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EL  PATRIMONIO  REAL 

DESDE  1808  A  1869. 


XIV.  (1) 

Las  extraordinarias  circunstancias  en  que  se  encontró  la  Monar^ 
quía  durante  la  guerra  de  la  Independencia ,  no  podían  ménos  de 
influir  sensiblemente  en  la  situación  de  la  Real  Casa  y  Patrimonio. 
Las  Córtes  de  Cádiz  expidieron  diversas  disposiciones,  que  con  fre- 
cuencia excedieron  de  los  limites  naturales  del  poder  legislativo. 
Por  órden  de  23  de  Noviembre  de  1811  aprobaron  el  arreglo  que 
para  los  ramos  de  Caballerizas  y  sus  agregados  habia  proyectado 
el  Caballerizo  mayor,  dejando  sin  proveer  por  entónces  la  Veedu- 
ría y  la  Contaduría,  suprimiendo  una  plaza  de  Ayudante  de  Cor- 
reo, y  adoptando  otras  várias  medidas  que  había  propuesto  el  Se- 
cretario del  Despacho  de  Hacienda  de  órden  del  Consejo  de  Regen- 
cia, En  18  de  Junio  de  1813  mandaron  las  Córtes  que  se  sustitu- 
yeran por  nombres  espaüoles  y  adecuados  los  extranjeros  de  vários 
empleos  de  Palacio ;  se  dieron  por  enteradas  de  que  la  Reg:encía 
habia  aprobado  la  nota  de  su  servidumbre,  presentada  por  el  Ma- 
yordomo Mayor  interino,  y  sancionaron  el  aumento  de  cuatro  rea- 
les diarios  que  la  Regencia  habia  propuesto  conceder  á  cinco  em- 
pleados. 

Prescindiendo  de  estas  j  de  otras  disposiciones  particulares,  de 
que  solamente  lo  anómalo  de  aquella  época  pudiera  ser  origen  y 


(1)  Este  ortículo  os  continuación  do  loa  publicndos  en  las  Revistas  del 
25  de  Octubre  y  25  de  Noviembre  con  el  título  de  M  Paírimonio  Real  bajo 
la  Motuirquía  abtoltUa, 
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explicacloo»  pero  que  ba  conTenido  citar  aquí  como  raeaerdo  de 
esa  misma  anomalía,  no  debo  detenerme  sino  en  exponer  las  me- 
didas generales  entóneos  adoptadas  respecto  del  Real  Patrimonio, 
que  pudieran  ser  un  sistema  constante  para  lo  sucesivo. 

El  Diputado  Sr.  Villanueva  propuso  destinar  para  premio  de  las 
aodones  herdicas  de  los  militares  j  paisanos,  reálizadas  en  él  ser- 
vido de  la  pitria*  las  fincas  j^ertenecientes  á  D.  Manuel  Godoy  y 
á  otros  bombres  pdUticos,  dividiéndose  desde  lu^  en  suertes  las 
átnadas  en  provincias  libres  de  la  ocupación  extranjera,  y  prome- 
tiendo las  Córtes  baoer  en  su  dia  otro  tanto  con  los  que  se  baila- 
ban entónces  en  el  territorio  dominado  por  los  Franceses;  y  que 
esto  mismo  se  ejecntara  con  los  bosques,  prados,  jardines  y  demás 
terrenos  de  los  Sitios  Reales  de  Aranjues,  el  Fardo,  Casa  de  Cam- 
po, Escorial,  Balsain  'y  San  Ildefimso,  distribuyéndolos  en  suertes 
proporcionadas  para  premio  perpétuo  de  los  defensores  de  la  pátria 
y  sus  fiunilias,  asi  paisanos  como  militaies,  desde  el  General  basta 
él  último  soldado.  Esta  proposición  pasó  á  la  Comisión  de  premios. 
Los  soldados  no  .llegaron  á  ser  propietarios  con  los  despojos  del  Real 
Patrimonio;  pero  á  alguno  de  los  Generales  tocó  más  adelante  una 
parte  pingñe  de  él.  Las  Córtes,  por  decreto  de  22  de  Julio  de  1813, 
á  nombre  de  la  Nadon  espaSola,  y  en  testimonio  de  su  sincera 
gratitud,  adjudicaron  al  Duque  de  Ciudad-Rodrigo,  para  si,  sus 
berederos  y  sucesores,  el  sitio  y  posesión  Real  conocido  en  la  voga 
de  Granada  por  d  nombre  de  Soto  i$  JSama,  con  indudon  del  ter- 
reno llamado  de  las  Chancbinas.  La  Regencia  dd  Reino,  por  re- 
sdodon  de  20  de  Febrero  de  1814,  mandó  comprender  también  la 
débesa  de  Olera,  en  atención  á  que  era  reputada  como  parte  de 
aqod  Red  Soto. 

Antes  de  esto,  por  decreto  de  22  de  Ifano  de  1811,  teniendo  en 
Gondderacion  las  Córtes  que  tíos  edifidos  y  fincas  pertenecientes 
á  la  Corona  gravan  d  Erario  con  gastos  que  no  se  recompensan 
con  sus  productos,  al  paso  que,  trasladándose  á  manos  de  particu- 
lares fementarian  su  riqueza  y  la  generd  dd  Estado,  y  siendo  muy 
uigenle  d  reunir  fondos  para  sostener  la  sangrienta  lucba  en  que 
tan  jostamenta  se  baila  empeSada  la  Nadon,  á  fin  de  asegurar  su 
libertad  é  independenda,»  mandan  que  desde  luego  se  proceda  á 
realisar  la  venta  de  los  edificios  y  fincas  de  la  Corona  qne  se  ba- 
ilen en  las  provindas  no  ocupadas  por  los  enemigos,»  exceptuando 
por  ahora  los  pelados,  cotos  y  Sitios  Reales;  pero  la  dtuadon  ge- 
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neral  de  las'iXMHUi  hace  que  este  decreto  no  pueda  ser  ejecutado. 

Las  disposiciones  de  mayor  ínteres  adoptadas  por  las  Córtes  de 
Cádiz  respecto  del  asunto  que  estoy  examinando,  son  naturalmente 
las  contenidas  en  la  Constitución  política  de  18  de  Marzo  de  1812. 
El  capitulo  5."  de  su  titulo  IV,  que  trata  «De  la  dotación  de  la 
milia  Real,;»  contiene  los  articules  siguientes: 

Art.  213.  «Las  Córtes  señalarán  al  Rey  la  dotación  anual  de 
su  Casa,  que  sea  correspondiente  á  la  alta  dignidad  de  su  persona. 

Art.  214.  «Pertenecen  al  Rey  todos  los  palacios  Reales  que  han 
disfrutado  sus  predecesores,  y  las  Córtes  señalarán  los  terrenos  que 
tengan  por  conveniente  reservar  para  el  recreo  de  su  persona. 

Art.  215.  »A1  Príncipe  de  Asturias  desde  el  día  de  su  naci- 
miento ,  y  á  los  Infantes  é  Infantas  desde  que  cumplan  siete  años 
de  edad,  se  asignará  ¡x)r  las  Córtes  para  sus  alimentos  la  cantidad 
anual  correspondiente  á  su  respectiva  dignidad. 

Art.  216.  »A  las  Infantas,  para  cuando  casaren,  señalarán  las 
Córtes  la  cantidad  que  estimen  en  calidad  de  dote,  y  entregada 
ésta,  cesarán  los  alimentos  anuales. 

Art.  217.  »A  los  Infantes,  si  casaren  miéntras  residan  en  las 
Espanas,  se  les  continuarán  los  alimentos  que  les  estén  asignados, 
y  si  cavsaren  y  residieren  fuera ,  cesarán  los  alimentos  y  se  les  en- 
tregará por  una  vez  la  CRiitidad  que  las  Córtes  señalen. 

Art.  218.  «Las  Córtes  señalaran  los  alimentos  anuales  que  ha- 
yan de  darse  á  la  Reina  viuda. 

Art.  219.  »Los  sueldos  de  los  individuos  de  la  B^encia  se  to» 
marán  de  la  dotación  señalada  á  la  Casa  del  Rey. 

Art.  220.  »La  dotación  de  la  Casa  del  Rey  y  los  alimentos  de 
su  familia,  de  que  hablan  los  artículos  precedentes,  se  señalarán 
por  las  Córtes  al  principio  de  cada  reinado,  y  no  se  podrán  alterar 
durante  él. 

Art.  221.    »Todas  estas  asignaciones  son  de  cuenta  de  la  Teso- 
rería Nacional,  por  la  que  serán  satisfechas  al  Administrador  que 
el  Rey  nombrare,  con  el  cual  se  entenderán  las  acciones  activas  y 
pasiva.s  que  por  razón  de  intereses  puedan  promoverse.» 

Sólo  una  cosa  aparece  con  claridad  en  estos  artículos:  la  limita- 
ción á  una  consignación  fija  del  crédito  ilimitado  que  hasta  entón- 
ce.s  habia  tenido  siempre  abierto  la  Casa  Real  en  las  arcas  fiel  Te- 
soro público.  En  adelante  debería  fijarse  al  principio  de  cada  rei- 
nado, para  no  volverla  4  alterar  durante  él,  la  s|ima  que  la  Teso- 
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rería  Nacional  habla  de  destinar  anualmente  á  la  dotación  de  la 
familia  Rég-ia.  Aparte  de  este  principio,  que  se  ha  observado  sin 
interrupción  desde  etitónces  por  haberlo  establecido  también  Fer- 
nando VII  en  cuanto  volvió  de  su  cautiverio,  ningún  otro  contie- 
nen los  artículos  constitucionales  que  sea  tan  claro  y  concreto.  Al 
tratar  de  los  palacios  Reales,  declaran  que  pertenecen  al  Rey.  y  en 
esapalabra  parece  que  se  reconoce  en  éste  solemnemente  un  dere- 
cho; pero  al  mismo  tiempo  se  ordena  que  las  Córtes  señalarán  los 
terrenos  que  tengan  por  conveniente  reservar  para  el  recreo  de  su 
persona.  ¿En  qué  razón  podría  fundarse  tan  extraña  diferencia? 
¿Cómo  se  puede  explicar  que  en  uu  mismo  artículo  se  proclame  el 
reconocimiento  de  la  pertenencia  al  Rey  respecto  de  los  palacios,  y 
la  absoluta  libertad  de  disposición  en  las  Córtes  respecto  de  los  sitios 
de  recreo?  Por  otra  parte,  ¿esta  libertad,  convertida  en  un  precepto 
constitucional,  ¿habia  de  ser  una  facultad  permanente  de  que  pu- 
dieran hacer  uso  las  Córtes  cuantas  veces  quisieran?  ¿Era  compa- 
tible con  la  existencia  de  un  patrimonio  particular,  ó,  por  el  con- 
trario, debería  entenderse  que  el  Rey  era  el  único  español  que  no 
podia  tener  ni  adquirir  bienes  propios,  ni  testar  de  ellos?  Estas 
cuestiones,  que  habrían  ofrecido  indudable  importancia  si  la  Cons- 
titución de  1812  hubiera  prevalecido,  hoy  parecen  ociosas.  Las  in- 
dico, sin  embarga ,  por  convenir  á  mí  propósito  agrupar  todos  los 
datos  históricos  que  se  refieren  al  asunto  que  estoy  estudiando,  y 
hacer  notar  todas  las  anomalías  y  contradicciones  que  en  su  exá- 
men  resultan. 

En  19  de  Julio  de  1813  las  Córtes  de  Cádiz  volvieron  á  legislar 
sobre  el  Real  Patrimonio.  No  sólo  no  se  vendían  los  ediílcios  y  fin- 
cas, cuya  enajenación  se  habia  creído  tan  urgente  decretar,  sino 
que  la  misma  ley  de  supresión  de  los  señoríos  encontraba  tropie- 
zos para  ser  ejecutada  en  los  que  habían  sido  de  la  propiedad  de 
la  Corona,  sin  duda'por  no  creerse  que  hubieran  podido  alcanzar  á 
ellos  las  disposiciones  de  las  Córtes.  Estas ,  en  la  techa  cit^ida ,  re- 
solvieron que  su  decreto  de  6  de  Agosto  de  1811 ,  que  habia  abo- 
lido los  privilegios  exclusivos ,  privativos  y  prohibitivos ,  era  ex- 
tensivo k  las  provincias  de  Valencia ,  Islas  Baleares  y  demás  del 
Reino ,  en  que  el  Real  Patrimonio  disfrutase  aquellos  privilegios; 
y  en  su  consecuencia  declararon  que  en  lo  sucesivo  se  pudieran 
edificar  hornos ,  molinos  y  demás  artefactos  de  esta  clase  libre- 
meate,  sin  necesidad  de  obtener  permiso;  abolieron  los  derechos  de 
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Undemio,  y  todos  los  demás  del  dominio  directo;  j  refandieroii 
éste  con  él  útil  en  íxvor  de  los  que  hablan  anteriormente  adquirido 
tales  arte&ctos  i  censo  enfítéutico.  Al  parecer,  la  letra  y  el  espí- 
ritu de  aquel  decreto  no  comprendían  sino  los  dereclios  seSoriales, 
dejando  aparte  todos  los  demás  del  Beal  Patrimonio  qne  ilo  tuvie^ 
ran  semejante  carácter;  y  relativamente  á  lo  qne  abolla  y  supri- 
mía, conservaba  el  principb  de  indenmiaacion  establecido  por  la 
ley  de  6  de  Agosto  de  1811. 

Con  mucha  mayor  claridad  se  fijaba  la  suerte  del  Beal  Patri- 
monio en  las  disposiciones  adoptadas  por  las  Cdrtes,  trasladadas  á 
Madrid  en  Marso  y  Abril  de  1814,  cuando  ya  el  Rey  volvía  al 
territorio  de  la  Península. 

«Para  llevar  desde  Inego  á  efecto ,  decían  en  decreto  de  28  de 
Marzo,  lo  prevenido  en  el  art.  214  de  la  Constitución  política  de 
la  Monarquía,  enteramente  conforme  ¿  las  intenciones  del  sefior 
D.  Fernando  Vil,  maniiéstadas  en  su  Real  decreto  de  22  de  Mario 
de  1808,  las  Cdrtes  declaran  lo  siguiente : 

El  Patrimonio  del  Rey.  en  eoHdad  de  tal^  se  compone: 
Primero.  De  la  dotación  anual  de  su  casa.  Segundo.  De  todos  los 
palacios  Reales  que  han  disfrutado  sus  predecesores.  Y  tercero.  De 
los  jardines,  bosques,  dehesas  y  terrenos  que  las  Cdrtes  seSalaren 
para  el  recreo  de  su  persona. 

»2.''  La  administración  de  todos  los  palacios  Reales  señalados 
ya  al  Rey  por  el  art.  213  de  la  Constitución,  y  de  los  jardines, 
dehesas,  bosques  y  terrenos  que  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  el 
articulo  anterior  señalaren  las  Córtes  como  parte  del  I^trimonio 
del  Monarca,  durante  la  ausencia  y  cautividad  de  éste,  correrá  al 
caigo  de  los  sujetos  que  la  Regencia  señalare. 

»3.°  La  Regencia  procurará  valerse,  cou  preferencia,  para  el 
cuidado,  administración  y  manejo  de  las  fincas  que  compongan  el 
Patrimonio  del  Rqr>  de  los  criados  de  éste  qne  actualmente  se  ha- 
llaren sin  destino;  y  no  proveerá  las  vacantes  qne  en  el  día  hubie- 
re, ni  las  qne  vayan  ocurriendo. 

La  administración  de  los  bosques,  florestas,  dehesas  y  ter- 
renos que  quedaren  fuera  de  la  masa  de  los  que  las  Córtes  aplica- 
ren al  Patrimonio  del  Rey,  correrá  al  cargo  de  la  Junta  del  Crédito 
público. 

»5.*  La  Regencia  dará  las  disposiciones  que  tenga  por  conve- 
nientes para  el  buen  manejo  y  administración  de  todos  los  palacios 
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Reales,  sitíos,  bosques,  jardines,  dehesas  y  demás  terrenos  del  Ua- 
.  modo  Patrímonio  Real,  miéntras  se  verifica  el's^alamiento  indi- 
cado en  el  art.  1.*  de  este  decreto. 

La  Regencia  remitirá  inmediatamente  á  las  Córtes  todos 
los  ^teos,  deslindei,  amofcnamientat  y  titulof  de  perimumeUí  de 
los  ^tios  Reales,  palacios,  alcázares,  jardines,  cotos,  bosqaes,  flo- 
restas, dehesas  y  terrenos  pertenecientes  basta  aquí  al  ¡kmado 
Patrimonio  del  Rey,  que  existan  en  la  Contaduría  general  de  Va- 
lores, en  las  Secretarias  del  Despacho  de  Estado,  de  Hacienda, 
GKierra  y  Justicia,  y  en  las  oficinas  de  la  Máyordomia-,  Contralo- 
ria  y  Veeduría  de  Palacio,  00»  ¡os  iestammiw  d$  las  Srss.  Xsyss 
D,  FsHpe  r,  J>.  Femanio  VI  p     Cárhs  III, 

il."  Una  comisión  especial  de  Córtes,  en  unión  con  los  Secre- 
tarios del  Despacho  de  Estado,  de  Hacienda,  Gracia  y  Justicia,  y 
oyendo  á  los  empleados  de  la  Real  Casa  que  tuviere  por  oportuno, 
eonpreseneia  de  ios  mUeriores  doeumenios,  propondrá  al  Congreso 
los  terrenos  que  en  su  opinión  deberán  reservarse  para  el  recreo  de 
la  persona  del  Rey,  expresándolos  con  toda  individualidad. 

La  misma  comisión  manifestará  al  Congreso  las  fincas  que 
dd  exámen  de  los  referidos  documentos  se  hallare  pertenecer  él 
dominio  privado  del  Sr,  D.  Femando  VII  y  de  los  ótres.  Infas^ 
Íes  su  kermamo  ytioylss  cuales  les  quedarán  reservadas  como  de 
su  privativa  propiedad ,  y  deslindadas  para  que  jamss  se  confun- 
dan con  las  que  la  Nación  se&ala  para  recreo  del  Monarca.» 

Resolviendo  ciertas  dudas  ocurridas  á  la  Regencia  par»  él  exac- 
to cumplimiento  del  anterior  decreto,  las  Córtes,  por  órden  de  30 
de  Abril  declararon :  que  lo  resuelto  acerca  del  Patrimonio  era 
enteramente  separado  de  la  dotación  de  la  Casa  del  Rey ,  no  de- 
biendo por  tanto  tomarse  en  cuenta  para  esto  el  valor  ni  el  pro- 
ducto de  las  fincas  patrimoniales;  que  los  Secretarios  del  Despa- 
cho, sus  Secretarias,  la  Guardia  Real  y  demás  atenciones  que  no 
fuesen  propiamente  de  la  servidumbre  de  Palacio,  debian  ser  sa- 
tisfechos por  el  Tesoro  público  por  separado;  y  que  por  [una  vea 
pagase  también  dicho  Tesoro  la  habilitación  de  la  Casa  del  Rey. 

Otro  decreto  de  19  de  Abril  repetía  algunas  de  estas  declara- 
ciones, y  fijaba  el  importe  y  carácter  de  la  dotación  anual,  en 
estos  términos : 

«En  debido  cumplimiento  de  lo  que  se  dispone  en  el  art.  213 
de  la  Constitución  jxditica  de  la  Monarquía,  las  Córtes  decretan 
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lo  sig-uiente:  1."  Con  presencia  del  estado  actual  de  escasez  en  que 
se  mira  la  Nación,  se  seíiala  la  suma  anual  de  cuarenta  millones 
de  reales  vellón  para  la  dotación  de  la  Casa  del  Rey.  "2."  Esta  cuota 
se  empezará  á  abonar  desde  el  dia  en  que  el  Sr.  D.  Fernando  MI 
se  entregue  del  Gobierno  de  la  Monarquía,  con  arrcj^-lo  á  lo  dis- 
puesto en  el  art.  13  del  decreto  de  2  de  Febrero  j)róxinio.  3.°  Será 
de  carg-o  del  Rey  satisfacer  con  dicha  cuota  de  los  cuarenta  niillo- 
nes;  priniero,  todos  los  sueldos  y  gastos  ordinarios  y  extraordina- 
rios de  la  casa,  cámara,  capilla  y  caballeriza;  seg-undo,  de  la  ta- 
picería, furriera,  guarda- rojnis  y  guarda-joyas;  tercero,  los  que 
causaren  los  palacios,  bosques,  dehesas  y  terrenos  que  &e  .señala- 
ren para  recreo  del  Rey ;  y  cuarto,  las  limosnas,  pensiones  y  ayu 
das  de  costa  que  tenga  á  bien  consignar  á  criados,  á  iglesias, 
comunidades  y  á  pobres.  4."  Se  pagarán  por  la  Tesorería  general 
independientemente  de  la  dotación  de  la  casa  del  Rey;  primero,  los 
alimentos  de  los  señores  Infantes ;  segundo ,  los  sueldos  y  gasto.< 
de  los  Secretarios  y  Secretarías  del  Despacho  de  Estado;  tercero, 
los  de  los  Jefes ,  Oficiales  y  Soldados  de  la  Guardia  Real ;  y  cuarto, 
los  demás  destinos  que  no  sean  propiamente  de  la  servidum])rc  de 
la  casa  del  Rey.  5.°  Se  declara  que  los  terrenos  que  la.s  Córtes 
seiialaren  para  recreo  del  Hey  forman  un  articulo  separado  de  la 
dotación  de  la  Real  Casa;  y  las  utilidades  que  produjeren,  no  de- 
berán rebajarse  jamas  de  esta.  Y  G."  Se  anticipará  al  Rey  un  tercio 
de  la  cuota  anual  que  se  le  seíiala  para  ayuda  de  los  gastos  que 
pueda  ocasionarle  su  nuevo  establecimiento  y  manutención  en  la 
Corte.» 

Según  estas  disposiciones  de  las  Córtes,  de  Marzo  y  Abril 
de  1814,  habían  de  hacerse,  para  cumplimiento  de  los  artículos 
de  la  Constitución ,  los  siguientes  deslindes: 

La  dotación  anual  debía  ser  separada ,  por  cantidades  fijas  ó  in- 
variables durante  cada  reinado,  de  la  generalidad  de  los  fondos 
del  Tesoro  público. 

Debía  separarse  igualmente  de  toda  atención  agena  al  Rey  ó  su 
Real  Casa,  como  alimentos,  dotes,  ú  otras  asignaciones  para  los 
lo&ntes;  sueldos  y  gastos  de  las  Secretarías  del  Despacho,  Guar- 
dia Real ,  etc. 

Era  además  independiente  del  valor  y  productoa  del  Real  Patri- 
monio. 

El  Real  Batrimonio ,  por  su  parte ,  debía  ser  examinado  y  estu- 
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diado  para  dividirlo  en  tres  porciones,  pasando  á  la  Nación  lo  que 
86  encontrare  corresponderle,  quedando  como  libre  propiedad  del 
Bej  lo  que  le  perteneciese,  y  sirrlendo  él  resto  perpétuamente  para 
el  debido  esplendor  del  Trono.  LasGórtes,  uniendo  con  repetición 
el  adjetivo  llamado  á  las  palabras  Paífimmá^  Seal,  lejos  de  ne- 
gar por  eso  la  existencia  material  y  legal  de  éste,  la  hacían  cons- 
tar del  modo  más  explícito. 

Todas  esas  segregaciones  y  deslinies  han  ido  realizándose,  unos 
desde  aqoel]a.época  y  sin  dificultad,  y  otros  á  través  de  vicisitudes 
de  diversa  índole. 

XV. 

Antes  que  la  de  Cádii,  la  Constitución  política  que  para  la  Mo- 
narqnia  EspaiSola  fué  en  Bayona  redactada  por  la  Junta  llamada 
Nacional,  y  promulgada  por  José  Bonaparte  en  6  de  Julio  de  1808, 
habia  tratado  de  fijar  él  Patrimonio  Real  y  la  dotación  de  la  ftmi* 
lia  reinante.  Su  título  IV,  bajo  el  epígrafe:  De  la  dotación  de  la 
Corona,  constaba  de  las  siguientes  disposiciones: 

«Art.  21.  El  Patrimonio  de  la  Corona  se  compondrá  de  loe 
palacios  de  Madrid,  del  Escorial,  de  San  Ildefonso,  de  Aranjuez, 
del  Pardo,  y  de  todos  los  demás  que  hasta  ahora  han  pertenecido 
á  la  misma  Corona,  con  los  parques,  bosques,  cercados  y  propie- 
dades dependientes  de  ellos,  de  cualquier  naturaleza  que  seao. 

»Las  rentas  de  estos  bienes  entrarán  en  el  Tesoro  de  la  Corona, 
y  si  no  llegan  á  la  suma  anual  de  un  millón  de  pesos  ñiertes ,  se 
les  agregarán  otros  bienes  patrimoniales  hasta  que  su  producto  ó 
renta  total  complete  esta  suma. 

»Art.  22.  El  Tesoro  público  entregrará  al  de  la  Corona  una 
suma  anual  de  dos  millones  de  pesos  fuertes,  por  duodécimas  par- 
tes ó  mesadas. 

»Art.  23.  Los  In&ntes  de  Espafla,  luego  que  lleguen  á  la  edad 
de  doce  aitos,  gozarán  por  alimentos  una  renta  anual,  á  saber:  El 
Principe  heredero,  de  doscientos  mil  pesos  fuertes;  cada  uno  de  los 
In&ntes,  de  cien  mil  pesos  fuertes;  cada  una  de  las  In&ntas,  de 
cincuenta  mil  pesos  fuertes.  El  Tesoro  público  entregará  estas  su- 
mas al  Tesoro  de  la  Corona. 

»Art.  24.  La  Reina  tendrá  de  viudedad  cuatrocientos  mil  pesos 
fuertes,  que  se  pagarán  del  Tesoro  de  la  Corona.» 
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De  Ifts  disposiciones  adoptadas  por  el  Gobimo  de  José  Bonapar- 
te ,  U  más  efieas  y  duradera  oonaíatió  en  apoderarle  de  las  alhijas 
de  los  Palacios  Beaks.  En  36  de  Julio  de  1808,  probablemente  al 
tener  noticia  de  la  batalla  de  Bailen,  mandó  el  fiey  intruso  que 
por  la  Mayordomia  Mayor  se  entr^g^asen  4  su  Ministio  de  Hacienda, 
Conde  de  Cabarrus,  cierto  número  de  joyas  que  estaban  tasadas 
en  22J05.308  rs.  Todos  los  bistoríadores  de  los  sucesos  de  aquella 
época  convienen  en  que  los  Franceses  llevaron  consigo  las  albajas 
de  las  Casas  Reales.  El  Conde  de  Toreno,  dice  que  los  enemigos 
salieron  de  Madrid  el  dia  30 ,  «llevándose  las  Tajillas  y  alhajas  de 
los  palacios  de  la  capital  y  Sitios  Reales,  que  no  babian  sido  de 
antemano  robados.»  D.  José  Clemente  Carnicero,  que  á  la  sazón 
estaba  en  Madrid,  dice  en  su  Historia  de  la  guerra  de  la  Indepen- 
dencia, que  los  Franceses  marcharon  «llevándose  las  ricas  vajillas 
y  alhajas  de  todos  los  palacios,  que  se  babian  escapado  de  la  ava- 
ricia y  rapacidad  de  Murat  y  Savarj.»  Lo  mismo  relatan  el  Señor 
Lañiente  en  su  Historia  gmtralf  y  el  Sr.  Amador  de  los  Ríos  en 
la  de  la  Vü¡a  de  Madrid. 

Las  joyas  que  en  aquella  ocasión  pudieron  saldarse,  se  perdieron 
definitivamente  en  1811.  En  este  punto  la  correspondencia  de  José 
Bonaparte  no  puede  estar  más  explícita.  Hé  aquí  las  confesiones 
que  hace  en  alg-nn^is  de  sus  cartas  dirigidas  al  Mariscal  Bertbier  y 
al  Emperador  Napoleón:  «Lo  repito;  todo  lo  qne  ^ul  se  roba  se 
paga  tarde  ó  temprano  con  sangre  francon:  el  estado  actual  no 
puede  durar:  las  tropas  no  están  pa»-adas,  ni  mi  Gobierno  tampo- 
co; debo  ocho  meses  i  mi  Guardia  y  trece  á  los  em]^ieadi06  civi- 
les »  (1)  «Preciso  es  que  sepa  el  Emperador,  por  conducto 

de  V.  A. ,  que  hoy  mismo  me  he  visto  obligado  á  tender  he  vaeot 
sagrados  de  mi  propia  capilla,  para  pagar  el  pan  de  las  tropas  que 
hay  en  Madrid.  ¿Cómo  harémos  para  mañana?  Todavía  no  lo  sé  á 

la  hora  que  es  »  (2)  «¿Cómo  puede  pensar  V.  A.  que  un  honH 

bre  que  no  tiene  pan,  ni  zapatos  que  dar  á  los  que  tienen  la  dea- 
pfracia  de  servir  á  sus  órdenes,  pueda  emprender  obras  por  valor 
de  25.000  duros?....  ¿Es  preciso  qu^d  repita  i  cada  instante  que  las 

(1)  Mómoires  et  corrospondauce  politique  et  miütaire  du  Roi  Joseph,  pu- 
b1ié«»  «nnotées  et  mis  en  «dn  par  A.  Dn  Otate,  aide  ó»  oHnp  dtt&k  A.  L  le 
Priiiott  Jétame  Napoleón.- Carta  dirigida  al  ICaíiaeal  BertUor,  en  SI  de  Fe- 
brero de  1811.— Tomo  VII,  pág.  462. 

(2)  Al  mismo  en  9  de  Mano  de  1811.«— Tomo  VII,  pág.  478. 
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tropas  que  están  á  mi  servicio  se  bailan  sin  pagar  y  sin  vestir 
ocho  meses  baos?  Ni  aun  las  del  Emperador  cobran  sueldo  hace 
giete,  7  su  misma  subsistencia  está  en  peligro.  Loi  proveedores 
úcahm  de  ser  afiantados  con  ¡os  objetos  de  talor,  que  quedaban 
aiún  en  élpaUiieio  ie  Madrid,  p  Mé  tmUdo  que  despqfar  la  capilla 
d$  mi  casa-,  este  recurso  nos  proporcionará  ▼iveres  para  quince 

dias  )>  (1)  «Es  de  toda  neoesidad  el  millón  mensual,  á  contar 

desde  1.°  de  Julio:  hasta  ahora  no  lo  he  cobrado  El  ejército, del 
centro  ha  sido  pagado  siempre  por  el  Tesoro  Imperial.  Las  tropas 
figurflolas  7  mi  Guardia  lo  han  sido  con  las  contribuciones  del 
pais;  pero  éstas  son  mu7.  insuficientes  ho7,  que  el  territorio  ha 
disminuido,  que  los  atrasos  crecen  diariamente,  que  todos  ¡os  ca- 
pitaks  moviliarios  lian  sido  con.<fumidoSi  que  el  crédito  esti  ente- 
ramente aniquilado,  que  el  desaliento  Uega  al  extremo.  Estoy 
guardado  por  soldados  que  no  reciben  paga,  servido  por  adminis» 
tradores  y  magistrados  que  pasan  la  mitad  de  su  tiempo  buscando 
los  medios  de  que  su  familia  pueda  subsistir  el  dia  siguiente.  En 
esta  semana  han  muerto  seis  personas  de  hambre  en  Madrid.  Em- 
pleo todos  mis  recursos  personales  en  sostener  lo  que  se  halla 
cerca  de  mi;  pero  todo  tiene  un  térmmo,  7  personas  á  quienes  no 
se  paga  desde  hace  diez  y  ocho  meses,  no  pueden  aguardar  al  vi- 
gésimo en  semejante  situación  »  (2)  «Estoy  rodeado  de  la  mise- 
ria más  horrible;  no  veo  alrededor  de  mi  más  que  desgraciados. 
Mis  principales  oficiales  están  reducidos  á  no  tener  iu^go  en  su 
casa.  Lo  ie  dado  todo ,  lo  he  empeñado  todo,  yo  mismo  estoy  m  ¡a 
mayor  misma*  Permítame  V.  M.  regresar  á  Francia,  ó  disponga 
V.  M.  I.  que  se  me  pague  con  exactitud  el  millón  por  mes  que 
me  está  prometido  d^e  1.°  de  Julio:  con  este  socorro  puedo  ir 
tirando;  sin  esto  no  puedo  prolongar  mi  permanencia  aqui,  y  teU" 
dré  d^cultad  hasta  para  hacer  mi  viaje  :  he  agotado  todas  mis 

recursos  »  (3)  «Ruego  á  V.  M.  que  me  suministre  recursos 

haciéndome  pagar  con  exactitud  el  millón  de  préstamo  mensual,  á 
contar  desde  el  mes  de  Julio:  sin  este  socorro  me  es  enteramente 
imposible  sostenerme  aquí  por  más  tiempo.  Be  mpeXado  en  París 


(1)  Carta  al  mismo  en  13  de  Unto  de  1811.  -  Tomo  VII,  pág.  488. 
(8)  Al  mimio  en  14  de  Setíembra  de  1811.— Tomo  Yin,  pAg.  86. 
(8)  CartaslEmpendor Napoleoii de 84 de Didnoibiode  1611.— Tomo  Vm, 
página  188. 
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oienes  por  valor  de  un  millón,  y  en  Madrid  los  pocos  didMdiUes 
que  me  qiíedaban»  (1). 

XVI. 

Una  de  laá  poquísimas  reformas  que  Femando  VII  creyó  conve- 
niente continuar  entre  las  muchas  proclamadas  por  las  Córtes  de 
Cádiz ,  fué  la  de  separar  los  intereses  y  administración  de  su  Beal 
Casa  de  los  generales  del  Estado.  Apénas  restituido  á  su  Trono,  y  al 
ocuparse  del  órden  en  que  los  negocios  debían  ser  despachados, 
dispuso,  por  decreto  de  22  de  Mayo  de  1814,  que  su  Mayordomo 
Mayor  entendiera  en  adelante  en  todo  lo  relativo  á  la  Real  Casa ,  y 
que  todos  los  asuntos  de  palacios ,  bosques  y  jardines  Reales,  Pa» 
trimonio  Real  y  alcázares ,  nombramientos  de  empleados  en  todos 
estos  ramos  y  dependencias,  que  hasta  entonces  habían  corrido  á 
cargo  de  la  primera  Secretaria  de  Estado  y  de  la  de  Gracia  y  Jus- 
ticia, corrieran  por  la  Mayordomia  Mayor ,  como  asimismo  todo  lo 
coirespondiente  á  Samilleria ,  CabaUerisas  j  Gapilla,  y  el  cuidado 
del  manejo  y  distrilmcion  de  loe  caudales  seiliiladpB  pa»  maon-  • 
tendón  j  decoro  de  la  Beal  Persona  y  DignMad.  El  Mayindomo 
Mayor  fué  en  aquella  época  nn  Secretario  del  Despecho,  como  los 
de  Estado,  Hacienda,  Onerra  y  demás  Ministerios,  y  asi  manda- 
ban considerarle  virios  Reales  decretos,  entre  ellos,  el  dé  9  de 
Agosto  de  1815.  En  9  de  este  mismo  mes  filé  creada  la  Jnnta  Su- 
prema de  Apelaciones,  compuesta  de  un  mimstro  togado  de  cada 
uno  de  los  Consejos  de  CastilU»  Guerra ,  Almirantazgo ,  Indias  y 
Hacienda ,  y  cuyas  atribuciones ,  explicadas  nuevamente  en  Real 
órden  de  29  de  Mayo  de  1817,  si  en  gran  parte  se  paiedan  á  las 
de  la  antigua  Jnnta  de  Obras  y  Bosques,  eran,  en  ciertos  puntos, 
más  restringidas  en  cuanto  á  jurisdicción;  pero,  en  cambio,  más 
extensas  en  cuanto  al  territorio,  puesto  que  abarcaban  tamtden  el 
comprendido  en  el  Beal  Pátrimonio  de  la  Corona  de  Aragón. 

Quedó  desde  entóneos  separada  la  Tesoieria  de  Palacio,  con  una 
consignación  fija,  de  la  masa  general  de  los  fiados  públicos.  De- 
jaron de  oonsiderarBe  como  gastos  propios  de  la  Casa  Beal  los  de 
las  Secretaiias  del  Despacho,  los  de  las  Guardias  Beales  y  otros 


(1)  Al  Ihapendortambieii  en  igual  fecha.  -  Tomo  Vm,  pág.  IM. 
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que  con  frecuencia  habían  ddo  incluidos  entre  ellos.  Pasaron  á  ser 
caiga  dd  Estado  todas  las  deudas  contraidas  por  la  Gasa  Real  has- 
ta 1.**  de  Mayo  de  1814  (1),  habiéndose  mandado  pasar  á  la  Con- 
tadnria  mayor  de  Hacienda  hasta  las  cuentas  atrasadas  correspon- 
dientes á  los  Beales  sitios  y  demás  posesiones  Patrimoniales  (2). 

No  puede  negarse  que  estas  medidas  de  separación  entre  el  Pa- 
lacio Beal  y  él  fiSstadOt  y  de  centralización  de  los  diferentes  ramos 
que  componían  la  Beal  Casa  y  Patrimonio,  fheron  una  m^ora  ad- 
ministrativa importante ;  pero  no  tan  trascendental  como  suponen 
muchos.  La  contabilidad  ganó  sin  duda  alguna,  pero  ni  los  gastos 
variaion  considerablemente,  ni  cambió  tampoco  el  carácter  legal 
de  los  bienes  Patrimoniales.  Estos  no  fueron,  en  resAmen,  otros 
que  los  anteriormente  administrados  por  las  tres  Bailias  generales 
de  Valencia,  Cataluña  y  Baleares,  y  los  que  habian  estado  á  car- 
go, pimero,  de  la  Beal  Junta  de  Obrasy  Bosques,  y  después,  de  los 
Snperintendentes  de  los  l^ttos  Beales.  » 

Tambiea  estuvo  de  acuerdo  Femando  Vn  con  las  Gártes  de  0&- 
dia  «ft  donar  él  Soto  de  Boma  al  Duque  de  Ciudad-Bodiigo.  En 
13  de  Mano  de  1814  se  daba  posesión  de  aquélla  Bégia  finca  al 
apoderado  del  ilustre  General  inglés;  y  el  28  dél  mismo  mes  se 
otorgaba  la  delnda  escritura  por  la  B^^encia  en  nombre  de  las 
CÓrtes.  En  la  víspera  de  este  último  día  Femando  Vn  se  apresu- 
raba á  escribir  la  siguiente  carta  á  Wellíngton:  cBoque  de  (Hu- 
dad-Bodrigo,  mi  primo.  General  de  mis  crjércítoe:  Aptoas  llego  á 
mi  territorio,  miro  como  una  de  las  cosas  más  agradables  el  mani- 
festaros mi  gratitud  por  vuestros  buenos,  leales  é  importantes  ser- 
vidos. He  sabido  las  distinciones  que  en  mi  ausencia  os  han  hecho 
las  Ofertes  generales  del  Reino ;  y  he  visto  con  particular  satisfec- 
cion  que  han  sabido  apreciar  el  mérito  singular  de  vuestra  perso-  ^ 
na.  No  lo  olvidaré,  y  buscaré  con^gusto  las  oeasíoneB  de  acredita- 
ros el  alAa  apteeio  que  me  merecéis.» 

Sin  embargo  de  haber  sido  dado  el  Soto  de  Boma  al  Duque  de 
Wellington,  se  le  conservó,  á  instancia  y  para  ben^cio  de  éste,  la 
consideración  de  Sitio  Beal,  á  fin  de  que  continuára  poseyendo  el 


•  (1).  Real  órden  de  12  de  ¡Setiembre  y  KeiU  decreto  de  13  de  Octubre  de 

181&,  reglas  primera  y  quiuta  de  la  luütruccion  de  20  de  Enero  de  IHIG  y 
otns  dlQKMÍGioiieB  iK)Bteriore8. 
(S)  Rwl¿rdfliid6  7deManodel81& 
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privíleg^io  >'  ventajas  del  /uero  privativo,  y  aólo'depeiidieiie,  on  lo 
judlcia] ,  de  la  Junta  Patrimoiiial  de  Apelaciones.  Por  eata  mon 
sígnió  el  Rey  nombrando  el  juex  conservador  del  Soto,  recayendo 
el  nombramiento  en  D.  Diego  Salasar  en  4  de  Mayo  de  1814,  y  en 
D.  José  Aguilera  en  23  de  Agosto  siguiente.  No  era  enteramente 
nuevo  este  privilegio  anómalo,  puesto  que  ya  en  el  siglo  anterior 
habian  sido  enajenados  por  un  Monarca  los  derechos  que  le  corres- 
pondieran en  cierta  Baüia  de  Valencia,  manteniendo  i  los  bienes 
cedidos  el  carácter  de  Patrimoniales  para  que  su  nuevo  poseedor  loe 
disfrutase  con  toda  ventaja. 


xvn. 

La  violencia  de  los  sucesos  politioos  en  los  primeros  meses  de 
1820  fué  causa  de  que  se  cometíeraa  algunos  excesos  contra  la 
propiedades  del  Real  Patrimonio.  Habiéndose  dixígido  la  Mayoido- 
núa  Blayor  al  Gobierno  pidiendo  providendas  que  remediaran  aquel 
mal,  el  Ministro  de  la  Gobernación  de  la  Pdninsula  le  contestó  el 
96  de  Marzo  con  un  oficio  que  voy  á  copiar,  porque  pinta  con  vivos 
colores  la  situación  en  que  las  cosas  se  encontrabaa  s 

«He  dado  cuenta  al  Rey  del  oficio  de  V.  E.  de  17  del  corriente, 
en  que  propone  loe  medios  que  conceptúa  necesarios  para  evitar  lod 
desórdenes  que  en  la  actualidad  se  advierten  en  loe  Sitios  Reales, 
creyéndose  algunas  persona.s  autorizadas  para  la  tala  de  árboles, 
destrucción  de  jardines,  inutíliaacton  de  fuentes ,  hasta  el  extrraio 
de  dejar  mn  efecto  los  contratos  pendientes ,  é  invadir  los  pastos 
destinados  á  la  Yeguada  Real.  Enterado  S.  M.  de  cuanto  V.  fi. 
manifiesta,  y  reconociendo  como  muy  justo  el  que  se  corten  tales 
abusos  y  excesos,  que  atontan  contra  el  derecho  de  propiedad 
bajo  cualquier  aspecto  que  se  considere,  ha  resuelto,  confiinnáft- 
doee  con  el  parecer  de  la  Junta  provincial,  que  todas  susr  pertenen- 
cias en  Reales  Sitios ,  y  casas  de  recreo  que  disfruta  en  el  dia,  se 
manejen  como  hasta  aquí  por  los  actuales  empleados  bajo  las  ór- 
denes de  V.  E.,  como  su  Mayordomo  Mayor  y  Administrador  nom- 
brado por  S.  M.  con  arreglo  á  la  Constitución  de  la  Monarquía, 
Interin  y  Justa  tanto  que  reunidas  las  Oórtes  se  haga  el  seOal*" 
miento  de  posesiones  que  en  aquellas  se  previene :  que  estos  em- 
pleados corran  únicamente  oon  la  parte  administrativa*  abstenién- 
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dose  de  toda  autoridad  judicial,  y  acudiendo  para  hacer  cumplir 
loa  contratos»  evitar  y  aolicitar  la  reparacioD  de  los  daBos  que  se 
liayaa  hecho  ó  hideren  en  las  actuales  posesiones  de  S.  M.,  á  las 
autoridades  designadas  ]X)r  U  Constitución ,  y  decretos  de  las  C6r- 
tes  para  ventilar  los  asuntos  contenciosofi;  y  finalmente ,  que  los 
productos  de  dichas  fincas  queden  á  las  órdenes  y  bajo  la  responsa- 
bilidad de  V.  como  Mayordomo  Blayor  Administrador,  hasta 
la  lesolncion  de  las  Górtes,  pues  al  haoer  éstas  el  sefialamiento 
determinarán  también  la  época  en  que  haya  de  tener  lugar  res- 
pecto á  rendimientos,  pues  en  todo  caso  la  parte  de  estos  que 
tocare  á  la  Nación  podrá  considerarse  como  percibida  por  Y.  E.  á 
cuenta  de  la  consignación  de  S.  M.,  con  arreglo  al^  dia  desde  el 
cual  deba  contarse.» 

Aunque  habla  cesado  el  fuero  privativo,  se  habia  disuelto  la 
Junta  Suprema  Patrimonial  de  Apelaciones ,  y  toda  la  organización 
privilegiada  de  la  Real  Gasa,  y  aunque  en  la  anterior  resolución 
no  sólo  se  preparaba  el  pronto  cumplimiento  de  la  Oonstitudon 
restablecida,  si  no  que  hasta  se  indicaba  ya  la  devoludon  de  las 
rentas  del  Real  Patrimonio  que  se  recaudasen  desde  entóneos,  hi 
predon  de  las  drcunstandas  políticas  no  permitió  esperar ,  para 
providendas  más  definitivas,  á  que  las  Córtes  conociesen  de  estos 
asuntos.  Un  Real  decreto,  del  Ministerio  de  Grada  y  Justicia,  de 
3  de  Abril,  dispuso  que  se. llevase  desde  luego  á  efecto  el  de  las 
Górtes  de  19  de  Julio  de  1813,  que  habia  suprimido  los  derechos 
exdudvos ,  privativos  y  prohilntivos  del  Real  Patrimonio ,  y  rega- 
lado el  dominio  directo  de  sus  fincas  á  los  poseedores  del  útil.  £1 
Ministerio  de  Hacienda ,  por  su  parte ,  comunicó  á  la  Mayordomia 
Mayor  en  28  de  Abril  otro  Real  decreto,  mandando  que  se  proce-  - 
diese  inmediatamente  y  sin  pequido  de  lo  que  las  nuevas  Córtes 
acordasen ,  á  la  separadon  de  las  fincas  que  pudieran  segregarse 
de  loa  Sitios  Reales,  por  no  ser  necesario  conservarlas  para  el  re- 
creo del  Rey. 

En  cumplimiento  de  esta  últisui  resoludon,  formó  la  Mayordo* 
mia,  y  el  R!^  qirobó  en  90  de  Mayo,  el  siguiente  deslinde  entre 
las  fincas  que  se  reservaba  y  las  que  cedia: 

«JMkM.— Quedarán  reservados  el  Real  Sitio  del  Buen  Retiro, 
el  Casino,  la  Casa  de  Campo  y  Real  Florida,  con  todas  sus  posesio- 
nes, y  MontaBa  dd  Principe  Pió. 

hÁrtmifim  f  /«fiMNi.-«Qnedan  reservados  d  PahMsio,  Jardines, 
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Gasa  del  Labrador,  Cortijo,  y  loB  terrenoe  que  se  eneaenteaii  dasde 
éste,  linea  recta  i  Bayona,  y  laego  rio  abajo  hasta  el  arroyo  de 
Don  Gonaalo,  y  siguiendo  la  linea  por  los  cerros  basta  el  término 
de  OcaSa  á  concluir  en  dicho  cortijo,  con  las  dehesas  necesarias 
paia  la  Real  Yeguada. 

»Esta  reserra  se  hace,  no  sélo  con  él  objeto  de  que  sirva  de  re- 
creo á  S.  M.,  sino  con  el  de  conservar  él  precioso  arbolado  de  di- 
cho Real  Sitio.  Besénranse  tamlúen  las  casas  de  oficio  y  aposento 
necesarias  para  las  jomadas,  y  las  que  hayan  de  ocupar  los  em- 
pleados que  S.  M.  conserve. 

»Se  ceden  los  Quintos  de  Villame|or  y  Masarabumque,  los  ter- 
renos de  las  acequias  'del  Tajo  y  Jarama,  los  puentes  y  barcas,  los 
moUnoB  y  venta  de  los  puestos  públicce»  con  las  demás  casas  y  edi- 
ficios de  dicha  posesión. 

»Sl  Pm^, — Queda  reservado  él  Balado,  jardines.  Gasa  del 
Principe,  él  monte  y  la  quinta  dd  Duque  del  Arco  y  la  Zanuéla, 
con  las  casas  de  Oficio  y  Aposento,  y  ks  necesarias  para  los  em- 
pleados. 

»Se  cede  él  monte  titulado  la  Moraleja  con  sus  edificios,  tasado 
en  1.198.960  rs. ,  como  también  la  casa  existente  en  él  y  demás 
de  su  pertenencia,  tasado  en  433.902  rs.  Cédeose  igualmente  los 
puestos  públicos  y  demás  que  haya  en  dicho  Real  Sitio. 

»SnU  SiiU  4$  San  Fsmmuh, — Queda  reservado  este  Sitio  con 
los  sotos  de  Aldovea  y  Torrejon,  Oalapagar,  Gastíllo  y  su  huerta 
con  sus  arbolados,  DÁraUsalde  y  Viveros,  Matilla  de  Mejorada  y 
Baeiuéla,  que  se  hallan  poblados  de  casa  y  acotados. 

j»Se  cedói  todas  las  tierras  de  pan  llevar  inmediatas  á  esta  po- 
sesión y  á  la  villa  de  Torrejon  de  Aidoi ,  que  componen-2.449  fk- 
negas  9  celemines  y  18  estadales,  como  también  el  coto  dél  Bolle- 
ro, inmediato  á  la  villa  de  Rqas,  y  los  puestos  públicos. 

»Sm  7Zí20M0.— Queda  reservado  el  Palacio,  jardines,  casas 
de  <^cio  y  de  aposento,  y  las  necesarias  para  los  empleados,  el  Pa- 
lacio de  Balsain  y  de  Biofrio. 

»Se  cede  todo  lo  demás  de  dicho  Sitio,  con  indusion  de  les  pi- 
nares y  puestos  públicos. 

i^Stm  Ztffwife.— Queda  reservado  el  Palacio,  jardin,  las  dos 
casas  de  campo,  la  casa  de  ofido,  aposento  y  de  empleados. 

»Se  ceden  las  demás  pertenencias  y  derechos  de  dicho  Real  Sitio. 

»iS¡N^¿«.^-Quedan  reservados  los  alcáiares  y  jardines. 

« 
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)>Se  ceden  \w  demás  edificios  y  pertenencias ,  incluso  d  Lomo 
del  Grullo. 

»^rima4<i.-- Qued»  maomám  la  Real  AUiamlm  con  sos  jar- 
dines. 

>»Se  cede  todo  lo  demás  que  pertenece  i  S.  M.  en  diclm  eiodad. 
» VMlkéaHi, — Queda  reservado  él  Pálado  y  jardín  con  su 
huerta. 

)iSe  oeden  loe  deoaás  edificios  y  huertas  de  aquella  población. 

:^Hecha  esta  cesión ,  quedará  i  cargo  de  la  Tesorvia  de  la  Real 
Casa  el  pago  de  los  sueldos  de  los  empleados  que  se  necesiten  para 
la  conservación  de  lo  qne  S.  M.  se  reserva,  como  tamlnen  las  viu- 
dedades T  pensiones  correspondientes  á  los  mismos,  y  todos  los  de- 
más gastos,  sneldoe  y  pensiones  serán  del  cesionario  ó  de  la  Na- 
ción, MjMá»  MiMNfefM  iúio  sin  perjuicio  de  h  pie  reiftel" 
MU  Im  Oórtef  em  preetuda  ie  h  eapeneio»  pte  h  héga  é  ¡as 
wdemas  y  délos  éteumentos  se  presente»  en  dsfsiua  delesie- 
reekesdeS.  M,% 

Instando  el  Ministerio  de  Hacienda  para  qne  se  hiciese  sin  de- 
mora la  entrega»  la  Mayordomia  Mayor  le  propuso  inátilmente  en 
11  de  Julio  que  se  suspendiese  hasta  que  las  Górtest  que  se  acaha* 
han  ^  reunir,  deliberasen;  y  dos  dias  deqpués  le  remitió,  para  que 
la  pusiese  en  conocimiento  del  Congreso,  la  Memoria  que  «sa  de- 
fn¡s€  de  los  derechos  de  If,,»j  en  ejecudon  de  lo  anunciado  ya 
tm  la  protesta  final  del  trabajo  de  90  de  Mayo,  habia  sido  escrita 
par  el  Consultor  general  de  la  Real  Casa. 

Aquel  escrito  recordaba  los  titules,  cuya  legitimidad  defendia  el 
Consnltor  como  incuestionable,  con  que  los  Reyes  habían  adqui- 
rido y  pfjdetan  el  Real  Patrimonio;  y  como  los  argumentos  aduci- 
dos  ¿  efecto  tenían  la  misma  foena  respecto  de  los  bienes  cedidos 
que  de  les  reservados ,  se  procuraba  evitar  esta  dificultad  afirmando 
que  la  cesión  era  efecto  de  la  espontánea  voluntad  del  Monarca 
pr«jpietario,  tanto  como  de  la  inteligencia  que  él  Ministerio  de 
entónces  daba  á  los  artículos  constitucionales.  Se  revela  en  el  con- 
tenido de  aquel  documento  lo  violento  de  la  situación  de  la  Casa 
Real,  obligada  A  defender  los  derechos  que  creia  corresponder  al 
Rey ,  sin  poder  n^gar  ni  contrariar  los  principios  ni  los  actoe  del 
Gobierno,  enteramente  contrarios  á  esos  mismos  derechos. 

Pero  lájos  de  poderse  llamar  espontánea  en  Femando  VU  la  divi- 
sión de  bienes  dispuesta  en  1S9D,  la  verdad  es  que  si  filé  decretada 
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6&  Bedai  niBolucioiieB  de  que  aób  eran  raqmmbles,  acgiin  )a 
Conatítueioii  miflma  de  18l2,  Iob  Hmislroe  ¿  Seeietariw  dd  Des- 
pacho de  Gracia  y  Jostieia  y  de  Hadenda  que  los  propiuieroo»  ex- 
tendieron y  rafrendaron,  por  parte  de  la  Caaa  Beal ,  en  donde  era 
más  libra  la  aodoii  y  mis  eficai  é  indudable  la  iniciativa  del 
Xonaraa,  se  resistió  lo  que  se  pudo  la  demembradon  del  Beal 
PMrímonio. 

Las  C6rtes,  por  órdeu  de  9  de  Agosto,  dirigida  al  Ministro  de 
Hadenda,  pii^lemwí  fe  eetim  4  iesprmUmiemo  i$l  JU$t  pero 
Hmp&fpMoii  úi09ri»uma  i$  loa  tamvét,  que  se  había  he- 
cho de  edifidos  y  posedooes.  Se  le  reoonoda  á  Fernando  VII  d 
derecho  de  ceéUr  sus  bienes,  de  éufftudtim  de  ellos,  pero  se  le 
n^ba  d  de  tíMnéfHiotf  sin  permiso  dd  Congreso. 

Este  nombró  una  Comiflion  que  le  propusiera  lo  demás  que  hu- 
biera de  resolTene,  y  la  Mayordomia,  en  18  de  Mayo  de  1823, 
encargó  al  Consultor  general  que  emprendiera  un  nuevo  trabajo 
para  defender  lo  que  legítimamente  pertenecia  al  Bey.  Pero,  abo- 
lido d  régimen  eoostitudonal  intes  de  que  se  volviese  á  legishr 
sobra  d  asunto,  la  Hegenda  del  Bduo,  en  14  de  Junio  de  1823, 
mandó  que  se  devolviesen  á  la  Casa  Bed  los  bienes  separados  de 
la  minna;  y  en  16  de  Julio  restableció  las  Baflias,  d  foero  pri- 
vilegiado, la  Junta  Suprema  judicial  de  Apeladones  y  la  oentrali- 
lacion  dd  despacho  de  los  negocios  en  la  Mayordomia  Mayor. 

Ni  la  obra  del  Gobierno  de  1820,  ni  la  de  la  Hegencia  de  1823 
dubáistieron  al  restablecerse  el  régimen  constituciond.  El  fuero 
privativo  y  los  derechos  sefioriales  desaparecieron  })or  liu  definiti- 
vamente; pero  las  ventas  que  dende  \9S^  k  1823  fueron  llevada;} 
á  cabo  por  el  Crédito  público ,  de  bienes  comprendidos  en  la  cedon 
del  30  de  Mavo,  lian  sido  nulas,  por  haberlas  declarado  tales  los 
itWoá  de  lüs  tribunales  competentes  y  las  jNrovideucias  de  la  Admi- 
nistración, lios  que  en  1821  habían  comprado  el  monte  de  la  Mo- 
raleja, en  Kl  Pardo,  rerlamaron  en  1831  que  se  les  entregase 
nuevamente;  siguióse  pleito  entre  ellon  cumo  demandantes,  la 
Casa  Real  representada  por  el  Mayordomo  Mayor,  y  el  Fiscal  de 
la  Hacienda  en  representación  del  Estado:  y  la  ejecutoria  dada 
por  la  Audiencia  Territorid  en  Marao  de  1840,  absolvió  ¿  la  Real 
Casa  de  la  demanda ,  reservando  á  los  compradores  sus  derechos 
para  que  los  dedujesen  dónde,  cómo,  y  contra  quien  viosen  con- 
venirles,  es  decir,  para  que  exigiesen  del  Estado,  que  había  ven- 
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dido  indebidamente»  él  preeio  de  la  venta.  Otra  e¡ecatoria,  del 
Tribunal  Supremo  de  Gneiva  y  Harina,  fechada  en  10  de  Eoeto 
de  1848,  declaró  «nmkmo  nula  la  enajenación  hecha  en  1822  del 
soto  del  Huí ,  7  mandó  que  esta  finca  fuese  devuelta  y  entr^gfada 
al  Beal  Fatrimomo,  haciendo  iguales  reservaa  á  fitvoT  del  com- 
prador y  contra  el  Estado.  £1  Ministerio  de  Hacienda  diqniao,  en 
25  de  Noviemhre  de  1855,  que  se  reintegrase  por  la  Dirección 
general  de  la  Deuda  en  el  papel  del  Estado  comqxmdiente  el 
precio  pagado  por  una  casa,  sita  en  la  Besolana,  en  Sevilla,  de 
la  pertenencia  del  Beal  Patrimonio ,  y  que  hahia  sido  rematada  en 
púhlica  subasta  el  28  de  Febrero  de  1821. 


xvm. 

Antes  de  que  esas  sentencias  judiciales  y  medidas  administrati- 
vas fuesen  expedidas,  la  Mayordomia  Mayor,  con  ú  objeto  de 
libertarse  de  las  reclamaciones  de  los  compradores  de  los  Inenes 
patrimoniales  vendidos  de  1820  á  1823,  pidió  al  Ministerio  de 
Hacienda,  en  16  de  Junio  de  1838,  que  se  presentase  á  las  Córtes, 
si  el  Gobierno  lo  creía  necesario,  un  proyecto  de  ley  resolviendo  la 
dificultad. 

Al  mismo  tiempo  se  habia  suscitado  otra  en  el  asunto  de  la 
venta  de  los  bienes  del  Monasterio  del  Escorial  por  no  haberse 
hecho  previamente  la  oportuna  distinción  entre  lo  que  era  propie- 
dad de  los  Monjes,  y  lo  que  nunca  habia  dejado  de  serlo  del  Real 
•  Patrimonio.  El  Gobierno  creyó  que  debia  empezarse  por  deslindarse 
esto,  y  el  Ministro  de  Hacienda  contestó  á  la  Mayordomia  Mayor, 
en  16  de  Noviembre,  con  una  Beal  órden  redactada  ad: 

«Al  dar  cuenta  á  S.  M.  la  Beina  Gobernadora  de  la  comunica- 
ción de  V.  E.  de  16  de  Junio  último  relativo  á  los  bienes  que  el 
Sr.  D.  Femando  VII  (q.  e.  p.  d.)  cedió  al  Crédito  pdblico  por  so 
Beal  decreto  de  28  de  Abrü  de  1^,  he  creído  deber  mió  manifes- 
tarle las  dificultades  que  se  tocaban  para  que  por  este  Ministerio 
de  Hacienda  se  presentase  &  las  Córtes  el  proyecto  de  ley  á  que  se 
hacia  refisrencia,  al  ménos  miéntras  no  se  orillasen  los  asuntos 
pendientes  sobre  los  bienes  del  Beal  Patrimonio  que  por  efecto  de 
la  supresión  de  los  monasterios  y  conventos  debían  entrar  en  la 
masa  general  de  los  aplicados  á  la  extinción  de  la  Deuda  pública; 
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indicando  á  S.  M.  que  existían  pendientes  de  lesolaeion  algunos 
otros  expedientes  que  según  en  natnialesa  debían  tenerse  á  la 
vista  cuando  se  tratase  del  paftiettlar.  De  todo  se  ba  enterado  la 
Augusta  Rdna  Qoliemadora,  y  en  su  vista ,  deseando  poner  tér-* 
mino  i  cualquiera  elase  de  redamaeUmes,  y&  procedan  de  partícu*- 
lares  ó  de  la  amortiadon,  y  al  mismo  tiempo  que  se  aclare  para 
lo  sueeshro  la  verdadera  propiedad  del  Real  Patrimonio,  se  ha  ser- 
vido mandar  que  tanto  la  referida  oomunieacion  de  V.  E.  como 
lOB  demás  expedientes  qne  digan  rdaeion  en  la  matsría,  con  in- 
dnsion  del  que  se  hubiere  instruido  por  oonsecuenoia  de  la  Memo- 
ria escrita  por  D/  Salvador  Oalvet»  «n  defensa  de  los  derechos 
de  S.  M.  la  Beina  DoOa  Isabel  ü,  se-pasen  á  una  Comisión  com** 
puesta  de  seis  personas  de  probidad  y  saber,  nombradas  la  mitad 
por  el  Real  Pátrimonio ,  y  la  otra  por  la  Hacienda  pública,  á  fin 
de  que  examinando  él  negocio  con  la  circunspección  y  tino  que 
por  si  mismo  requiere,  proponga  las  medidas  que  deberán  acor- 
darse para  conseguir  el  objeto  que  ae  desea,  extendiéndoee  el  tra^ 
bajo  á  formular  el  proyecto  ó  proyectos  de  ley  que  deban  presen- 
tarse á  lasGórtes,  en  el  caso  de  que  el  todo  ó  parte  del  asunto  asi 
lo  requiera.» 

La  Intendencia  general  de  la  Real  Gasa  y  Patrimonio,  entAnces 
recientemente  creada ,  aceptó  él  pensamiento  de  formar  la  Gomi* 
sion  mista,  y  fueron  nombrados  pará  esta :  por  parte  dél  Gobier- 
no, D.  José  Can¿,^a-Argüelles,  presidente  de  la  GomisíoB  auxiliar 
consizltlva  del  Ministerio  de  Hacienda;  D.  José  de  AranaHe,  ex- 
Director  general  de  Rentas  y  Arbitrios  de  Amortiiacion ;  y  Don 
Nicolás  Gomes  YSlaboa,  ex-Regente  de  la  Audiencia  de  Valencia; 
y  por  parte  del  Real  Pátrimonio,  D.  José  María  Manescau,  Minis- 
tro d<d  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  y  Curador  lUm  de  la 
Reina;  D.  Tomás  Cortina,  Consultor  general;  y  D.  Luis  Piernas, 
Intendente  general  interino  de  la  Real  Casa  y  Pátrimonio. 

La  Comisión,  asi  constituida,  empeló  sus  tareas  celebrando  su 
primera  sesión  en  6  de  Diciembre  de  1888,  y  trabajó  con  celo  y 
asiduidad  hasta  Junio  de  1840.  En  Enero  de  1841  volvió  á  tener 
frecuentes  reuniones,  remplasando  al  Sr.  Piernas  los  Sres.  Arche 
y  Heros,  que  le  sucedieron  en  el  caigo  de  Intendente  general ,  y 
ocupando  desde  Octubre  siguiente  el  puesto  del  Sr.  Villáboa,  por 
haber  fidleddo  éste,  y  renunciado  D.  José  Landero,  primeramente 
elegido  para  su  remplazo  por  éí  Regente  del  Reino,  D.  Mariano 
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Rui¿  de  Navaniuel.  En  todo  el  tiempo  indicado t  y  hasta  Mayo 
(le  184*2,  remitió  la  Comisión  muchos  dictámenes  al  Ministerio  de 
iiacienda,  proponiendo  reflolucioQ  sobre  otros  tantos  Reales  Sitios, 
Palacios»  Casas  religioflas  y  fincas  de  todas dases;  y  con  insisten- 
cia solicitó  que  se  acordase  algo  sobre  sus  propuesta» ,  que  el  Mi- 
nísierio  dejaba  sin  resolver,  cúcunataacia  que  entorpeda  la  mar- 
cha ulterior  de  los  trabajos .  y  que  los  paralizó  por  completo  desde 
la  última  fecha  citada.  Ea  1847  se  intentó,  sin  ningim  éxito,  re- 
anudarlos,  con  el  nombramiento  de  D.  Cayetano  de  Zúñiga  para 
remplazar  como  vocal  á  D.  José  Canga-Argflelles ,  ya  difunto;  y 
con  1  a  elección  de  D.  José  de  la  PeSa  y  Aguayo « á  la  sason  laten- 
«leu te  g'eneral,  para  suceder  al  mismo  en  la  presidencia. 

Paso  á  hacer  un  iigeiinuno  resúmen  de  los  dictámenes  de  aquella 
CfNnidon,  á  la  que  comunicó  su  reconocida  laboriosidad  el  distin- 
gnido  personaje  qne  oev^ba  en  ella  el  primer  puesto ,  y  que  em 
él  mismo  que  como  Ministro  do  Hacienda  habia  refrendado  el  fieal 
decreto  de  28  de  Abril  de  1820. 

Monasterio  del  Escorial. — K\  tratar  del  deslinde  de  los  bie- 
nes que  procedian  del  Escorial ,  la  Comisión ,  que  por  primera  vez 
elevaba  sh  parecer  al  Ministerio,  entró  en  consideraciones  genera- 
les, y  estableció  por  unanimidad  la«  siguientes  bases: 

«I.**  Que  lo  que  lleva  boy  el  nombre  de  Patrimonio  Real,  re - 
l^esenta  una  vinculación  en  favor  de  la  Corona  de  ciertos  bienes  y 
rentas  adquiridos  con  fondos  de  la  Nación,  ó  que  siendo  del  peculio 
privado  de  los  Señores  Reyes  los  consagraron  espontáneamente  al 
uso  de  sus  sucesores  en  el  Trono,  sin  que  éstas  los  pudieran  variar 
ni  enajenar.  En  esto  se  diferencia  el  Patrimonio  Real  de  la  dota- 
ción de  la  Real  Familia,  que  por  no  estar  vinculada  se  puede  alte- 
rar al  princi])ic  de  cada  reinado,  cou  arreglo  ai  art.  49  de  la  Cons- 
titución vigente. 

»2.*  (iJiie  ol  Patrimonio  Real  es  indejjendiente  de  la  dotación 
de  la  Real  Kamilia.  y  >us  productos  no  deben  rebíijarse  de  ella. 

j-S."  Qu<^  el  Patrimonio  Real  no  es  propiedad  de  la  Augusta 
Kamilia  reiuaiit**.  sino  de  la  Corona  6  del  Estado;  y  por  lo  mismo 
los  ¡Señores  Heyes,  como  usufructuarios,  no  pueden  ven<íerle  ni 
permutarle  ni  enajenarle  en  todo  ó  en  parte,  porque  está  intima- 
mente unido  á  la  Corona . 

>4."  Por  el  contrario,  forman  el  Patriinojiio  priva<lo  délos  Mo- 
narcas, del  cual  pueden  disponer  tan  libremente  como  el  dueuode 
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ana  finca:  1.*  La  dotación  atinal  que  aefialaren  lats  Córtos.  2.**  Los 
prodnetOB  del  Patrimonio  Real.  3.**  Loe  bienes»  lasalliajag  y  demás 
cjtie  adqnienm  los  SeSons  Reyes  con  los  ahorros  y  economías  en 
sus  gastos,  una  vei  sefialada  su  dotación.  Y  4.^  Loe  que  hicieren 
suyos  por  testamentos,  donadones  y  demis  titules  legritimos  de 
adquirir  el  dominio.  Los  principios  del  Derecho  cítíI  son  los  mis- 
moa  para  los  Reyes  que  para  los  particulares  cuando  se  trata  de 
actos  priTados.» 

Deqnéa  de  esto  se  fijaban  las  condicioneB  particulares  de  los 
bienes  y  derechos  procedentes  del  Escorial,  haciendo  la  historia  del 
respecti^  origen  y  Ticisitudes  de  cada  cosa,  y  se  proponían  las 
declaradones  de  pertenencia  que  Toy  á  extractar. 

El  edificio  debe  adjudicarse  al  Real  Patrimonio,  porque  hoy  sólo 
queda  en  tí  un  Palacio  Real,  suprimida  la  parte  de  Monasterio,  y 
porque  siempre  como  Palacio  Real  ñié  considerado,  lo  mismo  que 
el  templo  como  CSapilla  Real,  y  los  Monjes  como  Gapellanes  Rm- 
Ifs.  Rastaria  además  para  ello  la  circunstancia  de  encerrar  el  de- 
pósito de  los  restos  mortales  de  la  Real  Familia. 

De  los  bienes,  allugas  y  demás  que  poseyeron  los  Monjes  hasta 
su  extinción,  pertenecen  á  la  Corona,  y  deben  incluirse  en  la  pro- 
piedad del  Patrimonio  los  de  la  primitiva  fundación  que  resulte 
habar  sido  propfos  del  Rey  fundador  y  adquiridos  por  compras  he- 
chas para  ai  y  sns  sucesores,  y  asimismo  los  que  se  hayan  agre- 
gado por  éstos  como  dote.  Deben  serio  con  más  raaon  loa  que  se 
hayan  entregado  á  los  Monjes  con  objetos  determinados  distintos» 
de  su  manutención.  La  letra  de  las  Escrituras,  la  de  la  fiindadon 
y .  la  de  los  Testamentos  Reales ,  confirman  el  derecho  del  Patri- 
monio. Extinguido  todo  lo  monacal  del  edificio  de  San  Lorenso, 
loe  bienes  y  demás  que  servían  de  dote  á  los  Monjes,  no  pueden 
seguir  la  misma  suerte  que  cabe  á  los  de  los  conventos  en  general 
porque  no  pertenecieron  á  aquellos  en  absoluta  propiedad,  como 
sucedía  á  los  últimos. 

No  están  en  igual  caso  las  rentas  espiritualisadas  trasfbridaM  al 
Monasterio  por  los  SeBores  Reyes  ó  por  la  Silla  Apostólica.  Tam- 
poco los  bienes,  rentas  y  derechos  agregados  á  aquel  con  igual 
permiso,  y  las  compradas  por  los  Monjes.  Todas  se  hallan  com- 
prendidas en  la  ley  de  extinción  de  regulare»,  y  deben  pasar  i  la 
Oaja  de  Amortissacion  con  tmln  lo  que  hubieren  atlquirido  \m  Moi;- 
jes  por  merced  Real, 
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Corresponden  asimistno  al  Patrimonio : 

Loa  Uenea  oomprendidoa  en  la  adminiatradon  llamada  del  cam- 
|io  y  bosque  de  San  Lorenzo,  con  el  heredamiento  del  Tbbad, 
porque  el  fundador  los  compró  para  si  y  sus  sucesores ,  habiendo 
cedido  sólo  el  usufructo  á  los  Monjes;  y  por  la  misma  raaon  los 
del  heredamiento  de  San  Saturnino,  el  Quejigal ,  las  dehesas  de 
Kavaluenga,  fispadafial,  Gampülo,  Monasterio,  el  Piul,  Fijares, 
Palomarejo,  hi  Rinconada',  el  Berrueco  y  las  Madres  Viejas. 

Las  dehesas  de  los  Guadalupes  y  los  bienes  de  los  Gosquea ,  con 
la  de  la  Aldéhuela»  porque  fueron  comprados  por  Felipe  n,  y  dea- 
tinados  explícitamente  sus  productos  á  los  reparos  del  edificio  y 
jardines,  no  siendo  los  Monjes  mas  que  unos  depositarioa. 

La  casa  del  Nuevo  Rezado,  en  Madrid ,  porque  es  de  loa  bienes 
comprados  para  dote  del  Monasterio.  Es  verdad  que  la  casa  actual 
costó  mucho  más  que  la  que  Felipe  II  mandó  construir,  y  se  de- 
molió para  levantar  él  Museo  Real  de  Pinturas;  pero  también  lo 
es  que  sustituye  á  aquella  primitiva ,  y  debe  conservar  él  carácter 
que  ésta  tenia  de  ser  parte  de  la  dotación  de  loa  Monjes ,  sobre  to- 
do, después  de  haberlo  ya  declarado  asi  D.  Gárloe  IV,  por  su  de- 
creto'de  21  de  Noviembre  de  1796,  y  Femando  Vil  por  Real  órden 
de  27  de  Enero  de  1819. 

Las  alhajas,  preseas,  ornamentos,  pinturas  y  libros  de  coro, 
porque  su  origen,  y  la  condición  impuesta  4  los  Monjes,  de  no  ser 
más  que  usufructuarios ,  las  hacen  propiedad  de  la  Corona  y  Pa<« 
trimonio. 

La  biblioteca  de  libros  de  estudio,  por  identidad  de  raaon  y  por- 
que ocupa  un  magnifico  local  con  todo  lo  conducente  á  la  buena 
custodia  y  conservación  de  los  libros  y  manuscritos;  pues  aunque 
tal  vez  se  dirá  que  el  número  de  volúmenes  es  actualmente  doblo 
de  loe  que  habia  en  tiempo  de  Felipe  II,  y  que  su  aumento  se  debe 
á  la  obligación  impuesta  á  los  editores  de  obras  de  depositar  en  la 
biblioteca  un  ejemplar  de  las  que  publicaren,  esto  no  puede  dero- 
gar el  derecho  adquirido;  seria  mezquina  la  idea  de  separar  los  li- 
bros modernos  de  los  antiguos,  y  además  el  Patrimonio  podría 
acreditar  con  documentos  que  está  compensado  él  valor  de  los  vo- 
lúmenes remitidos  por  los  autores  á  la  biblioteca  con  los  muchos 
fbndoB  invertidos  por  S.  M.  en  beneficio  de  los  bienes  que  pasan 
ahora  á  la  Caja  de  Amortización. 

La  casa  llamada  de  la  Saperintendencia  debe  conservarse  en 
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poder  del  Real  Patrimonio ,  que  se  halla  en  posesión  de  ella, 
miéntras  la  Hacienda  pública  no  acredite  ser  suya  esta  finca. 

Deben  adjudicarse  á  la  Caja  de  Amortización,  con  arreglo  á  la 
leyde22deJiiHodel8d7  (1): 

TodflB  los  bienes,  rentas  y  derechos  de  la  antigua  Abadia  de 
PtomoSB,  porque,  aunque  agregados  por  el  fundador  al  Escorial, 
no  fiienm  comprados  por  él,  sino  aplicados  al  Monasterio  por  gra* 
da  Pontifieia. 

Las  fincas  de  PoebU  y  Coronada  y  los  molinos  de  la  Adnd»,  por 
haberlos  comprado  los  Monjes,  pues  aunque  los  Reyes  les  fiusili- 
tanm  los  feudos,  no  les  imiñisierQn  condición  alguna. 

LosUenes  de  Santo  Tomé,  por  U  misma  razón  que  los  de  la  ' 
Abadia  deFlarmoes. 

Todas  las  rentas  y  beneficios  ec1esiAstico6 ,  que  gozaban  los 
Monjes  por  concesiones  pontificias ;  porque  siendo  bienes  espiritua- 
Usados,  deben  considerarse  de  los  Monjes,  y,  extinguidos  ésto:^ 
pasar  ál  Estado  y  Patronato  Real. 

Respecto  de  la  pensión  que  desde  Felipe  V  yenian  concediendo 
Job  Fisntifices  cada  catorce  aüos,  habiendo  ya  trascurrido  el  último 
plaso,  toca  á  S.  M.  acordar  lo 'más  oportuno  atendidas  las  cir- 
cunstancias, aplicándolo  á  un  objeto  de  beneficencia  pública,  puesto 
que  no  existen  los  Monjes  á  quienes  aquel  Rey  la  había  consigna- 
do en  retribución  de  cargas  que  les  impuso. 

El  privilegio  de  la  venta  de  los  libros  del  rezo,  que  disfrutaban 
los  Monjes  por  habérseles  traspasado  el  concedido  por  la  corte  de 
Roma  á  Felipe  II,  como  Rey  de  EspaSa,  debe  corresponder  á  la 
Hacienda  pública  y  á  su  Caja  de  Amortisacion. 

(1)  Los  artículos  20  y  21  de  esta  ley  dicen : 

Art  90.  TodoB  los  Menee  raicee,  rentas ,  deieehoe  y  aedones  de  todas  las 
casas  de  comonidad  'de  'Ambos  oexos ,  inclusas  las  que  quedan  abiertas,  se 

aplican  á  la  C^ya  de  Amortización  para  la  extinción  de  la  Deuda  pública,  que- 
dando suje  tos  á  I;w  cargas  de  justicia  que  tengan  sobre  sí.  Los  nniebles  de  las 
cius;i.s  (|Uo  continúen  abicrtiia  quedarán  en  ellas  {jara  su  uso,  foruáudoüe  el 
correspondiente  inventario. 

Alt  SI.  Se  exceptúan  *de  la  dÍBpoáckm  contenida  en  el  artículo  anterior 
kw  UeiMS,  rentas,  deredios  y  acciones  pertenecienten  á  los  colegioH  de  misión 
paia  las  provincias  de  Asia,  á  la  obra  pía  de  iSantos  Lugares  de  Jerusalen ,  y 
lo»  que  se  hallan  ospccialmeiite  dediculos  á  objt'tns  de  luwpitalidad ,  l>enefi- 
ocncia  é  in3truccit)n  pública,  como  tumOunr  la  ¿tarlt  de  ios  corretfjiomlu utf^  al 
Moiiastrrio  d'i  /i/trurial  '¡w  rnulte  jterUwctr  tU  Rfnl  Pnlrinumio, 
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Lo  mismo  el  de  k  impresión  de  la  Bula  dé  U  Santa  Gruiada 
que  se  halla  en  igual  caso  que  el  anterior. 

Los  quintos  de  la  Serena  tamlñen,  por  haber  sido  adquiridos 
por  los  Monjes. 

Los  Juros  que  éstos  poseían ,  por  haberles  sido  cedidas  .sin  con- 
dición, y  haber  formado  parte,  por  lo  tanto,  de  su  propiedad. 

Las  encomiendas  de  Indias,  por  haberles  sido  igualmente  con- 
cedidas sin  restríodones. 

La  magnifica  casa  del  Nuevo  Besado  existente  en  Lima,  por 
haber  sido  construida  con  fondos  del  Monssterío. 

Un  crédito  que  los  Monjes  teman  á  su  fitvor  contra  la  Hadenda 
pública,  por  haber  tomado  parte  en  el  empréstito  pedido  por  S.  M. 
en  1798  i  las  Ordenes  religiosas,  debe  desaparecer  por  haberse  re- 
fundido en  el  Estado  los  dos  conceptos  de  acreedor  j  de  deudor. 

Lo8  gravámenes  y  obligaciones  impuestas  actualmente  A  los 
bienes  deben  ser  de  cargo  del  que  los  siga  poseyendo  si  están 
afectos  respeetivamente  á  los  que  quedan  en  poder  del  Patrimonio 
ú  del  Estado:  y  respecto  de  los  que  lo  estén  sobre  la  masa  general 
(le  las  fincas,  deben  ponerse  de  acuerdo  la  Cesa  Real  y  el  Ministe- 
rio, á  fin  de  que  unos  pasen  al  fistado,  y  los  otros  continúen  en  el 
Patrimonio. 

Por  último,  debe  reservarse  integro  al  Patrimonio  su  derecho  - 
de  reclamar  contra  las  ventas,  indebidamente  hechas,  del  Espa- 
daña! ,  del  Piul  y  otras  fincas,  cuya  propiedad  le  pertenece. 

Al  terminar  este  deslinde,  aüadia  la  Comiíiion:  «En  la  aplica- 
.  cion  de  los  bienes  y  demás  que  queda  indicado,  se  ha  procurado 
avenir  los  intereses  de  la  Reül  Casa  y  los  de  la  Nación,  habiéndoee 
{irocedido  con  tanta  lealtad  y  circunspección,  como  que  el  producto 
de  las  fincas  que  quedan  unidas  al  Patrimonio  apénas  bastará  para 
llevar  las  cargas,  grastos  y  demás  de  que  deben  responder;  al  paso 
que  los  que  se  declaran  pertenecer  á  la  Cuja  de  Amortización  se 
apreciaban  por  los  Monjes  en  ochocientos  mil  reales  anuales.  La 
Comisión  hacreido  deber  manifestarlo  en  este  esrrito,  para  acredi< 
tar  la  imparcialidad  de  su  conducta  y  contener  la  crítica  ligera  y 
que  suele  emplearse  en  la  materia  por  hombres  llenos  de  un  exce- 
sivo celo,  aunque  desprovistos  de  las  noticias  necesarias  para  con- 
ducirse sin  incurrir  en  aberraciones  perjudiciales.» 

Por  último,  en  lo  relativo  á  sí  había  precisión  de  presentar  el 
denlinde  á  las  Córtes,  la  (^^omision  se  ex])resaba  en  estos  términos: 
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«En  la  Real  órden que  formó  la  presente  ComUíou,  se  previno  á 
los  voeales  que  formularan  el  proyecto  ó  proyectos  de  1^  que  de- 
bieran presentarse  á  las  Górtes  cen  el  caso  en  que  el  todo  ó  parte 
del  asunto  asi  lo  requiera.»  El  encargo  que  S.  M.  se  ha  dignado 
confiarles  se  reduce  á  una  avenencia  conciliatoria  entre  la  Hacien- 
da y  la  Real  Casa  para  evitar  ulteriores  contestaciones  sobre  sus 
intereses,  dando  á  cada  contendiente,  á  la  verda^nabida  y  buena 

guardada,  lo  que  le  corresponda.  Tiene  todo  el  carácter  de  un 
juicio  arbitral,  el  cual ,  reducido  &  la  aplicación  á  casos  dados  de  lo 
que  las  leyes  existentes  disponen,  queda  terminado  con  el  mútuo 
consentimiento  délas  partes.  Nada  Iny  en  esto  de  legislativo,  y  por 
lo  mismo  no  hay  necesidad  de  recurrir  á  Isa  Górtes.  Si  en  las  dos 
imteriores  ¿pocas  constitucionales  se  exigió  su  intervención,  íiié 
porque  la  Constitución  había  reservado  á  ellas  el  seSalamiento  de 
lo  que  hubiese  de  constituir  el  Patrimonio.  No  diciéndose  nada  en 
k  actual ,  no  hay  para  qué  distraer  su  atención  con  un  negocio 
que  no  esti  comprendido  en  Ins  fiicnltades  de  las  GÓrtes  reunidas 
en  legislaturas  ordinarias.» 

MnU  Ou€  ié  Cmnp».—h^  Comisión ,  después  de  examinar  mul- 
titud de  documentos,  deduce:  1 que  siendo  el  Heredamiento  de 
la  Real  Cssa  de  Campo  un  Palacio  Real  accesorio  al  de  Madrid, 
pertenece  á  los  seSores  Reyes,  como  destinado  para  el  recreo  de 
sus  personas;  2."  que  asi  d  reino,  como  la  villa  de  Madrid,  acu- 
dieron con  fondos  para  formar  dicho  heredamiento;  3**  que  una 
gran  parte  de  él  compuso  un  peculio  peculiar  y  privado  del  Prín- 
cipe de  Asturias,  adquirido  con  caudales  propios,  habiéndose  in- 
corporado á  la  Corona  con  utilidad ;  4.**  que  los  seltores  Reyes  ad- 
quirieron ,  tanto  la  casa  y  bosqtie  como  sus  agregaciones ,  por 
contratos  libres  de  compra  y  venta  hechos  con  las  formaUdactos  le- 
gales k  los  antiguos  dueños :  no  liabiendo  habido  por  consigfuiente 
violencia  alguna,  ni  sufrido  ki  propiedad  privada  sinrason  de 
parte  del  poder,  como  algunos  han  creído  por  no  serles  conocidos 
ios  documentas  de  que  va  hecho  mérito ;  y  6."  que  las  expresiones 
contenidas  en  algunas  escriturto  de  habene  comprado  las  fincas 
para  los  señores  Reyes  y  sus  sucesores  en  la  Corona ,  ponen  en 
claro  su  decidida  voluntad  de  unirlas  i  ésta  sin  pretender  formar 
parte  de  su  peculio  privado. 

BmI  SUiú  ék  El  Pardo.^hsk  Comisión,  respetando  el  título 
sagrado  con  que  k»  se&ores  Reyes  antiguos  de  Castilla  adquiríe- 
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ron  el  bosque,  montes  y  demás  de  £1  Pardo;  atendiendo  á  la  in« 
memorial  posesión  en  que  por  una  larga  suceáion  han  estado  de 
su  exclusivo  goce;  y  tomando  en  euenta  el  modo  con  que  se  han 
becho  las  posteriores  agregaciones,  y  las  cláusulas  expli citas  con 
que  se  han  adquirido  la.«í  fíncas  y  demá^^ ,  reconoce  resultar  legal- 
mente probado  que  el  tíeal  Sitio  de  £1  Pardo,  en  el  modo  y  forma 
y  con  los  HraiUfe  y  cotos  que  hoy  se  le  reconocen ,  las  fincas  y  de- 
más que  desde  el  año  de  1751  hasta  el  de  1804  se  le  han  hgngñ- 
áOf  el  sitio  de  la  Moraleja,  Biüuelas  y  la  Quinta  del  Bey,  son 
propiedad  del  Patrimonio  Beal»  y  pertmcen  á  los  aeSoies  Beyes 
sucesores  en  la  Corona. 

Deslinde  fftUMnH  del  Real  Patrimonio  de  la  Corona  de  Araron. 
—La  Comisión,  que  en  sus  anteriores  dictámenes  habia  puesto  df 
manifiesto  el  error  con  que  algunos  creian  que  para  la  formación 
de  los  Sitios  Beales  habia  sufrido  violencias  la  propiedad  privada, 
refutó  otra  equivocación  al  tratar  del  Real  Patrimonio  de  Aragón. 
Después  de  decir  que  la  cirounstancia  de  atenderse  con  los  pro- 
ductos de  aquel  Patrimonio ,  no  sólo  sus  propios  gastos ,  sino  tam- 
Itien  otros  correspondientes  á  la  administración  general  del  Reino, 
habia  «dado  lugar  á  creer  que  el  Patrimonio  de  Aragón  habia  sido 
exactamente  lo  que  hoy  llamamos  Badenda  pública,»  anadia:  «Pero 
los  documentos  que  la  Comisión  ha  consultado  descubran  la  equi- 
vocación. En  ella  ha  incurrido  alguno  de  los  que  suseriben;  más 
á  (iier  de  leal  la  reoonoce  en  el  dia ,  roformando  en  consecueneia  su 
opinión  en  esta  parte.» 

£1  ezámen  de  todos  los  antecedentes  desde  la  época  da  la  reoon- 
quista,  y  da  las  leyes,  decretos  y  demás  disposiciones  que  Cár- 
los  IV  primero ,  y  después  las  Córtes ,  D.  Fernando  Vil ,  y  la  Reina 
Gobernadora  hablan  expedido  cu  el  sentido  de  libertar  de  gravá- 
menes de  várías  clases  la  propiedad  inmueble,  conduce  á  la  Comi- 
sión á  adoptar  las  siguientes  conclusiones : 

Están  abolidos  por  los  decretos  de  los  Reyes  y  por  las  leyes  de 
las  Córtes  y  por  la  costumbro  en  Valencia  y  Cataluña,  los  laude* 
mios  y  fadigas ,  las  prestaciones  de  frutos ;  el  privilegio  exclosiTO 
para  establecer  tierras,  casas,  molinos,  arte£Ktos,  tiendas,  posa- 
das  y  escribanías;  el  de  caza  y  pesca;  el  aprovechamiento  de  los 
montes  y  de  las  aguas ,  el  tiraje  y  barcaje ,  el  almodinaje ,  las  pe- 
chas ,  cenas ,  morabets ,  borra  y  asadura :  los  derechos  de  la  fruta 
seca,  de  los  pescados  frescos,  del  roldó,  de  la  nieve,  de  la  ceniaa. 
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de  la  cera,  del  molino  de  San  Pedro,  del  de  la  sal  del^Conde  de 
Santa  Goloma,  del  carneraje ,  el  de  la  cuadra  de  Calders,  el  del 
ooDvenio,  de  las  corredurias,  carcelería,  corralerias  y  el  de  CSops 
de  BaTcelona. 

Gomo  procedentes  del  dominio  juriadiccional ,  están  abolidos  los 
derechos  que  el  Patrimonio  tuvo  en  el  castillo  de  ^fatar^^  y  lugares 
de  San  iüidrés  y  San  Viccmte  de  Llovaneras,  ¡de*  Villafranca  del 
Fteiadés  en  la  ciudad  de  Tarragona,  de  Villanueva  de  Geltrú,  los 
censos  y  diezmos  de  Tortosa  y  Amposta,  de  Benifallat,  los  de  ]as  is- 
las del  Pautar  y  la  parte  de  frutos  de  Flix  y  Planto,  los  derechos  de 
Agramnnt,  Medina,  Merola  y  Carbesi,  Moya,  Talarn  y  la  Guardia, 
del  Vizcondado  de  Castelló,  del  Condado  de  Cerdafia,  Puigcerdá, 
del  valle  'de  Aran  ,  Bellver ;  loe  que  cobraban  los  monasterios  de 
Cu  xa  y  Canigó,  los  de  Gerona,  y  los  de  la  Baronía  de  Beiges. 

Están  anulados,  por  su  incompatibilidad  con  el  sistema  general 
de  Baoienda,  el  llamado  de  quema,  el  de  peaje,  los  de  tiraje  y 
barcaje,  y  la  lezda  terrestre.  Aunque  el  Patrimonio  Keal  está  eo 
antiquísima  posesión  de  este  derecho,  que  hoy  le  disputa  el  Ayun- 
tamiento de  Tortosa,  con  el  objeto  de  aplicar  sns  rendimientos  á 
los  gastos  municipales,  y  que  le  reconoce  y  respeta  la  Diputación 
provincial,  como  por  el  nueyo  arancel  y  sistema  de  aduanas  se  de- 
T)cn  reducir  en  bien  del  comercio  todos  los  derechos  que  con  titu- 
les diversos,  y  aplicaciones  diferentes  se  cobran  por  la  Hacienda, 
por  corporaciones  y  particulares,  |dejando  á  estos  el  derecho  4  la 
competente  indemnización,  es  claro  que  desde  que  se  establezcan 
loH  aranceles  y  las  nuevas  leyes  de  Aduanas ,  no  deberá  cobrar  el 
Patrimonio  la  lezda,  porque  de  lo  contrario  se  alteraria  parcial- 
mente el  plan  económico  que  se  considera  más  conveniente  para 
fimientar  las  especulaciones  mercantiles.  Ley  de  la  necesidad  que 
somete  á  su  inñujo  el  Patrimonio  Real,  pero  sin  peijudicar  á  sus 
derechos  por  el  medio  que  luego  se  indicará. 

Debe  mantenerse  al  Beal  Patrimonio  en  el  goce  de  los  derechos 
y  propiedades  siguientes  que  le  pertenecen : 

Los  jardines,  huertas  y  demás  restos  del  Palacio  Beal  de  Valen^ 
da.  £1  Palacio  Real  de  Mallorca  y  el  de  Barcelona. 

Las  casas  de  la  Inquisición  de  la  última  ciudad,  que  se  conocie- 
ron en  lo  antig'uo  con  el  nombre  de  Palacio  Beal,  morada  de  los 
Condes  de  Barcelona,  y  Reyes  de  Aragón,  las  cuales  están  deda- 
radas  propiedad  del  Patrimonio  por  sentencia  judicial. 
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Kl  cdifícid  de  la  liailía  de  Valencia 

La  indemnización  dohidn  y  roomuKíidH  por  el  de  ig-ual  nombre 
en  la  plaza  de  San  Jainii»  de  Harccluiia.  (iiio  el  Patrimonio  había 
comprado,  y  cuyo  derribo  se  liizo  por  caiisii  de  ornato  público. 

Varias  casas,  liornos  y  molinos  <]ue,  como  dnefio  de  ellos,  cedió 
el  Patrimonio  del  Reino  de  Valencia  á  diferentes  particulares,  con 
el  pa^o  de  un  censo  sencillo  y  ain  conexión  alguna  con  laa  presta* 
('iones  feudales. 

Kl  "/m  de  los  ])roductos  del  molino  de  San  Pedro,  que  se  cedienm 
á  particulares,  de  cuyas  manos  pasaron  al  hospital  Desvüar,  y  á 

las  monjas  de  Santa  Clara. 

\  n&  casa  conti^^ua  á  la  puerta  del  An-rel .  eii  Hareelona,  que  se 
incorporó  en  el  Patrimonio  al  siiprimiisc  la  anticua  Diputación. 

Otra  en  la  ciudad  de  (¡eroua  de  iu^ual  procedeneia. 

El  castillo  de  Ph)s  con  las  rentas  que  le  pert«'aeceu  sobre  varioa 
])ueblos,  y  desde  el  ano  1*^17  e.stuvieron  aplicados  á  los  gastos  de 
la  Keal  casa,  aunque  desde  1()7"2  se  redujo  el  cobro  .según  conve- 
nio celebrado  entónces  entre  el  común  de  vecinos  y  el  Baile  general. 

Kl  laifo  de  la  Albufera,  en  \'alencia,  (jue  es  jiropiedad  innega- 
ble del  Patrimonio  Real  cou  todas  las  pertenencias,  regalías,  y  de- 
rechos comprendidos  en  sus  límites,  los  cuales  no  se  hallan  dero- 
gados por  las  leyes  iiltinias.  ])or  ser  la  \lbufera  un  coto  redondo, 
en  el  cual  el  dnefio.  pu  uso  de  su  libre  propiedad,  puede  ;irreg-lar 
el  goce  de  .sus  utilidades  según  le  dictare  su  propia  coiivciiii-ucia. 

La  Acequia  Real  de  Alcira.  en  Valencia.  }K)r  ser  una  propiedad 
adquirida  por  los  Reyes  con  los  fondos  del  Patrimonio,  de  la  mis- 
ma naturaleza  que  la  que  los  particulares  tienen  sobre  ediíicios  ú 
<il»ras  de  igual  clase,  hechas  por  su  industria. 

La  Acei^uia  Condal  de  Barcelona,  con  los  molinos  del  Rey.  por 
igual  razón  y  por  la  inmemorial  posesión  en  (¿ue  de  ella  está  la 
llorona. 

Los  diezmos  de  Mallorca  y  Menorca,  que  pertenecen  al  Patrí-, 
niouio  Real  como  propiedad  adquirida  con  titulo  legítimo. 

Kl  derecho  de  Amortización  y  Sello,  jKjr  el  mismo  título. 

Las  tercios  diezmos  de  Valencia,  porque  correspoudiéudole  esU 
contribución  por  derecho  propio,  sin  conexión  alguna  con  los  .se- 
ñoríos jurisdiccionales .  no  se  puede  negar  su  derecho  á  cobrar  la 
indenn\Í2aciou  que  le  corresponde ,  como  á  los  liemiAs  participes 
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Aunque  la  abolición  de  los  privilegios  privativos,  exclusivos  y 
prohibitivos,  comprende  ¿  los  que  basta  aqui  gozaba  el  Patrimonio 
Real,  queda  ñicultado  del  mismo  modo  que  lo  están  por  la  ley  los 
señores  particulares,  poseedores  hasta  aqui  de  iguales  derechos, 
para  celebrar  pactos  y  convenios  libres  sobre  aprovechamientos, 
arriendos  de  terrenos,  imposición  de  censos  y  otros  de  igual  clase, 
edebrados  entre  los  señores  y  los  vasallos ,  y  respetados  por  el  de- 
creto de  las  Córtes  de  6  de  Agosto  de  1811,  debiendo  considerarse 
como  contratos  entre  particulares. 

Y  con  respecto  á  los  derechoe  ezdnáToe  que  pierda  el  Patrimo- 
nio, procederá  su  indemniiacion  con  arralo  á  lo  dispuesto  en  e\ 
art.  8.*  del  mismo  decreto.  Reconocido,  como  lo  está,  por  la  Na- 
ción él  derecho  del  Patrimonio,  para  ser  recompensado  por  la  ex- 
propiación del  derecho  de  Cops  que  sufre  por  causa  de  utílidad 
pública,  por  identidad  de  razón  le  corresponde  respecto  de  las 
regalías  que  tenga  que  renunciar  por  efecto  de  las  nuevas  leyes 
desde  él  momento  en  que  cesaren.  En  consecuencia  de  este  prin- 
cipio, no  pudiendo  en  el  dia  poseer  ningún  particular  hñ  pesos  y 
méHdas  de  los  pueblos  por  ser  de  los  Ayuntamientos,  el  Patrimo- 
nio Real,  Antes  de  desprenderse  de  eUos  en  los  pueblos  en  que  los 
posea,  deberá  exigir  la  competente  indemnización,  regulada  por 
el  valor  que  en  año  común  del  último  quiiu^uenio  le  hubieren  pro- 
ducido. La  lesda  de  Tortosa  es  otra  regalia  de  hi  que  se  despren- 
derá el  Patrimonio  en  el  momento  en  que  se  haya  estoblecido  la 
nueva  Uiy  de  Aduanas,  y  iisegurádosele  como  participe  el  pago 
de  una  cantidad  igual  á  la  que  la  lezda  le  producía. 

Aunque  el  Patrimonio  posee  como  propio  el  pantano  de  Alican- 
te, sin  pertenecerk  legahnente,  como  deba  ser  indenmiiado  de 
vaiioa  derechos  á  que  hoy  renuncia,  pudiera  conservarlo,  compu- 
tándose BUS  valores  en  parte  de  la  recompensa  que  debiera  re- 
cibir. 

MoMiUrio  d$  JSfoMta  Clara,  d$  TordesUki.  Comisión 
acordó  primeramente  manifester  al  Gobierno,  que  este  Monasterio 
es  de  Patronato  Real,  pero  no  de  propiedad  del  Real  Patrimonio, 
como  dice  la  Comunidad  recurrente,  sin  duda  porque  confimde  las 
dos  cosas,  como  es  bastante  común ;  pero  habiendo  reclamado  la 
Comunidad  contra  este  dictámen,  la  Comisión,  después  de  estu- 
diar él  asunto  nuevamente  y  con  gran  copia  de  datos,  reforma  su 
parecer,  y  declara  que  este  Monasterio,  fundado  de  órden  del 
tongo  xn.  3 
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Rey  D.  Pedro  por  su  hija  la  Infanta  Dona  Beatriz ,  establecido  en 
los  Palacios  y  casas  Reales ,  donde  habían  habitado  los  Reyes  de 
('astilla,  y  nacido  muchos  Principes,  y  en  donde,  después  de  crea- 
do el  Monasterio,  se  dió  enterramiento  á  Reyes  y  personas  Reales, 
y  tomaron  el  hábito  In&ntas  de  España  y  de  Portugal ,  es  inda* 
dablemente  del  Patrimonio  Real,  con  todos  sus  bienes,  poique 
estos  eran  projóedadde  los  fundadores,  que  no  se  desprendieron 
nnnea  de  su  dominio  directo,  y  han  ejercido  constantemente  todas 
las  prerog-ativas  propias  de  él. 

Jieal  Palacio  ó  caHillo  de  la  Almudaina,  de  Mallorca.-^Sólo 
la  ignorancia  de  la  Historia,  dice  la  Comisión,  la  falta  de  princi- 
pios constitucionales,  la  inclinación,  hoy  muy  señalada,  de  susci- 
tar contradicciones ,  y  el  deseo  de  oscurecer  las  propiedades  de  la 
Corona,  pudieron  dar  lugar  á  las  dudas  suscitadas  por  las  autori- 
dades militares  que  se  hallan  apoderadas  de  aquel.»  Despuós  de 
estas  afirmaciones,  pasa  á  exponer  las  razones  por  quó ,  en  el  des- 
linde general  del  Patrimonio  de  Aragón ,  liabia  ya  colocado  aquel 
Palacio  entre  las  fincas  de  propiedad  patrimonial. 

Mina  de  Moneada  y  acequia  Condal. — A  consecuencia  de  un  con- 
flicto suscitado  entre  el  Baile  general  de  Cataluña  y  los  Jefes  polí- 
ticos de  Barcelona,  no  .so})re  la  propiedad,  que  por  todos  era  reco-- 
nocida  como  del  Real  Patrimonio,  sino  sobre  el  régimen  de  aque- 
llas aguas ,  el  Gobierno  encargó  hi  formación  de  un  proyecto  de 
ley  á  la  Comisión  mista;  pero  é.sta  informó,  probando  que  los  dere- 
,  chos  del  Real  Patrimonio  eran  claros  é  incuestionables,  que  laa 
providencias  de  los  Jefes  ])oliticos  habían  sido  violentas  y  atenta- 
torias, y  debian  ser  anuladas,  y  que  si  más  adelante  el  Patrimonio 
podia  creer  útil  ceder  sus  derechos  al  Ayuntamiento  de  Barcelona 
y  otros  intere.síidos,  mediante  la  debida  indemnización,  por  el  mo- 
menti),  sería  poco  decoroso  para  la  Corona  entrar  en  ningún  pacto 
mientras  no  se  le  hubiese  dado  la  conveniente  satisfacción ;  y  de 
todas  maneras,  era  impo.sible  que  S.  M.  la  Reina  Gobernadora,  co- 
mo tutora  y  curadora  de  su  hija,  consintiera  en  cesión  alguna. 

Monasterio  de  las  Uxielgas  y  Hospital  del  Rey ,  de  Burgos. — 
Kl  primer  informe  de  la  Comisión  mista  tiene  fecha  de  8  de  Mayo 
de  1839,  y  no  tomando  en  cuenta  sino  los  privilegios  de  la  funda- 
ción, dados  por  el  gran  Alfon.so  VIH.  aunque  recordando  que  en 
las  Huelgas  se  conservan  los  restos  de  muchos  Reyes  y  Principes, 
y  los  truíuos  gloriosos  de  las  Navas,  formulaba  asi  sus  conclusión 
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nes:  «1."  Que  el  Monasterio  délas  Huelgas  es  de  Patronato,  mas 
no  de  Patrimonio  Real.  2. "  Que  está  comprendido  en  la  ley  de  23 
de  Julio  de  1837,  y  sus  bienes  sujetos  al  destino  que  ella  seilala  á 
los  conventos  extinguidos.  3.°  Que  la  iglesia  es  un  panteón  Real 
de  los  seííores  Reyes  de  Castilla,  y  como  tal  debe  formar  parte  del 
Patrimonio  Real,  como  el  del  Escorial,  debiendo  señalarse  algunas 
fincas  para  con  sus  productos  mantener  su  decorosa  custodia  y  cum- 
plir los  sufragios.  4. '  Que  mientras  subsistan  las  monjas,  deben 
tener  el  gobierno  y  administración  del  Hospital  del  Rey,  para  cum- 
plir religiosamente  la  voluntad  de  lus  fundadores,  inspeccionán- 
dolo S.  M.  por  virtud  de  su  derecho  de  Patronato,  y  cuidando  que 
la  dicha  administración  sea  exacta  y  arreglada.  Extinguida  lu  Co- 
munidad, los  bienes  deben  quedar  á  disposición  del  Patrimonio 
Real,  por  no  haberse  enajenado  absolutamente  de  ól,  combinando 
la  acción  de  las  monjas,  y  del  Patrimonio  en  su  caso,  con  las  dis- 
posiciones generales  acordadas  en  la  ley  de  Beneficencia  para  el 
buen  régimen  y  juiciosa  dirección  de  ella.» 

Noticiosa  después  la  Comisión  de  que  en  el  Archivo  del  Real 
Monasterio  se  conservaban  trece  privilegios  y  Cartas  Reales  de  vá- 
rio.s  señores  Reyes,  de  que  no  habia  tenido  conocimiento  al  for- 
mular el  anterior  dictámen ,  pidió  á  la  Abadesa  copia  legalizada 
de  aquellos  documentos.  Su  examen  le  convenció  de  la  inexactitud 
con  que  habia  afirmado  que  los  Reyes  habian  dado  á  las  religio- 
.sas  en  toda  propiedad  sus  fincas ;  hecho  en  que  se  habia  fundado 
para  deducir  que  el  Monasterio  y  sus  bienes  eran  de  Patronato, 
pero  no  de  Patrimonio  Real;  y  en  2  de  Diciembre  de  1841  reformó 
su  parecer,  declarando  que  asi  el  Monasterio  de  las  Huelgas  como 
el  Hospital  del  Rey,  con  todas  las  posesiones  y  derechos  de  ¿mbofi 
establecimientos,  son  del  Real  Patrimonio. 

Real  Sitio  de  Aranjuez. — Después  de  detallar  los  orígenes  de 
las  diferentes  porciones  que  lo  componen,  dice  la  Comisión:  «Lo 
expuesto  nos  demuestra  que  el  Patrimonio  Real  pos^'e  con  legíti- 
mos títulos  las  fincas,  dehe.sjis,  casas  y  demás  que  forman  el  Sitio 
ó  Heredamiento  de  Aranjuez.» 

Almacene»  del  anden  del  puerto  de  Barcelona. — Acerca  de  estos 
almacenes  habian  presentado  reclamaciones  en  diversas  épocas 
várías  dependencias  del  Estado.  Por  su  parte,  el  Real  Patrimonio 
se  habia  opuesto  á  que  la  Junta  de  obras  del  puerto  construyese 
almacenes  nuevos,  por  creer  que  no  sólo  le  correspondía  á  él  la 
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propiedad  de  los  antig-iios ,  sino  también  la  de  todo  el  anden.  La 
Comisión ,  del  estudio  de  todos  los  antecedentes  que  pudo  reunir, 
dedujo  «que  el  Patrimonio  es  dueño  de  los  almacenes  del  anden, 
y  que  los  que  los  usaren,  sean  individuos  particulares,  corporacio- 
nes ó  dependencias  de  los  Ministerios,  deben  satisfacerle  los  alqui- 
leres justos  que  correspondan....»  «En  cuanto  á  impedir  la  cons- 
trucciou  de  nuevos  almacenes  contiguos  á  los  antiguos,  como  la 
inliibicion  se  apoya  en  un  titulo  que  podemos  llamar  caducado  por 
la  índole  del  sistema  constitucional,  v  se  resiente  de  un  vicio  mo- 
nopolizador  y  exclusivo,  contrario  A  los  principios  liberales  que 
lioy  nos  dirigen,  parecía  lo  más  prudente  no  empeñarse  en  seguir 
el  juicio  em])ezado  con  la  Junta  de  obras  y  limpia,  transigicndolo 
con  la  Marina  de  un  modo  generoso,  ó  admitiendo  la  transacción 
que  ha  ofrecidf».  Lo  niils  prudente  y  más  propio  de  las  circunstan- 
cias sería  allanarse  á  (jue  la  Junta  realizara  libremente  su  empresa 
sin  acrecer  ni  decrecer  derecho.» 

/¿eal  Capilla  de  Nuestra  Semra  de  los  Reyes  y  San  Fernando^ 
de  Sevilla. — «La  Comisión  entiende  que  la  Capilla  Real  de  Nues- 
tra Seiíora  de  los  Reyes  y  San  Fernando  de  Sevilla ,  es  una  pro- 
piedad de  la  Real  Casa ,  pertenece  por  lo  mismo  al  Patrimonio  Real, 
y  debe  disfrutar  las  prerogativas  que  se  reconocen  al  Palacio  y  á 
sus  dependencias  ccle.siásticas.» 

Adminifitracion  de  la  Coronada. — Habiendo  pedido  el  Tutor  de 
la  Reina  informe  A  la  Comisión  acerca  del  derecho  del  Patrimonio 
sobre  los  bienes  de  la  Administración  de  la  Coronada ,  que  habían 
formado  parte  de  los  del  E.scorial,  le  manifestó  aquella,  en  confor- 
midad con  lo  que  anteriormente  había  propuesto  al  Gobierno,  que 
las  citadas  fincas  debían  considerarse  como  procedentes  de  la  pro- 
piedad exclusiva  de  los  monjes,  y  ser  devueltas  en  seguida  á  los 
que  las  habían  comprado  en  1823. 

San  Cárlos  de  la  Rápita. — El  Ayuntamiento  de  San  Cárlos, 
pretendiendo  que  se  le  permitiese  arrendar  la  venta  exclusiva  de 
ciertos  artículos  de  consumo,  alegó  derechos  del  Real  Patrimonio 
sobre  aquella  población ,  que  la  debían  eximir  de  las  reglas  gene- 
rales recientemente  dictadas  para  todos  lus  Municipios.  La  Comi- 
sión mista  fué  de  dictamen  de  que  el  Patrimonio  debía  desechar 
lo  propuesto  por  el  Ayuntamiento,  y  éste  entenderse  sólo  con  el 
Ministerio  de  la  Gobernación. 

Reaks  Alcázares  de  Sevilla. — Aquel  Palacio,  con  sus  bienes, 
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rentas,  derechos  y  dependeaciafl,  pertenece  al  Real  Patrimonio. 

Tales  fueron ,  en  breve  resúmen,  los  dictámenes  que  la  Comisión 
mUfn  do  deslinde  remitió  desde  1839  hasta  Junio  de  1842  al  Mi- 
nistetio  de  Hacienda ,  al  que  elevó  también  otraa  comunicacioneSi 
de  cuyo  contenido  no  tengo  noticia,  sobre  la  propiedad  del  tea^ 
de  Oriente ,  la  Biblioteca  Real  y  la  exención  de  contribuciones  que 
debiera  gozar  el  Patrimonio.  En  época  posterior  á  la  citada,  no  me 
consta  que  celebrase  ya  la  Comisión  mista  más  que  una  soln  sesión, 
en  28  de  Junio  de  1847,  en  la  cual  acordó  informar  al  Gobierno 
que  el  ex-convento  de  San  Francisco,  de  la  Real  Alhambra  de 
Granada,  debe  considerarse  como  pertenencia  del  Real  Patrimonio. 

La  suspensión  de  las  tareas  de  aqupllo.s  laboriosos  comisionados 
fué,  indudablemente,  efecto  del  ning-un  resultado  obtenido  del 
Ministerio  de  Hacienda ,  á  posar  de  la  insistencia  con  que  le  recla- 
maron la  resolución  sobre  los  dictámenes  ya  emitidos.  Estos ,  sin 
embargo,  no  fueron  de  todo  punto  estériles.  Contribuyeron,  en  pri- 
mer hig-ar,  para  desvanecer  muchos  errores  acerca  del  origen,  na- 
turaleza é  importancia  de  los  bienes  patrimoniales.  La  Comisión 
misma,  como  queda  indicado,  reconoció  lealmcnte  más  de  una 
vez,  que  ella  misma  ó  alguno  de  sus  individuos  tuvo  que  rectificar 
con  el  estudio  opiniones  equivocadas  con  ligereza  emitidas. 

Por  otra  parte ,  los  luminosos  escritos  de  la  Comisión  alguna 
influencia  debe  suponerse  que  ejercieran .  bien  para  paralizar  la 
acción  de  la  Administración  en  ciertas  reclamaciones  en  que  no  ha 
insistido,  convencida,  sin  duda,  de  su  injusticia;  bien  para  prepa- 
rar resultados  parciales  como  el  del  asunto  de  la  venta  de  la  dehe- 
sa titulada  Fl  Efpadañal,  venta  que  anuló  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda en  Real  órden  de  17  de  Setiembre  de  1847,  conforme  con 
el  parecer  unánime  de  la  Sección  del  Consejo  Real ,  de  la  supri- 
mida Junta  superior  de  Ventas  de  Bienes  Nacionales,  A.sesor  de 
la  Superintendencia  de  Hacienda  y  Dirección  general  de  la  Deuda 
pública,  mandando  devolver  la  finca  al  Real  Patrimonio,  é  in- 
demnizar á  los  compradores  la  parte  del  precio  ya  pagada. 

Por  lo  demás ,  el  haber  sido  sometidos  los  dictámenes  de  la  Co- 
misión al  Ministerio  de  Hacienda ,  no  significa  que  éste  tuviera  el 
derecho  de  ensanchar  ó  disminuir  los  limites  del  Real  Patrimonio, 
pues  como  la  Comisión  le  manifestó  dci^de  el  primero  de  ellos,  se 
trataba  sólo  de  una  transacción  amigable,  y  sólo  en  este  concepto 
podría  haber  aceptado  la  Administración  Patrimonial  las  deciáones 
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de  aqttel  Centro  administratívo  del  Estado,  ai  hubiese  llegado  á 
tomarlas ,  siendo  también  muj  probable  que  él  mismo  reconoci- 
miento de  BU  Incompetencia  para  resolver  cuestiones  tan  complejas 
fuera  la  principal  causa  de  que  el  Ministerio  se  abstuviera,  por 
punto  general,  de  adoptar  decisión  alguna. 

Después  de  las  novedades  políticas  de  1854,  se  intentó  un  nuevo 
deslinde,  no  ya  para  separar  los  derechos  del  Estado  de  ka  de  la 
CSasa  Real,  sino  para  fijar  los  que  componían  él  Patrimonio  perpe- 
tuo de  la  Corona.  El  Duque  de  la  Victoria ,  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  comunicó  en  16  de  Diciembre  de  aquel  aSo  una  Real 
drden  al  Intendente  de  la  Real  Casa  y  Patrimonio,  manilbst&ndole 
que  la  Reina  se  habia  servido  aprobar  el  dia  anterior  la  propuesta 
que  el  Consejo  la  habia  presentado  el  14,  redactada  en  estos  t¿r* 
minos: 

«SeSora:  0(  upado  actualmente  él  Ministerio  de  procurar  á 
V.  M.  y  su  Real  Familia  la  dotación  correspondiente  á  su  á^ta  dig- 
nidad, han  debido  suscitarse  naturalmente  las  cuestiones  que  se 
refieren  al  Real  Patrimonio.  Una  de  las  más  importantes  es  el  co- 
nocimiento de  los  bienes  que  lo  componen,  asi  muebles  como  in- 
muebles, y  del  estado  en  que  se  encuentran  los  títulos  de  propie- 
dad. El  Ministerio,  que  no  debe  mezclarse  en  los  intereses  pecu- 
liares de  V.  M,,  os  debe,  y  debe  á  vuestra  excelsa  Hija  y  al  país, 
el  cuidado  de  mirar  por  la  integridad  de  los  que  están  vinculados 
á  la  Corona,  y  han  pasado  y  deben  continuar  pasando  con  ella  á 
los  llamados  á  la  sucesión.  Para  cumplir  este  deber  imprescindi- 
ble, el  Consejo  de  Ministros  tiene  la  honra  de  proponer  ¿  V.  M.^que 
el  que  lo  es  de  Gracia  y  Justicia  se  entienda  con  el  Intendente  de 
vuestra  Real  Casa  para  poner  en  claro  y  bien  deslindados  los  bie- 
nes de  todas  clases  vinculados  á  la  Corona,  procediendo  en  todo 
bajo  las  órdenes  de  V.  M.» 

El  Intendente  general  contestó  en  19  del  mismo  mes  al  Minis- 
terio, que  habia  dado  cuenta  del  asunto  á  la  Reina,  quien  habia 
resuelto  que  se  pusiese  de  acuerdo  con  el  Ministro  de  Gracia  y  Jus- 
ticia para  proceder  á  los  trabajos  indicados;  añadiendo  que  no 
siendo  él  Letrado,  le  ayudaria  en  sus  tareas  el  Abogado  consultor 
de  la  Real  Casa.  El  Ministro  de  Gracia  y  .Justicia,  por  su  parte,  á 
fin  de  que  hubiese  toda  la  actividad  posible  en  este  asunto,  sin 
perjuicio  de  las  graves  y  urgentes  atenciones  de  su  Ministerio, 
ásHegá  sus  fiM^ultades  en  D.  Juan  Larripa  y  Domingues ,  Jefe  de 
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Sección  del  mismo.  Por  otra  Real  órden,  de  23  de  Marzo  de  1856, 
se  dispuso  que,  á  pesar  do  haber  sido  nombrado  Larripa,  Iveg-ente 
de  la  Audiencia  de  CAceres,  continuase  ocupado  en  la  comisión  de 
deslinde  hasta  su  terminación.  Pero  ni  se  terminó  entónces,  ni 
llegó  á  empezarse  ese  deslinde. 

XIX. 

No  pedia  faltar,  en  los  tiempos  que  corremos,  en  que  tantos 
prefieren  siempre  cortar  los  nudos  á  desatarlos,  quienes,  en  vez  de 
deslindar  el  Real  Patrimonio,  juzgasen  más  conveniente  supri- 
mirlo desde  luego.  En  la  prensa  y  en  la  tribuna  parlamentaria  se 
abogó  muchas  veces  en  este  sentido,  y  en  más  de  unas  elecciones 
generales  para  Diputados  á  Córtes  formó  parte  de  los  programas 
de  las  candidaturas  en  las  provincias  de  Cataluña,  de  Valencia  y 
las  .Baleares ,  la  idea  de  incluir  desde  luego  los  bienes  Patrimo- 
niales entre  los  desamortizados  que  el  Estíido  vendia  á  pública 
subasta,  bien  dando  indemnización  á  la  Real  Gasa,  ó  bien  negán 
désela. 

Ciertamente,  cuando  ni  las  Córtes  ni  el  Gobierno  dan  su  apro- 
bación al  proyecto  hecho  por  un  Diputado,  ó  aun  por  una  Comi- 
sión para  que  una  idea  se  convierta  en  ley,  semejante  proyecto  no 
adquiere  verdadera  importancia  para  el  estudio  histórico  de  una 
cuestión  de  derecho. 

Voy  á  citar ,  sin  embargo ,  algunos  de  esa  clase ,  por  haberme 
propuesto  hacer  lo  más  completa  posible  la  ya  larga  exposición  de 
antecedentes  de  la  importante  materia,  en  cuyo  exámeu  me  estoy 
ocupando.  Además,  los  proyectos  abandonados  ó  desairados  son 
algunas  veces  buena  demostración  de  que  su  contenido  no  corres- 
pondía á  las  necesidades  de  la  época ,  habiendo  debido  á  eso  su 
mala  suerte;  y  otras,  por  el  contrario,  no  por  haber  tenido  éxito 
adverso,  dejan  de  señalar  con  fidelidad  la  tendencia  de  las  ideas  y 
de  los  partidos  políticos. 

En  1842  varios  Diputados  pretendieron  que  se  declarase  abolido 
el  Real  Patrimonio  de  Aragón ,  compensándose  por  el  Tesoro  á  la 
Real  Casa  lo  que  perdiese  por  este  concepto  con  un  aumento  equi- 
valente en  la  dotación  anual  (1);  pero  la  Comisión  encargada  de 


(1)  Articulo  U**  QiMd»  abolido  el  BmI  Patiimoiúo  e&  1m  pvorinciaa  de 
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dar  80  dictámen  sobre  él  asonto  prefirió  que  ae  aboliese  sin  indem- 
nisar. 

cFué  inútil  mi  tarea,  deeia  el  Intendente  Sr.  Heros  en  sa  Me* 
moría  de  1843  (1),  j  del  todo  infractuosos  loe  docomentos.  La  Co- 
misión, desoonodendo  él  principio  de  Indemnización  qne  se  sen- 
taba en  la  piopuesla  de  ley,  y,  mAs  que  todo,  la  posesión  legal  en 
qne  se  encontraba  S.  M.  de  los  productos  del  Real  Patrimonio, 
que,  no  obstante  una  petldon  de  Tirios  Procuradores  á  su  Esta- 
mento en  1834  para  qne  se  aboliesen  sos  derechos,  se  turieron 
presentes  al  seBakr  la  Beal  consignación,  se  fijó  únicamente  en 
su  origen.  Túvole  por  nulo  como  derivado  de  origen  feudal;  y 
persistiendo  constante  en  este  principio,  y  no  descendiendo  A  otros 
radoeinios  ni  arreglos,  eran  inútiles  todas  las  noticias  que  por  mi 
parte  se  le  franquearon ,  mis  inútiles  todavía  nus  ofertas  de  fran- 
quearle cuantas  quisiera,  é  inutilisima  de  todo  punto  mi  asistencia 
A  sus  sesiones,  á  las  que  ya  no  voM  A  ser  invitado.» 

«Firme  la  Comisión  en  esta  idea,  y  sin  haber  variado  en  un 
Apice  de  éUa,  presentó  al  Congreso  de  Diputados  el  dictAmen  que 
se  halla  inserto  en  él  apAndiee  al  número  101  de  sus  sesiones  (2). 

Valencia,  Aragón,  Cataluña  &  lab»  Baleares,  y  \o<i  labradores  y  demás  peno- 
ñas  industriosas  sobre  quienes  pesan  los  tributos  y  cargas  que  se  satisfacen 
por  aquel  concepto,  ae  declaran  libres  como  los  demás  ciudadanos  que  sólo 
contribuyen  al  pago  de  la  lista  civil  de  M. 

Alt  %*  Loe  montes,  baldloB  y  arbdIadoB  que  oorraaponden  al  Beal  Patri* 
monio  ae  dedaraa  nadonalea. 

Art.  3.»  Al  tiempo  de  ^*ar  las  Córtes  la  asignación,  ó  sea  lista  civil  de  Su 
Majestad,  se  tendrá  en  cuenta  el  impute  liquido  que  produAsan  los  Impues* 
tos  que  se  suprimen  por  el  art.  1.® 

(1)  Memoria  que  acerca  du  la  administración  de  la  Beal  Casa  y  Patrimonio 
andaflo  1848  presenta  al  Bicmo.  Br.  Tutor  de  &  M.  el  Intendente  genenl 
en  flomidon  de  la  miama. 

(Sy  Alt  1.*  Quedan  suprimidos  loe  derechos ,  prestaciones  é  im]Miesto8 
que  con  el  nombro  de  Real  Patrimonio  percibe  la  Real  Casa,  ó  los  habientes 
derecho  de  la  misma  en  las  provincias  de  Aragón,  Cataluña,  Valencia  é  Is- 
las Baleares  i  exceptuando  solamente  los  censos  provenientes  üu  contrato  en- 
SMutíeo, 

Art  S.*  Loa  oenaoa  proveaietttea  de  oontrato  eafiténtico ,  loa  ofidos  públi- 
eoa  y  laa  fincas  rústicas  y  urbanas  que  bajo  el  expresado  nombro  poaee  laBeal 

Casa  en  las  referidas  provincias,  ae  declaran  propiedad  de  la  Nación. 

Art.  3."  Los  censos  expresados  en  los  artículos  auteriores  serán  redimible»! 
en  la  forma  que  establece  la  Keal  orden  de  ó  de  Marzo  de  1836,  ó  se^n  k 
lagialAdoii  que  rigiere  en  lo  anoaalvo  aobro  la  materia. 
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Ninguna  mención  hizo  en  él,  ni  aun  por  incidencia,  del  principio 
de  indemnización  que  contenia  la  propuesta  de  ley  sobre  que  estaba 
llamada  á  informar  al  Congreso.  Redondamente  propuso  la  aboli- 
ción para  S.  M.  del  Real  Patrimonio,  al  mismo  tiempo  que,  siendo 
notorio  que  los  derechos  que  la  mayoría  de  los  particulares  ó  corpo- 
raciones poteiftn  en  OatahiBay  Valoieia  y  Mallorca,  y  guardabm- 
algana  analogía  con  los  del  Beal  Fisiiimomo,  derirahan  de  conce- 
siones de  los  Reyes,  se  deda  en  el  arifcido  4.*  del  dictámen  que  los 
tales  particulares  ó  corporaciones  ñiesen  indemnizados  por  el  Estado. 

»Tan  luego  como  este  dictámen  y!6  la  luz ,  continuaba  diciendo 
el  Sr.  Heros  al  Tutor  de  la  Reina ,  dispuso  V.  E  que  el  Consultor 
general  de  la  Real  Casa,  como  más  práctico  y  entendido  en  estas 
materias ,  escribiese  una  Memoria  en  que  se  manifestasen  los  de- 
rechos de  S.  M.  con  h»  fundamentos  legales  y  razones  con  que 
puede  hacerse.  Se  instruyó  además  al  Gobierno  de  todo  lo  ocurrido, 
para  que  éon  eonodmiento  de  ello  pudiera,  como  lo  ofreció,  eoa- 
tenor  los  derechoi  de  S.  M.  en  la  diflcuñon.  No  habiendo  ésta  te- 
nido lugar ,  quedó  dn  distríbuirae  la  Memoria  que  para  entóneos 
ae  nservidMi,  lo  que  tendrá  efecto  si  se  agitase  de-nuero  esta  ma- 
teria en  cualquiera  de  los  doa  Cuerpos  Coleg^adóres ,  ó  bien  to- 
mase él  Gobtemo  la  iniciatiTa»  como  convendría,  no  sólo  en  este 
punto  sino  en  otroe  rélatÍToe  á  la  calidad  que  deben  knst  los  bie* 
nes  y  rentas  que  constituyen  la  dotacibn  de  la  Corona.» 

AlgunoB  affos  después,  D.  Joaquín  Alíbnsb,  Diputado' á,CXMes, 
anscitó  nuevamente  la  cuestión ,  sometiendo  á  las  que  estaban 
reunidas  en  Márzo  de  1855  una  proposición  de  ley  para  que  se  de- 
clarase que  loe  Palacios  y  Sitios  Reales,  con  sus  dependencias  y 
moviliario,  constituyen  el  dominio  de  la  Corona.  Respecto  de  los 
demás  bienes  poseidos  por  la  Real  Casa ,  por  una  parte  proponía 
que  quedasen  sujetos  á  contribuciones  como  propiedad  privada 
del  Monarca,  y  por  otra  se  pretendía  que  todos  los  del  Patrimonio 
Real  se  dedarasen,  en  una  disposición  transitoria  y  Bienes  naciona- 
les (1).  El  autor  de  la  proposfeion  la  apoyó  exclusivamente  con  el 


Art.  4*  Los  partSeoJuTCSó  ooipoiadoBes  que  buMereB  sdqidlUo  portlta- 
lo  onerosoalgnnodelosdeiiclioBde  qoatntaél'ttit  1:*  seiin  íiidcmiiindM 

por  el  Estado. 

(1)   Artículo  1.    "La  Nación  Española  reconoce  y  concede    sus  Mon al- 
cas el  disfrute  de  los  bienes  que  se  expresan  á  continuación,  y  compuudi'áii 
el  domimo  de  la  Corooa. 
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recuerdo  de  lo  sucedido  eu  1813  y  en  1823,  fijándose  sobre  todo 
en  un  dictámen  dado  en  la  primera  de  eaas  épocas  por  el  Conaejo 
de  £stado.  h»  princlpalea  párrafi»  de  eae  dictámen ,  citados  por 
el  Sr.  Alfonso,  son  estos: 

«Deben  romperse  las  cadenas  que  hasta  ahora  los  han  esclavi- 
zado (decía  el  Consejo  de  Estado  hablando  de  los  bienes  Patrimo- 
niales),  y  retmido  de  la  circulación  comercial  con  menoscabo  del 
Erario  j  mengOA  de  la  población.  Seamos  consecuentes  con  nues- 
tros principios ;  combatimos  las  adquisiciones  inmoderadas  de  la 
Iglesia ;  combatimos  los  bienes  amayoraigados,  no  obstante  que 

Art  S.*  "Constitayen  este  dominio  como  bienes  muebles,  bs  juyau  y  ob> 
jetos  pradoflÓB  ó  artéticos  pertenedenteB  á  kw  Beyes,  ó  que  existaa  en  los 
Bdaeioe,  jaidines  y  residencias  Reales. 

Art.  3.*  "El  Ministro  de  Orada  y  Justicia,  como  Notario  Mayor  de  los 

Reinos",  asistido  del  Ministro  de  Hacienda,  procederá  4  la  formación  de  uu 
inventario  clasificado,  descriptivo  y  estimativo  de  estos  objetos,  del  cual  se 
sacarán  cuatro  ejemplares,  q.ue  autorizarán  ámbos  Ministros,  y  su  custodiarán 
en  los  ArehiTOB  de  las  06rtes,  del  Real  lUaeio  y  de  loe  Miniaterios  de 
Gracia  y  Justicia  y  Hacienda. 
Art.  4."  "Correspenden  al  dominio  do  la  Corona  como  bienes  raices: 
1.*  "El  Real  Palacio  de  Madrid,  con  sus  dependencias  contiguas,  ciballe- 
rúsas,  etc.  Los  jardines  del  Campo  del  Moro,  el  Soto  ó  bos(}ue  contiguo ,  con 
■08  edíUmoB  y  jardines,  conocido  por  la  Casa  de  Campo,  y  los  jardines  del 
Betiio  y  edificios  eomprendidoe  dentro  de  ellos. 

8.*  "El  Palacio ,  casos  de  ofioios  necesarias  y  jardines  ds  la  QniQa,  y  las 
quintas  de  Robledo  y  Balsain  con  sus  huertas  y  jardines. 

3.  *  "El  Palacio,  casas  de  oficio  necesariasi  y  las  huertas  y  jardines  de 
Arai\juez. 

4.  *  "La  parte  del  edificio  y  jardines  de  San  Loranso  del  Escorial  que  han 
ocniMdo  los  Reyes,  y  las  poseetones  llamadas  Oms  del  Frlmapo  y  casa  de  la 

Boina. 

Art.  6.*  "Los  muebles,  objetos  y  enseres  necesarios  al  uso  de  los  edificios 
y  aprovechamiento  de  las  fincas  de  (¡ue  habla  el  artículo  anterior,  se  oouside^ 
rail  accesorios  de  los  mismos  y  forman  ¿mrte  de  ellos. 

Alt  «lAl  fin  de  cada  xeinado,  y  tsmUen  cuando  un  Monarca  mener 
Nalga  de 'la  moiin'  edsd,  una  Ckmiimon  de  nete  Dlpatados,  SMStidos  de  los 
Ministros  de  Gracia  y  Justicia  y  Hacienda,  verificará  la  existencia  de  todos 
los  objetos  contenidos  en  el  inventario  de  (lue  habla  el  art.  3.",  anotando  en 
ól,  i)or  via  de  íidicion  ,  los  aumentos  y  mejoniH  si  los  hubiese. 

"Igualmente  se  cerciorará  la  Comisión  de  que  los  bienes  especificados  en  el 
art.      no  se  baDan  abandonados  ni  snfiren  deterioro. 

Art  7.*  «Aloeniade  naos  y  de  otroSi  y  de  cnanto  la  Comisión  jusgoe  dig- 
no del  conocimiento  de  las  CMeS|  presentsrá  4  ^stas  vn  detsUsdo  informe 
psia  loe  efectos  que  haya  lagsr. 
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ni  anoB  ni  otros  oareoen  de  todo  él  interea  y  TÍgflaneia  de  m  po- 
aeedorei;  y  ¿conaentirfoiOB  la  emortinoion  de  unos  cuantioeoBbie* 
nea  en  poder  de  la  Corona,  siendo  asi  que  estos  bienes,  por  la  na- 
toraleia  misma  de  las  oosas,  son  administrados  bajo  un  sistema 
negligente,  cuando  no  infiel,  lujoso,  disipador  j  opresivof  El  Oon- 
sejo  cree,  pues,  muy  importante  que  estos  bienes  entren  en  la  eir- 
colaeion  general  de  la  propiedad.» 

Esto  no  pasaba  de  ser  una  defensa  más  de  las  ideas  desamortlsa- 
doras,  que  tan  ilustres  partidarios  habían  tenido  en  los  tiempos  de 
OárloB  in  y  Cirios  IV ,  y  que,  respecto  del  Real  Patrimonio,  babian 

Arl.  8.*  "Las  mejoras  liechas  en  los  bienes  que  mencionan  los  art.  2.°,  4.° 
y  á."  (!('  c^ti  Ley,  acrecen  el  dominio  de  la  Corona,  sin  que  puedan  dar  lu^ptf 
á  reclamación  ni  indemnización  alguna. 

Alt  9.*  «'Sólo  los  Uanes  náow  a^ecificados  «i  él  sri.  4.*,  eataván  exen- 
tos de  eontribociones;  por  lo  mismo  no  es  licito  al  Rey  aumentar  su  número 
ó  extensión,  pero  sí  mejorarlos  en  beneficio  del  di  >  minio  de  la  Corona. 

Art.  10.  'Los  demá.s  bienes  (luc  posea  el  Monarca  estarán  .sujetos  A  todas 
h.s  cargas,  repartos,  pechos,  contribuciones  y  tributos  que  sufran  los  bione^ 
de  los  particuIareB. 

Aitb  11.  "En  ignelea  ténmnoa  lo  estarán  todos  los  Inenes  qna  posean  ks 
demás  individuos  de  la  familia  Real,  excejito  el  Palacio,  residcnds  onünaita 
del  Bey  ó  Bein»  vindoa,  ó  de  loa  In&atea  de  Eapafi*  h^jos  de  Bey. 

DiSPOBioioiras  sanrenoBiAs. 

1*  "Se  oonoecto  en  oanfinuto  al  Aliante  D.  Fin&eim 
Balado  y  Jaidin  llamado  de  8an  Juan  en  el  Belin». 

3.  *  "Se  concixlc  en  iguales  términos  á  la  Infanta  Doña  María  Luisa  Fer- 
nanda el  Palacio  y  Jardin  de  San  Telmo  en  Sevilla,  si  prefiriese  í<n  disfrute 
gratuito  á  la  pmijiedad  que  adqniri»)  i)or  titulo  oneroso;  en  cuyo  caso  la  rein* 
tegrará  el  Tesoro  del  precio  que  hubiese  satisfecho. 

9.*  «•Todos  los  bienes  del  Bfttrimonio  Real  no  mendonadoa  en  la  pieaente 
Ley,  se  dedanm  bienes  nadonales. 

4.  *  "Los  Ministros  de  Orada  y  Justicia  y  Hacienda  procederán  inmedia- 
tamente á  ejecutar  lo  que  dispone  el  art.  6.*,  compulsando  al  efecto  \m  testa- 
mentos de  los  Monarcas  anteriores,  el  inventario  de  las  alhaja.s  de  la  Corona, 
autorizado  por  el  Sr.  D.  Femando  VII,  y  cuantos  antecedentes,  documentos 
y  notídaa  puedan  emidndr  á  la  exacta  aTariguadon  de  las  diferentes  daaes 
de  olgetos  que  comprende  el  art,  i.* 

5.  *  "Dentro  del  término  de  tres  meses,  contados  desde  la  publicadon  de 
esta  Ley,  se  sometenl  á  las  C<')rtos  con  la  mayor  e-spccificacion  el  resultado 
df  cuanto  .se  ejecute  en  cumplimiento  do  la  disposición  .anterior,  compren- 
diendo, uo  sólo  los  objetos  existentes,  sino  también  una  indicación  tan  exacta 
como  sea  ponibie  de  los  que  se  f^h— ds  ménoff,  ai  bobiess  alguius  en 
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sido  adoptadas  por  el  último  de  moñ  de»  Beyes  en  los  términoe  abao» 
lutos  que  mis  lectores  ya  conocen ;  pero  no  bastaba  para  resolver 
ea  1855  otras  cuestiones  que  nada  tenían  de  común  con  el  plausible 
propósito  de  desamortizar  la  propiedad.  Además,  pn  el  citado  escrito 
del  Ck)iisejo  de  Estado  se  trataba  principalmente  del  cumplimiento 
del  art.214de  la  Constitooionde  1812,  no  vig-ente  cuando  el  Sr.  Al- 
fonso presentaba  su  proyecto,  acerca  del  cual  no  llegó  á  £>rmalar 
dictámen  la  Comisión  elegida  para  examinarle,  ni  ménoe,  por  con- 
siguiente, hubo  debate  parlamentario. 

En  aquellas  Córtes,  aparte  de  cierta  íamoia  información  de  que 
más  adelante  habré  de  decir  algo,  no  sé  que  se  resolviese  acerca 
del  Patrimonio  otra  cosa  que  el  precepto  destinado  á  formar  parte 
de  un  articulo  de  la  Constitución  que  no  llegó  á  ser  promulgada 
en  1856,  y  que  exigía  una  ley  especial  de  autorización  para  ena- 
jenar loe  bienes  de  la  Corona  (1). 

XX. 

Entre  tanto,  sin  necesidad  de  deslindes  administrativos,  ni  de  bvl- 
presiones  legislativas,  muchas  partes  del  Patrimonio  se  habían  ido 
desmoronando  por  la  fuerza  misma  de  las  cosas.  Unas  veces  ca> 
yendo  en  desuso;  otras  á  conáecuencia  de  los  sucesos  políticos  y 
por  actos  más  ó  ménos  violentos  é  ilegales,  y  otras,  en  fin,  en  vir- 
tud de  disposiciones  de  las  autoridades  leg-itiraas,  fueron  rápida- 
mente desapareciendo,  desde  los  principios  de  la  tercera  época 
constitucional ,  aquellos  derechos  y  privilegios  Patrimoniales  que 
no  estaban  en  armonía  con  las  ideas  y  reformas  modernas. 

Muchos  de  ellos  quedaron  suprimidos  por  un  Real  decreto  de  19 
de  Noviembre  de  183.5,  en  que  decía  la  Ilcina  Gobernadora:  «1.° 
Eximo  á  los  habitantes  de  las  provincias  referidas  (  de  Cataluila, 
Valencia  y  Mallorca)  del  pag-o  de  los  derechos  conocidos  con  el 
nombre  de  fruta  seca;  de  cera  del  molino  de  San  Pedro,  sito  en  la 
ciudad  de  Barcelona ;  de  cera  del  molino  de  sal  del  Conde  de  Santa 
Coloma,  en  la  misma  ciudad;  de  ceniza;  de  pescado  fresco;  de  rol- 

(1)  Art.S8deIaCkiMtitiioiaa: 
£1  Bej  ntteettto  estar  aatorindo  por  una  ley  especial . 
&*  Ai»eaiú«Mr  ea  todod  en  parte  los  bienes  del  Fattiarnúo  de  la  Co- 
rena. 
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dó;  de  la  nieve;  del  proveniente  de  la  cuadra  llamada  de  Calders; 
del  de  conseñor;  de  los  de  corredurías,  carcaj erias  y  corraleiias 
Reales;  de  los  de  cena;  del  de /lía?  Regis;  de  los  de  carruaje,  tiraje 
y  barcaje;  del  de  pase  de  maderas»  y  de  los  que  se  pagan  en  las 
lonjas  de  trigo,  aceite  y  arroz. — ^3."  Permito  á  los  habitantes  de 
las  referidas  provincias  la  libre  facultad  de  construir  homo8  de 
liarinai  de  papel,  de  aceite,  botones,  barcos  de  pasaje,  y  demás  in- 
genios y  artefectos;  hornos  públicos  y  de  puja;  abrir  mesones,  po- 
Midas,  tabernas,  panaderías,  carnicerías  y  demás  tiendas;  abrir 
catas,  y  hacer  zanjas  para  buscar  aguas  subterráneas,  y  utilizarse 
de  las  propias,  y  abrir  pozos  y  ventanas,  todo  sin  otra  sujeción  que 
i  las  reglas  del  derecho  común. — 3.^  Reduzco  el  derecho  de  lan- 
dendoal  2  por  100. — 4."  En  los  expedientes  gubernativos  ó  judi- 
eiales  que  se  formen  en  las  bailiaa  no  se  exigirán  derechos.» 

Después  de  estas  medidas,  y  de  las  leyes  de  supresión  de  los  se- 
Borlos  y  de  los  diezmos,  todo  se  convirtió  en  confhsion  y  desórden 
en  el  Real  Patrimonio  de  Aragón.  La  costumbre ,  tan  poderosa 
siempre,  conservó  por  largo  tiempo  muchas  rentas  y  derechos  que 
debieran  haber  desaparecido  por  su  carácter  señorial,  y  aun  ta-* 
dal;  y  en  cambio,  prevaliéndose  de  las  circunstancias,  los  parti- 
culares y  los  pueblos  negaban  á  la  Administración  patrimonial  lo 
que  le  debían.  El  Consultor  de  la  Casa,  D.  Tomás  Cortina,  descri- 
bía asi  aquéUoB  sncesos,  dirigiéndose  al  Bt,  D.  Águstin  Afgllell68| 
Tntor  de  la  Rema:  cAlgunos  Ayuntamientos  han  protegido  la  re^ 
sistencia  y  oposición  de  los  particulares,  y  otros  han  pndieado 
por  si  la  invasión  y  despojo  de  derechos  patrimoniales  qne  ántes 
reconocían ,  no  para  abolirlos  j  filirar  de  ellos  &  sns  representados, 
si ,  como  suponen,  les  eran  gravosos  y  Tejatorios ,  sino  para  fl(pro- 
▼echarse  de  sus  productos  y  rendlmieatos,  arrancándolos  parm  este 
fin,  y  Qon  sólo  este  objeto,  de  la  Administración  patrimonial  al 
grito  especioso  y  deslumbrador  de  abusos  entronizados  en  daSo  de 
los  pueblos.  Varios  Jefes  políticos  y  Diputaciones  provineialeB  han 
sostenido  á  los  Ayuntamientos,  Ó  han  ¿ctaáo  medidas  deeztineion 
del  Real  Patrimonio ;  y  por  efecto  de  las  circunstancias  púUicas^ 
ó  por  ese  míAno  mal  concepto  con  que  se  ha  procurado  presentar 
al  Patrimonio  Real,  la  acción  del  Gobierno  excitada  con  repetición 
y  energía  por  sus  representantes,  no  ha  sido  tampoco  tan  efieai 
y  rigorosa  como  lo  requería  en  muchos  casos  el  despojo  de  dere- 
chos pertenecientes  &  una  augusta  menor.  Todo  ha  cedido  á  la  idea 
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de  que  se  extings  enteramente  el  Patrimonio  lieal  de  la  antigua 
Corona  de  Aragón,  y  que  los hAbitantesde aquellas  prorincias  que- 
den librea  délas  prestacionesá  que  estaban  sujetas  por  contratos  so- 
lemnemente celebrados,  ó  por  derechos  de  inmemorial  reconocidos... 
Además  de  lo  que  se  dejó  de  percibir  pwlas  disposiciones  relativas 
á  seSorios  y  derechos  senoriales,  y  por  resultado  del  Real  decreto 
de  19  de  Noviembre  de  1835,  la  abolición  del  diezmo  eclesiástico 
hizo  perder  la  mejor  y  más  principal  renta  de  la  administración 
balear,  lo  cual,  con  la.rebaja  del  laudemio  á  solo  dos  por  ciento, 
redujo  notablemente  sns  más  pingQes  productos;  porque  el  dere- 
cho de  amortisacáon  y  sello  cesó  cuando^  por  )a  extinción  de  las 
comunidades,  concluyeron  las  amortizaciones  de  capitales  de  cen- 
sos que  se  ejecutaban  para  fundación  de  sufragios  perpétnos;  las 
visitas  que  en  cada  decenio  hacia  la  oficina  de  Real  cabrevacion 
de  la  isla  para  descubrir,  con  la  exhibición  de  titulos,  las  ventas 
y  traspasos  de  fincas  que  se  hubiesen  ejecutado  sin  pagar  el  lau- 
demio, las  resistieron  los  pueblos  al  abrigo  de  las  circunstancias; 
los  feudos  de  los  caballos  se  negaron  á  satisfiicerlos  con  el  apoyo 
de  la  ley  de  diezmos;  y  las  autoridades  municipales  de  la  isla  se 
han  opuesto  á  que  se  subaste  el  derecho  de  peso  y  medida.  Los  ter^ 
cios-diezmos  de  Valencia  se  han  dejado  de  percibir  por  consecuen- 
cia de  las  disposiciones  sobre  la  materia;  el  uso  de  las  aguas  pú- 
blicas se  perdió  por  la  Real  órden  de  22  de  Noviembre  de  1836, 
comunicada  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación  de  la  Península. 
Por  decretos  de  la  Junta  provisional  de  Gobierno  de  la  provincia 
de  Alicante ,  y  de  la  de  la  provincia  de  Valencia,  de  30  de  Setiem- 
bre, y  8  de  Octubre  de  1840 ,  y  de  la  Diputación  provincial  de  Va- 
lencia, de  10  de  Enero  de  1841,  se  privó  al  Real  Patrimonio  de 
las  pesas  y  medidas,  cuya  regalía  disfrutaba  en  diferentes  pueblos. 
En  Carearen  te  se  le  despojó,  por  sólo  la  autoridad  del  Alcalde,  de 
todos  los  derechos  que  le  pertenecían  en  aquella  Bailía  subalterna. 
El  Ayuntamiento  de  Vinaroz  se  apoderó  en  1835  de  los  que  le 
correspondían  en  la  Bailia  de  Castellón  de  la  Plana.  El  Ayunta- 
miento de  Gílet  causó  el  despojo  de  la  dehesa  de  Sancti-Spíritus; 
la  Junta  de  Gobierno  de  Alicante  privó  al  Patrimonio  en  1840  de 
la  administración  del  Real  pantano;  y  alentados  con  estos  proce- 
dimientos, los  deudores  particulares,  se  han  resistido  también  á 
pagarle  lo  que  sin  contradicción  alguna  le  satirifacian,  quedando 
por  tales  causas  las  rentas  más  corrientes  en  estado  de  no  alcanzar 
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aró  ñas  para  sostener  ana  administración  con  los  empleados  que  la 
•irven,  cubrir  las  cargas  de  justicia,  pagar  lae  TiodasjjabiladoAt 
y  atender  como  es  regular  y  debido  á  otras  TáriaS  oblig^aeiones. 
Las  diligencias  que  han  practicado  los  Bafles  para  impedir  estos 
perjuicios,  rara  vez  han  tenido  &VQffable  resoltado,  y  no  ha  po- 
dido ménos  de  ser  ingrata  y  sensible  la  tarea  de  ocupar  continua- 
mente la  atención  del  GoUerno  en  redamaeioii  de  medidas  adop- 
tadas por  los  pueblos  ó  por  antoridades  locales,  contra  los  de- 
rechos del  Heal  Patrímimio,  6  sostener  pleitos  en  diversos  juzga- 
dos, que  sólo  condneen  á  aumentar  el  gravámen  en  sos  inte- 
»8es(l).> 

En  el  Pkttrimonio  de  CSastiUa,  las  novedades  del  nuevo  régimen 
político  se  redujeron  á  la  supresión  del  fhero  privativo,  j  á  la  for- 
mación de  Ayuntamientos  en  los  Sitios  Reales,  que  nunca  los  ba- 
tían tenido.  Beaistíó  esta  última  reforma  el  apoderado  del  Duque  de 
Wellington  en  su  Soto  de  Roma,  empeñándose  en  que  allí  se  habia 
de  conservar  él  íbero  privativo,  que  con  folis  éxito  habia  logrado 
mantener  en  porfiada  lucha  contra  la  Audiencia  de  Granada,  y  no 
se  habia  de  estaUeoer  Ayuntamiento ;  pero  él  Ifinisterio  de  la  Go- 
bernación, en  10  de  Mayo  de  1839,  resolvió  que  él  Soto  era  una 
propiedad  particular,  y  su  poseedor  se  liallaba  sujeto  á  las  leyes 
GomuncB  dél  pais,  al  pago  de  contribuciones,  y  á  las  demás  reglas 
que  loe  demás  cindadanos. 

Por  Altimo,  la  denmortíncion  civil  suscitaba  nuevas  cuestiones 
acerca  dél  carácter  legal  de  los  bienes  Patrimoniales.  La  ley  de  11 
de  Octnlnre  de  1820,  restablecida  en  1898,  habia  suprimido  todos 
ks  nmyorasgos,  fideicomisos ,  patronatos  y  cualquiera  otra  eapede 
de  vinculaciones  de  bienes  raices*,  muebles,  semovientes,  censos, 
juros ,  foros  ó  de  cualquier»  otra  natnrakn,  restituyéndolos  todos, 
8in  excepción,  á  la  dase  de  absolutamente  libres.  ¿Interesabaesta 
reforma  al  Real  Phtrimoniof  Ta  hemos  visto  que  algunos  letrados 
to  cconderaban  como  un  mayorasgo  establecido  en  él  testamento 
de  Jaime  I ,  y  que  él  más  célebre  de  los  comentaristas  de  las  leyes 
de  Toro  lo  contaba  como  el  vinculo  más  antiguo  de  que  se  con- 
servaba memoria  en  Eqiafla.  Sien  estas  ideas  habia  exactitud,  no 


Ü)  Memoria  que  sobre  abdidon  dal  Beal  Patrimonio  en  la  Corona  de 
Angón  praeoita  «1  Ezemo.  8r.  Tutor  de  S.  M.  el  Ooosnlter  de  la  Real 
Caaa.— Madrid,  1842. 
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aólo  hubiera  sido  el  más  antigiio,  aino  también  el  más  nptorio  y 
el  más  importante.  ¿Por  qué,  pues,  no  ae  habló  de  él  en  las  leyes 

de  desvínculaciont 

Por  olvido  ú  omisión  no  debe  suponerse  que  fuera.  Ménos  aún 
porque  después  de  la  revolución  política  se  quisiera  conservar  el 
Patrimonio  Real  fuera  del  alcance  de  las  leyes  civiles ,  suponién- 
dolo parte  del  organismo  político  del  país:  al  derecho  común  ae  ha 
hallado  sujeto,  desde  hace  más  de  un  tercio  de  siglo,  sin  que  en 
esto  haya  habido  divergencia  de  opiniones.  Ni  su  Administración 
ha  pretendido,  ni  los  particulares  que  han  pactado  ó  litigado  con 
ella,  ni  los  Tribunales  al  tallar  sobre  sus  derechos,  le  han  conce- 
dido privilegio  ni  distinción.  E.s  verdad  que  el  Monarca,  Jefe  del 
Estado,  es  con^iderado  por  la  Constitución  como  jefe  también  de 
su  Real  Casa  y  Familia,  cualesquiera  que  sean  las  circunstancias 
de  edad  6  de  sexo  que,  concurriendo  en  otras  |>ersonas  de  su  dinas- 
tía, les  darían,  en  los  casos  ordinarios,  esa  jefatura.  También  es 
verdad  que  de  ciertos  actos  solemnes  da  testimonio  en  las  Reales 
habitaciones,  por  excepción,  como  Notario  Mayor  del  Reino,  el  Mi- 
nistro de  Gracia  y  Justicia.  Lo  es,  por  último,  que  la  práctica 
constante  concedió  la  representación  y  la  personalidad  legal,  en 
materia  de  intereses,  á  la  Intendencia  ó  Administración  general 
de  la  Real  Casa,  sin  necesidad  de  que  la  persona  reinante  intervi- 
niese directamente  en  los  litigios  y  demás  procesos  judiciales.  Pero 
á  esas  tres  se  reduelan  todas  las  diferencias.  En  todo  lo  demás,  el 
Real  Patrimonio  era  una  entidad  igual  en  derechos  á  cualquiera 
otra,  sin  preeminencia  ninguna,  ni  en  cuanto  al  valor  de  sus  títu- 
los de  propiedad  y  de  posesión,  ni  en  cuanto  á  las  reglas  y  trámi- 
tes de  los  procedimientos.  Las  leyes  de  desvlaculacion  no  podían 
ménos  de  interesarle,  como  le  hablan  interesado  las  de  supresión 
de  señoríos,  y  de  diezmos,  y  tantas  otras. 

De  tratar,  ya  en  una,  ya  en  otra  forma,  de  estas  graves  y  com- 
plejas cuestiones,  fué  ocasión  necesaria  ia  testaiuentaría  de  Fer- 
nando VIL  De  ella  y  de  algtinos  otros  asuntos,  dará  noticia  el  si- 
guiente y  último  de  estos  artículos. 

FSBNAIIDO  Coft-GATON. 

(Se  eoHtúuMrú.J 
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ni. 

U  OOHSOUDACRNKtX 

Sin-aer  ingle»  por  su  etímologia ,  1»  palabra  OomoKdaekm  time, 
sin  taSoutgo,  m  origen  exdiiáTameQle da  Inglaterra ,  en  laaoep* 
cion  téeniea  oon  que,  aplicada  á  materias  eoonómicas,  es  hay  de 
neo  naÍYennl  en  el  mundo  dnlñado.  Naixitroa  no  la  bemoB  tomado 
directamente  de  aur  origen,  dno  de  aegunda  mano  por  medio  de 
Francia  y  oomo  noa  aneede  oon  todoe  ó  caai  todoa  Iqb  términos  y 
frases  de  nuestro  moderno  ▼ocabnlario  económico  y  po^itico.  Kato 
nada  tiene  de  extraHo  ciertamente ,  pueato  que  de.  Francia  hemos 
tomado  también  todaa  las  instituciones ,  leyes ,  formas  y  costuQ^ 
brea  de  nuestra  vida  social  actual,  y  hasta  las  idc^as  y  doctrinas, 
que  entra  nosotros  logran  aleanzar  algún  séquito ,  en  todo  género 
de  escuelas ;  y  nada  más  natural  y  aun  necesario ,  oomo  que  de 
alli,  donde  únicamente  aprendemos  las  nuevas  ideas  y  cosss  qne 
requieren  una  nomenclatura  especial ,  recibamos  con  ellas  su  teo- 
nicismo.  Mas  lo  que  si  parecerá  extraño  e^,  que  por  esta  trasmi- 
sión indirecta  las  palabras  Oonsolidaeion  y  Gonfolidado,  aplicadas 
4  la  Deuda  pública,  hayan  venido  á  tomar  aqui  una  signifíeacion, 
no  solamente  diversa ,  sino  diametralmente  contraria  á  la  que  tie- 
nen y  han  tenido  desde  su  origen,  en  ol  lenguaje  económico  de 
Inglaterra ,  de  donde  proceden.  Y  este  fenómeno  es,  sin  embargo, 
un  hecho  notorio. 

(1),  V.  Im  nénitm  43  y  4í4b  «la  BnvuTA,  d«l  10  y  SS  de  DMeiabr 

último. 
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Sq  rigor  en  la  lengua  inglesa  estos  vocablos  no  son  pecutlares 
y  privativos  del  teeniciBmo  económico  6  rentístico,  sino  que  per- 
tenecen al  lenguaje  oficial  de  las  prácticas  parlamentarías  y  legis 
lativas  en  general:  puesto  que  se  aplican á  toda  ley,  en^que  se 
>  refiinden,  modifican  y  coordinan  las  variadas  y  múltiples  disposi- 
ciones de  otras  leyes  anterioras  que  por  ella  se  derogan ,  cualquiera 
que  sea  el  asunto  pcilitíco,  econilmieo,  administrativo,  ó  de  inte- 
rés particular,  &  qne  aquéllas  disposiciones  leales  se  contraigan. 
Esto  ñié  precisamente  lo  que  en  1786  hiso  Pitt  con  su  fiimoso  ^iU 
d$  ÜMiolidacUm,  y  de  aqui  su  nombre:  porque  su  objeto  fué 
derogar  y  remplazar  un  sinnúmero,  de  leyes  anteriores  de  diversas 
épocas,  que,  creando  sucesivamente  impuestos  y  tributos  especia- 
les, habían  hecho  del  sistema  tributario  de  Inglaterra  un  amal- 
gama inextricable  de  disposndimes'incalierentes,  vejatorias  pata 
él  contribuyente  ,é  infructíferas  para  el  Erario ,  mil  veces  más 
irracional  y  confuso  que  el  -qtie  entre  nosotros  regía  ántes  de  la 
reforma  de  180.  De  este  modo  se  proponia  el  Mmistro  inglés,  i 
V  la  ves  qne  ordenar  la  embrollada  Administración  económica,  res- 
tablecer sobre  bases  sólidas  él  Crédito  público,  que,  cono  ya 
hemos  visto  en  nuestro  anterior  articulo,  esteba  entóneos  en  In- 
glaterra no  ménos  desmoronado  que  lo  está  hoy  en  Espaila.  Para 
que  se  comprenda  bien  la  raeon  por  qué  aqui  traemos  4  cuento 
este  antecedente  histórico ,  y  la  leodon  que  de  él  creemos  puede 
tomarse  con  aplicación  al  remedio  de  nuestra  actual  situación  eco- 
nómica, sin  qne  por  eso  pretendamos  eetobleoer  identidad  alguna 
de  circunstancias  entre  nao  y  otrooáso,  expondrémos  ligeramente 
el  sistema  de  crédito  público,  que  por  aquella  gran  reforma  de  1*286 
se  ñmdó,  y  desde  eiitónoes  ha  venido  y  sigue  aún  rigiendo  en 
Inglaterra  sin  alteración  sustoncial  en  sus  bases  fundamentales. 

En  remplazo  de  los  innumerables  tributos  y  gabelas,  que  la  ley 
de  Pitt  suprimió ,  .se  establecieron  nuevas  impoeádottes  homogéneas 
y  fi&cilmente  exigibles  sobre  cada  nna  de  las  tres  gtandes  bases 
de  tributación ,  cuyos  productos  representen  en  Inglaterra  más  de 
70  por  100  de  los  ingresos  totales  de  las  rentas  públicas :  las  Adua- 
nas [Owtifm),  los  Consumos  (JSweUe)  yelSeUodel  Estado  (^tom;»). 
Con  el  producto  integro  de  todas  estas  imposiciones  se  constituyó 
un  fondo  rspecial  con  el  nombre  de  fondo  consolidado  {Consolida^ 
ted fund),  destinado  i  garmntisar  y  pegar  todas  las.  obli^raciones 
de  la  Deuda  pública ;  y  para  que  €»ta  garantía  fbese  más  eiéctíva 
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é  infalible,  loa  ingresos  y  gastos  de  este  fondo  consolidado  fueron 
excluidos  de  la  TOtacion  anual  del  Parlamento  sobvi'  los  i)re.su- 
pnestos.  En  1790,  tres  a^os  después  de  esta  jíran  reforma,  y 
cuando  por  virtud  de  ella  y  de  las  demás  que  la  acompafiaron, 
habían  empezado  á  tener  ya  grande  incremento  lu  ri({in'/.a  tribu- 
taria y  los  ingrefloadélBnnO)  los  especiales  del  Fondo  consoli^ 
dado  apénas  pasaban  de  1.000  millones,  y  dejal)au  por  lo  tant4> 
escaso  sobrante  de^uéa  de  cubrir  las  atenciones  de  la  Deuda,,  qne 
excedían  de  fOO  miiloms.  Eo  1816,  terminada  la  <^mn  guerra 
con  Francia,  y  cuando  ttAn  astaban  separadas  la  Hacienda  de  In- 
glaterra deift  és  Irlanda ,  que  se  refímdieron  en  una  sola  el  año 
siguiente,  él  Pondo  oonaolidado  redHa  de  las  Aduanas  y  los  Cou- 
sunjbB'Mlaiiente  (dn  inclnir  lo  que  producía  el  Sdlo)  máa  de  3.400 
nñlloneB;  ndántras  que  el  importe  total  de  las  OUigaciones  de  la 
Deuda  no  Il^ba  á  2.300  millones;  y  en  la  msima  progi-jesion  ha 
continnádo  después  baste  el  dia  la  relación  entre  k»  ingresos  y 
los  gastos  de  este  servido,  á  pesar  de  las  grandes  reformas  que  en 
este  tiempo  han  mediada  con  el  ^stebleeiiniento  do  la  libe;rt|E(4  del 
comercio  y  la  supresión  de  algunos  impuestos  muy  importaatce 
sobre  él  Oéosumo  y  el  Sello  del  Estado.  Esto  estado  tan  próspero 
deir Fondo' eoQSoIíÁido  ha  permitido caigur  sobre  él,  s^n  perjuipio 
alguno  del  crédito,  otras  aténeiones  que,  como  la  dotación  de  U 
Liste  civil ,  y  de  álguikAS  altas  magistraturas,  y  los  gastos  del 
Registro  etvfl,  y  de  te  Propiedad,  de  la  Intervención  eeonómjíQa 
superior  de  la  Hacienda,  y  otros  servidos  sociales  an&logos  de 
carácte»  neeesario  é  ineludible ,  pueden  ser  filcilmente  dispensados 
de  la  votación  anual  de  los  presupuestos,  sin  pelig^  alguno  para 
este  garaatlá  constitucional  de  la  autoridad  suprema  del  Parla- 
mento. 

Sabido  es,  qoeel  Banco  de  Inglaterra  es  d  cajero  general  del 
Gobierno,  y  como  tel  recibe  los  productos  de  todas  las  rentes  pú- 
blicas, y  hace  con  ellas  los  pagos  correspondientet  sobre  los  lih^- 
mientos  del  Tesoro ;  é  igual  servicio  hace  el  Banco  de  Irlanda  con 
riespeeto  á  este  Isla;  debiendo  entonderae*  por  lo  tanto,  con  rela- 
ción á  los  dos  lo  que  por  brevedad  dirémos  sólo  coa  referencia  al 
primero.  Por  la  ley  de  Oontobilidad  inglesa  (que,  dicho  sea  de 
paso,  es  de  un  sistema  muidio  mis  sencillo,  ménoa  costoso,  y  de 
mfe  segura  yefioas  interveneten,  que  el  ijomplieadisim^  frauces, 
que  nosotros  hemos  ado|ítado  éomo  un  modelo  perfecto)  el  Banco 


Digitized  by  Gopgle 


52  LA  CÜX8TT0N 

tiene  abierta  al  Pondo  conaelidado  una  cuenta  especial,  ó  indepen- 
*  diente  de  todas  las  demás:  y  esta  caenta  se  cierra  páralos  iog^^sos 
y  los  gastos  trimestralmente  en  él  último  dia  4e  cada  uno  de  los 
meses  de  Marzo,  Junio,  Setiembre  y  Diciembre  de  cada  afio.  Al 
cargo  de  cada  uno  de  estos  trimestres  se  aplican  vespectiyamente 
los  cupones  de  la  Deuda  consolidada,  que  vencen  también  trim«- 
talmente  en  los  días  5  de  Abril,  b  de  Julio,  10  de  Octubre  y  ^  de 
Enero.  A  la  terminación  de  cada  náo  de  aquellos  trimestres  él  Te- 
soro Ibrma,  y  pasa  á  la  Contaduria  general  la  cuenta  respectíra,  y 
sí  en  ella  resultase'  algún  déficit ,  él  Banco  eMá  obligado  á  suplirlo 
con  las  anticipaciones  necesarias  &  cargo  de  los  ingresos  del  tri- 
mestre siguiente:  de  suerte,  que  en  ningún  caso,  ni  por  ningún 
motivo,  puede 'dejarse  en  descubierto,  ni  aplaaunse  un  solo  dia  el 
pago  puntual  de  los  vencimientos  respectivos  de  la  Deuda  pública 
consolidada.  El  Banco  recibe  por  este  servicio  especial  ,  además 
del  interés  correspondiente  sobre  las  anticipadones  contingentes 
en  su  caso,  una  retribución  particular,  que  desde  1786  era  de  450 
libras  por  millón;  y  en  1808  se  bajó  á  840 libras  por  millón  sobre 
600  molones  del  total  de  la  deuda,  y  800  Ubns  sobre  el  resto. 

De  suerte  que  la  Deuda  consolidada  de  inglat(»ra  tiene  su  gar 
'rantta  especial  é  in&lible  en  e\  \Fmh  ámioNMot  de  do&de  le 
viene  su  nombre ,  que  es  permanente ,  y  está  á  manera  de  prenda 
á  cargo  dél  Banco,  que  no  puede  ser  obligado  i  distraer  sus  re. 
curaos  del  objeto  sagrado  é  inviolable  á  que  la  ley  lo  destina:  y 
las  Deudas  no  consolidadas  se  llaman  uiK/kmkdf  porque,  noteniendo 
aquella  garantía  especial,  son  pagadas  de  los  recursos  ordinarios 
dél  Presupuesto,  sin  más  seguridad  que  la  del  crédito  general  jd»\ 
JSstado.  En  EspaSa  sucede  precisamente  lo  contrario:  la  Deuda, 
que  llamamos  consolidada,  no  tiene  más  garantía,  que  la  dél  cré- 
dito general  del  Estado,  y  está  completamente  equiparada»  en  este 
punto,  á  todas  las  caigas  ordinarias  del  presupuesto :  y  la  no  con- 
solidada, que  son  los  BOletes  bipotecaríos,  Bonos  dél  Tesoro,  etc., 
tienen  un  fondo  especial,  que  las  garantisa  en  los  bienes  y  pro- 
ductos afectos  como  liipoteca  al  pago  de  su  capital  é  intereses.  Ya 
hemos  demostrado  en  mieatro  primer  articub,  que  esta  hipoteca 
no  alcanza  hoy  á  cubrir  el  total  importe  de  aquellas  obligaciones 
preferentes,  y  el  exceso  de  éstas  viene  asi  á  recaer  como  los  anti- 
guos Juros  llamados  Hn  eabimienhf  sobre  los  recursos  ordinarios 
del  Presupuesto,  pero  sin  desprenderse  de  su  preferencia,  que  por 
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W08B  convierte  en  ua  verdadero  privilegio  y  produce  en  el  merca- 
do un»  CQncnneDoia  que  no  puede  dejar  de  eer  mortal  para  la 
Deuda  oonaolidadft,  y  por  conrigniente  para  nueitro  crédito  nado- 
nal,  esdoiivamente  fundado  en  ella. 

•Ea  indiq^enaable,  puéa^  y  uigente  ya,  si  de  buena  &  qneremos 
reataunr  nuestro  eiédito,  oomo  único  medio  de  salvar  la  Hacienda 
de  la  ndna  que  la  ftn^i*  en  au  actual  átnacion,  hacer  qne  in« 
mediatamente  deaapareiea.tan  njonatrucaa  anomalía,  contraría  á 
loa  más  fimdamentalea  principioB  de  Ja  ciencia  económica.  Para 
eao  noibaitará  bojr»  en  nuestro  concepto,  la.  simple  suqpenaion  do 
ka  avoftiaeioneB  pendientee  de  todas-laa  deudas  no  consolidadas, 
cuyo^recniso  acaso  habría  bastado  cuando  por  primera  vez  lo  pro- 
puso el  Sr.  BebeUon:  hace  tres  a&oa.  Es  además  necesario  hacer 
verdaderamente  consolidada  la  Deuda  nacional,  á  que,  malamen- 
te damos  ese  nombre;  es  dedr,  adjudicarle  un  fondo  permanente, 
que  ganatice  á  sus  acreedores  el  pago  puntual  é  infalible  de  sus 
inftoreaes,  matando  asi  de  una  ves  para  siempre,  la  justa  desoon- 
fiansa  que  lea  hace  recelar  uno  y  otro  semestre,  que  el  cupón  co- 
brado en  París  y  Madrid  tarde,  mal,  y  como  por  milagro  sea  el 
últímp  que  han  de  reaUsar,  como  empiesan  á  ánunciárselo  ya  los 
atrasos  vergoazosos  de  esta  obligación  en  nuestras  provincias. 

Ek  total  de  latí  Obligaciones  de  nuestra  Deuda  de  todas  e^ecieB 
(predcíndiendo  de  las  amortisaciones)  puede  clasificarse  por  el 
órden  de  preferencia  que  corresp<mde  ¿  sus  respectivaa  ventilas, 
bajo  los  capítulos  geniales  siguientes: 


1.  "  Amortización  é  intereses  del  empróstito  Fould. .  -0.78.5.000 

2.  "  Intcroses  do  los  Tk)no.s  del  Tesoro   138.750.000 

.3.''  Idem  de  los  Billetes»  hipotecarios  de  amhns  s<T^e^í.  28.000.364 
4."  Idem  de  acciones  y  obligaciones  de  carreteras, 

ferro-Crtrrile.< ,  etc   110.557.940 

.5."  ídem  de  U  Deuda  consolidada   631.053.180 

6.'  Amortización  de  la  Deuda  del  personal  y  calde* 

.  rilla  catalana   12.500.000 


Total   990.646.484 
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Lite'tres  pimenft  partídus,  qüe  imporlui  en  jimto  1'76'^535.364 
reáloeí  fi^furan  en  él  Presapuesto  é^mo  cwga  inspedal  ée  los  pKH> 
ductofi  de  yentas  de  Btenee  detemortisadoe,  loe  eostoiiv  por  eoud- 
g^ente,  8on  ya  hipoteea,  que  g^aranCÍBael  oumpHmiento  de  estae 
OyjgacioKieft.  El  importe  liqiádó  deUlcttitídad  realMilepor  aq«e- 
Uos  prádudtoB  en  el  próximo  alio  económico,  tiegvaL  lea  oiloaftoa  del 
Presupuesto  de  Ingreaos  del  9f .  Ardanái  eeví  de  234449«94é  ta., 
que  da  íol  sobrante  aobre  el  de¡  las  ObügaisiimeB  rafinjdfeSr  de 
57.914.5$0'iÍB.:  Cuyo  aobrante,  aunque  no  alcanza  ni  con  mucho 
párá  atender  á  la  amortización  debida  de  loa  Billetea  hipotécanos 
y  Bonoé,  bftece'  ámplia  márgen  para  embeber  las  fiülencdaa  qiie 
puedan  resultar  en  la  realiaaeion  de  laa  jurevisiones  de  eatos  ingre- 
sos. De  suerte,  que  eá  todo  evento  eetaaObligncienes  dé  nuestra 
Denda  están  sufícientemente  garantidas  por  los  reottiBOB  pn^íos 
del  fimdo  especial  afecto  á  su  pago. 

No  se  bailan  ciertamente  en  el  mismo  caso  las  otras  deudas  con 
interés,  que  gozan  también  de  la  ventaja  do  la  amortisacion,  aun- 
que no  sfin  niénos  preferentes  en  estricto  derecho  que  las  anterio- 
res. El  importe  de  estas  Obligiaeiones,  pues,  lo  mismo  que^eltle  la 
última  partida  referente  á  las  otras  dos  deudas,  de  enya  aaortiiar- 
.cion  no  se  puede  prescindir,  porque  no  devengan  ínteres,  puede 
-y  debe  agregarse  al  de  la  Deuda  consolidada ,  con  él  eual.lbrman 
la  sunia  de  754.111.120  rs.  £sta  cantidad  es  la  que  necesita  una 
garantía  de  que  carece,  para  que  sus  acreedores  puedan  tener  la 
niisma  seguridad  que  tienen  los  de  las  otras  deudas  en  In  bipoteca 
de  los  Bienes  desamortizados  especialmente  afectos  á  su  pago.  En  ol 
estodo/aotual  de  nuestro  crédito,  esa  seguridad  .solamente  puede 
<j^cerse  constituyendo ,  según  el  modelo  inglés  que  hemos  ex- 
puesioj  un  fondo  consolidado  permanente  y  bien  dotado  de  recur- 
sos propias  é  infalibles,  para  cubrir  en  todo  caso  sus  obligaciones, 
sin  que  el  cumplimiento  de  esta.s  dependa  nunca  de  que  di  presu- 
puesto ordinario  esté  ó  deje-  de  estar  nivelado ;  y  para  constituir 
ese  fondo  tenemos  en  nuestra  Hacienda  medios  ámplios  y  £&ciles, 
sin  aguardar  á  que  se  realice  dicha  uivelacioD. 

Por  el  convenio  celebrado  con  el  Gobierno,  en  10  i}o  niciombre 
de  1867,  con  arreglo  á  la  autorización  dada  al  efecto  por  la  ley  de 
Presupuestos  do  aquel  ano ,  el  Banco  de  España  está  encargado  de 
la  recaudación  general  de  las  contribuciones  directas ,  de  inmue- 
bles y  de  la  industria  y  comercio;  cuyos  ingresos  son  los  de  más 
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seguro  rendimiento  en  nuestro  actual  sistema  trilmtarío ,  y  minos 
ex|meBtoa  que  todos  ks  demás  á  fidenelae  conaidemUes,  ni  oscilar 
cienes  de  alia  y  baja,  fistos  ingreste ,  que  se  recaudan  trimestral- 
mente  y  con  escasa  radueobn  de  lo  consignado  respeeüvamsnte  & 
cada  plaao  en  kis  meses  de  Febrero ,  Mayo  >  Agosto  y  Noviembre, 
importan  en  conjunto  en  ú  Presnpuestd  del  Sr.  Aidanas,  deqiraés 
de  englobadas  en  la  enota  det*  Tesoro  las  de  los  actaaks  recaigoé 
proffoolalee  y  mmlic^lak8;  de  cuya  importante  nujora  no  debemos 
suponer  que  desista  el  Qobiemo,  la  soma  total  de  868.080.100  rs. 
OMAtítuyendo'con  estos  seguros  recursos  fi  Amio  «MMefiMb  ex» 
dníámittientB  destinado  al  pago  puntual  de  ks  intereses  dek  Den* 
da  pitídlea,  y  enoaigando  al  Qaniio,  con  una  retribnolnn  adecuada, 
este  aenrkb,  las  0bligadones4el  Bstado  en  este  punto  quedarían 
tan  adUdamente  gamntidae,  como  lo  están  las  de  k  Deuda  inglesa 
por  él  mionométodo,  y  más  que  las  de  ningún  otro  puebk  del 
mnndOy  sin  eseeptuar  á  F^c» ,  y  méoos  aun  ¿  los  Hstadss  Uni* 
dos,  donde  él  papel  monéda  tíeme  diculaeion  forzosa.  Haciendo 
por  otro  kdo  trimestral ,  en  lugar  de  semestral  como  es  boy,  el 
pago  de  dicbos  intereses,  y  fijando  el  yenoimiento  dolos  cupo- 
nes en  los  tteses  de  Mano,  Junio,  Setiembre  y  Diekmbre,  en  com* 
Innackn  con  los  de  k  recaudación  de  los  ingresos  del  fmio 
Mbdb,  se  consegniría  también  k  triple  ventaja  de  refomr  doble- 
mente el  crédito  por  el  benefick,  que  tendrían  los  acreedores  en  k 
freeuenckde  los  cobros;  de  frdfitiur  al  Banco  este  servick  con  pro> 
▼ecb>  de  k  circuladon  monetaria,  y  de  bacer  mános  costosa  para 
él  Tesoro  su  retribución,  k  cual  en  todo  caso  babria  de  ser  siem- 
pre más  módica,  que  k  que  recibe  por  el  mismo  servicio  él  Banco 
de  logkterra,  cuyas  obligacioñes  en  el  particular  son  mucbo  ma- 
yores y  más  oomplieadas,  que  las  que  aquí  bastan  para  el  objeto. 

Con  esta  ftcil  y  sencilMma  reforma,  j  con  ks  que  serían  con- 
siguientes en  nuestro  mal  sistema  de  contabilidad  de  k  Hacienda 
pública,  tendríamos  lealixados  con  efectos  inmediatos  é  in&Ubks, 
los  dos  remedios  radicales,  que  coiiio  bemos  visto,  requieren  é  in- 
dican ks  verdaderas  causas  de  nuestro  malestar  económico ;  k  ««- 
vdacim  y  k  euuoKUcim  del  crédito  nacional ;  mefor  diclw,  re- 
cobraríamos el  crédito  que  hoy  tenemos  completamente  perdido 
dentro  y  fuera  de  EspaBa.  El  fm¿h  etnsoHMo,  con  la  dotación 
actual  de  sus  recursos  propios,  permanentes  é  infidibles  de  reales 
vdlon  868.080.  lOOy  respondería  muy  desahogadamente  á  nuestros 
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aonedores  del  pago  pontoal  ób  ke  754.111,120  ».  ^iie- importan 
todas  las  OU%aoion6B  de  U  Deuda  coüMilidada,  la  cual  entóaces 
mereoena  realmente  eeto  nombre  que  tan  mal  le  cuadra  Iiojf;  y 
aun  qnedana  un  sobrante  de  a^una  ofmnderadon  pata  destinar, 
después  de  cubierto  aquel  senricio  y  no  ántes,  á  las  atencionea  (mt- 
dinarías  del  Presupuesto.  De  igual  manera  el  fimd»  «QMcMde  rea- 
les ^on  234.449.944  sobre  les  Bienes  desamortizados  en  Tenta, 
reiponderia  con  igual  holgura,  y  dejando  también  otro  aolmnte»  al  - 
p^^  de  los  iñtereees  de  los  créditos  privilegiados  con  esta  liipote- 
oa,  que  importan  176.b.'35.3d4  n.  fistos  podrían  conservar  la  ven- 
taja que  boy  tienen  los  Bonos,  y  que  no  puede  haber  inconveniente 
en  liacer  extensiva  á  los  Billetes  hipotecarios,  de  ser  admitidos  con 
su  valor  nominal  en  pago  del  precio  de  compra  de  aquellos  bienes, 
b  cual  es  «n  medio  de  amortisacion ,  sin  perjuicio  de  la  facultad 
de  sus  tenedores  de  cangear  en  cualquier  tien^  sus  titules  por 
otrcs  de  la  Deuda  consolidada  en  la  cantidad  correspondiente  i  su 
renta.  De  suerte  que,  por  uno  y  otro  lado,  nuestro  crédito  nacio- 
iial,'a¿lidamente  asegurado  asi  por  una  real  y  efectiva  consolida- 
ción, no  podría  dejar  de  elevarse  muy  pronto  al  nivel  del  de  los 
otros  pueblos,  que  más  alto  puedan  tenerlo  en  el  morcado  univer 
sal  del  mundo. 

Tal  vea  no  falte  quien  al  llegar  aquí  pretenda  echar  pof 
tierra  como  castillo  de  naipes  todo  nuestro  plan ,  teniendo  valor 
para  oponisrle  como  objeción  insuperable,  que  la  idea  de  asegurar 
con  garantía  especial  la  Deuda  del  Estado  es  ya  cosa  anticuada,  y 
~  recurso  empírico,  que  no  puede  concillarse  con  la  sana  doctrina  de 
la  ciencia  edonómica,  en  la  cual  no  caben  más  garantías  de  la  Deu- 
dft  pública  que  la  del  crédito  nacional.  Dudamos  si  tal  objeción 
merecerá  ó  no  refiitacion  séria.  Hay  ciertas  teorías,  asi  en  mate- 
rias económicas  como  en  las  poUticas ,  que  cualquiera  que  pueda 
ser  su  valor  científico  •  son  ramo  de  liyo  con  que  no  á  todos  los 
pueblos  es  dado  rprralarse ,  sin  nesgo  de  venir  á  condición  en  que 
pueda  aplicárseles  el  conocido  reirán  vulgar  de  que  «quien  de  agcr 
no  se  viste  en  la  calle  le  desmidan.»  Pero  en  todo  caso,  bueno e»á 
recordar  que  no  estamos  ahora  anallaando  un  estado  de  cosas 
mal  y  sometido  como  tal  al  criterio  común  de  las  regla.s  g-enerales 
y  ordinarias;  .<;ino  qno  se  trata  de  una  situación  difícilísima  y  llena 
de  escollos,  donde  fl  problema  es  de  ser  ó  no  ser,  y  la  solución  de 
necesidad  inQUHÜata  y  apremiante.  Este  necesidad  no  es  de  fundar 
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en  sudo  Yiígta  Iob  cimieDtos  del  crédito  páUicOy  sino  de  reHamr 
ú  q«e  ae  ha  perdido,  lo  oiial  es  macho  más  difloíl.  Y  en  último  te- 
soltedo  ¿qné  ee  lo  qae  venimoB  lyieiendo  tiempo  há,  sino  pese» 
por  él  mimdo  entero  nuestro  descrédito ,  ofreeieodo  prlvüegiofi  y 
prendas  ve^gonzoias'  y  humillantes,  para  encontrar  quien  nos  dé 
ireiste  á  «ambio'de  dento  que  nos  obligamos  á  pagarle ,  y  que  el 
acreedor  sólo  ei^era  sanr  de  aquellas  garantiss  más  efeetivas  que 
nnestsos  eompromisos.  Qae  no  nos»  dogos  un  orgullo  posill ;  y  ten- 
gamos el  valor  do  afirontsmos  cara  á  cara  con  nuestra  gratisina 
silnaoion|.sin:disinralosni  contemplaciones,  queoetá  el j mejor. ca* 
mino  para  llegar  á  Toncerlo.  Por  triste  que  sea  tener  jque^con^ 
serlo,  es  lo  derto  que  nuestm  dtuaeíon  eoonémica,  hoy,  es  la  del 
aristocrático  qalavera,  á  quien  por  haber  disipado,  aunque  no  ago- 
tado, coin  pródigo  aturdimiento  los  pingües  recaraos  de  una  gran 
fortuna,  se  derran  las  puertas  dd  mercader  honrado,  y  sé  abírén 
adámente  laa  dd  usurero.  Zanjemos,  pues,  éoñ  éste  nuestras  cuen- 
tas, y  probémos  á  aqud  que  queremos  y  merecemos  aun  recobrar 
su  confianza  perdida.  El  hecho  es  >  que  haeo  yá  aSos  no  encontra- 
mos quien  nos  fie  un  sob  céntimo,  d  no  le  aseguramos  con  pren- 
da en  mano  la  devoludon  próxima  del  capital,  además  de  un  ín- 
teres enormemente  usurario:  ¿cuánto  mejor  no  es,  y  más  honroso, 
oftecer  espontáneamente  esa  seguridad  al  acreedor  antiguo ,  que 
abandonándonos  su  capital,  solamente  nos  pide  la  garantía  de  su 
interés,  para  brindamos  con  nuevoe  capitales,  d  los  necedtáre-  " 
mos,  en  más  yentajosas  y  ménos  humillantes  condkiones? 

Antes  de  pasar  á  enumerar  laa  conseeuendas  beneficiosas  psra 
la  restauración  de  nuestra  Hadenda,  que  dd  plan  aquí  propuesto 
debamos  prometemos,  no  solamente  para  el  porvenir,  sino  inme- 
diatamente para  la  actualidad,  despejemos  d  terreno  de  la  con- 
troversia, á  que  podamos  dar  lugar,  examinando  los  resultados  ' 
que,  por  de  pronto,  podría  tener  k  adopción  de  este  plan  en  el 
arrezo  y  saldo  dd  Presupuesto  para  d  próximo  af[o.  Para  esto 
tomarémos  por  base  d  proyecto  dd  Sr.  Ardanas,  que  está  aún 
penidiente  de  daboradon  en  las  Górtes.  Pero  téngase  presente  quci, 
según  expusimos  al  examinar  detalladamente  ese  proyecto  en 
nuestro  primer  artieulo,  nosotros  oondderamos  de  caigo  efectivo 
y  necesario  en  d  totel  de  sos  gastos  la  cantidad  de  120  nrillones 
de  riedes  que  en  él  figuran  rebajados  por  la  &las  é  imaginaría 
economía  en  el  presupuesto  de  las  Obras  públicas;  y  por  otro  lado 
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DO  admitimos  en  el  total  de  los  ingresos  la  partida  de '81 .406.246 
reales  que  alli  se  datan  por  él  concepto  de  interesen  j  amortínaion 
'de  Bonos  existentes  en  la  cartera  del  Tesoro.  Por  consigmente» 
aun  prescindiendo  de  todo  lo  que  hemos  indicado  solue  la  íSilibili-r 
dad  dit  otras  econtottias  y  previsioiies ,  ne  se.  debe  perder  de  vista, 
que  para  nuestros  cálculos  y  oompai«cionés  el  veidadero  défidt  del 
Prampoesto  del  Sr.  Ardanse  es  de  194.084:.69d  iti. ,  en  lugar  del 
de '  141. SM  pesetas  con  que  aparece  saldado.  Las  cifras,  que  en 
virtud  de  aquellas  rectificaciones  necesarias  expresan  este  resulta- 
do leal'  7  positivo  en  el  balance  final  de  dicho  Presupueste,  son  las 
signentes! 

GASTOS. 

PESETAS,  B8.  VN. 

Total  del  Br.  Ardaiiaz  (deducido,-! 

Ins  2.000.000 , lo pe^ctító  destina-      .      '  . 

díHí  H  intere.-;es  de  las  iincva.s 

Obligaciones  de  Obi-jus  públican.  (>51.966.085 
Aumento  de  la  cantidad  rebajada 

[K)r  la  ficticia  ecouomia  en  las 

Obratí  públicas..:   30.000.000 

'  TM  efectivo          684.996.085  2.739.864.340 

INGRESOS. 

'  Total  del  Sr.  Ardanaz  (idn  los 

recurgof  trmrítoríos)   552.811.623 

Rebaja  de  la  cantidad  mal  datada 
entre  los  recursos  especiales  del 
Tesoro,  por  los  intereses  y  amor- 
tización dé  los  Bonos  en  cartera.  20.367.062 

ToiéUefíawo         532.444.561  »  2.129.778.244 


Déficit   610.080.090 

Aplicando  á  este  déficit  los.   1 1 0 . 05 1 . 50  4 

de  los  recursos  transitorios  propuestos  por  el   

Sr.  Ardanaz  para  saldarlo,  queda  toda^ia  un 

descubierto  final  de   101  0^4 
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Aplicando  al  mismo  presupuesto  él  sistema  que  aqui .  propone- 
mos, es  dedr,  haciendo  desde  luego  extensiva  á  los  Billetes  hipo- 
tecwios  y  Bonos  la  suspensión  de  la  amortisacioii  que  el  Sr.  Arda- 
nas  limita  á  las  otras  deudas  con  interés  que  gozan  del  mismo 
privilegio;  y  sepatrarando,  a«í  de  los  Gastos  como  de  los  Ingresos 
ordinarios,  los  créditos  correspondienteB  á  fas  Oblig^iones'de  la 
Deuda  p&blicfi  de  todas  clases ,  por  mí  lado,  y  por  otro 'los  pfodne- 
.  tos  de  las  Contribuciones  directas,  y  de  las  ventas  de  los  Bü^us 
desamortíados,  que  deberisn  destinarse  á  la  dotación  de  los  dos 
foüdes,  cBumUiado  y  e^^icM^  pata  responder  en  el  Banco  4e«]&^- 
paSa  del  pago  de  aquéllas  obügarioneSt  tendriamoe  el  reniitado 
siguiente  (l): 

(1)  Al  llegar  aquí  nos  encoijtramos  con  el  dictAmeu  do  la  Comisión  de 
Plesupiiestos,  que  acaba  de  publicarse;  y  no  podrémos  disimular  la  profuuda 
y  ptnoflá  impresión  que  su  loetnra  nos  1»  caiuada  Como  habtetnos  preyisto, 
la  cifra  de  Io8  gufeoB  aparece  con  aumentos  sobre  los  créditos  pedidos  por  el 
(Sobienio  ;  y  como  puede  desde  luego  darse  por  )<eguro  que  la  de  lo»  ingresos 
sufrirá,  al  mismo  tiempo  redurciones  (pani  seguir  en  todo  la  tradición  esta- 
blecida) el  desnivel  »e  agrava.  Tudo  lo  que  hcmoa  exi>uesto  en  nuestro  primer 
artículo  sobre  el  proyecto  dd  Sr.  Ardanaz,  se  aplica,  pucis,  con  eentopUcada 
f  uers»  i  este  dietámen  de  la  Comisión.  Pero  sftn  no  es  esto  lo  pébr.  La  Oomi- 
non,  reconociendo  y  encareciendo,  como-  es  justo,  Iob  peligros  de  nuestra 
gravísima  situación  cconoinica ,  excita  también ,  como  ántes  lo  hizo  el  Oobier- 
iio,  el  patriotismo  de  las  Ci'»rtes,  para  jtoncr  con  mano  euúrgia»  el  debido 
correctivo  al  mal ;  y  á  este  propósito,  despucn  de  extenderse  en  un  largo  y 
minucioBO  estudio  oomparstivo  del  aetunl  Presuptiesto  con  el  de  1855  (para 
foáut  por  resultado  la  ourioia  revelación  de  que  tauesiros  Gastos  pliblicoti  Han 
tenido  en  el  intervalo  considerable  aumento),  seindidan  en  el  mittno  dictá- 
nien  los  remedio»  heroicos  que  el  caso  requiere,  proponiendo  (¡uo  se  exija  al 
Gobierno,  «jue  en  el  plazo  de  seis  inoses  jireKeute  A  ( 'i'»rtes  proyectos  de  ley 
sobre  dotación  del  clero,  lyibre  clases  pasivas  militares  y  civiles,  sobre  reor- 
ganimcion  del  igéreito,  sobre  trasformadrá  del  nstema  de  constniocitfneB 
navales  y  arsenales,  y  sobre  refonna  de  los  servicios  fiscales.  Fuera  de  este 
camino,  único  al  parecer  que  la  ciencia  abona,  la  Comisión  declara  (y  así  debe 
ser  cuando  desdo  tan  alto  tríjMxlc  ne  v»roclaiHa)  "i|ue  no  m\\  atendibles  como 
fiolucioucs,  i)or  más  que  puedan  tener  hu  valor  como  síntomas  y  como  anuu- 
dcs,  todos  los  remedios  más  ó  ménos  empíricoHy  que  es  achaqué  ordinario  de 
sitiuuiiones  de  e^  dase,  que  todo  el  mundo  se  cree  en  d  caso  de  profioner  y 
aeoBs^jar,"  ¡DUAesa  y  bienafentnrada  beatitud  dentifleat! 
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PRESUPUESTO  D£  GASTOS. 

iW«/4/l^fM>delSr.  Ai  lanaz...  2.739.864.340 
Créditos  para  amortización  de 

BilleteB  4tipotoearioB  7  Bodob, 

que  quedao  en  sQipeiiflo   265.571.848 

Total  genml  de  Iob  gaetos  del  Estado   2.474.29^.498 

Créditos  para  las  OUigttciones  de 

la  Deuda  pAUica,  que  pesan  á 

eaigo  áel^imdo  eokiolidado. ,  .  754.111.120 
Id.  id.  á  caigo  del  foñéb  espeeial 

de  Bienes  desamortizados. .....    176.535.964  «  930.646.484 

Total  del  presupuesto  de  Gastos  ordioaríoe ....  151:^65^000 

PRESUPUESTO  DE  INOltESOS. 

Total  efectivo  del  dclSr.ATá&nBZ,  »    .  2.129.778.244 

Producto  de  las  contribuciones 
directas,  que  se  deduce  para  for- 
mar en  el  Banco  el  fimdo  como-' 
lidado   868.030.100 

Id.  de  ventas  de  Bieues  desamor- 
tizados que  Constituyen  el  foAdo 
especial  de  las  deudas  de  su 

cargro   234.449.944  1.102.480.044 


Total  del  presupuesto  de  Ingresos  ordinarios; .       1 . 027 /20s . 200 

De  estas  cifras  resulta  un  déficit  de  516.347.808  rs.  en  los  re> 
carsos  ordinariot  y  permanentes  para  los  gastos  también  ordina- 
rios del  año  próximo:  en  jo  descubierto  es,  como  se  ve,  inferior  al 
que  hemos  deducido  del  Presupuesto  delSr.  Ardanaz,  que  pasa  de 
GOO  millones.  Pero  quedan  todavía,  pava  saldar  este  déficit ,  ade- 
más de  los  sobrantes  de  los  fondos  de  consolidación  y  gfarantia  de 
la  Deuda,  los  Ingresos  extraordinarios  de  carácter  transitorio,  que* 
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en  d  misino  Presupuesto  se  proponen ,  fíiera  de  la  redacción  del 
interés  de  la  misma  Deuda  que  rechazamos.  Estos  recursos  adieio- 
nalea  producen,  según  loe  mismos  cálculos  d^l  Sr.  Ardanaz,  las 

cantidades  siguientes : 

1.  "  Sobrantes  de  los  foTidos,  caiuolUado  y  «qm- 
eial  (después  de  cubiertas  todas  sus  obligacioiies, 

y  la  comisión  del  Banco)   162  5^.096 

2.  **  Impuesto  del  20  por  100  sobre  sueldas ,  rentas  y 

pensiones  (sin  incluir  los  intereses  de  la  Deuda). .  166. 129.-td96 

3.  '  Recargos  sobre  las  Contribuciones  directas,  se* 

lio  del  Estado,  documentos  de  vig^ilancia,  etc. . .   64.051 .664 


To.tial   392.707.896 

ApHcando^  cantidad  al  déficit  de  516.d47.808 

Queda  el  descubierto  final  reducido  á   123.639.912 

Y  siendo  el  que  hemos  deducido  del  plan  del  señor 
Afdanaade   194.034.592 


Hesulta  el  desnivel  del  Presupuesto  limitado  á. . . .  70.394.080 

Lo  fitvorable  de  este  resultado  resaltará  todavía  con  más  fuerza, 
si  aceptásemos  las  combinaciones  y  cálculos  del  plan  del  Sr.  Ar* 
dañas  sobre  las  figuradas  economías  del  Ministerio  de  Fomento,  y 
loa  supuestos  recursos  de  la  cartera  del  Tesoro,  según  parece  de 
temer  que  los  aceptarán  las  Córtes ,  á  juzgar  por  lo  que  en  su 
dictámen  propone  ya  la  Comisión  de  Presupuestos  ;  porque,  im- 
poftando  las  dos  partidas,  que  no  hemos  tomado  en  cuenta  ou 
nuestro  cómputo  loomparativo  (deducidos  los  8  millones  que  hay 
que  recargar  en  este  caso  al  capitulo  de  la  Deudn  para  los  intere- 
ses de  las  nuevas  Obligaciones  de  Obras  públicas},  la  cantidad  total 
de  193.468.248  ra. ,  no  solamente  desaparece  con  ella  nuestro  dé- 
ficit, sino  que  resulta  todavía  un  sobrante  en  el  saldo  final  del  , 
Presupuesto,  de  69.828.386  rs.,  eu  lugar  del  pequefio  descubierto 
de  141.586  péselas,  que  á  despecho  de  tan  extremados  esfuerzos 
no  ha  podido  Ueg^ar  á  cubrir  el  plan  del  Sr.  Ardanaz.  Y  si  á  esto 
se  agrega  iodavía  la  posibilidad  que  hemos  indicado  de  conservar 
el  impuesto  actualmente  vigente  del  5  por  100  sobre  el  interés  de 
la  Deuda,  haciéndolo  extensivo  además  á  las  diferentes  clases  de 
efectos  públicos  hoy  exentos,  inclusos  los  de  la  Donda  exterior,  lo 


Digitized  by  Google 


62  LA  CUB8TI0H 

coal  procuraría  otro  recurso  adicional  de  más  de  40.iiiülones  de 
reale»,  el  «obrante  pasaHa  de  1 15  millones. 

Deniá»  está  advertir  que  noeotros  no  admití  moe,  ni  podemos 
ofrecer  como  positívoe  tan  bala^leSos  resultados.  Se  trata  única- 
mente ahora  de  comparar  los  que  daría  el  Presupuesto  del  próximo 
aHo  con  la  aplicaoioB  de  nuestro  sistema ,  con  los  que  ofrece  el  plan 
dalSr.  Ardanaz:  y  para  esto' es  indispensable  igualar  las  eondiciO' 
nes  de  los  dos  términos  de  la  comparación.  Si  las  que  en  aquel 
pkm  se  establecen  como  base  de  la  inoompleta  nivelación  que  ofre- 
ce ,  son  aceptables,  no  pueden  ser  reohasadas  del  nuestro ,  y  con 
ellas  el  cuantioso  sebraiite  que  hemos  obtenido  en  él ,  sera  irvefu- 
table.  Más  para  nosotros  este  reman(Mito  tan  lisonjero  rSú  es  mé- 
nos  ilttsorio  que  aquella  níjrelaoíon.  El  défícít  en  «no  y  otro  caso 
flBt  seg>un  nuestros  cálculos ,  neoefaiio.é  ineludible:  pei!Q.C0i9^  \^  do- 
ble ventaja,  en  favor  del  plan  que  proponemos,  de  ser  aquel  descu- 
bierto menot  en  mucho  más  de  la  mitad  ,  que  ^  que  el  prnv(>cto 
del  Sr.  Ardanax  entriBa,  y  de  no  afisctar  par  otro  lado  al  orédito, 
oompletanente  garantido  y  cubierto  por  la  consolidaoioaf  duafles* 
quiera  que  puedan  ser  las  dificultades  que  podamos  encontrar  para 
conllevar  las  atencionsa  ordinarias  del  servido,  que'podrémos  lla- 
mar doméstico ,  en  el  próximo  año. 

Pero  si  limitásemos  á  tan  corto  plazo  nuestras  previsiones  al 
tratar  de  buscar  y  proponer  el  remedio  radical  del  n^alest^  de 
nuestra  Hacienda,  poco  habríamos  adelantado.  hemos  demos- 
trado en  nuestro  primer  articulo,  que  este  precisameate.es  el  de- 
fecto más  grave  de  que  adolece  el  pensamiento  finaqfiiero  del  se- 
flor  Ardanaz:  pues  aun  en  la  hipótesis  de  que  fam  efeptiva  su 
imaginaria  nivelación ,  este  empírico  paliativo  na  alofiniaria  á  la 
rnW.  del  mal ,  el  cual  qnedaria  en  pió  y  retoSaria  con  redoblada 
tuerza  para  el  aito  siguiente;  á  no  ser  que  se  admita,  como  so- 
brentendida, la  idea  de  que  los  nuevos  recursos  que  se  proponen 
con  el  carácter  meramente  nominal  de  transitorios ,  especialmente 
el  de  la  reducción  del  interés  de  la  Deuda,  habrán  de  ser  de  efec- 
tos permanentes  é  indefinidos,  á  despecho  de  aquella  denominación 
(como  suele  suceder  entre  nosotros  con  todo  lo  provisional),  lo  cual 
es  tanto  como  res¡f>narse  desde  luég-o ,  y  dar  por  consumada  ya  la 
bancarota,  que  tan  afanados  parecemos  por  precaver.  Para  a  veri 
guar  si  podria  suceder  lo  mismo  con  lasulopcion  del  plan,  que  aqu 

consejamos  I  bastará  enumerar  por  viade  reátimcu  las  consecuen- 
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cías  económicas  que  este  plan  entraQa  para  el  porvenir  de  nuestra 
Hacienda ,  puesto  que  en  sus  efectos  inmediatos  ya  acabamos  de 
ver  palpablemente  demostradas  las  considerables  v^tajas  qoe 
ofrece  sobre  el  del  GQbierno ,  que  las  Córtes  van  á  aancioaar. 
Los  medios  fínancieros  en  que  este  plan  estriba,  aim  en  suma: 
1 Suspender  toda  amortización  de  Deuda  pública  que  deven- 
gue interés ,  hasta  que  los  Presupuestos  ordinarios  del  Estado 
ofrezcan  un  sobrante  de  ing^resoa  seguros  que  poder  destinar  á  este 
objeto. 

2.  "    Establecer  con  el  reutlimiento  íuUíg-ro  Je  las  dos  contribu-       *  ' 
cioues  directas  un  fondo  consolidado,  de  canícter  permanente,  des- 
tinado al  pago  de  los  intereses  de  la  Deuda  pública,  y  de  cuyas 
recursos  no  pueda  en  caso  al^^-uiio  dispouer  el  Gobierno  miéntras 

no  esté  completamente  cubierto  aquel  servicio. 

3.  "  Conservar,  dándole  igual  carácter  de  fondo  especialmente 
destinado  al  pago  de  Obligaciones  afectas  hoy  al  producto  en 
venta  de  los  Hieues  desíiinortizados,  la  garantía  particular  que  so- 
bre estos  productos  tienen  aquellas  Obligaciones. 

4.  °  Conservar  también  la  amortización  indirecta,  que  lioy  tie- 
nen los  Bonos  en  la  compra  de  dichos  Bienes  desíimortigados,  y 
bacer  extensivo  este  beneficio  á  los  Billetes  hipotecarios. 

5.  "    Encargar  al  Banco  de  Espafia  el  servicio  de  todají  las  Obli 
gaciones  de  la  Deuda  púl)lica,  autorizando  al  liobierno  para  cele- 
brar los  contratos  necesarios  al  efecto,  los  Quales  deberán  ser  san- 
cionados por  ley. 

6.  "  Hacer  trimestrales  loó  cupones  de  la  Deuda  consolidada, 
que  hoy  son  de  semestre ,  combinando  sus  vencimientos  con  los 
meses  de  recaudación  de  las  contribuciones. 

T.*'  Facilitar  la  conversión  vol nutrirla  en  títulos  de  la  Deuda 
consolidada  de  los  de  las  demás  deudas  coa  interés  de  todas  cla- 
ses, que  boy  son  araortizables. 

8.  °  Declarar  que  los  títulos  de  la  Deuda  consolidada  son  ad- 
misibles por  todo  su  vaior  nominal  en  toda  claae  de  fianzas  para  el 
Estado. 

9.  "  Reformar  nuestro  actual  sistema  de  contabilidad  de  la  Ha- 
cienda, para  ponerlo  en  armonía  con  la  nueva  organización  del 
servicio  de  la  Deuda  ])iib]i(  a,  y  asegurar  la  garantía  legal  de  la 
CüUHulidacion  del  Crédito  nacional.  ' 

fin  todos  estos  medios  no  hay  seguramente  nada  que  no  sea 
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fiiciliiiente  realisable,  y  por  lo  tanto,  nadie  podr&  rechazar  nuestro 
difltema,  por  conaiderarb  una  utopia  de  pura  imaginación,  incon> 
ciliable  con  las  necesidades  prácticas  qu^  aun  á  despecho  de  la 
ciencia  en  muchos  caaos ,  se  imponen  á  todo  régimen  financiero 
basado  en  las  exigencias  del  desenToliimiento  históríeo  de  la  vida 
económica  y  política  de  un  pueblo.  Más  bien  se  deberá  temer,  que 
la  repiignsneia  á  adoptar  este  sistema  venga  dél  lado  tiesto, 
cottsiderándob  compmdido  entre  los  que  el  Sr.  Ardanaa^,  en  su 
Memoria,  y  la  Comisión  de  Presupuestos  del  Congreso  en  su  re- 
citote  Dieíbnen,  con  tmiaono  concierto  rechaian  pérentoriamente, 
cmind6  'á  mattera  de  An«thema  kta  ienteneis,  laman  lá  califica* 
don'  de  empiricos  contra  todos  los  remedios  que  para  salvar  la 
Hacienda  puedan  ofrecerse  fhera  de  los  que  en  ámbos  documentos 
se  proponen  á  las  Córtes,  como  únicos  eficaces,  y  á  la  vez  cien- 
tíficos y  prácticos.  No  nos  arredra,  sin  embargó,  este  recelo  de 
nuestro  propósito;  porque  en  la  discusión  de  los  negocios  públicos 
estas  califieaciones  autorítativas,  que  somos  harto  dados  á  usar  en 
son  de  argumento  supremo,  nos  hacen  el  mismo  efecto  que  el  uso 
de  los  apodos  con  que  en  las  dispatas  vulgares  suelen  zanjar  la 
cuestión  los  disputadores  de  cierta  especie.  Después  de  todo  bueno 
es  tener  presente  que  la  triste  situación  de  nuestra  Hacienda 
08  el  froto  de  los  errores  acumuladc^  en  las  stíbias  combinaciones 
rentísticas  de  nuestros  más  renombrados  hée§ndistas  de  todos  los 
psirtidos  y  opiniones:  y  cuando  esto  sucede,  tratándase  de  los  más 
*  altos  intereses  de  la  pátria,  la  prudencia  aconseja  á  todos  los  que 
en  el  bien  público  se  inspiran  no  repeler  sin  exámen  las  modestas 
indicaciones  del  sentido  común,  solamente  porque  á  primera 
viste  puedan  parecer  en  oposición  con  las  ideas  de  los  Améfús 

Lo  que  hay  que  averiguar  es  si  los  remedios  propuestos  asegu-* 
ran  ó  nó  la  curación  mrlical  del  mal.  Hemos  demostrado  ya  en 
nuestro  anterior  articulo  dónde  están  las  verdaderas  raices  de  esto 
mal,  y  cuáles  son  las  causas  constantes  que  lo  hacen  permanente, 
pues  no  se  trata  hoy  de  salvar  una  crisis  pasajera,  sino  de  atajar 
los  estragos  ya  alarmantes  de  una  enfermedad  crónica  y  progresi- 
va. Estas  causas  son  el  desnivel  y  la  inseguridad  de  nuc^ro  cré- 
dito, que  esterilizan  todos  los  recursos  que  á  este  medio  de  acción 
pueda  tener  que  pedir  la  Hacienda  pública,  y  la  necesidad,  por 
otro  lado  indeclinable,  en  que,  sin  embargo,  se  encuentra  ésta  de 


Digitized  by  Google 


DB  BACtBNDA.  65 
buscar  todavía  esos  recursos,  por  la  imposibilidad  aUsoluta  de  ar- 
ribar por  otros  medios  á  la  efectiva  y  permanente  nivelación  del 
Presupuesto,  como  lo  demuestra  el  mismo  plan  del  Sr.  Ardaua/,  á 
despecho  de  sus  patrióticos  propósitos  do  cerrai*  el  período  de  ¡as 
emisiones.  Para  que  el  remedio  seae^caz,  lo  hemos  dicho  ya,  debe 
atacar  directamente  á  esas  dos  causas  radicales  del  mal,  procuran- 
do los  efectos  contrarios  de  la  niv^Ia^oa  y  la  consolidación  del 
crédito.  ¿Podrá  nadie  dudar  de  que  estos  dos  efectos  sean  asequi- 
bles por  medio  del  sisteiiia  que  ftqui  aconaejamotf?  Seria  menester 
desmeatir  Us  leyes  m&s  fdndáoieatales  de  la  cienoia  económica, 
para  negar  la  previáion  segura  é  in&lible  del  alsa  inmediata  de 
los  predas  de  nueslra  Renta  consolidada  en  todos  loe  mercados  de 
Eoropa,  como  consecaencia  necesaria  de  la  adopción  deciste:siste- 
ma  en  nuestro  régimen  financiero:  y  si  (como  dice  mny  bien  él 
Sr.  Ardanaz)  «da  baja  constante  de  nuestroe  valores,  y  ei  alto 
interés  del  numerario,  producen  la  depreciación  de  todos^loabienée 
inmuebles  y  la  imposibilidad  de  desarrollar  lainduétria,i  Uis,éftd- 
toe  contrarioB  tendrían  que  ser  el  fruto  espontáneo  de  aquella 
álaa  de- nuestros  valores,  con  la  consiguiente. baja  dá  interés  del 
dinero.  *  .       ,     .       ;  . 

A  este  idtiz  resultado  no  podría  oponer  obstáculo  alguno  la.posi- 
ble  y  áun  probable  deanivdadon  de  los  Gastos  con  los  Ingresos  en 
el  PkesopujBsto  del  alta  próximo,,  poeato  que  el  intorfls  de  aueetPOB 
acreedores  estaría  fitera  de  todo,  ries^  de  correr  peligvo  aSgnno^  ai 
áun  ppf:  ]a  indirecta  influencia  de  aquel  desnivel»  Pasa  saldar  él 
dáficñt  en  todo  evento ,  el  mismo  crédito  nos  ofrecería  ya  entónoes 
eiyontáneamente  y  sin  humillante  usura  los  recursos,  que  lioy.no 
pofemoe  aoilar  siqui<era  en  pedjrle,  al  propio  t^mpo  .que  en  lacee- 
cíente  prosperidad  del  pais ,  fomenta.  PQr  80  mítoial  influenoia, 
enoontraria  la  Hacienda  anmento  .  igual^s^te  espoptáneo*  de  ke 
ingresos  del  Tesoro ,  sin  cargar  con  m  oditavo  inte  al  eontribú*- 
yente.  De  esta  manera  progresarian  de  consunoy  aoxiüándoae  coa 
reciproco  apoyo,  la  unificación  voluntaria  4e  nnestia  Denda  púr 
Uica  con  ínteres,  y  la  nivelación  di^itlva  del  PresupoeMo  para 
las  exigencias  ordinarias  de  nnesfra  vida  política  normal ,  m  ya 
solamente  dentro  de  los  estrechos  limita  de  un  aolo  afip,'»Bo  ¡mf 
defimdamente  en  el  porvenir. 

£8to,  que  hoy  podrá  parecer  á  mu<^  el  anuncio  de  un  nuevo 
milenaria,  ño  noe  costana  por  de  pronto  más  que  dos  sacaficioei  si 
TOMO  XII.  a 
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asi  pueden  confliderarse la  necesidad,  por  un  lado,  de  perder  para 
las  alenoioiieB  ordinarias  del  Presupuesto  loBrécuraos  mis  se^roi 
de  imeslió  sÍBleiiia  triVntario,  que  ])edímoe  para  la  dotación  del 
fimio  cumUMo,  y  la  suspensión,  por  otro  lado,  de  Isa  amortisa- 
eiones  debidos  á  las  deudas  especiales  creadas  con  esta  ventaja» 
-  No  se  nos  ocultan  ciertamente,  en  cuanto  á  lo  primero,  las  gra* 
ves  diBcnltades  con  qne  habría  de  tropexar  el  Gobierno  pera  cu-* 
brir  lisatendones  ordinarisa  de  k»  Gastos  públicos,  priTado  de  los 
neorsoe  de  rendimiento  periódico  y  regrular  áe  la  recaudación  trí- 
srastiml,  por  más  qv»  á  este  género  de  dificnltades  estemos  ya  bien 
«▼esados  bace  largo  tiempo,  áun  contando  con  estos  ingresos.  Pero 
este  inooiiTeniente  estaría  mis  qne  compensado  con  la  desapari- 
ción radical  y  definitiva  $e  otro  mucbo  mayor ,  cual  es  el  de  los 
Imponderables  apuros  que  periódicamente  agobian  en  el  régimen 
actual  al  Ministro  de  Hacióida  en  los  meses  de  Junio  y  Diciembre 
de  cada  alio,  para  allegar  recursos  con  que  atender  al  pago  de  las 
Obligacionés  de  la  Deuda. 

Sí  se  pssaa  en  la  balanza  del  verdadero  interés  público  uno  y 
otro  inconvenientes,  nadie  podrá  negar  que  el  segnndo  es  infinita- 
mente mayor  y  de  mis  graves  perjuicios  para  el  Estado  que  el 
ftmuOf  y  mucho  más  aún  que  los  dos  juntos,  que  es  lo  que  boy 
leñemos,  y  continuarémos  teniendo  todavía  por  largo  tiempo,  si 
no  salimoB  muy  pronto  de  las  rutinarias  vias  en  qne  nuestra  Ha- 
cienda está  empeSada.  Cuando  se  considera  fríamente  todo  lo  qde 
tiené  de  vergonaoso  y  hiimiUante  para  nuestro  Crédito  naoional 
el  pomposo  anuncio  con  que  cada  seis  meses  se  bace  saber  al  púí* 
blioo  á  vo«  de  piíegcm  qne  el  tmésire  de  la  Penda  eHé  asegwndo 
(como  Ihfaga  ée  NaMad)^  anuncio  en  qne,  sin  embargo,  nadie 
¿a,  y  que  no  impide  que.  los  cupones  se  descuenten  con  gmn  pér- 
dida áun  despais'de  su  tencimiénto;  cuando  se  recuerda  -el  escan- 
daloso espectáeulo  que  oon  la  kuisma  periodicidad  se  reproduce  en 
él  eetafamienío  para  el  pago  del  cupón  ó  para  la  entrega  de  capi- 
tales amortisadoe  por  la  suerte,  sin  perjuicio  de  resultar  después 
defraudados  en  sus  espieransas  (como  boy  mismo  está  sucediendo)  , 
los  Cándidos  acreedores  que  se  presentan  con  sus  carpetas  para  el 
cdbto  en  el  día  seSalado;  cuando  estamos  viendo  que  la  bancarota 
es  ya  un  hecho  consumado  para  los  acreedores  del  Estado,  que  tie- 
nen domiciliados  sus  t&tulos  en  provincias ,  donde  el  pago  del  cú- 
pon  esti  en  suspenso  hace  tiempo;  y  cuando,  en  fin*,  para  nadie 
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ftf^'Wérm  misterio  dentro  y  &era  de  EepaOa  que ,  si  ese  pago 
ha  pe^do  aoBteoerae  hasta  hoy  en  Paris  y  ea  Madrid,.  doiid«  .uiMff 
camentc  se  realiza  ahora,  ha  sido  eólo  ea  fuena  de  tener  ,  que  men- 
digar loe  recursos  para  ello  neoesaríoeien  niinosoft  emp^stitos,  que 
hay  que  repetir  á  cada  semestre,  precisó  es  tener  muy  enoallecido 
el  sentimiento  de  la  honra  nacionid  par&dejaise  aaofatar  por  laB-di-» 
ficultades  que  nuestra  Administración  económica  podría  ^cMilirar 
en  su  gestión  doméstica,  ¿  trueque  de  rescatar  tauta  ignominia. 
Esas  dificultades,  además,  serian  seguramente  pasajeras  durante 
la  trausicion  del  actual  al  nuevo  sistema  rentístico;  y  como  el  cré- 
dito nada  tendría  que  sufrir  por  ellas ,  en  él  encontraría  también 
el  Tesoro  nuevos  auxilios,  hoy  imposibles,  para  irlas  coullevandp 
hasta  poder  vencerlas.  Arrédrese ,  pues ,  quien  quiera  por  ese  inr 
conveniente,  que  sólo  puede  imponer  á  espíritus  pusilánimes,  in- 
capaces de  extender  la  vista  más  allá  de  los  estrechos  limites 
les  traean  los  hábitos  inveterados  de  una  rutina  vulgar. 

Por  lo  que  hactí  á  la  suspensión  de  las  amortizaciones,  la  cues- 
tión varia  completamente  de  aspecto.  El  perjuicio  en  este  caso  no 
afecta,  como  en  el  anterior,  al  interés  público,  sino  á  los  intereses 
privado.^  de  cierta  clase  de  acreedores  del  Estado.  Ya  hemos  visto, 
al  tratar  esta  cuestión  en  el  articulo  anterior,  que  el  alto  i>recio 
que  alcanzan  hoy  los  títulos  de  algunas  de  las  deudas  en  este 
punto  interesadas,  no  atenúa  en  lo  más  mínimo  nuestro  actual 
descrédito,  ántes  bien ,  lo  agrava  por  el  desnivel  (pie  resulta  con 
relación  al  consolidado,  y  la  funesta  concurrencia  que  hace  A  éste 
en  el  mercado  de  nuestros  valores.  De  igual  manera  la  deprecia- 
ción que  aquellos  títulos  podrían  tener,  ]X)r  de  pronto,  á  conse- 
cuencia de  la  suspensión  de  los  sorteos  para  su  amortización  ( de- 
preciación que  desde  luego  puede  asegorarse  no  podría  ser  ni 
muy  fuert3  ni  muy  duradera),  no  opondría  ni  la  más  pequera  dir 
ficultad ,  ni  ¡iodria  tener  influencia  alguna  nociva  en  la  rostaurfi^- 
cion  de  nuestro  crédito  por  virtud  de  la  consolidación.  Cuando, 
por  \'irtud  de  ella,  nuestra  Deuda  fundamental  volviese  á  cotizarse, 
como  se  cotizaba  hace  seis  años,  á  más  de  50  jwr  100  (y  no  es 
mucho  pedir),  poco  |)odria  importar  para  nuestro  crédito  que  los 
Billetes  hipotecarios  no  encontrasen  compradores  ni  por  la  décima 
parte  de  su  valor. 

Con  respecto  al  interés  particular,  no  tenemos  para  qué  reforzar 
las  observaciones  que  en  el  átado  articulo  anterior  hemos  expuesto 
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ámpliamente  abarcando  todas  las  consideraciones  á  que  hay  que 
atender  en  la  cuestión.  Bueno  es  recordar,  sin  embargo,  que  en 
esta  cuestión  no  todas  laa  diversas  clases  de  deuda  que  tienen  el 
privilegio  de  la  amortización ,  están  en  igualdad  de  caso.  La  de 
las  Obligaciones  del  Estado  por  ferro-carriles,  por  ejemplo,  que  es 
por  su  naturaleza  y  su  objeto  la  más  importante  y  más  dig-na  de 
considei:íicion  entre  todas,  no  solamente  no  perderia  hoy  nada,  sino 
que  saldria  favorecida  por  la  conversión  de  sus  títulos  actuales  eu 
los  equivalentes  á  su  renta  de  consolidado.  En  cuanto  á  los  Bille- 
tes hipotecarios  y  los  Bonos,  que  son  el  verdadero  núcleo  de  la  di- 
ficultad ,  el  perjuicio  individual ,  consiguiente  á  la  suspensión, 
afectaria,  no  tanto  á  la  masa  general  de  sus  tenedores  como  reiir- 
tistas,  cuanto  á  los  especuladores ,  que  hacen  de  estos  valores  el 
objeto  preferente  de  sus  uegociaciunes.  Este  es  el  hecho  real  y  po- 
ffitivo :  en  cuanto  á  la  cuestión  de  derecho ,  agotado  la  hemos  ya. 

Esta  cuestión  ha  sido  recientemente  tratada  en  una  polémica 
muy  bien  sostenida  en  dos  periódicos  do  Madrid,  el  uno,  semanal, 
de  especial  autoridad  y  competencia  en  estas  materias ,  y  el  otro, 
diario,  que  es  acaso  el  único  que  en  la  prensa  política  de  su  clase 
suele  consagrar  al  estudio  de  nuestras  dificultades  financieras,  se- 
ria atención,  con  juiciosa  é  ilustrada  crítica  (1).  Este  sostenía  en 
aquella  interesante  polémica  el  plan  financiero  del  Sr.  ^Vrdanaz, 
en  cuanto  á  la  reducción  del  interés  de  la  Deuda,  como  un  sacrificio 
doloroso,  [)erü  inevitable  en  la  situación  angustiosa  de  nuestra 
Hacienda,  al  paso  que  combatía  enérgicamente  toda  idea  de  sus- 
pender el  reintegro  de  capitales  de  las  deudas  amortizables ,  invo- 
cando el  respeto  debido  al  derecho  pactado  en  los  respectivos  titu- 
les. El  periódico  semanal  sostenía ,  por  el  contrario ,  la  tésis  día- 
metralmente  opuesta  en  ámbos  conceptos,  combatiendo  el  pensa- 
miento del  Sr.  Ardaiuus,  y  coincidiendo,  en  cuanto  &  las  amorü- 
xaciones,  con  las  ideas  del  Sr.  Bebellon,  ligeramente  modificadas  « 
en  lo  relativo  á  la  oonversion  de  aquellas  deiidas.prlvile^iadas  en 
títulos  de  la  consolidada »  por  reconocer  en  Iqs  acreedores  intere- 
sados en  el  particular  derecho  á  alguna  índamtLiiaQicm  por  él  per- 
juicio de  la  sospenston  dd  rembolso ,  y  la  eoneigctieate  neeeddad 
de  justicia»  á  la  w qua  oMifeniiiiel»  polUica  deliftcer  en'el  cange 
voluntario  de  titules  la  bonificación  correspondiente;  Idea  qne  ya 


(1)   La  Gaceta  de  los  OamÚM  €U  hierro  y  La  Epoea» 
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el  mismo  vSr.  Rebellón  habia  propuesto  también  al  tratar  por  m* 
^nda  vez  esta  materia  en  la  legislatura  de  1868.  De  más  está 
advertir  que,  en  nuestro  concepto,  el  periódico  semanal  ha  triun- 
íááo  fácilmente  sobre  su  adversario  en  la  cuestión,  con  tanta  máa 
ventaja,  cuanto  que  con  la  concesión  indicada  en  favor  de  los 
acreedores  por  Tituloe  amortíxaUes,  llevaba  el  beneficio  de  éstoB^ 
en  la  conversión ,  mucho  más  allá  de  lo  que ,  en  estricta  jtistieia, 
podiati  reclamar  por  su  deirecho ,  ó  prometerse  de  la  continüaoión 
de  los  florteoe  pom  la  amortetíoa  0011  arreglo  á  lo  pactad(>.  'i 

Preteinduiido  de  que,  una  ^ei  pnegla  la  onailioii  del  9t»  att  él 
terreno  del  aacrificio  general  pedido-  al  patriotíanio'de  to^oB  eá 
aras  del  bien  pt^bUco,  la  idea  de  la  be^jcacioáj'Bdiimiifaadota.B» 
puede  mf  . moof^l»  ,  porque  establece  un^benofieio  ezeepioional, 
eximiendo  de*.  «|ael  ^(Mvifido  á  InteffOiee.UidiMaales  determinar- 
dos,  é  impofiléiKdolo  al  Estado  so^vcv  y  &  cargo  de  todos  los 
demás  intereses  sociales  ,  la  verdad  es  que  aquéQa  oooostfoii  parte 
de  «na  apreciación  equivocada  del  verdadero  dereolio  ^ue  ks  ti- 
tüks  de  las  deudas  especiales  aludidas  dan  á  lús  acreedefes-en 
ellas  interesados.  Estos  titnlos  entraSaa  indudáblemeate  ma  oUi- 
gadoii  aetoal y  ábsolata,  á cargo  del  Estado,  de  reíntegnir sos 
capitales  so  los  piscos  y  forma  en  ellos  establecidos;  pero  «l  éen-^ 
abo  oorrélativo  á  esta  obligación  de  parte  de  los  acresdoies  Indi- 
viduales  n»  es  igualmente  absoluto  y  directo,  sino  que  es  mera- 
mente piriuaHf  6  de  una  esperensa  legitima  que  soibaieiite  Uautí 
él  oaricter  da  vesdadero  derecbo^tM^  ein  cada  sortet>'periddieo, 
coo  relación  i  los  títulos  .en  él  ^vorecidos  per  la  au«rte.  ftea  ha* 
oer  la  bonificación  en  el  sentido  de  Ips  que  U  proponen,  seria  me- 
nester 4¡ar  el  interés  indemnizable  por  el  términp  medio  dentro  4el 
plaao  total  de  la  aoiiortisaeion  de  cada  dase  de  deuda;  yiem^jante 
indemnizacioa  no  podría  fiindaise.  en  p^ncipio  alguno  de  derecho 
y  de  justicia.,  ni  ann  de  mera  equidad  entre  el  Estado  y  sus  aeree- 
dores.  ,, 

Todo  lo  más  A  que  estos  podrfaa  tener  .dereobo  ^  el  easaen 
cuestíoa,  seria  á  que,  upa  vea  «4opt>do  él  principio  de  la  oonverr- 
síciii  ó  jcaoge  de  titulós,  ea  lugar  de  suspenderlas  amortizaoímieB 
periódicas,  se  d^'asen  continuar  los  sorteos  ^  los  plaw  estaUeoi- 
dos,  y  en  cada  uno  de  ellos  se  hiciese  él  reintegro  de  ke 
&vorecidoe  p(^  la  suerte  con  les  equiva}ei|tes  del  cpasplijado  al 
Upo  deicotiadon  de  estos  en  el  día  dd  mismo  sorteo,  ó  ea.isl  •  del 
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pago;  lo  cual,  planteátidMe'iimttltiiuiaineiite  el  sistems  de  «sonso* 
lideckm  que  aquí  proponemos,  podría  resultar  tan  beaefidoso  pa- 
ra el  Estado  oomo  para  los  propíos  aereedoras,  sin  lastimar  ¡nio- 
res  alguno  leg^ltimó.  De  esta  manera  á  lo  ménos  quedarían  salva- 
dos y  respetados  todoti  los  derechos,  sin  riesgo  de  baoer  más 
grslvosa  la  carga,  lúiio  pesada  ya,  que  nuestros  desaciertos  econó- 
micos han  éehado  flohre  el  porvenir,  y  án  acrecentar  tampoco  las 
difioaltadcs,  qne  tan  penosa  hacen  hoy  la  restanradon  de  nviestro 
crédito.- 

Bsta  para  nosotros  depende  principal,  sino  exclodvámente',  de 
laadoj^ion  imnadiata  y  resuelta  del  plan  de  oonsdlidaéion  qne  no 
hemos  hecho  más  que  bosquejar  aqui,  y  cuya  constllaoloii  y  desen- 
vohimisnto  en  todas  fus  aplicaciones  y  detalles,  nd  es  eiertamente 
difídil  íbmiularlegisistivamente.  Mo  pretendemos  ofSrecer  en  este 
ponto  idea  alguna  oríginai  ni  nueva.  Bsta  idea  fué  propuesta  ya 
hoNsideBlalmente,  haae  tiempo,  eh  A  Congreso  por  un  Dictado  de 
los  qae  cen  más  cakr  combatieron  la  célebre  Ley  dé  ««^srtsMt^ 
«sti  qne  ú  Ministerio  presidido  por  el  diftmto  Duque  de  iTetnan 
pidió  á  las  GÓrtes  á  prÍDcipios  de  1866:  el  mismo  Diputado  que  en- 
tóneos aconsejaba  también  el  cange  de  los  consumos  det  Estado 
con  los  recargos  provinciales  y  municipales  sobre  las  Céntribncio- 
neadnreetss.  Oomo  la  del  Sr.  Rebellón,  un  aSo  después,  y  por  los 
mismos-molivos,  la  vos  teiertámente  draantorisada  de  aqud  Dipu- 
tado; filé  entóttoes  desatendida  ó  desdeñada  por  los  que  desde  kís 
regiones  del  poder  s(ta  siempre  árbitros  en  estas  cuestk>iKes,  f  tini-. 
eos  oráenlosiMitorisados  del  acierto  en  nuestros  Parlamentos:  No 
abrigamos  la  mettor.  Oonfiansa  de  que  nuestras  excitaciones  hoy 
puedan  aleansar  mqor  éxito  en  aquéllas  regiones  que  obtuvieron 
en  las  ocasiones  referidas  las  de  aquellos  Diputados,  sin  más  autow 
rídad  ni  garantias  que  su  patriótico  celo.  Nuestro  objeto  aqui  es 
Anicamente  h«w  al  público,  ó  por  16  ménos  &  nuestros  lectores, 
que  no  serán  de  seguro  de  los  indiferentes  á  estas  cuestiones,  con- 
fidentes de  la  hiqnébraritáble    que  tenemos  en  la  eücíaeia  i¿  los 
ftnediM  propnestos,''im' exiirpair  tadicsl  y  definitivamente  las 
cBaSSS  'profiomdaB  dd  tristísimo  malestar  dé  nuestra  Hadenda  y 
-nuestro  Crédito  nacional,  qne  tan  justamente  preoCtt|ía  y  alarma  á 

todos;  •  •  s 

'  Buena  prueba  del  vivo  interés  que  esta  gran  cuestión  va  des- 
pertando en  la  ópitiioñ  pfiUiea;  bai^  tardía  en  volver  Ibs  ojos  con 
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la  preferencia  que  merece  hacia  e,ste  cúncor  de  nuestra  complicada 
situación  política,  es  la  Asociación  nacional  para  el  estudio  de  los 
Presupuestos,  que  por  la  celosa  iniciativa  del  Circulo  Mercantil 
acaba  de  establecerse  en  esta  capital,  y  que  seria  doloroso  esterili- 
zase el  laudable  pensamiento  de  sus  iniciadores,  no  correspondien- 
do con  los  resultados  de  sus  trabajos  y  propaganda  á  los  grandes 
fines  de  la  institución  tan  felizmente  ideada.  A  esa  Asociación,  raÁH 
que  á  las  regiones  oficiales,  nos  atrevemos  á  dirigir  nuestras  ex- 
citaciones, proponiéndole,  como  uno  de  tantos  temas,  para  su  dis- 
cusión y  oxámeu,  las  indicaciones  aquí  expuestas.  La  necesidad 
apremia;  y  la  acción  de  la  opinión  pública  en  estas  cuestiones,  de 
tan  ntal  interés  para  la  pátria,  será  impotente  é  infructifera»  bí  B9 
mostrare  lenta  ó  descorazonada. 

Bien  sabemos,  que  en  la  resolución  de  esta  clase  de  problemas 
no  entran  solamente  las  consideraciones  económicas,  A  que  aquí 
nos  hemos  limitado.  El  célebre  dicho  atribuido  á  un  Ministro  fran- 
cés.— «Dadme  buena  política;  yo  es  daré  buena  Hacienda,» — no 
es  más  que  hi  fórmala  aforística  de  una  verdad  trivial.  En  "vano 
será,  que  nos  afanemos  por  buscar  el  buen  camino  para  llegar  al 
ansiado  remedio  de  nuestros  males  financieros,  si  miéntras  tanto 
la  política  nos  lleva  de  aventura  cu  aventura  condenados  á  mar- 
char siempre  á  saltos  en  las  tinieblas  de  lo  desconocido  y  lo  im- 
previsto. Mas  peor  .será  todavía  que  la  Hacienda  y  la  política  á  la 
par  continúen  por  los  caminos  que  traen,  como  empeñadas  en  dis- 
putarse la  delantera  en  .su  paralelo  extravío.  Ya  que  no  podamos 
remediar  uno  de  los  males,  procuremos  á  lo  ménos  remediar  el 
otro  con  los  medios  que  aquel  no  ha^'-a  ab.solutamente  imposibles. 
Después  de  todo,  los  extravíos  y  errores  políticos  pueden  tener  á,  la 
larga  fácil  y  completa  reparación  en  los  pueblos  viriles:  pero  los 
extragos  de  una  mala  administración  económica ,  que  afectj\n  hon- 
damente al  Crédito  nacioual,  no  tienen  reparación  posible,  porque 
enervan  y  aniquilan  Itis  fuerzas  vitales  del  país ,  que  resignada- 
mente  los  soporta.      •   •    •  .      •  •..»•.• 

Hay  una  circun.stancia  especialísima,  planta  indígena  y  peculiar 
de  nuestro  suelo ,  que  contribuyo  no  poco  á  agravar  las  dificulta- 
des de  nuestra  situación  económica,  y  de  su  remedio.  En  los  países 
donde  las  revoluciones  de  los  tiempos  modernos  han  tenido  por 
resultado  efectivo  someter  la  dirección  suprema  de  la  política  á  los 
lútos  fin^  del  desenvolvimiento  pacifico  y  progresivo  de  las  íuer- 
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Zúa.  y  los  interósea  morales  y  materiales  de  la  sociedad,  nunca 
fnltan,  á  la  altura  de  las  ocasiones  que  los  requieren,  los  frrandí*8 
estadistas,  que,  como  un  Pitt,  un  Peel  ó  un  (ílndstone,  ejercen  con 
modesto  frac  el  poder  supremo  del  Kstado  con  sumisión  universal: 
porque  la  superioridad  relativa  de  los  hombres  de  est^i  clase ,  no 
nace  de  las  condiciones  extraordinarias  que  en  la  historia  se  ma- 
nifiestan, en  los  que,  apareciendo  de  tarde  en  tardecen  la  escena 
del  mundo  á  manera  de  meteoros,  pasan  á  los  ojos  de  la  posteri- 
dad como  H»''roes  /¿^r.f  de  ligne.  Pero  entre  nosotros,  las  revolu-' 
eiohes  han  producido  liasta  ahora  un  efecto  contrario,  que  parece 
del>e  tener  alg-una  causa  íntima  en  nuestra  idiosincrasia ,  puesto 
qao  el  fenómeno  se  reproduce  con  sing-ular  uniformidad  en  todas 
las  regiones  pobladas  por  nuestra  raza.  Aquí  los  [)artidos  políticos 
no  adquieren  la  consistencia  necesaria  para  aspirar  k  imponer  sus  . 
ideas  y  principios  en  las  regiones  del  poder,  ni  pueden  salir  de  la 
humilde  esfera  de  escuelas  impotentes,  ó  agrupaciones  parlamen- 
tarias sin  influencia  propia  en  el  país,  miéntras  no  tengan  á  su 
cabesa  un  sable :  y  el  jefe  militar  de  ambición  y  de  mérito ,  que 
pone  stt  espada  al  servicio  de  cualquiera  de  aquellos  partidos,  pue- 
de ccmtar  siempre  con  la  seguridad  de  que,  no  «damente  será  bien 
acogido ,  sino  que  nadie  le  diapatari  1»  diieccioii  auprema.  Esto 
traé  aonaígo,  la  natural  é  inevitoUe  oonaeeaciida,  de  tener  que 
subovdÉilír,  nés  6  mém»  seguu  el  oarActer  personal  dd  jefe ,  pero 
sienpre  amdio,  á  loe  intereseB  bien  ó  mal  entendidos  de  nna  elaae 
del  BMado  todos  lee  demás  intereses  aoeiales. 

Cuando  la  direoeion  poUtioa  del  Goliíssno  tiene  que  someterse 
de  ttoa  manera  permanents  á  estes  condiciones,  la  gestión  eeott6» 
mis»  no  puede  dejar  de  ser  embarasosa  y  difícil  aun  para  los  lu»n- 
bies  mAs  joompetentes  y  capaces ;  y  las  grandes  crisis  enoontrasA 
neoeearimonte  obst^cuios,  cuya  remodon  es  imposible,  y  sin  em- 
becgo  indispensable  paca  salyarlae.  En  los  pueblos  regidos  por 
iartítocioDes  perlamentarias,  es  nalural  j  necesario,  qne  el  poder 
no  se  vincule  nunca  exclusÍTamente  en  personas, -m  aun  en  par** 
tidboe  deteraMnadoe»  atendiendo  a61o  al  intsres  del  mismo  partido 
dmninuite  en  •conservarlo  uná  ves  alcantado,  qpe  es  por  desgracia 
lo  qne  entre  nosotroe  viene  sucediendo  en  los  cuarenta  affos  que 
Uevaov»  de. régimen  constitucional,  y  lo  que  basta  acaso  para 
explicar  la  verdadera  rason  del  miÜtarkmo,  que  perturba  nuestra 
vidapolitíca,  porque  la  ftiena  material  es  en  .taks  «ituaciones  la 
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única  garantía  de  existencia  para  los  Gobiernos.  £1  órden  regular 
de  las  cona  reqnieiie,  que  la  dii^eccion  suprema,  y  la  acción  pre- 
ponderantB  «n  el  Gotamo  dd  Estado,  se  subordinen  en  todo  caso 
á  las  eidgeneias  de  k  néoosídsd  pidbreate  de 'resolver  la  cuestión 
de  mayor  Ínteres  social,  entre  las  que  símultineamente  puedan 
agitarse  y  preoioapar  la  opinión  pábUca  en  cada  época;  siempre  en 
eensonaaeia  con  Itís  principios  fundnmmtike  del  ptrtído  político 
dfluninanto.  flkado'  la  coestion  de  Hacienda  la  que  bnec  tiempo 
deseoéUa  entre  nosoireií  sobre  todas  las  demás  en  gravedad  6  im» 
partencia  para  túdos  los  intereses  sociales,  á  ella,  pues ,  conceqpon*  • 
de  la  primacía  en  la  gobernación  del  país ,  á  qae  vanamente  as^ 
pirará  miántras  nuestfoa  partidos  políticos  continúen  cifrando  eft 
la  preponderancia  militar  la  condición  más  esencial  de  su  existen- 
•  cia.  En  rigor,  el  Ministro  -de  Háfsienda  deberla  ser  el  verdadero 
Jefe  del  Gobiemo  en  circunstancias  como  las  que*  no  precisamente 
hoy,  sino  de  aaos  atrás,  determinan  las  mayores  dificultades  y 
las  más  apremiantes  necesidades  de  la  vida  política  y  eccnómio 
delpais.  .... 

Mas  para  que  esto  hiera  posible,  seria  n^enester  que  nvestm 
Generales  se  disuadieran  de  la  idea  de  que  los  entorchados»  homo* 
ramente  ganados  en  el  servicio  militar  de  la  pátria,  tengan  que  ser 
necesariamente  símbolo  del  gran  Bitadista  á  la  vea  que  distintive 
del  gran  Oaudillo;  y  que  no  se  considerasen  rebajados  en^n.ooniBr 
deeadon  social,  subordinándose'  en  la  direedoa  politíca  del  Go- 
bierno, á  la  supremacia  de  otros  hombres  más  necesarios  en  mo* 
mentes  dados.  La  gloria  de  un  WeUington,  por  ejemplo,  es  has- 
tante  parasatisfiioer  cualquiera  ambición  política  en  un  pueblo  li- 
bre; y  las  condiciones  geográScss  de  nuestra  Península  no  son  por 
ningún  concepto  inferiores  á  las  de  las  Islas  Británicas,  para  exi- 
mimos de  toda  necesidad  de  sobreponer  las  exigencias  del  interés 
militar  por  la  defensa  nacional  á  todos  los  demás  intereses.  P^ro 
en  este  panto  na^  pueden  echarse  en  cara  mútuamente  nuestros 
partidos  políticos.  Resignémonos,  pues,  á  un  mal  que  no  está  en 
nuestra  mano  evitar  hoy;  y  dejando  para,  otra  generación  su  re- 
medio, procuremos  siquiera  compensar  por  otros  lados  en  lo  posi- 
ble la  necesidad  de  esta  resignación. 

Empezamos  nuestro  articulo  anterior  trascribiendo  dos  párrafos 
de  la  Memoria  financiera  del  Sr.  Arnanaz,  de  donde  hemos  to- 
mado ¡áé  para  este  estudio:  temúnarémos  ahora  este  último  vol^ 
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vieodo  á  eltos  los  tjjm  cita  ves.  El  CrdiUú,  decía  el  Minatro  en  él 
uno;  Ueprn*  élárim  i  la  Soclniai  decía  en  el  otro,  es  el  único 

'  feoono  que  qoeda  á  loe  Golnenios  en  circanetancias  dificiles,  de»* 
puÓB  de  agotar  lee  de  lae  economías»  j  d  impuesto:  las  dos  ezpfe« 
¡éohed'Son  aqol  sinónimas,  porque  él  desórden  en  la  Hadenda,  y 
nuestro  tacrédito  tienen  en  Eépaaa  ana  misma,  idéntica  histeria 
ja  de  larga  feehai  Estamos  abocados  &  la  terminación  de  un  jdaao 
de  rinÍBstra  y  &tidica  ¿ignificacidn  en  nuestra  historia  económica. 
A  feinte  aSos  justos  de  la  primera  quiebva  del  Estado  deere^ 
tadaren  1831  por  el  Gobiemo  despótico  del  Rey  Femando  VD,  de- 
eretó  Wi  1851  la  segunda  á  Gobierno  constitucional  de  la  Reina 

.  iiabél.  Otiro  placo  igual  renoeri  en  él  aftopróximo,  y  hoy  tiene  el 
pttéblo  espafióltoda  la  responsabilidad  de  su  destino,  puesto  que 
ha  recobrado  él  uso  libre  y  omnímodo  de  su  poder  soberano.  |Será 
posible,  que  una  rcivoluQion  hesha  en  nombre  de  la  honra  nacional 
tenga  por  primer  fruto  la  tercera  qYriebra,  para  no  desmerecer  de 
AqlidkNi  ftanestort  precedentes?  Los  síntomas,  A 1*  terdad,  son  en 
este  momento  fiitales;  y  el  que  no  los  vea,  será  porque  quiere  ce- 
gar. Htfmos  dicho  ya,'y  no*  está  dem&»'repetir,  que,  cuando  en  la 

-  gestión  délos  negocios  públicos  ke  kmbm  eip^ialu  yerran,  y 
los  mfts  ahoB  intereses  de  la  pátria  estAn  en  rilo,  todo  el  mundo 
tiéúe  derecho  á  dar  consejos.  Hemos  dado  aquí  el  nuestro  sin  mAs 
HtdlO,  que  ese  derecho  de  todos.  Si  parecioBe  bueno,  ttcü  es  se-* 
gufrlo  y  aplicarlo:  si  peíedese  malo,  más  í&cil  aún  «a  deadefiario. 
PcnKlo  que  al  interés  personal  toca,  ni  lo  segundo  nos  ha  de  afligir, 
ni  k»  primero  habria  de  engreimos. ' 

Justo  Pblato  Gubsta. 


»• 
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Con  decir  que  el  paisaje  que  el  teatro  representa  en  este  ctiadro 
es  montañés ,  está  dicho  que  es  bello,  en  el  sentido  más  pO¿*tico  de 
la  palabra.  De  los  detállés  de  él ,  sólo  nos  importa  cdniocer  un  grú»- 
po,  ó  íarriadafáe  ocho  ó  dies  casas  coiiiidaB'  por  otros  tatitos 
ptttronéa  diferentes,  pero  todos  del  dafihcter  pecalkr  á  la  arquitec- 
to» mii»l  del  pBÍs;Tapnipoeo  nos'  Impofta  oeiiOGer  tod«  la  terrM»; 
Para  lantíséBárlá  orlentaeSoi^'*fléI'  leotor  tiaista  que  éste  «wije  en 
doa  caaas  de  ella :  noa  con  porUiad^f  aolana  de  madóra  y  anobo 
flopórte};  y  otra  éh'ftente,  sepáMÍdli''ae  UifttíoiÉtA'fúrtth^eaiqriUo 
óplaioléta  rtbrtiea,  tapisEUda  fle-yerba  fina,  malvas,  júncias  y 
Im»  fiMa  casa,  ^üe  apéiíaé  meréee  los  faoñoree'de'oboia,  sólo  decM- 
cabré  el  lado  ó  fiushada  principal,  correspondiente  á  la  plazttela: 
los  otros  tres  qoedan  dentro  -de  un  kuertocitto  protegido  por  un 
alto  seto  de  espinos,  sanas  j  saúco.  Los  tedoros  qüe-^aatda'esce 
cercado  Son  ana  parra  iacbaeéaá;' verde  de  on  solo  miembi^,  dos 
manianéatiaiods  y  algunos  poéitrmi  ó  hbM  ViHana,  dlAemiandos 
por  el  héerto,  que  apénaiV  !mide  ÚMM  caitb  dje-ttetra".  '  " '  • 

En'  el  inoinento  éá  qWle'ctonteni|ilatnH'''kk'1«Mrsí*ttetia'médÍá  • 
decena  de  tatimos  negros  ;  los  ttaaiuiatíóB  ^eMi'*eñ  tttéMs  viveiry 
los  posar mos  en  todo  su  vigor  ;  la  pue^'de^la  eásoca  penhanebe 
herméiScaméñte'oerrtida,  y,  agrupados  jnntó'á  la- parle  más  tras- 
parente dd  seto,  hay  hasta  cinco  cbicuelos'  tnirkndtf  al  iáterior  diA 
hnertOytodod  descalzos  y  en  pelo,6(tai  nntirante'iíóto'ikiB  niás,  ^loe 
cshoneétúXe^ilQe'lüsménos:  •  ' •'•»"•'•  '   
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lubttilitO'tBM^téhf  ^  oon  Iftblo  supcfiof  leponno;  el  más 
bajo  es  rnUo  como  él  pelo  de  nna  panoja ;  otro  es  gordioflon ,  con 
unos  ojaaoe  como  los  del  hxMj  más  grande  de  sn  padre;  el  cuarto 
tiene  un  enorme  lunar  blanco  en  medio  del  cogote,  y  el  quinto  las 
cejas  corridas  y  un  ojo  extraviado. 

— iMadre  del  divino  Dios! — exclamó  el  njiUo, — ¡qué  grande  es 
aquel  que  cudga  cánda  el  suélol 

— ^No,  pus  el  otro  que  est&i  la  banda  de  ac&, — objeta  él  del  lu- 
•  nar/— puei  que  pese  tres  cnarteronea. 

A  todo  esto  el  gotdTn^n,  ^ue'eÍBt&  en  la  últitna  fila,  se  pone  de 
puntillas,  j,  relamiéndose  los  hocicos,  dioe-con  fruición: 

— bien  maduros  que  deben  estar....  |Mé  valga,  cdmo negrean 
las  uvas!  Palearán  las  puras  mieles!... 

— Puei  que  saban  á  pes,— observa  el  rcjillo. 

^— Si,  á  pes....  ¡como  no  saban  á  pes!... — ^replica  el  grandullón. 
,  -*Piis  ellor'-dioe  el  del  lunar,-^7o  no  las  ^omia.. 

—Tocante  á  eao,  puei  que.  yo  lampoof>,.a!Iade el  rojfllo,  — pero 
pnei  que  si  por  otro  lao,  que  á  Andrós  él  de  la  Junquera  bien  le 
sabieron  el  otio  dia  que  saltó  el  huerto  7  apandó  un  fWtfÍMia. 

-^Fqco,  oonftra>  observa  él  mellado,  dio  tamien*  qemqs  bíjen 
gfleis,  4por  quéiBoahan  doaaber  á  pea  rueimo^ 

— ^Poique  es  bruja  el  ama» — reqKNBide  él  gordinflón  con  dert» 
sale»nidad. 

;  -r*Y  como  que  ea1)mja,— aSada  él  rfljillo,<;^tíeile-los  wmg^t 
y  tuviendo  los  mengues,  too  lo  que  es  suyo  sabe  á  «sufre»  y  sn- 
fiendo  á  aanfre,.toos  k»  cristianos  que  lo  coiaeii  revientan  de 
oontao. 

— Y  también  paece  ser  que  los  que  son  pniraos  con  enquina  por 
•las  brujas, — dice  el  del  lunar.  .  - 

— De  eso  se  murió  el  otro  día  ia  hija  de  tío  Juan  Bardales,— ^rer 
plica  el  rojillo*—- Y  fu^y  la  oncontró  allá  abajo  la  bruja,  ajunto 
casa  del  seflorcura,  y  jué  y  no  dió  á. la  brújalos  gitenos  días,  y  jué 
la  bruja  y  la  miró  asi,  asi,  as^,,.  no,; más  árreyesao  enikovia.... 
asi,  asi,  asi;  y  jué  y  entráronle  unas  tercianas  ¿la  otra;  con  que, 
hijos  de  Dios,  antayer  la  dierop  tierra. 

— Y  tnmien  le  entró  ¿§lm0U«t  al  gftey  da  la. viuda,  porque  la 
fariija  la  tocó  con  el  palo«.*«  • 

dice  que  la  otra  nodie«l4paició  amontá  encima  del  campa-* 
nario,dimpaé8  de  haberse  chumpao  el  aceita  de  la  lámpara  del  altar 
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mayor,  y  al'dir  d  ñmpáaevo  á  «mm»  «1  fdb»  iKaa  allí  aganá  ^ 
maqgo  de  la  escoba,  j  qoisieiido  espantarla,  liüto  la  atital  de  la 
eral  duendo  al  'meBmo  tiempo  tt  Jeras!»  y  la  bruja  se  oomirtió  en 
im  cAiabo  y  tresponió  los  aires  y  se  jué  al  surnts.  Dicen  que  en- 
estdnoes  golvia  de  Cernéala  de  bailar  con  él  enemigo  mab^ 

— iXte  modo. y  imíileipa -que  eb  bieteodo  laseilal  delácros 
sevaf  ■ 

—O  tnviendfit  7  9»ébuk$  al  pisÓMiQ  j  cono  tengo  yo,-*^ice 
elrojillo,«-y  por  eso  no  se  ba  metió  conmigo  como  éon  nü  mááite, 
qne  toas  las  mtiEuias  se  levanta  cón  d  cuerpo  unoratao,  de  para 
dentsUáque  le  ba  daok  bntja  por  la  noebe. 

—Pos  4  la^bermanA^— repone  él  gordiníloiidlri|i¿ndose  al  rop- 
llo,^no  kr'baii  Tálio  los  aodbaebes,  qtie  bien  labacbopao  la  bruja. 

—Ese  filé  enden&ntes,  cuando  no  sabiamos  Ia  melecina;  peM 
desde  enestóneés  ae¿  no  ba  dio  á  iñés  la  minera. 

— Y  si  no  le  ven  á  uno  las  brnjae^ — ^pregunta  el  visco  basta  abo- 
la  silencioso,  aunque  atento  oli^rvador  de  todo  lo  que  baceñ  y 
dicen  sos  camaradas,^no  pueden  baoerle  nttl? 

—Oreo  que  no,*— responde  el  rubio. 

—Pus  enestónoes,  abora  que  no  está  ella  en  casa,  bien  podiamos 
saltarle  el  huerto.     •  '   •  • 

— ^Eso  digo  yo  tamien. 

-*Pus  sáltale  tú,  que  enfoo  caso  tienes  «NMkMo  (l),^propone 

ú  grandullón. 

— Cóntrales!...  no  me  atrivo ,  con  foo  y  con  eso. 

— ^Devino  Dios!— exclama  al  mismo  tiempo  el  gordinflón  .me- 
tiendo los  ojeaos  por  el  bardAl,-Hd  paeee  qiie  los  rucimoe  lé  están 
dijiendo  á  uno  que  los  arranque. 
■  — Anda,  hombre,  éiítráj'jwrif»  Mf...*.  ' 

— Cóntrales ,  no  matenteis  la  cubicia.... — dice  el  rubio  áqóién 
le  bailan  ya  las  piernas.  •  '   '       '•'    .  ' 

—  Cudiao  que  aquel  de  allá  lantron'eti  nuinifico....    '  '   . ' 

—  Saberá  ese  á  pez,  tú? 

— Tocante  á  eso— observa  el  rubio,  con  un  'plé  ya  en  el  seto, — 
podiamos  cogerle,  y  dimpués  pipiabas  una  uva,  ¿eb?  y  dimpués 
eacopias,  dijiendo  c  Jesús;»  y  dimpués  pipiabas  otra  uva,  (éhfy 
escopias,  y  decías  «Jesús;»  y  dimpuép  pimpiabaa  otra  uva  j  decías 

(1)  Anraktó. 
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<ir Jesús.»  y  escopias;  y  8i  qp  s»bian<^  |^ pipiabais  to#á,dijieíi^p 
jíyíeaus.»  ¿No  verdá?  '    ,  • 

Poíno  se  ve,  el  rubio  nei'.esitaba  muy  jioco  para  ílecidiree  4  entrar 
al  liuerto;  y  como  lo  conocían  también  j)erfecíamente  »nscatQara<- 
das,  no  les  fiiT'  difícil  arrancarle  sus  últimos  escrúpulos. 

— Pero,  contra, — observó  todavía  el  travieso  rapaz  mirando  con 
gran  avidez  á  la  portalada  de  enfrente,  y  rascAndose  la  cabeza á 
dos  manos; — si  in§  guipa  mi  ma^re,  va  á  aer  jucht  que^dme  cogiera 
la  bruja  mesma. 

También  este  recelo  supieron  desvanecerle  sus  amigos,  prome- 
tiéndole una  vip-ilancia  escrupulasa.  En  seguida  le  ayudaron  á  ele- 
varse sobre  el  seto,  y  desde  aquella  altura,  no  sin  síintifruarse  An- 
tes y  besar  el  amuleto  de  aj^s  y  azab^cl^e  q,ue  .l^vfi^)^  al  cuello,  ae 
dfíjó  caer  al  liuerto.  "       ,     .  _ 

—No  rae  aceleréis  ahor^,  ¿eb?— dijo  desde  adentro. 
*  —No  tengas  cuidao.  .    ,  •        •  .  . . 

— ¿Viene  angu  no?  .    •     .  . 

— No  vien  delguno.  No  ta-ccleres  por  eso. 

Pasaron  escasos  cinco  minutos  de  anlielosa  emoción  para  los  de 
afuera,  al  cabo  de  cuyo  tiempo  apareció  en  el  aire  y  sobre  el  seto, 
un  racimo  como  un  lebrato  que  fué  á  caer  á  los  pi^  de  los  cuatro 
muchachuelos.  ,  /     .  . 

—No  pipiar,  eh?— dijo  el  de  adentiQ. 

-^No  pipiamos,  no, — respondieron  loe  deafbera,  i;ecogiendo 
nno  el  rácimo  y  los  otros,  laa  nvas  díspereM. 

Tomá^odas  entre  loé  dedos ,  fiomo  Á  quemaran ,  y.eqtre  eseu- 
^inat  y  conjuros  1^8  llevaban  i  los  .  libios  probando  apénas  su 
jiroTocatiTO  licor. 

—Pos  no  me  sabe  á  pez, --se  ayent)»fó  4 decir  nno^ .ppy  por 

-^Tampoco  i  mi,— aSadió  otro. 

— Ko  TOS  engoloseis  mucho  toy^^pusk-apaso,— advirtió  el  gor- 
dinflón que  no  se  atrévia  i  cbupar  una  nyda  uva.  .  • 

Otro  racimo  cayó  del  huerto» 

—lío  pipiar ,  ebt— volvió. &  decir  el  de  adentro. 
,  -f^e  no  pipiamos,  eontral..  ¡Me  valga  qué  hombre  ináaee- 
conifiao!... 

T  mientras  el  rójillo'  andaba  hregaikdo  en  U  parra  eon  el  tercer 
radmo  y  sus  eamaradaa  probando  y  escupiendo  las  uyaf  de^  ,loe 
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otros  doB,  ae  abrió  te  poocte.de>la  cafliu»:yi^ried¿lien<él.liiieco 
una  Tiejecita  eacorvada  sobre  qii  palo,  con  ana  aleusa  en  la  mano, 
cubidirto  él.  tronco  con  una  raida  aaja  de  éittineüa  {Mudií  ( dejando 
asomar  por  la  abertura  superior,  una  carola  macilenta,  compuesta 
de  una  nariz  y  una  barbijla  qiíe  se  juntaban  sobre  la  boca,  no 
pwmitiendo  ver  de  ésta  mis  t|ue  las  dos-jeadreanidades;  .da  dos 
agnjeroaen  que  apénas  oaeüaba  un  rs7o  de  ks' mmrtíBdnav.y.de 
una  tercia  escasa  de  arrugado  pergaminó  para  reveatMo.  .  : 

La  vieja  yo\M  á  trancar  con  una  Ha^  .roaqea  la  iaaeé*«rá 
puerta  que  acababa  de  ^brir  para  salir  per  ella,  y-renqoeando  ae 
dirigió  á  la  parte  de  la  püaioleta  en  que  cataban-  ]oa.^clttenellÉt 
pan^  bascar  la  calk^  que  desembocaba  en  un  eiAremo  de  ellau 

Verla  los  obicos,  baoer  ht  se&al  de-la  crua^  dqar  los  üsaíbmb  ei^ 
él  suelo  y  desaparecer  como  una  bandada  de  pébmad  ¿  laiviata 
del  milano,  fué  todo  uno. 

Al  mismó  tiempo  apaieda  sobre  el  ssto-el  rojillo  eond  tescer 
rscimo  entre  manos.  No  s6  si  lá  lieja.le  t!ó,  pero  tan  claro  irió  é) 
á  la  Tícja  y  tal  borror  se  apoderó  de  su  ánimo  que  VacSaado 
entre  la  idea  de  Tolverse  al  buerto  ó  de  salterié  la  otiá  parte,'  en^ 
redironsele  los  píes  entre  las  sañas,-  perdió  d  equilibrí»  ;f -cayó 
de  oabesa' junto  i  los  dos  raefaaos  ábñdoiaados  y  á  Jóa  piesdfe  la 
andana,  bviéndcee  las  narices  contra  ón  ihorrllki.  x  • 

Detúvose  sobrecogida  la  mujer  al  verle  en  ial  estado,  y  tratando 
de  iiicorporarle! 

— ^Hijo  mió,  le  dijo  con  cariSo^  te  pudiste  baber  matado....  Y 
todo  ¿por  quéf— añadió  reparandóen  los  radmos por  coger  de 
prisa  y  corriendo  ioÉaa  uvaií  que  yo  te  bnlnefa  dado  por  ia  puerta 
sí  me  las  bubferas  pédido.  .  .  -.-i 

— Jesusi  •  Jesns!  léstlsN^^Oiitó  tres  veces  él  ti^illo  al  reparar  á 
un  tiempo  en  la  presencia  de  la  vieja  y  en  la  sangre  que  le  brslaba 
de  las  nariceéis         •     •    •  >  : 

—Vaya,  ángéldéDios,  que  esto  no  vale  nada^---*á&iidia  la  pobre 
mujer  con  él  fin  de  tranquilizarle  y  despnés  deconránoefBé  da  que 
la  sangre  prooedia  de  ün  ligero  rasguBo. 

—Madre,  madre  mial  Jesús  de  míB  entraBasI-^gritaba  ai 
cbico  con  mayor  desconsuelo. '  '  • 

^Bero,  inocente,  si  no  éS nadadlo  quO'  times. ... 

— Si  no  es  por  eso. ...  es  que. . .  es  que  tengo  miedoh;*  •  •  • 

Y  el  io&Ha  daba  diento  con  diente.  >    •*<    • .      *     >    >  •  ' 
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-  .«xAveedid....- ja  no  me  acordaba!^ mnrmiiró  eon  pena  la 
anciaiia* 

Y  rei|ttifüiK|o  el  lAdvlo  y  la  alousa ,  oontrnuó  ra  camino  á  len- 
tos, eoitoe  é  inseguios  pksée,- como  loe  da  la  humana  vida  bajo  el 
peso  de  loe  alloe  y  á  media  vara  del  sepulcro. 

Iba  i  doblar  4¡í  Angelo  de  la  plazoleta  para  entrar  en  la  calleja, 
enando  8^6  de  Ia>  portalada  una  mujer  deag^reSada  j  mal  ceBida 
de  refajo,  íf»  acudía  á  loé  gritos  del  desealabrada  muehaeho.— 
ViéJa  sangre  que  le  bailaba  ei  rostro,  reparó  en  la  v|^,  y  sin 
más  aTerígnaciones,  ragiendo  como  una  paátara,  eogid  un  mor- 
rillo ta»  grande  como  su  cabeza  y  se  le  arrojó  A  la  pobre  mntjer, 
'que  aunque  le  recibió  de  rebote  y  en  la  espalda,  hubiera  caido  de 
peehea  sobre  las  piedras  á  no  recogerla  en  sus  brazos ^1  seOor  cura, 
que  providencialmente* iba  A  eruaarse  alli  con  ella,  siguiendo  su 
diario  y  acostumbrado  paseo. 

£li discreto  sacerdote  abarcó  con  una  sola  mirada  todo  el  cuadro, 
y  casi  con  lágrimas  en  los  ojos,  dijo  con  voz  conmovida,  pero  so- 
ICBuaie,  á  la  mujer  que  había  arrojado  la  piedra,  y  sin  dejar  de 
sostener  A  la  andanas 

— Teresa ,  eso  no  lo  manda  Dios! 

Mucho  contuvo  A  Teresa  la  presencia  del  seiíor  cura,  sin  la 
cual  Dios  sabe  lo  que  hubiera  hecho;  pero  no  tanto  que  la  impí- 
dtofa  responder  con  ira : 

— Lo  que  no  manda  Dios  es  que  ande  el  demonio  por  la  tierra 
acabando  con  las  familía.s  honradas. 

y  levantando  del  suelo  al  muchacho, 

—Ven  acá,  hijo  mió, — le  dijo  con  voz  cariñosa. 

Pero  no  había  lloj^'-ado  con  élá  la  portalada,  cuando  cambiando 
de  tono,  y  dAodole  media  docena. en  cada  pulga,  comenzó  A 
gritar: 

—Si  tú  has  de  morir  como  las  cabras,  lambion !  ¿A  qué  te  metea 
en  la  hacienda  de  naide?  ¿A  qué  juistes  á  tentar  la  paceucia  de 
ese  mal  enemig-o  de  mujer?  No  sabitis  lo  que  te  esperaba  de  ella? 

Estas  últimas  palabriis  se  perdieron  dentro  de  la  portalada,  que 
cerró  Teresa  con  estrépito. 

Entre  tanto  la  pobre  vieja  perdía  el  conocimiento  en  brazos  del 
seíior  cura,  que  la  prodigábalas  mayores  atenciones ;  ])ero  tan 
pronto  como  volvió  en  al,  se  empeCó  en  continuar  8u  camino,  sin 
exhalar  una  queja  siquiera  contra  el  proceder  de  bu  vecina. 
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El  seifor  em,  después  de  verla  caminar  algfnn  treoho ,  se  diri^ 
gió  presaroso  á  la  portalada  y  entró  en  el  corral  da  Terepa. 

HallálMse  éeta  ya.en  él  ancho  soportal  de  flo  casa  lavando  la 
cara  al  rojülo,  y  junto  &  los  dos  nna  jóven  como  de  veinte  afios, 
pálida  como  la  cera,  envuelta  en  un  re&jo  de  bayeta  amaifilary- 
aenrrueida  en  el  suelo.  Sus  cgos  yertos  y  desanimados  pmdan 
fijarse  apénas  en  b  que  délanté  teodán. 

— iMaldita  sea  día  por  siempre  jamAs  amen,  qne  se  empéBd  en 
acabar  con  mi  casa  y  ya  lo  va  consiguiendo!"— gritab»  Téresa 
nuéntras  restaBaba  la  sangre  de  sn  bijo.  ■     •  ú 

Y  á  cada  exdamacion  de  estas  se  santiguaba  él  chieipelo  y  la 
jóven  pálida  bajaba  la  vista  y  escarvaba  el  suelo  con  un  dedo 
trémulo  y  taú  descolorido  como  la  tierra  que  tocaba. 

Asi  continuó  la  escena  un  corto  rato,  y  ya  pareeia  calmane  la 
ííiria  de  Teresa ,  cuando  al  ver  que ,  por  babene  araSado  \á  kcrida, 
volvia  á  sangrar  su  bijo,  gritó  más  iracunda  que  iianóa,  pxiedsa' 
mente  en  elinstante  en  que  entraba  el  cura  en  el  corral: 

— Pero ,  señor,  ¿ya  no  hay  justida  en  la  tierraf 

— En  la  tierra  no,  Teresa,— ^respondió  el  cuFa:--en  el  ctelci  si,  y 
esa  es  la  que  has  de  temes,  porque  nunca  ñilta  ni  se.  tuerce. 

—Eso  es:  tras  de  cuernos,  con  perdón  de  Vd.í  penitencjiB...... 

|i^y,  seSor  cura!  no  es  lo  mesmo  pediioar  que  ser  enfeliz. 

— No  hay  verdadera  desgracia,  Teresa,  cuando  se  sabe  UevarlflB 
todas  con  resignación. . .  Tú  sabes  lo  que  acabas  de  hacer?. 

-->Si,  señor;  y  tamíen  lo  que  no  hiee,  porque  algún  ¿agalle  pu- 
so á  Vd.  delante. 

— lik  lo  has  dicho,  Teresa;  algún  ángel  protegió  4  esa  pobre 
anciana;  luego  tú  no  obrabas  bien. cuando  la... 

— ^Lo  que  yo  sé,  D.  Prefeuto,  es  que  estoy  acabándome,  y  que 
está  feneciendo  toa  mi  fionilia  por  los  malos  amafies  ds:  esa 
endina. 

—Calla,  calla,  y  no  di&mes  á  quien  ni  siquiera  conoces* 
-^-Que  no  conóseo yo  ¿  la  MirwéUaf  seüor  cura! 

—No,  yo  te  lo  aseguro. 

—¿No  vé  Vd.  á  esta  enfeliz  de  hija  que  tengo  aqnl^  con  un  pié 
en  la  sepoltura?  ¿No  vé  Vd.  á  esta  criatura  de  Dice  medio  atonte- 
cía de  un  golpe  que  le  vino  sin  saber  por  onde  ni  por  onde  nó?... 
¿No  sabe  Vd.  que  mi  marido,  el  hombre  más  de  bien  de  too  el 
mundo ,  y  el  labrador  más  atropao,  es  hoy  un  borracho  que  se  vá 
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bebiendo  el  pan  de  sua  hQoflf...  aabe  Vd.  que  una'cabaQa  de 
reses  que  yo  tenia?. . . 

«-^yeme,  Teresa...  Peroántes,  tú,  Juana,  y  tú,  Andrés,  entrad 
en/safla  mi  momento,  que  vamos  4  tratar  nosotros  un  puuto  muy 
importante. 

Los  dos  aludidos  hijos  de  Teresa  obedecieron  dócilmente,  y  con 
trabajo  la  jóven,  y  lloriqueando  Andrés,  se  metieron  en  casa,  oer^ 
rendo  la  puerta  en  seguida. 

Soloí^  en  el  soportal  el  señor  cura  y  Teresa ,  tomó  asiento  el  pri- 
mero en  el  poyo,  y  comenzó  así  su  diálog-o  con  la  segunda: 

— Ya  que  eres  la  única  perdona  razonable  de  tu  casa,  aunque  no 
el  jefe  por  la  ley,  contig-o  debo  entenderme  en  el  importante  asun  • 
to  que  aqui  me  trae  ahora,  porque  tu.  marido...  ¿En  dónde  está  tu 
marido,  Teresa? 

— En  la  taberna,  seilor. 
,    .«-Como  siempre...  Con  que.  vamos  á  cuentas,  y  á  cuentas  cla- 
ras. ¿En  qué  te  fundas  tú  para  creer  que  esa  pobre  mujer  es  capaz 
de  ocasionarte  todas  las  desdichas  de  que  te  quejas? 

.-—En  que  es  bruja...  bruja!  Créalo  Vd.  por... 

—Corriente.  Y  ¿qué  pruebas  tienes  de  que  es  bruja? 

— Otra  si  qué!  Too  el  pueblo  lo  sabe,  seilor,  como  Vá.  mismo. 

— Poco  á  poco:  yo  no  solamente  no  lo  sé.  sino  que  niego  que  tal 
sea;  y  en  cuanto  al  pueblo,  puede  equivocarse  como  tú.  Lo  que' yo 
quiero  saber  son  los  motivos  particulares  que  tú  tienes  para  tratar 
áesa  mujer  como  la  has  tratado  hace  poco. 

— María  Santísima!...  Si  yo  fuera  á  retaporcionarle  á  Vd.  toos 
los  itimenejes  que  esa  endina  trae  contra  mi...  ¿Me  valga  el  devino 
misterio! 

— Pues  mira,  Teresa;  para  mí  es  hasta  un  deber  de  conciencia 
arrancarte  esas  preocupaciones  funestas ;  con  que  asi,  no  me  ocul- 
tes ni  una  sola  de  tus  razones. 

— Espenzando  por  lo  más  gordo,  dígame,  Sr.  D.  Prefeuto, 
¿qué  tiene  la  mi  Juana,  que  se  me  va  consomiendo  como  un 
sospiro? 

Una  enfermedad  como  otra  cualquiera. 
—Y  estónces,  ¿por  qué  en  cuanto  se  le  alcuerda  la  Miruella  le 
entra  un  temblio  que  se  pone  á  morir,  y  un  lloriqueo  que  se  v¿  en 
glArimas? 

—Mera  casualidad;  y  cosa  muy  natural,  si  te  empeñas  tú 
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eü  hacerla  creer  que  de  todos  sus  males  es  la  causa  esa  mujer, 
— Y  si  eso  juera,  ¿por  qué  el  otro  dia  hablando  la  Miruella  de  la 
mi  hija  con  la  mi  sobrina  Ánestasia,  la  decía:  «se  empeñan  6&  .mr 
mv  á  Juana  curándola  de  la  palotilla,  y  no  es  esa  la  melecina  que 
la  conviene?»  Es  decir,  Sr.  D.  Prefeuto,  que  la  Miruella  sabe  la  en- 
fermedá  de  Juana,  y  conoce  la  melecina  y  tiene  sastifecion  en  ver- 
la morir,  porque  zú  quiere  descQbhr  la  eu&rmedá,  ni  decir,  éste 
es  el  remedio. 

— Lo  que  eso  quiere  decir,  Teresa ,  es  que  tia  Bernarda  tiene 
más  sentido  que  tú  y  conoce  que  es  una  barbaridad  descoyuntar 
los  huesos  á  las  jóvenes  porque  están  pálidas  y  macilentas,  y  Té 
claro  que  así  no  pueden  sanar. 

— Segundamente,  y  perdone,  Juana  era  una  moza  rebusta  co- 
mo un  castaño  siete  meses  hace,  como  Vd.  se  alcordará  hasta  el 
instante  mesmo  de  dir  una  tarde  al  molino,  porque  asi  lo  quiso; 
que  en  verdá  no  hacia  muclia  falta  aquel  dia,  porque  harina  te- 
níamos tovía  pa  una  semana.  Pos  señor,  dit'Midose  al  molino,  estu- 
vimos en  cíisa  siete  dias  y  medio  espera  que  espera,  y  mi  Juana  no 
gol  vía.  Al  cabo  del  tiempo  voy  yo  mesma  á  preguntar  por  ella,  y 
díceme  el  molinero  que  por  allí  no  se  ha  visto  á  Juana.  Güelvome 
desaílegía  como  una  Mamalona  á  casa,  y  me  la  alcuentro  aqui  mes- 
mo gimoteando  y  ta])uj.í  en  la  saya.  Digola  que  onde  ha  andao 
metía,  y  resi)óndenie  que  en  el  molino  ha  estao,  y  que  se  güelve 
sin  moler  porque  la  presa  está  seca...  Alviórtole,  D.  Prefeuto,  que 
yo  mesma  vi  el  molino  rtrr(?(7«/Ta<?  (1),  motivao  á  lo  mucho  que 
habia  llovido.  A  too  esto  le  faltaba  el  saco  de  maíz,  y  no  sabia  de- 
cirme onde  le  habia  dejao,  ni  saberlo  pude  nunca.  Con  estas  y 
otras,  pregunto  de  acá  y  de  allá,  y  alquiero  que  á  la  muchacha  la 
vieron  salir  aquella  mañana  mesma  de  casa  de  la  Miruella.  Añida 
Vd.  á  too  esto,  y  perdone,  que  dende  aquel  dia  Jviana  no  ha  lim- 
piao  la  ruinera,  y  dígame  .si  no  es  la  cosa  pa  que  yo  reniegue  de 
esa  bruja,  y  crea  como  los  Avangelios,  que  el  enemigo  malo  le  an- 
da en  el  cuer})o,  y  que  rae  destravió  y  atonteció  á  la  hija  al  dir  al 
molino  pa  acabar  dinipués  con  ella. 

Pensativo  dejó  por  unos  instantes  este  relato  al  bondadoso  don 
Perfecto;  pero  como  no  era  por  las  hechicerías  de  tia  Bernarda,  en 


(1)  Parml<-us  L'us  ruedas  por  haberse  anegado  en  agua  la  parte  do  ellas  en 
que  cae  lo  de  la  preaa  para  darles  movimieata 
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las  cuales  empezase  á  creer,  ni  mucho  móno.> ,  disimuló  discreta- 
mente tíu  curiosidad,  y  se  limito  á  responder  á  Teresa: 

— Todo  eñ()  no  prueba  sitio  que  cldia  en  que  tu  liija  se  |)uso  mala 
entró  en  casa  de  la  Miruella,  suponiendo  ^ue  esa  noticia  sea 
cierta. 

— ¿Y  la  vaca  que  se  me  murió  de  solengna  por  tocarla  con  el 
palo  esa  mujer,  cuando  la  encontró  en  la  calleja? 

— Esa  mujer  tocó  con  el  palo  á  tu  vaca  para  que  no  la  atrope-  ' 
liara  en  la  calleja,  ])recisamente  el  dia  mismo  en  <|ue  tu  vaca,  por 
tausas  que  no  conocemos,  se  puso  enferma  y  se  murió. 

— ¿Y  por  qué  cuando  habla  de  las  borracheras  del  mi  liomhre 
dice  que  yo  me  he  de  ver  sin  manta  que  echar  en  la  cama,  porque 
me  la  ha  de  sacar  la  josii'ña  (1),  si  el  diablo  no  la  lleva  antes,  y 
too  se  vá  compliend'),  porque  yo  he  visto  salir  de  mi  ca.Síi,  hoy  pa 
el  tabernero  y  mañana  pa  la  contribución,  hasta  la  caldera  de  la 
cocina,  dempués  de  haber  cousomio  el  ropal  de  sabanas  que  yo  te- 
nia hilados  y  cosios  por  estas  manos,  á  más  de  haber  tenio  que 
vender  en  dos  años  toa  la  propiedá  terrentorial?  ¿No  ha  estao  dos 
veces  la  josticia  esta  semana  á  sacarme  j)renda  j>orque  no  se  |5ag-ó 
una  contrebncion  nueva,  motivao  á  no  tener  un  mal  chavo  en  mi 
casa,  ni  de  onde  sacarle?  ¿  Y  no  es  too  esto  una  maldición  de  esa 
bruja  que  me  va  caendo  encima? 

— Crees  tú  que  yo  soy  brujo? 

— Jesús,  señor  Cura!... 

— Pues  mira^  yo  te  he  pronosticado  las  mismas  desgracias  que 
tía  Bernarda;  y  cualquiera  que  desee  tu  bien  y  teng-a  dos  dedos 
de  frente,  te  hará  el  mismo  ])ronóstico;  porque  no  puede  dar  otro 
resultado  la  conducta  de  tu  marido. 

-—Si,  si;  lo  que  es  para  Vd.  too  tiene  güeña  explicativa...  ¿  Y  el 
g^olpe  que  acaba  de  llevar  el  mi  Andrés,  por  haberle  visto  la  bruja 
i^alir  de  su  g-üertu? 

— Si  iiaciendo  lo  que  manda  Dios  y  la  buena  educación ,  no  se 
hubiera  meti  lo  Andrés  en  el  cercado  ag-eno,  uo  se  habria  descala- 
brado al  .salir  de  él  con  el  fruto  robado. 

— ^Y  estos  mordiscos  f Teresa  se  descubrió  un  brazo  lleno  de  car- 
denales) ¿de  quién  son  sino  de  esa  condena  de  bruja  mieutres  que 
yo  duermo? 

(1)  £1  Ayuiitamieato  ó  el  Coqoc|)o. 
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— Esos  que  tú  llamas  mordiscos,  son  cardenales,  Teresa,  hijos 
legítimos  de  la  paliza  que  te  pegó  tu  marido  anteayer. 

— Y  aunque  too  eso  fuera  verdá,  ¿me  ueg-ará  Vd.  que  el  domiii- 
gü  óe  le  olvidó  á  Vd.  cerrar  el  misal,  al  acabar  la  misa? 

— Efectivamente,  me  .sucedió  eso;  pero,  ¿y  qué? 

— Que  motivao  á  ello  la  bruja  se  quedó  clavá  de  rodillas  en  la 
Iglesia,  y  que  no  hubiera  sallo  de  allí  .si  á  la  m^gp-dia  no  va  el 
campanero  á  tocar,  y  ve  asina  el  misal  y  le  cierra. 

~Y  ¿qué  tiene  que  ver  el  misal  abierto  con  toda  esa  monserga? 

— Esta  sí  qué!  ¿Pus  Vd.  no  sabe  que  las  brujas  cuando  entran 
á  misa  no  pueden  salir  de  la  iglesia  si  se  queda  el  misal  abiertof 

El  bendito  sacerdote  no  pudo  contener  la  risa  al  oir  semejante 
desatino ,  y  eso  que  no  inoraba  que  ei^  versión  aceptada  en  U 
MontaSIa  oomo  artienlo  de  fe. 

— ^En  él  presente  evo,  d^o  formalizándose  otra  vez  D.  Perfecto, 
él  acto  de  quedarse  tía  Bernarda,  en  U  iglesia  cuando  sus  conveci- 
DQB  Balen  ñ»eVm,  no  significa  d  no  que  se  queda  á  rezar  miéutras 
▼OBOtrosTaÍB  acaso  &  murmurar  y  á  nuJdecir  de  élla ;  y  si  t6  t»r 
comUraB  la  iglesia  tanto  eomo  esa  3n^a,  la  verias,  como  la  )ie 
visto  yo,  pennaneoer  allí  muy  &  menudo  las  horas  .iteras  sin  que 
&  mi  se  me  bi^  olvidado  óemir^el  'mii^...  T  ahora  te  digo  que 
es  ofoider  á  Dios  creer  supercherías  semejantes,  y  mucho  más' 
con  reladon  á  determinadas  personas^ 

— Tamien  la  han  visto  encultar  dehiyo  del  U§r  de  la  cod^  el 
puchero  del  unto      se  da  para  dir  &  Gemenla  

—Lo  que  le  habrán  visto  sin  duda. alguna  ocultar,  son  hasta 
los  mendrugos  de  horona  que  recoge  de  limosna,  para  que  na  se 
los  roben  los  que,  á  titulo  de  bruja ,  se  creen  con  de]}Qch<^  é>  i|trp* 
péllarle  todos  los  días  el  pobre  hogar..... 
'  Aqní  llegaba  él  diálogo^  cuando  se  abrió  con  estrépito  la  pcnti^ 
lada  y  cayó  de  hpdoos  en  el  conral  un  hombre. 

SeSIov  me  dé  padencial-^e^iclamó  Teresa  juntado  laif 
manos  al  reconocer  &  sa  marido*. 

El  primer  impulso  en  D.  Perfecto  fué  ooner  i  leiTaniar  al  caído; 
pero  éste  jio  tuvo  necesidad  de  su  f^uxilio ,  porque ,  apénas ,  besó  el 
8uel0|. volvió  á  incorporarse»  aunque  no  sin  perder  más  de  dos  vei> 
ees  el  equilibrio.  Puesto  ya  de  pié,  cpn  las  greiXas  encima  de.bs 
ojoB^  tirado  el  sombrero  sobre  el  cogote,  negrra  los  lábios,.mal'Su- 
jetos  á  la  cintura  Icys  pantalones,  medio  vestida  la  chaquetai  los 
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brazos  al  des^faire ,  y  deserrada  y  tinta  de  vino  la  pechera  de  la 
camisa ,  comenzó  á  mirar  en  derredor  de  sí  coa  eí>A  vag-uedad  de 
vista  propia  de  los  borrachos. 

El  señor  cura  y  Teresa  le  observaban  en  silencio. 

— Sssufffrrrsss. . .  sscbsis , — masculló  el  beodo  fijándose  más  obs- 
tinadamente en  D.  Perfecto. — Un  carranclán  en  mi  casa?  Hom- 
bre, hombre,  ¿qué  me  cuenta  usté?...  Conque  en  mi  casa  

¡  Ssssang-rrrreee  va  á  corrrrrer  aquí  I.... 

Y  se  acercó  mAs  al  portal. 

— Dios  te  ilumine,  Gorio,  le  dijo  con  suavidad  el  seílor  cura. 

El  borracho  se  fijó  entónces  con  más  empeño  en  D.  Perfecto;  se 
restregó  los  ojos  en  seguida ,  y  derribando  perezosamente  de  un 
revés  el  oscilante  sombrero  de  la  coronilla , 

— Perdone  Vd. ,  señor  dd...ddiácano,  — tartamudeó ; — crí  que 
eras...  Me  valga  Dios,  qué  juriacan  sopla  de  esta  banda!...  " 

— Pero  hombro,  si  está  una  tarde  magnífica. 

— Mosolina^  dice  V.,  seííor  a...cólito?  Mosolina  no...  La  cogí 
con...  ¡ brrrrrumbsííh  ! . . .  con  Rioja..  Un  hombre  como  yo  no 
gasta  ménoa...  Oye,  Teresona,  tarascona,  dame...  ¡aachhhis!  da- 
me... los... 

— Qué  es  lo  quieres,  hombre  de  Dios? — respondió  Teresa  casi 
llorando. 

— Quiero  las...  Menuda  paliza  te  vas  á  chumpar  esta  tarde! 
Cuando  te  digo  que  te  vas  á  relamber  de  gusto...  Misté,  D.  Prisbi- 
tero,  cuando  yo  echo  mano  por  salva-la-paite  á  Teresona ,  y  le  ami- 
nistro  un  par  de  morrás  á  mi  gusto,  vamos,  no  me  cambio  por.... 

— Pues  eso  es  muy  mal  hecho,  Gorio,  y  de  ello  tienes  que  dar 
cuenta  á  DioB. 

—A  Dios?...  ¿á  Dios...  padre...  aaidddiácanol...  ¥eié  usté 
quién  m  Diot  Ahora  mesmo.  cQoién  es  Dios,  niffo?— Respondo: 
la  cosa  más...  más...»  Per  vida  de!...  Y  ahora  que  me  ailcaerdd¡» 
¿qué  iiaoea  tA  en  mi  casa  oon  en  eamisolin  de  seda  y  ese  fixti-fra» 
quef...  Te  debo  yo  algof...  Vamee  i  yer,  te  debo  yo  algof 

—Nada  me  del>esy  Gorio. 

^^&¡n.  andróminas,  hombre,  ni  pithmiiquis,  ¿te  debo  algoi?... 
Pürqué  si  te  debo  algo ,  yo  soy  muy  auto  para  pagarlo  ahohi'mei^ 
mo...  Oon  que  pide  por  ese  piquito,  hermoso. 

Al  decir  esto  Gorio,  metió  su  diestra  en  el'  bolsillo  del  chaleco, 
y  sacó,  entre  puntas  de  cigarro,  papelillos  arrogados  y  pedaaos 
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de  hojas  de  mafiy  hasta  dos  nales  y  medio  en  ^ens  de  cobre. 

— Miá  tú  y— -dijo  á  Teresa, — si  yo  soy  hacoidoso  y  atropao... 
oomo  no  tenia  yo  para  hébor  esta  semana,  he  vendioiioy  al  ján- 
dalo del  B^ton  la  noTÍDa  que  nos  qneda,  y  me  luTdao  dea^ial 
och...ochhh  ochhh...o  nales.  .  . 

— Jesús  me  ampare  1^— exclamé  Teresa  llorando  al  oír  esto.— 
Lo  oye  Vd.,  D.  Períeetof  Lo  único  que  noe  qoedabal  .  . 

— ^Eso  no,  devinidáde  mis  entraiEas,— repuso  él  borraoh^.im 
una  horrible  mueca  que  queria  hacer  pasar  píor  sonrisa.  este 
cuerpecito,  salero?  No  te  queda  para  tu  suass-tentó  y  alegría?^»!. 
T  si  hay  algún  guapo  que  b  ni^ue,  que  salga  al  freil«e«..  náiia» 
YamoB,  qoe  salga...  Lo  niega  V.,  padre...  Frífteíof...  Oallal  4si 
Tendrán  án^garb  esG6  dos  sandifesios? 

Al  decir  esto,  stiialaba  Gorio  á  dos  hombres  que  aeahajban  de 
entrar  en  el  oo¡rral.^Teiesa  palideció  al  Terloa— El  seSor  curyje- 
vantó  sus  tojos  al  debmnrnmrandoapénaa:  . 

—Desdichada'  fimiilial ' 

— Toma I— dijo  él  borracho,— si  es  él  iae(HmnU0S, 
Con  este  nombre  se  conoce  en  muchos  pueblos  rurales  de  la 
HontaBa  al  alguacil  del  concejo,  y  nunca  mejor  que  en  este  caso 
mereció  él  mote.  Casualmente  traía  al  hombro  una  de  dormir  y  un 
caldero  en  cada  mano.  El  hombre  que  le  acompaeSaba  eta>al  al- 
calde pedáneo,  llevaba  coleado  de  un  ojal  de  la  chaqueta  un  tín* 
•  teiD  de  'cuemo  y  una  tira  de  papél  en  la  mano. 

—Ta  sabes  á  lo  que  Tengo,  Teresa,— dijo  éste  al  llegar  al  por- 
'  tal...— Buenas  tardes,  sefior  cura...  Dios  te  mate,  borraohoi^,— 
añadió  encarándose  respectiTamanta  oon  h»  alndidoe. 
—Buenas  y  santas»  seffores,— dijo  por  su  parte  él  alguaoQ.  * 
—El  os  ampare ,— confeató  D.  Féribeto.— Y  ¿qué  oa  trae  por  acá? 
—Poca  cosa,  D.  Perfecto,— respondió  él  ped¿ieo.—Biemo¿ esta- 
do otraa  dos  Teces  á  pedirie  á  Teresa  el  reparto,  y  como  nada  noh 
ha  dado,  y  ála  tercera  ea  la  Teneida,  vuelvo  hoy  con^  parUfo, 
para  qne  cargue  ison  la  prenda,  como  caiga  con  las  que  ya  trae  - 
endma,  si  no  me  dan  diMo. 

—Y  qué  reparto  es  ese?— preguntó  él  euMk 
-PuM  ^  de  la  campana.  ' /. 

—El  déla  campana  1  ^  r-''^ 

— El  de  la  campana  que  se  hilo  éliaao'pasado,  y  qurto- 
darla  está  sin  pagar.  'i.  -'-tup 
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-^FOEO,  ^Munbie,  ¿no  se  cobró  un  impueBto  sos  meseB  hace  para 
pagar  esa  campana  dichosa? 

SI  afiSór;  pero  pa^  ser  que  el  aecretario  echó  eulóuoes  mal 
lae  cuentas»  y  no  aloanxó  el  dioefo  qae  se  eobfó  del  primer  repar- 
to, y  por  eso  se  hi20  otro. 
-->-Ya1  Cka  que  no  alcansó'?....  Vea  V.  qué  aArasadilIo  anda  en 
contabilidad  él  eeHor  secretario  l—dbsenró  ¡D.  Periseto  con  eien^o 
ffetitfttn. 

*  -^T  vélif7>^-dijo  la  afligida  Teresa;— porque  nohe. querido...*» 
potque  uti  he  podido  pagar  ese  4^|egtm4o  reparto,  me  yienen  á  sa^ 
asr-prendá.*»., 

si'  te  la  sacarél  como  ¿stas  que  ves  aqui,— recalcó  él  pe- 
dáneo con  aire  de  importaitaia. 
— 4)&<^0Bft  campana  l-«éxolamó  Tesesaisdigidat . 
•A  todo  esto,  Gorío,  que  se  hahia  reoostado  caatsa  «el  payo,  co- 
menzó á  canturrear  con  yck  cUUona  j  dastenytoda: 

Tocan  canipauiias 
por  la  mañana: 
tottm  las  campccoitaB^ 
'jtooaa  al  alba» 

«-^T:<másito  te  corresponde  pegtr,  Teresaft^^regantó  D.  Pert* 
fedto.  •  ' 
— Üna  barbaridad  de  dinero,  iiellér. 

'««f-lViday,  lúbqnitonal— ^mñó'd  pedáneo,  desplegando  la  tira 

de  papel.  Verá  V. ,  asBer'Citiira  «Gregorio  Bajares....,  cpatro 

realeo  y  medio,... ^»Ceii  que  d^ame  V.  -si  eso  vale  la{)6na>de  

^rSi^  pa^  él  que  no  tiene  pán-que  llevar  á  la  boca»  oomofsl  fiie- 
TSn.mil  duro8,-Hrfq)0Bdi6  Tt^resa  anegada  en  lágrlauifi. 

—Con  lo  queesó'niataen']artoberna,---aña4iórela]g«acil>^ha- 
bia  adbowlo  pa  comer  arro^^on  leche  todoel  aOo. 

— Si^<^lvttbÍQra  plca^  en  el  mundo, — replicó  con  cierta' viten«> 
cion  Teresa, -^tto  se  harían  bornu^KOS  los  hombres  de-bii^.oqflio 

él  mi  marido  Tde  toas  maneras,  yo  no-tengphoy-con  q^^ 

garroe:  asi,  tirar  por-ondB.qaemÍ8«.... 

A  todo  esto ,  el  seSor  cura ,  vuelto  de  eiipaldas  á  todos  los  del 
portal,  se  palpaba  A  dos  manos  los  bolsülos'opn  íebril  impaciencia. 
..  «r-Por  vida  del>ocho  de  ba8t06l-^ttrmuiaba«,h-f$ÍQ>9sMn-iná8 
que  Veintiséis  cuartos  
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Luego ,  como  si  le  hubiera  cruzado  una  idea  por  la  mente ,  se 
dirigió  á  Gorio,  le  sacudió  un  hombro,  y 

—Oye,  Gorio, — le  dijo, — me  prestas  doce  cuartos? 

— Para  beber  á  escote? — preguntó  á  su  vez  el  borracho. 

— Cabal, — respondió  eloura,  deseando  aoertar  él  deseo  de  Gorio. 

— Pues  para  eso  no  presto:  lo  que  bago  es  jugarlos  &  la  brisca  & 
tves  juegos  hechos  manaá  mmao, 

-^No  puedo  jugar  ahora;  .peio  te  prometo  devolverte  por  éOos 
mafiaiia  Teíntfteiiatro. 

— Me«oiiTÍeiie  él  ajuste  y  allá  Tan  esos  intereses. 

£1  borracho  desoeupó  su  bolsillo  en  las  -manoa  de  B.  PeriMito. 

Al  mismo  tiempo,  apremiada  por  él  pedáneo^  deda  la  infeHs 
Teieaa:  , 

— ^No  tengo  más  prenda  que  dar  que  la  manta  de  la  cama:  toda 
lo  demAs  se  lo  han  ido  llevando  entre  la  jostícia  y  la  taberna. 

—Pues  venga  k  manto  de  la  cama,«—deciia  el  .  alguacil. 

—Dios  mió !  ¿Lo  oye  V. ,  sefior  cura,  cómo  ae  cumple  la  aaldi* 
eion  de  laMiruella? 

-4inién  dijo  MiruéllAT— interrumpió  Gorio. 

—No  se  cumplirá  esto  ves,— exclamó  con  alaria  D'.  Perfecto.— 
AhiTanr-aBadió,  poniendo  ks  monedas  en  manos  del  pedáneo, 
les  castro  reales  y  medio  de  esto  infelis.  T  quiera  IHos  que  esto 
sueva  ezaedon  sea  ton  legitíma  como  las  lágrimas  que  cuesto. 

Teresa,  anegada  en  las  suyas,  besaba  las  manos  á  D.  Perfecto. 
Gorio  miraba  la  escena  con  aire  estúipido;  y  el  pedáneo,  miéntras 
desatonuUaba  el  tintero  y  poaia  una  P  enfirento  dél  nombre  de 
Gregorio  en  la  listo,  oontestoba  á  la  indirecto  de  D.  Perfecto: 

—Pues  por  vida  mia,  seüor  cura,  que  la  campana  no  fíié  para 
la  torre  de  mi  casa;  otros  sacan  de  ella  más  raja  que  yo,  probé. 

— ^Pnes  mira,  hijo, — respondió  con  soma  D.  Perfecto, — si  lo  de 
la  raja  lo  dices  por  mi,  sírvato  de  gobierno  que  yo  no  mandé  ha- 
cer la  campana,  ni  dila  iglesto  la  hubiera  puesto  al  pvever  lo  que 
está^socedieado,  porqué-  no  le  guátan  á  Dios  en  su  leasa  campanas 
que-MMM  tanto  oomo esa.'....  Gen  que  ve  en'pas,  ya  que  te  han 
pagado. 

*42nión  dijo  Ifiraelk  aqui?— insistió  Q0rio.«—HirciéDa^  Mime- 
Ik*....  Sefior,  iqué  tenia  yo  que  deciír  de  k  Mirndkl?.... 

— propósito  de  k  MirueUa,  señor  cura, — aSadió  el  .pedáneo 
cuando  sei  dispon»  4  marcharse,— él  porteroy  ye  k  henos  encoq* 
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irado  jauto  á  la  ábaiseria  sin  sentido ,  y  por  candad  la  hemoe  lle- 
vado á  «a  casa  al  venir  ac¿.  Tocreo  que  de  esta  va  ádar  al  diaUo 
lo  que  es  sayo.  Con  que  álapa^d»  Dioi, 

T  se  ftteron  el  pedáneo  y  el  alguacil. 

— ^Ajajál....  eso era!->->tartanuideó  Gorio,  volviendo  á  recostarse 
contra  el  poyo. 

Teres»  se  qaedó  como  petrificada  al  oir  la  noticia.  Don  Beffécto, 
olvidándose  de  todo  cnanto  le  rodeaba,  y  pensando  sólo  en  qae  su 
presencia  sería  necesaria  al  lado  de  la  ntoribanda,  si  era  cierto  qoe 
en  tal  estado  se  hallaba  la  Mirnella,  salió  precipitadamente  del 
portal;  pero  nohabia  dado  tres  pasos,  cnando  le  detuvo  Teresa,  y 
entre  anhelosa  y  acongojada  le  preguntó: 

— diga  V.,  seSor  cura,  ¿de  qué  se  habrá  puesto  así  la  Mi- 
nieDaf 

—¿De  qué?....  Acaso  de  aigun  ,  — respondió  D.  Perfecto, 
con  notoria  intendon,  desprendiéndose  de  Teresa  y  saliendo  apre- 
snradamento  del  cornL 

— ^No  lo  permita  él  Sefior! — exclamó  .la  atribulada  mujer,  cit- 
briéndose  la  cara  con  las  manos,  como  si  quisiera  huir  de  algún 
remordimiento. 

Al  levantar  después  la  cabeza  y  abrir  los  ojos,  vió  á  su  marido, 
que  comenzaba  i  roncar  tendido  como  nn  cerdo  sobre  el  poyo.  Al 
mismo  tiempo  aparecia  en  la  puerta  de  la  casa  la  escuálida  figura 
de  *su  hija,  que  sin  duda  se  cansaba  de  esperar  adentro. 

^Devino  Diosl  — damó  en^ces  la  pobre  madre,  elevando  la 
vista  al  délo, — ¡  mándame  un  poco  de  foerza,  porque  no  puedo  ya 
con  esta  carga! 

n. 

La  pedrada  que  redbió  én  las  espaldas  tía  Bernarda, <ó:  si  uste- 
des quieren,  la  Jíiruellá,  ó  la  Bruja,  si  más  les  agrada,  necerita 
una  explicac^m  que,  ya  que  no  justifique,  disculpe  en-  parte  él 
atentado  de  Teresa.  Debo  á  la  miger -de  Gorio  esto  reparadon  «n 
buena  judtida;,  toda  vea  que  dd  relato  precediente,  por  d  solo,  no 
se  saca  d  necesario  acopio  de  rasones  en  fevor  de  la  conducta  de 
aquélla^  » -  • 

Que  haf^  hrujas ,  lo  creen  todos  los  aldeanos,  y  muohos  qve  no 
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lo  son,  asi  montañeses  como  no  moutañeses.  Hasta  qu6  pnnto  creen 
en  ellas  y  las  temen  mis  paisanos,  y  cómo  son  las  brujas  moutafie-> 
sas,  es  lo  que  vamos  á  ver  ante  todo. 

Cuál  es  el  primer  hecho  del  cual  parto  la  fama  de  una  bruja, 
nunca  se  supo:  creo  más  bien  que  esa  fama  procede  de  su  mismo 
tipo,  porque  he  observado  que  están  cortadas  por  un  mismo  patrón 
tod;is  las  mujeres  que  he  conocido  y  conozco  calificadas  de  brujas 
en  este  país;  todas  se  parecen  á  la  Miruella,  y  como  feta  han  vi- 
vido, ó  viven  solas,  ^'•eneralmeate  sin  familia  conocida  ni  proceden- 
cia claramente  averiguada. 

La  bruja  de  la  Montana  no  es  la  fiediicpra.  ni  la  encantadora, 
ni  la  adivina:  se  cree  también  en  estos  tres  fenómenos,  pero  no  se 
los  odia:  al  contrario,  so  les  respeta  y  se  les  consulta,  porque  aun- 
que son  también  familiares  del  demonio,  con  ft-ecuencia  son  bené- 
ficos sus  artes:  dan  la  salud  á  nn  enfermo;  descubren  tesoros  ocul- 
tos, y  dicen  adonde  han  ido  á  parar  una  res  extraviada,  ó  un  bol- 
sillo robado. 

La  bruja  no  da  más  que  disgustos:  chupa  la  sangre  á  las  jóve- 
nes; muerde  á  sus  aborrecidos  por  las  noches;  hace  mal  de  ojo  á 
los  nifíos;  da  mal-dao  á  las  embarazadas;  atiza  los  incendios;  pro- 
voca las  tronadas,  agosta  las  mieses  y  enciende  la  guerra  civil  en 
las  familias. 

Que  montada  en  una  escoba  va  por  los  aires  á  los  aquelarres  los 
sábados  á  media  noche,  es  la  leyenda  aceptada  para  todas  las  * 
brujas. 

La  de  la  Montana  tiene  su  punto  de  reunión  en  Cerneula,  pue- 
blo de  la  provincia  de  Burgos.  Alli  se  juntan  todas  las  congrega-  * 
das  alrededor  de  un  espino  bajo  la  presidencia  del  diablo  en  figura 
de  un  macho  cabrío.  El  vehículo  de  que  se  sirve  para  el  viaje,  es 
también  una  escoba:  la  fuerza  misteriosa  que  la  empuja  se  com- 
pone de  dos  elementos :  una  untura  negra  como  la  pez  que  guarda 
bajólas  losas  del  llar  de  la  cocina  y  se  da  sobre  las  carnes,  y  unas 
palabras  que  dice  después  de  darse  la  untura.  La  receta  de  esta  es 
el  secreto  infernal  de  la  bruja:  las  palabras  que  pronuncia  son  las 
siguientes: 

Sin  Dios  y  sin  Santa  Muría 
ipor  la  clmnenea  «Elib»! 

Y  parte  como  un  cohete  pí)r  los  aires.     '  '*  •  •  • 

Redúcese  el  congreso  de  Cerneula  á  mucho  bailoteo  alrededor 
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del  espino,  á  al  osunos  excesos  amorosos  del  presidente,  que  por 
cierto  no  le  acreditan  gran  cosji  de  persona  de  gusto,  y  sobre  lodo 
á  la  exposición  de  necesidades ,  cuenta  y  razón  de  hechos ,  y  con- 
sultas del  cónclave  al  cornudo  dueño  y  seDur.  Tal  bruja  refiere  las 
fechorías  que  ha  cometido  durante  la  semana;  otra  pregunta  cómo 
se  las  arreghirá  para  acabar  en  pocos  días  con  esta  hacienda  ó  con 
aquella  salud;  otra  manifiesta  que  la  familia  de  aqui  ó  de  allí  goza 
de  una  alegría  y  un  bienestar  escandalosos ,  y  que  en  su  con- 
cepto debe  hacérsela  algún  daño,  etc. ,  etc.,  ctc   Atodolocual 

provee  el  demonio  en  el  acto,  en  unos  casos  dando  consejos ,  cu  otros 
echando  l;i  maldición  que  saca  lumbres;  proporcionando  á  esta 
JbTüja,  ciertos  ])olvos  para  que  se  los  haga  tomar  á  Petra,  á  Anto- 
nia ó  á  Joaquina,  con  las  cuales  es  segura  hi  Jaldía  á  las  pocas  ho- 
ras; indicando  á  otra  la  necesidad  de  que  al  vecino  X  ó  Z  le  chupe 
un  par  de  reses,  ó  haga  malparir  á  su  mujer;  y  en  fin,  ilustrando 
y  auxiliando  con  toda  clase  de  luces  y  medios  materiales  al  nume- 
roso congreso,  para  mayor  honra  del  demonio  y  desesperación  de 
los  pueblos.  Estas  soirées  duran  desde  las  doce  de  la  noche  hasta 
que  el  alba  asoma  bus  primeros  tornaaoleB  sobre  las  cumbres  más 
altas. 

Aceptando  esta  •mánrn  él  vulgo  como  artículo  de  £é,  no  bien  la 
£una  califica  de  braja  á  una  mujer,  ya  se  pone  aquel  en  ¿guardia 
contra  día. — ^Nadie  pasa  de  noche  junto  ¿  su  casa;  no  se  tocaoosa 
que  le  pertenezca  sino  es  para  destruirla;  se  le  da  en  todas  partes 
Á  mejor  sitio,  y  en  cuanto  vuelve  la  espalda  se  le  hacelasefial  de 
la  cruz.  En  la  calle  se  la  saluda  desde  media  le^a ,  y  Isd  mujeres 
en  data  huyen  de  su  pfqsenda,  como  de  la  peste ;  las  que  ya  son 
madres  separan  á  Bus  ni&ftt  dd  alcsnoede  su  vista  para  que  no  les 
haga  mal  de  ojo.  Si  á  un  labrador  se  le  sndta  una  noche  el  ga- 
nado en  d  estabb  y  se  acornea,  es  porque  la  bruja  se  ha  metido 
eaU^  las  resBB,  por  lo  cual  «1  dia  siguiente  llena  de  cruees  ¡ánta- 
das  los  pe8d)re8.»Sl  un  perro  aijdla  junto  al  cementerio,:  es  la 
bruja  que  llama  A  la  sepultura  á  derta  persona  del  barrio;  si  voela 
una  lechuza  alrededor  dd  campanario,  es  la  hruja  que  va  á 
sorber  d  aceite  de  la  lámpara  ó  á  fulminar  sobre  el  pueblo  alguna 
maldidon.  En  una  palabra;  todo  lo  triste,  todo  lo  desgraciado, 
todo  lo  calamitoso  que  ocurre  en  It^Jitritiiceion  de  una  bruja  te 
atribuye  por  el  vulgo  &  las  malas  artes  de  ésta. 
'   Acontece  que  las  llamadas  brujas  son  mujeres  de  la  misma  .pid 
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del  diablo,  es  decir,  enredadoras,  chismosas,  borrachas  y  alg-o  más, 
en  cuyo  caso  explotan  en  beneficio  de  sus  malos  instintos  la  necia 
credulidad  de  sus  convecinos;  ó  son  como  otra  persona  cualquiera, 
y  acaban  por  ser  completos  demonios,  acosadas,  escarnecidas  y  ve- 
jadas por  el  fanatismo  popular;  ó  son,  en  fin,  mujeres  virtuosas  y 
honradas  á  carta  cabal,  y  entónceB  TÍTOQ  las  desdichadas  mártires 
de  la  más  estúpida  persecución. 

De  los  tres  grupos  he  conoddo  brujas  en  la  MontaSa.->^La  Mi- 
ruella  pertenecía  al  último. 

Habia  venido  al  pueblo  bajo  los  auspicios  de  una  vieja  viuda,  sin 
hijos,  que  al  morir  le  dejó  la  casita  y  el  huerto.  Era  la  Miruella  (1) 
(que  así  se  la  bautizó  al  lleg'ar  al  pueblo  por  su  pe']ueñe7;  de 
cuerpo  y  afición  á  vestirle  de  negro),  más  cUscreta  que  el  vulgo 
que  la  rodeaba,  y  esta  fué  su  perdición. 

Sus  atinadas  sentencias,  sus  sesudos  pareceres,  dejaban  bo- 
quiabiertos á  los  aldeanos ;  y  como  además  era  amiga  del  retiro, 
ó  ]X)r  lo  ménos ,  eneraig-a  de  imirinuraciones,  corrillos  y  tabernas, 
dióse  en  decir  que  tenía  j)ac¿o  con  el  diablo.  En  la  civilización  se 
crücifíca  á  los  que  se  echan  á  redentores  de  la  ignorancia.  En  las 
aldeas  se  les  llama  brujas.  £s  el  mismo  resabio  con  distinto 
ropaje. 

La  Miruella  notó  al  asomar  sus  primeras  arruga  y  al  perder  el 
último  diente,  que  comenzaba  á  cundir  la  fama  de  sus  brujerías. 
De  este  modo  vió  pasar  toda  su  larga  ancianidad  entre  el  horror 
y  la  repug-nancia  de -sus  convecinos.  No  le  fué  dado  en  todo  este 
tiempo  ni  siquiera  el  placer  de  hacer  nn  beneficio,  porque  al  co- 
nocer su  procedencia  todos  le  rehusaban. 

Una  vez  comenzó  á  arder  su  casa  y  no  hubo  una  mano  caritativa 
que  la  ayudara  á  apagarla.  Era  el  verdadero  pária  á  quien  se  le 
negaba  la  hospitalidad,  y  hasta  la  sal  y  el  fuego.  Para  ella  jamas 
habia  conmi.scracion ,  ponjue  se  le  atribuían  todos  los  infortunios 
que  sufrían  sus  convecinos;  y  sí  no  se  le  daba  ca^la  día  una  paliza, 
no  era  por  repugnancia  al  acto  eu  sí,  sino  por  miedo  á  la  ven- 
¿jauza  de  la  apaleada  que  podía  no  morir  de  las  resíiltas. 

Teresa,  que  sobre  .ser  la  vecina  más  desgraciada  del  barrio,  era 
la  más  propensa  á  la  suj)ersticiün  .  amen  de  ser  la  que  más  cerca 
TÍvia  de  la  bruja,  fué  por  consiguiente  la  que  se  creyó  más  per- 

(1)  Mimfliia  He  Uoina  on  la  Montaña  al  tordo  negro. 
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scg-uida  por  ella ,  y  más  castij^-aJa :  no  la  olvidaba  uu  solo  instante, 
y  en  todos  los  de  su  vida  el  (jdio  que  la  profesaba  era  sólo  compa- 
rable al  horror  que  hácia  ella  sentía.  De  aquí  su  convicción,  al 
arrojarle  la  piedra  cuando  la  crey<'j  causante  también  de  la  desca- 
labradura del  rojillo,  de  que,  matando  á  la  bruja,  libraba  á su  fa- 
milia de  la  perdición  y  de  una  calamidad  al  pueblo. 

Uq  solo  corazón  había  en  él  que  no  fuese  insensible  á  los  tor- 
.  mentos  que  sufría  la  Miruella;  una  sola  mano  que  para  ella  no  se 
cerra.sc;  una  sola  leng-ua  que  no  la  maldijese:  el  corazón  ,  la  mano 
y  la  lengua  del  señor  cura.  Este  santo  varen  no  se  ainsaba  de 
consolar,  ni  de  socorrer  en  cuanto  podía  el  amargo  infortunio  (\g 
tia  Bernarda. 

Don  Perfecto  no  era  uno  *de  e<os  sacerdotes  ideales  que  se  ven 
á  menudo  en  el  teatro  y  en  las  láminas  de  las  entregas  de  á  cuarto, 
con  los  ojos  vueltos  al  cielo  y  los  brazos  casi  en  cruz,  que  hablan 
en  sonetos,  y  van  seguidos  de  un  enjambre  de  niños  á  quienes 
enseñan  la  doctrina  y  re<j-alan  castañas;  era  un  tipo  bastante  más 
terrenal,  así  en  figura  como  en  estilo,  sin  que  por  ello  fuera  ménos 
virtuoso.  Predicaba  el  Evangelio  del  dia  todos  los  festivos,  y  si  en 
su  elocuencia  no  era  un  pico  de  oro^  en  los  efectos  de  sus  pláticas 
podía  apostárselas  al  más  inspirado,  porque  conocía,  como  las 
suyas  })ropias,  hasta  la  más  liviana  flaqueza  de  sus  feligreses,  y 
siempre  les  hería  en  lo  vivo.  Dar  al  pobre  lo  que  le  sobraba  á  él  y 
vivir  con  lo  más  indisi^ensable ,  le  parecía  un  deber  .social,  cuanto 
más  de  conciencia  para  un  sacerdote ;  sacrificar  hasta  su  vida  por 
la  del  prójimo,  la  cosa  más  natural  del  mundo,  y  conquistar  al 
demonio  un  alma  para  Dios,  el  colmo  de  sus  ambiciones.  Por  lo 
demás,  le  gustaba  hablar  de  vez  eu  cuando  con  sus  feligreses 
•  de  los  azares  en  la  cosecha  de  éstos ;  oírlos  discurrir  sobre  aná- 

logas cuestiones,  corregirles  más  de  cuatro  desatinos  y  hasta  atu- 
farse un  poco  con  los  más  di.scolas.  En  cambio  todos  le  querían 
bien;  y  eso  que  nunca  le  hallaron  en  la  taberna  ni  recorriendo  las 
ferias  ó  los  mercados  do  la-;  inmediaciones. 

Como  á  su  larga  experiencia  y  natural  penetración  no  se  había 
ocultado  la  guerra  implacable  (pie  se  venía  haciendo  á  la  Miruella, 
creyéndola  el  puel)lo,  con  la  mayor  buena  fé,  bruja,  á  cada  paso 
estaba  predicando  contra  ésta  y  otras  preocupaciones  semejantes, 
tan  ocasionadas  á  excesos  de  imj)Osible  remedio  y  de  incalculables 
consecuencias.  No  le  gustaba  que  le  tildasen  de  eaírem^ido,  por 
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lo  cual  prefería  este  sistema  de  amonestación  iodíracta,  al  de  aco- 
meter de  frente  al  objeto  de  bub  excitadoneB,  que  le  era  bien  co- 
nocido: espenba  que  los  auoeeos  le  proporcionasen  una  disculpa 
notoria  para  adoptar  el  segundo  método  que  juzgaba  más  eficaz 
qneel  primero,  y  por  eso  le  hemoBTÍato  entrar  tan  resuelto  en 
casa  de  Teresa ,  después  de  haber  pneendado  la  agresión  brutal 
i  de  ésta  «obre  la  infeliz  imciana. 

.  Lo  que  le  dijo  durante  el  diálogo  que  con  ella  tuvo  y  queda 
oonsignado  más  atrás ,  no  era  más  que  el  introito  de  lo  que  pen- 
saba decirle  después;  pero  habiendo  oido  la  noticia  que  le  dió  el 
pedáneo,  creyó  de  su  4!Bber  acudir  i  lo  más  uigente;  y  para  él 
no  habia  nada  que  reclamase  su  presencia  con  mayor  derecho  que 
mi  feligrés  en  peligro  de  muerte. 

Cuando  la  Mimella,  pasado  el  primer  efecto  de  la  pedrada,  se 
empefió  en  continuar  su  camino ,  no  calculó  bien  la  inlelis  todas ' 
las  consecuencias  del  golpe.  Asi  fué  que,  pocos  posos  ántes  de 
llegar  á  la  abacería  adonde  iba  á  comprar  tres  ochavos  de  aceite, 
volvió  á  perder  el  sentido ,  y  cayó  como  un  tronco  seco  sobre  los 
nuwríllos  de  la  calleja.  Viéronla  en  tal  estado  el  pedáneo  y  el  al- 
guacil, y  Gorio  que,  aunque  borracho ,  no  dejó  de  enterarse  del 
sooaso ,  y  ya  que  no  como  pn^imos  los  dos  prímeros ,  como  miem- 
bros de  ]a  Justicia  f  se  creyeron  en  el  deber  de  conducir  á  la  vieja 
ásn  casa. 

Al  entrar  en  ella  D.  Perfecto,  halló  á  tía  Bernarda  tendida  so-  ' 
bre  el  jergón  que  le  servia  de  lecho,  con  todo  el  aspecto  de  un 
Cadáver.  Que  á  su  lado  no  habia  un  alma  caritativa  que  la  cui* 
dase,  no  hay  para  qué  decirlo. 

Largo  rato  pasó  sin  que  la  enferma  diese  seSales  de  vida,  durante 
el  cual  D,  Perfecto  no  cesó  de  rociarle  la  cara  con  agua  fresca  y 
de  darle  á  oler  un  poco  de  vinagre  que  halló  en  un  pocilio  desjiDrti- 
llado.  Al  cabo  abrió  los  ojos  la  Miruella  y  balbuceó  algunas  pala- 
bras ininteligibles.  Cuando  su  mirada  fué  algo  más  firme  y  pudo 
conocer  distintamente  al  se&or  cura  que  no  se  separaba  de  su  lado. 

— Siempre  es  Vd;  mi  providencia »  D.  Perfecto, — dgo  con  toe 
lenta  y  apagada. 

— Bb  mi  deber,  tía  Bernarda,  consolar  á  los  afligidos  y  auxiliar 
á  los  menesterosos , — contestó  con  acento  cariñoao  el  sacerdote*— 
Sufre  Vd.  mucho? — aüadió  en  anuida.  Viendo  la  angustia  con 
que  veqnraba  la  anciana. 
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— No,  señor....  al  contrario:...  ahora  que  veo  que  el  Señor  me 
llama  á  si,  me  .siento  muy  animada..,,  [jorque  yo....  á  no  haber 
ofendido  á  Dio.s  en  ello,  muchafi  veces  hubiera  deaeado  la  muerte. 

— Tia  Bernarda!... 

— SijSeflor  cura....  Usted  sahe  muy  bien  que  mi  YÍda....  ha 
ndo  una  pasión....  sin  tregua  ni  descíinso. 

— Más  dolorosa  fué  la  de  Jesús,  y  era  un  ju.«?to. 

—Si,  seSoir....  y  por  eso  le  alabo  en  mis  tribulaciones....  y  ben- 
dig-o  la  mano  que  me  azota —  por  eso,..,  Pero,  padre  mió....  sien- 
to que  se  me  apaga  la  vida  poco  á  poco....  y  necesito  aprovechar 
los  instantes  que  me  quedan....  Quisiera  que,  de^més  de  morir 
yo,  no  fuera  mi  fama  tan  odiosa  á  mis  convecinos....  como  ha  sido 

mi  vida  y  quisiera  también,  de  paao...,  volver  á  alguno....  la 

que  está  perdiendo  por  horror  á  una  falta,  cuyo  .secreto  guardo.  .. 
y  debo  descubrir  á  V.,  por  ai,  más  afortunarlo  que  yo,  puede  volr 
ver  con  61  la  paz  á  una  familia....  y  el  honor  á  un  muerto. 

—Y  ¿qué  puedo  hacer  yo  en  beneficio  de  tan  santos  propósito.s? 

— Oirme,  si  á  bien  lo  tiene....  Una  noche  se  llegó  á  mi  puerta 
una  jóven  anegada  en  lágrima.^. . . .  bu.scando  en  el  miedo  que  esta 
choza  cau.sa  á  los  dt  má.s,  el  misterio  que  su  situación  necesitaba.,,. 
Engañada  por  un  hombre  ...  con  promesas  muy  formales....  esta- 
ba á  punto  de  dar  á  luz....  el  fruto  de  su  falta ,  que  hasta  entón- 
ces....  habia  podido  ocultar...,  á  la  e.^casa  malicia  de  su  madre.... 
Condolida  de  su  situación,  le  presté  cuautoe  auxilios  podia»... 
^te  dias  estuvo  oculta  en  esta  casa.... 

—Y  al  cabo  de  ellos. — inteiTumpióD.  Perfecto,  no  sé  si  por  eco 
nomizar  fuerzas  á  la  enferma,  ó  por  seguir  mejor  la  pista  á  algu- 
na flospecba  que  acababa  de  adquirir, -^uizá>  SU  £uQÍlia  oomeuzó 
á  alarmarse  por  su  au.scncia. .. . 

— Justamente....  porque  ella....  segim  me  dijo,  para  su  ¿EUZÚlia 
se  bailaba  en  el  molino,.,,  á  legua  y  media  de  aquí.,.. 

— Y  esa  machadla,  como  es  natural,  hoj  vivirá  llena  de  inqoie- 
tudes... 

— Y  acabando  por  iastantes  la  vida  que  le  queda...,  si  vida 
puede  llamarse..,,  la  pesada  cruz  que  arrastra,  la  infeliz... 
— Y  probablemente  se  atribuirá  su  eutfermedad  ... 
—A  mis  hechizos —  señor. 

— Vea  V        ¡lo  que  es  obra  de  un  remordimiento! 

— Y  del  abandono  en  que  la  tiene ....  el  desalmado  que  la  perdió. 
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—Tía  Bernarda,  la  misericordia  de  Dios  es  infinita  v  su  justic^ 
tn&liUe. 

—En  eeo  confio. .        eUa. ...  y  por  mi  también. 

— |Y  V.  ha  sufrido  con  rceignacionel  ódio  de  esa  familia,  cuan- 
do con  una  palajbraJ,.. 

—Antee  que  pronunciarla. .  .  me  hubiera  arrancado  la  lengua.. 
La  honra  del  prójimo  es  á  mis  o|ob  más  sagrada  que  la  mia.... 
Por  eso  deposito  en  V.  este  secreto;  en  V.,  que  sabrá  con  él....  dar 
la  paz  á  una  fiuniHa  y.liacer  algo  por  mi  buena  &ma. ...  sin  que 
padezca  la  honra. de  esa  deifraciada;  que  á  costa  de  ella  no 
quiero  que  valga  mi  revelación. ... 

—Yo  sabré  respetar  tanta  lealtad,  tía  Bernarda....  Pero  iqué 
fué  del  fruto  de  ese  pecado? 

—A  eso  iba  y  ello  le  baste  por  toda  señal....  Recibió  de  mis 
manos  el  agua  de  socorro..,,  .j^  se  volvió  al  délo....  el  ángel  de 
Dios...  De  lo  demás....  creo  qiíeestá  V.  más  enterado  que 70.... 
y  ahora,  padre  mió,  que  dejo  arralada  estn  última  cuenta  con  el 
mundo —  pensemos  en  la  que  voy  á  dar  á  Dios,  dentro  de  pocos 
instantes....  7 par» ello, ^gameV.  en Gonftsioii.  ' 


Celipe  (a)  PanteHa  era  un  mozalvete  presumido ,  coü  humos  7 
tal  cual  prueba  de  seductor.  Últimamente  se  hallaba  en  amorosas 
relaciones  y  matrimoniales  proyectos  con  una^  huérfima  que  tenta 
doce  carros  de  tierra  y  media  casa ,  aunque  én  manos  de  su  tutor 
7  tio,  gran  pleitista  y  enredador,  con  quien  vivía. 

En  el  momento  en  que  aparece  en^scena  Celipe,  á  la  ventana 
del  cuarto  que  ocupaba  en  el  portal,  especie  de  lobanillo  caracte- 
ristico  de  la  mayor  parte  de  las  casas  de  aldea  montañesas,  y  cuya 
habitación  se  le  habia  cedido  jx)rque  no  molestara  ¿  la  familia  en 
las  altafl  horas  de  la  noche  al  volver  de  sus  frecuentes  galanteos  7 
francachelas ,  mirándose  la  cara  en  medio  palmo  de  vidrio  azoga- 
do, aprovechaba  los  últimos  fulgores  del  crepúsculo  para  atusarse 
el  pelo  sobre  las  sienes,  mojando  los  dedos  en  su  propia  saliva. 

Antes  se  habia  calzado  sus  zapatos  amarillos  con  lazos  verdes  7 
encarnados,  y  vestido  su  chaleco  de  pana  con  profusión  de  galones 
de  color  en  las  orejülas  de  la  espalda.  Cuando  acabó  su  peinado 
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echó  la  chaqueta  sobre  el'hoiábro&qaierdd,  se  colocó  tin*  bklaBés 
en  lacabesa,  muy  tirado  á  la  derecha,  y  se  dLipuso  á  aalifV'Aqae- 
lia  noche  iba  i  caniár^  á  su  doyia,  y 'esj^ba  qüe  ésta  le  récibiria 
destkiléB  en  lli  <jbcina.  Por  dab  se  ^uHa  taúf'tentetadáiiiénti/.  Én  esto 
oyó  sonar  la  campana  grande  de  la  iglesia,  con'nú-^átlido  éstediaí. 
—Tocan  á  ¡Ministrar  '^í^^dijo  pafa'¿I.^A'4ú!¿b  sém  . 
Al  mismo  üempó  ¿yó  llamar  á  la  pulsrtáíi  dé  su  éaÁño/'^*  '" 
■  '— AveMariál  "  ' •  '  ,  -.-ím'-. 

pecado  conceÍiááWi!«áÍp(^údió  iO^lri^ 
Y  se  haUó  fiíente  á' frente' cob'D:  Perfectd.  .    '  "  •  ' '  "'  ^  ^ 
l-BiMs^as  noches,  FeÜpe..  /•  V' '  *  '•''•'r"'  •  > 
'— dóénas  las  'iénga,  señóf  cuca»— Contestó  C^ipe'nii^  sor- 
prendido. .      ,       •    /        "  ■  •  ' 
—i'í'eextraáam  visita?; '         '  "  ' 
— A  la  yerdá  que.  .V.'  no  9^  q  uó  puéda  traer  á  v.  íior  itoül  á  ésttts 

—La  cosa  miás  natural^ del  mandó,  hijo,-  -repliüó'ü.  Pwñ&dU}  'ed- 
trando  en  el  cuarto  y  cerrando  la  púérl».'— Cüándó  éí  prójimo  Oo 
▼iene  á  nosotros  en  las  grandes  ocasiones,  lía^  qiiéir  á'  bustaur  ál 
prójimo  donde  quiera  que  se  encuentre. 

—Y,  si  á  mano  viene,  ¿en  qu^  puedo  servir  á  V.t 

—En  mucho,  hijo,  en  muchd..'.'.  Pero  ¿estamos  solori? 

—No  hay  m  casa  más  que  mi  padre,  y  ese  anda  en  la  earU  ar- 
iLglando  al  ganao.  .  .,..}..  . 

— Corriente,  y  si  me  viera  no  faltaría'  una  'disculpilla  que  dair- 
le....  Ahora,  óyeme.  Hace  siete  meses  fíiisté  una  ñbche  á  desper- 
tarme, y  me  pediste,  por  la  honra  dé  uná  mujer ,  qué  diera  sepül- 
.tura  Sfitgradf^  al  cadáver  de  un  niSo  recién  naícido  quétMas  debajo 
de  la  capa...»  Cómo  me  a.sc><fura^te  que  el  niuo  háb'ía'recibido  agua 
ántes  de  morir,  y  yo  rc:<peté  el  misterio  en  que  querías  envolver  él 
asunto,  y  mucho  más  la  honra  itquella  de  q^ue.  tanto  me  ^ablasté, 
sin.meterme  en  más  averíguaciones  quej  en  tbdo  '^auro  copípétiaA  á 
Dios  en  el  cielo  y  á  la  humana  justicia  en  la' tierra  ^  di  sepulttíra  al 
cadáver,  sagrada  como  era  debido.  ..-.<.. 

-s>Y  Dios  le  pagará  á  V.  la  buena  obra,-^ijo  con  noioriaf.  énio^ 

—No  se  trata  de  efse  aho^a¡,  sinb  d^.^iie  la  nfüre  ae  ^umo  se 

'   •         .  ....í..  ., 

(1)  Dar  «1  Sefior  á  alguu  enícnao.  ,  , 
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p^tá  muriondo  do  verg-íienza  y  do  ¡)eáar;  de  que  esa  u/^-ntiía  e.^paii- 
tosa  se  atribuye  á  otras  caussis  ¡nvontadns  quo  ]>erjudican  á  la 
l)nena  fama  do  una  inocente,  y  por  último,  de  que  el  único  que 
puede  devolver  la  salud  y  la  paz  á  osa  madre  y  la  honra  á  la  cu]- 
pada,  es  el  padre  del  niflo  quo  tfi  llevaste  á  enterrar  aijuella  noche. 

— Y  qn^  teng-o  q^ue  ver  yo?... — tartamudeó  Fülipe,  más  pálido 
que  su  camisa. '  '    '      •  >' 

— Mucho, — respondió  I).  Perfecto  en  tono  decidido:  —  mucho, 
Felipe,  porque  tú  eres  el  padre  de  ese  nifio  y  el  seductor  de  su 
madre.  '  '     •          '        '  ■  i  '     •      '  ■ 

— Bah,  bah!....  señor  cura, — repuso  el  mozalvete,  desconcer- 
tado ante  aquella  estocada  á  fondo; — y  aunque  eso  fuera  verdá, 
¿qu¿  había  de  hacer  yo  al  auto  de...? 

— Cumplir  una  palabra  que  comprometúste,  á  cambio  de  una 
honra  que  quitaste.  Pagar  lo  que  debes  á  Dios,  si  eres  cristiaoo,  y 
al  mundo,  si  eres  honrado.  '    '     ■   n¡  ■  •    ,     .  .       .  . 

— Señor  cura, — observó  timidamente  el  jaque,  yo  y,  ¡jor 

último,  ya  hablaremos  de  eso.  .  •  •  <. 

—No,  hijo  mió,  no;  tenemos  muy  poco  tiempo  que  perder,  y 
por  eso  vengo  ahora  á  tu  casa.        '         *    '      '••  ' 

— Además,  hay  otros  compromisos  para  mi  de  mucho....';  de 
mucho  aquel,  que.....  •  •   '  t    «  'eo'.- 

jJ-No  hay  mayores  compromiso.s  que  los  do  la  conciencia  ,  Feli- 
pe       Y  te  advierto  que  si  tratas  de  realizar  proyectos  que  se 

opongan  á  los  que  hicistie  con  esa  infeliz,  que  se  muere  de  vergüen- 
za, no  te.  perdonará  Dios,  ni  en  el  muhdo  habrá  paz  para,  ti .  • 

No  tfíTA  Felipe  malo  de  corazón ;  le  tiraban  mucho  los  áaee 
carros  de  tiernik  y  la  media  cM  dé  la  -hiiér&na,  mucho  más  que 
los  compromisos  contnddi»  en  ntooMUtoi  de  vértí^  ámoroep ,  sin 
que  por  eso  dejaran  ifietoe  dé  mordeHévii  poco  la^epiieieticia  á  cada 
8e»g^uidiIIa  que  echaba  á  la  venta»»  de  BanoeiraaBiada;  asi  ftié  que 
en  ^  lei^  rato  qtie  dtiró  su  oonveiw^ioB  con  B.  Perfecto ,  nada 
padd  éste  eoQMg^r  de  él  sino  evaaivitf  mis  6  ménos  respetuosas. 

"Enténees  Aié  cuando  el  cura  se  ^esolTié  á  bchar  mano  del  rer 
ciMo en  qoe^habia  pensado,  por  locoal  habia  id»  á'  aquella liorá 
y  en  aquéUatf'íblltttnstaneiasi'  ver  4' Felipe.   •    . :  •  iv.     .  r".*  • 

— 'Ta<<(netito  mé  concedes  estertor,  que. ai  caly)  habk  ée  t^ 
dimdi^  en  tu'  bietit-^-continnó*  D.-  Pbvfeeto^no'nie  'neg^aráa*  otm 
que'tattiiliien'vengo  á  pedirté.  •  • -i 
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-^ftble  y. ,  se&or  cura»— dijo,  más  animado  por  fxi  supuesto 
▼ietoria  él  mosahete;— que  en  siendo  cosa  que  yo  pueda..*.. 

— ^Quieres  acompasarme  á  llevar  el  Santo  Viático  k  un  enfer-; 
mo?....  No  tengo  quien  me  ayude»  si  no  es  un  chico  que  por  cari- 
dad se  ha  prestado  á  tocar  la  campana  que  estás  oyendo. 

•—Eso  para  mi  es  una  ofaligaeion,  D.  Perfecto»  y  siempre  que 

puedo  lo  hago,  cuanto  más  ahora  que  V.  me  lo  pide  (í  quién 

se  mneret 

— Ifimidla,  hijo. 

^La  Mimella  I  Y  de  quéV«...  Si  la  he  visto  esta  maüana!.... 
—De  qjoé?...  De  vi^a;  y  además  de.....  de  un.golpe. 
—De  un  golpe I...  . 

—Si,  hijo,  do  un  golpe.  Una  madre  que  la  tiene  ¿dio  porque 
cree  que  su  h^a  se  muere  consumida  por  la  bruja,  ayudada  de  la 
ira  que  la  cegó,  la  tiró  una  pedrada,  y  

—Y  esa  hija  ¿es  verdá  que  se  muere? 

—Si;  pero  se  muere  de  TergOensa,  porque  á  titulo  de  csaa- 
miento  

—Vamos,  vamos,  D.  Perfecto,  á  llevar  él  Seitor  á  tía  Bernar- 
da 1....— exclamó  aturdido  Felipe,  como  si  no  quisiera  oir  más  de 
aquellas  palabras,  que  caían  sobre  su  conciencia  como  gotas  de 
.  plomo  derretido. 

Un  cuarto  de  hora  después,  salía  de  la  iglesia  el  de  los  Be- 
yes en  manos  del  digno  sacerdote.  Iban  delante,  Felipe  con  un  &- 
.  rol  y  un  Crucifijo,  y  un  muchacho  que  sonaba  acompasadamente . 
una  campanilla:  detras  casi  todo  él  barrio  y  parte  de  los  má«  próxi- 
mos á  la  iglesia,- descubiertos  los  hombres,  y  las  mujeres  con  un 
rebjo  sobre  la  cabeia,  Uevando  una  lus  en  la  mano  cuantas  h^ 
bian  podido  hallar  en  casa  un  mal  cabo  de  vela. 

Cuando  la  imponente  comitiva  llegó  á  la  plasoleto  que  conoce- 
mos^ se  vieron  ti  escsao  resplandor  de  las  luces,  arrodillados  fuera 
de  la  portalada,  á  Teresa,  que  lloraba,  á  Juana,  que  parecía  ser 
ella  la  que  necesitaba  el  último  consuelo  de  la  rdigion;  al  rq{il^, 
que  tiritaba  de  miedo,  y  á  Gorío,  que,  disipada  ya  su  borrachera, 
hundía  la  cara  en  él  pedm,  como  si  se  avergonaara  de  exponer 
tanto  abyección  y  tanto  miseria  delante  de  tanto  majestad  y  tanto 
pureia.  Estos  persimajes  se  agregaron  luego  á  la  comitiva,  y  en- 
traron conéila  «1  casa  de  la  Miruella,  no  sin  grandes  apretarse, 
por  la  excesiva  estrechez  de  aquella.  Teresa  y  Qorío  no  se  conten- 
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tarnn  con  entrar ,  sino  que  se  pusieron  cerca  del  altar  que  se  ha- 
bía improvisado  sobre  una  vieja  mesa  cerca  del  lecho  de  la  enfer- 
ma. El  señor  cura  haljia  cuidado  también  de  revestir  las  paredes 
inmediatas  con  dos  colchas  suyas  de  percal ,  para  haoer  aquella 
pobre  morada  ménos  iudig-iia  del  Huésped  que  iba  á  honrarla  (1). 

Al  verle  tan  cerca  de  sí ,  la  moribunda  auQiana  quiso  incorpo- 
rarse, pero  sus  fuerzas  no  se  lo  permitieron. 

—Teresa...  Gorio...  Juana...  Antonia...  Felipe...  dijo  en  se- 
guida y  á  medida  que  iba  distinguiendo  las  personas  que  la  rodea- 
ban, con  una  voz  que,  aunque  débil,  se  dejaba  oir  de  todos,  por  la 
pequeñez  del  recinto  y  el  silencio  que  en  él  reinaba, — ¿tenéis  al- 
gún resentimiento  contra  mí? 

—No, — contestaron  vigorosamente  todos  aquellos  que,  una  hora 
élites,  hubieran  dado  de  buena  gana  un  tizón  cada  uno  para  que- 
marla Tiva.  ^ 

— ¡¡iíe  perdonáis  cualquier  agravio,  cualquier  ofensa  qae  en  vida 
08  haya  podido  hacer?  •  • 

—Sí  perdonamos. 

—Yo,  en  cambio,  os  juro  en  presencia  de  Dios  que  voy  á  re- 

dbir       que  jamas  mi  leng-ua  se  movió  para  intimaros ,  ni  mis 

manos  para  ofenderos,  ni  mi  corazón  para  odiaros  que  os  hice 

todo  el  bien  que  pude,  y  que  no  pagué  con  deseos  de  venganza 

el  mal  qne  de  vosotros  recibí  

Teresa,  á  quien  ahogaban  los  sollozos,  no  pudiendo  contenerse 
más,  avanzó  hasta  el  lecho,  y  cogiendo  entre  las  suyas  las  manos 
de  la  anciana,  exclamó  besándoselas  al  propio  tiempo: 

—Y  yo  que  tanto  la  he  ofendido  á  Vd.  ¡Cómo  he  de  esperar  que 
me  perdone! 

— Hijamia! — respondió  la  moribunda, — si  Dios  murió  por  salvar 
áloe  mismos  que  le  crucificaban,  ¿cómo  yo^  miserable  criatura... 
no  he  de  perdonarte  el  delito...  de  haberme  querido  mal...  porque 
creías...  que  así  obrabas  bien?... 

Al  presenciar  este  cuadro  no  habia  una  sola  persona  que  tuvie- 
ra los  ojos  enjutos.  Felipe ,  aquel  fachendoso  que  oia  la  misa  de 
pié  en  el  altar  mayor,  atusándose  el  pelo  y  mirando  i  las  mucha^ 
clias,  clavaba  sus  rodillas  en  el  suelo ,  y  su  vista,  turbada  por  el 


(1)  En  caaas  muy  pobres  de  la  Montaña  ae  obeerva  esta  costuiubro  con 
tan  santo  fin. 
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Uaqto,  eu.el  Crucifijo.  Kl  múmo  Gorío  se  nusnlia  los  laMoe»^  .coo^o 
si  en  sa.obstiQada;  dureza  quinera  .protestar  epeira  kyi  iiqpttiKis  de 
sa.corason;  retiraba  de  su  frente  |o8  ^^speros  mechones  de  su  sal- 
Tijf  jcabeÜera,  y  se  a&naba  por  ocultar  oon  disínialo  debiyo  de  la 
cliiqiieta  las  nuuoehaa  de  YÍno  qne  afrentaban  su  camisa.  Era  la 
prinu^ra  ▼ez.qpe^  ^i^ntia  asco  j:repugnanpia  de  .sus  propios  Tkáos. 

Él  sacerdote,  con  la  Hpetía  en  ]&  mano,  brillando  en  sus  ojos  1^8 
lágr^aa  ppmo  p^las  de  purísimo  roció,  al  reflijo4e  laluai'que  le- 
'  vi|i^^  Fe^pe  en  un  brazo  trémulo,  tenia  en  su  semblante  algo  4e 
sobre  humiMiOff  poseüidü  como,  estaba  de  la  sublime  grandes;^  de  su 
aagustoi  núnisterip.;-  mis  sublinie  entónces  .qjofi  nunf»,  entdnc^ 
que  iba  á  dar  la  vida  ei^iritual  á  un  í^oribundo,  y  acababa  de  con- 
^yertir  en  suave  y  benéfico  roclo  de  amorosas  ligrimas  un  torrente 
de  jQoalas  p^^Úmeij.  . 

¡Bendita  mil  veces  la  santa  religión  que  trueca  en  mfmso  corde- 
ro al  .tigre,  yengi^tlyo  y  en  apacáble  calma  la  tempestad  desbucha!  . 

« 

 »•••     1  •  • 

Después  de  comulgar,  la  anciana  pasó  algunos. minutos  en  el 
rec^Br^nú^to  l^f^  Jlf0p^ni^%  observándoset  en  su  semblante  cada 
vea;  n^  determina^oíf  los  signos  de    muerte.  .  . 

£1  sacerdote  yplvii, á  a^mimarse  á  ella,  dirigiéndola  feryo^ro- , 
saf .ez)iorta^on^  pi^ra  .fortalece  bu.  ánimo  en  tfm  s^j^remo  teance» 

—No  me  acerco  á  Dios ,  dijo  la  moribunda,  con  vos  cada  ves 
más  dó^,  pero  con  evidente  df^  de  ser  oj^.de  loStCificunstan- 
tes..T  ^0  me,acercO:¿  Dios../  con  la  tramuilidad'dél  justo...  pero 
si  con  la  esper^uo;»»,  4el  que^^.  no  le  ba  .ofepjdido...  ni  oon  blasfe- 
mias,^, ni  con'di&maciones/.i  ai.  fm  eacándiilos^...  No  está  mi 
ánimo...  tan  firme...  qiie  no  tiemble...  cerca  ya...  de  la  pírii^ 
presencia , . .  jPftrgu^,  pecadora^  soy. . pei:o. . .  {.bendito  sea  id,  Siéfior . . . 
por  .tantfk.  gracia! , ,  Ubre, .  n^  veo. . áfil.  espan^toep. . .  tormento, 
qi^esnfrir jdi^nf.,.  en  c;i^tepii^  trance;...  loi;.que  dejan...  en  él 
mundo...  por  sefial...  de  sus  vicios...  h^yos,  sin  pan...  fiunilias  sin  * 
«waíego...  yidtis  ^bonra...  i  Ojos  mío!...  perdón  para...  eUos...  y 
para...  mi^.  .tftmbiep..-.  •        *  , 

Y.  fispir(Ji;cpn  el.fUümbre  de  Jesús  entre  loe  labios,  '     t  . 

•^u  aliva,está  ya  jen  presencia  D¡os,'^jo  entónces  conmo^do 
el  sacerdote,  levantando  sos  ojos  al  cielo...  Ahora,  hijos  míos,  con- 
tinuó, procurad  que  no  se  borre  de  vuestra  memoria  el  ejemplo  que 
acaba  de  ofreceros  está  mártir,  y  tenadle  á  la  vista  cada  vez.  que 
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los  natoiinrttiitOB  qnieran  arrastraros  4  flomsier  -é  otro  ¿-lasaras 
pruebas  porque  ha  pasado  la  vida  de  esta  santa,  cada  ''voz  que  la 
humana  soberbia  ó  los  halagos  del  vjcio  pretendan  conduciros  al 
abismo  de  todas  la8^infamias,  y  de  todas  las  miserias.  Pmmí  ¿m» 
de  todos,  qae  si  os  equivocáis  en  la  tierra  alguna  vez  con  esta 
máxima  por  guia,  acertareis  ante  Dios  que  asi  premia  los  buenos 
pensamientos  como  las  buenas  acciones:  que  asi  castiga  los  malos 

Antes  de  volver  á  la  Iglesia ,  el  religioso  cortejo,  todos  se  brin- 
daron á  porfía  á  velar  el  cadáver  durante  la  nodíe. 

— Ebo  me  corresponde  á  mi,  dijo  él  sacerdote:  la  acompaílé  en 
vida^  7  no  debo  abaldonarla  hasta  él  sepulcro. 


•    .  •  r  » •      ..  ..  V^'     ...  . 

La  muerte  edificante  de  la  Mhmella,  produjo  en  la  casa  de  la 
portalada  los  efectos  más  maravillMQ».  Juaoa  volvió  á  ser  la  moza  * 
robusta  y  foerte,  porque  .Felipe  ae  OMqá.coa  eLta  ien  .seguida,  sin 
másezcitadones  nuevwque  l|»-dojRi  !9on«eooia.  Tetesa  no  volvió 
á  tener  oa^enales  en  el  cuerpo,  oiimMguias  ffk  ^aliAa,  porque 
Gorio,  libre  de  la  pasión  del  vino,.iiQ*l»  piegKlM  j««i|ul»«y  ciano  és- 
te reconquistó  su  antigua  (its^tdkai^  do .  kbnidor  •  aoUvo  é  inteli- 
gente» supo  recuperar  pav^.do  laliacifldb  mal  vendida,  en  azaro- 
sos diiu,  y  con  élla  el  bioneftAB  d0.>l^a.l(k  femilia  que,  como  ya 
no  crda  en  brujas,  arrojó  por  lM,bfwd*a  del  dóml  Im  azabaches 
del  rojillo,  con  lo  cual  no  qMedó^óftte-te'tnmqoflo  como  de« 
seara.  •  •  '<iii:*  i .  -■•ii*  • 

Pero,  ^querrán  ustedes  ore^r  q»e  ánti»  de.Onmpiime  un  afio,de 
la  muerte  de  tía  Bernarda,  ya  había  toel mismo  pueblo,  si  no  en 
el  mismo  barrio,  otra  bruja  tan  oditda',  tan.  tenlida  y  ' tan  brnfa 
como  la  Miruella? 

•  ••  .        .  t  I*    ';•«•  •        '  •• 

M  >  JOflltí  .MAKi^  OI  PiUDA.  • 

♦  .I-.'  '  ',  I        •    •  • 
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EL  ABRAZO  DE  VERGAM. 


ODA. 

Sutil  lacrjniae  rerum ,  et  mentem  mortalia  tangunt. 

A».  1*406. 

To  el  hórrido  estampido: 
JO  el        aaokdor ;  yo  h» liataUu, 
donde  roDOo  ela1»l  Uama  Al  temido 
ñiror,  que  las  mmillaa 
emUetef  abnea»  aterra; 
JO  el  audaa  eofam  nmiea  rendido, 
idolatro:  loa  cánticos  de  guerra , 
jd  déUriodél  Irimdb,  en  lauro  y  oro 
ceffidrel  béroe  al  aclamar  aouofo. 

No  en  pláddoB  jardines, 
de  afeminados  goces  al  tumulto, 
.ni  al  procéloso  dios  de  los  Mines 
mi  plectro  rinde  coito. 
Amor  de  gloria  siento 
mis  venas  inflamar,  y  á  los  confines 
me  lanía  del  vascon  númen  violento. 
Venid,  vates,  venid  ral  campo  llama 
la  trompa  de  la  Guerra  y  de  la  Fama. 

El  ocio  no  consuma 
vuestro  aliento  virü,  Cuando  ja  corre 
fiero  el  Nervion  á  enrojecer  la  espuma 
del  ronco  mar:  no  hay  torre 
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de  cien  codos  macisa 
que  asaz  de  firme  y  válida  presuma , 
como  el  rudo  tesón  que  inmortaliza  - 
el  sér  de  aquellos  Tascos ,  altaneros     ' ' 
al  defender  indómitos  sus  fueros.        *  • 

Ni  más  genial  bravura 
con  asombro  verán  playas  agenas , 
que  la  debida  al  astro  de  hermosura 
que  rompió  las|cadena8. 
¿Quién  hnndi6  dd  deUto 
d»  Uilsan  opnriim  k  flmte  impura 
Sn  nonlvfe  en  ra  Imndwn  yendo  escrito , 
¿cómo  queréis ^ue  pornM im* valga, 
si  es  k  dtosiiB  mejor  k  ufa Jitdnlgtnf . 

GaDardo  él  limpio  ácoo 
con  raüUme  ademan  dearada  el  noble 
Jméndok  ra  lMmordecáballcfo*' 
Mas  ,  i  aj  t  que  bajo  el  roble 
InBMoao  ds  dumiea 
también  jnió  ra  «nmon  entero' 
el  hijo  ardiente  de  k  Basoária  rica: 
«(libertad,  inooencia,  lej,  cottunibntU 
gritan  con  fot  de  tmeao  aqnellaa  cmalMeB. 

Griten ,  j  andas  reqponde 
(8tt8énfiifaBenáflena)éIEbn>.....  ei'Gineá. 
el  S^gre  afanc^wl  ¡  Ay ,  que  por  iaáde 
ra  garra  él  ñiego  aldnea, 
no  Ifá  en  kirrorai  hartel 
¿Qué  hnmlldeleéhoni  rednseeaomid»  • 
4  ra  devaatadonf....  Aparta,  aparto, 
aúmen cruel;  reprime  á  iMo  vmeño ; 
noeiaatámiesperansa:  otro  mi  anhelo!' . 

Mirad  oomo  lerante 
de  letal  polvareda  espem  nube 
la  Diflcordk;  ras  Tneks  agigante  < 
kSoberlna,  qnerabe  -*  ' 

arrojando  titntftllaB  < 
hijas  del  O^i  máimoles  quebrante 
loca  k  Ira;  sangre  echa  en  tm  haeDafl 
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laVeogansa  sin  fio,  labiosa  vunga .. .  •  • 
va  el  Tenor»  loteado  la  ooedijg»,  . 

ElcanrodelasiFiiríAe.  .   

▼e  orgnlloeo lausbels  oalleve  mwidpfi 

cacboRf» de leoB;  rondel- de Antoriea  »• 

doliente  en  alaridos.  . 

Son  hienas  hediondaa,. 

que  al  enflaSar  penrorsM  lea  injwrles.  i. 

de  su  instinto  cobarde ,  clavan  hondas  •  - 

sus  púas,  arrastrando  ál'oiierpo  inerlSi!  • 
del  saeroflantoiMllo de-la  muerte»     •   •  .?  > 

Cnfias^ekTatf•1|palMJei^     :  -  .  .  ■  Im  > 

•  '    argo]las»«onkQtrSaoao^peo  I*  :  .  ¡n  .  :-..  r.^ 
saltan  del  bordé;  j -al  rodar  litttlwí  -í. 
nunea  marra  su  empleo  l 
Flamígero  €iDila  soÉkhra.í  .! 
rueda  el  e{e  volea vilatfiataialea*    •:  !  .  ' 
hermanas  vienen,  y.sü  inBno' escombra ,    .  * ' 
la  argolla,  el  gárfio  y  el  dog»l «.aprisa..  r 
juntando  todo  coa  leros  sernissii  . . 

{Cuál  santidad  segura'!.  : . 

4Qiié*8mor^qné  honor,  qué  biea.haM4rii(i||uílo?... 
lEsaealftgnett^ft  Si!  nolaTptfvura.  i.:;¡ 
de  centelleante  filo-'         %       /  .  imí};*i:> 
de hienD'ttaieraiiat !  >   .  •-<  -.  it;;.-;H.i« 
que  esldalteipaMe  Ilíes;l^if0|»Hljki}itl(  '^.v.-'-.  '  • 
cubierta  por  el  liento  luneMxío-  :'•  í  •  >i 
de  la  pátria  bandera  bendftiidafMi  <>  '  i".  i- 
si  fué  exfraajera  mano  UMholiMfidiiiV  .<  >.'     ' , 

Mas  lay  4e.mll#.qafi|él  horao.;  iHt^:;/-!  «t  .  „ 
del  Infierno  labróipava  suiOiNp  . ' .,  p  ....  . . , 

de  execraoi(m,.es(¿ndak»,  «n  i^nv» 
de  sus  triunfosl  Bizarro  • :/ 

los  imperecederos      .      •(.  ••*.:/..<;  it  '  í 
timbres  que  de  k  Bq^a3a  am  «doroct'  i.    :« í  .. 
rSalsa  él  lidiador:  icuintoi^aeei(||i        '  ■  ! 
por  ámbas  partes  con  valor  se  íásguimenl  r 
i  cuántos  á  vilipendio  foija  eí>  ertméiK!» '  >!•  .7 ?{ 

¡Oh  páginas  crtatas  '  •  i  - 
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de  esta  espantable  hÍ8tom<' fratricida,!. , ,  . 
j  Quién  septultarii  qui^  nuestras  afrentas  ; .  „ 
á prqciod|e^,U Tidal.. : 
{Silencio!  Es  la  IHscQrdia*  .      <  - 
irritando  8H8.7Uy>ra8  sedientas     ...  j 
de  sang^  y  déshonOT.  i  Misericordia  i .    */  ; 
Delante  de  tw  ans  i  DíqBí  -innienso !  .  i , 

al  siervo  ^  tu  ley  mata  indeiénsp ! .    .  , :  .  mi 

Del  áspero  eilicio  - 
llagó  su  carne;  y  la  azotaba; al. inieg^.; : ».[ 
por  las  pe8fl4aflicnlpfui4  W  ¿  jW^HQ  i  '  .1  i  • 
traerán  y  eternp.fnego.,.,   .  .    ** .  - . '.¡r....  ■ 
al  que,  baldón  y  espanjb^ir.  .  ...{¡t  -  . 

las  vendad  .profanó-  del  Sii^cyifeio »  .'i, 
manchando  de crüor  él  óleo  santo.      ...  j; 
Su  espíritu  iba  á        y.altt  taiipa^á 
la  Calumnia  llevó  sn  mi^qo  air^dftr : : .  >  •  ri  r'.  • 

Vuela  al  campo  enemigo;.  .,  .«u  i...,.!-.;  •  i<- 
habla,  compunge,  exa^^»  ii4erte.tciAii  .  | 

su  ponzoSa,  su  hielf&li^  testiigOf !  un.  t,'''- 
la  máscara  acppaoda;  . 
sacude  con  viole&GÍa.i  .,  ,  {• 
la  inicua  antorcha.,  y  ifi  b^M  cfls^Q:^  .  ^ 
bárbara  seüalando  la  inoqeQaij^j ;  n\  mí.  ].  {./ 
grita  feros :  «Ni  tp^a.,  j^,eq^canii^,.. .  | 
ni  comiffsipii  «i»9:eia))ot9  la  ir^WiM^ 
*  Tú,  de  código  impio         .  .}  r... 
pauta  desnatural  que  atei;im,el  Arjiwt.  i.'./ 
que  subyuga  é|  valor). apaga  el. briei» . 
sangre  inculpad»  9orbe,...  t        .  .  < 

revuelve  en  su  ^pelciniGa  ,  .      i  •.    .  •  i  .  / 
'  serpientes  que  engendró  reacor.bra^en  . : '  ; 
represalia  crOel,  no  tomes  n!unca  V 
delatierraálafin$ó«nántespnMaii 
del  rayo  matador;,. .voela  eK  payesa,  n ; .t  ■ .  »  '.i-. 

¿Dónde  GorrdssaSudoa,.  .      -  -  ..j  *  v:  .  - 
insensatos?....  ¿Qué  hacéis?  élites  rugosa, 
las  blancas  hebras  prolanaiafonudos  . :  :ti  <. 
arrastrando  á  ki  losa     -  •     :*  •*  •    •< ' 
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de  III»  eiqpladoii  cobarde, 

madre  inoeeatef  ¿No  escucbats  los  rudos 

golpea  del  hienro  vengador?....  ¿Cuál  arde 

centeUante  la  cólera  del  bijo , 

no  veis,  dando  al  infierno  regocijo t.... 

¡  Ay ,  que  ya  en  Boa  enojos, 
al  estallar,  hnndlá  cientos  á  cientos 
mártires,  con  fnror !  i  Ay ,  que  sus  ojos 
los  vm  caientarimitoB; 
y  la  embriagnei  del  grito, 
y  .  el  bedor  de  la  sangre  &  más  arrojos 
frenético  le  impelen ,  cual  si  un  rito 
devorador,  jurado,  al  pié  del  ara 
de  borrendoB  sacrificios  le  arrast^Ara! 

Balsa  que  remanece 
es  la  del  crimen,  y  la  estanca  sola 
una  virtud:  olvido.  Aqui  embravece 
la  venganza  suolal.... 
Ruge  él  darin :  ya  cunde 
rabia  que  las  llanuras  estremece 
con  Ímpetu ,  con  voce^  que  difunde ; 
con  obispas,  con  fragor  de  férreos  callos, 
al  galope,  A  la  muerte^ios  caballos. 

Aqui  de  la  violenta 
pólvora  que  A  la  cúpula  divina 
cien  bombas  lama,  cual  volcan  revienta 
con  espanto  la  mina. 
Allá  en  extenso  campo, 
donde  su  afim  al  labrador  contenta 
la  rica  mies,  brilló  fiinesto  lampo ; 
7  en  rastrera  espiral  ved  la  eenisa 
del  gemir  de  los  vientos  llevadisa. 

Al  yunque  van  las  Horas 
del  reloj  de  la  muerto ,  un  alio  y  cinco , 
más  espadas  forjando  cortadoras 
sus  golpes  con  ahinco. 
Y  al  són  de  la  cadena 
el  cautivo  esas  negras  tristes  boras, 
fl|  á  dura  injusta  cárcel  le  condena 
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la  ley  de  ag-ena-s  culpan,  suspirando, 
y  eslabón  á  eslabón  va  repasando  

Perdona  si  contemplo , 
sacro  Númeii ,  tus  páginas  medroso ; 
y  del  Dios  de  bondad  camino  al. templa, 
mi  citara  en  reposo. 
Perdón ,  si  en  holocausto 
que  borre  tus  estímulos  y  ejemplo, 
dando  al  olvido  aquel  empeño  infausto , 
vierto  aromas  de  paz,  y  humilde  cirio 
pongo  en  sufi  gradas  y  odor(^  lirio.  . 

Callad ! . . . .  Oigo  el  lamento 
de  la  Virgen  dulcísima,  que  invoca 
el  nombre  de  Jesús.  Plácido  viepliO . 
sus  cabellos  destoca :  •  ,  . 

son  rayos  con  que  brilla 
más  hermosa  la  luz  del  firmamento. 
Solloza ;  y  al  rodar  de  su  mejilla 
las  lágrimas  de  amor,  parece  al  vellas 
cubrir  el  manto  azul  lluvia  de  eátnella*. 

Abrieron  los  Querubes 
al  mandato  de  Dios  el  denso  velo 
del  arco  del  zenit;  y  en  áurea?, nubes 
remontando  su  vuelo     .  • 
Ángeles  á  millares , 
diéronle  adoración.  También  tú  subes, 
al  anuncio  de  trompas  militares , 
fuerte  adalid,  patrón  compostelane , 
santo  Apóstol ,  terror  del  mauritano. 

Ráfaga  de  alegría 
penetró  de  los  ámbitos  al  centro , 
dilatada  en  raudales  de  armonia. 
Gabriel  sale  al  encuentro ,  •  ,  • 
laaien  jamás  desnuda 
de  las  rosas  de  Mayo :  «  ¡  Ave ,  María  1 
repite ,  y  en  tal  gozo  la  saluda      '    .  ,*. 
el  coro  de  los  cielos  soberanos : 
Querubines,  Arcángeles,  An<;jukpos. 

La  frente  desarruga  t 


la  veneranda  Majestad  que  el  truéiio  ' 
fulminó  en  Sinaí,  por  quien  sübyu^'" 
Miguel  cou  brazo  lleno  '  •  •  • 

de  inmenso  podérío ,  .     i  • 

el  Cóncavo  fetal.  Su  rostro  enjuga 
la  Madre  del  amante  Jeaua  mío ;  ' 
y  en  oración  prorumpe  aqüellá'bdéa  ' 
de  cuyo  hechito'és  toda  imágtrópokí^ 
Los  dülces' SCTafines       ,  :  •  '*:• 
de  lánguido  mirar;  los  que  á  la  g)té^i*a 
del  Báratro  ávezadóá ,  loaí  coáffiies 
alumbran  de  la  tiePía    ••  •  '  • 
al  fulminar  la  ésjiadit    '  •  "  ■  ' 

cuanto  ang^élico  sér  los  altos  finés 
cumple  de  Dios,  la  oyó,  la  faz  velada 
con  á rabas  manos  de  ansiedad  y*  eñ'  tíéftío 
temor  de  la  repulsa  del  Etefttl).'  ' 

Y  Ella  los  castos  ojos  '  '  ' 

humilde  baja  y  abogar  proicura,  '  " 
melancólicamente  los  enojoá  '  ••••• 
venciendo  con  dulzura.   '  "  "  ' ' 

De  súbito  la  Gloria 
presiente  su  poder ;  rompe  eri  arrojos 
de  alabanza,  y  en  himnos  dé  victoria,' 
retumbando  en  las  bóvedas  un  gritó 
contra  las  armas  del  dragón  maldito.' 

Oh,  do  lucientes  alas.  ' 
Arcángel  Rafael,  que  en  lig-oreza  ' 
y  en  fulgor  al  relámpago  te  igualas  :  '  •  ' 
¿qué  intima  tu  realeza 
á  nuestro  Yag*o  insigne?  '  "' 

<'Deja  (profiere)  tus  campantf^s  g-alas;  *  '  '• 
»y  adonde  el  soplo  del  Sefíor  designe; ' 
>>calzada  la  sandalia  v  del  líudnso 
«bordón  asido ,  parte  presuroso . » 

La  Cándida  paloma 
de  la  Alianza  viene  al  peregrino; 
guíale  sesgo  al  punto  donde  tomH 
su  uombre  un  gran  camino; 
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y  al  hora  en  qué  la  estreliav  >.     -i*   ■  • 
del  sol  querida,  en  el>Pirei»:aaoma  , 
con  la  oliva  en  la  boca  <eü  pie -^laqneU»:  i  • 
y  del  Deva  buaoando  Im  fupu— ■>  ,  .  Itu  u.  .. 
bate  ligera  BiiS'iMtadMi^iMi/*' i  IW'":**  k  / 

Llévame  en  tu  compaffia^'      >  «  r..!  :•♦)  .(,:!  i. 
romero,  de  tu  gloria  á  ser -testigo :  :  i    1 1  > 
domar  im  peche  ñierteiear  giaddeiiáinSai;-- 
inayorvolveriiaaBiigb.  fi""'  •*  i:*:.  >' xi:<  i.*,'.*.' 
¿Por  qué  de  esliis  regiones  ">>-;  .)  tu ' 

la  vos  eiiiidí4  rebelde  á  toda  EgpaOa.. -<    ¡  , 
ai  eran  gozo  sus  Inclitoa'bfataoneB, 
y  han  el  mismo  estandarte ,  el  jnismo  teiapio'j 
ellas ,  de  libertad  tan  alto  ejem^!  v^. '  :  <  %i:  i 

«La  dádiva  que  el  mundoy'  '  -  .  ;  j  - . 
»&liz  (exclama)  unió  al  beni^abiiaielov¡  /  ni  \ 
»en  odio  inaplacal^e ,  f^rih«iÉAQ>[  .••••  •«•ii;'*  tw  . 
»trocó  el  hispano  suelo iti' Mi;  j"  •'••  •I 

»ciego  A  la  luz  del  dia  ,  «    -.i  n*.  •  \  ' .! 

«sordo  al  eco  del  láfaio  moribundo'      '  m  n  ti. 
»de  Dios,  que  pata. abogar  la  tiradia  u-i^mA 
«redimiendo  los  míseros  esclavoe ,       ii'Mi: ,»i  ■ 
»dió  el  frágil  ciier])o  á  los  afrudog  olayáii^iH, 

«Su  sangre  por  la  vuestra:  "  f  .1 

»y  al  pequeiiuelo ,  al  pobre,  al  detivaliíi^ii, ; . 
»al  humilde  eiiseuó.  su  a,maJíJí/^f¡M^tk*.  ■  i  iui 
»á  esperarle  en  su  egidq;  it.  ..ic     ..1  .i':* 
>/las  victoriosas  palmas      /.        '  ,,  ^ 

»dei  martirio  á  vibrar,  y  uo  en  palestra  ..i  it 
»de  loco  orgullo  á  escand<*cer  las  almas  „  | , 
>>ni  arrancar  la  verdad  del  pensamiento  ¡n 
»l>ajo  las  corvas  unas  del  tormejxt^ft  »;/  . 

«Exhala  hondo  gemido  ,   1  •  »    1  , 

»la  cristiandad  al  ay  de  SU6  ^rmanea^^       >  • 
»de  luengo  padecer t  el; «y|grei4p.vj..-.i. l.  -ji  íJ 
»degden  do  los  tirano^,'  /  ..-•ut:,,,: 
>>resonó  en  las  altiiratí;  -.h  <...r.:.| 

í-y  el  Angel  del  Seuor  el  aíii«^-ido        :  in.'.i-.-f 
«semblante  al  sep^jLtar.  en  laa  o^uras  i 
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)»tendidas  alas,  derramó  el  ardiente 
»cáliz  de  la  venganza  omnipoteate.» 

La  noche  en  tanto  iba 
llamando  lo;5  armígeros  al  sueílo;.  I 
y  la  grácil  paloma  pronto  aviva 
su  misterioso  empeño, 
del  uno  al  otro  bando 
el  santo  influjo  de  la  verde  oliva 
dentro  las  blancas  lonas  derramando, 
con  arrullo  que  dice:  «Fuera ,  fuera, 
«¡sueiíos  malos!  trae  paz,ia  menaajefa.» 

Súbito  en  pos  del  ave, 
de  cada  corazón  las  fibras  toca 
Yago ;  y  la  vena  de  elocuencia. grave  .  . 
manando  de  su  boca , 
paz  y  hermandad  inspira         '  . 
con  emoción  piadosa ,  que  suave 
siente  en  si  quien  atónito  le  mira  : 
legionarios  y  próceres  y  agrestes , 
de  aquellas  de  Isabel  airadas  huestes^ 

Luego  á  los  vascos :  « ¡  Hola ! 
*¿quién  al  patrón  llamó  del  pueblo  ibero  ? 
»¡Hijo6!  ¿para  verter  sangre  española 
»blandir  yo  el  limpio  acerol 
»No:  mi  lanzon  temido, 
»mi  lábaro  triunfal  no  se  enarbola 
»8Íno  al  rugir  nuestro  león.  Olvido, 
*esa  del  Redentor  dulce  palabra 
»k  un  santo  gozo  nuestros  pechos  abra.» 

«Tú,  que  traidor  cuchillo 
j»temes  de  amigo  pérfido,  los  lazDs 
»roto8  ya  del  deber,  fuerte  caudillo, 
»busca  en  ágenos  brazos 
»tu  salvación.  ¿La  historia 
;^te  acobarda?....  Mis  débil  es  el  brillo  • 
»de  pasajero  aplauso  y  la  memoria 
»locuaz  de  vulgo  vano,  (jue  el  robusto 
^perdurable  pilar  de  un  hecho  justo.* 

« i  Cómo !  ¿Jamás  tranquilas 
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( dijo ,  pasando  al  héroe  de  LuchsQa)         . * 

»tus  huestes  digíMritf  iTsabiei»  -ntíítmi 

*¿Pródiga  no  engala  . 

•út  Victom  tUA sienes? 

JAUTOS  huacal  ate?.* . ,  vompe  em  fiW» . 

»y  de  la  Psx  los  amorosos  bieaeii  •     .  .  i  . 

ediles  qu»  Tajan  i  llew  ystotjMi, 

m  los  encantos  de  la  paz  eonOof&r»      '  ' 

« I  El  són  de  las  hatalliial ;  ..  . 
»l£l  d/eliiio  del  triunfo:  goama  y  rol^,  .<..,; 
«colmando  en  haz  espeso  las  murallas  .  . ' 
»de]  Tencedor ! . . . .  i  Cu¿a  aoble 
«fascinador  deseo ! 

»Mas  si  el  impulso  bélico  no  acallas , 
»fíate  en  mi,  que  en  lo  futuro  leo: 
»¡ cuánta  contienda  habrá  tu  larga  vida! 
¡cuánta  en  v\  corazón  pro£iiada  berÁda^.....» 

La  imág-en  desparece,        .  í  .  • 

dejando  en  pos  de  si  Cándida  nube      '  .;t;,  . 
que  en  vagorosa  ondiil^cion  ^^tencepord;;  úi 
Astro  divino  sube     -.  ..  ,  i  i...» 

por  el  alta  montaSía,  ;       ,  r  ••,•« 

y  un  pajarillo  canta,  y  amanece ; 

y  el  guerrero  clarin        jOb  Espaua,  £spa|Iai 

el  guerrero  clarin  ya  no  se  escucha;  , 
suena  alegre  cantar:  cesó  la  luch^i.  •  f 

El  sol,  que  la  palestra  •■  ;  ; 

corre  á  alumbrar  con  afanosos  brillos,  , 
¡cuál  se  pasma  al  mirar  teader..U  diesti^  - 
los  valientes  caudillos,;  '■  » 

ir  en  estrecho  lazo  .  •  • 

galopando  con  júbilo,  y  seguillos  ,  , 
en  el  ejemplo  de  fraterno  abrazo  . 
con  el  a  moroso  repetido  estruendo  : 
cuantos  ayer  se  odiaron  combatiendo  I 

Ciudad  por  siempre  cara, 
vive  en  los  fastos ,  árduo  monumento 
de  perdurable  paz,  noble  V^ga^ a.I .  i ;  .. 
Surge,  sacude  al  yjento 

TOMO  XU 
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flámulas  de  «legria!;  '  ••  •!•.  j 

loB  címbalos  con  voz  fog-osa ,  ciará ,  •  • 

estrepitosos  tu  u&ni». 
Dad  vuestras  alas ,  Angeles  del  ciek) ; 
para  eífparcir  la  gloria  y  el  «omualo. 

La  paz  de  los  hermanos 
digan  las  salvas  del  cañón ,  y  zumben 
dn  quietud  por  los  campos  castellasosi 
Los  órganos  retumben 
potentes;  y  las  voces 
de  las  Esposas  de  Jesiis,  lozanos 
espíritus  eleven ,  y  veloces 
suban  I03  ecos  á  la  azul  campana 
que  el  són  recoge  de  1»  dicha  humana. 

Dará  en  la  noche  osen  ra 
sorpresa  el  caminante  en  la  alquería; 
el  huérfano  diciendo  con  pavura:'  ' 
j  No  le  abráis ,  madre  mia !       '   "  • 
Saltando  ella  del  lecho,  "  •  •  .! 

irá  al  impulso  fiel  de  su  ternnra , 
exhalada,  estallándole  en  el  pecho 
mar  de  llanto,  de  pena  y  regocijo;  ' 
llorando  al  padre,  acariciando  al  hijo.. 

Vendrán  por  la  cafíada       •  •  • 
(polvoroso  tropel)  los  cazadores ,     '  ' 
con  la  loca  jauría  á  la  alborada. 
Vendrán  los  viñadores        • !   ♦     •  ■ 

cantando  de  la  aldea  i  " 
sin  temor  de  enemigo  ni  emboscada ; 
y  á  gozo  gritará  quien  armas  vea,  ■ 
desde  el  hogar  lanzando  alegre  viva 
que  el  coro  arpado  lo  responda  arriba. 

Vendrá  (de  la  Esperanza  '   •  " 
á  festejos  hermosa  alegoría) 
núbil  doncella  de  risueSa  andaniut,  . 
derramando  alegría.  ' . 
Cuanto  gallardo  mozo  ■  '  ■  ' 

absorto  la  contempla ,  se  ábalanza 
en  derredor  del  carro,  en  aibot'ozó'j 
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hace  Tolar  sobre  él  atol  corpiSo. 

Y  al  tamboril  raidoso , 
y  al  aón  de  la  dflecta  coniaiDusa, 
i(^é  juvenil  eepixita  es  ociosot 
iQuién  la  danza  léhnaat 

I-ha  dulces  ddiies  de  la  paz  ái»  canta? 
Madiesi  venid,  y  él  hondo  desconsuelo 
echad  á  olvido,  que  b  manda  el  cíelo. 
Dóc¡les'¿«Utói  '  ^'í'í^^^ 

...  la  canosa  triunftl. uncidos  lleva;  .  . 

•  •    7áili-espiípíó  a'iHgénio  loi>¿éÍ»M>¿í '      V  '  ' 


 junwifes,  y  la  «tevá,  -  ;  '  •  '  • 

■7'  '  •é^'cóitwilúiiijó  'el  eálee  •  '  • 
'  '   ."üiJniÍ«  á  quien dÜ'Áás^v  tatre'dtií^"'"":"' 


;-'  "  -  '^^y  dér^fel;l^tó  aml¿o;'  ^ 
¡trae. la  vena  áelódiofÚenfai 'acerba 
•  de  lágrimas  consig-o!  ^ 
.    ' 'l^éned  él  bravo  empuje     "'   ''''' ."  "    ;  "'I 

'    •  y  aiídiáo  corazón  siemprá  ,en'Íe¿et«; '  '      "''^ —  * 
-j  ü  i'lás  im^rtaií^  la  pátrii  ri^é':':^^'  .J^  '  ; 

ñiribundo  escuadrón  de  gente  extrídbir'^  '^^'"^1 

I ItA  ra  Dios,  Sáirauoo  t  ciaaBA  EspaKa f 

.1 

Emilio  Ollcx^oi. 

'^•t..Ii;#!::iJ  •  ir..(r.'ii  •    t  !"  'i;'»iir">  ••!  -!it  k-.í  •  : >  .íití 

.-i-M  .í:*"Ui.'1        Mili-  11'  i;i¡'*(i/i(í  fr.  'jíí^Íi;- i' fí> '«ví;  .•■4  iw  'iipn 

•1. •!'•!«;•  -*>  '  '  '.  .  «'!"i.-.;\ti¿  ^  '  r.ni  i fh'!<  luji»  ur  ijl"; 

•  :r  ..Mi  'í't;  .»!»  »  í«  •         '"i-j'  i'"  í.  ^i'.í  'Iíi'í  <>      n  '".11 


£XÁM£N  CEIIIGO  DEl.l^QOT- 


ARTÍCULO  SBGU^DP,(1J,. 

Al  dar  en  nuestro  primer  articulo  el  brevísimo  resúmen  del  libro 
de  Tibergliien ,  que  lo  es  á  su  vez  de  toda  la  filosofía  kraiisista, 
sólo  nos  propusimos  darlcsá  conocer  á  los  que  por  cualquiera  causa 
no  han  podido  ó  querido  beber  en  más  abundosos  manantiales; 
pero  no  tuvimos  la  intención  de  hacer  una  crítica  para  la  que  nos 
sentimos  incapaces ,  y  que  sabemos  de  seg-uro  que  no  ha  de  en- 
contrar favorable  acog-ida  en  el  ánimo  de  los  más  de  los  lectores. 
Pero  compromisos  provocados  por  la  oficiosidad  de  un  amigo  que- 
rido ,  que  espera  de  nosotros  más  de  lo  que  podemos  dar ,  convir- 
tieron una  mera  exposición  de  la  doctrina  de  Til^rghien ,  seg-un 
nuestra  intención ,  en  un  exámen  crítico  del  krausismo ;  y  necesi- 
tamos satisfacer  en  algún  modo  estos  compromisos,  a  pesar  del 
aislamiento  en  que  vivimos,  sin  amigos  ni  libros  que  consultar, 
contando  con  la  benevol^uda  del  Director  j  habituales  lectores  de 
la  Bbvista  db  £sp^ft4*     '  .  ,  " 

« 

•    •    .  .. 

¿Mas  á  nombre  de  qué  principios,  á  nombre  de  qué  escuela  liemos 
de  hacer  algunas  reflexiones,  ya  que  no  una  crítica  propiamente 
tal,  sobre  las  doctrinas  resumidas  en  nuestro  trabajo  anterior?  Hé 
aquí  una  grave  dificultad  al  principio  mismo  de  la  obra.  Porque 
criticar  una  doctrina  es  juzgarla ,  ^  juzgarla  e?  compararla  con 
una  regla  ó  criterio;  y  el  que  posee  en  ¿losofía  un  criterio,  tiene 

(1)  Véase  el  primero  en  loe  números  38  y  30. 
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sxÁmni  oiioelQD*  Dni/ICBiinuHo.  UPi 

tM  oliipraatMiifltfffiiéDiiiiecoidéiflA  drteaiiiM^llíiófbclí^M^ÍQM^ 
adbí»|if¿Uujaitrk::uanBp^^  JiiBiii^aiMr»aiint  áftdtf)<o^ 

«1  Imm|i  «piídos  é^k>«áioh  iiAtiiidL>,  dM¡M>fmefljfaiiiiiiQ|bandir> 
dá-tegiif^?lM>|Mrt¡ilarfMide^^  «lAt 
cSoMt  dfifl*  xaioa'  filoBdfielip'peio.'liMiMilei^^ 

Doaotra.-QiMMii  qpMi6i<íB*rft  eoea— es  Ift^ii^tMíaif  ii^kUw^^ 
gr»)  ( de  kia  |i»tui»l w^jQQ  dividid»  itldQ <  fovi jél         Jipioftnaj  yfix . 
i]ifliiidanpor4iir,diii|N(geQm  <ypi|iÍ9iliis(^iiw:q 
esti»  opi^ibQe»^mciM6ild«atrikmozi?)^y  ^9^^^  fiv,  ^  ^K. 

tanto  idéntico  y  permanoiito'tllfiidii  |io|ilbis|B»  <igt|al|'f  .ji^TÚine  ea.^ 
.tQ4of|]m.>oin|b^«#.».;ii!9uya  v&nywfm  de  eontliuiQ  >  mzon  £ilaj 
86jBica.,.npi|ra  aclarar,  regHiiafjbKMr .a|( ocptwí^ 
apiicacipn  de  sadq«A!Ín%r»^4^il4IN»:4cyeA^ 
de  guia  y  oriterio.     ^.u-t-  .W  .mmIíííííik  rJr  i.  i  !  :Aant\  v  ,  I    i  l'  i 
Mu  por  eito  mismo  echamos  nosotros  de  ménos  en  la  AiM- 
Uiiea  una  apreeiacion  preliminar  de  las  reglas  y  datos  de  la  #«• 
§m  natural,  por  oponeion  á  j»  ragtm  JUosóJiea:  mucho  más 
tratándose  ie  un  sistei&a  trascendental ,  que  aspira  al  cónocimiento 
m^eraalfíiiidado  09,191  sdQ,plri||||ipi9^de^4l^Iledi»^'elíi^^  y 
que  debía  por  Ip  mismo,  ó  caiiieimyR.|09  él.«|(}idjo,dmfl^pifÍIN)Ki 
pO{,  éjmtificarlofi  preliminares  por,  medios  q(ue,ni)lplgi|ii^)vH9^'» 
razonaU^TPpeda  desecó  «.  faciéndolos  entrar  'Iji|«^ge4}%el  finaidi9.> 
sistexi|UL  PiWf^  ^n ,  esos  prciiminarWi  ^ho<íftit  ^  ]^  n^n  «W^^Ur  * 

ral  d^       mm^^  if^,hofakim  «oitpet  K9Pu^9fimn^:mi\ 
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ífá»áá  ^Mtm  hiftflfiíii  iiimpnn  de  ÜUáwftary/Batta  yaipenfalmeiite-. 

nriitf^'átf !  *|NBftééwBn->'«l  oeoooa&süaiiAf)  i«ÍBptt|<abfl¡»  9mgp:v/Áamái\ 

<>i^|w¿aiiW{c«ijii#li^  ■iidn»<diBiaBaeUin/: 
0dÉni>«giiiiiiiift'00ii90Ínifl^  ncéiáisft  qaMt^ 

]iP^ím¥Í  flAitfttifl|-MiMii''dflí9U¿«uiá-  «i9]lQadlii|Í7:o9i4idai^^ 

f«iyCífMK'iri»ií'«iíift^pf^^  dóefli^iteflBÍiitf^tpor  lint 

lnMi!ím«id4^'9''élMltfli^<tlbid  áe'poby^ /"ooif  Ü  pMibáMr  fd»'^ 
fin  í^ilaütitfi  >P»bMdiiiiiiDl04ii  Mt|í  caá'  iél^  oo^  lae  ¡puedA  ^Itetití': 

iiids  d6^ut>«ii^'i^el'4MS|orlfaiiiif 'p^^  de  inonmbiati; 
dttfelMiW^lttfe  dádtléé.-  V'btte'ldl^'MlMH^M^     Icr&usismo  son 

ella  mde.  j  proocdimiento  «nalitíeo.  VeamoB.    on'  ti    /  mu-a  f 

»•..!.  j-f  un        n  oI«  ííO*il'  .ir  i;o/i"íí:  I'»':  víü-im  oUu  Tími  ^r!' 
•'  •^  *■  I  .*    ;  ki  r.  ,  iÍ  A':^  iu  ¡:.'HÍ'.-!H;r  •♦Jiii 

l''jliÍlIlÍV»|J»''/ J|{  i;-}i(¡  J;  «ííjt  .  ^i^'J-       »    j   J  j;!;:m>:Í      I'  ■  !         !  1      í  • 

í«k^/*itettttdeif' jr^^  dé  ¿)AóU' 

p«l4  él'lllttii#ilWI»i  ^iíl»»iiúilÍ(d»'k'ktM|riiMM  «ISiUfW,'  w 
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teinqo>laÉf  erad»?' lyirtHwiwdiniiiÉto  pfamdigto  gftüviddut^^^fftiilií 
Mag*4B;flpoi'  yjft  dhuadiocÜBtt  toiogtloB  in—inrfñntriá  poriüali» 
Supongamos  que  él  alamno  one  deadarliAgD'^É  ¿jhHiMrpatfaírit? 
npcpUei^-^-piiés  entúBoeiiitBda(driiéreitltali8r  ^HiacohnidiriiQn 

kta^p^Há,  )<y  .«ivitvd0<priiioípiot<>dé(  crfb'i  oiéóefa  ypartiariaB»& 

onit MftiiHiiti wft<aét  »rt«ttddiwprigiiaif  por  qué  «i'qutailiivtMi'maU 
W«bidifaN6;«rtpa07  cMÍÍk^>  qiie^efililditelíl) 

está  oortada  pan  el  entendimiento  hnmano  en  las  eondÍ6Íonitoí<¿ 

]tfipuéBe^<qde*^lb»-iii0tdí^^  W«láai]a|pi»««i|> 
paáte-AioAinelWj^MrtkidiaM,»  posedrionaMiaobHÍMiiln» 
el  tnA|g^dto'iloAa>ilái^idkyt]Bjji^tr^  %M».dB 

a—  ieB|»eeiiwii  *prille^plflí^^'^flt{^et^^''foleB  y  roBte/delniiteíicott* 
impeitorbábtotflégiifiáad'ldiqiieiea'-^^  pte: 
ItieiiiiBittv  ^todo  épHíiH  y^^n^úíiíwpáñimtéi^lk^ 
pri«MrdvdittpUpini.oigfAtiN>;'aii  tal{HsMéíitUNN$M)«lfaluH#iaBi{ 

nflmfíaii  oMppkHa'tdéf Itt  •  nütcetíii'  que  •  trae  -cktitti«iMMv''pmf 

daw»^gadow>fatydatoitPdei'<aia«áí¿/^ 

delriiTyié9«dlB0b  «ltiMtfi<bl8Ó<>ie«ii  ^M<iftkMei  ^^llír  tiai^rtridas' 

lMa|kifanqiii  de'ftttidatllMltod^ltfeÉaJNi  d'jMilM^fli  djiwfMirjk. 

paéjíiBÍeQftOM0^^iw«'d<i'atMaM^^ 

2f  «tsjidaf  porqne  ninguno  conotfe*^ÍMmek'^rí^eipld  ¿«biMft4Blln» 
olive^dnlei  oenoee'iiawimiiitHttd  'dtfBooriies^fniiieiicer^idtti* 
ctflliyaHienítoeiv^  td  saANsti  díi^iiieMn'sajMitiMijotff 
ftBioK^'y^^o«nt0dii^  han  •eontfilntidoi'ii  'lMéV}fini«hár<nelMU»M 
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19d  BsámH.  tsff no 

liiiM^iMifeb-^iiMMii,  haitá  qné^.é  fiioBfrid^'deeiflelqvá.  Jo 

ras  Ittoes  ftigaoeB,  "weeítíéM-tíaam  j  cíiiAiirfttaoioMl^ráiÍBnniid^ 
Qtinl9'fsmtf''l  kB  niidraár  i  .  -i-  .o  .f''    •  it\> rr«"|ii':. 

éi4«^«!H^nÍB''flüteiiiA  qutf  «sefftaeittsJttcfBiiif  wiIb  [¡niiwy 
iMngaÉgiito  im  teÜo  Miiz,  &  lo  méitoi.  topiifeBléato,'iio.]rii9r^pn; 

UégMiáiiMW^:rtiMio  y  aetotj6ltf.d»  hm  íMUiiftimémÚé. 
]kAflMÍa'piMitofiort  lo  «enditan  óxperimenlidmMtetataMfHMi^/ 

dBjgftfc^y  tod»  la  UuAhmid*  de  expediiE5nte8>ooii.qii»lo8  alüoitiadaá 
dtibíj¿teriBÍea;  JbéMflriúoB^  kw  charlatanes  traHuvdeiatíateser 
ad»j#Hielittfoanl6  dtaeo  d»  k  teultitad  de  teBen^flábMA^MM» 

iitTlÉMflogia  miMDia  entre  te'  otiUiig  y  un  otgmikmá'.tivienié^ 
qaBr'Coi^o  todari  Im  analogUM»  qo  puede  llevarle  haali^  un  Umita-' 
exagerado»  «Mé  tfmb^^aierto.míy^  de  las  cieneias^  piniÉhfttei 

arlnMlU(f«»iÍ4Mte  hermoikM,  pelro  «o^pmb»  qüA^HBfwof'iuMkaiaám:- 
oomun  -fOB  «Méiviy»  y  presente  para  noaoikrtwt^lsonMV  las  teorim 
más  rtoteotea  acerca  det  o?gamsmo>  vital  «Mneatml  l»'  nd»«i 
oada  célula  y  iqlacjpn— tcatre  la  miciii%  pero  no  encuentraiü-im 
pnbiflipiQi  único  :g-enerador  que  las  cause, ó  ««0aa#  paira 
oBiplaat'el  laagmis  da  la-aseuelaN  JiUego  fiooioB.  Jnansfal*  da- 
la ciencia  no  pasa  de  ser  una  hipótom  aTaiittirada«tqfle  ni  la  ex- 
paricncia  confirma  ni  la  intuición  muedtra.  cdiaOfTeréaitealteaM 
taf IdflliffiaMjNs  éml4$  U  dencüL  Y  4el  miamo  jirado  so*  ilnpótiB4 
da,  mer«|  afúwaiaiies  dootovalaSi  ooqgetuM  y  ^daaeoí  de  aiL 
olstafísice,  una  porción  de  asetctaM^qUe  snaootmMS^aiir.laiIiH' 
tnflnotáeiidal  libro  de  Tiberghien.  - -  X'-*  vr  \  < 

-rEI-asBgurar  que  la  «filoaoUaas  hoyi  k  única  fuaraa  motál  capaa 
de  oonteúery  á-Bonilu^de  ios  prlacipioa,  la  deaeomposicion  inta^ 
laclial^.ó  la  amiqnia.^  laaiojanionaa»  j  i«atablaoer<^  óiden  en 
lü  draanaiaa»»  as  aosa  |aa  hadaiiair,  m  h  ajhíia(f(iBBÍdBiMioa.ileif 
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imdad^inft»^  lOiama.oaafla  ijiie  proroe»  y.  paaft&eii»,  etiaSidir 
poBMlEi^  ü :  aiiMheildo  por  vimeneea.  flerpleníitéá  Ltf  fUMwqvU 
4»opiBioii9%i4'4iMifiieii>ea  Ji«i«i^^     «m  efídenlemeitto  obra 

ViimfeaMfienfee'liaiiíoreido  y  creen:  ^uepuoéten  apeglarial^iviQildo 
ikMOtmmmf^JVXb^ék»  mHm  poieea  Umdid  y  U  paveen  oea^etH* . 
flmeiii.  ^e.!B9t44»8Sr<>'i^.''^  qaft«o  ve  Uk«ahaeioii  vaíwmI  ea 
<i|jiita«i^qiie-el}0B«Qe«i«l9«.  lí»'!!»!  ewi^rgo  WelmM'áfOcmH 
pfe«4Q».qi'6  pi?e|eQ4fiii'>iai^^  impenUe,  que  jh»  viwdiidll»imMlk 

y  féi^m^t  j  «l|(eM#.i^i«ítile¡|(mes.  que  m  m^tmfnMMmíj 
qii»niypa»  llegeitft  á^Hmfeolfli^  eí  imeptim  mtaMooikMfkv^ 
bííW».heite  obje^  dara>4»e4ite(ÁKfQit:fli  W^fitaiofi»  «fuMi^ 
ea  feb«^:'SQ  epgnUe'hii^^  ¿L  a&yel  4eilfbtteii4Wlldpr«i'Mplte 
jliMitái)ai)ap.iafí&ivñeQe«  8(»i«3e&^.ÍÍMi4siMtale9;'  ú  se  poatitat 

tdii)aiiio,Ai  l«Hn#ankii^fc  sÁngulana^Ble^iade  que  apardáófftUik 
elk  k  nnera  los  del  cristM^^  fá  á  .máii  de  flftarieHmitftmii^ 
QUqrw  ..y  iwiMigBW  aw  qbeevv^cíoimb  eel^idtacll^  asi  Ío«  "riArea 
d0  ú  patejralaaa  y  Jos  ^ómepoa ,  del  eaj^ui-'díalia^qícNtot.eiUi 
núluM  ?el#irioiiea^  püi»iaii^  eB>e]aaN>  mn  leyea,  t*:  eeteUenlvDdo 
laa.te«tee  smm  ^ne.ejriglm  4  progieao  liwamo,:  éa  pcnetta» 

vaeatidMX  '^togmQf  ipipivteiido  ooel  cea»  aagnMto;to  lKadMÍeil>  ei^ 
t4iioa»99diáft>v¡4lQabpm  la  posUmUM  d0.  qiBie  %tdm  «e-^miew 
eam»  váama  ymBMá&^  y  inodo.4e  peimr,  «Bi!niii!i|HafiO(4ii<y 
fli4t¥idode.<)epw*i^  entteqni^bnbi^iWfdíivf^  AotM 

pQi^]i9fi|ntam»miii:qii»  atecMiy  ae  deAvndeaieeipvpiMiMiii^ 
dM  loa  rialaiiiiB:]iie|«fi«íeOB  MUdoa  y  por-  hdben;  tpepvkiabc 
aoidoa  geoiaviery.iialpeUiQe  que:  en  todcNi  éUoiíeiieiieiilHiiti  ae  hn^ 
bri»  o/Mv/qna  lo  aon  por  una  atrevidMma  y  eatupidiaima  hipótoais 
neittffaiáa..(«-<lialirivaíHo  genteÉ  eolCw»  lUaonaiblea,  qúeiiío  i^tta- 
taiiaa  vt  •sdaenb  inteletfttUil  en  impóáiMlidiMleii  f-p^^nSm/j 
le  reaemnaa  entero  'y  viigíoroao*  paira  el  euItÍYo  de  las  ciencias 
y  laa  artes.  j3dlo  4  eate  pitedo  puj^  la  0eBolÍÍá  aafnrar  4  eon- 
cfliar  ka  entendiimanloa'  y  .paair  m  tém^yik  la  anarquía  de 
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IS3  vskmmi  *  obítr» 

':*BiiiiiMi  i»laXkNP;i4«  espera  Ue^ráclA'MmoiiiiirÜs  lis'ikiWU^iif^ 

1Wieit»I«afaittoda  peraontti  dtf  MMr'el  ArguiÉeiltk)''aíMé>(a6  lo'^b 

eoattefitirif  «tffoiwmiiiitt  sbi^etta^ 

qwlkf^ediiáiÉtaBKie  pu^HUV^  con'  €\\k^in'is6ai^amk^^ 

Itnéik;  ñs^XTiíúiMik'yiM^  po^qtlete'v^iellké¿H^t¿II«l^ 

irl»d')6^riti¿oiii]iáfíUe  leott'lk  lejr  tMria      lilAiH»!  y  el'  pt^ireáO* 

MMp;.<tlAlrM'd!^tí!fto¿  MOüMliÁi'ttDdMí^;  pbr^d«'hM"6i(g«fÍfil  IdU'- 

eilsdliiHibiettial,  y  teé«Máflf¡<M  8«fliAdet«tí<b  y 
pi«lMAo'flafid<«teiiieiitéqild^&  tkntt^^  dblitiitoMKs'tiieA'^ 
dflncía«:é0tt«dfi|r.»]WckimM^Hi^ 

flis,  ni  «BtiíiM  HietadM  Biífidétt««metÍ!«*étt!M(l  éáéKtítüúi;  W'máá,' 
porloftUiMV'iiO'teAieddtrtyttK)  ¿i«l<»ídé'.dlHfeM«6r'  élxUBH^MtáHiMr/ 

anA  80  nos  Üa*  «dgtdo  iitiar'fl'cfiég^v '  ^iem]^!  w(h«tf^MB{«ti^ 

k'u'  Uu]\i.  ttiíi'r.  il.'  ,tir*'i-;  itii  *-'.:\  7      iuri'  nnf  in^  oí  f»»ip  .♦»\*  n'ví 

TlM^,^It¿pi^»i£  EspaS-a  do  IS  dtí-Fe^iiero  d<^í^j:n,:,rtv.   ,j    .i.  ii,  • 

'    '      La  áiite»  iiura  y  genuil  filosofía.     .  . : 

iiUrau  ícvo}car;*e  eu  su.  imi)otencia , . ,  , 
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dsfe«l.cnstíuüaiiibp  iérjiemai  e0l»lilHló-'bMte'>biét^  pihf«^ 

fiiM!jaftipndB«Uir;  Le  limikB<daMáiiM»>creynidOi  éliy  '¿ttáf  M 
liUiUilmiiiéDtiaD,:  owM»^1rád»-«b«é0Sido-  áT'l^ 

la*fMJiMií80Ciidv'la¡b  IkmorfídbficóiiipKMiAoIj^iBitt)^ 

gorasa  <xmgae«toeii>iqqe?oadaí'béal*piiqd8'6«  éé 

propiééadj'por  ejemplo,  7  puéde  mr  regfiñaAíiilátí^ 

liiMde  M  espiniu,  ó  por  cieviqi  oduMbv  M»írMf  de^M'MMcón^ 

d^lotf  bfAlibres  W«ieátifittMi«l'iaq>etQr.Ílk tni|í*deré^ 
oduveimai  filoiMctafifiiiile  di  sif 'le^rMmliadt  ¿No  pugnaií  íüi^^ 
tsmcikiteNiinftm  Itt  ffliQfloffa  íd'ext^f  d«  M¿s  ése'  f^bétoi  ptMtf-^ 
dieiido  de  si  tíeiifn  6  wlonbéisitiiésiii»  pr^^^ 
déto«i¥  ¿K<indiOl«i^'itoéi(m'i«pfDbiH[i  y^aiail»  laobiléukaSsjlbC^de 

Pae8/iMi'émlAtlBri9;>ttOÍbtfy>0ihi«1w'l]^  por  miV  quéiS 

rijkéft 4ft'doiid«atíiliMffkl  y  fiodlal  por  tiinguÁ  sfMftiiiii'ÍIlciifi^I 
Tampoco  pilédlS'dMlM^  que^^  prsMicMl  (fie^aiuélité  M^débérl^/lDi 

ropa  etttttdglcl'MMt  ft«rBedfl¿d0drM¿Dlqtté;f4[Íu^deÍlÉÍ#AM 
iMl^iiéikriÉaft^ué  miallí  «fiTeoiftr  iWdondhiiM^itiiá 

.  r6l%ÜK,'  ottn^  va  sikttaiw  mofál »  politiedi  WdfiiÍtiitftMfef««v  «»Mj« 
flíB  Qú  sMííiiB.'  metaasitfo.  iOdniotiOdiiilA  «uloridAdtto'UÍ  fMiiifi^i 

éfjmt'héídliiim/€iatítí*üétít'i^^  é^\¿  1^  »d(^'la'(if¿áimiaf^ 

á.]«if:ooildleAMiíM  pM(stiéaá^ÍI<fM}"iéitf 
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ék^m,  fle  ahiiga.; «  por  dMeo.de'dúlgfvae  ;aiitedo  por  propio  ooh 
noQíiiMflQlo  y  erf deBeift  ciénfiftBa,  se  Aedatiendm  1m  reglii  éá 
mtída  flomim,  ee  vbhíL  liifl  íoatitiiGioiiMfldeíalai^  80ipniQÍDáe  éci 
f^iieUo  qiiA  Ja  srttienaidad  de  Im  hoabntf  ed  toiite  tnmpos  y  In»' 
gam  bA  vMiiebido  cotnottatkiral»  le^tíao»  snifo,  impnfleiidibla 

priaflF  liigair  no»  m  podii.Ti^.iiíttiiK  lfrmdéiñéicli;7r.flí'j*  taift. 
MiesoliMieif  d«Bpi»e8  Je  sor  Kcbnbre^.  ÜaM  niia'  iiitastrafa^ 
^é$thM^qm  baltiUtar  nuemeluM  da  eñfajeMdosw  BBto«»lkno; 
tti.d«{Ha|4idfi  comujor:  «i  ndfpnstbé  loe'meteá^eósv  ttatopeor^pav^i 
é0o^:iAmn.óm¡ÍM^9cCínm7«^^  noiéJii^d^ 
eipminar;  conTefiosEwiradolialiiiBáíie  db^Aermol^ 
pv¿ctíea8?I)eiiiBpm  mod(¿  ú^M^ui^  el.d«ber 
impue8lo.pop;Upiidabi^  «001*1  píden^^  aan.éAte 
4e  %ilí«iar;i<i  noK^Boiifiiuaimltoi  píd«  aer  ikerlft^j  cziteffio 
dji^  sumirá  .filoeofter;  fiád  ^ue  .a«ta0ÍRteiii6ft*d*i.adtmtir  qfi««ib6iiiiQ& 
j  Mnuw  inéiiM^u^.laHttiiiaiiiM;  pid»  qvo«fWMif«ifiifA0#¡Mf«» 
jPBir  mi^iM;. «  U»i«iiclwbQlioii4  «bOo  acto  de.Mcapli^iiiDo;  pí^ 
que  ^r^temwB^eaipre  jas  «ecúUckiiMii*íeíb^ 
npa  filósofosf.y  que  eniMk)  contmio  «Meztfttlle  Id  ler  eonta^ 
di^  en  el  número  de  lea  -MilMlQa'^idft  lo|i;<yhiHnal«k  Ao» 
queda  redttdd»>la'viilg«r,de(dai^^ 

.:  ^Ñift^  n  lm  Bloiofla  eeeoUatii»  ee'ba  deleoiiío  da^oot^  Toiná#r 
Bidff  APB  importa,  pues  o»  notf  appJ«mos  fl«i41oflQ^a«t^.e8ta: 
materia  iiay- que  hacer  abikiae(kHi>  da  los  tieptos  qi«9  «)on<9n.  BV. 
liteofi»  rfiBpetaUsB  de.  la  fHstnalidad^saoefdolee  digtfWt  corporado* 
nMffíOBaB  .potentes ,  han  toiiiado.&  su  carg^  wtsmar  la  filoso? 
fia  tomista  llamándola.  ¡»  Jílaofia  íotáUcAi  Loarepwnigoe^tde  la 
Hí^fUí  mMitíH  aceptab  aquella  dcMBtMÍon,  porque  aig[n40oii' 
llkfidentidid  y  ioUdaridad'4¿t  eato&i0i6mo  y  U^ig^Mof eseolástitefi^ 
y-fígtáAibieftsegorpsde  qns  istaliaee  Iiei^p(^qii4  mMn4>:/lia  qii4i 
iiadie  posd» resttoiiarla*  ano,  ^^\b  más,- ge'v&uizar  su  cad&fei^: 
¿Podría  hae^rse  cosa  que^,|i|és  lea  !Í0Dnjeara  que  identificar  al^dH-' 
toUcismo  ooi^uDa'filosolIa  nuerta  y  podsidaf  la  fíloaofla  "m^r- 
lástica  hay.  tres  .eiementosi  el  df  sentido  oovaiw,  A  aristotóliso  y 
eH  eristíano  £1  primero  rien^  vive,  el  segundoreslá  muerto 
ensa  totalidad»  ¡el  tero^  no  es  fikiso^  aBoolástica,  sipm:do0n»!y 
morid -crifltíanik.  {'Obi  si  Ige  doctores  católicos  abandonaran  la ;fi^o- 
8ofia  sMQlAeMoii.i  SP  mefteii,^  í9ci.diediíil«w  i  dsíGw^r  .eLiqstqll-*; 
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eiBiio  COB  úeealaáo  coman  j  la  ciencia,  no  coa  la  metatlBíca^  otMft 
iMiiltedos  li^eiiui»  otra  seria  su  influencia  sobre  las  inteligéndAa 
modemaa,  no  seria  tan  inminente  el  pelig-ro  de  su  religión  y  la 
nuestra,  otros  serian  loe  lectores  de  Ortá  y  Lm,  de  CeMiio  Qoi^ 
ttUm,  de  k  OmM  CMÓÜea. 

.  ITi  serémos  nosotros  los  qne-eoiiiaiidamos  el  libre  exámen  con  el 
ateíano.  £1  libre  exámen,  puesto  en  páctioa,  puede  dar  de  ella 
mdad:  aidiiiariainente  dará  el  errar,  porque  los  entendinuealoB 
que.Iibreme&te  examman ,  tienen  que  busear  por  si  mismos  tmbt 
h  wrdadf  y  esto  es  demasiado  volar  para  tan  débiles  aUuk  Lo  qve 
es  el  libre  exámen  es  un  acto  de  rebelion  y  protestacoatra  las  ooiif 
didonesnalnrale^  del  hombre;  es  hacerse  ei^Iritualmente  indepen- 
diente» euaiido  necesita  para  todo  virir  sujeto  á  la  }ey  de  la  natu- 
raleza fía'ca,  intdecfenál,  moral  y  social;  es  establecer  el  principio 
que  indeclinablemente  produce  la  anarquía  intelectual»  la  deicom- 
pcaieion»  éldesórden,  el  caoa  en  las  concienc'as,  eosB  que  tan  jus- 
tamente lamenta  Tibe<^hien,  y  que  pretende  curar  con  la  fílosoáSa 
del  libre  exámen !  Si  hay  .locura  semejante,  dtgan?o  todas  loa  bgoi*' 
bres  ddfíino  jUioio.... 

Y  es  una  úbseryacion  peregrina  la  que  haee  nuestro  aul6r  cuHi* 
dü  d?ce  que  á  la  escuela— <á  qué  escuelat  porqof  fueron  y  son  tan^ 
tas  1— sólo  le  faltaba  la  concepción  de  la  naturaleza  infinita  y  tí^ 
viente,  y  de  la  Humanidad  ocupando  todos  los  globos  del  espáoio! 
Brava  •sonoepeion,  que  repugna  ¿  las  leyes  má»  elementales  de 
nuestro  pensar,  y  w  la  cual  pretenden  tantos  prescindir  cÁentlfi- 
oamente  de  Dios,  explicando  las  maisTÍllas  ófA  mundo,  ^os  cate^ 
cUsmoB  pur  que  ha  pasado,  y  los  primeros  orígenes  de  las  íkunas 
y  floras  de  los  diatinUia periodos  geogénicos,  por  la  Iscundidad  de 
asá  naturaleia  TÍviente  y  andrógina  sin  duda,  pnies  que  ella  misnui 
se  fecunda,  concibe,  pare,  cria  á  la  prole,  y  la  vuelve  á  vBtaííKt,  Por 
CÍertD<que  es  éisto  algo  ménos  religioso  que  la  Teología ,  que  des~ 
Üfrtm  é  Dios  de  la  naturaltgét,  sólo  en  el  sentido  de  creerle  'di^ 
verso  totalmente  de  ella,  pero  ro  en  d  de  que  no  obre  en  ella  y  en 
Qida  una  de  sus  partes,  rigiéndola,  conservándola,  manteniénd^ 
en  él»  de  él.y  por  él,  estanco  en  todas  partes  en  esencia,  presencia 
y  potencia,  como  deoia  lOí vieja  escolástica.  No  consiste  la  religio- 
sidad^^  «onsidarar  un  elemento  ó  partecíta  de  la  Divinidad;' en 
ábismarscen  U-eainda  de  Bralun^alnoen  auvoliar  en  la  presen» 
eia-da  /Dioe  non  respetfigr  oon  amof,  e»  contemplar  su  graadeaa 
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en  admiran  y  agradecer  su  benéTolencta  al  hombre,  en  aceptar  su 
yql^^itad  como  ley,  en  e&trai'  én.sus  planes  sobre  la  Humanidad^ 
e|i  ooQporar  á  su  realixacion  en  cuanto  está,  de  uueitrapavte,  cum- 
p)j»ñdia  asi  nuestro  dfiátino;  :' >  -  I  i  -  '    •  .  ;  t  ^  mj 

Ni  pueden  progresar  las  religiones^  siéiiSo  veiviadefad,  sino  «o» 
luo- progresan  las  matemáticas  (y  esto  c(m  ciertas  restricciones  que 
ahora  no  son  del  caso),  ampliando  sus  teoremas,  conociéndolos  y 
demoBtréndolos  mejor,  enlazándolos  basta  formar  un  sistema  más 
ó  ménos  armónico;  pero  jamas  negando  lo  que  una  vez  averigua'- 
ron ;  jamas  desmintiéndose ,  porque  la  verdad  es  inmutable,  y  el 
cuadrado  de  la  hipotenusa  es  ig-ual  á  la  suma  de  los  cuadrados  de 
los  catetos,  lo  mismo  ahora  que  eu  tiempo  de  Pitágoras.  '  ' 
;  Tampoco  consisten  los  progresos  de  la  religión  en  llegar  á  dis 
tingttir  la  teología  natural  de  la  positiva ;  ni  porque  sean  tantos 
los  que  se  coatentan  con  la  primera,  han  demostrado  nada  en  con* 
tra  de  la  segunda;  ni  la  filosofía,  como  tal,  excluye  lo  sobrenatU" 
Bal,  sino  que  pretende  explicarlo  hasta  donde  alcanza,  ^n  negarlo; 
ni  por  todaeato  dejarán  loa  positivistas ,  en  uso  de  su  libertad  de 
exámen,  de  descartar  toda  idea  religiosa  y  metafísica ,  persuadí-^ 
doe,  y  eaiaato  con  razón,  que  no  o£rece  ménos  dificultades  el  deis- 
lUOj  panteiamo,  ó  pan-eu-theismo,  s'ilwus  plaU^  qae  el  oatolicis- 
fl^O  con  sus  milagros  y  siis  misterios;  al  contrario,  el  catolicismo 
expUca  todo  con  el  único  principio  de  la  incomprensibilidad  de 
Dios  para  el  hombre  y  su  libre  acción  sobre  el  mundo  que  crió, 
miéntras  que  el  deísmo  de  todos  colores  y  el  atcismo,  más  ó  menos 
disfrazado,  nada  explican,  ni  pueden  desprenderse  del  absurdo,  que 
es  la  muerte  de  la  inteligencia.  Entre  una  metafisica  deísta,  idea-* 
lista,  pautbeista  ó  pau-en-theista,  y  el  positivismo,  estamos  y  noí 
quedamos  con  éstie;  al  ménos  satiafaáe  laa  niecesidades  materlaks 
^  jmr te,  y  no  marea  la  cabeza.  ■  ;:•'■!•" 

Cuanto  al  m6t<jdo,  poco  tenemos  que  advertir.  Es  ciertamente 
analítico  y  sintético,  pero  no  sólo  esto.  A  la  análisis  acompaña  lé 
inducción,  de  la  cual  esperábamos  se  dijera  al<>o  oportuno  y  nece* 
sariü  en  una  Introducción  al  estudio  de  la  Filosofía,  aunque  no 
fueo^a  sino  para  couteuer  alíj^un  tanto  la  desenfrenada  audacia  in-' 
doctora,, que  de  algunos  hechos  mal  observados  salta  ú  ge&erali-f 
nacioned  pasmosas,  para  dar  como  resultado  cientilico  una  hipóte*- 
sis  aérea  é  insu.stancial.  La  hipótesis  merecía  también  detenido  eí?^ 
Itudlo^jm  ()ue  .taaáiftportaiQto  papel  desempeiSpi  en  lae  oíéaciásiásf 
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observación  y  en  las  de  raciocánio,  .sin  exceptuar  la  mismfi  meta- 
física. Admitimos  <k*  buen  grado  la  divisa  de  lafilo6ofia  :  sé  fiel  á 
la  razón  y  Hguela^  suceda  lo  que  quiera;  ])ero  no  toleramos  que  se 
nos  dé  gato  por  liebre;  no  admitimos  romo  verdad  demostrada  sino 
la» ;experi mental  en  ciencias  do  observación  y  la  que  se  deduce 
leg'itüiiamente  de  princii)ios  ciertos  en  las  de  raciocinio.  Pero  eetá 
muy  léjos.de  ser  verdad  de  experiencia,  ni  principio  ó  consecuen- 
cia Jracional  cierta  la  posibilidad  de  conocer  todo  lo  finito  en  su 
causa,  como  dice  nuestro  autor;  ántes  está  contradicba  por  la  ex- 
periencia; y  también  la  razón  dice  que  los  efectos  de  agentes  li- 
bres no  se  pueden  conocer  ai  no  en  si  mismos  por  el  que  no  conoce 
lo. que  la  voluntad  libre  tiene  reáuelto  obrar.  De  admitir  esa  posi- 
bilidad, volveríamos  al  método  bi{X)tt;t¡co-deductivo  en  el  estudio 
de  la  naturaleza;  cosa  rechazada  felizmente  por  los  sabias,  y  que 
sólo  sirve  para  apacentar  la  vanidad  de  un  mctafísico  que  resuelva 
que  no  hay  cuerpos  planetarios  entre  Marte  y  Júpiter,  á  riesgo  de 
que  un  astrónomo  descubra  los  ast^róides ,  fragmentos  de  ese  pla- 
neta imposible,  según  la  metafísica;  en  suma,  volveriamos  á'la  fi-* 
sica  eioolástka  7  al  ar«  «M^fM  de  Lulio.   '  '  -  "  '  «'^ 

.  •   '  ,    ■      ...  1,        '.  i  '.•         •!   Ve  il'   ,^  ij  .;   ;  I(, 

i'        .        .  .  ' '  i  -_  •    .:.  '  . ;       •   ■    •! . '  ."(  •*      í'  íf.i  f-      (i  I 

Y  no  por  esto  se  ha  de  entender  que  preconizamos  como  único 
el  método  empírico ,  sino  que  sostenemos  que  sin  él  no  se  da  un 
paso  en  el  estudio  de  la  naturaleza,  del  hombre  y  de  la  historia; 
mas  esto  no  obsta  para  que,  averiguados  en  lo  pósible  los  hechoQ^ 
se  los  profundice,  se  escudrinen  sus  causas,  principios,  relaciones 
y  leyes,  que  es  lo  que  verdaderamente  forma  hi  filosofia  de  cada 
eieiuia  pardcular.  Pero  esta  filosofía  hay  que  buscarla  en  cada 
ciencia  particular,  y.  después  de  bien  conocida  su  parte  aualítici^i 
4 Hacen  esto  los  metafisicos  de  la  síntesis?  ¿Aconsejan  que  así  sé 
haga?  En  t^il  caso,  la  metafísica  es  imposible,  cada  vez  hiás  impo- 
sible, á  medida  que  se  va  haciendo  más  imposible  abarcar  un  solo 
hombre  el  campo  científico  éntero;  y  por  eso  nadie  puede  sostener 
que  h>s  princi]»iüs  de  todas  las  ciencias  se  derivan  de  uno  solo  pro- 
pio de  la  metaíísica,  y  si  lo  hace,  será  por  una  hiixitesis  gratuita^ 
no  con  conocimiento  de  causa.  Profandixaoílf)  caída  ciencia  particní 
lar,  se  .lloaró  ^^pier|A,  unidad»  y  ¿un. 4. eacoatrar  electas  relacioJ- 
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cionea  qae  la  ligpan  á  las  otra^ ,  pues  nada  existe  aislado  en  el 
mundo;  pero  para  encontrar  una  unidad  real  de  todas  ellas,  repe- 
timos que  es  necesario  poseerlas  todas  con  perfección,  y  haber  lle- 
gado á  este  resultado  por  propia  inveatig^acion.  Mas  tomar  las  hi- 
pótesis más  avanzadas  de  la  física,  química,  historia  natural ,  as- 
tronomía, geología,  etc.,  etc.,  como  «i  fueran  negocio  concluido, 
flaqueza  en  que  dan  comunmente  los  sabios  á  medias,  y  casi  siempre 
loe  metañsicos,  es  lo  mismo  que  construir  una  ciencia  para  explicar 
cómo  la  sangría  y  agua  caliente  curan  todas  las  enfermedades,  su- 
poniendo científica  y  demostrada  la  teoría  del  doctor  Sangredo. 

No  es  menos  hipotético  lo  que  nos  cuentan  los  krausistas  acerca 
de  las  condiciones  de  la  ciencia,  ni  ménos  apto  para  hacerla  retro- 
gradar k  los  tiempos  en  que  la  autoridad  del  filósofo  suplía  por  el 
estudio  é  investigación  de  la  naturaleza.  Y  á  la  verdad,  comenzar 
el  edificio  de  la  ciencia  entera  poniendo  en  tela  de  juicio  la  posi- 
bilidad de  la  certidumbre,  es  abrir  ancha  puerta  al  e.scepticismo, 
del  que  ningún  filósofo  trascendental  lia  sabido  ni  podido  salir  sin 
lastimar  gravemente  al  sentido  común  y  sin  incurrir  en  mil  con- 
tradicc'ones.  La  verdad  es  ciertamente  una  cierta  ecuación  entre  el 
entendimiento  y  su  objeto ;  pero  la  certidumbre  es  la  seguridad  en 
que  estamos  de  haber  hallado  esta  ecuación,  seguridad  que  todo  el 
mundo  tiene  en  mil  ocasiones,  inclusos  los  krausistas,  áun  en  el 
momento  mismo  de  presentar  dificultades  sobre  su  existencia  y 
legitimidad,  áun  en  el  tiempo  de  apoyarse  en  sus  anticipaciones 
racionales,  áun  al  afirmar  gratuita  .nente  que  es  precisa  una  me- 
dida común  entre  el  entendimiento  y  su  objeto ,  áun  al  afirmar 
que  ni  Dios,  hablando  al  hombre,  sería  garantía  suficiente  de  la 
certeza  y  de  la  verdad ,  áun  al  afirmar  que  podemos  ser  víctimas 
de  una  ilusión  al  pensar  que  existimos ,  que  vemos  y  palpamos  los 
cuerpos,  que  tenemos  conciencia  de  nuestros  actos  y  feicultades, 
que  conversamos  con  otro?  hombres.  Sabemos  de  dónde  vienen  es- 
tas vejeces  y  los  siglos  que  tienen ;  pero  también  sabemos  cuántos 
hombres  de  talento  .se  han  esterilizado  por  empeñarse  en  construir 
sistemas  para  convencer  á  los  hombres  de  que  existen ,  de  que  vi- 
ven, de  (jue  padecen  hambre  y  sed ,  de  que  son  el  sujeto  de  ins- 
tintos sociales  y  de  ciertos  otros,  por  fin,  de  que  tienen  alguna 
noción  cierta  acerca  de  los  diversos  ramos  del  saber.  Para  cons- 
truir una  ciencia  que  nada  deje  que  desear,  nc  se  necesita  violen- 
tar á  lahumaua  naturaleza,  obligándola  á  que  dude,  ni  dogmá- 
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tioa  ni  áiiBtódi<iamaiit6,  «oerea  de  lo  que  ee  ImposiUe  dudar  sm 
morir  inteleetual  y  áuu  fiaieame^te.  Las  verdadea  del  óiden  mu&^ 
ble  exterior  é  interior  nos  constan  plenisimamente  desde  que  re- 
flezionamos  sobre  nuestras  sensaciones  y  nuestros  actos  de  con* 
.  ciencia;  no  es  necesario  insistir  en  lo  eridente,  y  aun  es  periiici^ 
80,  porque  eottoces  llega  á  oltisoarse  la  pum  luí  del  scdy  comp  lo 
prueba  la  bistoria  de  todos  los  sofistas,  desde  los  QúdgoB  hasta 
Krause.  Si  pava  construir  las  deudas  se  hubiefa  de  fímdar  pri?*  ^ 
meranente  un  sistema  -de  filosofía,  6  sólo  de  lógica ,  én  que  se  de- 
mostréra  la  legitimidad  de  la  certidumbre ,  como  lo  pretenden  los 
trascendentalistas^  no  habria  aún  dencias  en  el  mundo;  seria  püe- 
dso  rediasar  con  desden,  como  vulgar,  como  90  dmtificoy  oomo 
poyado  «Alo  en  él  sentido  común ,  el  inmenso  cúmulo  de  oonocH 
mientoa  científicos  de  que  nuestro  siglo  está  con  razón  oigQlloBo. 

T  es  lo  bueno  que,  rechasaado  como  podblementé  frisos  los 
principios  de  Descartes  y  de  Fichte.  prefieren  nuestros  sublimes 
metaflsdcos,  como  punto  cierto  de  partida ,  la  nodon  sintética  ¡fo; 
como  d  esta  fiiera  primitiva,  como  si  no  la  precedieran  den  otras, 
como'  d  pudiera  servir  de  apoyo  cierto  dendo  ddesnables  tas  no- 
cúmes  que  sirven  para  formarla^  como  d  con  dedr  fá  se  afinn&ra 
ni  neg&ra  algo,  como  d  signifioára  lo  mismo  esa  palabra  cuando 
la  pronuncia  un  chico  al  dedr  ^mbÜptroso  fomJU  éido ,  ó  cuando 
la  pron<inda  un  rey  que  dicei  ¡tlJ^tMo  mg  toI  Los  aigumen- 
tos  que  trae  Sañs  del  Bio  parapvobar  que  la  nodon  es  prími^ 
tíva  y  tiene  valor  para  escéptioos  y  dogonátioos,  son  puras  baga- 
telas, indignas  de  su  talento » para  no  molestar  al  lector,  no  los 
referimos  ni  los  lefiitamos,  remitiéndde  al  libro  del  doctor  Mata, 
La  razón  humam^  tomo  I,  donde  dnnuestra  á  saciedad ,  y  con  la 
darida4  y ^erta  que  acostumbra,  cdmo  para  pronunciar  fs  ha 
sido  necesario  adquirir  ántes  muchas  otras  nodones  y  tener  con- 
fianza  en  ellas.  Y  siendo  asi,  la  nodon  yo  no  es  la  primera,  ni  ero- 
ndógica  ni  ontológicameate;  y  por  lo  tanto  no  puede  servir  de 
punto  de  partida  para  consMr  la  ciencia  y  la  certidumbre- en 
el  sentido  kraudsta,  sin  dar  gratuitamente  por  firmes  y  valede- 
ras las  nodones  en  que  eUa  se  apójra,  sin  las  cuales  no  puede  exis- 
tir ,  ni  tiene  valor  alguno. 

Y  adviértase  que  toda  esta  máquina  y  toda  la  parh  .mBUiká 
de  la  dencia  krausista,  no  tiene  otro  objeto  que  reconocer  un  fun- 
damento de  certidumbri  linhmal,  subjetiva  y  dgetiva,-  eededr, 
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qjoe  abrace  en  un  solo  principio  real  y  un  soloanipcimiento  al  su- 
jeto  y  al  oljeto  total  de  la  ciencia.  Y  para  buscar  este  principio  ó 
fundamento  se  afirma  que  la  noción  yo  es  inmediata ,  cierta  y 
wdoen^i  para  todos ,  y  esto  ántes  de  descubrir  el  principio  de  la 
ciencia,  que  ha  de  fundar  toda  verdad  y  toda  certidumbre;  es  de-.  ^ 
cir,  tenemos  certidumbre  inmediata  y  común  á  todos  sin  necesidad 
de  haber  encontrado  la  razón  ó  fundamento  de  la  certidumbre  1  Y 
con  todo  eso,  la  cuestión  de  la  certidumbre  es  para  la  escuela  una 
GuestioD  capital,  sin  la  que  es  imposible  1»  cieoeia.  «Y  pues  sin 
esta  base  de  la  verdad  objetiya  de  nuestro  conocer ,  dice  Sana  del 
Bio,  nuestra  cienda  seria  en  su  fundamento  y  desde  qn  primer 
paeo  pura  creencia ,  no  ciencia  cierta  y  resonada,  es  para  ñoeotros 
la  cnestioii  capital  sobre  todas,  y  la  primera  que  debemos  resol- 
ver, al  ea  posible  t  la  del  fundamento  de  la  verdad.  objetiTa  de 
nuestro  saber.  Y  como  este  fundamento  seria,  una  vez  reconocidp, 
el  principio  de  toda  nuestra  ciencia  y  el  regulador  de  las  leyes 
lóg^fiaSy  por  esto  encaminamos  bácia  este  fin  del  fundamento  de 
nuestro  saber  objetivo  y  principio  de  la  ciencia,  toda  nues^  in- 
dagación en  su  primera  parte.  V  Tenemos  puiSs  que  hay  alg'un.co^ 
nocimiento  de  evidencia  inmediata  y  común  á  todos  ántes  de  en- 
contrar el  principio-real  de  la  certidumbre  y  de  la  ciencia;  tenemos 
que,já  pesar  de  eso,  sin  el  dicho  principio  real»  esa  misma  evi- 
dencia iomediatayeomun serla  pura  creencia,  no  ciencia;  tenemos 
que  esta  evidencia  es  la  base  del  prooedimieiito  analilioo,  y  por  con- 
siguiente que  todo  él  va  fundado  en  una  mera  creencia,  no  en  un 
verdadero  saber;  tenemos  además,  porque  asi  lo  dicta  el  común 
sentido,  qué  no  puede  ofirecer  mayor  solidez  un  edificio  que  laque 
ofi^en  sus  fiindaméntoa;  y  tenemos ,  en  fin,  que  sobre  un  funda- 
mento de  mera  creencia  se  levanta  legítimamente,  según  la  es- 
cuela, el  edificio  del  saber  científico,  superior  sin  comparación  ¿  la 
mera  creencia.  Si  de  aqui  no  se  deduce  evidentemente  que  la  es- 
euélá  contradice  al  sentido  común ,  no  sé  qué  cosa  ae  pueda  dedu- 
cir evidentemente  de  premisaB  sentadas. 

IV  

Confiesa  la  escuela  y  confiesa  el  sentido  común,  que  hay  eviden^ 
cia  inmediata,  certidumbre  completa  y  absoluta,  que  no  puede  ele- 
vane  4  mayor  perfeocion».  sin  neoesidad  da  remontarse  á  descubrir 
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mi  principio  6  lioRidiuiMnto'de  Mi  certídiiiiibre;  ooaBen  el  sentido 
coman  que  poaeenm  va  priadpio  de  eertidambre  oompleta  en  su 
linea  en  loe  sentídoe  bien  empleados,  en' el  testimonio  de  nuestra 
oonoiencia,  en  las  verdades  ñmdamentales  de  nuestra  raaon,  que 
poseemos  con  evidenda  plenísima,  y  qae  haeen  dedaiar  loco  á 
todo  el  qne  de  buena  fi  las  niegue.  ¿Qaé  m^  busca  la  esenelat 
Basca  un  principio  de  eertidambre  étU»,  para  que  la  eíeneia  pueda 
ser  wna,  según  éUa  lo  «ntieñde,  para  que  sea  uno^  el  prínciino  de 
conocer  y  ano  el  olfete  conocido.  Verdad-es  que  esta  exigencia  no 
1»  deriva  la  rasen  de  la  experiencia,  ni  de  un  príndino  superior; 
vcidad  es  que  tampoco  la  ve  en  la  eienda  misma,  que  nadie  basta 
sbora  ha  conéébidode  ese  modo,  á  pesar  de  que  ántsé  de  Kráuse 
seaabia  ja  lo  que  era  cieteia,  j  se-babiea  dado  algunos  pasos 
para  baceria  vivir  j  progresar;  pero  nosotrós  queremos  que  la 
rienda  aea  una,  y  sé  derive  y  ñinde  en  todas  sos  partes  de  un 
prindpio  único  y  absoluto,  porque  asi  lo  queremos,  y  no  bay  más 
que  baUar.  Aqnise  ve  daro  como  d  sol,  que  todala  parte  analítica 
déla  dencia  kráusista,  está fímdadaen  un  capridw,  en  una  bipó~ 
tesis  rara  que  nada  corrobora,  y  para  cuya  deÜMisa  es  preciso  llegar 
d  panteísmo  -más  declarado,  4  la  abaduta  ridieulei,  al  caos  intdec- 
tosL  Bn  una  palabra,  la  cendidon  realde  la  deneia,  lacertidum* 
bre,  la  poseemos  todos  dn  poder  despojamoade  día»  ai  áun  endum- 
aas;  la  coiididon  Ibnnd,  es  á  saber,  sa  anidad,  vanndad  y  armenia, 
está  mal  entendida  y  exagerada  baata  lo  ridiculo  é  imposible^- 

m  vale  ded^  como  Sana  del  Rio,  que  d  negar  la  poribüidad  de 
conocer  d  pr&idplo  absolnlo  de  lá.denda,  es  wi  peijuloio,  una 
presundon  orgoHósa,  6  un  mero  testimonio  dd -estado  intelectual 
dequien  la  niega;  porque  halta  ahora  la  flnmanidad  entera  no  la 
ha  conocido,  ke  fiUsofos  de  lea  otras  esendas,  más  en  número  y  á 
16  méiiós  tan  tompetentes  como  los  krausistas,  no  vea  gota,  y  los 
misinos  loausistas  dan  pniebas  pa^Uea  de  akictnadon  mental, 
pasa  qoe  as  ponen  en  contradiedon  con  d  sentido  común.  Supo- 
neaioa  qite  loa  metatisieos  que  califican  do  orgnllosofl^  blasfemos 
cótttm  Dios,  brutosy  á  los  que  afirman  que  no  ven  d  gran  prind- 
piaen aMiiMl,  ni  puede  ser  visto  por  hombre  alguno,  deudo 
como  ka  deanás  de  carne  y  hueso,  y  estando  sujeto  á  las  mismas  le- 
yes intdeetudes  y  mordes  (l),  no  Hevarán  á  md  que  esos  bom- 
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bree  tengan  á  esos  metafinoos  por  TictiinM  de  «na  alodiiMion. 
'  Pero  Tolvunoe  ¿las  oondidoiies  ibrmalea  de  k  CMncia.  «Ee  preoi» 
80,  dke  nueslTo  filteío,  que  todos  nuestros  penaamientos  se  lefiinr 
cbú  en  nno  solo,  y  no  eonstitnyttn  en  el  entenditaue&t6«yi^  oiia 
noción  áBÍea.»'AY  por  qvéY  Pttra que  la  ciencM  M  una. 4T  de ¿ónde 
sacar  que  es  preoiso  queáea  una  con  esa  unidad?  ^una  eontel- 
da  en  9iHa  reait  dednoida  de  un  piineipio  evidente,  -ó  una  memmir 
ticipaeion'f  T  si  es  esto  sólo,  ¿ooii  qué  derecho  se  da  por  muh'oipteitM 
ivw«M4^  b  que  tíeoe  desde  luego  todas  ks  traM  de  ser  fideo  é  íb»» 
posLUe,  7  en  seguida  oUigaáestaUeeer,  paiaque  la  deneia  ssa 
Térdadera,  este  otro  cánon  del  máscmdopantkelsmo,  tes  predsftque 
el  otjeto  de  la  ciencia  sea  VMsa/^flitfflM,  IndependientemeBte  de 
nosotros,  «My  sIsMMse  para  todo  tiempo  j  logar  (lo  que.estáUeoe 
la  inmoviUdad  absoluta  y  la  imposiliílidad  del  progreso.... .)  que  no 
exista  más  queiM^dfb  i&,  elsérftie  ieétodúdHr,  éliérModam- 
ttdad;  que  contenga  de  alguna  manera  todo  lo  que  exi8te,  y  fuera 
del  cuál  no  existe  nada.»  Si  esto  no  es  paatheismo,  ¿qué  esf  Den- 
de  un  sdlo  sér  es  el  sAr  de  toda  realidad ,  no  s£reb  ni  realidades 
distintos  de  él,  es  todo,  y,  oamp  eso  es  d  que  llaman  Dios,  Dios 
•  ee  todo.  Si  la-frase  final  «que  contenga  de  algima  manera  todo  lo 
que'eziste,»  no  indicara  por  él  ooátexto  y  pe»  todo  el  espíritu. del 
sistema  una  oontineneia  real  y  formal,  como  k  ha  oontjeáe  los 
colores  y  el  todo  sus  partes,  podríase  lilirar  d  dslena  dé*  la  nota 
de  pantheismo;  pero  esa  continencia >wr  «1  moi$  mémUi  come 
decian  los  eseolAsticoo,  y  sligmfiealian  San  Pablo,  San  «Agustín, 
San  Anselmo,  Fenelon  y  Malébranche  (estos  titímos  no  nmy 
exentos  dé  pantheiamo ),  i  quienes  con  rara  erudición  dta  dmaes^ 
tro,  y  repiten  en  coroTIberghien  y  Sana  dd  Bío;  esa  oonttnenda 
no  satisface  á  los  krausÍBtas,  que  no  aciertan  i  comprender  cómo 
Virgilio  tenk  en  su  alma,  ie  cierto  moio  MiftiMl»,  k  realidad  de 
su  poema,  sin  que  pueda  decirse  que  el  poema  añadiese  una  pep* 
fecdon  más  á  la  realidad  existente  en  la  cabeia  de  Virg-ilio  des» 
pués  de  baberle  coneebidfiu  ¿Será  precisa  esa  unidad  de  conoci- 
miento y  de  objeto  para  evitar  el  dualismoV  Nó  hay  doalismb  dosde 
no  hay  dos  séres,  6  dosérdenes  de  séres^  reciprocamente  indepen^ 
dientes;  y  nadie,  que  sepamos,  establece  hoy  en  dk  esta  inde^ 
pendenda  dd  mundo  reqpeoto  á  Dios.  Puede  por  lo  tanto,  wra, 
siendo  todo  oiro,  entrar  en  un  sistema  armónico  de  deucia;  porque 
no  solo  hay  armonk  donde  todo  se  deriva  de  uno,,  que  red  y  íbr- 
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mlnieiite  eoatieiie  al  lodo,  ano  «amUai  donde  1*8  partes  de  ese 
todo  están  ivciprodamente  <mliiiadaii,  j  gnsrdan  cierta  dependen- 
eía  de  imo.  Ese  enlsoe  MOlfmoD  de  partes,  ^qne  oon^^ 
es  lo.  que  Ibima  lá  anmuiia  de  una  máquina  por  oempUeada  qne 
sea,  y  auii  la  armonía  de  un  oigAnismo  vegetal  ó  animal/de 
donde  sacan  los  krauMbtaa  la  analogía  paia  la  unidad  de  la  den- 
eia;  iaoeer*qiie  admitan,  eomo  los  esooilástlooa,  una  fiutna  sus^ 
tsneial,  per  k  cnal  existe  cada  miembro  del  organismo,  y  que  ' 
eomple'iódas  las  fiiñciones  titalesl  acarea  de  lo  cnal  remitimoe  á 
los  más  distinguidos  fisiólogos.  Ást  eso  podismos  dedr,  qne  Ti- 
bergUéninaaela  tesas  con  capachos,  al  afirmar  que  caí  la  msli- 
dad  estnyieia  dindida  on  doe  ó  más  partes  Hm  rtkmm  miir§  é 
iiubptwái9ni9i  wmd$^raf  seria ImposiMe  la  eieoeia  como  8Í8^ 
tema,  porque  no  habría  organismo,  sino  una  simple  suma.»  Ko 
bey  una  simple  suma  donde  hay  estíecha  reciprocidad  y  enlace, 
donde  el  mundo,  no  iimuh  PÍmiU  dMnat  depende,  sin  embargo, 
de  Dios  en  todo  y  por  todo;  éM  evai  (Dios) ,  por  tH  cwU  ¡f  enél 
nuU  m  taioi  la»  eoMu  (San  Pablo).  tJ>ál  cual,  por  creación, 
no  por  germinación;  por  tí  cm/,  para  qne  no  se  <srea  que  hay  otro 
autor  de  ellas;  e»  eleualf  no  como  en  lugar,  sino  como  en  virtud. » 
Asi  dice  San  Bernardo,  y  es  lástima  que  no  diera  con  este  clariai- 
mo  y  filosófico  texto  la  erudición  bíblica  y  patrística  de  los  docto- 
res krausistas.  Pero  veamos  el  texto  integro  y  en  latín,  tomado 
del  libro  V  de  CtmHienUioHó,  cap.  6.°:  «Quíb  est  Deus?....  qui  est; 
quid  Ítem  Deust  Sine  quo  nihü  est.  Quid  est  Deusf  Prinápium. 
Quid  est  Deus?  Cui  soecula  nec  accesserunt  nec  deoesserunt ,  neo 
ocietema  tamen.  Quid  est  Deus?  quo  omnia ,  por  quam  omnia, 
la^0siata.  ^  tmx&A  ertabiUler ,  non  seminadiliíer.  Per 
quem  ompia,  ne  alium  auetorem  et  alium  opi/lcem  arbitrori*.  In 
quo  omnia,  non  qttasi  in  loco,  ud  qnoH  im  virtiUo.  £z  quo  omnia 
tamquam  uno  principio  auctore  omnium ;  per  quem  omnia  ne  al- 
ternm  inducatur  príncipium  artífex ;  in  quo  omnia  ne  tertium 
iuducatur  locus.  .^«quo  omnia,  non  de  quo ,  quia  non  est  materia 
Deus.  Rffidens  cansa  est  causae  materialis.  Frustra  philosophi 
materiam  quaemnt;  non  eguit  materia  Deus.  Non  enim  officinam 
quaesivit,  non  artifícem.  Ipse  per  se  in  se  omnia  fecit.  Unde?  de 
uihilo.  Nam  si  ex  aliquo  fecit,  íUud  non  fecit ,  ac  per  hoc  non  om- 
nia.» Los  krausistas  recibirán  en  paz  tanto  latin,  en  compensación 
de  los  textos  latinos  que  nos  han  hecho  leeré  interpretar ;  los  in» 
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diferentes  verán  en  él  citada  ana  noción  de  Dioe  j  de  mt  relacio* 
nee  con  el  mundo,  inmensamente  más  laminosa  que  todaa  las 
lucubraciones  de  Kraase;  y  todos  advertirán,  en  la  cláusula  final, 
cómo  la  Biblia  enseña  verdaderamente  la  creación  de  la  nada,  y 
no  fué  San  Agustín  el  que  la  inventó,  á  no  ser  que  prefieran  creer 
qne  la  Biblia  enaeBa  una  contradioGton.  Además,  y  ya  que  esta-^ 
mes  aquí,  bueno  será  advertir,  que  muchos  siglos  ántes  de  San 
Agustín  estaban  escritos  los  -libros  de  loa  líacábeos,  en  loa  qne 
dice  nna  heroína  al  hijo  de  sosentrafias:  tTe  ruego,  hijo,  que 
mires  al  cielo  y  la  tierra  y  cnanto  en  ellos  existe^  y  entiendas' 
qne  de  nada  lo  hizo  todo  Dios. »  Pero  ya  tendrémos ocasión  de  yol*- 
fer  sobre  este  asunto  on  los  artículos  siguientes,  cuando  tenganm 
qne  d^ostar  qiie  el  |Min-en~ÍheiaBO  no  se  difiweneia  eeeneiil-'' 
mente  del  pantiieisom.  .  . 

/    •      •  •  • 
Bioeeco  il  de  Noviembre.  • 
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REVISTA  POLITICA. 


INTERIOR. 

•      •  •  • 

Bl  Aa  «a  que  1m  lioníbNf  más  Importantofléí  1m  piflitolftanbt  que 
han  n»fado  4  cabo  la  Revolaeion  de  ManbM,  m  ftattam  é$  MMrdo 

para  firmar  el  Manifiesto  de  conciliación,  cometieron,  en  nuestro  sentir,  unm 
^rave  falta  al  no  discutir  la  cuestión  dinástica,  no  decidiendo  por  unánime 
decisión  la  persona  que  hablan  de  proponer  pani  ocupar  ol  Trono  vacuite. 

Si  üu  sentimiento  de  respeto  por  la  Soberanía  Nacional  jpor  la  dignidad 
de  la  Asarablea.  ha  impulsó  á  dejar  integra  esta  cuestión  hasta  tanto  que 
la  Toluntad  del  pueblo  fuese  consultada,  hoj  se  están  tocando,  pordeegra- 
eia,  loa  gravea  InconTenieatea  que  da  la  fttta  da  «i  aeoaido  préttoMtaa 
dananhar  nacaaarlaitmiita.  LaoonolUaefoiidakiapartidDaan  da  todo  pim» 
to  piaate  la  ahoetoa  da  Rey  j  paia  la  tmiuMloii  da  im  Oódiga  fluda- 
iMntal  q«a  oefraaa  al  potedó  aaaatftarfHit»,  aUartdafthaiftlrialaporla 
malhadada  refiMnña  cOnsUtoaioMl  da  1845.  •'fli  eianaial  aia  aonYeoir  m 
laa  baaet  fíiiidiaMDtales  del  nnero  Códlg«,  afta  Bawicial  ara  todairia  fijaiaa 
en  la  persona  qna  habla  da  ragir  da  «n  mada  pavMiiaota  loa  fatiroa 
destinos  del  país. 

Convencidos  los  distintos  elementos  que  componen  la  raajoria  monár- 
quica de  la  Asamblea,  de  que  la  elección  de  Rejr  seria  impcsible,  si  dife- 
rencias jr  antagonismos  politices  los  separaban  ántes  de  tiempo,  los  Go- 
blemos  qaa  se  han  aueedido  en  el  poder  desde  que  se  abrió  la  Cámara,  sean 
•oalaa  hajtt  ilda  ano  alaniaiitoa  oonémuilnia,  ao  han  podida  laíUaar 
aUrtaa  nftmaa  ^aütioaa  |iér  alteBMr  daqoa  aaroinq^laM  vna  oMMdMdká 
aiii  k  eoai;  como  ááMt  liamoa  didio,  la  Iboa^aia  no  pódb  íbndana. 

Al  mlsmd  llampo  qna  aa  baelan  lóa  majona  aaertlielM  tMVápannaaa- 
eer  unidos  con  tan  patriótico  propóaNo,  se  eometia  el  gfate  error  de  diTi« 
dir  la  majroria  en  tres  fracciones ,  eitando  á  los  Diputados  4  reonionei 
previas,  según  sus  antecedentes,  lo  que  creaba  por  la  fuerza  misma  de  laa 
cosas  diferencias  que  fundadas  más  en  compromisos  de  partido  que  en  ra« 
sones  do  eacaela ,  habian  de  agraTarse  lu^o  por  caoationea  do  amor  pro- 
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pió  é  tntsftns  que  ai  lien  ennbgfliífM,  ao  podlni  dijar  da  air  aomdft- 
ladoa  oomo  secundarios  en  oompvacion  de  la  grande  obra  que  en  primer 
lagar  4  la  Aaamblea  estaba  eDcomandada. 

Cuando  reunidos  loa  Diputados  por  procedencia,  la  majroria  monárqui- 
ca estaba  dividida  en  tres  grandes  grupos,  la  resolución  de  las  cuestiones 
ora,  sin  embargo,  todavía  más  fácil  que  el  día  en  que  se  cometió  el  según 
do  error,  creando  un  nuevo  partido  con  la  amalgama  de  dos  de  los  anti- 
guos, porque  de  ella  nacia  naturalmente  la  separación  definitiva  de  las  con- 
trarias tendencias  que  han  eoüattdo  j  axjstir&A  siempre  en  todos  los  pue- 
bloa  regidos  por  laaltfeiiotoiiM  parlamantarlaa.  Etta  dMafam,  qvo  hubiara 
aido  fttfl  j  coovtiilBiita,  al^gldo  al  Mooarea  j  Tokada  k  Conatttnoloii,  no 
podía  dqar  da  aar  porastnmopaligroaafrpUiándoaaéataodo  qna  aa  bu- 
blaaaa  decidido  aqnallaa  doa  oapitales  otteattonaa» 

Consideribase  por  un  lado  absoUitaoMOta.aaeesaria  la  conciliación,  j 
86  Terifioabaa  al  aiamo  tiempo  aotoa  qno  no  podían  dejar  de  impoalhili* 
tarla.  Las  consecuencias  de  estas  impremeditadas  determinaciones,  aa 
tocaron  por  desgracia  bien  pronto.  El  espíritu  de  partido,  que  tanta  fuerza 
ejerce  en  las  agrupaciones  polilicas  v  en  los  hombres  que  las  forman,  dió 
por  resultado  inmediato  que  la  candidatura  del  Duque  do  Genova  reuniese 
menor  número  de  votos  que  hubiera  reunido,  sin  duda  alguna,  si  la  ma- 
joila  da  la  frlmaft  baibtaaa  tomado  todaa  lao  d<|tBniiliia<itoinaM  arturiaw 
por  aonardo  oaann,  aln  tañar  on  «ointa  afiwaionaa  d» partido,  oiigonoo 
ai  pfoeadaaciaou  Batt  lapanulon  no  ba  tenido  liaata  kaj  oonaaenenalaa 
fiiiaaalaa«-an  filiada  la  nogatiTa  da  la  Daqoaanda  QéKMia  4qno  anh^ 
ocupe  el  Trono  Mqoa  le  brindaran  el  GoUfmo  aap&fiol  y  la  majaiia  do 
la  ABanMea  Cottatitojente.  Mas  hoj ,  desoarteda  aquella  «mdldatura,  y  . 
siendo  de  necesidad  absoluta  volver  al  punto  de  partida  en  que  se  eata* 
blaron  dichas  negociaciones,  nos  encontramos  en  una  situación  difícil, 
teniendo  que  aunar  elementos  políticos  que,  por  loa  actos^quanoaiiMnoB 
referido,  han  ido  poco  á  poco  separándose.      *  \ 

La  coneiliacJion  desde  el  dia  en  que  as  oniaron  en  un  solo  partido  radioal 
Ion  Htm^rfi"  que  .prooadlaa  del  antiguo  partido  progresista  j  del  partido 
doflUNirttIoOfliAoxiaüdoiBáaanlaf  palabras  qnoai^  lao  obaa»  máa  on  la 
lasMqao  anlaioliintad^.aiaoblanaoaoidad  quoonoloaottaaleato  do 
la  majoria  do  ]aa  lodtrldnalidadaa  politicaa.qna  fatam-  loa  doa  almstoo 
oonattlablaa.  Goantoa  pfavolOB  laa  fiitales  oonsecaeneias  de  e6te  esperado 
romptelanto,  cuantos  creían  que  sólo  la  mayoría  de  la  Asamblea  puede 
fundar  una  Monarquía  que  saque  á  salvo  los  intereses  públicos,  librando 
al  país  de  los  males  que,  según  enseña  la  historia,  recaen  siempre  sobre 
los  pueblos  que  no  saben  consolidar  revoluciones  tan  importantes  como  la 
que  últimamente  ha  tenido  lugar  entro  nosotros,  han  vonldo  haciendo  todo 
género  de  aacrifieioa  de  amor  propio,  de  la  teres  político  j  do  popularidad 
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en  wn  iBip^ÉBtoi  piHldo»>  pM>qq>l»  OéaMm  ¡Haga»  4  ébgtrRey.  para 
qnak  Momv^iiíí  7  k  DUmmÍU»  tangán' por aéiido  faaaaawiito  jliaaa,  la 
Sobe«Miia]laaiaaal  wpriaidi  por  8ii;órg«no  legiMao,  ^  «ri  b^Aaniíblfla. 

TaakYantedoapro{KBiÍloa'lMft  ildo  ha«ta  ahora  inafia>a<a;pera  aaartyoa 
▼aticinioe  J  UOMtea  comienzan  por  desdicha  k  tomar  cuerpo  j  forma. 
Herida  la  susceptibilidad  política  j  ajado  el  org^odeloe  partkiarioB  de  la 
candidatura  dol  Duque  de  Génova ,  se  oponen  he j  tenazmente  al  adveni- 
miento del  Duque  de  Montpensier,  que  defienden  j  sostienen  con  iodispu- 
tfible  derecho  los  monárquicos  que  combatieron  la  candidatura  italiana. 
Hemoa  llegado  fatalmente  al  trance  que  ora  necesario  evitar  ;  j  la  divi- 
aim  da  Joa  partfdoa  va  &  «aiaUr,  aiA  ona  abnegaaloa  aitraordinarla  por 
parla  da  tadoa*  iniBa'da  qna  aa  tllja  alBaj,  éto qoa  aa>lo  oliana,  oaatfdo 
da  aHa  lia  da  naoer  la  nUnafaavttaljIa  da  laa  aapIrtMtonaa,  dtf  prnaamlaiito 
j  dil  afgaataM  de  laSavoliialM* 

NoBotroa,  qva  %  la  vista  «n  la  joa^nfia  da  k  ArMaMéa,  no  hm» 
coBihatfrtn  nkgim  candidato  al  trono,  rnaatnoa  qin  Totafémos  sin  titabear 
la  persona  qne  elija  la  mayoría  de  los  representantes  del  pueblo,  nosotroá 
que  hemos  sacrificado  virilmente  toda  iniciativa  en  esta  cuestión  tan  im^ 
portante,  proponiéndonos  desde  el  primer  dia  defender  lo  posible  m&squo 
lo  mejor,  tenemos  casi  por  completo  perdida  la  esperanza  de  que  la  Revo- 
lueion  UegUB  á  felix  término ,  de  tal  modo  que,  en  nuestro  sentir,  si  la 
FMVidaada  aa  teoa  «ftttilagro,  ti  a»  tlana  lugar  oa  amaqoa  da  patrio- 
tli<t».aokaU«o»  daoaaa  qaa  ngiatnan  époaaa  sarialaiaak  lilMlada  Isa 
puaUoa»  ta  ja  iaipariUa  iaaar  4pvaito.de  aakuawtotellbMdlapA- 
bUeaa,  toa  gtaadaa  iatataaaoaooialea,  khaoiay  ladigaMiddak'IMia< 

Coiaeldió  eon'k  noticia  de  la  formal  neg^ativa  de  la  Duqaaaa<de  Q4m* 
va,  de  la  opoeiclon  que  el  Gabinete  de  Florencia  hacia  al  peoMnaiMBto  da 
que  ocupase  el  trono  español  una  rama  de  la  dinastía  do^Cakoyav  d 
anuncio  de  que  el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  j  el  ClalÉ|ata  ev** 
tero,  se  creian  en  el  deber  de  presentar  su  dimisión. 

Este  acto,  aconsejado  por  una  susceptibihdad  exquisita,  que  ponía 
completamente  á  salvo  la  dignidad  peraonal  de  los  lÜoistroeT  tenia,  ein 
e^MTgo  el  gravialao  iaeolKvenlinta  de  areer.iina  ettoacton  pottMeaypor 
kaaiaBak.  da  adhictoft dlMIaiina ,  aaai» k  fraal» k  artria. ktaartaai 
paaqaa  el  pak  kk  paaada» 

Dentro  da  ka  prAotloaa  pariamentaiiaa  j  en  va  órdea  legal'diflaltlnM 
BMnta  oonstitoido,  esti  íbera  de  dada  qne  un  fraeaao  de  ménoe  importan- 
akqae  la  derrota  de  la  candidatura  italiana,  imponía  al  Gobierno  la  obU- 
gacion  de  dimitir;  pero  dado  el  estado  político  del  país,  siendo  la  Asam- 
blea una  Cámara  Constituiente  y  por  lo  tanto  indisoluble  sí  no  por  un  acto 
de  su  propia  soberanía,  j  comprometida  la  majoría  en  aquella  realegrada 
eafnesai  la  crisis  provxMsada  00  tenia  resoluoioa  natural  sin  el  acuerdo 
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di  los  mto  TlfWMBto  vpmtanAat  por  qm  ú  otn  lolaoloB  dtaMo». 

Nosotros  aoBMi  loo  priUMfOO  «  noonoMr  qve,  dodi  la  idiosincreda  de 
naestros  partidos  politices,  sos  antiguas  tendencias,  pasadas  luchas,  d es- 
confian  zaa  y  antBf^onismos,  el  amor  propio  de  demócratas  j  progresistas, 
excitado  por  la  derrota  de  la  candidatura  que  había  merecido  su  predi- 
lección, creaba  una  dificultad  que  sólo  podis  eyiteroe  á  fuerza  do  gonond 
prudencia  j  común  patriotismo. 

Fija  la  atención  del  país  en  la  reroluoion  definitiva  de  la  crisis,  loa 
ptttidoo  ao^olim  oeodaots  4  vm  sopeóte  do  ssinsB  púUteo,  do  qno 
hslNri» ds  Bslir  vomedor  m  k  optadOn,  aquel  qns  ostottoso  disposslo & 
ksoer  Bsjsns  wmññtUtm  oa  «ras  del  Uob  pAUioo.  ftn  «mbsfgods  qiw  b 
stpsrsnss  do  Ift  Nsiioa  oiMbs  OB  vor  pronto  osopvdo  sltisno  por  VDS  psr» 
ssas  ds  lo  sptttnd  y  útmiMnm  osoesarias  pw«  qno  ha  inititnolones  pno* 
dan  desarrollarse  de  una  manera  ordenada  j  «ttpists,  la  conciencia  dsl 
país,  por  decirlo  asi,  comprende  las  dificultades  que  m  originarían  de  re- 
solver inmediatamente  el  problema  dinástico,  j  los  hombres  más  impor- 
tantes de  los  partidos  piden  un  aplazamiento  que  calmo  las  pastónos  agi- 
tadas por  las  pasadas  diferencias. 

Mas  para  atravesar  este  periodo ,  se  hace  de  todo  punto  necesario  or- 
g>pt<ir  Is  nnova  istoriiüdsdt  soin  tinto  siéb  piMiss»  vwBloqss'OlAiden 
páUlflo  poligr»  do  nnsto.  Las  pasiones  deaaagógioss  oomtenssn  4  re- 
eobrar  sa  imperte;  tes  pretlaetos  so  bsn  adquirido-  te'traaqnükted  per- 
dida, ooMO  lo  pnisba  el  sspoetáoote  qas  bsn  presentido  tes  poUsotenes 
alto  te^poftoiltse  al  verificaras  tes  oleoeiones  de  Ajuntamiestos.  Si  mal- 
estar que  por  doquiera  se  hace  sentir,  aviva  el  deseo  de  un  cambio  ;  el 
pais  ,  semejante  al  enfermo  que  es  victima  de  un  padecimiento  que  co- 
mienza á  ser  crónico,  anhela  salir  del  estado  presente  sea  como  sea,  cre- 
ciendo la  ansiedad  al  mismo  tiempo  que  se  disminuje  te  eiperanaa  de  al- 
canzar pronto  dias  mejores  para  la  patria. 

Dorante  te  críate,  cada  instante,  cada  hora,  esdndte,  oonlvds  Imm 
m  bosn  «1  nmot  ds  mn  ansvn  solnstaa  poUttan,  eujas  probnbÚktedio 
dssspswfllin  4a>i  ds  issUnias.  Bsoiridos  lostodMdnosqiwsPiiortifl 
si  GabtaiBS,  dtoeottafOB  4iBpltaMito»  al  dssiv  ds  sns<sialg08«  ksnsfas 
pNSentes ,  sin  que  te  ttiéB  adelantirs  ota  solo  psao.  ¿Cuál  es  la  causa  do 
sste  desaliento,  de  esta  confíistoB»  ds  ssis  sspsote  ds  ddMtís ds  tes  ste» 
mentos  revolucionarios? 

Hé  aqui  una  pregunta  que  no  sabemos  contestar  por  nuestra  parte ,  j 
que  aumenta  el  asombro  j  la  ansiedad  de  cuantos  dentro  y  fuera  del  país 
se  interesan  por  el  porvenir  de  la  nacionalidad  española.  El  poder  guber- 
namental ha  tenido  mejoría  hasta  ahora  en  la  Asamblea  Coustitu/ente; 
isiaa  te  más  completa  armonte  ontro  el  Bogante  del  Bsiao  j  ol  PrssUtento 
dsl  CsBMjs;  te  flunt  pdUten  ka  aMasIdo  oiogamoito  sa  todas  partos 
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Iw  6fdeiiM  0iiiiiiidM  del  HteMeilo  d»  ItGiMnm;  «1  Gofatano  halritm.» 
Ma  ú»  k  i&tiuitoi»ÍB«rilflte  j  d«rh niblmdim  npnAÜBÚtt;  h9  óMátfH* 
lo§  iraiiHmmht  que  por  tinto  tiempo  ee  hablu  opuesto  aldenfraUodff  lá 

opinión  pública  jft  B0  existen;  I»  Nooton  ha  conqnlstado  Talerosamente  el 
dereclio  de  gobernarse  por  si  misma;  una  A  samblea  elegida  libremei^  por 
el  sufragio  universal  representa  la  voluntad  del  pueblo,  j  sin  embargo  ¡qué 
rergüenza!  no  podemos  constituirnos,  no  formamos  Gobierno,  no  sabemos 
mantener  el  órden  público,  j  la  libertad  se  ahog-a  en  nuestras  manos. 

En  doce  dias  derrocamos  un  Trono  secular  por  romper  las  vergonzo- 
sas trabas  que  maniataban  al  país;  \  j  quince  meses  después  nos  «leon* 
tnaiMM  podUos,  oin  dineokni  ni  nnnbo ,  onm  piélago  iDmoneo  ile  di8^ 
onltndM,  inswdao  por  mieotras  proplu  manos,  sOi  qns  se  dssonbwt*N 
ainodosaInuHflO,  nisniilqiiefftptertodSARfiRidftt  - 

YiTlaios  «n  medio  del  mil;  ssltsm  on  el  oohimmI'  do  k  fadiá,  y  no 
assrtsmos  á  comprender  lo  qus  psss,  ni  i  tnoonlrar  un  hilo  que  nos  s»^ 
qns  de  este  dédalo  de  confusiones  qno  Momlursn  &  propios  j  &  eztrtlMs; 

No  estamos  atravesando  una  crisis  parlamentaria ;  el  Gobierno  ,  como 
intes  hemos  dicho,  ha  tenido  constantemente  majroría  en  la  Asamblea; 
no  estamos  en  frente  de  una  insurrección  armada;  los  partidos  antirevo- 
lucionarios, si  conspiran ,  no  se  lanzan  á  la  arena  del  combate ;  los  ele- 
mentos qué  llevaron  á  cabo  el  alzamiento  de  Setiembre ,  sean  cnales  fiie- 
ven  las  difsggsnqias  qns  sn  sn  ssno  snoiaRant  pafansusn-  anua  sllmi^ 
ao;  al  psis  pida  A  griCoo  Gobiamo;  avalqalamselneloB  aspMintbla  Aastn 
analedad  davoradstai  &  asta  tnoompcsnaiblo  lmpplenol>f  i4  «la  Mof 
mexqoinn,  dábd»  aorta  gas  nos  ua— amu  y  «wgttaasa.  I^  iillinHMidtos 
dalDlrseloifo  pneden  «nieauantar  sonpararaa  oca  al  tríate  tranoa  par  qna  - 
está  atrayeaando  la  Nadon  espailola ;  ahora,  como  entónces ,  ezistanr  es-í 
piritus  rectos  inclinados  á  la  eoncihacion,  cual  único  medio  de  openersé 
4  la  reacción  que  nace  ,  sin  caer  en  las  exageraciones  revolucionarias ;  pero 
ahora,  como  entónces,  son  infecundos  tan  levantados  propósitos;  j  los 
partidos,  en  so  cieg^a  ira,  no  tienen  ni  previsión,  ni  reconocimiento,  j 
prefieren,  como  los  Kejes ,  los  que  los  adulan,  k  los  que  los  sirven ;  Na- 
pelaonlonlaitiofrSBanáadlIo  anana  IfMÍlOfitef  da  aquella  épaea  que  no 
Imilla  «n  Franela  láiapnblioBnoa  ni  réaHitii ,  ains  danaartartafc  fli  da» 
djahadanwata  a»ialiaBaaBtwiiiisst>a»nnOaneial  aigdsf  sorangardslan« 
ralsr,  rodando  delásplandor  da  la  ttoMrüt/^lins  toftfuiaa^k  lMDderads 
k  insunredM,  csBribiendo  en  aiks  pHlMp|ps<iqaS'as>gdU«Rlo,^l^ 
sólo  sabe  lo' qna pasarla.  •  n*  . 

Sin  duda,  por  esto,  espíritus  irreflexivos  que  deieonooen  la  Terdadera 
naturaleza  de  los  males  sociales,  han  creído  encontrar  remedio  á  los 
presentes  en  una  especie  de  dictadura  temporal  otorgada  con  caractéres 
legales  completamente  contrarios  á  esta  naturaleza  de  poder;  invento  ma- 
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mfUoM  qiw,  si  por  defg^raete,  j  pm  TWgftniza  de  a  Revolución,  llega- 
ra 4  realizarse»  alcanzarla  sin  duda  por  sa  excentricidad  privileg^lo  de  In- 
vencloQ.  Se  comprende  que  Cromwell,  al  frente  de  un  ejército  vencedor, 
arrojaBo  de  la  Asamblea  á  los  representantes  del  pueblo;  se  explica  el  18 
Brumario,  por  el  odio  que  llegó  á  inspirar  en  Francia  una  demagogia  en 
quo  todo  el  mundo  era  alternatiramente  opresor  ú  oprimido;  j  las  jornadas 
ds  JuUo  ton  un  natural  preoedánta  del  golpe  de  Estado  del  2  de  Diciem- 
bra.  PiwoortooiwtMOoywgoaioooo  jftdiieoeiih  htifcotteda  1m  umIo» 
WMt  oootn  loo  onalflo  pfotMtaráa  olmovoiito  k  mon  j  la  dignidad 
honoBM,  no  tliiie  lo  mánor  folooloii  oon  ol  toooaoeblblo  prapdotto  do 
exigirá  000  Aoombíoo,  eoflqpooato  do  loo  oUmnloo  liboroko  do  oa  p«o- 
Uo  que  quiere  regenerono,  lo  ocwfcoioo  de  su  propia  impotaoela.  la  abdi- 
cación de  su  inidatlTa  en  manos  de  un  poder  Inamovible  que  por  la  fuerza 
misma  de  las  cosas  hubiera  llegado  á  ser  pronto  irresponsable.  Sólo  aquel 
Consejo,  que  el  pueblo  bautizó  con  el  apodo  de  Parlamento  Barebone, 
formado  por  Cromwell,  j  compuesto  de  sus  hechuras  para  que  hiciesen  la 
comedia  de  concederle  el  poder  supremo,  ha  ejecutado  un  acto  semejante 
al  que  algunos  han  oreido  podía  exigirsele  á  la  Constituiente  espafiola. 
.  IÍo.oigoréinflo  noootioo  que  1»  Aoombkio  hiyo  «üoelio  oa  otMotaaeo 
jailM  oenonrto  por  00  opoMo  oft  lo  oonibeeioa  do  loo  kjoo.  por  oo  diU^ 
dod  no  nlnrtoo  oiinotfcMioo,  pnr  li  iiUo  do'  wnlon  do  am  !ftiainlnoi  j  do  no 
tooloonio  on  lo  gfoodhM  eapiooo  yo  lo  ootfc  oooonndodo;  pwoleBWooo 
ol  ooavAMtalent  >  más  profundo  de  qoe  el  dia  on  qoo  eea  Impotente,  loa  Íb- 
tolooea  materiales  del  país  puede  que  ,se  oolfan,  pero  k  libertad  politloo, 
qoo  00  la  dignidad  j  la  honra  de  la  Nación,  se  ecUpsar&n  por  mucho  tiempo. 

Sobrecogidos  los  ánimos  por  el  pavoroso  estado  que  el  país  presenta  bajo 
una  aparente  calma,  se  ha  recibido  con  general  alegría  el  anuncio  del  nuevo 
Ministerio,  cujra  formación  se  debe  al  patriotiamo  de  los  individuos  que 
lo  forman  jr  á  los  esfuerzos  nunca  bastante  bien  apreciados  del  Presidente 
dol  Coyioejo»  que  en  eata  ocaaioo  ha  dado  noevaa  prueboa  do  on  deooo  do 
■tifhif  di  ooimrdn  m  on  Indn  iinii  lo  mijnrii  flnli  liiiwlilio.rflinlTloiiiln 
loorgroMdtoonortioBOO  poliUioo^no  ooMu  bojr  oobio  ol  topólo»  dealvodolo 
mil  ootiirto  logoUdod,  ooQioodIdo  do  qno  oteo  prooodtarionlo,  no  oélo  oailo 
taufioOo  poro  el  bien  públioo,  oído  deahonroao  poro  la  Revolución  odUbA. 
•  OoiioliMdo  ol  noooo  Gobierno  bi^  k  pmridancia  del  General  Prim. 
que  conserva  k  cartera  de  la  Ouerra .  entra  en  Gobernación  el  señor 
D.  Nicolás  María  Rivero ,  pasando  á  Estado  el  Sr.  Sagasta;  Becerra  j 
Echeg^araj  quedan  en  Fomento  j  Ultramar ;  Figuerola  en  Hacienda; 
vuelve  Topete  á  hacerse  cargo  de  la  cartera  de  Marina  ;  habiendo 
sido  inútiles  cuanto»  esfuerzos  se  han  hecho  para  que  entre  en  Gracia 
j  JaatleioD.  José.de  Olóiaga,  ae  pone  al  frente  de  eaie  Departamento 
^l^r.HoQlfKoBloo, 
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El  renombre  adqoMAB  ptr  D.  Nicolás  Mari»  Bif«o  4pd»il  IsvittI»- 

miento  de  Setiembre,  no  sólo  por  la  ptrtieipaeion  qné  por  bm  cargo  de 
Alcalde  popular  y  Presidente  de  la  Asamblea  Constitujente  ha  tenido  en 
los  sucesos  políticos  de  más  trascendencia,  sino  por  las  dotes  poco  wmOf^ 
nes  de  que  estk  adornado,  realza  el  Ministerio. 

La  tranquilidad  pública  de  que  ae  ha  diai'rutado  en  Madrid,  jr  á  la  que 
bft  oontribaido  efieasmento  la  prioMr»  Aototidad  iwaieipal  da  I»  capitel 
de  BifMlte»  no  paid»  átjju  toMnt  m  «Mote  ptr.  Im  proviMisi  qo* 
huí  lido  itettinM  da  majoiia  dlitmbloi  imrialftfi^  pifi  iiiwMiiiliir  k0j  IftM* 

48  fM  fll  um  IfiiiMn  di  k  OolMOMlon  hvi  Im  iM^^^ 
foerzos  pu»  «1  nirtiBlBfento  del  árdea  púUlsOt  iiMMIIdid  liaite  Imput» 
dndible,  no  sólo  ptra  salTar  Um  gnndes  intoresea  qiu  ooBttitoj«^  1» 
proaperidad  de  un  piMblo,  tíM  pan  qno  la  lilMrtid  na  paalbla  ta  «1  iiglé 
en  qne  Tirimos. 

Pocas  cosas  enaltecen  tanto  k  los  hombres  políticos  como  la  abneg-a^ 
cion;  si  esta  virtad  es  propia  de  los  grandes  caraetéres  en  la  vida 
privada,  aquilata  su  valer  j  aumenta  su  brillo  en  la  vida  pública  donde 
el  amor  propio  no  puede  menos  de  ejercer  grandísima  influencia.  No 
Mtk «na  H¡a  panma  nete  «n  todp  el  país,  que  ao  aplauda  la  aoblé 
MBdnBte  del  8r.  Bagaala  al  aatnr  «n  «1  Mliilalario  da  Batado,  de^aét 
da  habar  dlaaltido  la  ctrtara  da  Qobemaoioa.  La  eaaniamia  paUtln  áú 
antipiQ  dinelar  de  Ai  Iteria,  la  legitima  laflanaia  que  ejerce  nbn 
el  partido  en  que  siempre  ha  militado,  el  aprecio  i  que  se  ha  hecho  aona» 
dor  por  ana  eafuerzos  fuera  j  dentro  de  la  Asamblea  contra  el  federalismo 
en  boga,  que  tantos  males  ha  traído  á  nueatro  dndlfihado  paiat  haoia  ae 
presencia  necesaria  en  el  nuevo  Grabínete. 

La  vuelta  al  poder  del  Brigadier  Topete,  lava  á  la  ReToladoa  de  la  nota 
de  ingrata  con  que  su  salida  del  poder  la  afeara,  j  eatrecha  los  vín- 
culos que  unieron  en  una  empresa  común  k  los  autores  del  alzamiento 
da  Satknbn.  Ignoraaaa  al  aanihir  aatea  Unaa  ka  projectoa  da  loa 
averaa.lCliiistfoa  j  el  prognan  del  CMUaela;  pm  «nanea  «a 
Tlala  del  tríale  aetedo  en  qaa  et'pale  w  «neoealn»  j  tonieBda  m  oaaala. 
be  antagionlamM  hie&tn  en  ka  dlfemln  ftaaeloneB  noaávqvieBa  de  la 
Cftmafa,  era  dificil  organlnr  un  Qobleno  npas  da  nüe&eer  mia  fiB«** 
rales  aspiraciones.  No  quiere  decir  esto  que  ha  jan  desaparecido  laa  ana- 
picadas  de  los  antiguos  partidos;  pero  si  el  Ministerio  que  ha  conseguido 
formar  al  fin  el  señor  Conde  de  Reus,  no  logra  crear  una  administración 
que  devuelva  al  país  la  calma  perdida,  no  puede  mantener  en  suspenso,  al 
ménos,  las  discordias  que  hierven  en  el  seno  de  la  Asamblea,  la  Revolu- 
ción no  llegará  jamás  á  eonsolidarse,  las  nuevas  instituciones  perecerán 
dejando  por  úníea  huella  un  gran  descródito  j  los  partidos  liberales  ge« 
nlfáii  fliAe  6  nánoa  tarda  pa  al  dasUanro  ana  iManegibiw  flitlM* 
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Por  crítiet  que  sea  la  situación  actual,  la  historia  presenta  ejemplos 
de  estados  annlogos  con  'dificultades  y  pelij^ros  aemejantea ,  vencidos  por 
el  común  esfuerzo  y  reciproca  abnegacioo  do  los  partidos.  No  era  más 
próspera  la  situación  de  Bélgica  el  día  en  que  volvió  á  Bruselas  la  Comi- 
sion  de  los  representantes  del  pueblo,  encargad*  de  ofrecer  la  corona  al 
Daque  dtNMnonis.  Bt  tiostnoB'tovaémiaim  eitában  agotidoi ;  se  rkñá 
dxmpidimo  «■  «apiótttto;  tu  Stt.tnHO  qMIo  doaloate  viui  gnu 
todiMipliHi;  AaÜMfw  j  olraBpMtoi  iBporlfeiitse,  Mwlilan  ^olter  i  Ibr* 
marparli  dtlaHohiid»^  Mswaidom  naUgt  piysperidadi  dstpuéi  la 
Revolución  en  gran  descenso  sNkuloÉt'itoptgiéflik  4|Be  ocupa  en 
«1  continente  colocaba  á  Bélgica  como  sobre  nn  ▼eican  en  medio  de  las 
grandes  potencias  de  Europa,  agitadas  á  la  sazón  por  cuestiones  de  ex- 
traordinaria importancia.  Preocupaba  á  la  Inglaterra  la  cuestión  de  la  re- 
forma electoral ;  todo  interés  era  secundario  para  la  Francia,  comparado 
con  la  necesidad  de  asegurar  la  nueva  dinastía  j  sostener  los  priuci^jios 
qua  habian  colocado  á  Luis  Felipe  en  «L  trono ;  inquietadla  Prusia,  tenkien<- 
do.pirdBrlupioviiujMdelRhiii»  j.oUig8daianlvtrtlDiiQtdod«PQ«sii 
dslewtaglAjde  1»  BmalndiHi  dt  Polonia,  aa  oenpabaaóbdaai  miaBa;  la 
lAawnoekui  dal  Loaíbardo-VaBsIo  abaorUa  la  atanoioB  dal  Austria ;  ai  aa 
HaBBá^sr,  ni  sn  el  HsataKlaotobal,  ni  sn  loa  Balados  ménos  impoflaataa 
da  laOttklédaradOB  Gafaiiaoica.  reinaba  mayor  tranquilidad ;  la  Rusia  que 
•o  qaerta'reconocer  el  nuevo  Estado  belga,  tenia  por  fortuna  en  frente  la 
Revolución  de  Polonia;  j  si  una  política  sábia  y  juiciosamettto  enérg'ica 
podía  salvar  la  independencia  du  Bélgica,  aprovechándose  de  todas  estas 
circunstancias,  no  es  ménos  cierto  que  el  estado  político  interior  del  país 
era  deplorable ,  j  que  los  partidos  revolucionarios ,  harto  divididos ,  em- 
poxaban.á  perder  la  fé  en  al  porvenir  por  la  negativa  de  la  Francia.  £n 
aitaafliaa  «aa  &lal  faá  imihiádo  Regenta  dil  .Baiaa  al  Barón  Bfaamo 
SnrlofcdoClioqular. 

•El  dlaaa  qiiaaa>prissat6  .ao  la  AaamUea  aqaal  Teooraibla  aaaiaao .  la 
baadaca  sadoaal  aparsol6  toft<  ana  diviaa  qno  dada:  VUnámf^íU.  /a 
foree ,  amarga  sátira  eoalm  ki  diaaoaioaea  que  parallialiaB  la  energia  del 
Gobierno  provisional  j  que  amenazaron  lus^  mis  de  una  vez  la  existen- 
cia de  la  nueva  Monarquía  Derrotados  los  partidarios  de  la  candidatura 
francesa  por  la  repulsa  de  Luis  Fehpe,  surgieron  alli  también,  con  su 
natural  corolario  de  6dios,  encontradas  opiniones;  querían  unos  diferir  la 
elección  de  Hej  hasta  que  terminasen  todas  las  cuestiones  relativas  á  la 
inteij^ridad  territorial;  pedian  otros  la  declaración  de  guerra  contra  la 
Halaada;  mwhoa.Waeabao  «a  faao  paia  Rsj  tm.alndadaao  belga;  niia 
d#  vaa  m.  af!»raei^  «a  hi  AtiinMsa  al  aapirtta.  lapublloano,  aofo* 
aado  atonpra.por  «1  paMotiaiiio  da  la  aiajrarfa.  haata  qaa  allla  la 
afcbia  j  afiirtoaada  alaeeioa  dal  ficíafltpa  ^aapaUo,  aalvé  al  pata  eclo^ 


Digitized  by  Google 


IMTBBIOB.  149 

cando  las  basas  de  su  actual  bienestar  j  moderno  eograndedaUento. 

La  Nación  española,  que  no  ha  tenido  ni  un  solo  momento  en  peligro 
su  independencia,  cujfo  ejercito  ha  dado  después  de  la  Revolución  inequí- 
vocas pruebas  de  gran  disciplina,  sin  enemigos  en  el  exterior,  j  huérfana 
la  dinastía  caída  de  todo  apojro  en  Europa,  ¿será  tan  desdichada,  que  no 
pueda  consolidar  las  nuevas  instituciones,  organizar  nn  Gobierno  inerte, 
j  unir  loa  ilamMiKa  poHMeoi  dal  pali  biqa  nna  dinastía  que  ilmtoHa»  laa 
eonqnlitu  de  Ik  Berohielon,  y  nneatraeátmda  mt  elnDvindflnto  pdUtioo, 
cientifico  y  «odil  dd.  mun^  <ttlto7  . 

Si  noaotros  no  tof|éewM>'d»  wMgw-A  maHaénámít».má»  proAindo 
da  que  sólo  bajo  el  régimen  reprseentatiTo  y  con  las  monaiqitfas  parla* 
mentarías  pueden  vivir  los  pueblos  modernos,  la  faz  que  hoj  presenta  Eu- 
ropa nos  hubiera  sacado  de  dudas.  En  todas  partes  existen  los  mismos 
peligros;  en  todas  partes  se  adoptan  idénticos  remedios.  Austria,  baluarte 
de  las  viejas  ideas,  derretida  en  Sadowa,  entra  resueltamente  en  el  cami- 
no de  las  reformas;  Prusía  vencedora  da  muestras  inequívocas  de  respeto 
al  sistema  parlamentario;  con  el  gobierno  liberal  eonaolida'Italla  an  éter* 
no  mallo  da  ilnidad;  loa  ladieaba  aofoean  aon  la  Ubartad  el  MantaBO  an 
Inglateita,  j  haala  al  César  firaocM,  an  ficania  da  k  damagogi» loalaHata, 
piaaanln  un  ejemplo  Inositado  en  la  biatorte,  eereeoaado  sos  propias  fa- 
cultades al  destruir  el  Gobierno  panonal  para  davolver  i  la  Tnada  las  li- 
bertades parlamentarlaa.  .iY  entra  nosotros,  sin  embargo,  oomieniaá  ann* 
dir  la  duda  de  que  podamos  var  oonstítnido  al  paía  ooo  laa  gawmtiaa 
pnpiaá  da  on  pnabb  lihral 

J.  L.  Aliaaioa. 

■'a  * 

EXTERIOR. 

No  se  ha  llegado,  ciertamente,  á  la  solución  definitiva  de  las  diGciil- 
tades  políticas  j  rentísticas ,  que  produjeron  en  Florencia  una  crisis  mi- 
niaterlal  larga  y  laboriosa;  pero  nan  aido  aplaiadaa  por  an  periodo  da 
tiempo,  que,  según  todas  las  probabilidades,  será  muy  breve.  La  situa- 
ción de  la  Hacienda  pública,  que  es  hoy  angustiosa,  habia  sido  causa  du 

Sj^ne  en  el  Parlamento  la  izquierda  consiguiese  grandes  ventajas  en  su 
odia  eontn  al  Mlnlaterio  presidido  por  «  Ganaral  Manalirea:  y  eoando 
¿ate,  para  saUr  da  loa  apuros  creados  por  el  dufícit,  estableció  el  nuevo 
impuesto  sobre  la  molienda  ,  la  impopularidad  j  los  inconvenientes  prác- 
ticos COA  que  tropieza  toda  coatribucion  nueva,  acabaron  de  debili- 
tarle. 

Habia ,  pues .  dos  clases  de  cuestiones  que  resolver  para  la  formación 
del  Ministerio  que  remplazase  al  de  Mcnaorea :  las  relativas  á  la  fuerza 
de  cada  uno  de  los  partidos  en  la  Cámara  pouuiar ,  y  las  que  se  refieren 
al  estado  oconMteo  y  rentístico  del  país.  £1  Sr.  Laasaiwbfai  aido  elegido 
Preaidanta  da  la  Asamblea  por  al  ansilio  qua  k  laqaleida  babin  prestado 
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en  aquella  ocasión  á  los  diáidentes  de  la  derecha;  pero  In  Í7.quferda  no 
podía  constitair  xnaLVoria.  El  liej  Víctor  Manuel,  sujetando,  como  &iem- 

I»re ,  su  conducta  i  los  principios  j  prácticas  parlamentarias ,  encomendó 
a  formación  del  naaro  Gobierno  al  Sr.  Lanza .  que ,  después  de  ocho 
dias  de  inútiles  esfuerzos,  resif^nó  el  encfvrpo,  viéndose  en  la  imposibili- 
dad de  desempeñarlo,  no  tanto  por  la  difícullad  de  combinar  los  ele- 
mentos parlamentarlos  de  manera  que  se  §mmm  wa  najorfa  suficiente, 
como  por  no  hallar  un  Miaiatro  de  la  Guerra,  que  se  propusiera  rebajar 
el  presupuesto  de  jjastos  del  ejército.  En  el  de  la  Marina,  el  Sr.  Ribbotti, 
que  habla  sido  el  último  Ministro  de  esto  ramo,  consentía  en  realizar  una 
rebaja  de  seis  mflloDefl  da  libras  sa  el  total  de  ettarenta  7  dneo ,  á  que 
ios  gastos  ascienden ;  pero  en  los  cienttf  ausenta  mlUenea  que  Importan 
los  del  ejército ,  el  Br.  Lanza  prStendia  que  se  hiciese  una  reducción  de 
treinta  á  cuarenta,  contentámaose ,  por  último,  con  añade  quince,  sin 
eonseguir  que ,  oon  estas  condiciones ,  aceptase  la  eartsim  adniiUvIal  ala- 
guno de  los  generales,  con  quienes  cre^yó  deber  contar* 

El  GenerafClaldini  fué  entónces  llamado  por  el  Rey  para  que  org^nisa- 
se.el  Gobierno,  ^e  puso  desde  luego  de  acuerdo  con  el  Sr.  Sella  para  que 
éste  se  encargara  oel  Departamento  de  la  HaeleBda,  «•  iMiseando  va  el 
remedio  contra  el  défieü,  ni  en  el  aumento  de  contribueioiisa,  como  Mtía 
hecho  Cambra j-Dig-nj,  ni  en  la  rebajn  de  los  gastos,  como  había  pro- 
yectado Lanza,  sino  en  el  aplazamiento  de  la  amortización  de  las  deudas 
ansclifeabieB,  «{ue  ion  ks  que  estin  abmiBaodo  al  Tesoro  itaHano.  Pera 
BQ  pndkl  resolver  acerca  del  nombramiento  de  Ministro  de  lo  Interior,  por 
las  encontradas  exigencias  de  las  fracciones  de  la  Cámaia.  £1  Bsj  tai- 
firió  el  encargo  de  formar  el  Ministerio  al  Sr.  Sella. 

Beto  ba  conseguido  que  el  8r.  Lanza  se  encargue  de  la  Presidencia  j 
del  Departamento  de  b  Interior,  j  el  Sr.  Visconti-Venosta  dél  de  Nego- 
cios extranjeros,  quedando  él  al  frente  del  de  Hacienda,  y  buscando  para 
los  de  Guerra,  Justicia  j  demás,  á  sugetos. idóneos,  pero  que  son  Minis- 
tros por  primera  ves.  Asi  «urgsaizado  el  GoUemo.  «a  principal  misión 
■eti  Doaear  j  plantear  las  reformas  que  la  Hacienda  necesita:  rebajui 
los  gastos,  tal  vez  con  exceso;  aplazará  las  amortizaciones,  jr  no  serla 
tampoce  extraüo  que  propusiese  algún  aumento  en  las  contribuciones.  Del 
crédito  se  proentará  también  hacer  oso,  intentando  negociar  el  resto  ds 
los  yalores  disponibles  de  la  desamortización  eclesiástica. 

Sin  gran  dincultad  han  concedido  Ambas  Cámaras  al  Ministerio  Lanza- 
Bella  k  autorización  para  cobrar,  durante  tres  meses,  las  contribuciones, 
•  y  emplear  lee  Ingreses  en  éí  pago  de  las  atenciones  comprendidas  en  m 
pvojoeto  anterior  de  Presupuestos.  Kn  la  electlya,  el  Sr.  Billia,  de  la 
extrema  izquierda,  aprovechó  la  ocasión  de  atacar  h  los  nuevos  Ministros, 
en  quienes  no  ve  más  que  U  continuación  del  Gabinete  Menabrea;  pero 
la  isqulerda  se  separó  en  su  major  parto  de  la  Sitrema  icquiérda,' j  la 
autorización  fué  votada  el  20  de  Diciembre  por  208  votos  contra  55.  se- 
parándose la  Cámara  hasta  el  1.*  de  Febrero  En  el  Penado,  el  Sr.  Cam- 
braj-Dignjr  hablo  también  en  contra  para  munífestar  que,  en  su  opiniofii, 
todos  los  inalss  de  la  Haelenda  se  bublenn  remedlaoo  eon  la  aplieaekMi 
perseverante  de  su  sistPinn:  poro  asi  él,  como  el  General  Menabrea,  vota* 
ron  la  concesión  al  Gobierno  de  los  recursos  que  pedla«  J  se  mostraron 
dispuestos  á  concederle  todos  los  que  necesite.  ' 
Bn  la  «isis  atalatorial  que  al  mismo  tiempo  se  hi'aitodo  vliílllcando 
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en  Purii,  y  que  ha  marchado  con  máa  lentitud  jr  con  majores  trabajos 
que  la  de  f'lorwnoia,  no  han  Unido  parte  aigana  loa  apuros  del  Tesoro. 
La  Menate  pretentad»  «1  Bimnidov  tn  loa  primara  «as  de  Diciembre 
por  M.  Magno,  Ministra  ds  Mciiada,  presenta  i  ésta  en  la  situación 
más  floreciente.  Los  Presupuestos,  con  sobrantes;  las  Rentas,  en  alza;  las 
Deadas,  en  disminución.  Para  psgsr  el  saldo  del  Presupuesto  de  1867, 
iltiBO  qiMliiTO  déficit,  j  para  diñinnir  Iñ  Denda  flotante,  la  ler  de  1.* 
de  Agosto  ÉB  18C8  autorizó  un  empréstito  de  429  millones  de  francos, 
de  los  que,  en  1.°  de  Noviembre  último,  linbia^ya  realizado  el  Tesoro  372. 
Los  pUÓos  vencidos  de  ese  empréstito,  hsu  sido  amortizados  con  exactitud, 
j  su»  lítalos,  no  sólo  mm  ftsiUMOto  oolsosdss,  sloo  qoe  se  han  conser?sdo 
desde  el  primer  momsntoft  na  preeio  superior  al  seüalado  para  su  negosia» 
cioa.  La  Deuda  flotante,  que  en  31  de  Julio  de  1868  subia  á  1.050  millones, 
está  vorsduektaá  818.  La  de  Bonos  del  Tesoro,  ha  biyado  desde  77 millo- 
Bit  430;  heosBtooorHsiilseoaolGfédttotsrriloris],  de  96  4  18;  lacón 
lo  O^a  de  Depósitos  y  Copsigsaoloosn ,  de  132  á  44;  la  oon  los  Tesoreros 
generales,  de  204  á  150.  Kl  Presupuesto  de  1868,  ya  definitivamente  liqtii- 
osdo,  no  eonaiderando  más  ous  los  gastos  j  los  ingresos  ordinarios,  ha  te- 
nido nn  sobnals  Uquldo  ds  iSminoBss  do  frsBOOo;  el  do  1869  prsosnta  ja 
otro  sobrante  que  seguramente  no  bajaráde  55  millones;  el  de  1 870,  despndi 
de  destinar  60  millones  á  trabajos  extraordinarios  de  Obras  públicas,  pre- 
senta en  reserva  un  sobrante  ¿»  9  millones,  sin  contar  el  crecimiento  ooo 
IsnMi  loo  Inpaestoo,  al  k  ¿IsMlmiilon  de  gastos  por  onoluliMS  do  loo 
esédttos  conceoidos ;  jr  por  últioM.  el  de  l87l  bastará  para  hac«r  frente  4 
las  necesidades  ordinarias  á  la  mejora  de  muchos  serricios  j  á  la  rebaja  de 
algunos  impuestos,  sin  contar  tampoco  el  «UBsnto  de  las  Rentoo  ni  la 
OMoeidnddo  loo  orédHos. 

No  habla  mis  que  causas  poUftleiO  OA  la  crisis  ministerial  de  París,  ioÍ« 
ciada  en  realidad  on  Junio  último,  cuando  la  famosa  interpelación  de  los 
116  precipito  la  trasformocion  del  Gobierno  personal  en  Grobiemo  parla- 
asntsiiOL  LsodlfiooUodeopofa  llegar  4aBa  solafllsn,  tsnioa  dooorlgoass: 
procedían  unas  de  la  tenacidad  sapueata  en  el  Emperador  &  favor  de  ciertas 
ideas  .del  régimen  con  que  ha  presidido  la  política  de  Francia  durante  18 
años;  jr  las  otras  de  la  composición  especial  del  Cuerpo  legislativo.  Las  pri- 
Boroo  Imb  rido  dsofsnoBidoo  detaMcEo  Htooomple  to  jr  máo  iaooporodo  pee 
la  carta  que  Napoleón  III  ha  dirigido á  M.  Emilio  OUivier.  el  más  indicado^ 
por  la  opinioB  j  por  los  antecedentes,  para  dirigir  la  majoria;  dice  asi:  « 

«Palacio  délas  Tullerias.  27  de  Diciembre  de  1869. — Sr.  Diputado! 
hahlénáoms>  pressntado  los  Mloiotroo  so-  dknloiofi,.  mm  dlr^  oon  ooiAinto 
á  vuestro  patriotismo  para  rogaros  que  me  indiquéis  las  personas  que  pue- 
dan formar  coa  voa  un  Gabinete  homogéneo,  fiel  representante  de  la  ma- 
joria del  Cuerpo  legislaiivo.jr  se  hallen  resueltas  á  aplicar,  tanto  en  su 
Mn  oosMSA  s»  espirita  r  ol  toadoHionsalbB  dol  8  do  Settembfo.  ensato 
OSli  lo  adhesión  del  Cuevpo  legislativo  á  los-  grandes  mtereses  del  poli, 
asi  como  con  la  vuestra,  para  que  me  ajudeis  en  la  tarea  que  he  empren» 
dido  de  hacer  funcionar  con  regularidad  el  régimen  constitucional*— 
Ofeed  w>  tüA  osntlmleBiso.-*-Napoleon.i» 

Ante  lenguaje  tan  explícito,  todas  las  dudas  son  ya  imposibles.  Kl  Em- 
perador renuncia  solemnemente  á  todas  las  doctrinas,  j  á  todas  las  prác- 
ticas á  que>  se  le  creia  seguir  apegado.  Los  comentarios,  las  congct^r^s, 
las  Intsrpwtaotomo-lieeoas  nípMlo  do  algazo»  arUooíoo  del  Senado* 
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consnlio  de  8  de  Setiembro,  resultan  dcstituidu  de  faodamento.  Habíase 
mido  ver  en  ellos  que  Napoleón  III  conservaba  la  presidencia  exclusiva  del 
Oonsejd  de  Mlniilra»;  qva  éttoe  no  podhm  dcHbeimr  jmiiM,  ti  no  d«)wile  de 
^;'que  no  serian  las  ronyorins  (h  la  Cámara  popular  las  qoe  designarían, 
con  sus  votos  y  sus  prcfcnnu-irts,  ¡i  los  Ministros,  aunque  se  Ies  concedie- 
se el  derecho  de  rechazar  alguna  vez  con  su  reprobación  á  los  elegidos 
libranente  per  el  MeBtra*,  dentro  ó  Inera  del  rárinmento..  Le  etrte  de 
Napoleón  está  escrita  con  el  propósito  de  satisfacer  por  completo  las  exi- 
gencias más  escrupulosas  de  los  más  decididos  partidarios  del  régimen 
parlamentario.  Se  dirige  á  M.  Ollivier,  designándole  como  Diputado.  Le 
eneonilenda  le  fommelon  del  MinMerio,  eln  mis  encarga,  eondietonee  ni 
cortapisas,  que  la  df  que  los  Ministros  representen  la  majoria  del  Cuerpo 
legislativo.  Acaso  puede  objetarse  que  el  Senado  está  indebidamente  omi- 
tido, y  que  esta  omisión  es  todavía  una  prueba  de  la  resistencia  puesta 
par  el  Rmperador  k  le  preteorion  de  loe  pertfdoe  libéreles,  que  piden  k 
igualdad  délas  dos  Cámaras;  pero,  aparto  de  esto,  que.  rn  último  resulta- 
do, no  ha  sido,  en  la  ocasión  presente,  sino  \in  exceso  de  deferencia  tenida 
con  la  Cámara  directamente  elegida  por  el  sufragio  universal,  no  h&y  ob* 
jeeioD  ya  posible  sobre  le  imi>ortancia  do  las  pelebree  j  de  loe  eeloe 
Emperador,  que  han  prometido  el  restablecimiento  completo  del  sistema 
representativo.  Así  se  ha  comprendido  por  todos,  aunque  alf^-unos,  re- 
sueltos á  desconfiar  siempre  del  hombre  del  2  de  Diciembre,  manifiesten 
(odaTia  temores  acerca  Je  le  sincerided  de  en  Alkteeemiucion  politice. 

Las  dificultades  procedentes  de  la  composición  actual  del  (""uerpo  le» 
gislativo  han  impedido  que,  durante  algunos  dias,  pudiese  terminar 
M.  Ollivier  bU  tarea  de  formar  el  Ministerio,  á  peeer  de  los  muchos  me- 
eee  qne  UoTebe  de  prepararse  pare  este  0Qeei<m,- bebiendo  oeneeguido, 
por  último,  lo  que  desde  Ins  primeros  momentos  de  su  encargo  oficial 
venia  ostensiblemente  buscando ;  la  organización  del  nuevo  Gobierno  con 
miembros,  elegidos,  en  su  mayoría,  del  centro  derecho,  y  en  el  queecep* 
teran  carteras  dos  individuos  del  centro  izquierdo.  Los  noeviee  MialBtfoe,- 
segun  el  Journal  o/Jtciel ,  del  'A,  son:  Ollivier,  do  la  Justicia;  Daru  ,  de 
Negocios  extranjeros;  Ghevaudier  de  Valdrome,  de  lo  Interior;  Buffet,  de 
Hacienda;  Leboeuf,  de  la  Guerra;  Rigfanlt  deGeoouilly,  de  Marina;  Segris, 
de  Ittstmecion  pública ;  el  Marqués  de  Talhouet.  de  Obras  públicas;  Lou- 
vet,  de  Comercio;  Vaillant.  de  la  casa  del  l''raperaflnr:  y  Hechar,  de  Bellas 
Artes.  £1  námero  de  Departamentos  ministeriales  ha  subido  á  diez,  por 
haber  sido  dMdIdo  en  dos  el  de  le  casa  del  Emperador  y  de  Bellas  Art^i. 

Alpefeeer.'lí.-OlliTier,  y  probabtoaiente  temblón  Nepoleon  III,  hea 
puoturado  en  esta  ocasión  fundar  la  nueva  administración  sobro  la  base 
dele  majoria  parlamentaria «  con  el  propósito,  principalmente,  de  evitar 
e!  riesgo  ée  qoe  se  hlefere  neeeeeffe  w  maolnelon  del  Cuerpo  legislatiro» 
El  sufragio  oniversal ,  después  de  las  últlmes  eleccionee  geoseelee,  le 
inspira  la  sep'nridH  !  ó  el  desden  que  anteriormente.  Y  eso  que  en  los  de- 
bates acerca  de  las  actas  electorales  de  ios  Diputados  se  han  probado, 
eomo  ifempre,  hedboe  qne  oeá  evldonda  deiiMstran  la  doeifidad,  le 
flexibilidad,  la  blandnn  eÜstton  eoo  que  el  sufrarrjo  universal  se  deja, 
muchas  veces,  doblar  y  retorcer  por  la  mano  de  los  Prefectos,  de  los  Moi^ 
rtt,  y  hasta  d^  los  guarda-bosques.  Distritos  he  habido,  y  en  número  no 
Mrto,  en  qne  ben  votedo  unAnimemeate  al  «aadldnlo  ofioiel  Mm  loe 
^«etoree  IneorHoe en' lee  IIíIm,  ein  eseepslon}- en  deeir» -que  no  han  fid* 
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tado  á  8U  puesto,  cuando  se  ha  tratado  de  dar  guaio  á  las  autoridades,  ni 
ios  muertos ,  ni  los  eafermos,  ni  loe  aosentea.  £q  algunos  se  iia  hecho 
todavi*  más:  han  rmnltado  más  votaato  qus  «ketorat.  Bn  telMcomp** 

raciones  numéricas  no  se  pueden  fundar  algunas  veces  más  que  congetu- 
ras  ó  sospechas,  aunque  sean  muy  ra/onableg  y  fundadas;  pero  con  fre- 
cuencia hajr  motivo  para  formular  cargos  más  conczetos.  iiin  un  distrito 
m  MiBl9a  un  reló,  al  que  m  lo  liMe  Mlldftr  eon  una  hort  da  anticipación 
la  fijada  para  dar  principio  á  las  operaciones  electorales,  teniendo  avi- 
sados á  los  amigos  para  aprovechar  este  deaórden  del  cómplice  mecánico; 
en  otro ,  cuarenta  j  un  electores  demuestran  con  pruebas  irrecoBables 
qaeeada  uoo ás  oUoo  ha  dopoiitafb  m  voló  TOtpaetivo  en  una  ama,  on 
que  después  no  se  han  encontrado  más  que  ctnco  papeletas,  l  'l  método 
seguido  en  Francia,  según  el  cual  el  escrutinio  no  se  hace  diariamente, 
da  á  la  custodia  do  las  urnas,  durante  las  noches  intermedius  entre  el 
prineipio  j  el  fin  do  la  elección ,  una  Importancia  á  que  no  eorrespuuden 
siempre  del  mismo  modo  las  garantías  tomadas  para  su  seguridad.  Xo 
faltan  Mairex  que  ,  para  evitar  todo  peligro,  han  llevado  su  celo  hasta 
guardar  por  mismos,  j  por  si  solos,  ó  por  personas  de  toda  su  oon- 
fiaasa,  «n  su  propia  habitación ,  la  urna  electoral ,  j  ha  habido  distritos 
en  que  se  han  fabricado  por  duplicado,  con  la  auticipncion  necesaria,  las 
cincuenta  y  una  llaves  correspondientes  á  las  urnas  de  las  cincuenta  y 
una  secciones  en  que  está  dividido.  De  amenazas  j  promesas  hechas  Dor> 
b  Administración  pública  á  los  electores  para  decidirloo  en  fiiTor  do  lot 
eimdidatos  oficiales,  han  sido  denunciados  muchisimos  casos ,  aunque  no 
de  todos  se  ha  probado  la  verdad.  £n  una  parte,  la  construcción  de  un 
camino  ha  sido  el  precio  de  todos  los  votos  de  los  ciudadanos  de  un  dis- 
trito nnral;  «i  otros,  an  eampaaario ,  un  muelle,  un  andón.  Dos  pueblos 
se  disputan  un  pedazo  de  mar  inmediato  á  la  costa,  en  que  se  cogen  con 
abundancia  ostras :  la  Administración  pública  tiene  indecisa  la  cuestión 
mientras  dura  el  periodo  electoral ;  los  pesoadores  de  uno  j  de  otro  punto 
son  mlnirtsciales  á  porfia,  7  hasta  tal  panto  se  dispulan  el  premio,  que 
no  siendo  po:iible  conocer  quiénes  lo  han  ganado  más,  conduje  la  Adnji- 
nistracion  por  decidirse  en  favor  de  la  reproducción  de  la  pesca  en  aque- 
llos sitios,  resolviendo  que.  continuando  las  cosae  como  ántes,  nadie 
pueda  dedicarse  á  coger  allí  ostras.  En  el  examen  do  tales  sucesos  es- 
caudalosos,  el  Cuerpo  legislativo  ha  empleado  ahora  major  detenimiento 
que  en  las  ocasiones  análogas  anteriores;  pero  el  resultado  no  ha  corres- 
pondido á  esto  auminto  doestndioao  eiAñen.  Para  la  discusión  de  todas 
las  aotaadi  ktfalooOtones  generales  do  1857,  .  bastaron  tres  «eaionet  ds 
la  Cámara  popular;  en  las  de  1863  se  emplearon  diez  j  ocho  sesiones;  y 
su  las  de  1869  han  sido  necesarias  veintínuevo.  £a  las  primeras  sólo  fué 
anulada  una  deoeion  por  haber  recaído  en  candidato  menor  do  loa  Tein- 
ticinco  años  exigidos  por  la  lej.  En  laa  segundas  pronunció  el  Cuerpo  IkK 
gislativo  seis  sentencias  de  nulidad,  j  en  estas  últimas  sólo  cinco. 

La  cuestión  <|ue,  después  de  la  de  organización  política,  agita  más  los 
ánimo»  en  Frañola,  donnldo  ho j  todo  tomor  do  guerra  6  oonflioto  grave 
oon  el  extranjero,  jr  diefrutaodo  la  Hacienda  de  un  periodo  de  evraAnto 
proeperidad,  es  la  mercantil,  á  que  da  ocasión  el  plazo  señalado  para  re- 
no¥ar>:ó  condenar  á  la  caducidad  al  tratado  de  comercio  hecho  en  1860 
«en  b  ^3^Mmm•  ¥n  hemoa  dioho,  en  ajHtailaKMi  BsfnxAS.  algo  aoerea 
de  ioa  MMjos^u»,  on  defimaa  do  mm  respoettvas  ide^,  haoen  loa  pro- 
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teccionlstaa  y  Iob  libre-cambistas.  El  Gobierno  francés  ha  mandado  que 
geha^a  una  información  adminisirativa  «obre  este  gravo  asunto;  pero 
los  distritos  indtwIrtalM  m  htn  aprogurado  á  protostar  owlift  «naMdlift. 
La  lÁg^  del  trabajo  nacional  ha  celebrado  en  Lille  una  reuDíon  nume- 
rosa, y  en  vista  de  lo  tratado  on  olla,  la  Junta  industrial  y  comercial  do 
iNormandia  ha  dirigido  una  protesta  ai  Ministro  de  Agricultara  y  de  Co- 
mercio, en  que  le  diee  eoitra  otn»  eom:  «Apenas  hace  qulno^diu  qM  na 
Mmidonado  vuestro  se  enteraba  de  las  justas  quejas  de  nuestra  comarca. 
Cada  uno  de  los  ramos  del  trabajo  le  presentaba  sincera  j  dignamente 
las  pruebas  de  los  desastres  y  de  ias  angustias  ijue  nos  rodean.  Nada 
Püdia  hacernos  presagiar  eotAnoas  It  InfermotaB  *  m  «1  Gobitrao 
quien  dedicarse,  por  medio  de  UM  comisión  compuesta  de  hombres  que 
son  los  autores  de  nuestras  desgracias,  rodeados  de  sus  partidarios,  ó  de 
sus  subaltemoe.  ¿Ká  posible  que  no  veáis,  Sr.  Ministro,  el  descontento 
freneral  que  ee  meotíleste  eoiitrt  vn  Gobtomo  que  no  quiere  tomar  en 
eaenta  ni  loa  sufrimientos,  ni  las  quejas  de  los  que  han  sido  destroza- 
dos por  la  imprudente  ó  Intempestiva  aplicación  de  doctrinas  engañosas 
y  funestas?  Vengan,  pues,  los  implacables  defensores  de  los  tratados 
de  1860  á  nuestras  ciudades  y  i  nuestros  valles  industriales,  á  eontem- 
plar  los  desastres  que  han  causado,  entregando  la  Francia  desarmada  á 
fosf^olpes  de  la  Industria  extranjera!  En  vez  de  la  brillante  prosperidad 
y  de  los  inmensos  desarrollos  que  nos  habían  prometido,  no  encontrarán 
más  que  ruinas,  y  no  olr&n  mis  que  las  maldiciones  de  las  muctósima» 
ftmiMS  qus  han  condenado  k  la  miseria,  y  á  la  deshonra  de  la  quiebra! 
Carguen  esos  hombreí^  con  la  responsabilidad  que  les  corresponde  en  esos 
tratados,  más  desastrosos  aún  que  los  de  17861  Por  nuestra  parte,  recha- 
zamos esa  fnlbrÍBUiSlon  que  ha  de  haoerao  ante  un  tribunal  soupussto  ds 
jüeoes  que,  desde  1860,  no  han  querido  ver  nada,  oir  nada,  y  que  se  obs- 
tinan en  contestar  i  nuestros  gritos  de  miseria  con  los  testimonios  de  su 
satisfacción  personal.  Recusamos  como  jueces  4  nuestros  acosadores.  Po- 
nemos todrnuestrawnflanta  enel  Cuerpo  leglsktlfo:  s61o  queremos  diri- 
ffirnos  íi  los  únicos  representantes  de  los  intereses  g-oneralea  del  país.» 

E\  Journal  d'Amitns  publica  otra  petición,  dirigida  ai  Ministro  de 
Comercio  por  los  obreros,  fabricantes  y  comerciantes  del  distrito  indus- 
trial de  San  Quintín,  sn  que  le  manifiestan  que  el  trabajo  nacional  de 
hitedos  y  tejidos  ha  sido  arruinado  por  los  tratados  de  1860,  que  cahfican 
de  QO've  de  Estado,  pues  sabido  es  que  el  Emperador  los  pactó  con  In- 
elatcrra  en  virtud  de  una  autorisacion  eroecial  que  Is  «atsoa  ooncedida, 
▼  de  que  ha  tenido  e!  selerte  de  despreaMae  en  1869,  al  mismo  tiempo 
auem  las  demás  atribuciones  del  poder  personal.  Los  peticionarios  ale- 
gan qne  no  puede  la  industria  nacional  luchar  con  la  extranjera ,  por  que 
U  extranjera  tiene  á  su  favor:  «lo»  iltiles  y  hsrnunientas,  á  mejor  precio; 
h  fuerva  motrlt,  uMS  veces  más  barata,  otras  de  valde ;  medios  de  tras- 
porte más  éomptotos,  más  cómodos,  más  rápidos,  y  sobre  todo,  más  eeonó- 
Slcos;  les  primeras  materias  en  condiciones  más  ventajosas  bi^  todos 
eóDdsptos;  mercados  inmensos,  asegurados  dssde  haee  iBueh*  tiempo; 
institttcfones  de  crédito  antiguas  y  florecientes;  instituciones  politices,  que, 
irarantiaando  la  libertad,  líl  orden,  la  seguridad,  han  desarrollado  la  ini- 
ciativa Individual,  el  espíritu  de  asociación  y  de  empresa.  Esos  conta- 
dores extranjeros  no  pagan  el  más  peeado  ds  ka  impuestos,  el  iStVM» 
mlUtar ,  que  nos  quita  má^de  80  por  100  da  nneatra  MUTidAd  Ml.>  Pnr 
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esta^  ru^uncB  piden  en  conclusión  ios  industríales  de  San  Quintín:  «1.'  Quo 
te  anímele  la  tefmtnaeton  d«  los  tratados  lieeluw  por  el  poder  dietatMiU 
eon  aranceles  mal  calculados  j  mal  combinados,  admitidos  por  teóricos 
impniHentes  ft  Ignorantes  de  las  cosbs  prácticas:  2,"  Quo  se  encomiende 
una  información  detenida,  no  á  Iiombres  llenos  de  preocupaciones,  sino  á 
eomisarlos  imparelales  elegidos  por  la  C&mara  de  loo  Diputados.» 

No  faltan  k  las  doctrinas  económicas  liberales  en  otros  distritos  indos* 
trialea  de  la  Francia  ardientes  defensores.  Entre  ellos  se  cuentan  ios  que 
se  dedican  á  la  imbricación  j  al  comercio  del  vino ,  que  an  Burdeos ,  en 
HoBtpelUer,  en  Borgofia  y  en>otras  partes,. orj^^aniian  reuniones  públiess 

Sara  pedir  la  continuación  de  los  tratados  de  1860.  Ljon,  por  medio  de  su 
unta  de  Comercio,  declara  que,  por  interés  de  sus  manufacturas  de  seda, 
quiere  también  la  libertad  mercantil.  Y,  lo  que  es  más  notable,  la  Sociedad 
industrial  de  Belms,  dudad  eujas  riquesss  consisten  en  la  &brieadon  de 
géneros  de  algodón,  j,  más  aún,  de  lana,  declara  ha  prosperado  grande- 
mente, j  espera  seguir  prosperando  bajo  el  imperio  de  las  leyes  actuales.- 
También  en  Austria  las  cuestiones  industriales  han  dado  ocusion  á 
iMiliteAMíiones  públicas,  6,  mfcsblen,  pretexto,  pues  ouelamajor  parte 
de  sa  elgsto  J  tendencias]correaponden  á  la  política.  Kl  dia  13  de  Diciem- 
bre ,  que  se  inauguraban  las  sesiona  del  Reischsrath ,  se  formaron  en  la 
capital  del  Imperio  numerosos  grupos  de  trabajadores.  Según  la  I^rensa^ 
de  Viena,  los  reunidos  no  ssrian  aíéBos  de  30.000.  que  eligiaron  una  eo* 
aisioil,  J  le  encomendaron  el  encargo  de  presentar  al  Presidente  del  Con- 
sejo un  mensaje,  en  que  pedían  que  el  Ministerio  someta  en  seguida  al 
iieisohsratb  projectos  de  iejr  estableciendo  la  libertad  absoluta  de  asocia- 
ción, de  reunión,  7  de  imprenta,  el  derecho  de  elecdon  dlrsotá,  la  snpie* 
slonde-  las  corporadoneB  obligatorias,  y  la  sostltnoion  de  los  ejéreitoe 
permanentes  por  el  armamento  general  del  pueblo.  Los  comisionados 
fueron  recibidos  por  el  Presidente  del  Consejo,  que  les  prometió  dar 
euenta  al  Ministerio  de  su  mensaje,  j  todo  concluTÓ  sin  que  la  tranquili- 
dad pública  fuese  turbada. 

En  el  discurso  pronunciado  el  mismo  dia  por  el  Emperador  Francisco 
José,  se  pinta  como  mujr  satisfactoria  la  situación  del  Imperio.  En  lo 
exterior,  se  halla  en  pas  con  todae  las  potendas,  j  aún  sé  notan  bmvÍ- 
mientos  de  simpatía  alU  mismo  en  dondo  pasajeramente  se  hablan  pre- 
sentado internas  amenazadores.  En  lo  interior  se  han  realizado  impor- 
tantes mejoras  bajo  el  influjo  de  las  instituciones  constitucionales.  Pero 
no  se  oenitan  en  aquel  discurso  los  ineonvenlsntes  j  los  peligros  de  la 
lacha,  que  cada  voz  es  m&s  reñida ,  entre  las  exigencias  de  los  partidarios 
de  la  autonomía  de  los  diferentes  países ,  que  componen  la  Nación ,  j  los 
esfiierzoB  de  los  que  quieren  conservar  con  algún  resto  de  fuerza  la  uni- 
dad, tan  poco  sóUda  siempre,  j  tan  quebrantada  hoj,  4t¡í  Imperio  •«••• 
triaco.  Francisco  José  apela  al  patriotismo  de  todos  sus  súbditos  para 
evitar  esas  dificultades  7  riesgos ,  que  nos  parecen  que  cada  vez  han  de 
eer  mavores,  á  pesar  de  las  repetidas  j  solemnes  transacciones  celebradas 
entre  ise  diferentes  nadonatidades  j  rasas  que  contribuyen  á  fonpar 
aquella  nación  heterof^cnea,  cu  jos  miembros,  faltos  de  cohesión,  no  po- 
drán resistir  las  rudas  pruebas  de  los  grandes  conilictos  diplomáticos  j 
constitocionalea  que  el  porvenir  político  irremisibiemeute  le  traerá. 

-  '     '  FtauiAiinoGoKOAfoit. 
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Discursos  leídos  kn  la  Academia  Española,  ¡yor  Im  iSru.  i).  Francisco 
de  Falda  Canal^aé  y  D,  Juan  Valero^  m  la  re/eepdon  péJbUea  ád  primero 
úom»  Áeadémii»  de  wúmtro.  (1) 

La  recepción  pública  del  Sr.  D.  Francisco  de  Paula  Canat.kjas  en  I» 
Academia  £spafiola,  celebrada  el  duminffo  28  de  Noviembre  pasado,  ba 
Mo  digna  dt  eale  flnafcra  Gtterpo ,  j  oolha  podido  ménot  de  dejar  en  Ki 
nUBfee  de  loa  que  tuTiertm  kt  fortona  de  asistir  k  tan  ■oleorine  acto,  el  grato 
recuerdo  de  esperanzas  enteramente  satisfc  haí? ,  por  roAs  altas  que  fue- 
ran. Notable  fue  el  discurso  del  naevo  académico,  tanto  por  «el  asunto  que 
kabiaflaeogldo»  el  tino  y  disereeion  con  qae  aupo  tratarlo,  y  la  mucha  eo- 
|rfa  de  doctrina  que  «n  él  habla  atesorado  j  coordinado,»  como  por  el  prí- 
mn  del  eetilo,  en  que  parece  ^nieo  dar  el  orador  ma  pmeba  etidente  de 


( 1 )  Teiemot  el  mayor  gasto  en  dar  cabida  ea  lat  piginas  de  la  Rinsra  á  eMe  artlcalo  dal  J6- 
fn  j  «Mt  iotm  <e  la  UaHrcbUml  de  Imi,  8r.  Lldlbm,  i»  cayot  mMta»  llierarioa  aabra  fi  alpi 
■DCitros  Icetorca,  i<f  como  (le  I:i  r'jie  do  estadios  qop  en  actiiaHdail  le  rwupj  rn  F  p~"a ,  por  nn  ar- 
tieoJo  da  D.  taé  Arndar  de  loa  Utos,  pablleado  en  nnestro  ndaiera  3S,  ai  Í5  de  Seiieatbre  «lUmo. 
AkiaMkiMaiW  «MnfdaaafadhMialMra  lMaiffa<Mte»: 

Woller  EdTird  Lidforss  nicírt  ni  1853.  Ftií  rstu.üanie  en  I»  rBirersIdad  ir  I  psata  |S"r;  profcsw 
doL«i|Ba  (raacesa,  Infleaa  j  aleaMoacnei  colegio  priudo  da  ««giwda  aose&aau  detNarkoptig 
(48SB): pnllMBr  éa LaofM  tafld»* •■>■■■•  j  «wcs  tad  atlafiA  i» attnla  iaaalM»  it  Dpatfa 
(l'^-'D  Kstadió  e\  a'eman  antlfiao  rn  Rrriin  en  el  TOrano  de  ettc  últlno  ano:  viajó  ea  IS'vl,  eoa  sab- 
troctoa  del  Gobierno,  por  b  Alemania  Meridional,  i^Biu  ;  Fraocia,  {«ra  ettadíarlasleagaas  j  lite' 
latma  i»  «asa  paíaea.  A  «a  ictraf»,  fué  ^lleaar  ie  fraaeat.  laftléa  j  t)mu  ae  la  Baeiala  ivarml 
ét  Sennrift)  de Rsloeeino;  rfespaé^,  Dnrtor  en  F1los«ria  eo  18^;  jen  e»te  iriinnn  aOo  Prntesor,  por 
•paakloB,  de  llafélatiea  y  delitaratoras  moderaas  en  b  UnWeraidad  de  Load  Aboca  viaja  laabiea  e«a 
mknmún  éH  €ebiw— .  - 

Ijs  obra»  qnc  ha  pobllridn  jna: 

Gnmiik*  aienuHM^  iStii).— Segaada  adidas,  1867. 

fraaUwaHa  ^aaiaaa,  1MI. 

Faa  ifm  Cef-ranchr  dft  K'^»jnHitirii  im  DenUehfn  'sobre  al  oso  del  snbjnnllTO  ra  el  alemaa),  ÍWH 
A  mtnet  of  ike  En§Utk  conjugalion  (Resella  de  la  cocjogacioo  inglesa),  lH6i.  Esu  y  la  aaierior,  en 
lat  AcMa  dto  la  QalmiMad  de  Dpaala . 

L^nutfff  tvntmritfnr  if  ^mnarñ  ft  de  tti  t&tiUKftrtitKt^  I M8. 
Seft  •ntim»  tuiet  (run^%$et  1866. 
Gfwadliia/taiflnB,  IML 

(Hala  it  to  Jtoiaaalaa  áa  la  HiTwra.) 
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b  tica  7  baste  abandante  que  ea  el  haUa  castellana,  j  de  la  el^r*a<^& 

que  puede  alcanzar  también  una  lengua  moderna  Menos  cnf^  ilanndo  el 
Br.  V ALERA  en  su  contestación,  casi  desdeña  todas  aquellas  llores  que,  al 
paso  que  hacen  del  discuriso  del  ^radoi  anterior  un  exquisito  riuuiiiete, 
despiertan  alguna  que  otra  vez  la  sospecha  de'M  habrá  adoptado  el  &- 
moso  dicho  de  Tallejrand  de  que  el  leng'uajc  existe  para  ocultar  los  pensa- 
mientos; y  sin  embargo,  consigue  excitar  toda  la  atención,  ?e  atrae  las 
simpatías  todas  del  lector,  por  lo  nutrido  de  su  erudición.  la  sencillez  del 
razonamiento  j  la  traapapeneia  y  gracias  clásicas  del  estib. 

Kl  asunto  mismo,  un  rcaiimen  del  desarrollo  de  la  ciencia  lingüistica  j 
de  los  principales  resultados  por  ella  alcanzados,  no  pódia  ser  más  acer- 
tado, tanto  respecto  k  que  debía  tratarse  en  el  seno  mismo  de  una  Aca«  s 
damla  de  la  Lengua,  como  por  lo  nuevo  y  trascendentel  qoe^ielerm.  Este 
misma  novedad  (que  bien  se  puede  llamar  asi,  siendo  tan  joven  esta  cien- 
cia y  tan  pocos  los  que  hasta  ahora  se  han  ocupado,  al  menos  en  este 
país,  en  ella^,  y  esta  misma  trascendencia,  son  las  que  han  movido  ai  iufras- 
erito  &  publicar  algunas  ideas  que  tembien  so  refieren  al  asunto  tratado 
con  tanto  esmero  {¡orlos  diclios  í-eñores  ncadi  inicos.  n.~adia,  muj  grande 
osadia  es  en  quien  no  puede  llamar  suj^a  á  la  lengua  castellana,  y  que 
además  se  encuentra  todavía  en  circunstaneiaa  poco  favorables  para  seme- 
jante tarca:  pero,  en  los  seis  meses  que  llevo  pasados  en  la  patria  del  Cid, 
tantas  pruebas  he  recibido  de  la  galantería  española,  que  rae  atrevo  á  es- 
perar no  ha  de  faltarme  tampoco  en  esta  ocasión;  y  por  lo  que  ^ace  á  mi 
aptitud  cientifica,  puesto  que  he  dedicado  los  mtjotai  afios  de  mi  vida  & 
esta  clase  de  estudios,  pnedo  deelr,  aunque  con  tos  muj  humilde  j  eon. 
intención  modestísima:  anch'  i  o  snno  pitíoref 

Hechas  estas  advertencias,  que  el  lector  benévolo  me  perdonará,  \oy  á 
entrar  en  materia.  T  desde  hiego  tengo  que  feUeitarme  de  poder  aceptar 
sin  reserva  ninguna  las  dos  grandes  tesis  que  prsdama  el  br.  Canalejas 
en  los  términos  siji^uientes:  «üna  pola  f^raniAtifa  v  iin  solo  léxico  existe 
j  ba  existido,  crece  y  se  desarrolla  en  la  historia  de  las  razas  indo-euro- 
pou  6  jafttieas  hasta  la  Bdad  Moderna,  y  la  suession  de  las  diversas  len- 
guas habladas  y  escritas  por  los  pueblos  pertenecientes  á  esta  raxa,  ates- 
tigua el  progresivo  desarrollo  de  las  facultades  del  hombre  y  su  creciente 
aptitud  para  decir  la  verdad  y  para  expresar  la  belleza»  (pág.  7  y  8),  Por 
eso  auestma dlvwgvndas,  si  saque  ffidsten,  sólo  verstoaa  sobro  porme- 
norss  j  esestinoes  sconndarias. 

La  primera  de  esas  cuestiones,  en  que  no  estov  enteramente  de  acuerdo 
con  el  Sr.  Canalejas,  es  la  de  la  naturaleza  misma  de  la  ciencia  ling^üiati- 
ea.  Dice  que  jerran,  en  su  juicio,  proftmdameata  los antofes  que,  como 
Littré  7  Max  Müller,  consideran  la  lingüistica  como  nna<  rama  de  las 
ciencias  naturales  y  estudian  las  lenguas  como  producciones  hijas  de  las 
lejee  inmutables  de  la  naturaleza ,  siendo  asi  que  la  filología  es  ciencia 
que  víto  en  el  seno  do  la  eieneia  del  espirita  (pág.  21).  Yo  orooquoni 
una  ni  otra  de  estas  opiniones  contrarias  están  absolutúnento  en  lo  cier- 
to, sino  que  la  verdadera  solución  es  un  término  entre  ámbas,  y  bueno 
será,  para  motivar  mi  opinión,  exponer  brevemeute  la  teoiia  que  sobre 
esto  asunto  abrigo. 

Siendo  el  kiifiu^é  una  ftumltad  del  alma  humana ,  claro  es  que  la  lin- 
güistica (que  va  no  es  precisamente  la  misma  que  la  filología)  debo  ser 
na  rama  de  la  ciencia  universal  del  alma;  pero,  por  otra  parte,  aquella 
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facultad  no  llega  k  maiiifeAiars«  sino  en  la  ¿M^fiM,  6  Mapor  medio  de  la 
frase  ú  oración.  Componiéndose  ésta  de  la  idea  misma  y  de  las  palabras 
que  la,  expresan ,  j  oonteoiendo  la  palabra  también  dos  partes  constiiu- 
jBBtM ,  M  Mmtido  j  loe  MDidM,  w  fB  que,  lo  BiMno  qne  d  hombre,  tam- 
bién la  lengua  emanada  de  él  presenta  dos  fases*  j  qne,  prosiguiendo  el 
niinlisis  de  ella,  se  llega  por  fin  á  un  elemento  pura  j  esencialmente  ma- 
terial j  sensitivo ,  que  son  los  sonidos.  £sto  no  se  puede  negar,  j  á  fin 
do  faMÍor  «vidnts  OTasHon  do  tanta  Importancia,  voj  á  preasnAar  im  qein- 
plo  queso  permite  duda  Alaguna  sobre  lo  que  as  asaba  de  decir.  Haj  «n 
fenómeno,  que  se  encuentra  con  bastante  frecuencia  en  el  castellano,  y 
es  qne  en  las  palabras  de  origen  latino ,  siempre  que  en  el  latín  se  halla 
naa  «wM  imkU  SBira  dos  foeales,  as  snaviia  en  fwáte  tn  k  lengua 
ttodema;  j  Ikmtiia  latina  en  la  mJama  sitoaelOB,  asaba  las  máa  tsoss 
por  dssapaTsesf  «ateramente.  B.  gr. 

Ca/>ere. ...  CaAer.  -a/um.*...  -a//o(l).        Locum. .  ..  Lucf/o, 

Tepiáam.*  Ti6io.  -Urna  -i(/o  (D.        Amkum* .  Amigo. 

Qpem.....  Oftra.  Lafas  lado.  Pacare....  "Pt^. 

Paii;)erein    Poftrc.  Yidi .....  Vida.  Pilcare.  . . .  Lle  /'ir. 

Cubare..  Coórar.         Natore. ...  Nadar.         Astuiica.  *  Ástorf/a. 
Pqpalsfs**  Poblar.         Limitere..  Lineíar.         MSnteidum.  Miradlo (2). 

Virfere....  Veer,  ver.  Sa^ritta..*.  Saeta. 

Scdere. . . .  Seer,  ser.  Cor/itare. .  Cuidar. 

Raf/iccm .  .  Haiz.  Litir/are. . ,  Lidiar. 

Ra</ium. . .  Rayo.  £xa{/ium. .  Ensayo. 

Podium . . .  Poyo.  Reírina. . .  #  Reina. 

Fidncaa..*  Fiucta.  Vacóna.*..  Vaina. 

Tal  es  el  beeho  mismo ;  pero  ¿ea&l  ss  ta  rason  de  ser  7  ¿cómo  se  oxidi» 

ca?  porque  no  debe  satisfacernos  aquello  de  la  corrupción,  que  en  reali- 
dad no  explica  nada ,  y  que  sería  además  causa  de  que  las  lenguas  mo- 
dernas, al  cabo  de  tantos  años  que  existen,  de  tan  notables  modifícacio- 
nes  que  han  sufrido,  se  ballariaa  ahora  eo  un  eStedo  de  eompleta  perdi- 
ción. Pues  hé  aqui  una  tentativa  de  explicación.  Las  vocales  se  forman 
por  el  aire  que  sale  por  la  glotis  cerrada,  hiriendo  al  paso  y  haciendo  vi- 
brar las  cuerdas  vocales;  y  las  con-sonantes  llamadas  muía  ó  eayalosiva 
so  Ibnoaa  oii  la  eatidad  bocal  por  msdlo  del  aire  que  salo  oon  fiierza  y 
explosión  per  alguna  oclusión  de  los  órganos  de  esa  cavidad,  con  esta  di- 
ferencia, que  en  la  formación  de  las  media  {6,  d,  g)  vibran  también  las 
cuerdas  vocales  y  en  la  de  las  tenues  (p,  h)  queda  abierta  la  glotis,  de 
modo  q«a  al  passr  si  aira  no  baj  Tibraeion  ninguna  do  dlebas  mierdas. 
Por  eso  se  parecen  las  muta  media  k  las  vocales  en  que,  como  ellas, 
tienen  timbre,  lo  que  no  sucede  con  las  técues.  De  esta  manera  se  com- 
prende que  para  pronunciar  una  tenuit  entre  dos  vocales ,  primero  se 
derra  Iagl4tis,  lasgo  soabra,  y  después  ss  weho  á  serrar,  es  dseir,  que 
la  tnl  pronunciación  se  verifica  en  tres  tiempos ,  si  me  es  licito  cmjjlear 
un  término  de  milicia,  ó  que  pide  tres  diferentes  movimientos  muscula- 
res, miéntras  que  para  pronunciar  la  media  entre  dos  vocales ,  la  glotis 
eonssnra  su  posidon,  j  no  baj,  por  eonsigolsntsi  mis  que  un  «iwojes- 

(1>  En  el  |iartíci^)ío  t>crfei;to  <1c  loa  verboa.  y  tamUea  «n  otras  inlabnia. 
<9l  La  fomtaaatíguapor  mt¿airro. 
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fiMCMiaaiiiilar.  OMdtfMk)  bajo  «ate  aapeeto,  el  Indio  4a  IftlraatUfon 
de  k  tinui*  latina  á  la  luiia  castellana  significa  sobuMiila  d  fiMlUttr 

la  pronunciación .  excusando  y  simplificando  el  trabajo  muscular  en  la 
región  de  la  laringa.  Del  miamo  modo*  conaiderando  que  para  pronunciar 
k  media  ontM  dm  Toealea.  ditpoés  do  la  «alslon  del  aire  por  la  ^^lótia, 
es  precieo  forauff,  para  soltarla  luego  con  fuerea.  upa^filusion  de  dos  da 
los  órgfanoe  que  cooperan  i  la  pnonuneiacion  de  cada  uoa  de  las  clases 
reapeotívaa,  gutoral,  paladial,  oentai  /  Jabial.  la  eüoiinacion  de  la  mtdia 
tatre  doa  fOMM  ao  vioaa  &  tigaifioar  otra  aota  liaa  al  «rcpMr  eoa  oda- 


solo  csfoenco;  es  decir,  la  eliminación  en  castellano  de  la  media  latina 
entre  dos  vocalea,  equivale  á  facilitar  la  pronunciación  excusando  el  tra- 
bajo mnaealar  oo  )a>effioii  da  la  oavidu  baed.  Poraomigaleptá,  d  aatá 
razonamiento  es  aceptable  ( j  confieso  francameate  qna  no  conozco  todir 
vía  ninguna  objeción  que  pueda  hacer  flaquear  su  fuerza),  el  becbo  de 
que  se  trata ,  baila  su  explicación  en  un  procedimiento  enteramente  ma- 
tBrid/fideo.  j  oueda  redad  do  4  otro»  oo  ja  dd  dominio  da  la  denda 
dd  espirita,  sico  ae  la  fisiología. 

En  vista  de  eso,  no  sé  si  tenemos  razón  euficiecte  para  excluir  la  lio- 
güistica  de  toda  conexión  en  las  ciencias  naturales.  Y  no  es  ese  becbo  ais- 
ndo;  porque,  según  yo  eieo,  boana  parte  de  los  fenflmmaoa  fiméUeoa  pan- 
den j  deoen  explicarse  por  circunstancias  fisiológlcsjB.  Verdad  es  que 
respecto  á  las  vocales,  que  por  la  manera  misma  de  su  formación  tienen 
algo  de  más  vacilante  j  fluctuoso  que  las  consonantes ,  será  más  difícil 
iB«ear  «a  d  eaoo  partiovlar  la  ouua  afioieate;  pero  es  do  esperar  que  loe 
K  descubrimientos  del  justamente  célebre  profcpor  Helmholtz  ,  que  ba 
conseppuido  fijar  el  timbre  musical  de  cada  una  do  las  vocales,  no  dejarán 
de  facilitar  mucho  á  los  lingüistas  sus  investigaciones  sobre  tan  delicado 
■simto.  Tasante  4  las  consonantes,  aanque  un  ligero  artiento  no  es  lagar 
oportuno  para  probarlo,  fácil  es  convencen^c  de  que  las  dos  trasform aciones 
más  comunes  á  que  están  expuestas,  es  decir,  la  asimilación  respecto  4 
los  órganos  (gutural  con  gutural,  paladial  con  paladial,  ato.),  jr  rea- 
poeto  4  la  presenoia  4  aassBoia  da  timbre  {ffuiié  ooa  nNidto,  Umuii  son 
tenu is)  dependen  precisamente  ds  CBOsaa  fisiológicas,  idéatieas  6 an41ogta 
á  las  que  llevamos  indicadas. 

En  vista  de  lo  expuesto  parece  que  Max  Müller  y  sus  partidarios  tienen 
mucha  rasen.  Pon»,  aa  Od  oonssplo,  saavantann  demasiado  oonsidsrsa- 
do  la  llní;:íiÍ8tica  ni  más  ni  menos  que  como  rama  de  las  ciencias  natu- 
rales y  haciendo  caso  omiso  de  la  relación  indudable  oue  tiene  el  lenguaje 
jr  la  lengua  con  el  espíritu.  6i  fuera  su  opinión  del  todo  exacta,  los  prin- 
dpioaqas  rigen  la  Moétlcaj  beata «isrlaiHHito  la stimologfa,  teadrisnd 
valor  de  leyes  naturales,  j  sería  preciso  que,  lo  mismo  que  és^tvi,  se  pu- 
dieran observar  j  calcular  con  tanta  certeza  que  siempre  y  en  todas  len- 
guas quedasen  invariables,  sin  admitir  excepción,  ó  al  ménos  ninguna  que 
no  tavisia  sa  razón  de  ser  fondada  ea  una  aplicación  primitiva  de  cstii 
mismas  lejres.  Mas  eso  es  lo  (}uc  no  sucodo  ni  siquiera  en  dichas  ramas 
de  la  ciencia  de  la  lengua,  y  mucho  méuos  en  la  sintaxis;  porque  todo  lo 
penetra,  todo  lo  vivifica,  todo  lo  orea  el  espíritu  humano;  porque,  en  hu, 
Ja  longos  es  obra  soja,  y  m  oaHwker  sssncial  es  la  libertad.  Aqui  está  la 
grande  diferencia :  la  naturaleza  está  sujeta  á  lijas  üljan,  d  espirita  OS 
librei  j  la  obra  de  onda  ana  retiene  su  oarácter.  ... 
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Bb  rMAniMi,  la  lingüistica  puede  j  ddM  aiMilMMM  tobre  «1  ttpo  de 

la  ciencia  del  hombre  mismo.  Asi  como  éate  se  halla  formado  por  la  unión 
del  alma  con  el  cuerpo,  j  no  puede  estadiaree  perfectamente  ninguno  de 
ambos  componentes  sino  en  su  relación  con  el  otro,  asimismo  la  lengua 
tiene  su  alma,  Ta  idea,  j  ea  eaerpo,  las  pdabras,  j  ambas  tieoeo  qee 
oonslderarse  juntas.  La  anatomía,  por  útil  que  sea,  nunea  podrá  llegar 
por  si  sola  k  dar  una  idea  completa  del  cuerpo  humano ;  ni  tampoco  el 
estudio  puramente  físico  del  organismo  de  la  palabra  acierta  á  reTelamos 
lo  qne  es  ésla.  en  íhi,  asi  eomeno  pretnde  la  paioalogia  ser  la  eleoela 
del  hombre  entero,  tampoco,  estudiando  la  lengoa,  podemos  esperar 
comprenderla,  si  haosmos  eompleta  abstraedoik  da  feus  oendldionea  fiaieaa 
jr  materiales.  • 

Una  de  esaa  eondlolones,  j  quislr  la  mis  fmporlráte,  es  la  dsl  espaeio 
y  del  tiempo,  porque  estos  dos  son  los  que  ocasionan  desdo  el  principio 
lo  que  me  permitiré  llamar  la  diferenciación  de  la  lengua.  Por  ejemplo, 
aunque  el  latin  ha  sido  largo  tjempo  una  lengua  universal ,  nunca  fué  el 
tattn  do  Roma  el  mismo  de  ta  Bétiea  ni  de  enelquiera  de  las  otras  provtn- 
das  del  Imperio,  y  tampoco  es  la  leng-ua  de  Cicerón  la  misma  que  la  de 
Qnintiliano,  ni  de  Donato,  ni  de  los  Romanos  modernos.  Prosiguiendo 
este  razonamiento,  se  puede  decir  que  nunca  han  tenido  dos  individuos 
absolutamente  la  misma  lengua,  y  que  tampoco  es  la  lengua  de  boj,  aún 
en  la  boca  de  xin  mismo  individuo,  la  idéntica  de  mañana.  Se  me  dirá  que 
esto  ya  es  insistir  demasiado,  y  confieso  que  en  verdad  diferencias  como 
las  de  individuo  á  indi\iduo,  y  de  dia  á  dia,  son  las  más  veces  impercepti-, 
bles ;  pero  sabido  es  que  las  raatemfttieas  feeonoeen  cantidades  infinitesi- 
males j  que,  contando  con  ellas,  se  puede  llegar  á  resultados  asombrosos; 
y  me  parece  que  las  tales  diferencias  representan  perfectamente  los  infi- 
uitesiroales  de  la  lengua,  y  que  no  dejará  de  suceder  con  estos  lo  mismo 
que  eon  los  de  las  matemátieas.  Bn  esto,  es  deeir  eo  el  beeho  mismo  do 
la  diferonciaeíon  también  tongo  el  gusto  de  estar  conforme  con  el  señor 
Canalejas,  según  so  puede  inferir  de  sus  palabras  elocuentes  en  la  pági- 
na 14,  aunque,  como  ni  considera  la  lengua  únicamente  por  su  fase  eápi- 
ritoal,  sos  ranmes  son  otras:  «porque  varia  el  sentimiento,  porque  moda 
la  idea. « 

Deteniéndose  un  poco  en  considerar  de  más  cérea  epte  asimto,  fácilmente 
80  vé  que  la  diferenciación  por  el  espacio  se  manifiesta  en  la  variedad  de 
lea  dialeetos  7  en  la  raiMfleaeion  de  la  lengua.  Puede  serrfr  deltastradoii 
el  cflntro  v  ]a  periferia  del  circulo:  tanta  mayor  es  ésta  cuanto  más  diste 
de  aquel.  Mas  es  de  advertir  que.  si  el  centro  es  no  sélo  un  punto  mate- 
rial ,  sino  también  foco  de  vitalidad ,  ejerce  una  fuerza  centrípeta  quo 
tiemia  4  disminuir  los  efectos  de  la  distancia, -  y  eso  ee  pMotsamento  lo 
qoo  íucede  con  la  lengua.  Un  tal  centro  de  lengua  se  forma  las  más  ve- 
ees  por  circunstancias  políticas,  ja  que  el  idioma  que  habla  el  gobierno,  la 
lejr,  es  preciso  lo  entiendan  todos  los  subditos;  afiadiéndose  la  influencia  de 
la  corte  adonde  aiomprs  acoden  los  grandes  genios  cujas  obiua,  no  mióos 
"que  las  lejps  y  ordenan2as,  se  destinan  á  toda  la  nación.  Asi  es  qu-í  la 
lengtia  de  Roma  fue  la  dominadora  de  cuantos  dialectos  tenia  la  Italia 
antigua,  j  que,  en  la  Edad  Media,  miéatrae  bajo  la  deecentralizacion  po- 
lítica del-fnídalismo,  tampoco  había  unidad  dé  lengua,  enaado  tomó  i»* 
cremento  y  se  robusteció  la  monarquía,  también  se  con.9titnjcron  r  des- 
arrollaron las  lenguas  modernas ,  brotando  cada  una  del  dialecto  de  au 
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corte  respectWa.  En  Italia  t  Alemania,  países  ambos  en  que  hasta  estos 
iltimos  tiempos  han  lUti»»  los  gratides  eentros  predominantes,  es  in- 

dudable  que  la  inflaencía  del  Dante  j  Lntero  ha  sido  mayor  que  la  de 
las  circunstRnrias  políticas;  pero  no  por  eso  puedo  asentir  sJn  reserva  al 
razonamiento  del  tT.  Canalejas  en  la  pag.  23  de  su  discurso,  siendo  asi 
que,  en  mi  ooneepto,  la  misma  lengua  romana  dabé  ese  haber  «tItMo  en 
el  ámplío  sentido  ae  la  palabra, » tanto,  si  no  más,  á  las  circunstancias  exte- 
riores que  acabo  de  tocar,  como  á  lo  de  haber  entrado  « en  el  contacto, 
comercio  y  oposición  de  las  ideas  y  de  los  propósitos  humanos;  ■»  condición 
á  que  por  cierto  no  satlsfiao  sino  después  del  erfsUanismo,  en  nna  époea  en 
que  su  vida  iba  ja  transformándose  más  nipida  j  esencialmente  que  nunca 
hasta  entonces.  Y  cuando  en  sublime  ardor  viene  el  ilustre  académico 
á  decir  que  las  razas  •<  que  han  desarrollado  en  toda  su  extensión  grama- 
tical, las  lejes  del  espirita  humano ,  en  cuanto  concierne  á  su  manifestar 
cion  por  medio  de  la  palabra,»  han  podido  llamar  bárbaras  k  las  demás, 
«porque  no  hablaban  bien,»  no  puedo  monos  de  calificar  ese  dicho,  por 
noble  que  sea  el  entusiasmo  que  lo  ha  provocado,  de  amable  paradoja;  la 
palabra  $érH¥ai^  como  bien  lo  sabe  el  8r.  Canalejas,  y  como  también  lo 
corroboran  todas  sus  citas  en  la  nota  cuarta  f  pag'.  Qi?>) ,  os  onomatopcticá 
j  significa  un  hombre  que  habla  una  lengua  desconocida,  cujros  sonidos 
el  ojente  no  logra  distinguir  perfectamente,  por  lo  cual  se  vienen  á 
confundir  para  él  en  un  dar  bar  continuo,  j  en  este  sentido  podo  dedr 

Ovidio  de  si  mismo,  tratikido  con  los  naturales  del  P^nto : 
*  •  . 

BarbamuMú  t^o  #im».  fia  mom  UnMltpir  <1)  iUUi 

«Aqof  soj  yobftrtmro,  porque  no  acierto  á  hacerme  comprender  de  ellos; 
sin  que  ni  en  oste  ni  en  algún  otro  ln;>-ar  donde  pe  halle  dicha  palabra, 
aea  posible  descubrir  desprecio  alguno  respecto  á  las  calidades  intrin- 
seeaa  de  la  lengua  ó  de  la  persona  á  que  se  aplicaba. 

La  dtfevsnelaelon  de  la  wngtia  por  medio  del  tiempo,  presenta  muj  di- 
irefSO  aspecto  j  merece  fijar  nuestra  atención,  tanto  rcás,  cuanto  ha  sido 
gentralme]^  mal  comprendida.  £n  efecto,  ella  es  la  que  se  debe  entender 
por  el  tan  osado  y  abusado  término  eorrupeion  de  la  lengua,  término*  en 
mi  concepto,  impropio  j  que  querría  ver  desterrado  de  la  disensión  oten- 
tífica.  Corrupción  iniplifa  degeneración  6  deterioración,  j  no  puedo'acep- 
tar  tal  cosa  para  la  lengua,  tanto  menos,,  cuanto  que  entónces  tendríamos 
meaUflést  UAo  desarréOo  temporal  de  corrupción ;  opinión ,  por  oferto, 
«nmaslado  triste  y  pesimista,  y  además  poco  sostenible. 

El  desarrollo  <le  la  lengua,  según  los  autores  más  acreditados  del  dia, 
se  conceptúa  generalmente  eomo  trascurriendo  tres  periodos:  de  isoladon, 
de  agMinelott  y  de  flexión.  En  el  periodo  prtmeró,  16  de  lsiladon,  la 
lengua  se  compone  de  pdaBras  que,  careciendo  enteramenés'de  flexión, 
son  las  llamadas  raices,  sean  éstas,  ja  todas  monosílabas .  como  en  el 
chino,  ja  mono  ó  polisílabas,  como  en  las  dem&s  lenguas.  La  raíz  está 
entefámeaf^r  desnadn,  y  significa,  6  una  noeioii,  como  loe  Terbos.  sustan* 
tiTOSi  adjétivos  califícatiTOS  y  adverbios  derivados  de  éstos,  6  bien  una 
relación,  como  los  pronombres,  adjetivos  determinativos,  preposiciones, 
eoi^unciones  y  algunos  adverbios,  aunque  es  posible  que  primitivamente 
«aa  todas  de  BodOQ.  Poeo  á  poco  las  ¡«labras  dé  reladoii,  fijándose  sn 

(I)  Por  nmifi>Mldélfa¿nA»,ÍM^M«él»-dtád«Í  8r.  (^^ 
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USO  en  eada  «smo  parUeakr,  vienen  á  tomar  aa  iitio  detenutiwto  al  lad» 

de  las  palabras  de  nociou,  apojándose  en  éstu,  pero  conservando  todaTÍa 
su  independencia,  tanto  en  el  sentido,  como  en  los  sonidos,  de  modo  que 
no  admiten  ningún  influjo  en  su  coustitucion  material:  laalejaa  fonéticas 
no  exiaten  todavía,  y  la  lengaa  preaanta  el  oarfteter,  no  do  laolaeloa  oome 
ántes,  ni  tampoco  de  verdadera  flexión,  sino  de  un  estado  intermedio,  do 
aglutinación.  Viene,  en  fin,  el  tercer  periorfo,  en  que  las  palabras  do  re- 
lación van  á  juntarse  con  las  de  noción,  como  partes  integrantes  de  éstas, 
ja  como  prefixos,  ja,  j  laa  más  veoea,  como  ailxoa  6  tan||fnaoioiiea,  j 
dando  asi  á  la  lengua  el  carácter  de  flexión,  pero  de  todoa  modos  perdien- 
do BU  independencia.  Y  desde  ahora  empieza  un  hecho  curiosísimo:  la 
transición  de  las  lenguas  indo-europeas  ((^ue  son  las  que  aquí  noa  ocupan 
azeluaivamente)  do  aistétloaa  á  analftleaa,  ó  aaa  al  nmoao  bache  da  la 
eornipcion  de  las  lenguas. 

F,n  efecto,  participando  de  la  condición  del  hombre,  qno  desde  su  naci- 
miento cada  día  se  encamina  hacia  la  muerte ,  la  flexión  está  expuesta 
daada  an  miamo  origen  á  una  infloanola  deaferaetom.  Bn  loa  doa  prlnawaa 
períodos,  la  palabra,  por  su  misma  independencia,  estaba  amparada  con- 
tra toda  alteración  de  su  constitución  material;  un  cambio  de  ésta,  aun  el 
más  libero,  la  convertía  inmediatamente  en  otra  distinta.  Pero,  habiendo 
la  palabra  da  relaeion  perdido  aata  independencia,  J  ao  alende  mim  que 
parte  de  otra  palabra,  claro  es  que  k  la  tal  parte  se  podía  tocar,  porque 
una  modificación  suja  no  influía  en  la  noción  misma  expresada  por  la  otra 
parte  de  la  palabra,  j  tampoco  tenia  que  perjudicar  ála  limpie/.a  de  la  ira- 
aa,  no  tratándose  máís  que  de  unas  pocas  temrinaeteaea  que  podían  peifee» 
tamente  modificarse  sin  confundirse.  Cuando  prindpló  este  trabajo  ae  alte- 
ración, ¿quién  lo  sabe?  Los  dos  primeros  períodos  de  la  historia  de  hi  lengua 
son  enteramente  prehistóricos ;  j  aunque  Curtius .  en  su  obra  intitulada: 
ZwrCkronologie  der  Indo-Qermtniicki»  8frae\fortckun0  (eftadatasa» 
bien  por  el  Sr.  Canalejas),  ha  trazado  con  admirable  maestría  algunos 
rasgos  (le  la  formación  primitiva  de  la  ílexion,  es  decir,  de  los  primeros 
tiempos  del  tercer  periodo,  seria  atrevimiento  el  querer  fijar  datos  en  acón- 
taeiaiiantos  tan  oscuros;  aólo  ae  puede  daeir  qna  la  tranironBaeiOB  da  que 
se  trata,  haido  verificAadoaa daada liaoaalgiloa,  7  que  todavIaaipM  aa- 
cediendo. 

En  el  interior  de  las  dicciones,  esta  transformación  depende  las  más 
▼eces  de  causas  puramente  fisíológicaa,  de  eaja  natnralaaa  ja  he  toeado 

lo  bastante  para  dar  uba  idea  de  lo  que  son,  j  en  cuyos  pormenores  tal 
vez  no  sea  conveniente  pasar  aquí  noás  adelante.  En  él  fin  de  las  palabras 
que,  abstracción  hecha '^e  su  sentido,  son.  como  ja  llevo  dicho,  esencial- 
laeate  oiaterialea»  aneada  lo  ailaaie  oue  con  otroa  inatmneatoa  oiatarla- 
les,  por  ejemplo,  una  navaja,  un  cucnillo.  Con  el  uso  diario  se  gasta  in- 
sensiblemente la  parte  más  expuesta  á  rozarse  con  otros  objetos,  ó  sea  la 
punta  ó  corte,  hasta  poner  en  descubierto  el  alma  del  cuchillo;  j  de  la 
Biiaaia  manara  el  aottranu)  de  la  palabra,  por  catar  eontinuamenfee  expuesto 
al  encuentro  con  otra  dicción  siguiente,  se  roza  y  gasta  también  hasta 
descubrir  el  alma  do  la  palabra,  ó  sea  la  silaba  que  lleva  el  acento  tónico 
(AccnUwt  est  anima  vocU:  Diomedes).  Este  fenómeno  se  puede  proseguir 
desde  los  primaros  ticmpoa  4  que  alcanzan  nuestroe  conocimientoa,  daada 
la  lengua  Arjra,  por  el  Sanscrit,  el  Zend,  el  Griego  j  demás  lenguas,  j 
se  puede  decir  con  verdad  ^ue  las  Gramáticas  comparatíTaa  da  Aopp  j 
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Sehleicher  son  poco  más  en  realidad  que  la  historia  de  su  desarrollo  y 
de  8US  diibrentes  fases  en  las  diferentes  lenguas.  Para  fijarnos  aquí  en 
un  hacho  que  cada  lector  puede  averiguar,  basta  decir  que  ya  en  el  latín 
elMoo  fai  m  tamil  se  proovaelálNt  tan  débil,  que  k  aUani  que  k  eontenin 
no  86  contnba  en  c!  metro  ante  una  vocal  sig'uicnte,  y  ]ñ  s  y  t  finales  se 
iban  también  perdiendo,  al  menos  en  la  lengua  del  pueblo  (CiceroH  en  el 
Orator  WeíaiA  subrustieum  el  callar  la  s  final),  hasta  que,  á  lo  más  en  el 
sifflo  IV  de  la  Gra  erilttan»,  teabaron  por  dwtapuwtr  enteramente  (1). 
El  resultado  final  do  esta  rozadura  de  las  tennfnaciones,  fué  la  confusión 
de  muchas  formas,  de  tal  manera,  que  se  exting'uió  la  declinación  por 
casos,  y  se  simplificó  mucho  la  conjugación;  hechoe  que  aai  quedan  refe- 
ridos 4  OMiata  wtMPlOMO,  y  en  tino  hnttui  ta  explioaefon.  Adomáo,  U 
aalsma  tendencia  existe  todaria  hoy,  como  se  puede  oir  á  cada  paso:  en 
el  Castellano  más  culto  yo  no  he  acertado  casi  nunca  á  oir  distintamente 
la  i  final;  en  la  lengua  lamiiiar  se  calla  la  d  en  la  terminación  aio\  los 
•ndnloeeo  k  snprIiwB  tlonipre  entre  doo  vocalai,'  y  por  fin,  no  oote  tsáf 
camente  éstos  los  que  comen  la  s  final  ante  una  palabra  siguiente  que 
empieza  por  consonante  {\á  dó  realitot,  caballero,  á  dó  reaíitosl).  Pero 
k  lengua  que  más  se  ha  adelantado  en  esta  dirección,  es  indudablemente 
k  Ingleea,  redadéndooo  en  tete  In  termlnodoneo  todao  ol  eacaso  námno 
dedos  para  los  sustantivos,  y  siete  para  los  verbos  en  el  caso  más  favorable; 
en  algunos  baja  hasta  cuatro;  j  según  todos  los  indicios,  es  probable  que 
[«onto  ó  tarde  llegará  á  perder  del  todo  k  flexión,  ee  decir,  que  volverá  á 
MT  kn^iMt  de  isolacion .  En  viata  de  aato,  y  do  qno  también  las  otraa  leo- 
guas,  tanto  de  la  familia  Romana  y  Germana,  como  de  la  Eslava,  van 
siguiendo  la  misma  senda,  se  podria  pregimtar  si  el  desarrollo  de  las  len- 
guas Indo-europeas  describe  un  circulo,  partiendo  de  k  isolacion,  y,  des* 
pués  de  liábar  fioaado  por  k  aglutinación  y  flexión,  vidvlando  &  olk. 
Sehleicher,  en  su  obra  Die  Deutsche  Sprache,  propuso  ja  esta  pregunta, 

Ír  por  más  que  él  k  contestase  en  sentido  negativo,  creo  yo,  considornndo 
as  razones  aqai  adueidas  (aunque  en  un  acontecimiento  de  tanta  duración 
nnaalia  irfata  no  pnoda  alcanzar  todavk  aino  na  oapacio  de  tiampo  nktt« 
vamente  corto),  queBohabffkinoonTonkntaanooataator  afimimiBonta 
á  la  tal  pregunta. 

Ahora  bien,  haeha  aate  tentativa  de  integración  de  loa  infinitesimalea 
de  la  lengua,  vemoe  qnoal  resultado  aa,  por  nna  parto,  la  titfedad  y  mul- 
titud de  dialectos  en  que  se  diferencia  una  lengua  deade  an  centro  vital, 
y,  por  otra  parto,  k  transición  de  ka  lenguas  sintéticas  á  analíticas.  Como- 
se  pnada  ver  de  lo  precedente,  esa  síntesis  y  esa  análisis,  aunque  no  dejan 
da  tnfl^  aa  k  Gonstrtiaekm  de  la  frase,  se  refieran  déado  Inego  á  la  eooa- 
titucion  material,  al  cuerpo  mismo  de  las  palabras,  j  por  esto,  al  paso  que 
.estoy  entoramente  conforme  con  el  Sr.  Canalejas  en  no  creer  que  «las  le- 
yes gramaticales,  4  semejanza  de  lo  que  acontece  en  loa  organismos  de  la 
naturaleza ,  broten  en  so  totalidad  en  un  solo  momento ,  y  permaneicañ 
inmóviles,  fijas,  siempre  las  mismas,  al  través  de  las  edades  j  al  través  de 
las  diferentes  culturas  y  grados  de  educación  de  los  pueblos»  (uág.  21),  no 
puedo  ménoado  oraer  qna  de  k  manera  que  delke  (pág.  31)  la  diferenck 
entro  lengoaa  aintetieaa  y  lengona  anaHtieaa,  aók  aa  ha  fijado  en  earaotá- 
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TC8  MCiu^darios,  pero  no  eu  los  primitivos  de  que  ellos  derivan ,  porque 
oUro  et  que  la  oonstrocoion  sintética  depende  esencialmente  de  los  medios 
deqnese  pueda  disponer,  j  que  asi  debe  salir  majr  diversa  e&onnlnqfiin 
que  posee  todavía  un  gnn  número  de  terminaciones  de  lo  qoo  eo  en  otn 
que  las  ha  perdido. 

Nos  queoa  todavía  la  cuestión  de  saber  si  d  desarrollo  de  las  lenguas 
Íiido<«aropeas  en  el  sentido  que  so  acaba  de  indioar,  es  en  verdad ,  oomo 
lo  creen  muchos,  una  corrupción ;  y  rélacionándose  esta  cuestión  intima- 
mente con  la  segunda  tesis  propuesta  por  el  Sr.  Canalejas,  las  podrémos 
considerar  juataa. 

8e  habla  rnnohas  Ttoea  do  la  oseeloneia  do  las  rospoelhrms  lenguas  en 
términos  tan  generales,  que  la  cuestión  se  hace  no  de  razonamiento  v  de- 
mostración, süiQde  gusto,  y  como  fUitióM  non  esí  dúpntandum,» 
poco  adelanta  «Laolttolon.  Mn  ofiMto,  no  m  raro  oír  deetamar,  por  ejem- 
plo, á  una  persona  que  acaso  ott  sa  vida^  estndió  ni  ojró  hablar  italiano» 
sobre  la  hermosura  dií  esta  lengua,  sin  que  pueda  decir  en  qué  consiste, 
ni  aducir  en  favor  de  su  aserción  aino  unas  tantas  cuantas  sutilidades, 
que  al  cabo  todas  se  resnaieii  en  na  «&  nf  me  gusta.»  A.  ito  de  oTftar  on 
tal  p'iicedimlento  qoo,  sobre  ser  fiuitidioao,  es  poco  di;>^nú  de  personas 
serias,  vamos  áver,  aunque  con  riesgo  de  fatigarla  paciencia  de  mis  lec- 
tores,, ai  se  puede  tratar  esta  cuestión  de  una  manera  algo  más  con- 
elurente. 

Corrupción,  ya  ustá  dicho,  8iem]m  implica  deterioradon,  J  la  corrup» 
cioH  de  la  lengua  debe  raanifüstarse,  por  consiguiente,  como  deteriora- 
ción, sea. en  Tas  palabras  sueltas,  ó  sea  en  su  coi^uoto,  en  la  oración: 
krüum no»  daiur.  Pnes,  loo  acnsadores,  á  quionea  ain  dnda  oompto  el 
producir  la  pmeba  de  su  acusación,  no  lo  han  hedió  con  raaoaeo  fenaaba 
por  lo  que  hace  ninguna  de  estas  dos  es|iecies  de  corrupción,  solas  posibles. 
Tocante  á  las  palabras  sueltas,  siendo  las  transformaciones  de  sus  sonidos  ' 
fundadas  en  cansas  fisiolós^icas,  con  el  objeto  de  fiuditar  la  pronnadaeion, 
no  puede  haber  por  este  lado  alguji  d&no,  alguna  deterioración;  y  difícil  aatk 
además  el  probar  que  generalmente  las  combinaciones  fouoticas  de  las 
lenguas  modernas  sean  más  duras  y  ásperas  que  las  de  las  antiguas  (1); 
respecto á la  rozadura j  abreTÍaeton,me parece.que  no  ba^ por  ainlagnaa 
Toati^a  absoluta  en  tener  las  palabras  on  bfdtoiaAs  ó  aiénoB  grande.  Lo 
que  si  constituiría  una  KUj)eriorid%d  de  las  lenguas  antiguas,  seria  el  tener 
éstas  mayor  variación  que  las  modernas  en  la  colocación  del  acento;  pero 
beclM  abetraeion  del  Sánscrito,  lengua  en  que  este  aaonto  queda  todavía 
bastante  oscuro,  sabido  es  que  en  el  Griego  y  Latinel  acento  no  sale  más  atrás 
que  á  la  antepenúltima,  míéntras  que  en  muchas  lenguas  modernas  puede 
fetrogradar  hasta  la  cuarta ,  quinta  y  sexta  silaba.  Por  lo  que  hace  al 
-aentioo,  es  do  creer  que  éste  siempre  ha  Ido  «nsaaebándose  por  trasl»- 
'  clon,  j  que  por  consiguiente ,  bajo  cate  aspecto  más  bien  hay  ganancia 
que  perdí  ia  del  lado  de  las  leuf^^uas  modernas.  Asi  no  parece  admisible 
la  corrupción  en  las  palabras  buuilas,  y  no  lo  es  tampoco  en  la  construcción 
de  la  (rase.  El  desarrollo  espiritual  ha  adelantado,  el  cendal  de  ideas  de  la 
humanidad  ha  ido  aumi  litándose  tiiemnre  (al  menos  nos  complacemos  en 
creerlo  asi),  y  siempre,  no  monos  bojr  oia  que  en  los  tiempos  más  remo- 


(1)  i<4ai-  »«miilüa  Jum  nidus ,  por  uicmiiio,  que  Ion  ati]iiratie  del  sánscrito,  y  esi)o* 
(Saínente  las  asiiirate  guturales  y  iNuatsMiil 
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tos,  ha  estado  la  lengua  á  la  altura  de  las  ideas  que  tenía  que  expresar. 
Hajr  más:  si  las  cosas  materisles,  como  medios  para  fines  ideales,  deben 
eonsiderarte  tanto  más  perfectas,  euantb  más  logres  despojarse  de  lo  que 
tienen  de  paramente  físioo  y  material,  claro  está  que  desde  este  punto  de 
VHta  la  lengua,  j)rog're3ando  de  síntesis  k  análisis,  progresa  también  ha- 
cia la  perfección,  desembarazándose  de  la  Üexionjr  compensándola,  al  me- 
nos parcialmente,  con  la  sola  faerst  lógto*  del  Arden  sintfcxieo. . 

Siento  tener  en  este  último  asunto  un  advenario  tan  temible  como  el 
Sr.  D.  Juan  Valera.  No  sé,  si  las  razones  que  acabo  de  aducir  tendrán 
para  él  algún  valor;  pero  bien  sé  (jr,  aunque  puede  llamarse  un  aryvsws^ 
ium  td  ¡Mtninm,  con  sn  bnena  wMm  sen  dtoho),  que  el  que  amolda  ans 
pensamientos  en  lenguaje  de  tan  exquisita  elegancia,  no  puado  estar  bien 
acertado  en  el  concepto  do  cuantos  le  lean,  hablando  de  una  corrupción  de 
la  lengua.  Intimamente  convepcido  estoj  que  á  mí  me  darán  rason  los 
amantes,  loaadudradctteaiodoa  dalas  glorlaa  Uterarfas  de  Bspaña. 

Acabo  de  ezponef,  an 'cuanto  lo  han  permitido  mis  pocas  fuerzas,  laa 
observaciones  á  que  me  convidaban  los  discursos  de  los  Sres.  Canalejas 
jr  Valera.  Las  circunstancias  en  que  se  han  de  pronunciar  tales  discursos, 

Seneralmente  son  mis  IhTombles  á  la  üttoJelon  inmediata,  i  la  rioenenela 
e  la  inspiración  poética  que  á  laa  daduceioneaaaveraa,  j  por  lo  tanto  no 
es  do  extrañar  que  el  Sr.  Canalejas  no  siempre  convenga  á  sus  lectores 
tanto  como  los  persuade  jr  entusiasma.  Indicar  brevemente  que  se  puede 
Uegar  i  kia  naultadoa  akauadoa  por  cate  seffor  también  por  otro  eaml* 
no  qua,  por  no  ser  tan  ammo,  no  dUja  de  ofrecer  algunas  ventajas,  y 
corroboraY  de  esta  manera  esos  mismos  resultados:  tal  ha  sido  el  objeto 
de  estas  observaciones,  ocasionadas  no  áej^oiervia  eritieona,  sino  de  amor 
4  la  eleneia,  eata  alma  madre  que  i  todca  éq»  hfjoa  iñenna  en  ma  baimaii- 
dad  más  noble  j  más  sania  q[tta  tfnguua.  Aaf  «a  ^ua  dlotando,  wmttUé 
«ifi(MuÍ¿#,  con  el  poeta  romano:, 

JTomo  sum,i  humani  niÁil  a  a^.o/iMitt»  puio  (1); 

cplebraria  muchisimo  que  bajo  este  aspecto  se  juzgnse  este  artículo,  por 
desaliñado  que  sea,  como  un  humilde  tributo  de  alta  consideración  á  los 
flostres  varones,  autores  de  loa  discursos  de  que  me  he  ocupado.  T  para 
terminar,  debo  solicitar  la  indulgencia  benévola  de  mis  lectoicé  pw  laa 
muchas  faltas  é  inadvertencias  que  necesariamente  he  debido  cometer  en 
este  mi  primer  ensajro  en  la  hermosa  lengua  de  Cervantes,  de  Calderón, 
da  liOpa  da  Vega. 

IÉdvabíw  Liornas,  ' 

PnaM  ^  !•  CMvmMíI  dtM  (BMch): 

I  .  ■ 

■  ,  * 

Oi  Tal  vos  no  floa  nipérflno  advertir  lo  eqnivoosdo  que  eatán  los  que  citan  este 
venoeu  el  «cntido  <lc :  soy  liomhre  y  no  considero  agena  ii  mi  nin^ina  flaqueza  htuna- 
na;  miéatras  que,  como  se  tmcde  ver  eo  su  conexión  con  ios  versos  precedentes  (UeáMK 
tontimonunenesl  :  1)  ^vmoa  i  waf  btmbra,  y  me  iaSmM»  por  «odb  lo  iinase  nfine 
A  ím  hombrea.  • 

•  j.     -1/  •      .  .        .  ■ 
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UBROS  EXTRANJEROS. 
La  ltbtítítiS:  cttíle  «t  le  pottvoir  APMmsTRATrr       Frakoi,-  por 

M.  Ewjhu.  Poitou. — Un  vol.  en  12,— París,  chez  Charpi-iiticr. 

En  la  multitud  de  programas  puliticos  que  se  han  presentado  desde 
hace  medio  año.  en  Francia,  ante  ios  colegios  electorales,  ó  en  el  Cuerpo 
Ittg^ttivo,  oeapa  oonstauteauiita  un  lugar  principal  U  cuestión  da  de» 
rogar  el  art.  75  de  la  Constitución  del  año  VIII,  que  dice  asi:  «Los  agen- 
tes del  Gobierno  j  los  demás  empleados  públicos  no  pueden  ser  procesa- 
dos por  actos  relativos  á  sus  funcionas,  si  no  en  virtud  de  autorización 
del  Consejo  de  Botado.  En  su  coto,  al  proeaoo  ae  aigue  uta  k»  tribuna- 
les ordinarios.» 

Según  el  clamor  general  de  los  partidos  liberales,  el  sufragio  universal 
no  llegará  jamas  á  expresar  la  opinión  del  Cuerpo  electoral ,  miéntras  no 
sea  derogado  esa  famoao  artíoulo,  todavía  vigente  i  pesar  de  loaaafuerzos 
cien  veces  hechos  para  anularlo.  M.  Eugenio  Poitou,  Consejero  en  el  tri- 
bunal imperial  de  Angers,  sostiene  en  este  libro  que  la  irresponsabilidad- 
da  loa  empleados  púbTipos  es  tan  funesta  á  la  libertad  civil  como  &  la  li- 
bertad poUtlea  do  loa  ohidadanos.  Ba  curiosa  la  enumeraeion  de  las  felicea 
resistencias  oue  el  principio  de  la  irresponsabilidad  ha  opuesto  á  los  ata- 
ques que  se  le  dirigieron,  primeramente  ja  bajo  el  primer  Imperio,  J  dea- 
pués,  con  major  fuerza,  b^o  las  Monarquiaa  Constitacionalea  da  lói  Bor- 
bonaa  t  loa  Cndeana. 

XjBS  NAUFRAGÉS  OU  VINUT  MOIS  SUR  ÜN  RÉCIF  DES  ILES  AuKLAND,  rkU  au- 

tiieuliqve  par  J,  E.  H^yjíoli  Uliutré  de  40  gruvures  sur  bois,  deuinées  par 
A,  d»  ytmiUe,  a  «tempagai  tPme  oar<ai-*Un  aoMinen  en  majm.— 
fluÍ8^L.Hachetta. 

Bl  autor,  an  compaSia  de  un  norte-amarlcano,  un  inglés ,  un  noruego  j 
un  portugués,  naufragó  en  un  islote  no  muy  distante  de  nuestros  anlipo- 
das,  j  rodeado  conatantemente  de  una  atmósfera  fria,  húmeda  jr  nebulo- 
sa. FÓrfbrtona,  en  aquel  peBaaeo  irldo  j  deababitado  habla  un  manan- 
tial de  agua  fresca.  Con  su  ajuda  y  la  de  la  pesca  pudieron  mantenerte  . 
los  náufragos,  y  á  fuerza  de  trabajos,  de  tentativas  y  de  perseverancia  en 
aus  audaces  empresas,  lograron  al  cabo  de  veinte  meses  construir  una 
canoa,  en  que  pudieron  embareafsa  tres,  que,  á  tiwvéa  de  un  mar 
laantoso»  fueron  á  buscar  y  encontraron  loa  medios  de  salvación  da  toá 
eineo.  La  relación  histórica  de  aquel  largo  periodo  da  tiubi^  a»  tas 
amena  que  ofrece  más  justo  interés  que  una  novela. 

TvoMurlA  M  fiMICORlO  KSTRADA.  JIMra,  1,  MaárM 
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Vinw  gnelrrab  importantes  entre  Inglailemi  f  FImttb  regÜIiMnii 
los  anales  del  siglo  XVIII,  y  no  fué  por  cierto  la  de  menor  trás^ 
oeódencia  la  eonooida  con  el  nombre  de  la  guerra  de  los  sÜte  añito. 

Durante  ella  loe  Piiuieeses ,  due&os  entóneos  del'  Canadá ,  á  loé 
que  se  unieron  las  tribus  iMilviiJes  de  aquel  territoiio,  atscaama  las 
Colonias  inglesas  por  la  palie  del  Continente. 

La  necesidad  de  éstatf  de  defittiteBS  fiié  el  origen  deau  peuau 
miento  prindtivo  de  unbn^de  las  trece  Goloiias  zuglesas  eodiM&lia, 
á  la  sazón  en  el  continente  de  América. 

Bn  efecto,  feuniéronse  en  IIM  en  heiost  de  Congreso  en  la  ciu« 
dad  de  Albany,  y  bajo  la  ínspiraeidft  del  gka  Ftaiddin  ae  esta^ 
bleció  un  €k»bimno,  á  cayo  frente  debia  ettar  im  Presidente  que 
nombrase  y  pagase  la  Corona,  confiando  la  suprema  díreeeion  de 
dicbo  Gobierno  A  un  Oran  Consejo  elegido  por  los  representantes 
del  pueUo,  leanldo  en  Asambleas  coloniales;  pero  este  importante 
proyecto  tsvdd  algún  tiempo  en  llevarse  á  ejecución;  ' 

Mas,  como  suele  aoonteber  cuand(^  de  una*  ú-  otra  manera  la  ao« 
cbn  de  lafoeMamatetial  llegá  áser  ^ettisa  por  los  aeonteoifflieiiiea^ 
nuco  zn  11 
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esta  vez  fué  creada  por  la  amenaza  y  n  greaioa  de  los  Franceses  del 
Canadá  contra  las. Colonias,  á  punto  de  hacerse  inevitable:  en  este 
caso  el  elemento  militar  debia  aparecer  y  apareció  pronto  prepo- 
tente: el  célebre  y  virtuoso  Washington,  en  edad  de  escasos  veinte 
aSoSf  luütóa  mpezado  A  fíg>urar  como  Coronel  á  las  órdenes  del  Ge- 
neral americano  Bradock,  que  al  frente  de  las  luerzas  de  las  colonias 
reunidas  contra  los  Franceses  fué  batido  y  muerto:  eetoaaceflo  abrió 
i  Washington  el  camino  de  la  inmensa  altura  é  imperecedera  glo- 
ria, que  le  llevó  paso  á  pa^^o  al  supremo  lugar  que  alcanzó,  siendo 
él  el  alma  y  vida  de  la  independencia  de  su  país,  y  piedra  angular 
sobre  la  que  se  levantó  el  gran  edificio  de  la  importantísima  crea- 
ción de  una  república  que  tomó  el  nombre  de  JBistadoa-Unidos  de 
América. 

Mas  Washington  no  fué  al  principio  un  colono  rebelde  contra  la 
Metrópoli:  sus  primeros  pasos,  á  las  órdenes  del  desgraciado  Gene- 
ral Bradock,  fueron  los  de  un  soldado  consagrado  á  combatir  á  los 
enemigos  de  la  pátria;  pero  los  acontecimiento^  más  fuertes  siem- 
pre que  la  voluntad  de  los  hombres,  no  tardaron  en  desnaturali- 
zarlo todo,  y  la  conmoción  popular,  provocada  por  la  invasión  de 
los  Franceses  del  Canadá,  degeneró  en  una  gran  cuestión  política 
entre  los  colonos,  quienes  después  de  haberse  creado  un  Gobierno 
propio ,  tardaron  muchos  a&os  en  conquistar  de  la  Inglaterra  su 
independencia. 

En  todos  tiempos,  entre  todas  las  ooloniafl  y  sus  metrópolis  exis^ 
tían  por  ]o  común  intereses  tan  poco  conciliables,  como  lo  son 
siempre  entre  él  que  contribuye ,  que  aspira  á  pagar  ménos ,  y  el 
que  percibe,  que  procura,  más  de  una  vez  indiscretamente,  cobrar 
más,  án  ccmsultar  los  elementos  de  resistencia  de  que  pueden  dis- 
poner los  que  naturalmente  han  de  tratar  de  aprovecharlos  en  su 
exclusivo  beneficio. 

Tal  fué  esencialmente  el  origen  de  la  sería  colisión  entre  las  Co- 
lonias inglesas  y  su  Metrópoli*.  La  Asamblea  colonial  votó  para  el 
servicio  del  Bey  cien  millones  de  libras,  que  debian  invertirse  en 
parte  en  el  pago  del  Gobernador  Real,  quien,  sin  embargo,  promo- 
vió una  cuestión,  acaso  indiscreta  é  innecesaria,  acerca  del  modo 
del  pego»  y  de  ella  provino  la  resolución  formada  por  los  repre- 
sentantes de  Pensil vania  de  acudir  á  Lóndres  reclamando  contra 
dicho  Gobernador  Denny,  confiiijBndo  esta  misión  al  ilustre  Fran- 
Vfíiiy  que,  aunque  nacido  en  la  oscuridad,  según  dice  él  mismo  en 
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.  mi8  Memorias,  pado  por  su  importemáa  y  capacidad  rectíflcar  en 
gran  manera  la  extraviada  opinión  de  Inglaterra  contra  sos  Co- 
lonias. 

n. 

lOtetras  esto  sooedía,  él  célebre  Ministro  de  Inglaterra  Lord 
Gbatham  emprendió  y  obtuvo  la  conq[uista  del  Canadá,  cuya  pose- 
sión en  &Tor  de  Inglaterra  fué  consolidada  por  el  tratado  de  10  de 
Febrero  de  1763,  que  termiDó  la  guerra  de  los  siete  afios,  que- 
dando las  Colonias  inglesas  al  abrigo  de  todo  peligro  procedente 
del  continente  americano. 

Mas  no  lo  estaban  de  nuevas  exigencias  pecuniarias  de  su  metró- 
poli en  r325;  el  Parlamento  se  propuso  extender  á  las  ColoniaB 
una  nueva  contribución  que  babia  impuesto  en  Inglaterra;  comunes 
eran  á  aquellas  en  la  América  septentrional  y  en  la  Gran  BretaSa 
ras  instituciones  liberales,  su  carto  magna,  su  bilí  de  los  derecbos 
j  demi&s  garantías  de  la  libertad  politica,  que  constituye  su  ser  80> 
cial,  consignado  en  aquellas,  tan  tral)<aj  osamente  adquiridas  y  tan 
respetuosamente  conservadas,  y  que  eran  las  mismas  para  las  tre- 
ce Colonias;  pero  en  ellas  existia  distinto  composición  social  y  di- 
versa administración,  üna  sola  Asamblea  ^ercia  en  cada  colonia 
la  soberania  bajo  la  inapecdon  del  Gobernador  inglés :  las  contri- 
buciones se  Iss  imponía  á  A  mismo  el  paSs  por  su  propia  Asamblea. 
£1  Rey  pedia  subsidios  á  la  colonia  cuándo  y  c6mo  los  necesitoba, 
por  conducto  del  Gobernador;  y  élla  los  voteba libremente;  pero 
además  de  estos  subsidios  contribuian  las  Colonias  á  Inglaterra  con 
no  pocos  impuestos  permanentes  de  no  escasa  importancia,  eo- 
bre  él  vino,  ron  y  aun  por  cada  negro  en  servicio;  en  suma,  la  In- 
glaterra ejercía  en  sus  Colonias  un  absoluto  monopolio,  vendiendo 
en  ellas  todas  sus  manufiMstnras,  que  eonstitoian  su  total  consumo, 
y  sin  embargo  crecían  en  población  y  riqueza  de  un  modo  tan  sor* 
préndente ,  que  poco  más  de  un  siglo  babía  bastodo  para  trasíbr^ 
marse  unos  centenares  de  colonos  ingleses,  en  un  gran  pueblo  de 
dos  millones  y  medio  de  babitantes,  y  que  extraía  de  la  Gran  Bre- 
taSa ,  tre^  aSos  ántes  de  su  einaneipadon,  seis  millones  veinte  y  dos  ' 
mil  ciento  treintay  dos  libras  eaterlinasde  mercancías,  exportación 
equivalente  á  la  totalidad  que  en  el  resto  del  mundo  bacía  aquel 
pais  en  el  a&o  1704. 
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No  por  esto  d^ó  de  propooMBe  en  1739  al  Ministro  Bobert  . 
Walpale  que  se  impuaieae  un  naevo  subsidio  á  las  ColuniaB,  que  ár- 
viera  para  sostener  las  guerras  de  Inglaterra  contra  España;  pero 
este  entendido  hombre  de  Estado  se  negó  á  ello,  diciendo  que  lo 
reservaba  para  que  lo  realizara  alguno  de  sus  sucesores  que  tu- 
viera más  valor  y  ménos  cariño  al  comercio. 

Halláronse  en  efecto  estas  ccudiciones,  algunos  aSoe  después ,  en 
el  Lord  Granville,  que  en  17(i4,  pretendiendo  revestir  al  Parlamento 
déla  facultad  de  cargar  por  si  con  nuevos  tributos  á  las  Colonias  que 
estaban  en  posesión  de  imponérselos ,  presentó  á  las  Cámaras  el 
Acta  de  timbie,  por  la  que  se  establecía  uu  derecho  sobre  todas  las 
transacciones  comerciales,  obligando  á  los  colonos  á  comprar,  ven> 
der,  dar.y  testfu:  en  papel  sellado,  procedente  del  fisco  de  Ingla- 
tena. 

Tan  mal  efecto  produjo  esto  en  las  Colonias,  que  denominaron 
al  Acta  con  el  nombre  de  la  locura  de  Inglaterra ,  y  resolvieron 
resistirla,  no  tardándose  mucho  en  que  la  simple  resistencia  se  con- 
virtiera en  hechos  de  fuerte  oposición  matÑial ,  manifestada  en 
tumultos  populares,  llevados  al  exceso  de  saquear  los  depósitos  de 
papel  sellado  y  quemarlo. 


Acrecieron  la  efervescencia  atrevidos  periódicos,  dando  la  revcH 
lucionaria  voz  de  que  era  preciso  unirse  para  vencer  6  morir,  y  el 
7  de  Octubre  de  1767  se  reunieron  en  congreso  en  Nueva  York 
diputados  de  todas  las  Colonias  y  declararon  enérgicamente,  que 
sin  dejar  da  conservarse  fieles  á  la  Corona  de  loglaterva,  deíende* 
rian  sin  omitir  medio  alguno  sus  libertades,  usando  para  conse- 
guirlo mpdio^  que  debian  ser  temibles  ¿  la  Metrópoli . 

£n  electo,  empezaron  por  acordar  un  compromiso  solemne  de  no 
usar  en  las  Colonias  ninguna  mercancía  inglesa,  oponiendo  de 
este  modo  á  la  ambición  del  Gobierno  inglés ,  el  ínteres  de  su  oo- 
merdp,  verificando,  para  lograr  su  ¡propósito,  la  formación  de  una 
liga  contra  las  importaciones  de  Inglaterra,  rompiendo  de  este 
XDodo  comi^rcialmente  con  su  Metrópli. 
.  Tan  depidida  y  trascendental  actitud  impuso  al  Gobierno  inglés» 
¿.punto  de  verificarse  un  cambio  de  Gabinete,  y  con  él  una  vik 
ríadon  política  para  con  las  Colonias.  £1  Marqués  de  Buckingjham 
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remplazó  á  Oranville;  y  Franklin ,  esforzando  en  la  Cámara  de  los 
Comunes  razones  poderosas  en  favor  de  la  justicia  de  las  Colonias, 
consiguió  anular  la  famosa  Acta  del  timbre. 

Mas  la  altivez  inglesa  no  pcrmitia  que  apareciese  vencida  la 
Gran-Bretaña  por  sus  Colonias,  y  si  bien  consintió  la  anulación  del 
Acta  del  timbre,  sostuvo  el  nuevo  Ministerio  que  el  Rey,  los  Lores 
y  los  Comunes,  es  decir,  el  Parlamento,  tenían  el  derecho  de  dic- 
tar leyes  y  estatutos  oliligatorios  á  las  Colonias. 

Consiguiente  á  este  principio,  en  1769  el  Gobierno  inglés,  per- 
suadido de  que  las  Colonias  soportariaii  fácilmente  y  sin  resisten- 
cia un  impuesto  indirecto  sobre  los  objetos  de  consumo  procedentes 
de  la  Metrópoli,  se  permitió  establecer  un  derecbo  sobre  el  cristal, 
los  cueros,  el  papel,  los  colores,  y,  el  más  importante,  sobre  el  t¿\ 

Equivocóse  completamente  el  Gobierno:  las  Colonias  resistieron 
su  pago  con  la  misma  energia  y  la  misma  unidad  de  acción  que 
habían  resistido  el  timbre:  se  renovó  y  estrechó  la  ley  colonial 
contra  la  importación  de  mercancías  inglesas,  se  disolvió  la  Asam- 
blea ordinaria,  reuniéndose  otra  nueva  que  tomó  el  nombre  de 
Convención,  dando  aquí  principio  á  la  gran  lucha  de  fuerza  entre 
las  Colonias  y  su  Metrópoli. 

IV. 

En  efecto,  no  tardó  el  Gobierno  inglés  en  entiar  tropas  &  Boi» 
ton,  capital  de  la  provincia  de  Massachu.setts,  la  más  impcnrttt&te 
de  las  Colonias,  que  habia  sido  la  primera  que  tomó  la  iniciatlTa 
en  la  séria  resistencia  empezada  contra  las  decisiones  de  la  Me- 
trópoli. 

Mas  nada  pudo  inutilizar  la  resolución  de  los  Americanos  de  re- 
sistir á  lo  que  entendían  ser  violación  de  sus  derechos  y  libertades. 
Formalizaron  su  liga  y  otorgaron  cuanto  podia  ser  bastante  á  triun- 
far contra  las  decisiones  de  Lóndres:  impusiéronse  toda  especie  de 
privaciones,  renunciaron  á  tomar  té,  establecieron  vi^'-orosamente 
la  prohibición  del  uso  de  telas  inglesas,  sirviéndose  de  las  groseras, 
únicas  que  se  fabricaban  en  el  país,  verificando  numerosas  suscri- 
ciones,  cuyo  producto  destinaron  á  la  protección  eficaz  de  sus  fá- 
bricas. Este  conjunto  de  decisiones,  ejecutadas  con  inquebrantable 
rigor  práctico,  anularon  los  esfuerzos  de  la  Metrópoli  por  sostener 
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808  impoestos  aobre  las  mercandas,  puea  toda  ves  que  no  efan  ad- 
mitidas en  el  mercado  á  que¡iban  destinadas,  no  podían  devengar 
derechos. 

El  Gobierno  inglés»  siempre  práctico  y  grandemente  atento  & 
la  protección  de  sus  interesest.en  especial  á  los  relativos  á  las  ven- 
tajas de  su  comercio,  no  tardó  mucho  en  ceder,  suprimiendo  el  5 
de  líarzo  de  1770  un  nuevo  Ministerio,  presidido  por  North,  todos 
los  derechos  establecidos  sobre  las  mercancías  importadas  en  las 
Colonias,  conservando  únicamente  el  impuesto  sobre  el  té. 

Mas  si  bien  esto  consiguió  por  él  momento  calmar  un  tanto  la 
reaistencia  de  las  Colonias  i  las  resoluciones  de  Inglaterra,  couaer^ 
vóse  y  fíxé  en  aumento  la  desconfianza.  Estableciéronse  confedera-  • 
dones  secretas  consagradas  á  defender  las  que  llamaban  libertades 
americanas,  y  la  lucha,  poco  activa,  y  aun  oculta,  durante  todo  el 
aSo  1771,  renació  más  fuerte  y  vigorosa  en  él  siguiente  de  1772, 
apénas  fué  conocida  la  reaolndon  del  GoMemo  inglés  de  poaer  en 
ejecución  leyes  coloniales  que  creaban  varios  magistrados  bajo  la 
dependencia  exclusiva  de  la  Corona. 

En  vano  se  esfbraaba  Franklin  en  Lóndres,  en  su  calidad  de 
representante  de  las  Colonias,  en  hacer  aceptar  términos  concilio* 
torios  que  evitáran  un  absoluto  rompimiento  entre  éstas  y  su  Me- 
trópoli; en  vano  empleaba  su  saber  y  su  elocuencia  para  demostrar 
la  ventaja  común  de  que  se  conservase  la  integridad  dd  Imperio 
Británico,  nn  daffo  de  su  país,  para  no  llegar  al  ddoroso  extremo 
de  una  Ineba  sin  transaodon. 

T  no  era  sólo  d  entendido  y  hábil  Fhinklin  d  qae  asi  pensaba; 
secundábanle  en  su  opinión  y  en  sus  a8¡»racbneB  compatriotas 
ilustres  de  tanta  importancia  y  valia  como  Jhon  Jay,  Adams, 
Washington  y  Jefferson ,  que  vinieron  á  ser  todos,  más  tarde,  los 
salvadorss  de  la  causa  y  odefares  fimdadores  de  la  indepaidenda 
de  su  pátria. 

Ftto  entre  los  no  pocos  hombres  notables  americanos  qne  apare- 
denm,  sobresalió  Franklin,  publicando  en  Inglaterra  numerosos é 
importantes  escritos  dedicados  á  ünstrar  la  cuestión ,  sosteoiendo 
la  justicia  de  sus  quejas  y  la  rason  de  las  Gdonias  para  querer 
conservar  sus  privilegios ,  habiendo  fíjado  la  atendon  pública  de 
Lóndres  sn  primera  publicadon,  á  la  que  dió  d  titulo  «Las  das 
no  se  levantan  sino  cuando  sopla  d  viento.»  En  esta,  coma  en  to- 
das ñau  publicadoaes  posteriores,  se  propuso  probar  qued  Parla- 


oii  flo  MflraóvoLt.  167 

mentó  inglés,  en  el  cual  las  Colonias  no  gozaban  representación,  no 
podía  tener  derecho  i  imponerlas  tributos;  anunciando  también 
que  si  Inglaterra  persistía  en  su  sistema  de  desigualdad  y  de  opre- 
sión, perdería  dichas  CSolonias,  mutil&ndose  por  su  propia  mano. 
Estas  verdades,  ampliadas  por  Franklin  en  otra  publioadony  con  el 
titulo  «Medio  de  reducir  un  gran  Imperio  á  un  Estado  pequeOo,»  le 
valió  duras  califloaciones  por  parte  del  Gobiemo  inglés  j  el  ódio 
del  Bey  Jorge  m,  y  aun  un  escandaloso  proceso:  y  no  dejó  iodo 
ello  de  ejercer  su  influjo  tan  en  &vor  de  la  emancipación  de  las 
Colonias,  como  en  daifo  de  la  Metrópoli. 

Y  tan  fué  asi,  que  no  tardaron  en  veríficarse  eoettaeamentejso* 
IQB  notables  deoposicion  de  las  Colonias  con  Inglaterra.  Conservó  y 
mantuvo  ésta  su  impuesto  sobre  el  té ;  pero  sesenta  cajas  expedi- 
das por  la  Oompa&ia  india  de  América  ftieron  . devueltas  á  bigla- 
terrapor  la  decisión  de  las  ciudades  de  Nueva-York  y  FQadelfiay 
y  la  ciudad  de  Boston  hiso  todavía  más,  pues  las  dirigidas  á  ella 
las  hizo  arrojar  al  mar. 

Tan  notable  desafuero,  la  orgullosa  Albion  no  podía  dejar  de  mi- 
larlo  como  un  verdadero  ultraje ,  y  excitó  sus  iras  contra  Boston, 
proponiéndose  el  Gobierno  inglés  arruinar  su  comerdo,  revocando 
los  privilegios  de  que  estaba  en  posesión  la  provineia  de  Massachu- 
setts ,  procurando  de  este  modo  someter  las  resÍBtencüui  délos  An- 
gb-sninieaiios. 

V. 

A  eete  fin  Lord  Norfh,  en  Uarao  de  17*74,  pidió  y  obtuvo  del 
Parlamento  autorización  para  que  nombrase  la  Corona  Conseje- 
ros del  Gobernador  de  las  Colonias ,  jueces  y  magistrados ,  y  todos 
los  empleados  páblicos  de  Massaohusetts,  privando  á  los  represen- 
tantes de  esta  provincia  de  tomar  parte  en  su  administración ,  re- 
servándose el  Gobiemo  inglés  él  derecho  de  juzgar  indiferente- 
mente  en  la  Colonia  ó  en  la  Gran  Bretaia  los  delitos  de  homicidio 
y  otros  graves,  y  la  &cultad  de  que  se  alojasen  los  soldados  en  las 
casas  de  los  habitantes.  Fueron  apoyadas  estas  medidas  excepcio- 
nales,  enviando  una  escuadra  á Boston  al  mando  del  General  Gag-c, 
encargado  de  bloquear  dicha  ciudad ,  miéntras  se  organizaban  en 
Inglaterra  otras  faenas  para  someter  las  Colonias  si  continuaban 
en  su  resisteiKna. 
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HodidaB  taa  Tideotas,  y  un  tmto  «Tbitrams,  produjenm,  como 
suele  acontecer,  horrible  descontento,  y  como  necesana  conse- 
cuencia, la  decisión  de  las  Colonias  de  rasistír  á  todo  trance ,  ocu- 
pando el  primer  lugar  la  belicosa  Virginia,  y  siguiendo  su  ^jem.* 
pío  las  demás  provincias. 

91  Mandó  el  Gobernador  general  cerrar  la  Asamblea  colonial,  y  tedas 
lasOobnias,  deoomun  acuerdo,  ántesdedisolveran  Asamblea,  deda* 
raion  que  lAO^msa  infisrida  á  una  la  hadan  suya  todas  las  deniaa; 
protestasoii  y  estrediaron  más  y  más  la  liga  colonial  ya  existente,  le- 
novando  la  prohibidon ,  no  solamente  de  toda  importadon  de  mer- 
cancías inglesas,  sino  también  de  toda  ezportaaíoná  su  Metrápoli.  * 

Los  liaglBtBadaB  creados  por  las  tíltimas  resoluolones  del  Osbi- 
nete  ingláíi  se  acobardaron;  y  loa  nuevos  nombradoa  para  rempla- 
aarlos,  ó  por  miedo,  é  por  b  que  quiera  qué  fíiese,  se  negaron  4 
ocupas  sus  puestos,  y  ad,  abandonada  la  Adratnistradon  de  justieia, 
se  eobearofi  laaoosasen  d  tesreao  de  la  fiuraa;  se  fisnoaron  eom^ 
paSias,  se  &bricó  pólvora,  las  mujeres  fundiaá  las  balas,  y  se 
iwpttíníi  un  ejército  quis  debía  combatir  d  Generd  inglés  Gage, 
que  tomó  poddones  militaies  ctm  sus  tropas  en  una  kogua  de 
tierra  que  separaba  4  Boston  dd  continente. 

NeoBsitaban  las  CSolonias  en  td  trance  concentrar  y  dirigir  sa 
aedoa  de  defimsa,  y  eon  este  designio,  y  siguiendo  las  inspirado- 
nes  de  Franldin,  se  reunieron  en  Asamblea  general  y  dedarason 
unánimemente  en  día  su  resdudon ,  irrevocable  y  firme ,  de  que 
*  no  acordarian  ningún  subddio  .para  la  Corona  de  Inglaterra, 
hasta  que  esta  reconociese  sos  derechos  por  las  dos  Cámaras  de 
Lorea  y  Gomimtt,  y  coaflinicaraii  sdlcmnemente  dGoinflimo  inglés 
esta  dedsiQn. 

£n  estp  Oonsejoj  del  que  Fra^klin  fué  d  «utor,  se  decía»  que  ora 
se  aopediese  4  los  deseos  de  las  coloniaa,  orase  emplease  la  fiieraa, 
dempf^ise  eonseguiria  d  «ibjetpi  pne^  Ip  ocioso,  que  acompaHa  á  las 
injostifsiiif  y  4  la  pe^se^udmi,  oontribuiria  4  la  unión  de  las  Colo- 
nias, aycqpqdaa<ÍD  d  tioiTecso  que  smonduotababia  homw- 

Se^  cmo  quiera,  d  cpnscjo  4eFipanklin  fiié  unánimemente  adop- 
t^q  y  sostenido  por  sup  cpndYKlMixWit  7  puerto  en  ^ecudon  en 
1774,  convocando  un  Congreso  generd,  que  se  reunió  W  9Ü8del>. 
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fia,  capital  de  1a  colonia  máa  central ,  el  5  de  SétiemliTe  del  ml»- 
mo  a&o. 

Este  Congreso,  al  que  máa  bien  debe  darse  él  nombre  de  Sapie* 
mo  Consejo,  eligióse  entre  loe  hombres  más  importantea  de  todas 
las  Colonias,  componiéndole  sólo  cincuenta  y  cinco  individuos,  en 
quienes  se  buscó  la  respetabilidad  en  el  pais,  el  saber  y  la  fbr^ 
tuna,  figurando  entre  úha  los  célebres  nombres  de  Washington, 
Bandolph,  Adame,  Leteuston ,  Lee,  Mafia  y  Daknón.  BnnaiicNi 
de  tan  Ilustres  ciudadanos  pusieron  las  Cotoníae  la  eoftrCe  de  la 
enorme  eoeetíon  de  su  independencia  de  Lugiaterra ,  y  él  Alcito 
justificó  fiu  acierto. 

I 

El  primer  acto  de  tan  notable  A/ssaclbl»,  fbé  una  solemne  de- 
claración de  los  derechos  que  creian  pertenecer  á  las  Colonias  bri- 
tiaiofw  ^e  Ia  América  Biqpten^nal,  en  rirtud  de  las  l^es  de  la 
nstnral^i^,  de  los  principios  de  la  Oonstilucioa  iaglesa,  y  de  an- 
teriores QOQeeá<mee  legales,  acompaüiiQdo  eetadeelaracinti  oon  una 
modereda  petición  ai  Rey,  uaaeijiovtfieioft  dirigida  al  pwbb  in- 
glés y  una  juiciosa  prodáamt  &  Ififl  OoIimum. 

Notable,  y  muy  Q<^blo  foé  ú  oontate  de  estos  wlenmss  do- 
cumentos del  gran  Consejo  ó  Asamblea  «olMiialmbed,  «deeia  teto 
álos  in^easp,  que  noaetroe  juagamot  ten  Kbres  toma  raelras 
lo  sms,  que  ningún  poder  tle  la  tiem  tiene  ftoultml  pava  disponer 
de  nuestfos  bienes,  sin  nuestro  eoaseatlmleQto)  que  nos  oonsi» 
deramoB  oon  dereeho  i  partieipar  de  loe  binefieios  que  la  Oons» 
titncion  britftnioa  asegura  á  todos  los  que  están  sujetoe  á  ella, 
singulannente  á  tener  la  gran  tent(\ja  4el  juicio  por  junidos;  que 
miiamos  como  la  esencia  de  la  Ubettsd  inglesa,  el  que  ufdie  pii^ 
da  ser  juzgado,  sin  haber  sido  ^o,  ni  castigado  rin  présia  défen* 
sa ;  que  creemos  que  la  Conflfeilmon  no  ooneede  al  Bnkmanto  'de 
la  Gran  BretaOa  la  fiusultsd  de  estaUeoer  ningon  Qobimo  ooa^ 
tiario  á  estos  principios.» 

Y  no  aran  ménos  graves  les  considnaokDes  adneidas  por  loe 
Americanos  en  sa  expoñeion  al  Rey ,  dielándole  lespetuonmente: 
tQoe  léjOB  de  aspíner  á  introducir  noaedsdes ,  se  limitaban  á  recha  • 
asar  iaaqna  se  pretendían  introducir  para  perjudiosrles;  que  no 
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jwe  creían  culpables  de  ninguna  ofensa,  á  ménos  de  que  se  les  qui* 
Miese  acusar  porque  se  quejasen  de  las  que  seles  haliia  inftndo  á 
»ello6.  Recordaban  á  S.  M.  Jorge  ni ,  que  sos  antecesores  balnán 
»sido  llamados  al  Trono  de  Inglaterra  para  garantir  á  una  nadon 
«generosa  contra  el  despotismo  de  un  Rey  supersticioso  é  impl»-* 
»cable  j  recordándole  que  su  derecho  i  la  Corona  era  idéntico  al 
»que  tenia  su  pueblo  á  la  libertad.»  Decíanle  también  al  Bey: 
«V.  M .  tiene  la  dicha  de  reinar  sobre  ciudadanos  libres»  y  estamos 
«persuadidos  de  que  el  lenguaje  de  los  hombros  libres  no  le  ofen- 
»derá  y  esperamos,  por  el  contrario,  que^V.  M.  manifestará  8Q 
«indignación  contra  los  hombres  perreraos  y  peligrosos  que  se  in- 
»terponen  atrevidos  entre  su  Real  persona  y  sos  leales  súbditos,  y 
»que  á  fuerza  de  opresión  nos  han  llevado  i  la  dolorosa  necesidad 
j»de  turbar  la  tranquilidad  de  V.  M.  con  nuestras  quejas.» 

vm. 

Ni 'Washington,  ni'Franklin,  ni  caá  todos  los  ilustres  repúbli- 
cos que  componían  el  respetable  Consejo  ó  Asamblea  colonial,  cre- 
yeron en  éL  favorable  resoltado  de  sos  justas  y  respetuosas  recla- 
jnacíonfiB:  se  pereuadieron  de  que  era  ya  imposible  la  reconcilia- 
ción con  la  Metrópoli ;  pero  quisúronr  y  acordaron  llevar  el  qne 
consideraban  sn  deber 'hasta  él  Mtimo  Órmino,  como  si  hubiesen 
tenido  esperanza  m  ú  buen  éxito. 

Tan  graves  y  mesuiias  redamaciones  de  parte  de  las  Cdomas, 
no  dejaron  de  prodndr  momentáneamente  en  Inglaterra  derto 
efecto,  á  tal  punto  que  se  verificó  la  convocación  de  un  nuevo  Par- 
lamento, que  se  reunió  el  29  de  Noviembre  de  1774,  decidiendo 
que  se  intentase  una  negociación  con  Franklin ,  si  bien  entablán- 
dola de  un  modo  indirecto ,  provocándole  á  que  formulara  las  con- 
didones  que  harían  volver  á  las  Colonias  á  su  antigua  obediencia 
y  quietud. 

De  un  modo  directo,  claro  y  positivo  las  fijó  FraaUin  m  esta 
forma:  I.'  Supresión' del  derecho  sobre  el  té,  debiendo  Boston  pa- 
gar los  cargamentos  que  había  destroido.  La  levísioii  de  Iss  le- 
yes de  navegttdon,  retiFándose  las  disposÉdones  restrictivas  para 
las  manu&ctoras  coloniales.  9.*  fienunda  dd  Parlamento  inglés  4 
.  todo  derecho  de  legislar  é  imponer  contribuciones  á  las  Colonias. 
4.*  Que  las  Colonias  paguen  en  tiempo  de  guerra  en  propordon  de 
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lo  que  oontrilmya  Ing^laterra.  5.*Qiid  en  tiempo  de  paz  tengan  el 
monopolio  de  su  propio  oomeroio.  6.*  La  prohibición  de  enylar  tro- 
pas inglesas  al  territorio  amoriGano,  sin  el  consentimiento  de  las 
Asambleas  legislativas  de  sus  provincias.  7/  La  revocación  de  las 
últimaB  medidas  adoptadas  contra  Massachussets ;  y  8/  Que  las  * 
Colonias  te  obligarían  á  pagar  los  Gobernadores  y  Jueces  que  él 
Bey  nomlxiase. 

Sometióse  él  exámen  de  estas  ocho  peticiones  que  Franldin  fer- 
mnldy  al  juicio  competente  de  los  jurisconsultos,  doctores  Barclay 
y  Fiihergell,  y  á  dos  Lores  amigos  del  Ministerio,  Hyde  y  Horra; 
pero  fueron  desaprobadas  por  el  Ministro  de  las  Colonias  Lord  Dar- 
mont  y  por  el  primer  Lord  de  la  Tesorería  Lord  North :  tan  poco 
fttis  éxito  tuvo  la  exposición  de  la  Asamblea  colonial  al  Rey,  pues 
fué  recibida OQB  desden;  ni  alcanzó  mejor  fortuna  la  alocución  al 
pueblo  ingláft  El  nuevo  Parlamento  británico ,  no  fué  más  previsor 
ni  más  justo  qued  anterior,  y  aun  la  opinión  pública,  que  por  lo  co- 
mún en  Ingktena  toé  siempre  detenida  y  circunspecta,  se  extraTÍé 
esta  vess  por  un  mal  entendido  é  indiscreto  amor  propio ,  y  un 
orgullo  de  Ifistrópoli;  todo  oontribuyó  á  la  adopción  de  la  indis- 
creta politíca  del  Ministerio ,  que  resolvió ,  no  sólo  no  hacer  con- 
cesiones á  las  Colonias,  sino  someterlas  por  la  acción  extrema  de 
la  fuerza  material  de  las  armas.  En  vano  alzaron  vos  contraria 
hombres  tan  respetables  como  Wilkey  y  Burke  en  la  Cáinara  de  los 
Comunes,  y  el  más  respetable  y  previsor  Lord  Chatham  en  la  de  los 
Lores,  que  anunció  los  más  deplorables  resultados  si  llegaba  á  Ta- 
rificarse la  separación  de  las  Colonias ,  si  no  variaba  la  indiscreta 
conducta  de  la  Inglaterra.  Añadió  el  noble  Lord  que  durante  su 
administración  habia  apoyado  á  Frankiin ,  y^  que  no  se  habia  re- 
unido jamás  una  Asamblea  compuesta  de  tan  respetables  indivi- 
duos como  la  que  se  habia  juntado  en  América  desde  los  mejores 
siglos  de  Grecia  y  Roma. 

Aún  hizo  más  el  ilustre  Lord,  defensor  de  las  Colonias.  Para 
sostener  su  opinión,  en  la  sesión  de  los  Lores  del  2  de  Febrero dol 
mismo  afio  1775,  presentó  un  proyecto  conciliatorio  no  poco  «m- 
forme  con  las  ideas  de  Frankiin. 

Inútiles  fiieroLi  la  elocuencia  y  esfuerzos  de  Chatham,  al  que 
contestó  en  la  Camin  a  con  desusada  violencia  Lord  Sandwich,  ex- 
tralimitando  los  usos  parlamentarios,  sosteniendo  no  debia  tomarse 
en  consideración  el  proyecto  que  combatía,  y  permitiéndose  decir  que 


Digitized  by  Google 


172  BMAMOtPACIOR  DB         OOLOHIáS  INQLBBAS 

máa  tenía  él  nm  dicho  proyectoi  de  no  ser  debido  á  un  V»  de  In- 
glaterra» sino  obra  de  aígnn  Americano;  y  dirigiéndose  áFranklin, 
que  ae  hallaba  presente  en  el  Parlamento,  aSadió:  creo  tener  de- 
lante de  mi  la  persona  qne  lo  ha  redactado,  uno  de  los  más  cme- 
les  7  encamisados  enemigos  que  ha  tenido  jamás  la  Gran  Bre- 
taSa* 

ESscuchó  Franklin  sereno  tan  inconveniente  filípica,  compensada 
con  la  defeoaa  de  personas  tan  respetables  y  autorizadas  como  la 
de  los  Duque»  de  Bichemont  j  Manchester  y  la  de  loe  Lorés  Lhel- 
bume,  Campden  y  Temple,  y  por  la  vigorosa  y  elocuente  refutación 
hecha  por  Chatbam  al  discurso  de  Lord  Sandwh,  en  la  que  d^jo 
con  arrogancia:  «Yo  sok»  soy  él  antor  del  plan  presentado  4  esta 
Cámara,  y  me  creo  tanto  más  obligado  á  hacer  esta  deolaradon, 
cuanto  al  parecer  muchos  de  vosotros  no  le  dais  importancia;  pero 
si  ¿1  es  tan  malo  y  tan  débil  como  manifestáis,  ^  de  mi  deber  no 
consentir  que  se  atribuya  á  otro  que  á  mi.  Pienso  que  hasta  ahora 
no  ba  sido  nunca  mi  defecto  tomar  consejos  ni  seguir  sugestiones 
ajenas;  y  dedaro  sin  vaeüar,  que  si  yo  fuera  primer  Ministro  en  mi 
jHiis,  no  me  avergonsaria  de  asociarme  púdicamente  y  reclamar 
la  cooperación  de  un  liombre  tan  conocedor  de  los  asuntos  de  Amé» 
rica,  como  la  persona  á  quien  se  ha  aludido  de  una  manera  tan 
iijuriosa,  y  la  cual  por  su  instrucción  y  por  su  prudenda  ha  sabido 
granjearse  la  estímadon  de  toda  Europa,  qne  le  concede  altura  se- 
m^ante  á  la  que  tienen  Boyle  y  Newton ,  considerándole,  no  sólo 
como  honra  de  la  nación  inglesa,  sino  hasta  de  la  humanidad.» 
fisto  dijo  Chatham,  impresionando  de  tal  manera  al  sereno  Fran- 
Idin,  qne  estovo  á  punto  de  desmayarse. 

IX. 

No  obstante  la  v^orqsa  oposldon  contra  la  politiea  de  resisten^ 
da,  hecha  por  voces  tan  autorizadas,  no  podo  obtenerse  que  la  va- 
riara ni  siquiera  modificara  d  Gobienio.  Los  habitantes  de  Massa- 
chussetts  foeron  declarados  rebddes,  y  d  Gobierno  dispuso  refomr 
las  tropas  ingkeas  que  estaban  ya  en  América  á  las  órdenes  del 
General  Gage»  ó  quien  se  le  confirió  d  encargo  de  someter  primero 
y  castigar  después  las  Colonias. 

fin  td  estado  las  cosas,  eonvendóse  FranUín  de  lá  impodbtl»** 
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dad  de  traerias  al  temoo  do  cx>iiBÍliaeiou,  á  qwf  cou  tmrtb  nfdor  y 
diligeoda  se  hab»  él  aifbrzado  por  llevadas,  y  se  deeldid  á  abatido- 
nar  á  Lóndies  y  eaibareane  para  América  el  2S  de  Mano  de  1775, 
7  llegó  áaupaU  después  da  onda  ailoB  de  atiseiiciA;  y  eott 
«ig^iiieíaempreiidióaa viaje»  enmtDtnTe  rasen  de  letiier  fdgtiiipro- 
eedlmienlo»  cenlMiel  que  le  fiié  'pivbiió  revestir  de  cüalélk  en  Mffldis 
de  biglaterra  par»  en  péAria.  Ji¿if  convenoldo  de  euátt  itfátilee  Ííá-< 
biaa  aido  auadeaéM  concüiadorei,  ks  camMá  eti  enemisCÍMl  centra  la 
GnMBi  Bretafia,  i  la  qne  deide  entónctt  eombatió  resueltametité, 
sosteniendo  la  opinión  de  la  imperioBa  necesidad  de  la»  Coleidee  de 
reaietir  con  energi»  j  conetaacia  á  an  antigna  If etiópoli. 

Prontamente  bailó  Franldin  ilustres  americanos  que  aé  éaocfat^ 
ion  &  su  propóeito,  y  tan  importantes  y  popalares  cottie  d  Geáeral 
Washington,  y  el  ardiente  demócnta  JeSferaon,  indéndoae  todoé  á 
fin  de  pfocnraise  primero  armas  y  soldadoe,  deitfpaés  aHanzaa,  y 
por  último  institnciooea.  Encontróse  Franklin  á  su  país,  quef  hán 
bia  dejado  tranquilo,  en  la  imprescindible  neettidad  de  correrlos 
asares  y  peligroa  de  una  insorreccion  irremedaHe,  y  una  gdenfn 
sin  reconciliación* 

Poco  tardaron  en  em^tesar  laa  hoetiSáades,  después  de  lá=  HégA-' 
dft  de  Franklin  á  su  pátria,  contm  las  tropee  idgkMs,  qne  Stioaildas 
ántee  de  mucho  por  las  milicias  americanas,  tuvieron  múy  ptKuitor 
qne  rej^egane  precipitadamente  4  Boston,  pnes  lo  que  fidtaba  á 
éstas  de  condiciones  militares,  les  soblafea  de  aritjo  y  dé'  entn-- 
siasmo. 

Dispuso  al  mismo  tiempo  la  Asamblea  Americana,  que  el  pais 
todo  tomara  una  decidida  aptitud  de  guerra,  númbrando  por  una- 
nimidad General  en  jefe  de  su  ejército  al  ilustre  Washington,  que 
aceptó  su  mando-oon  modestia^  y  le  ejeidó  con  tanto  vigor  como 
de¿iteres  y  lealted. 

X. 

Animóse  el  Ctobiem»  inglée  en  loe  priittetoB  moofentos  por  una 
pe(|ue3á  ventaja,  que  filé  la  última,  obtenida  por  su  General  Ga- 
ge,  ó  quien  fémplazó  pronto  el  General  Howe,  que  llevó  á  America 
nnevas  fiieisas;  pero  el  Ministerio  Británico,  ú  orgulloso  ó  aluci- 
nado, desperdició  la  nueva  ocasión  que  le  presentó  una  úllims 
súplica  hecha  por  Iba  Americános  ofredende  su  reeeneilítttfon'Con 
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la  Metrópolii  sin  más  condición  que  la  de  que  fuesen  revocados  los 
bilis  que  atentaban  á  sus  privilegios.  Desaprovechó  indiscreta- 
mente el  Parlamento  Británico  tan  favorable  ocasión  de  haber  ter- 
minado una  lucha  que  le  fué  tan  advena  en  el  resultado,  y  decla- 
ró que  las  Colonias  estaban  en  guerra  con  el  Rey,  y  sin  derecho  ¿ 
la  protección  de  la  Corona.  No  tardó  América,  más  interesada  en 
re¿Btir  qi;é  la  Inglaterra  en  someterla,  en  responder  á  la  anterior 
con  otra  altiva,  decidida  yjsolemne  declaración  de^independencia,  y 
de  haber  ya  llegado  el  momento  de  dealigarae  enteramente  de  la 
sujeción  de  su  Metrópoli,  á  lo  que  tanto  se  prestaba  el  estado  de  la 
opinión  pública  de  la^  Colonias,  en  plena  insurrección  ya  contra 
Inglaterra. 

En  efecto,  él  Congreso  colonial,  en  vista  del  dictámen  de  una 
Comisión  compuesta  de  Frankliu,  Jefíérson,  Adams,  Rogers,  Sher- 
man  y  Livingfton,  declaró  solemnemente,  el  4  de  Julio  de  1776, 
que  desligadas  las  trece  Colonias  de  toda  obediencia  de  la  Corona 
de  Inglaterra,  formarían  en  adelante  Estados  libres  é  independien- 
tes, tomiando  el  nombre  de  Estados-Unidos  de  América;  declaración 
redactada  por  él  abogado  de  Virginia,  Jeñerson ,  |en  la  que  apa- 
recieron las  primeras  semillas  de  la  escuela  filosófica,  cuyas  doc- 
trinas no  tardaron  en  pasar  el  Atlintíoo,  y  se  desarrollaron  espe- 
cialmente en  Francia  desde  1789. 

Mas  á  pesar  de  esto,  las  Colonias  estaban  amamantadas  en  las 
leyes  inglesas,  y  habian  estado  en  posesión  de  sus  ventajas,  y  par- 
ticipado de  la  civilización  de  su  Metrópoli  y  de  su  verdadera  liber- 
tad, y  no  era  por  esto  extraño  que ,  al  mismo  tí^po  que  susten- 
taban el  principio  de  la  soberanía  del  pueblo,  proclamasen  su  in- 
contestable derecho,  diciendo:  «Es  verdad,  sin  embargo,  que  la 
«prudencia  aconseja  no  cambiar  ligeramente  por  causas  pasaje- 
»ras  los  Gobiernos  establecidos  de  antiguo;  pero,  aSadian,  cuan- 
»do  una  larga  série  de  abusos  y  usurpaciones  van  dirigidas  cons* 
»tanteraente  á  e.«;tablecer  un  abscduto  despotismo,  entónoes  existe 
»el  derecho  del  pueblo  de  proveer  á  su  seguridad.  x> 

En  todo  caso,  es  un  verdadero  axioma  que  al  lado  de  la  ventaja 
de  mejorar,  existe  siempre  el  peligro  de  variar;  pero  una  vez  en- 
tablaba la  lucha  material  entre  las  Colonias  y  su  Metrópoli,  las 
paúones  y  los  encontrados  intereses  de  los  contendientes  debían 
exagerarse,  y  se  exageraron. 

En  etaeto,  el  Congreso  colonial  fué  revestido  de  podares  ilimi- 
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tados,  y  asamió  en  si  el  ejercicio  de  la  Soberanía,  y  hasta  el  sábio, 
modesto  y  prudente  en  Europa  Franklin,  se  hiao  radical  en  su 
astenia  político  en  ea  Presidencia  de  PensilTaiiia. 

XI. 

Asi  las  cosas,  constituido  ya  un  Gobierno  central  para  las  trece 
Colonias,  la  Inglaterra  hubo  de  persistir  en  su  propósito  de  domi- 
nar la  insurrección.  Envió,  en  efecto,  una  flota  á  las  órdenes  del 
Almirante  Lord  Howe,  con  instrucciones  de  hacer  proposicionea 
de  acomodamiento,  que  dabia  preceder  al  empleo  de  estas  fuerzas 
de  mar,  combinadas  con  las  de  tierra,  al  mando  del  hermano  de 
Lord  Howe,  que  habia  remplazado  al  General  Gage  para  conti"- 
nuar  las  operaciones;  pero  el  acomodamiento  debia  limitarse 
á  hacer  una  invitación  á  las  Colonias  para  que  se  sometieran,  ofre- 
ciendo únicamente  el  perdón  de  lo  píusado,  lo  cual  el  Almirante 
hizo  saber  á  Fraokliu,  con  el  que.habia  tenido  relaciones  en  In- 
glaterra. 

La  respuesta  fué  perentoria  y  cual  debia  esperarse  del  estado  de 
la  cuestión:  contestó  el  altivo  Americano  de  esta  manera:  «Ofrecer 
»el  perdón  á  las  Colonias,  que  son  las  ofendidas,  es  únicamente 
»dar  á  entender  que  vuestra  nación,  mal  informada  y  orgullosa, 
»ha  tenido  á  bien  juzgTirnos  ignorantes,  bajas  é  insensibles;  pero 
»este  paso  no  puede  servir  para  más  que  para  anmentar  nuestros 
presen timientos.  Es  imposible  que  pensemos  en  someternos  á  un 
»Gobierno  que  ha  tenido  la  bárbara  y  feroz  crueldad  de  quemar 
»nu^tras  ciudades  indefensas  en  medio  del  invierno;  que  ha  ex- 
»citado  á  los  salvajes  para  que  asesinasen  á  los  cultivadores  y  á  los 
^esclavos,  para  que  hicieran  lo  mismo  con  sus  araos,  y  que  en  estos 
junomentos  nos  envía  extranjeros  mercenarios  que  inunden  de 
Muaigre  nuestros  establecimientos.  Tantas  y  tan  atroces  injurias 
»han  extinguido  el  último  átomo  de  afección  á  una  madre  pá<* 
»tria,  que  nos  fué  tan  querida  en  otro  tiempo.» 

Lord  Howe  no  se  contentó  con  la  notable  respuesta  de  FranJüin, 
y  se  di ri frió  al  Congreso,  y  este  nombró  para  conferenciar  con  el 
Almirante  al  mismo  Franklin,  á  Adans  y  Rutledge.  Verificóse  la 
conferencia  trente  de  Amboy,  y  el  Almirante  les  hizo  saber  su  mi- 
llón,  prometiendo  vagamente  que  se  examinarían  de  nuevo  los 
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actos,  objeto  de  las  quejas  de  las  Colonias.  La  respuesta  de  loa  co- 
nisionados  fué  semejante  á  la  ya  dada  por  Fraiiklin,  declarando 
que  no  se  esperase  de  ellos  la  sumisión ,  y  que  después  de  haber 
mostrado  ántes  una  paciencia  ejemplar,  se  hablan  visto  forzados 
á  sustraerse  de  la  autoridad  de  un  gobierno  tiránico.  Que  la  de- 
claración de  la  independencia  se  babia  aceptado  por  todas  las  Co- 
lonias, y  no  estaba  en  las  facultades  del  Cong-re.so  el  anularla, 
y  que  á  la  Inglaterra  no  le  quedaba  otro  medio  que  tratar  con  las 
Colonias,  en  idéntica  forma  á  la  que  empleaba  con  los  demás  pue- 
blos libres.  El  Conij-reso,  el  17  de  Setiembre  de  1776,  publicó  el 
vofynob  de  sus  oamkariosi  aprobáudolo  en  sa  fondo  y  en  su  forma. 

Rota  toda  neírociacion ,  ya  no  quedaba  otro  medio  que  traer  la 
cuestión  al  terteno  de  la  fuerza,  y  asi  se  verificó,  empezando  im- 
portatttes  hostilidades  entre  Ingleses  y  Americanos;  mas  como  era 
natural,  los  primeros  encuentros  fuéron  fatales  á  los  segundos, 
pues  los  Ingleses  reunieron  un  ejército  de  más  de  24.000  comba- 
tientes, soldados  aguerridos,  contra  solos  13.000  Americanos,  al 
mattdo  de  Washington ,  voluntarios  colecticios  y  con  escasas  con- 
diciones. Asi  es  que  fácilntente  fuéron  batidos  los  Americanos  en 
Lon^  laland  por  los  Ingleses^  perdiendo  '¿.000  liombres  y  sufriendo 
en  ^guida  nuevos  reveses. 

M^'ilo  era  Washington  hombre  que  desmayase  :  concretó  sus 
Opetaciones  á  cubrir  á  Filadelfia,  residencia  del  Congreso,  y 
sobre  la  cual  marchó  bien  pronto  ya  victorioso  el  ejército  inglés. 
Critica  era  la  posición  de  los  Americanos,  cuyos  medios  no  ix)dian 
eOlllpetir  con  los  de  sus  contrarios:  sin  ejército  ni  dinero,  lo  único 
qne  t^itó  era  gran  valor  y  decisión  para  llevar  adelante  su  em- 
pT^i  y  á  este  fin  pr(U-uraron  buscar  auxilio  en  alianzas  extraña 
jertte  que  obtuvieron  en  no  pequefia  escala. 

Con  ilustrado  criterio  dirigieron  sus  primeros  pasos  hacia  la 
Francia,  cuyas  rivalidades  permanentes  é  inextinguibles  contra  la 
Inglaterra  podían  ser  elemento  favorable  para  ellos. 

Nombraron  las  Colonias  corno  negociador  aventajado  al  ya  an- 
ciano Franklin ,  quien  partió  de  Filadelfia  para  Francia  el  28  do 
Octillire'  11^9  desembaroendo  en  Quibron  á  las  siete  semanas.  £ra 
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á  la  sazón  primer  Ministro  en  Francia  M.  de  Verg-enes,  cuy  as  opi- 
niones le  habían  hecho  tomar  inferes  en  favor  de  la  inde])enclencia 
americana,  á  puntf)  de  aconsejar  al  Rey  que  tomara  parte  en  la 
cuestión  ;  paes  aprnas  se  hubo  conocido  en  Paris  la  declaración  de 
la  independencia,  dirirrió  el  primer  Ministro  france.s  á  su  í^oberano 
el  31  de  Aprosto  de  llOO,  un  informe  acerca  de  las  ventajas  que 
podría  sacar  la  nación  si  tomaba  parteen  aquella  L^ran  contienda, 
porque,  más  ó  menos  pronto,  decia  M.  de  Verfrenes  al  Monarca, 
una  guerra  marítima  con  Inglaterra  vendría  á  ser  inevitable,  aíTa- 
diendo  que  difícilmente  podría  hallarse  mejor  oportunidad  de  ven- 
garse de  los  desastres  de  llló. 

Mas  ni  Luis  XVI  ni  su  Gobierno  se  decidieron  al  pronto  á  seguir 
abiertamente  la  política  en  favor  de  las  Colonias,  que  \'erg(ínes  ha- 
bía aconsejado ,  si  bien  con  cautela  les  prestaron  toda  especie  de 
auxilios,  no  poco  dicaces,  ya  dándoles  dinero,  armas  y  municio- 
nes, ya  consintiendo  sin  dificultad  que  oficiales  franceses  tomasen 
servicio  en  el  ejército  colonial,  y  ]»ermiti('ndo  que  fuesen  bien  aco- 
gidos en  los  puertos  franceses  los  buijues  americanos.  Todos  estos 
actos,  por  más  que  se  verificasen  con  el  carácter  extraítfícial,  provo- 
carón  de  parte  de  la  Inglaterra  justas  (j nejas,  á  las  que  sig'uió  án- 
tes  d<'  mucho  la  guerra  entre  esta  potencia  y  Francia. 

En  tanto,  el  diestro  negociador  americano  no  perdió  su  tiempo 
en  favor  de  su  designio,  cultivando  relaciones  estrechas  con  los  je- 
fes de  les  enciclopedi.st  is  D'Alambert,  Diderot  y  Turgot,  que  no 
distantes  en  ideas  políticas  de  a,]uelias  en  cuyo  culto  se  había  en- 
gendradu  la  indei)endencia  americana,  de  que  Franklin  era  el  hábil 
negociador  en  París,  empezaron  entonces  á  inspirarse  del  pensa- 
miento de  conspirar,  proponiéndose  reformar  las  institucioiu's  fran- 
cesas, amolüundolas  á  nuevos  y  peligrosos  principios  filosóficos  y 
políticos  aplicados  al  viejo  mundo;  auadiendo,  según  Turgot,  por 
razón,  que  el  único  medio  de  jirevenir  las  violencias  de  uui»  revolu- 
ción era  la  adopción  do  una  gran  reforma,  y  esta  opiuioa  logró 
fortuna  v  se  extendió  en  Francia. 

En  tanto,  el  esforzado  y  entendido  Washington,  en  América  lo- 
gró una  ventaja  militar  de  trascendencia,  ])ues  derrotó  a  los  Ingle- 
ses en  Long  Island,  hizo  evacuar  á  New  York,  tomó  los  fuertes  de 
Hudson  y  conquistó  A  New  Jersey. 

Mas  ni  la  constancia  heróica  de  los  Americanos,  ni  las  ventajas 
obte;iídas  por  Washiagtoa  sobre  los  Ingleses  fueron  balitante  á  ter- 
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mau  Ift  guerra  ni  á  decidir  á  la  Francia  por  él  pronto  á  proteger 
abiertamente  la  independencia  americana,  ai  bien  loe  Inglesen 
TolTieron  á  bacer  en  1777  inútiles  esfiierzos  para  dominarla;  pero 
fueron  insufidentee  á  evitar  las  evidentes  ventajas  del  General 
americano  Gales  sobre  el  General  jugléa  Bouigoyne.  A  esto  se  unía 
el  estado  de  la  oinnion  pública»  que  crecía  en  Francia  en  &vor  de 
las  Gobmas,  á  las  qne,  sin  participación  directa,  y  áim  á  pesar  del 
Gobierno ,  prestaba  cooperación. 


Xiü. 

fin  tanto,  el  diestro  negociador  americano  en  Paris,  aprovechan- 
do tales  ventajas,  obtuvo  por  fin  que  el  Gabinete  de  Versalles  se 
decidiese  abiertamente  en  favor  de  las  Colonias.  El  Ministro  fran- 
cés Conde  de  Vergenes,  apenas  hubo  conocido  la  capitulación  que 
se  había  visto  obligado  á  verificar  el  General  ing-léá  en  Saratoga, 
calculó  que  ántes  de  mucho  el  General  inglés  Howe  se  veria  obli- 
gado también  á  capitular  en  Filadelfía. 

Redactó  Vergenes  apresuradamente  una  nota,  que  dirigió  al  re- 
presentante americano,  anunciándole  que  la  casa  de  Borbon ,  bien 
dispuesta  de  antemano  en  &vw  de  la  causa  americana  por  sus  co- 
munes intereses  y  por  sus  dmpatias  por  ella»  creía  deber  tener 
confianza  en  la  sdidea  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  como 
resoltado  de  los  últimos  sooesos,  y  no  estaba  distante  de  establecer 
con  él  un  concierto  más  directo. 

Aprovechó  él  diestro  Firanklin  tsn  favorables  diqposicicmes ,  y 
abordó  directamente  la  cuestión  renovando  su  proposición  de  veri- 
ficar wi  tratado  de  comercio  y  amistad ;  y  designado  por  plenipo- 
tenciario francés  Gerard  Baynebal,  entre  este'  y  él  en  definitivas 
negodadoneB  contrajeron  ftdlmente  una  alianza  estrecha  entre  los 
Estados  Unidos  y  Francia,  acordando  ésta,  al  empezar  el  affo  1778, 
que  contribuirla  con  un  auxilio  de  tres  millones  de  francos;  pero 
ántes  de  concluir  el  tratado,  se  propuso  el  Gabinete  de  Versalles 
ponerse  de  acuerdo  con  el  de  Madrid.  En  efecto,  comunicóse  á 
éste  el  propósito  déla  Francia;  pero  la  Espafia,  que  natural  y  pru- 
dentemente pedia  arriesgar  en  el  reconocimiento  de  las  Colonias 
inglesas  la  seguridad  de  las  soyas  propias,  que  pudieran  un  dia 
aspirar  también  á  so  emsndpseion,  vaciló*  Esta  natural  y  justa 
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▼acüaciciii  de  Eapaaá  taé  z«speteds  por  1*  Francia ,  ai  bien  ae  la 
leservó  por  una  cláusula  secreta  del  tratado  el  derecho  de  entrar 
más  tarde  en  la  aliansa,  haciéndose  en  otro  articulo  una  invita- 
cion  á  entrar  también  en  ella  á  todos  los  estados  que,  liabiendo  re- 
cibido alguna  especie  de  ofensa  de  la  Gran  Bretaña,  deseasen 
humillar  sa  orgullo  y  su  poder.  Gon  tales  clániqilas  y  reservas  se 
firmó  el  tratado  el  6  de  Febrero  de  1778,  remitiéndose  .al  Presi- 
dente de  las  Colonias,  con  la  advertencia  de  quedar  estipulada  la 
obligación  de  los  Estados  Unidos,  si  la  Inglaterra  declaraba  la 
guerra  á  la  Francia,  de  hacer  causa  comim  con  ella,  en  camino  de 
adquirir  los  Estados  Unidos  su  absoluta  soberanía  6  ilimitada 
independencia,  lo  mismo  en  materia  de  comercio  como  de  gobier* 
no.  La  Francia,  aumentaba  el  plenipotenciario  americano,  nos  ga» 
rantíaa  no  sólo  esto,  sino  también  la  propiedad  de  todos  los  paisas 
que  poseamos  á  la  terminación  de  la  guerra;  aSadiendo  que  la 
generosidad  del  Bey  y  de  su  nación  habia  sido  completa,  y  que 
los  tratados  reconocian  por  base  la  entera  y  perfecta  igualdi^  re- 
ciproca. 

Grave  conflicto  para  la  Albion  debió  de  ser  y  fué  en  efecto  el 
reconocimiento  de  la  Corte  de  Paria  de  la  independencia  de  las  que 
fueron  sus  Colonias,  y  lo  hada  mas  grave  para  aquel  Gobimo  él 
elemento  tan  poderoso  en  Inglaterra  de  su  opinión  pública,  que 
empezó  á  mostrarse  eficaamente  en  fervor  de  la  terminación  de  la 
ucha  entre  América  y  la  Gran  BretaSa,  pudiéndose  además  temer 
que  llegase  á  unirse  la  EspaSa  á  la  Francia  contra  ella. 


XIV. 

En  tal  estado  el  bábü  Ministro  ingles  Lord  North,  sin  descui- 
dar los  más  sérios  y  formidables  preparativos  necesarios  para  tan 
gran  guerra,  intentó  negociar  con  Franklin  una  reconciliación,  á 
cuyo  efecto  le  envió  sus  emisarios;  é  biio  más,  fijó  condiciones  que 
presentó  desde  luego  al  Parlamento.  Todo  esto  desoyó  el  altivo 
Franklin,  fijando  como  única  solución  el  reconocimiento  absoluto 
de  la  independencia  de  las  Colonias.  Esta  concesión  la  Inglaterra 
no  se  encontraba  todavfa  en  la  absoluta  necesidad  de  adoptarla; 
pero  á  BU  vea  los  Americanos  en  su  ventajosa  posidon  y  apoyados 
por  la  Francia,  tampoco  se  creian  en  el  gko  de  ceder,  no  dudando 
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en  sóstetier  ta  tiltimaitutii  de  un  aláolirta  leéoñocimiento  de  su  in-^ 
depeodencia  y  nn  tratado  de  amistad  j  comercio.  Y  no  se  content¿ 
el  Gabinete  iuglés  con  entablar  estas  neg'ociaciones  con  los  Ameri- 
canos, sino  que  las  intentó  con  la  Francia,  enviando  i  París  como 
neg-ociadorá  David  Hartley,  que  fracasó  también  en  su  misión,  y 
hubo  de  volverse  á  su  pais  en  Abril:  al  mismo  tiempo  que  Was- 
hington 7  él  Congreso  americano  aprobaron  pleíiamente  la  repulsa 
de  Franklin  de  las  proposiciones  de  reconciliación,  siendo  nombra- 
dos representantes  diplomáticos,  en  Lóndres  Franklin,  de  losEsta- 
dos-^Unidos,  y  en  estos,  á  nombre  de  la  Frauda,  QerardoRaynebal. 
-  En  tal  estado,  la  Inglaterra  hizcflo  que  no  podía  dejar  de  bacer^ 
siguió  la  guerra  contra  los  Estados-Unidos,  y  se  la  declaró  á  la 
Francia,  en  donde  el  Ministro  francés  Duque  de  Obafevid  se  babia 
preparado  á  sostenerla ,  acreciendo  sus  medios  marítimos ,  que 
habían  sido  insuficientes  á  expulsar  á  los  Ingleses  de  América 
en  la  primera  campafia. 

Echó  en  la  balanza  su  importante  peso  la  España,  después  de 
graves  y  acaso  muy  justas  indecisiones  ;  pero  vencidas  sé  unió 
&  la  Francia  en  el  verano  de  1779,  siguiendo  pronto  el  ejemplo 
de  nuestra  nación  en  1780  la  Holanda,  y  poco  después  Rusia, 
Dinamarca  y  Suecia;  habiendo  debido  la  Inglaterra  arrostrar 
una  Incha  gigantesca  con  casi  toda  Europa,  la  que  sostuvo  he- 
róicamente  varios  meses,  hasta  que  una  decisiva  victoria  de 
Washington  terminó  la  campafia  de  1781,  y  puso  fin  á  aquélla 
gran  guerra',  de  la  que  resnltó  la  definitiva  y  sólida  existencia  de 
los  Estados-Unidos  de  América,  que  acabó  de  consolidarse  en  Abril 
de  17H2.  En  esta  época  un  nuevo  Gabinete  inglés,  formado  por 
Lord  Sherlbourne  y  Cárlos  Pox^  que  remplazó  al  de  Lord  North, 
se  encargó  de  restablecer  la  armonía  entre  Inglaterra  y  la  América 
y  de  pacificar  la  Eurcp.  i  por  medio  de  prudentes  negociaciones,  fi- 
nalizadas el  30  de  Noviembre  de  1782,  dia  en  que  se  firmaron  los 
preliminares  de  la  paz  por  los  Plenipotenciarios  ingleses,  americio 
nos,  franceses  y  espaQdles,  siéndolo  la  paz  definitiva  el  3  de  Se- 
tiembre de  1783. 

Asi  terminó  la  gran  epopeya  social  y  política  de  la  emancipa- 
don  de  las  Colonias  inglesas  de  su  Metrópoli,  cuyo  suceso  no  dejó 
de  tener  influjo  en  Europa ,  y  ha  venido  siempre  después  siendo 
ooñsiderado,  por  no  pocos  pensadores,  de  inmeása  trascendencia 
80oialypolitioa,eaelporreniri  Algonos  piensan queélapuyu  dado 
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por  la  Francia  j  la  Espaüa  había  sido  k  oatun  de  la  grén  BevcH 
lucioD  franceí»  de  1780,  euponieodo  que  los  prinoipioB  demooráti- 
C08  y  aun  socialistas  entrenados  j  exagerados  en  aquella  crisis» 
fueron  una  especie  de  importación  americana;  y  aunque  losenci- 
elopedistas  bebieron  sos  disolTentes  doctrinas  en  las  que  propalara 
el  gran  hombre  que  con  tanta  gloria  sostuvo  en  laglatena.y  en 
Francia  los  derechos  políticos  preexistentes  en  las  Colonias»  con  la 
historia  en  la  mano  no  pnede  quedar  duda  de  lo  gratuito  ¿  infun- 
dado del  supuesto.  ¿Ko  fuera  más  justo  y  aún  más  lógico  fundar 
las  causas  ¡froductoras  de  la  Revolución  que  cansó  la  gran  tras- 
formacion  'social  y  política»  pri  mero  en  Francia  al  terminar  el 
^iglo  XVni,  y  de^ttés  paso  á  paso  en  Europa  en  el  corriente 
del  XIX,  en  otros  motivoelt  ¿Por  qué  olvidar  aquél  dicho  eélébrie  de 
Luis  XIV»  oonverüdo  en  práctica  peligrosa:  «El  Estado  soy  yof» 
¿Por  qué  no  atribuir  á  la  escabrosa  existencia  de  la  minoria  da 
Luis  XV  los  gérmenes  revolucionariofc  de  la  enciclopedia?  Por* 
que  naturalmente  producen  revolucioDes  y  desmanes  las  injus- 
ticias y  las  demasiaa  de  Gobiernos  prevaricadores. 

Por  otra  parte,  cuando  Franklin  llegó  á  Francia»  ya  existían  los 
enciclopedistas  y  estaban  en  boga  sus  doctrinas.  Si  D'AIembert 
y  Díderot  tuvieron  amistad  con  aquel»  no  fueron  estos  sus  discí- 
pulos ;  pero  esto  será  objeto  de  otro  estudio  que  me  propongo  hacer 
sobre  Washington  y  FranUin ,  las  dos  primeras  figuras  de  la  íd«4 
dependencia  americana;  él  contendrá  una  importante  comparadod 
•  de  estos  dos  ilustres»  virtuosos  y  modestos  ciudadanos  americanos, 
con  los  hombres  que  ocupan  el  primer  lugar  en  los  anales  de  la 
Revolución  de  1789,  tales  como  Voltaire,  Oideroi»  Rousseau  y<  de- 
más filósofos  franceses,  en  el  órden  politice  y  religioso»  y  con 
los  instintos  sanQguiDarios  de  Danton,  Robespierre  y  Marat:  la 
historia  de  estos  agitadores  célebres,  es  sobrado  conocida,  pero  no 
lo  es  en  verdad  tanto  la  virtud»  modestia»  moderación  y  doctri- 
nas de  Washington  y  Franldin,  los  dos  hombres  más  ilustres  dé 
los  Estados-Unidos  de  América. 

Creo»  por  de  pronto»  que  este  trabajo  concienzudo  de  la  historia 
de  la  emancipación  de  las  Colonias  inglesas  de  su  metrópoli  es  bas- 
tante á  esclarecer,  que  nunca  América  adujo,  para  sostenersu  cau- 
sa» doctrinas  socialistas,  ni  ménos  comunistas»  y  que  no  &ltó  al 
respeto  &  la  Corona:  defendieron,  si»  aquellas  Colonias  derechos  ad- 
quiridos y  preexistentes»  fundados  en  leyes  inglesas  comunes,  en 
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cayos  principioB  y  ea  cayss  g^arantias  apoyabaii  el  sosten  de  sus 
interósea  materiales»  haeieiido  el  primer  papel  el  sentimiento  ingé* 
nito  del  pneUo  inglés,  de  amparar  entusiasta  su  comercio  y  su 
industria,  cuya  prosperidad  forma  el  gran  pedestal  sobre  el  que  se 
ha  lerantado  su  prosperidad  y  su  ventura,  en  Inglaterra  primero, 
en  sus  Colonias  emancipadas  mis  tarde. 

En  cuanto  á  la  acusación  formulada  por  no  pocos  eecritores  es- 
pafioles  contra  el  gran  Bey  Cárlos  m  por  haber  prestado  su  apoyo  y 
unidose  á  la  Francia  para  proteger  la  emancipación  de  las  Colonias 
inglesas,  acaso  pudiera  haber  razón  para  censurar  á  este  Monarca 
su  exagerado  ódio  á  la  Inglaterra ,  origen  del  pacto  de  fiunilia 
poco  útil  á  Espafla ;  pero  no  para  suponer  que  aquel  hecho  haya 
producido  la  pérdida  de  nuestras  Colonias,  pérdida  que  reconoció 
causas  tangiÜes  y  que  tal  vez  no  habrian  surgido  ú  ocurrido  hasta 
mucho  después,  y  siempre  con  distintas  condiciones,  si  no  se  hubie- 
ran Terificado,  la  iuTaaion  de  los  Franceses  en  Españaen  1806  y  los 
acontecimientos  de  1812  en  el  órden  político  interior  de  España; 
sin  que  haya  idealismo,  por  exagerado  que  sea,  que  pueda  asi» 
müar  en  un  ¿tomo  la  desbaratada  emancipación  de  las  Colonias 
españolas  de  su  Metrópoli  con  la  grande  y  magnifica  de  las  Colo- 
nias inglesas  de  la  suya,  verdad  que  se  ha  encargado  de  consignar 
en  su  historia  respectiva  el  éxito  diferente  entre  las  dos,  creando 
la  una  un  pais  rico,  próspero  y  bien  gobernado,  y  la  otra  un  sím- 
bolo desastroso  de  un  pais,  dominado  por  la  anarquía,  estado 
casi  general  en  las  antiguas  Cobnias  que  pertenecieron  á  España 

Baguóres  da  Bígorre,  S«ti«nbrd  de  1888. 

fib  Marques  db  Mirafloih.  ^ 
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(Conclusión.) 

XXI.  w 

£]  testamento  de  Femando  Vn  foé  heeho  dorante  el  régimen  de 
la  Monarquía  alMoluta,  y  ha  sido  ejecutado  7  censurado  bajo  el 
imperio  del  siatema  representativo.  Par»  la  testamentaria  de  este 
Bey  no  ha  habido  aquellas  grandes  &cilidades  que  en  los  siglos 
anteriores  hemos  notado  para  resolver,  mi«dtante  el  poder  autocrá* 
tico  de  los  Monarcas»  las  cuestiones  de  derecho  y  de  hecho  á  que 
daba  siempre  lugar  él  carácter  vago ,  indefinido ,  indeíenninado 
de  la  fortuna  patrimonial. 

Las  cláusulas  de  dicho  testamento ,  que  inteiesaa  para  nuestro 
trábajo,  son  las  cuatro  siguientes: 

4.  *  «Declaro  que ,  durante  mi  reinado ,  he  mejorado  algunog 
bienes  raices  de  la  Corona ;  y  es  mi  voluntad  que  estas  mejoras  se 
consideren  como  parte  de  dichos  bienes,  asi  como  también  los  dia- 
mantes 7  otras  alhajas  de  oro  y  plata ,  que ,  por  ser  propias  de  la 
misma  Corona,  constan  del  inventario  firmado  y  rubricado  de  mi 
mano,  y  que  lleva  dicho  nombre:  todo  lo  cual.partenecerá  i  mi  su- 
cesor ó  suoesora  en  él  Trono. 

5.  *  ^Declaro  que  en  mi  reinado  he  adquirido  por  varios  títulos 
algunas  propiedades  raices,  cuales  son  la  deh&ia  de  las  Pozas,  el 


( I )  Véanse  las  Revistas  d«  86  de  Octubre  y  i6  de  Koviembre  de  1861^  y 
10  de  Enero  de  1970. 
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palacio  de  la  nuera  población  de  la  Isabela ,  el  puente  sobre  el 
Guadiela,  la  fábrica  de  loza  de  la  Moncloa,  la  parte  de  jarditi  que 
se  ha  añadido  á  la  casita  de  campo  llamado  del  Infante  D.  Gabriel, 
en  el  Real  Sitio  de  San  Lorenzo,  la  casa  y  máípiinas  de  la  sierra 
de  madera^;  en  el  pinar  de  Bal^n,  el  piitMite  verde  y  el  de  la  Is- 
leta,  en  el  Real  Sitio  de  Aranjues,  y  todod  loa  repiM^  que  se  lum 
hecho  en  I04  demás  sitios.  .  ; 

17. «Instituyo  y  nombro  por  mis  únicos  y  universales  herede- 
ros á  los  hijos  ó  hijas  que  tuviere  al  tiempo  de  mi  faUecimien|p, 
ménos  en  la  quinta  parte  de  todos  mis  bienes,  la  cual  le^o  á  mi 
muy  amada  esposa  DoHa  Maria  Cristina  de  l^rbon,  que  deberá  sa- 
carse del  cuerpo  de  bienes  de  mi  herencia  por  el  orden  y  preferen- 
cia que  prescriben  las  leyes  de  estos  mis  reinos»  asi  como  el  dote 
que  aporr i'i  al  matrimonio  y  cuantos  bienes  se  le  constituyen  bajo 
este  titulo  en  los  capítulos  matrimoniales  celebrados  solemnemente 
y  firmados  en  Madrid  á  cinco  de  Noviembre  de  mil  ochocientos 
veintinueve. 

16/  Mba  en-  el  caso  de  que  yo  falleciere  sin  dejar  hijos  ni  hi- 
jas, nombro-por  mi  únioa  y  universal  heredera  de  todos  mis  bie- 
nes á  mi  muy  amada  esposa  Dofla  Maria  Cristina  de  Borbon ;  de 
ka  cuales  quiero  que  disfrate  para  siem^ire,  ya  sea  en  estos  domi- 
nios, si  gústate  permanecer  en  ¡ellos ,  ya  sea  en  el  reino  de  Ñápe- 
les, ó  en  cualquiera  otro  punto  donde  más  le  conviniere  estable- 
cerse; y  espero  de  la  religiosidad  de  mi  muy  amado  hennauo  Doñ 
Gárlos  Maria  Isidro  de  Borbon ,  y  del  carülo  que  me  ha  mostrado 
siempre,  que  mi  muy  amada  ecposa,  en  su  estado  de  viudez,  ha- 
llará en  mi  sucesor  á  la  Corona  todas  las  consideraciones  á  que  ee 
acreedóra  por  sus  relevantes  prendas,  y  la  augusta  calidad  de  ha- 
ber sido  esposa  mia  (1).» 

Hiciéronse  las  operaciones  de  la  testamentaria  considerando  co- 
m6  bienes  propias  de  la  Corona  los  inmuebles,  y  como  de  libre  dis- 
posición ios  muebles.  Este  es,  sin  duda  alguna,  el  sistema  pres- 
crito por  Los  testaoMntos  de  Cárlos  DI  y  Femando  Vil;  pero  el  w 
sultado  filé  absurdo.  Al  mismo  tiempo  que  se  omitió  llevar  á  ks 
inventaríol»  y  tasaciones,  por  juzgarlos  inseparablemente  unidos  al 


(1)  El  t*'st:iTn*'iitf'  de  Fernando  Vil  fué  otorírado  t-n  7  de  Junio  di-  l<í30 
ante  D.  Tadeo  (Jaiomardt;,  J^ixuiatrudu  Uraci»  y  Jubtiuia,  y  como  tai,  Notario 
mayor  del  B0Í11O. 
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decoro  de  la  Majestad  réfifia,  trozos  de  terrenos  diseminados  por 
pontee  distantes,  se  inventariaren],  tasaron  y  partieron  los  cuadros 
del  Museo  de  Pintunu^  los  carruajes  y  caballos,  las  alhajas  de  la 
Armería,  los  libros  y  grabados  de  la  Biblioteca,  los  tapices  y  to- 
dos los  demás  muebles' de  los  palacios,  sin  exceptuar  relojes,  ni  si- 
llerías, ni  yajilias,  ni  la  ropa  de  las  mesas,  ni  los  utensilios  de 
cocina. 

El  resúmen  general  de  aquellas  operaciones  fué  el  sigfuiente: 

BS.  VN. 


Dote  fdos  millones,  ya  recibidoe)  

Coutnulote  (ain  intereses,  por  no  estar  estipu- 
larlos  fi<M).O00) 

Lechu  diario   70.31ül 

Deudas.  ,  


fFnnerales,  misaa,  mandas  y  li- 

Quinto.     iiiosuaa   1. 145.081. ..28i 

^Para  la  Keina  Madre   26.990.148... 16¡ 


102.838.930 

670.310 

162.168.eu 

11.46S.46S... 

S6 

14a706.161.., 

,  8 

S8.141.8aa.. 

,  8 

112.564.921 


Logitíma  para  la  Beina  Isabel   M.888.460...17 

Legítima  para  su  bennano.   56.2^.460..  17 

Aunque  la  Junta  Suprema  Patrimonial  aprobó  la  testamentaria 
por  auto  de  *21  de  Noviembre  de  1834,  suspendióse  la  ejecución  de 
lo  hecho,  y  la  aproliacion  de  las  intere.sadas  hasta  que  fuese  mayor 
de  edad  Dona  Isabel  II,  quien,  en  "29  de  Marzo  de  1S41,  cediendo 
á  reiteradas  iustaucias de  la  Reina  Doña  María  Cristina,  cree')  para 
examinar  la  testamentaría  una  comisión,  de  que  fonnaron  par- 
te, como  representantes  de  la  Kciua  Isa})el,  D.  Junn  Bravo  Mu- 
rillo  y  P.  Manuel  (íarcía  üallardi»:  en  representación  de  la  Reina 
Madre,  D.  José  María  Huet  v  1).  Manuel  Pérez  Seoane;  y  en  la  de 
Dona  Mai-ia  Luisa  Fernanda,  I).  Pedro  José  Pidal  y  D.  Alejandro 
Mon.  Kjerció  las  funciones  de  Presidente  el  Duque  de  Hijar,  y  las 
de  .Secretario  D.  Antonio  María  Rubio.  Encarp^óse  á  estos  señores, 
por  Real  decreto  de  2')  de  Abril,  que  considerasen  su  comisión  co- 
mo meramente  familiar  y  encaminada  á  prn])oner  un  arrejrlo  amis> 
todo,  y  ^ue  todoa  ^  cacia  uuo  ae  tuvieran      representantes,  oo  de 
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las  augustas  Péraonas  qae  respectivamente  los  habían  designado, 
si  no  de  todas  y  cada  una  de  ellas.  Examinaron  el  asnnto;  llama- 
ron á  su  preflencia  al  Sr.  D.  Salvador  Enrique  de  Calvet,  Conta- 
dor-Partidor que  había  sido  en  la  testamentaria;  le  interrogaron 
sobre  varios  puntos,  y  sometieron,  por  último,  á  la  consideración 
de  la  Beina  Isabel  lo  que  les  pareció  más  acertado,  en  escrito  de 
10  de  Noviembre  de  1844,  del  cual  los  párrafos  más  importantes 
dicen  asi: 

«Consiste  la  primera  dificultad  en  si  han  debido  oonsiderarae  de 
la  herencia  libre  del  augusto  Padre  de  Y .  H. ,  y  dividirse  por  lo 
tanto  entre  sus  herederos,  todos  los  bienes  comprendidos  en  los  in- 
ventarios que  de  hecho  han  servido  de  base  para  la  partición.  Nar- 
tural  era  que  se  ocurriese  esta  duda  al  ver  inventariados  muchos 
objetos  artísticos,  monumentos  de  nuestras  glorías  y  antigua  gran* 
deza,  que  desde  tiempos  muy  remotos  en  la  mayor  parte  han  ve- 
nido poseyendo  los  augustos  predecesores  de  V.  M. ,  y  respecto  de 
los  cuales  repugna  toda  idea  de  división.  Ta  conocerá  V.  'M.  por 
esta  ligera  indicación,  que  hablamos  de  las  precioddades  reunidas 
hoy  en  el  Museo  de  Pinturas,  las  cuales  se  hallan  inventariadas; 
y  si  bien  no  se  repartieron  entre  las  tres  augustas  Personas  intere- 
sadas, pues  que  todas  se  adjudicaron  á  V.  M.  en  pago  de  su  haber, 
sirvieron  sin  embargo  para  aumentar  el  cuerpo  general  de  Menea 
divisibles.  A  la  verdad,  SeSora,  inútiles  han  ddo  cuantas  diligen- 
cias hemos  practicado,  cuantos  documentos  hemos  visto  para  for- 
mar en  este  punto  un  juicio  cabal  y  seguro.  Por  una  parte  los  do- 
cumentos que  hemos  podido  haber  á  las  manos  de  la  testamentaria 
del  Sr.  Bey  D.  Cárlos  lU,  reducidos  á  los  inventarios  g-enerales 
que  se  hicieron  á  su  ñillecimiento,  dan  márg-en  á  creer  que  entón- 
ces  se  reputaron  libres  ranchas  de  las  pinturas  reunidas  hoy  en  el 
Museo,  aunque  no  aparece  que  se  hiciera  partición  de  ellas,  ni  de 
ning-u  nos  otros  desús  bienes;  por  otra,  la  Testamentaria  del  Sr.  Don 
Cárlos  ÍV'  no  comprendió  en  sus  inventarios  eses  y  otros  muchos 
objetos  existentes  ántes  de  comenzar  el  reinado  de  vuestro  ang-usto 
Padre,  y  que  hoy  han  sido  comprendidos  en  su  caudal  libre,  sin 
que  se  sepa  que  entrara  á  poseerlos  y  muriera  en  su  posesión  por 
otro  titulo  que  el  de  Monarca:  y  ya  comprenderá  V.  M.  que  con 
datos  tan  encontrados,  al  parecer,  imposible  es  asentar  una  opinión 
decidida  en  la  materia.  I>at<)s  posteriores  no  hemos  podido  hallar- 
los, porque  ni  el  augusto  Padre  de  V.  M.  hizo  capital  de  3U3  bie- 
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DOB  libres  (por  lo  ménos  no  consta)  al  contraer  siui  matrimonios  con 
las  Princesas  Doña  Isabel  de  Braganza,  Doña  Haría  Jo8e&  Amalia 
y  la  augusta  Madre  de  V.  M. ,  ni  por  muerte  de  las  dos  primeras 
señoras  se  practicaron  diligencias  que  puedan  dar  lus  alguna. 

»Es  ¡asegunda  dificultad  que  se  nos  ha  ofrecido  la  de  calificar 
y  discernir  entre  los  bienes  muebles  que  comprende  el  inventario, 
los  que  por  estar  adheridos  álos  Palacios  de  V.  M. ,  como  molduras, 
lunas  incrustadas  en  las  paredes,  vidrios  y  otros  semejantes  no  de- 
bieron inclnirse.  Ciertamente  de  esta  dase  figuran  diferentes  par- 
tidas en  el  inventarío;  mas  para  fijar  la  totalidad  de  ellas,  seria 
preciso  pedir  á  los  Conserjes  de  los  Pftlacíos  muchas  y  minuciosas 
noticias,  que  no  hemos  creído  deber  reclamar  sin  que  preceda  la 
resolución  de  V.  M. 

^La  tercera  dificultad,  Señora,  no  es  ménos  grave  que  las  prece* 
dentes.  En  estas  particiones  se  estableció  como  supuesto,  que  no 
habiendo  hecho  el  Sr.  Bey  D.  Femando  VII  capitalización  de  bie- 
nes ai  omtraer  matrimonio  con  la  augusta  Madre  de  V.  M. ,  no 
babia  gananciales  que  computar  ni  dividir:  y  como  en  tal  caso  las 
leyes  establecen  que  se  reputen  gaaanciales  todos  los  bienes  que 
aparezcan  y  de  que  no  resulte  ó  se  acredite  su  adquisición  anterior 
&1  matrimonio,  es  claro  que  se  procedió  bajo  un  supuesto  equivo- 
cado que  ha  podido  perjudicar  considerablemente  los  derechos  de 
la  augusta  Madre  de  V.  M.  Para  enmendar  esta  equivocación  seria 
necesario  entrar  en  prolijas  y  larg-as  averiguaciones  con  el  objeto 
de  íijar  la  época  de  la  adquisición  de  los  bienes  testamentarios. 

»Tales  dificultades,  y  otras  (}iie  por  méuos  graves  omitimos  j»ara 
reducir  esta  exposición  á  los  limites  más  estrechos,  no  nos  permi- 
ten calificar  desde  luego  de  bien  hechas  las  operaciones  relativas 
i  la  Testamentaria  del  Sr.  Rey  D.  Fernando  VIL  Antes  por  el 
contrario,  todos  los  datos  examinados  hasta  ahora  nos  inducen  á 
creer  que  abultado  el  inventario  con  bienes  que  no  pudieron  ser 
divisibles,  y  formadas  las  particiones  sobre  bases  equivocadas  y  con 
falta  de  otras  indispensables,  no  pueden  ofrecer  un  resultado  ver- 
dadero y  exacto.  Para  subsanar  estos  defectos  seria  necesario  pro- 
ceder á  un  escrupuloso  exámen  de  los  bienes  todos,  segregando  los 
que  no  debieran  ser  inventariados,  lo  cual  no  podrá  conseguirse 
sin  la  reunión  de  otra  multitud  de  datos  y  sin  practicar  nueva 
liquidaciones  y  particiones. 

«Ardua  y«diñcil  sería  ciertamente  la  tarea  de  reunir  todps  eso^ 
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datoB  para  rehacer  las  particiones,  y  no  seria  tampoco  pequeSa  di- 
ficultad para  ejecutar  y  llevar  á  efecto  la  nueva  y  radical  fbnna« 
don  de  ellas  la  que  naturalmente  ofrece  el  trascurso  del  tiempo  en 
negocios  de  esta  clase,  aumentada  en  el  caso  presente  por  circun»» 
tancias  especiales.  Después  de  diez  afios  de  hecluui  y  llevadas  ¿  eje- 
cución las  particiones,  cuando  muchos  de  loe  efectos  inventariados 
han  podido  perecer,  y  algunos  han  cambiado  de  dominio  en  virtud 
de  arreglos  posteriores,  difícil  por  extremo  fuera  rehacer  de  una 
manera  conveniente  y  equitativa  estas  particiones;  pero  esa  empresa 
seria  preciso  acometer  (empresa  árdua,  grave,  de  larga  sino  inde- 
finida duración,  y  aun  todavía  arriesgada)  una  ves  adoptada  la  re- 
solución de  que  se  reformasen  las  particiones  de  manera  que  ofre* 
ciesen  un  resultado  verdadero,  con  la  seguridad  de  que  ninguna 
de  las  augustas  Personas  interesadas  saliese  en  lo  más  mínimo  per- 
judicada ni  beneficiada  con  provecho  ó  dallo  de  otra. 

»Aqui,  Señora,  deberíamos  conduir  esta  reverente  exposieion, 
sino  se  presentara  4  nuestra  vista  con  viveza  el  deseo  manifeatado 
por  V.  ií.  de  poner  término  á  este  negociu;  si  no  juzgáramos  qna 
oonsideraciones  tan  generosas  como  elevadas,  dignas  de  la  gran* 
desa  de  V.  Mi ,  pueden  inclinar  su  Beal  ánimo  á  la  adopdon  de 
una  medida  que  satis&ga  aquel  deseo;  si  no  creyéramos,  en  fin, 
que  en  d  caso  de  adoptarla,  no  podrá  V.  If .  dejar  de  adoptar  tam- 
bién disposidones  útilísimas,  que  enalteciendo  el  Trono  queocupa, 
y  contribuyendo  á  su  esplendor,  alejen  para  siempre  d  temor  de 
ver  la  desaparición  de  objetos  preciosos  que  engrandecen  la  auto- 
ridad Real  á  la  par  que  la  nación  que  rige. 

j^Si,  SeQora,  V.  M.  procediendo  de  acuerdo  con  su  augusta 
Madre ,  puede  conformarse  con  el  resultado  que  ofrecen  las  parti- 
ciones hechas  cl<^  k)s  bienes  estimados  como  libres  y  de  la  perte- 
nencia del  iiuí;uritü  Padre  de  V.  M.  el  seHorRey  D.  Femando  Vil. 

i^En  ellas ,  Señora ,  se  observaron  todas  las  formalidades  extrín- 
secas propias  de  semejante  testamentaria,  y  en  ellas,  si  bien  hay 
algunos  motivos  para  creer  que  no  fué  muy  beneficiada  la  au<rustíi 
Madre  de  V.  M.,  los  hay  sin  duda  fuertisimos  para  no  dudar  de 
que  sólo  V.  M.  ha  sido  la  perjudicada,  y  de  que  seg"uramente  fué 
fevorecida  la  augusta  Hermana  deV.  M.  la  Serenísima  Se  Hora 
Infanta  Doña  María  Luisa  Fernanda,  á  pesar  de  que  las  adjudica- 
ciones que  se  la  hicieron  para  pa^o  de  su  haber  consisten  princi- 
palmente en  muebles  y  electos  precioaos  que  siry^o  eolios  palacios 
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de  V.  M.  7  de  que  ninguna  utilidad  puede  sacar  vuestra  augusta 

Hermana. 

hVero  si  adopta  V.  M.  el  medio  de  poner  término  para  siempre 
á  la  Testamentaría  de  su  aiio^nsto  Padre,  otras  dos  disposiciones 
debería  adoptar  también,  que  al  propio  tiempo  que  seílalaran  glo- 
riosamente el  principio  de  su  reinado ,  ofrecieran  nuevos  testimo- 
nios de  su  tierna  solicitud  por  la  aug'usta  Princesa  inmediata  auce- 
sora  del  Trono  que  para  dicha  de  la  España  ocupa  V.  M. 

j!>Es  la  primera,  Señora,  hacer  V.  M.  de  sa  propiedad ,  mediante 
una  equitativa  indemnización  legalmente  convaaida,  todos  los 
muebles  y  efectos  de  todas  clases  adjudicados  á  su  augusta  Her- 
mana, que  no  siendo  aplicables  á  su  uso  particular,  se  hallan 
destinados  al  servicio  y  adorno  de  los  palacios  de  V.  M.  Por  este 
medio,  conservando  V.  M.  preciosidades  que  deben  conservarse,  j 
muebles  y  efectos  necesarios  A,  su  servicio,  podrá  V.  M.  formar  á 
su  augusta  Hermana  un  patrimonio  que  ayude  á  mantener  el  4^ 
coro  que  exige  su  alta  gerarquia. 

»La  segunda,  Sefiora,  ettá  ya  bastantemente  indicada.  A  V.  M. 
ha  tocado  en  suerte  ser  la  primera  que  fije  de  una  manera  estable 
y  precisa  todo  lo  que  debe  formar  el  Pa'  rimonio  Real ,  anejo  por 
consiguiente  á  la  Corona  é  indivisible  entre  Ir  s  herederos  del  Mo« 
narca.  No  basta,  Señora,  para  el  decoro  del  Trono  que  formen  su 
Pátrimonio  magníficos  palacios ,  si  es  posible  el  caso  de  que  al  en- 
trar en  ellos  un  Monarca  los  halle  desamueblados  por  haber  pasado 
4  sus  legítimos  herederos  los  objetos  que  los  adornaban.  Marchi- 
tariase  también,  Señora,  el  esplendor  del  Trono  si  pudieran  per- 
derse para  EspaQa  tantas  y  tantas  preciosidades  artísticas  que  de 
tiempo  antiguo  han  venido  poseyendo  los  augustos  predecesores 
de  V.  M.,  preciosidades  dignas  sólo  de  un  Monarca,  y  que  no  esti' 
mándese  del  Patrimonio  de  la  Corona,  lleg«i!an  sin  duda  á  de»- 
aparecer,  menoscabando  la  grandeza  del  Trono  español  y  privando 
á  las  bellas  artes  de  uno  de  sus  más  ricos  tesoros 

»Por  fortuna  V.  M.  se  halla  hoy  en  la  situación  más  feliz  para 
resolver  en  esta  materia  b  que  la  dicten  sus  elevados  sentimientos 
y  superior  inteligencia,  y  los  exponentes,  Señora,  al  hacer 
á  V.  M.  las  indicaciones  que  preceden ,  creen  haber  tenido  la  dicha 
de  poder  ofrecerle  un  testimonio  de  amor  y  lealtad ;  amor  y  leal- 
tad que  nunca  desmentirán  y  con  que  V.  U.  puede  contar  para 
cuanto  fiiere  de  su  soberano  agrado.» 
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La  misma  Comisión  fué  de  dictámen,  ea  sesión  de  17  de  Mayo 

de  1845,  de  que  la  Reina  Doña  Isabel  hiciese  de  su  propiedad 
todos  los  objetos  adjudicados  á  stt  Hermana,  indemnizándola  en 
inetülico  de  las  tres  cuartas  partes  del  valor  señalado  á  los  miamos 
en  la  tasación.  La  Reina  aprobó,  de  conformidad  con  sa  Ifodre, 
y  con  el  curador  ad  litem  de  su  Hermana,  todo  lo  propuesto  por 
la  Comisión ,  v  encomendó  á  tres  miembros  de  la  múona,  él  Da- 
que  de  Hijar,  D.  Manuel  García  Gallardo  y  D.  Joeé  María  Hnet, 
la  tarea  de  ejecutar  las  resoluciones  adoptadas;  y  estos  dieron  por 
terminado  su  nuevo  encargo,  cu  2'2  de  Noviembre  de  1845,  ex- 
presándose ,  por  lo  que  concierne  á  la  condición  legal  de  los  bienes 
patrimoniales,  en  estos  términos: 

«El  cuerpo  de  bienes  de  la  testamentaría  comprendió  multitud 
de  objetos,  que  con  sobrada  razón  podia  dudarse  si  correspondían 
ó  no  ú  la  herencia  lil)re  del  anirusto  testador.  Y  si  se  atiende  al 
resultado  que  arrojan  las  t^stiimentarias  de  los  Keyes  anteriores, 
y  á  la  naturaleza  de  aquellos  objetos,  bien  puede  asegurarse  que 
el  cuerpo  general  de  bienes  se  auinentó  en  muclio  con  jiartidas 
que  no  debió  contener.  i)e  aqui  resulta  por  necesidad  que  el  liaV)er 
de  S.  A.  R.  ascendió  á  una  suma  muy  considerablemente  raayor 
de  la  qne  debió  corresponderle ,  que  en  esa  misma  proporción  se  le 
concedieron  derechos  que  legítimamente  no  tenia,  y  (jue  se  le  ad- 
judicaron bienes  <^ue,  por  su  consecuencia,  no  debian  ser  de  su 
propiedad .... 

»....En  cuanto  al  inventario  de  los  bienes  adjudicados  á  S.  M., 
y  que  deben  constituir  parte  del  Patrinumio  de  la  Corona,  care- 
ciendo los  que  suscriben  de  los  datos  y  autoridad  indispensable 
para  formarle,  han  creído  que  no  les  era  dado  hacer  otra  cosa  que 
el  adjunto  jiroyecto  de  decreto.  Tal  vez  se  hubieran  incliimdo  á 
proponer  desde  luego  á  S.  M.  que  esa  dispo.sicion  tuviera  el  carác- 
ter de  una  ley  del  Reino.  Pero,  aunque  es  notoria  la  conveniencia 
de  que  así  fuera ,  se  ofrecen  algunos  motivos  de  suspenderlo  por 
ahora,  dejándolo  para  cuando,  practicadas  la  multitud  de  diligen- 
cias que  pueden  estimarse  como  ])r('liminares .  entre  ellas  el  des- 
linde de  lo  que  corresponde  al  Real  Patriiuonio ,  y  al  Estado,  y 
otras  semejantes,  presente  el  tiempo,  como  presentará,  ocasión 
más  oportuna.  Parece,  sin  embargo,  qjie  conviene  que  desde  el 
principio  tengan  las  diligencias  de  inventario  la  mayor  solemnidad 
y  autenticidad  posible,  y  de  ahi  nace  la  autorización  que  se  busca 
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en  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  como  Notario  mayor  del 

Reino.» 

Sil  proyecto  de  Real  decreto,  ¿  que  Jiaciau  referencia,  estaba 
redactado  en  estos  términos: 

«Luegt)  que  por  un  señalado  beneficio  de  la  Divina  Providencia 
logré  rcunirme  con  mi  querida  Madre,  por  excitación  de  esta 
excelsa  Señora,  de  nuestro  común  acuerdo,  y  con  el  de  mi  muy 
querida  Hermana  la  Infanta  Doña  Loiaa  Fernanda,  nombré  nna 
Gomioon  de  personas  de  nuestra  mayor  confianza  que  examinase 
las  particiones  de  la  herencia  de  mi  augusto  Padre  (Q.  E.  G.  E.), 
practicadas  durante  mi  menor  edad,  y  me  propusiera  los  defectos 
que  adyirtiera  en  ellas  y  la  manera  de  subsanarlos.  La  Comigion, 
evacuando  su  encargo,  me  consultó  lo  conyeniente,  y  habiéndome 
conformado  con  su  parecer,  he  venido  en  resolvor,  entre  otros 
puntos,  lo  que  sigue:  1.°  Declaro  vinculados  á  mi  Real  Corona,  y 
por  tanto  inenagenaUes  y  no  .sujetos  á  partición  entre  mis  here- 
deros ni  los  de  mis  sucesores  en  el  Trono:  los  Reales  Palacios,  Mu- 
seos, Sitios,  posesiones,  derechos  y  bienes  estables  que  actualmen- 
te poseo,  y  vienen  poseyéndose  y  administrándose  como  pertene- 
cientes á  mi  Real  Casa  y  Patrimonio:  las  pinturas,  estátuas  y 
demás  preciosidades  artísticas  y  naturales  de  la  misma  proceden- 
cia, que  en  dichos  sitios  y  edificios  ó  en  Otros  se  custodian:  los 
muebles  y  demás  objetos  de  adorno  que,  por  estar  adheridos  á 
dichos  edificios  ó  destinados  perpétuamente  á  su  oniato  y  decoro» 
deben  estimarse  como  pni  to  integrante  de  ellos.  2.*"  Mi  Secretario 
del  de^>acho  de  Gracia  y  Justicia,  en  calidad  de  Notario  mayoi* 
del  Reino,  poniéndose  de  acuerdo  con  el  Intendente  de  mi  Real 
Casa,  formará  exacto  y  solemne  inventario  de  los  bienes  expresa- 
dos en  el  articulo  anterior,  le  someterá  á  mi  Real  aprobación,  y 
luego  que  recayese,  dispondrá  que  se  archive,  y  comunicará  los 
traslados  que  convenga,  á  fin  de  que  conste  de  la  manera  más 
pública  y  auténtica.> 

En  vista  de  las  anteriores  propuestas,  y  oída  la  opmion  de  la 
Intendencia  general,  se  resolvió,  por  Real  deereto  de  25  de  No- 
viembre de  1843,  que  las  cosas  quedasen  en  el  estado  que  eutónces 
tenian,  hasta  que  los  Principes  que  fuesen  llamados  por  el  matri- 
monio de  la  Reina  Isabel  y  de  la  In&nta  á  participar  de  loe  inte- 
reses de  la  testamentaria,  pudiesen  concurrir  á  la  solución  defini- 
tiva, eyitándose  asi  los  inconvenientes  legales  hijos  de  las  circunfrx 
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tancias  de  edad  y  demás  que  concurriftn  en  las  augoistas  herede-' 

ras.  En  efecto,  todo  lo  relativo  á  la  legitima  paterna  de  Doíla 
María  Luisa  Fernanda,  quedó  definitivamente  estipulado  en  la 
escritura  de  capitulaciones  matrimoniales,  otorg-ada,  en  la  época 
de  su  casamiento,  por  los  apoderados  de  la  Reina  Doíla  Isabel  II, 
de  la  Infanta,  del  Ütique  de  Montpensier  y  del  Key  Luis  F'elipe. 
'  Pero  ántes  de  aquella  fecha  se  habia  vuelto  á  entrar  en  el  exá- 
men  de  las  condiciones  leirales  del  Patrimonio  Real.  Por  decreto 
de  13  de  Mayo  fie  1811,  dispuso  la  Reina  L-abel  que  siendo  re.so- 
lucion  de  su  Máurc  rendirle  cuenta  de  su  administración  tutorial. 
á  pesar  de  las  repetidas  instancias  que  ella  le  habia  hecho  para 
que  renunciase  á  este  propósito,  se  permitiese  á  D.  José  María 
Moureal,  encarg-ado  de  la  formación  de  dichas  cuentas,  llevar  á 
cabo  su  cometido,  reuniendo  al  efecto  los  datos,  noticias  y  docu- 
mentos necesarios;  y  aunque  en  16  de  Noviembre  sig'uiente  man- 
dó la  Reina  Isabel,  á  propuesta  del  Intendente  g-eneral.  Marques 
de  Armendariz,  (|ue  cesase  el  encarg*o  dado  al  Sr.  Monreal,  éste 
aprovechó  los  trabajos,  ya  preparados,  para  extender  una  Memoria 
que  once  años  des{)ués,  cambiadas  notablemente  la-  circuiistan- 
cias,  fué  impresa  con  el  titulo  de  Estudios  hi.<i(óricn'le(/ah>:  acrr- 
ca  de  los  derechos  de  los  Reyes  de  España  sobre  los  bienes  com~ 
prendidos  bajo  la  denominación  de  Real  PiUrimonio.  El  resumen 
de  su  escrito,  que  ya  he  citado  en  este  mió  várias  veces,  resúmea 
hecho  al  final  de  él  por  su  mismo  autor,  es  como  siírue: 

«En  último  análisis,  mi  opinión  .sobre  todos  los  puntos  que  abra- 
za la  Testamentaria  de  S.  M.  el  Seúor  Rey  D.  Fernando  VII 
(Q.  E.  P.  D.),  es  la  siguiente: 

»!.*  Que  lo  que  en  Espaila  se  ha  entendido  por  Mayorazgo  de 
la  Corona  ha  sido  la  sucesión  en  Señorío  del  Reino  con  todos  sus 
derechos  y  rentas ,  confirme  á  la  ley  de  Partida. 

»2.°  Que  no  hay  una  fundación  especial  de  mayorazgos  con 
desig-nacion  de  bienes,  que  cómprenla  los  palacios, bosques,  Sitioa 
Reales,  y  las  alhajas  y  efectos  de  la  Real  Casa  que  han  sido  admi- 
nistrados separadamente  de  lo.s  bienes  y  rentas  del  Estado  de.sde  el 
ano  ISI 1;  y  (jue  sólo  se  halla  fundación  del  Patrimonio  Real  déla 
Corona  de  Araron,  cuya  naturaleza  no  hay  necesidad  de  examinar 
por  aiiora. 

»3."  Que  el  Rey,  por  su  Señorío  omnímodo,  y  por  ser  el  legiS:* 
lador  y  did(>enaador  de  laa  leyea,  ha  podido  dispeñaarae  á  ai  mismo» 
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como  (lis})enívaha  A  los  otros,  el  ^^ravjuiKMi  i]c  restitución  impuesto 
por  alí^uno  de  su.s  antcce.sores  en  aln-iinas  pocas  tincas  y  cosas  de- 
terminadas, ó  al  tiempo  de  su  adquisición,  ó  cu  cláusulas  testa- 
mentarias, como  de  hecho  lo  hau  estado  practicando  todoft  los  He- 
yes  en  tüdíis  las  épocas  válidamente. 

;>1."  (^le  no  haljía  ejemplos  que  seguir  en  las  Reales  testamen- 
tarias anteriores,  como  se  prueba  cou  las  de  los  últimos  SeBores 
Reyes. 

hb."  Que  en  e.sta  incertidumbre  y  felta  de  datos,  Cualquiera 
persona.  ]M>r  instruida  que  fuese,  debia  precisamente  cometer  er- 
rores involuntarios  en  la  íbrmacion  de  los  inventarios:  ó,  por  me- 
jor decir,  que  si  se  diese  comisión  separadamente  á  muchos  hom- 
bres, cada  uno  baria  un  niventario  distinto.  * 

>A'}.  Que  la  comisión  revisora  nombrada  solemnemente  por  lae 
tres  ann-nstas  SeHoras  interesadas,  creyó  que. habia  errores,  y  pro- 
puso un  medio  de  transacción  y  arreglo  justo,  el  cual  debe  cum- 
plirse  por  estar  ya  aprobado  ])or  S.  M. 

»1°  Que  para  la  formalidad  y  stdemnidad  legal  de  la  transac- 
ción con  respecto  á  S.  A.  R.  la  Sra.  Infanta  menor  de  veintidneo 
anos,  deba  acudir  su  curador  ad  Itíem  á  un  Juzgado  de  primera 
instancia,  cuya  aprobación  debe  recaer  prévia  infirmación  de  uti- 
lidad y  necesidad.  * 

xS,"  Que  á  fin  de  evitar  estas  cnestionsfr  para  lo  sucesivo,  cam- 
biada como  está  la  forma  de  gobierno,  y  variados  los  principios 
políticos  antiguos,  debe  designar  S.  M.  cuáles  de  entre  los  bienes 
de  la  Real  Casa  y  Patrimonio  son  los  destinados  al  lustre  y  esplen- 
dor del  Trono,  qne  deben  pasar  al  sucesor  con  él,  y  cuáles  los  par- 
tibies  entre  h  s  hijos,  llamando  al  uno  Real  Patrimonio  de  la  Co- 
rona ,  y  al  otro  Real  Patrimonio  privado. 

^Q.*"  Que  para  la  estabilidad  futura  de  esta  división  de  Beales 
Patrimonios,  será  preciso  obtener  más  adelante  nna  ley  de  las 
Córtes. 

>  10.  Que  podrá  servir  de  antecedente ,  para  la  designación  de 
los  bienes  qne  han  de  formar  el  Real  Patrimonio  de  la  Corona,  la 
nota  ó  li.^ta  que  en  30  de  Mayo  de  1890  hiso  S.  M.  el  Sr.  D.  Fer- 
nando VII  de  las  fincas  que  se  reservaba  para  su  uso  y  recreo, 
cuando  se  creyó  equivocadamente  que  los  demás  bienes  debían  pa- 
sar al  Crédito  público.» 

El  Intendente  general  de  la  Real  Casa  y  Patrimonio,  O.  Pedro 
10x0  m  X3 
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(le  Kg-afui,  sometió  á  la  Real  aprobación  en  12  de  Setiembre  de 
1H46  el  dictAmen  que  liahia  formado  en  vista  del  trabajo  del  seuGr 
Monreal;  y  de  él  debo  copiar  aqni  la  parte  más  importante,  si- 
quiera porque  el  Sr.  de  lituana  ])ropuso  y  defendió  un  método  de 
deslinde  de  los  bienes  patrimoniales;  que  nadie ,  j'intes  ni  dcripuéd 
que  él,  ha  creido  posible,  ni,  menos  aún,  suficiente, 

»Rftsta  oe uparnos  ahora  de  la  delicada  operación  de  separar  los 
bienes  que  constituyen  r\  Real  Patrimonio,  de  los  del  Patrimonio 
privado;  dilig-enci;!  á  mi  modo  dv  ver,  no  sólo  importantísima,  si 
no  tíimhion  muy  ur<;-eute.  asi  porque  aún  ])ud¡era  servir  para  re- 
solver dii(la>  y  dificultades,  rjiu;  no  es  impo-ilile  ocurran  acerca  de 
lo  pasado,  como  tamhicu  jior<|ue  es  dema>iado  cierto  que  seme- 
jantes nef>"ocios  nunca  arreírlan  mejor  qu»*  cuando  no  ha  llegado 
aún  el  caso  tle  hacer  aplieaciou  de  los  resultados,  porf|ue  entónces 
ni  apura  el  tiempo  obliirajido  á  obrar  con  1  ligereza ,  ni  viene  tam- 
poco el  choque  de  iutrreses  encontrados  á  oponer  obstáculos,  tant(/ 
mayores,  cuíuito  más  ;:raude  es  la  importaricia  de  las  cosas  y  la 
dignidad  de  las  personas.  Es,  pues,  urp-eiitisimo .  cu  mi  opinión, 
ocuparse  sin  levantar  mano  de  esta  dilifreucia ;  dando  para  ello  el 
tiempo  que  i^xija  su  naturaleza,  y  sólo  falta  fijar  las  bases  sobre 
que  se  ha  de  fundar. 

•  Cuando  í-i.  M  el  Sr  D  Fernando  Vil,  al  volver  de  su  cauti- 
verio en  IHI 1,  dispuso  (jue  inmediatamente  se  separasen  los  bienes 
del  Real  I'atrimonio  de  los  demás  del  Kstado ;  que  se  separasen 
igualmente  los  títulos  de  pertenencia  y  los  archivos:  }'  (|ue  se 
administrasen  en  lo  -aicesivo  con  entera  mdependencia ,  no  sólo 
dió  una  relevante  prueba  de  su  buen  juicio,  de  sus  eficaces  de.seos 
de  establecer  el  órden.  y  de  sus  sanos  principios  de  admini.stracion, 
sino  que  hizo  á  uu  tiempo  e}  más  insirrne  beneficio  á  su  Real  Fa- 
milia y  al  país;  á  la  primera,  procurándola  en  ciertos  ca,"*os  inevi 
tables,  nuevas  f?arantijis  de  sus  derechos;  y  al  se^'-uiido,  dando 
voluatariamente  un  paso  ao-iírautado  para  t-ntrar  en  un  buen  si.s- 
tema  administrativo,  es  decir,  en  el  de  Presupuestos  anuales.  Es 
▼erdiady  que  no  se  completó  del  todo  aquel  interesante  pen.samiento, 
peneque  quedó  todavía  sin  separar  el  Patrimonio  de  la  Corona  del 
privado  del  Rey;  pero  aun  para  este  último  complemento,  .se  hizo 
lo  más  importante,  pues  es  claro ,  que  estando  ya  .separados  todos 
estos  bienes  de  los  del  Estado,  y  administrados  por  distintas  ma- 
Boei  siempre  que  se  trate  <le  concluii*  lo  que  Mta,  uo  habrá  que 
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entrar  nn  deslindes  ni  en  eontifutlas  con  la  Hacienda  Xacioual. 
Habrá  todavía,  es  verdad,  dlHcultadiN  no  pequeñas  para  lijar  es- 
tos puntos  con  toda  la  claridad,  exactitud  y  justiKcacion  á  que 
debo  aspirarsi^ ;  pero  para  venrerlas  no  creo  sea  en  manera  alf,^una 
admisible,  ni  como  provisional,  ni  como  permanente,  el  medio  que 
propone  el  Sr.  Monreal,  de  considerar  como  del  Real  Patrimonio 
los  bienes  qne  en  30  de  Mayo  de  1820  se  incluyeron  por  la  Ma- 
yordomia  Mayor  en  una  lista  de  los  qne  se  reservaba  S.  M.  para 
su  uso  y  recreo,  y  para  el  lustre  y  esplendor  del  Trono.  En  iu{\ie- 
llos  dias,  por  una  especie  de  rcMccion,  cundia  en  loi»  Cortesía 
máxima  de  que  era  de  la  Nación  ind/)  cuanto  pos eia  el  Rey,  y  que 
haciéndose  A  éste  sobre  el  Tesoro  público  la  asignación  competen- 
te para  mantener  decorosamente  su  alta  difí-nidad,  sólo  debía  con- 
servar los  Palacios,  bosques  y  Sitios  lieales  á  propósito  para  su 
comodidad  y  recreo.  Para  este  fin  se  exigió  aquella  lista,  y  al 
extenderla,  es  evidente  que  ni  el  Rey  ni  sus  oficinas  tuvieron 
arbitrio  para  incluir  todo  lo  que  pertenecía  á  la  Corona,  sino  sólo 
la  parte  que  se  creyó  podria  salvarse  de  aquel  violento,. ataque 
que  tenía  por  objeto  incorporar  á  los  bienes  nacionales  lo  mejor  y 
lo  más^ngae  del  Real  Patrimonio,  llevando  asi  las  cosas,  Qomo 
sucede  casi  siempre  en  las  reacciones,  al  extremo  opuesto  respecto 
á  otro  tiempo  en  que  solía  proclamarse,  que  el  Monarca  podi(L  dis- 
poner libremente,  y  sin  ninguna  restriceiony  de  todas  laspropU" 
(Indas  del  Sitado.  Supuesto  este  hecho  incontestable,  el  reconocer 
hoy  la  expresada  lista  como  medio  justo  de  separar  y  deslindar  el 
actual  Patrimonio  de  la  Corona,  seria  autorizar  á  sabiendas  el  más 
notorio  despojo,  incidir  en  extremos  y  doctrinas  generalmente 
desacreditadas,  y  dilatar  indefinidamente  la  resolución  de  una 
cuestión,  que  bajo  cierto  punto  de  vista,  nunca  podrá  resolverse 
'    mejor  que  en  estos  momentos  en  que  se  puede  contar  de  j  arte  de 
la  Corona  con  los  más  constantes  deseos  del  bien  y  de  la  justicia, 
y  con  la  mejor  disposición  á  no  poner  ninf^una  clase  de  obstáculos 
á  qne  se  adopten  en  el  asunto  laa  bases  más  sóHdas  y  que  mejor 
pueden  conducir  al  acierto. 

«(Cuáles  podrán  ser  estas  beses,  una  vez  desechada  la  de  la 
expresada  lista  de  1820?  Sin  desconocer  la  dificultad  de  resolver 
esta  cuestión ,  y  sin  dejar  de  convenir  en  la  exactitud  con  que  se 
ha  dicho  que  cometido  este  punto  á  diversas  personas  . entendidas 
y  de  las  mejores  intenciones,  sería  muy  flusil  que  lo  viesen  de  di»- 
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linio  modo  y  dio.son  diferentes  rcsiiltmlos.  todavía  me  ])art'fc  que 
pueden  adoptarse  ciertas  reg-las  ó  propósito  para  acertar,  ó  alo 
ménos  para  aproximarse  mncho  A  la  equidad  que  se  de^iea.  Estas 
reglaos,  en  mi  juicio,  de])¡eran  ser: 

>>Primera.  Examinar  detenidamente  la  calidad  y  naturaleza 
de  los  bienes  qne  se  administran  hoy  en  <rlol)o  j)or  el  Patrimonio; 
por  ejemplo,  en  inmuebles,  los  Palacios,  Jardines,  Casas  de  recreo. 
Bosques,  etc.,  y  en  muebles  los  que  están  adornando  las  mismas 
Casas  Reales,  los  que  sirven  pnra  ciertas  solemuidades  que  pueden 
llamarse  régias,  y  otros  .semejantes. 

»Segunda.  Examinar  también  la  procedencia  ó  el  modo  con 
que  se  han  adquirido  dichos  bienes ,  porque  no  puede  formarse  el 
mismo  i'once¡»to  para  el  o})jeto  del  dia,  de  los  que  se  adquieran  en 
una  j^'-uerra  ó  {)or  un  repartimiento  d('s])nós  de  una  conquista,  que 
de  los  que  compró  el  iíev  sin  darle.>  ajdicacion  determinada ,  ni 
tampoco  de  los  que  fueron  permutados  con  otros  que  eran  siu 
disputa  de  la  Oorona,  ó  subrop^ados  en  su  lucrar,  con  aquellas  ad- 
quisiciones en  que  no  fímcurra  ninguna  de  estas  circunstanciáis. 

•Tercera.  Averiguar  y  ver  con  cuidado  las  disposiciones  ter- 
minantes con  que  los' Reyes  hayan  hecho  A  la  Corona  agregacio- 
nes de  bienes  determinados,  pues  estn<;  actos  deben  ser  respetados 
miéntras  no  hayan  sido  ó  sean  derogados,  ó  medie  algún  motivo 
en  que  pueda  fundarse  alguna  reclamación. 

•Cuarta.  Registrar  las  cuentas  y  particiones  veriticadas  á  con- 
secuencia de  las  defunciones  de  los  señores  Reyes  anteriores .  pues 
no  habiendo  muerto  sin  tener  varios  hijos  entre  todos  los  de  la 
Casada  Borbon,  mas  que  el  Sr.  D  Fernando  VI,  es  regular  que 
existan  las  opefuciones  ejecutadas  á  la  muerte  de  cada  uno ,  y  que 
en  ellas  se  encuentren  bien  designados  los  bienes  que  como  agre- 
gados á  la  Corona  pasaron  con  ella  al  sucesor  y  füeron  excluidos 
de  la  partición. 

»Con  la  recta  aplicadxm  de  estas  lefirlas»  y  el  buen  juicio  ^  im- 
parcialidad de  los  qne  se  encaignen  de  tan  importante  trabajo, 
me  persuado  habrá  lo  suficiente,  si  no  para  evitar  toda  ¿Alta  6  equi- 
vocación ,  á  lo  ménos  para  no  caer  en  graves  ei^ores,  ni  causar 
grandes  agravios .  que  es  lo  que  principalmente  se  necesita  para 
llenar  los  laudables  deseos  de  justicia  de  las  altas  partes  interesa- 
das» y  para  dar  al  resultado  éí  carácter  de  estable  y  permanente 
que  tanto  conviene  por  todos  conceptos. 
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»Abí  también  podrá  «doptarae  la  separación  oportuna  en  la  ad- 
ministración de  unos  y  otros  bienes;  y  cuando  bien  pesadas  todas 
aa  circunstancias,  crea  V.  M.  que  balitado  la  ¿poca  en  que 
conviene  aspirar  á  que  objeto  tan  interesante  se  arregle  por  una 
ley ,  se  tendr&n  á  la  mano  muy  manejados  y  conocidos  los  mucbi- 
simos  datos  que  son  indispensaUea  en  semejantes  cuestiones,  para 
ilustrar  la  opinión  pública,  desvanecer  equivocaciones,  y  satís&r 
eer  cumplidamente  á  los  amigos  y  á  los  adversarios.» 

Por  entóneos  quedó  aplazada  toda  redolucion  acerca  de  lo  pro- 
puesto por  el  Sr.  de  £gafia,  y  sobre  estos  asuntos. 

En  las  Oórtes  Constituyentes  de  1854  volvieron  á  examinarse 
las  cuestíones  relativas  á  la  testamentaria  de  Femando  Vil  por  la 
Comisión  encargada  de  hacer  una  información  parlamentaria  res- 
pecto de  varios  actos  de  la  Reina  Doña  Maria  CMstina ;  y  eu  con- 
testación k  su  dictámen ,  redactaron  y  publicaron  otro  los  aboga- 
dos de  esta  Señora «  D.  Manuel  Cortina,  D.  Juan  González  Aceve- 
do  y  D.  Luis  Díaz  Pérez.  El  de  la  Comisión  de  Diputados  trata  tan 
romeramente  el  asunto  bajo  el  aspecto  legal  que  ,  por  lo  relativo 
á  la  existencia  del  vinculo  regio,  se  limita  á  decir  :  «Hasta  los  más 
lisonjeros  servidores  de  los  Reyes  confiesan  que  hay  un  cuantioso 
patrimonio  público,  destinado  ul  esplendor  de  la  ('oronn,  afecto h 
esta  é  indivisible  como  ella. >^  Esta  confesión,  qiic  coü.sii^'-naii,  basta 
á  los  Diputados  para  formular  sus  carpos  \xn'  no  liaber  sido,  en  su 
dictamen,  bastante  respetatbi  l.i  indivisibilidad  del  Patrimonio 
Real ,  cuyo  fundamento,  condit  iones  y  límites  no  encontraron  en 
las  leyes.  Si  ésta^^  hubiesen  hablado  á  tiempo,  es  .seguro  que  no 
hubiera  llegiulo  bi  ocasión  de  que  tales  informaciones  })arlamenta- 
rias  se  formasen;  pero  su  silencio  ha  dado  oríí^en  á  interpretticio- 
ues  distintáis  de  lo  (pie  por  su  natiu-aleza  debia  ser  incuestionado, 
A  ct^nsuras  violentas  de  lo  que  por  su  excelsitud  debiera  ser  invul- 
nerable. 

El  dictamen  de  los  tres  juri.sconsultus  defeu.sores  de  la  Reina, 
tampoco  contiene  cosas  notables  »jue  í^oan  nuevjLs  después  de  lo 
que  ya  queda  expuesto.  L)tíi)o,  sin  embar<ro ,  consi*rnar  alpinas 
de  .sus  máximas.  <Todo  el  in^'-'-nio  y  sabirlnria  de  la  Comisión  par- 
lamentaria n»i  ])<)(lrán  desi^'-nar  cuáles  son  las  regla-s,  las  leyes  y 
los  {)i-incipios  que  rigen  en  las  testamentarias  de  ios  Monarcas  de 
España. . . 

>/l'riucipio  es  de  nuestro  dcrecUo  que  todos  los  bienes  se  reputau 
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libfeB  miéntns  no  se  prael»  precisamente  del  modo  que  tiene  es* 
tablecido  la  ley  que  están  sujetos  á  vineulo. 

»No  hay  ni  puede  reconocerse  base  alguna  legal  para  d^ar  de 
considerar  los  objetos  del  Real  Museo  como  libres.  Y  esta  cualidad 
que  sólo  puede  desaparecer  yinculándolos,  no  la  han  perdido  ni 
por  ser  muy  preciosos  y  de  mucho  Tslor,  ni  por  estar  oolecdon»- 
do3,  ni  por  haber  sido  adquiridos  con  tesoros  sacados  del  pais.  SI 
esta  fuera  la  regla  de  decisión,  ningún  objeto  de  la  propiedad  de 
los  Beyes  podría  dividirse:  todos  han  tenido  igual  procedencia; 
todos  han  sido  pagados  con  el  mismo  caudal ;  todos  constituyen  un 
conjunto  de  riquezas  que  no  son  ménos  apreciables  porque  se  ha- 
llen en  un  edificio  llamado  palacio ,  que  si  estuvieran  en  otro  ca- 
lificado de  museo... 

«La  voluntad  de  vincular  no  se  presume,  si  no  se  conaigna  en 
algún  documento  fehaciente  

»Y  aun  podría  sostenerse  su  derecho  (de  S.  M.  la  Reina  Cristi- 
na) á  arguellas  (alhajas)  que,  no  obstante  haber  sido  vinculadas, 
fueron  donadas,  porque  en  aquel  sistema  de  Gobierno  (el  del  reina^ 
do  delSr.  D.  Femando  VII)  en  que  él  Monarca  no  reconocía  ley 
superior  i  su  voluntad,  pudo,  si  tal  era  su  placer,  librarlos  del 
gravámen  de  la  vinculación;  y  si  eran  libres,  y  el  Monarca  trataba 
de  incorporarlas  &  la  Ck>rona,  como  podía  hacerlo  

)»La  otra  mitad  (de  las  alhajas),  perteneciente  á  S.  M.  la  Reina, 
puede,  si  es  su  Soberano  agrado ,  volverlas  á  incorporar  á  la 
Corona  » 

Kn  lo  relativo  á  la  &cultad  de  vincular ,  no  veo  con  claridad 
cuál  es  el  parecer  de  los  defensores  de  la  Reina  Cristina ,  pues- 
to que  por  una  parte  fundan  exclusivamente  en  el  «istema  de 
gol)ierno  de  otros  tiempos,  la  que  atribuyen  á  Fernando  VII 
para  desligfar  de  la  vinculación  lo  que  tuviere  á  bien,  y  pocos 
reng-lones  de.<pn(''s  asep-iiran  que  la  Reina  Dona  ísalx'l  II  podia 
on  185(3  volver  á  incorporar  á  la  Corona  1(j  que  fuere  su  Sol/erano 
ap-rado.  Para  que  no  resultare  contradicción  entie  aipiellas  y 
esta.-'  frases,  tío  liabria  otro  remedio  si  no  el  de  suponer  que,  en 
dictamen  dt-  dichos  al)(»«i-ados,  la  Reina  pudia  vincular,  mas  no 
desvincular.  Pero  semejante  dictamen,  ¿encontraría  sii  apoyo  en 
el  texto  do  alguna  lev  «leí  Reino?  .S'iruramente  (jue  no.  Y  fuera 
del  terreuí»  de  la  le<,''i-laei()ii,  y  sin  in;'tó  ijaseqiie  la  de  i'aciocinios 
y  coug:etura.s ,  ¿pueden  prevalecer  teoria»  ni  opiniüuetí  aisladas 
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en  xnateríiia  tan  delicadas  de  derecho  f  Tampoco  ciertamente. 

OonTÍene  notar  también  que,  en  el  eecrito  de  loe  Sres.  Cortina, 
Gonsales  Acebedo  y  Díaz  Pérez,  se  daba  por  cierto,  con  r^tidon, 
que  la  Reina,  en  virtud  de  gestiones  dé  su  Madre,  había  vinculado 
el  Museo  de  Pintaras;  pero  tengo  por  destituida  de  todo  funda- 
mento esta  noticia,  que  aquellos  ilustrados  jurisconsultos  encon- 
trarían sin  duda  en  algún  dato  erróneo  que  se  les  suministrara  pa- 
ra sa  trabijo  por  las  oficinas  de  la  Real  Casa. 

Todos  los  jurisconsultos,  cuyas  opiniones  he  citado,  convinieron 
en  ana  cosa;  y  en  ella  estuvieron  también  unánimes  siempre  los  fun- 
cionarios de  la  Casa  Real,  los  Diputados  k  Córtes,  los  hombres  de 
las  diversas  escuelas  políticas;  todos,  en  fin,  los  que  han  tenido  qae 
tratar  este  asunto :  en  reconocer  que  el  inventario  de  la  testamen- 
taria estuvo  mal  hecho,  y  no  distinguió  debidamente  los  bienes 
libres  de  los  incorporados  á  Ja  Corona. 

Pero  en  medio  dehesa  misma  reprobación  universal  pudieron 
hallarse  oon  &cilidad  loe  medios  y  dementos  para  una  guinde  dis- 
cul]>a,  ya  <jue  no  para  una  justificación  completa,  de  la  conducta 
seguida  por  D.  Enrique  Salvador  de  Calvet,  á  quien  como  Secre- 
tario de  la  Mayordomia  Mayor,  tocó  la  laboriosa  y  deijgraciada 
tarea  de  desempeffar  las  funciones  de  Contador-Partidor.  Entre 
tantos  como  han  condenado  las  bases  preferidas  por  Calvet  para 
inventariar  la  fortuna  Patrimonial,  ninguno  ha  podido  exponer  de 
on  modo  claro  y  ¡teocillo,  cuáles  otras  debieron  ser  adoptadas  con 
arreglo  á  la  ley  y  á  la  conveniencia.  T  después  de  treinta  y  cinco 
años  de  estudios  y  de  polémicas,  toda  la  doctrina  jurídica  sobre  la 
legislación  vigente  ántes  de  1834  en  estas  materia.s,  se  halla  con- 
tenida en  las  frases  ya  citadas,  en  que  los  Sres.  Cortina,  Gonzá- 
lez Acevedo  y  Díaz  IVrez,  aseguraban  que  no  había  regla;»,  leye¿, 
ni  principios  que  ri¿,''it'.scu  eu  las  testamentarias  de  los  Monarcas 
(le  España;  ó  en  aquellas  otras  del  Sr.  Monreal,  copiadas  también, 
en  que  asegura  que  si  se  hubiera  dado  á  muchots  hombres,  separa- 
damente, la  comisión  de  formar  los  iuveutarios,  cada  uno  le  habría 
hecho  de  un  modo  distinto. 

Lo  indudable  es  que  l'\;riiaudt)  Vil.  Hey  al^soluto ,  que  tenía  la 
ÍHcultad  de  vincular  y  de  (h'.sviiiciilar  lv).<  hieuers .  y  de  deslindar 
como  quisiera  la  fortuna  patrimonial  de  la  .-uva  privada,  hizo  un 
testamento,  en  qin"  in.stiHiyc  heredero^,  en  (jue  lega  á  su  viuda  el 
quinto,  eu  que  muy  claramente  maniliesta  .-u  propósito  de  dejar, 
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de  ana  manera  ó  de  otra,  á  la  Reina  Doña  Maria  Criatiua  un  enan- 
tioBo  caudal.  Si  los  bienes  inmueblos  debían  considerarse  amayo- 
razgados por  el  testamento  de  Cárlos  III,  y  por  el  mismo  de  Fer- 
nando VII;  8i  las  muebles  estuvieron  mal  incluidos  en  la  testamen- 
taria, según  el  dictámen  casi  general ;  sí  tampoco  la  Reina  viuda 
pudo  creerse  propietaria  de  las  joyas  de  su  uso  personal,  porque 
según  opinan  ó  sustentan  algunos,  formaban  igualmente  parte  del 
vinculo  de  la  Ck>rona,  en  virtud  también  de  aquellos  dos  testamen- 
tos, ¿de  qué  objetos  debia  componerse  la  herencia  dejada  por  Fer- 
nando Vn?  Los  gananciales  estuvieron  acaso  mal  omitidos,  aun- 
que por  mi  parte,  creo  que  hubiera  sido  de  todas  maneras  muy 
diñdl  calcularlos;  entre  los  bienes  muebles,  hubo  sin  duda  muchí- 
simos cuya  naturaleza  se  resistía  á  ser  partibles  en  una  herencia; 
pero  en  cuanto  á  los  resultados  generales,  ¿puede  creerse  que  es 
excesiva  la  suma  de  140  millones  como  representación  de  la  fortu- 
na de  un  Monarca  como  Femando  VII,  que  habia  reinado  muchos 
aSos  en  BspaSay  en  las  Indias,  y  que  habia  sido  diligente  admi* 
nistrador  de  su  caudal  privado?  Cuando  aquél  Soberano  que  se 
creía  árbitro  de  dejar  á  su  amada  esposa  lo  que  quisiera,  hacia  su 
testamento  solemne  &voreciéndola  en  todo  lo  posible  para  todas  las 
f  eventualidades,  ¿pudo  creer  que  se  consideraría  como  una  escan- 
dalosa infracción  de  su  última  voluntad,  que  el  quinto  de  su  heren* 
da  subiera  i  26  millones  de  reales? 


XXII. 

Muchos  son  los  jurisconsultos ,  do  cuya.^  opiniones  sobro  los  ca- 
racteres Icg-ales  de  los  bienes  del  Patrimonio  lieal  he  dado  ya  no- 
ticia. Todavía  puedo  darla  de  al^'*unos  más. 

Fernando  VII,  en  18*íl,  habia  vendido  en  enfiténsis  á  dns  sujetos 
cierta  fincü.  La  Administración  Patrimonial,  después  de  la  nmerte 
de  aquel  Monarca,  creyó  perjudicial  el  contrato  lieclio,  y  fumlán- 
dose  en  que  los  concesionarios  del  dominio  útil  no  liabian  cumpli- 
do con  sus  oblig-aciones,  ])idió  la  reseisi<iu  ante  el  juz^'-ado  de  pri- 
mera instancia  corres[)nn(lieute.  V\  tribunal  declan)  (jue  no  habia 
lugar  á  la  rescisión  pedida;  y  entonces  se  intentó  una  t  rans-iceion. 
Para  tratar  de  ella,  cu  nombre  del  Real  Patrimonio,  fueron  comi 
sionados  D.  José  María  Manescau,  curador  ad  litem  de  la  Reina,  y 
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D.  Joeé  Maria  Monreal,  Abogado  de  la  Real  Gasa ,  quienes  convU 
nieron  con  loe  feprese&tantes  de  los  censatarios  en  las  bases  para 
una  nneva  escritura ,  que  dirimiera  las  cuestiones  suscitadas  en  la 
ejecución  de  las  anteriores.  Pero  habiéndose  dado  el  encargo  de  re- 
dactar  él  nuevo  contrato  al  Consultor  general  de  la  Real  Casa  Don 
Tomás  Cortina ,  éste  puso  en  duda  la  ralidez  de  la  venta  enfitéu- 
tica  hecha  por  Femando  VII ,  fundándose  en  que  la  finca  habia 
sido  adquirida  por  Cárlos  IV  para  bí  y  sus  sucesores ,  y  en  que  los 
Reyes  nanea  pudieron  disponer  de  los  bienes  vinculados  á  la  Coro- 
na. El  Sr.  Manescau  pidió  entónces  que  se  sometiera  esta  g^rave 
cuestión  á  varios  juri.scousultos  de  nota ;  y  á  su  petición  se  adhirió 
el  Sr.  Monroal.  En  vista  de  lo  que,  la  Intendencia  prenoral  formuló 
las  sig-uientes  preguntas,  y  dispuso  (jue  con  arreg-lo  k  ellas  exten- 
diesen sus  respectivos  dictámenes  los  mismos  Sres.  Manescan,  Cor- 
tina (D.  Tomásl  y  Monreal,  y  además  1).  Nicolás  (íomez  Villalxja: 
El  Rey  de  Espafía,  como  poseedor  del  Patrimonio  Real, 
que  es  un  vínculo  de  la  Corona,  en  el  que  sucede  i>ora([uella  cali 
dad,  ¿se  halla  en  la  clase  que  los  particulares  poseedores  de  mayo- 
razgOB  ú  otras  vinculaciones,  para  euag-enar  con  los  requisitos  le- 
gales bienes  del  Patrimonio  de  la  Corona,  como  los  otros  poseedores 
pueden  solicitar  haceilo  de  los  de  sus  vinculaciones? 

»'2."  Considerando  al  Rey  de  Espafía  en  i^'-naldad  de  circuns- 
tancias que  los  particulares  })oseedore3  de  mayoraz^''ü:i  ú  otras  vin- 
culaciones para  e]  ohjeto  expresado  en  la  jire^'-unta  anterior,  ¿ne- 
cesitará, como  a([uellüs.  que  preceda  la  competente  Real  facultad 
y  demás  dilig-encias  (pie  las  leyes  rcijuieren  en  senu»jantes  casos? 

a.S.**  Enag-enando  el  Rey  poruña  entiténsis,  cualquiera  finca 
del  Patrimonio  de  la  Corona  por  medio  de  una  Real  ()rden  expe- 
dida j)or  la  Mayordomía  Mayor  en  los  t('>rminos  (pie  están  concedi- 
das las  del  presente  caso  que  motiva  esta  cons»ilta.  ¿se  entenderá 
que  habiéndolo  hecho  así,  dispensó  y  quiso  dispensar  la  ley  común 
que  trata  de  esta  materia  ;* 

»4.'*  I^  Reina  menor  Dona  rsal>el  II,  su]ioniendo  que  su  augus- 
to Paíire  pudiese  eua<renar  del  vínculo  Real  una  ó  más  fincas  y 
que,  aun  pudieudo  enajenarlas,  no  necesitase  para  hacerlo,  de 
otras  formalidades  que  las  Reales  órdenes  expedidas  para  el  pre- 
sente caso,  ¿tendrá  prccisiou  de  autorizar  aquella  concesión  y  pasar 
por  ella? 

*5."   Si  eu  el  supuesto  de  que  tuviese  que  pasar  por  la  dicha 
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cnng'cnacion  que  de  m  Real  vínculo  liizo  8U  augusto  Padro,  cuan- 
do el  contrato  subsistiese  en  el  dia  sin  ninguna  novedad,  ¿tendrá 
obligación  de  renovar  hoy  el  contrato,  ó  revalidarle  por  medio  del 
otorgamiento  de  nueva  escritura ,  ó  se  entenderá  legalmente  que 
le  otorga  de  nuevo  sin  consideración  al  anterior,  en  cuyo  caso  sea 
facultativo  á  S.  M.  conceder  ó  no  la  enfitéusis? 

En  el  concepto  de  qne  por  resultado  de  todas  las  pregun- 
tas anteriores,  tuviese  S.  M.  la  Beina  menor  obligación  legal  de 
pasar  por  la  enagenacion  enfit^utica  que  biso  su  augusto  Padre  y 
de  otorgar  la  escritura  de  dicho  contrato,  según  en  el  dia  se  trata, 
¿tendrá  S.  M.  acción  para  reclamar  la  lesiot)  enorme  ó  enormisi*' 
ma  que  se  ocasionare  en  la  regulación  del  cánon  enfitéutico?  (1). 

Don  Nicolás  Gómez  Villaboa,  contestando  á  esta  consulta  (en  18 
de  Julio  de  1839),  en  la  parte  que  ahora  nos  interesa  conocer,  hiso 
las  siguientes  afirmaciones.  El  sefiorio  del  Reino  ó  sea  la  Corona, 
es  indivisible.  Los  bienes  afectos  á  la  Corona,  6  sea  el  Real  Patri- 
monio, es  inalienable.  Sin  embargo,  la  enfitéusis  hecha  por  Fer* 
nando  VII  no^fué  una  verdadera  desmembración  del  Patrimonio, 
si  no  que  por  el  contrarío,  se  debe  considerar  como  una  mcjoi^i  ó 
aumento  realizado  en  su  provecho.  Las  Reales  órdenes  expedidas 
por  aquel  Rey,  con  conocimiento  de  causa  é  informe  de  la  Mayor- 
domia  Mayor,  en  el  fondo  fíieron  lo  mismo  que  Iss  Reales  cartas  ó 
cédulas  expedidas  con  el  objeto  de  autorizar  á  cualquier  particular 
para  la  venta  de  bienes  amayorazgados.  El  Monarca  se  hallaba  en 
un  caso  excepcional ,  puesto  que  á  él  tocaba  otorgar  el  Real  per- 
miso para  enagenar,  y  claro  es  que  no  habia  de  pedirse  á  si  mismo 
esc  permiso.  Pero  las  noticias  oportunas  que  tomó,  («yendo  á  la 
Mayordomla  Mayor  sobre  si  la  constitución  de  la  enfitéusis  repor- 
taba utilidad ,  pueden  compararse  muy  bien  con  el  proceso  infor- 
mativo que  se  instruía  en  la  Cámara  de  Castilla  ántes  de  conceder 
á  los  particulares^  las  Hutorizaciüue.s  para  vender  fincas  vinculadas. 
Debe  considerarse,  pue¿,  como  válido  el  contrato  enfitéutico  reali- 
zado por  Fernando  VII.  «  Para  la  .solución  de  las  precedentes  du- 
das, añadía  el  Sr.  Gómez  Villaboa,  lie  tenido  presente  qu^  no  se 
tr&Uk  de  uuH  desmembración  absoluta  de  üncas^  del  Real  Patrimo- 


(1)  La  sótiina  y  última  ]ircguiiUi  de  la  <•< insulta  dr  la  Intt mUiicia  ;,'<»ne- 
ml,  sf  refirió  ;\  las  circmistaiiria^^  i-sjMcialt's  iK-  la  finca  i  ii  «'itestinn,  y  lu»  ji  laH 
cuudiciuueií  uuivcvKiilcH  del  i'utiiuiuui»  lival,  [lov  cuya  razón  la  omito. 
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nio,  que  hubiesen  salido  de  él  para  siempre  y  que  hubiese  sido  he- 
cha sin  causa  y  traído  conocido  perjuicio  al  mismo,  porque  en 
este  caso  mi  dictamen  hubiera  sido  del  todo  contrario.  La  razón  es 
porque  el  Rey  Fernando  en  los  bienes  del  Real  l*ntriuionio,  como 
vinculados,  no  tenia  otro  concepto  que  el  de  un  administrador,  y 
por  tanto  estaba  oMi^i-ado  á  conservar  íutcí^Tos  ])nra  sus  sucesores 
a<|uellos  bienes.  Pero  otra  cosa  es  (|nü  como  adiiunistrador  diligente 
y  procurando  el  aumento  de  intereses  del  Ileal  Patrimonio,  tratase, 
conservando  el  seíiorio  directo  de  un  terreno  iuciilto  é  improducti- 
vo, (le  enagenar  el  dominio  útil  con  la  curji-a  de  (jue  se  pagase  al 
Patrimonio  cierta  pensión  anual.  En  esto  no  liizo  más  (^ue  seguir 
la  costumbre  admitida  de  antiguo  })ara  poner  en  cultivo  las  muchas 
tierras  incultas,  en  lo  que  el  Estado  ganó  mucho  por  el  aumento 
que  recibió  la  agricultura.  » 

Don  Tomíis  Cortina  (en  S  de  Agosto  de  1839)  sostuvo,  en  los 
términos  más  resueltos,  la  nulidad  de  la  venta  enfitéuticíi.  Des- 
pués de  deshacer  la  equivocación  cometida  por  el  Sr.  (íomez  Villa - 
boa  respecto  del  terreno  en  Guestion ,  que  ni  era  inculto  é  impro- 
ductivo, ni  hal)ia  sido  mejorado  por  la  enfitéusis ,  recordaba  el  .se- 
ñor (.^ortina  las  antiguas  leyes,  que  prohiben  enagenar  el  Seuorio 
del  Reino  y  los  bienes  de  la  Corona,  y  decía  así ;  rEstaiS  opiniones 
y  las  disposiciones  legales  á  que  se  r'^fieren  son  j)erfectamente 
acomodables  á  los  bienes  del  l'atrimonio  b'eal .  porqni;  siendo  éste 
i]n  vinculo  unido  á  la  sucesión  de  la  Corona  .  de  cuyos  bienes  no 
puede  disponer  el  Monarca  reinante,  ]X)rque  .sólo  tiene  el  usu- 
fru<;to  como  mero  poseedor,  h\s  mismas  razones  que  aprueban  la 
proliibicion  de  enagenar  bienes  de  la  Corona  militan  para  la  ena- 
genacion  de  los  bienes  del  l*atrimonÍQ  Keal .  enya  conservación  in- 
teresa ignalnientt'  al  E-^tndo,  porque  el  ^b)narca  posee  este  vínculo 
como  Rey  j)aru  mayor  decoro  y  ostentjicion  de  su  augusta  digni- 
dad ,  y  ha  de  pasar  integro  y  sin  ninginia  desmemlu-acion  á  sus 
sucesores  en  el  'i'rono;  sin  (jue  tenga  que  vi'r  nada  este  Patrimo- 
nio Keal  eon  el  i*atrimonio  privado  ó  familiar,  que  tienen  y  pue- 
den tener  los  Reyes...»  «Es.  á  mi  entender,  indudable  que  el  Rey 
de  I']sparía,  como  po.seedor  del  Patrimonio  Heal ,  no  se  baila  en  la 
clase  que  los  poseedores  particulares  de  mayorazgos  ú  otras  vincu- 
laciones para  enagenar  con  los  requisitos  legales  bienes  de  dicho 
vinculo  líeul ,  jjonjue  le  obstan  las  disposici(jnes  que  jirobilien  la  , 
eoagenaciou  de  bienes  de  lu  Coroua  que  hau  de  pasar  íntegros  sin 
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ninguna  desmembración  á  sus  sucesoro»  en  el  Trono.  Si  no  fuese 
asi,  y  se  quisiera  considerar  al  Rey  para  esto  en  igualdad  de  cir- 
cunstanciaá  quo  los  particulares  poseedores  de  vineulos  ó  mayo- 
razgos, sucederia  que  luiciendo  uso,  por  ejemplo,  de  la  ley  de  des- 
vinculación  del  ñuo  de  1K*20,  en  dos  vidius  se  concluyese  el  Patri* 
inunio  Real,  y  dis{)()niend()  el  Rey  particularuiente  del  producto 
de  lOvS  bienes,  quedase  el  Trnno  sin  iiuis  propiedades  destinadas  á 
su  enpfrandecimientü  y  mayuiticencia .  con  perjuicio  conocido  del 
Kstado...»  «f  No  siendo  tacnltativo  en  el  Uev  ena^i-cnar  los  bienes 
del  mayoraziro  de  la  Corona  |ior  lo  que  interesal  al  Estado  su  cou- 
servarion  como  cstablefido  ])ara  lustre  y  mayor  decoro  del  Trono, 
no  podia  veriticarlo  aun  precediendo  las  dili<rencias  y  retjuisitCM? 
con  que  las  leyes  autorizan  á  los  particulares  para  enatrenar  bituies 
de  sus  vínculos;  y  si  le  fuese  permitido  alfí-ima  ve/.  ena<j(Miar  por 
eníiténsis  ñ  de  otra  manera  bienes  del  Patrimonio  Real  i)onjne  me- 
diase necesidad  ú  otra  justa  cansa  para  ello,  seria  indispensable. 
se^''un  las  <lis|io.>iciones  leg-ales  y  las  doctrinas  de  los  autores  tra- 
tadistas, (jue  precediesen  formalidades  de  más  im])ortante  solem- 
nidad, como  lo  requiere  la  enaL'*enacion  de  bieuesde  la  Corona,  las 
cuales  no  podria  el  Rey  dispensar  por  medio  de  una  Real  ('trden  de 
la  clase  de  las  <|ue  se  e\pidier(»u  ])or  la  Mayordomia  Mayor...» 
«Dicese  (|ue  siendo  el  Rey  en  mpiella  época,  como  le^'-islad(»r  .  el 
dispensador  de  la  ley,  concediendo  diariamente  facultad  de  enn<re- 
nar  é  imponer  caríjas  á  otros  jxiseedores  <jue  las  solicitaban,  po- 
dria parecer  una  contradicción  manitiesla  ne^-^ar  al  Monarca  di- 
funto en  sus  co.sas  la  facultad  de  tjue  podia  bacer  uso  en  las  abe- 
nas; })ero  á  esto  se  ocurre,  con  la.  ob.servacion ,  de  que  los  bienes 
del  Patrimonio  Real  no  eran  t;osíis  del  difunto  Monarca,  y  que  la 
facultad  qu*'  ciMicedia  ;i  los  ])oseedores  de  vínculos  particulares  no 
se  la  concedia  ilirectamente  por  si  con  sólo  la  expedición  d«"  umi 
Real  órden.  Se  otor<r>iba  la  licencia  Real  por  los  medios  lee-ales 
que  se  conocían,  como  .<e  indica  en  el  mismo  informe  que  contiene 
aquella  aserción  ;  y  es  bieu  de¿ruro  que  nin<?uu  contrato  de  enaprtv- 
nacion  de  bienes  de  mayorazgo  se  habría  tenido  por  bastante  sub- 
.«^istente  consistiendo  la  coricesiou  de  la  Real  facultad  en  .<ólo  una 
Real  órdeu,  no  obstaut<'  la  diferencia  que  hay  entre  desmembrar 
bienes  de  un  vinctilo  ])articular  para  subrogar  su  valor  en  otros 
•  y  separar  una  ó  más  fiuca.<*  del  mayorazgo  de  la  Corona  conce- 
diendo su  disfrute  ¿  perpetuidad...»  «Entiendo  yo  que,  léjos  de 
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tener  oblig^acion  S.  M.  la  Reina  menor  de  pasar  por  la  concesión 

eutitéutica  que  hizo  su  augusto  Padre,  hallaría  difícnltad  legal  en 
hacer  conciliables  las  consideraciones  que  se  han  indicado  en  este 
expediente,  por  otro  medio  que  el  de  dar  en  usufructo  la  finca  que 
hasta  ahora  se  ha  tenido  por  enfeudada  ó  en  arrendamiento  k 
phizo  tau  larg-ocomo  es  posible  que  se  hap-a.  Como  por  los  princi- 
pios emitidos  no  considero  le^'-al  ni  subsistente  el  contrato  enfitéu- 
tico  que  se  tjtorfi'ó  en  vida  del  Sr.  Itey  D.  Fernando  VII,  tampoco 
pueJu  convenir  en  que  la  escritura  anticrua  dé  fuerza  á  la  que  se 
otorgue  hoy,  de  tal  modo  que  se  entienda  que  no  son  los  actos  de 
ahora  los  que  ol)lig-an  á  S.  M.,  sino  los  (jur  dejó  practicados  su  au- 
gusto Padre,  ó,  lo  que  es  lo  mismo ,  (|ue  no  se  constituye  en  la  ac- 
tualidad el  eníitéusis,  sino  que  se  pasa  por  el  que  quedó  consti- 
tuido.» 

Don  José  Maria  Moureal  (en  '2  de  Junio  de  1.H40)  combatió  las  doc- 
trinas del  Sr.  (/ortina(l).  Tomás).  «F.n  rigor,  decia.  nunca  puede 
ccmipararse  exactamente  al  Monarca  reinante  con  el  poseedor  de  un 
vinculo  especial.  La  cualidad  de  Rey,  la  circunstancia  de  legislador 
(al  ménos  en  el  tiempo  á  que  alude  la  consulta)  no  puede  separarse 
de  la  consideración  de  poseedor  de  mayorazgo  de  la  Corona  .  siem- 
pre ({ue  se  trate  de  aumentar  ó  disminuir  el  mismo  mayorazgo.  Las 
Reales  facultades  de  acrecentarlo  ó  amenguarlo  en  cualquier  otro 
vinculo  las  concedía  el  Monarca,  poripie  la  Cámara  de  Castilla  no 
era  más  ijn»'  un  Consejo  á  quien  presidia  el  mismo  Rey,  á  cuyo  nom- 
bre se  evtendian  los  diplomas  y  Reales  cédulas.  El  mayorazgo  de  la 
Corona  })odia.  si  .se  quiere,  tener  las  trabas  y  los  mismos  inconve- 
nientes que  los  «lemas  mayorazgos;  podia  haber  n*»cesidad  de  per- 
mutar fincas,  vender  otras  para  conservar  las  que  quedasen ,  ó  ad- 
quirir otras,  ó  dar  un  empleo  nifis  beneficioso  á  los  bienes  que 
constituyen  el  vinculo  de  la  Real  Casa.  Un  vinculista  ordinario 
tenia  un  medio  expedito  para  evitar  estos  danos,  y  los  evitaba 
acudiendo  al  Monarca  para  que  le  permitiese  liacer  estas  enagena- 
ciones  y  traspasos:  y  el  Monarca  que  viera  destruirse  las  fincas 
del  Real  Patrimonio,  ó  que  adquiriese  un  fonvencimiento  intimo 
de  que,  dándoles  distinta  dirección,  habian  de  producir  más,  ya 
permutándolas,  ya  veudiéndohis  y  empleando  su  producto  en 
otras,  ¿no  tendría  facultades  para  ejecutar  lo  que  no  le  estaVia 
prohibido  al  i'iltimo  de  los  vasallos"?  ¿El  mismo  legislador  se  im- 
puso una  prohibición  tan  eztraQa?  No  ea  muy  £&cil  resolTerse  por 
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la  opinioii  que  sostOTÍeia  estas  trabaa ,  porque  lucharía  cuu  mu- 
chos j  luminosos  príndpios  de  derecho.  Ninguna  ley  del  reino  im- 
pone eata  prohibloioB,  ni  podría  imponerla,  porque  siendo  perju- 
dicial, el  Monarca  [que  hiciera  la  enagenadon,  permuta  ú  otra 
claae  de  contrato,  ^r  el  mismo  hecho  la  derogaría  teniendo  él  po- 
der l^islativo.  Su  7oluntad  decidiría  entónoes ,  y  es  un  axioma 
"tíeia  vulgar  que  la  1^  posterior  deroga  la  anterior...»  «Sin  con- 
fundir los  nombres  con  que  todos  los  juristas  distinguen  las  tres 
clases  de  bienes  que  poseen  los  Monarcas  absolutos,  i  saber;  bie- 
nes fiscales,  que  realmente  pertenecen  á  la  nación ;  bienes  del  Era- 
rio Ó  Real  Patrimonio,  que  son  los  de  que  se  trata,  y  bienes  del 
Monarca,  como  poseedor  particular,  es  indudable  que  la  historia  y 
nuestras  leyes  presentan  muchos  casos,  y  aun  permiten  que  los 
Monarcas  donen  y  traspasen,  no  sólo  loa  bienes  patrimoniales  sino 
aun  los  fiscales,  en  los  que  en  rigor  debian  tener  ménos, dere- 
chos...» «Asi  como  los  Monarcas  desde  el  aSo  de  1989,  en  que  se 
prohibió  vincular,  no  necesitaban  licencia  idguna  para  aumentar 
el  Patrimonio  de  la  Corona,  agregando  las  fincas  que  él  Rey  que- 
ría  afiadir  á  este  vinculo ,  podian  también  enagcuar  y  dar  en  enfi- 
téusis  las  que  les  pareciera...»  «Hay  un  hecho  que  demuestra 
hasta  la  evidencia  la  fiusultad  que  los  Monarcas  de  EspaSa  tienen 
para  dar  en  enfitéusis  los  bienes  del  Real  Patrímonio.  Bien  cono- 
cidos son  los  dersehos  que  el  Bey  D.  Jaime  el  Conquistador  se  re- 
servó en  la  Corona  de  Aragón.  Pues  bien:  todos  estos  daredios 
est&n  reducidos  ¿  constituhr  enfitéusis,  cediendo  loa  terrenos ,  las 
aguas  ó  cualquiera  otro  goce  en  que  sea  necesario  el  permiso  del 
Monarca  para  poder  disfrutarles.  Raro  seri  el  reinado  en  que  no  se 
hayan  oonstitoido  censos  de  esta  clase,  y  el  archivo  del  Real  Patri- 
monio estará  lleno  de  expedientes  que  demuestren  esta  verdad.  Sin 
duda  alguna  en  ellos  no  se  encontrarán  eso3  obstáculos,  y  ninguno 
de  los  que  intervinieron  en  la  formación  de  los  expedientes  creerla 
que  el  Monarca  concedente  no  tenia  derecho  de  otorgar  la  gra- 
cia...» «Paraeate  asunto  no  puede  separarse  la  condición  del  vin 
enlista  de  la  del  Soberano,  que  ejerce  todo  el  poder  supremo.  El  que 
tenia  en  su  inauo  la  abolición  de  leyes  antiijiiisimas;  el  que  podia 
variar  en  ud  todo  los  cuerpos  más  respetables  del  Estado,  el  que  con 
un  solo  decreto  podia  .suprimir  híista  el  Consejo  de  Castilla,  iivi-m 
choteante  que  pidiese  licencia  para  conceder  en  enfitéusis  una  finca 
de  las  del  Real  i'ati  imouio.  ¿  V  á  quién  Labia  de  pedir  esa  licen- 
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cia'?  ¿A  61  inirimn?  Soiiifjante  paso  liuhiera  sido  en  descrédito  del 
mismo  Monarca.  Si  el  Sr.  1).  I'ernando  Vil,  siguiendo  las  hnella.^ 
del  Sr.  1).  Cárlos  III,  hiihiera  estimado  de.samortizar  parte  de  los 
bienes  vinculados,  con  un  solo  decreto  |)odia  haberlo  lieclio,  y  esta 
medida  uo  se  hubiera  tildado  de  i\egn\ ,  al  paso  que  se  duda  si 
pudo  otorg-ar  el  contrato  de  que  se  trata  en  este  dictámen.  La 
Cámara  jamas  entendió  ui  tuvo  couociiiiieutu  de  los  negocios  del 
Real  I'atriuionio.- 

Don  José  Maria  Manescau  (en  24  de  Febrero  de  1841)  se  puso  de 
parte  del  Sr.  Monreal,  contni  el  Sr.  Cortina  (D.  Tomás),  en  los 
.siguientes  términos:  (Respet^indo  las  razones  en  que  se  ajioya  el 
Consultor  del  Real  Patrimonio,  tiene  fel  f'iirador  ad  litem  deS.  M. 
la  Reina  Doiín  ísnbrl  II)  jtor  más  poderosas  las  que  expone  el  alx*- 
gado  de  la  K'eal  Casa  para  sostener  que  el  Sr.  D.  Fernando  Vil, 
como  Jefe  del  Kstado  y  de  su  Real  Casa  y  Patrimonio,  y  como  Le- 
gislador que  era  en  aquella  época,  pudo,  sin  necesidad  de  ex])o- 
diente  informativo,  ni  de  autorización  de  la  Cáinara,  ni  de  otra 
autoridad,  pues  que  todas  eran  interiores  á  la  suya,  conceder  ú 
censo  entitéuticü   cualquiera  tinca  del  Real  Patrimonio.  Y  es- 
tablecido este  principio,  y  resuelta  asi  la  primera  y  principal  cues- 
tión sobre  la  validez  de  aquel  contrato,  quedan  resueltos  todos  los 
demás,  que  son  objeto  de  la  consulta,  en  el  .mentido  en  que  las  re- 
suelve el  abogado  de  la  Heal  Ca.sa:  porque  si  el  contrato  se  otorgó 
por  quien  tuvo  facultad  para  ello,  y  uo  puede  inipugnar.se  su  vali- 
dez y  subsistencia  por  e&tc^  aspecto,  claro  es  que  la  augustíi  po- 
seedora actual  del  Real  Patrimonio,  y  todos  los  que  sucedan  en 
él,  deben  respetar  aquel  contrato,  á  no  ser  que  por  otros  motivos 
•  leales  pudiera  reclamarse.» 

La  ignorancia  general  acerca  del  verdadero  limite  de  las  atri- 
buciones que  en  esta.s  materias  á  cada  cual  respectivamente  cor- 
respondían, fué  causa  de  que  el  Ministerio  de  EsUidc  creyera  que 
debia  reclamar  el  expediente,  como  lo  reclamó  por  órdenes  de  27 
de  Marzo  y  16  de  Julio  de  1841,  para  someterlo  al  Tribunal  Su- 
premo de  Justicia»  á  lo  que  accedió  el  Tutor  de  la  Reina.  Censuró 
con  energía,  y  aun  con  dureza ,  este  procedimiento  el  Fiscal  del 
Tribunal,  dirigiéndo.se  A  éste  en  los  siguientes  términos:  «Visto  el 
estado  del  asunto,  objeto  de  la  consulta,  y  materia  sobre  que  re- 
cae, el  fiscal  no  puede  ménos  de  ha<ier  presente  que,  k  su  enten- 
der, V.  A.  no  está  eu  el  caso  de  evacttarlo  sobre  los  particulares 
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á  que  9d  refiere.  Pándase  para  ello  en  que  (como  dijo  muy  bien  el 
Consultor  en  3  de  Abril  último),  tratándose  de  un  negocio  peculiar 
de  la  administración  de  los  bienes  de  la  Boina  menor,  y  de  su 
Beal  Patrimonio,  no  debe  salir  del  exclusivo  conocimiento  de  las 
oficinas  de  la  Beal  Casa,  á  quienes,  por  razón  de  la  tutela  de  S.  M., 
(istá  cometida  la  fiieultad  de  determinarlos  bajo  su  responsalnU- 
dad;  y  se  funda  también  en  que,  tratándose  de  una  cuestión  pu- 
ramente legal,  y  hallándose  el  Real  Patrimonio  en  el  caso  de  un 
particular  en  este  asunto,  debe  valerse  de  cuantos  abogados  quie- 
ra, si  es  que  desea  más  ilustración  y  más  hiceri  de  la.s  que  el  ex- 
pediente suministra  en  el  dia  (que  es  lo  que  acordó  muy  oportu- 
namente la  Juntada  Gobierno  en  14  de  Marzo  último,  disponiendo 
pasase  á  informe  de  los  letrados,  que  es  el  último  estado  que  ocupa  , 
pero  de  ningún  modo  de  \  ,  A,,  que  ni  puede  ni  debe  ser  Asesor  ó 
Cou.sultor  de  uin^ifuu  particular,  y  muclio  ménos  en  este  asunté), 
que  ha  de  ventilarse  acaso  judicialmente,  y  que.  por  su  entidad, 
tarde  ó  temprano  tal  vez  haya  de  venir  á  someterse  á  su  delilie- 
racion  como  Juez,  y  sería  el  mayor  desacuerdo  que  anticipase  su 
juicio  (en  la  consulta  que  se  le  manda  evacuar).  Por  todas  estas 
razones,  el  Fiscal  opina  que  V.  A.  no  puede  emitir  su  dictamen 
sobre  los  particulares  que  se  le  consultan  en  este  ne^rocio,  é  ig-ual- 
mente.  que  .sólo  el  Tutor  de  S.  M.  es  el  único  á  (juieu  toca  resolver 
t;sta  cuestión,  bajo  su  respousabiiidad,  oyendo  áutes  á  los  letrados 
que  guste.» 

El  Tribunal  .se  conformó  en  lo  sustancial  con  este  dictánien, 
aunque  suavizando  algo  la  forma  de  la  negativa  con  que  contestó 
al  Gobierno. 

Devuelto  el  expediente  á  la  Administración  Patrimonial,  .se  eje-* 
cuto  el  acuerdo  anteriormente  tomado  por  la  Junta  de  Gobierno 
de  proponer  la  anterior  consulta  u  otros  dos  letrados  de  los  de  ma- 
yor reputación  en  el  ('oleario  de  Madrid,  siendo  lo.s  elet^idos  Don 
Manuel  Cortina  y  I).  Joaípiin  María  López.  Ambos  opinaron  como 
lo  habían  hecho  los  Sres.  Cfomez  Villaboa,  Monreal  y  Manescau,  y 
(Xjntra  lo  pretendido  por  el  Sr.  Cortina  (D,  Tomás). 

Don  Manuel  Cortina  (en  '24  de  Enero  de  1842)  se  expresaba  asi: 
or Es  indispensable  sentar  varios  principios,  cuya  verdad  nadie  podrá 
poner  en  duda.  Es  el  primero,  que  en  la  fecha  eu  que  se  celebró 
el  contrato  que  da  motivo  á  la  consulta,  era  D.  Fernando  Vil  Mo- 
naroa  absoluto  y  único  Legislador  én  España.  Ks  el  segundo,  que. 


Digitized  by  Google 


nvsm  1«Q8  A  ÍRfi9.  209 

como  tal,  era  «jiucu  concedia  las  jacullntk's  para  vincular,  ¡¡ara 
euajreiiar  hts  tincas  de  nia\ oraz-j^-us,  ('»  para  a^-reyar  á  (•stos  al;,''U- 
nas  ü  [)eraiutarlas.  V  el  t<Tiero,  (jue  por  nin<i-nna  ley  estaba  pre- 
venido que  huliieran  de  sujetars»'  á  detcrniinadas  solemnidades  las 
ena^'-enacioues  de  fincas  patrimoniales  de  la  (Jorona;  antes,  pur  el 
contrario,  existen  várias  en  nuestros  ( 'ódig-i>.s  de  diversas  é])o<  as. 
de  las  cuales  >o  infiere  (pie  lo^  Monarcas  tuvieron  sienijtre  ániplia 
libertad  re>pecto  áesto,  hallándose  limitadas  las  restricciones,  que 
se  les  pusieron.  ;'i  donar  pueblos,  aldeas,  términos  y  jurisdicciones, 
y  ii  que  su  franqueza  y  buvueza  fuesen  convertidas  en  vicias  de 
destrueoiou.  v  siendo  usadas  con  tlesordenada  intenci(m  amen«rua- 
sen  la  Corona  Ueal,  recibiendo  con  ello  ;j'ran  daño  los  sucesores 
del  Reino.  Pisto  supuesta),  ni  aun  se  alcanza  con  qué  razones  puede 
.sostenerse  (jue  el  iinic<>  que  podía  conceder,  previos  ciertos  requi- 
.sitos,  las  licencias  para  enag-enar,  las  necesitase  él  á  su  vez;  y 
todavía  es  más  imposible  designar  la  autoridad  á  que  debiera  re- 
currir para  obtenerla:  de  consiguiente,  es  necesario  convenir  en 
que,  cuanto  hiciera,  no  puede  ser  invalidado  })or  falta  de  solemni- 
dades que  en  ninguna  parte  se  exigían,  y  que,  atendidas  las  cir- 
cunstancias y  posición  de  la  persona  de  (|ue  se  trata,  no  podían 
tener  lugar.  Confirmast;  esta  opinión  recordando  bis  })recedente8 
que  hay  .sobre  este  asunto:  ni  para  vincular,  ni  para  agregar,  ni 
para  vender,  dar  á  censo  ú  permutar  fincas  del  Patrimonio  Real, 
ha  sido  necesario  nunca  ob.servar  los  trámites  que  .se  exigían  pan 
esto  mismo  respecto  á  los  particulares,  prueba  inequívoca,  por 
cierto,  de  que  siempre  .se  ha  creído  que  el  Monarca  podía  por  si 
hacerlo,  ya  se  atendie.se  á  que  nada  había  que  se  lo  estorbase,  ya 
á  sus  absolutas  facultades,  ya  á  su  cualidad  de  único  Legislador,' 
lo  cual  bastaría  aun  para  variar  cualesquiera  leyes  que  á  ello  p^< 
dieran  oponerse.» 

Don  Joaquín  María  López  (en  16  de  Febrero  de  1842)  tonulaba 
de  esta  manera  su  opinión:  «Verdad  es  que  las  víncnlacionitt  entre 
particulares  se  ecpuparaban  en  su  carácter  y  órden  de  suceder  al 
mayorazgo  de  la  Corona,  que  forma  el  Patrimonio  Real;  pero.de- 
esta  comparación,  más  ó  ménos  exacta,  no  puede  inferirse  conses- 
cuencia  alguna  que  menoscabe  ó  limite  la  facultad  de  los  Moiiar^. 
cas  para  enagenar  las  fincas  que  poseen  en  el  indicado  concepto. 
En  los  Gobiernos  a1>solutos,  y  tal  era  el  de  España  en  la  época  á 
que  nos  referimos,  el  Rey  es  la  ley,  y  su  voluntad  sola  se  acata 
Tono  xn.  14 
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como  nn  cánon  Icg-islativo,  surtiendo  Ids  mismos  pft'cto>  que  en  los 
sistemas  de  representai  ion  producen  las  leyes  elahoia<ia>  cou  con- 
currencia de  los  poderes  del  Estado.  Si  de  este  principio  común 
queremos  Iiacer  aplicación  más  marcada  al  cas(»  que  se  consulta, 
hallaremos:  que  las  licencias  que  se  daban  A  los  vinculisfas  par- 
ticulares pnra  desmembrar  sus  niayoraz<?os,  eran  otor^'-adas  por  el 
Rey.  que  presidia  la  Cámara  de  Castilla:  y  cuando  su  voluntad 
s(»la  bastaba  para  autorizar  y  justificar  estas  traslaciones,  repug"- 
nante  y  contradictorio  seria  sn]iouer  que  esta  voluntad  misma, 
enunciada  de  la  manera  más  solemne  ron  conocimiento  de  causa  v 
sobre  intereses  propios,  no  ])astase  á  producir  id(^nticos  resultados 
queproducia  siempre  por  r^g-la  general.  Esto  «'quivaldria  á  decir 
que  una  resolución,  respetable  3'  saíj-rada  s¡em[ir('  cuando  se  con- 
traía á  aíTíMios  intereses,  deja.se  de  ser  .Vdo  eficaz  cuando  se  contraje- 
se á  liienesdel  propio  Monarca;  y  para  ceder  á  esta  desviación  del 
principio,  se  necesitariíi  una  ley  particular  prohibitiva  que  eutre 
nosotros  no  existe.» 


xxni. 

Las  reformas  llevadas  A  cabo  en  lo  político  y  en  lo  civil ,  los  de.s- 
lindes  frustrados,  las  cuestiones  siempre  pendientes,  produjeron, 
como  era  necesario .  frran  embarazo  y  vacilación  en  la  adminis- 
tración del  Real  Patrimonio,  circunspecta  y  meticulosa  por  su 
propia  Índole,  Las  leyes  que  sin  cesar  establecía  la  revolución  eco- 
nómica para  movilizar  la  propiedad  territorial ,  en  el  Real  Patri- 
monio aumentaban  cada  vez  más  la  inmovilidad  hasta  convertirla 
en  parálisis  crónica  é  incurable.  El  mal  éxito  de  las  operaciones 
de  la  última  testamentaria  régia ,  transigida  entre  las  interesad r.'í 
por  oonvenio  mútao ,  suscitó  muchas  mis  cuestiones  que  resolvió. 
Par  una  parte  la  opinión  comunmente  seguida  de  que  no  debieron 
haberse  llevado  al  inventario,'  avalúo  y  particiones  de  aquella  tes- 
tamentaría muchas  de  las  cosas  que  fueron  llevadas,  había  dejado 
sin  efecto  el  carácter  de  libre  disposición  que  por  aquel  hecho  pu- 
dieron haber  adquirido.  Por  la  razón  contraria ,  se  concedía  la  con- 
dición de  la  indivisibilidad  á  lo  que  entónces  no  había  sido  partido 
y  expresamente  adjudicado.  Proceder  contradictorio  que,  respe- 
tando y  condenando  i  un  mismo  tiempo  los  actos  de  la  testamen» 
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taria,  y  dando  como  principal  regla  do  cninluctíi  á  la  Administra- 
ción Patrimonial  la  duda,  ó,  más  bien  ,  la  <;onipleta  ignorancia  de 
sus  derechos,  le  impedia  residver  acerca  de  los  bienes  inmuebles, 
por  SI  estaban  amayorazgados  ,  y  acerca  de  los  muebl«S,  por  si 
habían  sido  indebidamente  considerados  como  libres. 

El  primero  y  más  grande  de  los  inconvenientes  de  esta  situa- 
ción, consistía  en  continuar  sin  señalarse  de  un  modo  estAble  y 
definitivo  la  extensión  de  las  propiedades  raíces  y  muebles  unidas 
de  un  modo  perpétuo  á  la  Corona.  En  el  silencio  de  las  leyes,  no 
hay  mis  remedio  que  acudir  á  los  precedentes ;  y  el  único  atendi- 
ble ,  por  ser  el  sólo  que  había  existido  en  las  condiciones  modernas 
de  la  sociedad  politica,  era  el  de  esa  última  testamentaria,  en  que 
se  aplicaron  principio^  y  reglas  que  no  habían  merecido  la  apro» 
bacion  de  ninguna  de  las  personas  competentes  que  los  examina- 
ron ,  y  que  no  debia  permitirse  que  se  volvieron  á  aplicar. 

Del  mismo  modo,  y  por  idéntica  razón ,  era  muy  inconveniente 
que  permaneciese  también  sin  deslindar  la  masa  de  bienes  de  li- 
bre disposición.  Importaba  determinarlos,  ya  por  lo  qne  interesaba 
á  los  derechos  del  Estado  y  de  la  familia  Real ,  ya  para  sacar  á  la 
Administración  general  del  Patrimonio  del  sistema  seguido  du- 
rante muchos  años,  que  no  era  más  que  un  conjunto  de  vacilacio- 
nes, de  dudas  y  de  contradicciones.  De  ellas  voy  á  exponer  alga- 
nas  entre  las  más  principales. 

Rabiase  visto,  por  una  parte,  á  la  Casa  Real  adelantarse  á  las 
reformas  politices,  dejapdo  caducar  loe  derechos  de  origen  feudal 
que  le  pertenecían,  y  no  reclamando ,  por  los  que  la  ley  suprimió, 
la  indemnización  concedida  por  el  Estado  á  los  despojados.  El  Real 
decreto ,  expedido  en  1835  por  la  Reina  Gobernadora ,  privó  al 
Beal  Patrimonio  de  muchas  de  sus  r^tas  en  la  antigpua  Coron*  de 
Aragón.  Nadie  puso  en  duda  la  legalidad  y  la  legitima  eficacia  de 
esa  medida ,  ni  siquiera  los  qne  aSos  después  sostuvieron  qne  aque^ 
Has  rentas  formaban  parte  de  un  mayorasgo  indivisible  y  jamás 
dividido.  Por  otra  parte,  la  Administración  Patrimonial  se  habla 
presentado  á  veces  luchando  contra  las  modernas  innovaciones' le- 
gales, como  cnando  pretendió,  á  pesar  de  la  ley  de  mostrencos, 
qne  le  pertenecen  todos  los  terrenos  taeaniei  en  Valencia  y  Cata- 
luSa,  inclusos  los  que  resoltaron  del  derribo  de  las  murallas  de 
Barcelona ;  ó  cuando  sostenía  que  los  censos'de  su  |»opiedad  eran 
irredimibles,  como  consecuencia  necesaria  de  la  existeneia  del 
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vinculo,  procurniido  ;isi  imn  excep'ioii  (le  Ijis  leyes  comunes.  Rsfa 
ideíi  (lela  irrediuiiliilidad  «U*  los  censos,  v  la  idea  del  mavoraz«''o 
se  prestaban  mutuo  apoyo,  y  oran  reciprocamente  necesarias  la 
lina  para  la  otra.  Si  el  mayoraz<ro  no  e\istia,  cesaha  la  razón  de 
haber  creido  irredimibles  los  censos;  v  si  estos  eran  redimibles, 
dejaba  de  existir  d  niayoraz<ro  en  fodos  los  bienes  so})r('  que  esta- 
ban impuestos.  Desde  el  si<»-lo  {üisndo  todo  el  Patrinmuio  de  la  Co- 
rona de  Aragón  í^e  bailaba  en  cshido  de  viíiita  ,  y  se  enajenaban  sin 
excep'ion,  con  bis  condicion»'s  de  la  enlitcusis,  todas  las  tincas  y 
to<los  los  d«?recli()S  icaies  .  para  los  (pie  se  presentaba  comprador. 
Hasta  ciertos  limites,  sucedía  aliL''o  semejjuite  en  los  Sitios  Keales. 
Y  sin  embarg-o  ,  .^^f*  siiscitabnii  iluda<  cnuin  lasque  el  lector  ba 
visto  dar  trabajo  á  los  primeros  jurisniiisultos  del  foro  de  Madrid, 
sobre  si  las  fincas  jiatriuiouiales  eran  enajenables. 

En  las  ventas  de  los  Sfdares  del  barrio  do  .\r;i-iielles ,  se  había 
hecho  la  cesión  á  censo  cníitéutico  y  ¡mctado  ipie  éste  no  podia  ser 
redimido,  creyéndose  que  sólo  así  se  podia  ceder  lo  perteneciente 
al  Real  Patrimonio,  ó  más  bien  que  creyéndolo,  dudándose  si  j)o- 
dria  hacerse  de  otro  modo,  pues  más  rpie  verdaderas  atirmaciones 
y  seguridad  de  las  pro[)ias  facultades,  ;^ui,il»an  en  este  punto  á  la 
Admini.strat'ion  Patrimonial  excesivas  ju-ecauciones  de  priideiicia 
para  evitar  el  riesgo  de  extralimitarse  <le  su  derecho.  Sin  em- 
bargo .  los  .solares  de  la  Plaza  de  Orieote  eie  euageoaroa  á  censo 
reservativo. 

Aun  en  los  contratos  hecho.s  en  entitéiisis,  el  método  .seg-iiidt) 
era  diverso  en  la^  distinta.^  localidades.  En  dicho  barrio  de  Ar-  / 
güelles  se  reservó  el  Real  Patrimonio  todos  los  derechos  |)ropio.s 
de  esa  clase  de  pactos;  jxm'o  en  los  Sitios  Reales,  ob.serváiulo.se  las 
reglas  dictadas  en  el  siglo  XVIIl  para  el  fomento  de  su  población, 
ni  ae  cobraba  canon  ni  laudemio,  ni  habia,  por  conaigniente ,  de- 
recho al  comiso,  quedando  reducido  el  dominio  directo  al  de  tan- 
teo en  1«8  trasmisiones  de  propiedad.  En  la  Bailía  general  de  Va- 
lencia sp  .seguía  el  método  ordinario  de  la  eniitéusis;  pero  en  la 
de  CataluOa  se  observaban  considerables  variantes,  cobrándose  do 
una  Tez  el  25  por  100  del  capital,  y  dejando  el  censo  sobre  el 
restante»  y  oompensando  en  algunas  ocasiones  el  importe  anual 
de  los  censos  con  aumentos  en  los  laudemios. 

£1  Sstado  y  la  Diputación  provincial  de  Valladolid  .solicitaban 
eon  empeño  que  se  les  vendiera,  por  su  justo  precio,  das  trozos 
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de  cierto  solar  inmediato  i  la  iglesia  de  San  Pablo,  para  destinar- 
los al  ensanche  de  la  Aduana  y  á  la  construcción  de  un  edificio 
para  él  Instituto  de  segunda  enseñanza.  El  Patrimonio  acpgia  con 
&Tor  estas  pretensiones;]  pero  la  duda  sobre  si  podía  enajenar 
aquéllas  parcelas  de  terreno  no  le  permitía  otorgar  au  necesario 
consentimiento.  El  Ayuntamiento  de  Bladrid  quiso  colocar  una 
OBtátua  de  MuriUo  en  el  jardincito  que  hay  delante  del  Real  Mu- 
seo de  Pinturas;  y  la  Administracioii Patrimonial  no  podía, sin 
fkltar  á  la  juri.si)rudeneia  constantemente  seguida,  cederlos  pocos 
metros  cuadrados  que  el  pedestal  hafoia  de  cubrir.  La  ley  del  No- 
tariado exigía  que  se  redimiesen  las  cargas  establecidas  sobre  las 
escribanías;  y  los  letrados  de  la  Beal  Gasa  no  sabían  cdmo  conci- 
liar con  el  cumplimiento  de  este  precepto  legidativo  la  prietica 
de  considerar  irredimibles  los  censos  del  Real  Patrimonio,  que  co- 
braba algunos ,  muy  exiguos  casi  siempre ,  sobre  escribanías  de 
Gataluffa. 

Los  poseedores  del  dominio  útil  de  una  fínca  muy  considerable 
y  muy  conocida  de  Madrid ,  pidieron  la  redeucion  de  su  censo  eu- 
litéutico:  la  Intendencia  general  se  la  negó:  ellos  acudieron  en- 
tóneos en  consulta  á  tres  reputados  jurisconáultos  de  esta  corte, 
«jue  fueron  I).  José  Kemandez  de  la  Hoz,  D.  Manuel  Cortina  y 
I).  Luis  Díaz  Pérez,  quienes  en  sus  dictámenes  (fechados  en  Fe- 
brero y  Junio  de  1857)  estuvieron  unánimes  vw  afirmar  que  nin- 
guna ley  ni  razón  eximia  á  los  censos  del  lúal  Patrimonio  de  las 
repetidas  disposiciones  legislativas  que  lialiian  dado  á  todos  los 
del  reino,  sin  excei)CÍon,  el  carácter  de  redimibles.  Ks  seguro  que 
í*i  esta  cuestión  hubiera  sido  llevada  en  aquel  nr^'-ocio  ó  en  otro 
cualquiera,  á  los  tribuiiahs  de  justicia,  ha])ria  sido  resuelta  en  el 
luismi)  seulidu  en  (ne  (ípinabau  aquellos  tres  disting-uido^  letrados, 
lK)niéndose  de  juauitiesto  entonces  la  imposibilidad  de  que  conti- 
nuas»* j)revaleeieudü  el  sistema  seg"UÍdo  en  la  Administración  Pa- 
trimonial, pero  aumentando  á  rsta  las  diida.-^.  las  cuestiones  y  las 
dificultades,  jnies,  con  arreado  á  las  ideas  (]ut'  la  venian  rigiendo 
desde  hacia  mucho  tiempo,  hubie  ra  tenido  que  suspender  las  con- 
cesiones de  nuevas  ventas  enfitéuticas  y  que  examinar  si  <  1  ]>recio 
dt>  las  redenciones  debía  considerarse  como  parte  del  capital  ama^ 
yorazgado.  ni  {. 
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XXIV. 

Cuando  en  1865,  hallándose  al  frente  de  la  Administración  ge- 
neral de  la  Real  Ca^  y  Patrimonio,  el  Sr.  D.  Francisco  Goicoer- 
rotea,  se  acometió,  después  de  muchos  estudios  y  esfuerzos,  y  se 
llevó  á  felis  ténnmo  la  formación  de  una  ley»  que  puso  término  á 
aquel  molesto  y  perjudicial  estado  de  cosas,  cuatro  eran  los  medios 
que  con  el  mismo  propósito  se  baldan  indicado. 

1  Gonyertir  en  ley  constante  el  sistema  del  testamento  y  tes- 
tamentaria de  Femando  Vn,  dedarando  vineulados  todos  los  bie- 
nes ralees,  y  libres  todos  los  muebles  y  semovientes. 

2.  "  Adoptar  las  disposiciones  del  proyecto  de  decreto  de  los 
Sres.  Duque  de  Hljar,  García  Gallardo  y  HueL 

3.  **  Tomar  como  base,  para  la  designación  del  vinculo  de  la 
Corona,  el  deslinde  que  con  otro  fin  babia  becho  en  30  de  Mayo 
de  1320  Femando  VII;  según  la  opinión  del  Sr.  Monreal,  impug- 
nada por  el  Sr.  Egafia. 

4. **  Proceder  con  sujeción  á  las  reglas  formuladas  por  él  misr* 
mo  Sr.  E^aüa,  que  más  arriba  be  copiado. 

El  primero  apénas  es  necesario  detenerse  árecbasarlo  como  in* 
aceptable.  Era  preciso  que  no  volvieran  á  inventariarse  para  hacer 
de  ellos  particiones,  el  Museo  de  Pinturas,  la  Biblioteca,  las  Gaba> 
llerisas  Reales,  y  el  moviliarío  todo  de  los  Pelados.  No  podia  cor- 
rerse el  peligro  de  que  una  nueva  cláusula  testamentaria  como 
hit  décima  octava  del  que  otorgó  Femando  VII,  en  él  caso  de  no 
haber  herederos  necesarios  ó  de  no  serlo  el  nuevo  Rey  que  subiese 
al- Trono,  colocase  á  éste  en  la  necesidad  de  empenr  su  reinado 
sin  toier  un  caballo  en  sus  Caballerisas,  ni  un  arma  en  la  Anno- 
rfa,  ni  un  cuadro  en  los  Museos,  ni  un  libro  en  su  ffiblioteca,  ni 
un  mueble  en  sus  Palacios,  ni  un  apero  de  labranza  en  las  fincas 
rústicas  de  su  Patrimonio,  y  sin  tener  otro  medio  para  librarse  de 
tan  enojosa  situación  que  volver  á  adquirir  por  150  millones  que 
ni  de  su  Patrimonio  vinculado  ni  de  su  consignación  anual  podría 
ya  obtener  en  ninguna  forma,  los  bienes  mismos  que  se  Lubieran 
de  inventariar  y  repartir. 

El  proyecto  de  Real  decreto  formulado  por  los  Sr(ís.  Duque  de 
1  lijar,  Gallardo  y  Huet,  escrito  al  mismo  tiempo  que  se  ponía  tér- 
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mino  á  la  testameiitaria,  y  bajo  la  impresión  de  los  rasultadoB  de 
ésta,  más  bien  era  una  censara  ó  una  lamentación  tardia  por  lo 
hecho  que  Inaplicación  de  una  doctrina  fundada  en  el  estudio  de 
las  condiciones  esenciales  del  Patrimonio  rógio.  Vinculando  los  bie» 
nes  ralees  existentes,  y  dejando  libres  los  que  de  nnevo  se  adquie- 
ran, y  los  muebles,  sin  otras  excepciones,  respecto  de  estos  últimos, 
que  los  cuadros  del  Museo,  y  los  objetos  de  adorno  adheridos  á  las 
fincas,  ó  que  formen  parte  integrante  de  ellas,  hubiera  resaltado 
que  no  se  pudiese  disponer  de  un  troco  de  tierra  ó  de  monte,  si* 
toado  en  cualquier  proTÍncia  alejada  de  las  Beales  residencias,  y 
quQ  en  muchas  ocasiones  no  valdría  un  puñado  de  pesos  fuertes, 
pudiéndose  al  mismo  tiempo  ceder,  donar,  ó  permutar  alhajas  cu- 
yo valor  intrínseco  y  cuyo  precio  de  afección  ñieran  cuantiosisimos. 
Además,  se  omitía  demasiado  la  consideración  debida  á  loe  dere- 
chos adquiridos:  ni  la  justicia  ni  la  conveniencia  estaban  Uen 
atendidas  en  aquel  proyecto. 

£1  del  Sr.  Bgafia  era  de  todo  punto  impracticable;  y  aun,  coor 
cediendo  que  pudiera  esperarse  obtener  de  él  algún  resultado,  no 
de  habría  resuelto  ninguna  de  las  graves  cuestiones  pendientes. 
No  era  posible  averiguar  el  origen  de  los  bienes  Patrimoniales 
para  declarar  libres  los  que  hubieran  sido  adquiridos  con  las  ren- 
tas ó  peculio  particular  de  los  Monarcas ,  porque  no  habia  limite 
para  esas  rentas  en  el  tiempo  en  que  la  consignación  anual  de  la 
Gasa  Beal  sobre  los  fondos  generales  de  la  Hacienda  pública  era 
indeterminada  y  arbitraria,  como  lo  eran  las  de  todos  los  servicios 
públicos.  Y  cualesquiera  que  fuesen  sus  orígenes,  la  sana  raion 
dicta,  que  no  deben  ser  objeto  de  donaciones,  ó  de  particiones  tea-  ' 
tamentarias,  ni  ks  Palacios  y  Sitios  Reales ,  ni  las  restauraciones 
de  los  monumentos  artísticos,  ni  el  moviliario  de  los  Palacios,  ni 
los  Museos ,  ni  el  magnifico  Trono  ó  la  espléndida  Diadema  hechos 
para  las  grandes  solemnidades.  Por  último,  la  noticia  de  la  proce> 
dencia  de  las  fincas,  nada  importaba  para  fijar  el  verdadero  carác- 
ter legal  del  Patrimonio,  y  para  conocer  cuáles  eran  los  principios 
á  que  debia  arreglarse  después  de  la  flesapariciou  del  Gobierno 
absoluto,  de  los  .seiloríos,  de  los  mayorazgos,  y  de  las  demás  ins- 
tituciones caducada»  cou  que ,  durante  siglos,  habia  estado  en  re- 
lación estrecha. 

El  método  propuesto  jvor  el  Sr.  Moureal,  eni  aceptable,  en  cuan- 
to seüalaba  como  antecedente  para  el  deslinde  entre  el  Patrimonio 
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de  la  Corona  y  el  Patrimonio  prirado,  la  nota  ó  lista  de  ^  de 
Mayo  de  1820;  pero  de  ninguna  manera  podía  ya  considerarse 
como  suficiente,  que,  como  el  Sr.  Monieal  queria  en  su  tiempo, 
se  hiciese  tal  deádinde  por  el  pronto  por  Real  decreto.  Era  de  todo 
punto  necesaria  desde  luego  una  ley.  Treinta  a&os  de  trabajos  de 
jurisconsultos,  constituían  Iwstante  experiencia  de  que  las  reglas 
del  derecho  civil  no  alcanzaban  á  dirimir  tantaA  y  tan  complgas 
cuestiones.  Solo  el  legislador  podía  resolverlas.  1%  en  1865,  esta 
era  una  verdad  que  apénas  necesitaba  ya  demostrarse,  porque 
todos  los  antecedentes  y  todos  los  pormenores  del  asunto  la  presen- 
taban con  innegable  claridad,  y  porque  ya  estaba  en  la  conoieneia 
de  todos  los  que  habían  estudiado  algo  la  materia,  en  1870  es  di- 
fícil comprender  cómo  pudo  haber  entónoes  quien  la  negase. 

La  ley,  mediante  la  iniciativa  de  la  Reina,  fué  propuesta  por  el 
Sr.  Goicoerrotea  al  Gobierno,  por  éste  á  las  Córtes,  ampliamente  dis- 
cutida en  la  Comisión  del  Congreso,  votada  por  unanimidad  en  am- 
bos Cuerpos  Colegisladores,  y  promulgada  en  12  de  Mayo  de  1865. 
Pop  ella,  en  primer  lugar,  quedó  {)or  primera  vez,  después  de  tantas 
disposiciones  legislativas  antigua.s  y  modernas,  fijada  la  masa  de 
bienes  que  pertenecen  á  la  Corona ,  y  no  sou  de  libro  disposición  del 
Monarca,  realizándose  asi  el  ¡)i-i|)cipio  establecido  por  la  Constitu- 
ción de  Cttdiz,  pero  de  un  modo  más  ámplio  al  mismo  tiempo  que 
más  concreto ,  y  dándose  al  Estado  la  seguridad,  que  jamas  había 
tenido,  de  que  se  conservaran  siempre  para  él  los  Museos  y  los  mo- 
numentos artísticos;  en  segundo  lugar,  se  entregó  á  la  desamoití- 
zaeion,  interrumpida  desde  1808 ,  y  no  intentada  &iquíera  durante 
los  treinta  aifos  de  revoluciones  políticas  de  la  tercera  época  oons- 
titudonal,  todo  el  Patrimonio  Real  ^uo  por  su  naturaleza  no  estaba 
llamado  á  permanecer'  indisolublemente  unido  á  la  Corona ;  y  en 
tercer  lugar,  se  cortaron  todas  las  dudas  posibles  sobra  los  respec- 
tivos derechos  de  la  Familia  Real  y  del  Estado  de  la  Mea  manera 
que  podian  cortarse  en  una  transacción  promovida  por  la  iniciativa 
de  una  Reina ,  en  decir,  reservando  á  ésta  méno8  de  lo  que  notoria- 
mente le  Qorre?<poTidia  por'estricto  derecho  en  Í3ualquiera  hipótesis. 
Además,  para  dirimir  las  muchas  y  enojosas  cuestiones  pendientes 
desde  tiomjx)  atnls  éntrela  Casa  Real  y  el  Estado,  se  cre(S  una  Co- 
•  misión  mista  en  qnc  estaban  ropresontados  por  elevados  funcio- 

narios los  Cnerpos  Coloirisladores ,  la  Admiiiistrarion  politi<'a  ,  la 
de  Justicia,  la  de  l:i  Huoienda  púljlica  y  la  del  Real  l'atrimonio. 
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Las  ¡Muñones  políticas  estallaron  con  violenoia  con  motivo  de  la 
formación  de  aquella  ley ,  y  se  hicierou  extraordinarios  esfiierzos 
para  desacreditar  su  pensamiento  y  desfigurar  sus  ideas  fonda- 
mentales  7  sus  tendencias.  Tuvieron  la  principal  culpa  el  Gobierno 
y  el  partido  entánoes  dominante,  que  aceptaron  y  encomiaron 
como  nn  áoñttíma  de  la  Reina,  lo  que  la  Reina  le  habia  propuesto, 
por  medio  del  Administrador  general  del  Patrimonio ,  como  una 
iroMueio»,  aunque  en  esta  transacción  el  Estado  fuese  en  todos 
conceptos  el  más  fiivorecido. 

No  daban  ciertamente  motivo  para  la  intencionada  equivocación 
de  los  mlnístNiales,  que  entónces ,  como  también  se  lia  vinto  otras 
veces,  prefirieron  sus  intereses  politices  á  los  del  trono,  las  fiaíjes 
explícitas  y  muy  claras  de  la  exposición  con  ({ue  el  Sr.  Goicocrro- 
tea  había  comunicado  su  proyecto  al  (lobiemo.  En  ellas,  dirig-ién- 
dose  á  la  Reina,  le  decia  despnés  de  recordar  la  testamentaría  de 
Femando  VII,  y  la  innegable  esplendidez  con  que  Doña  Isabel  II 
la  babia  terminado  : 

«Aqurfla  noble  resolncion  de  V.  M.,  venciendo  las  dificnltadcs 
delmraiento,  dejó  para  más  n  delante  ¿a  adopción  de  las  medidas 
ÍUe  deHan  impedir  de/iniíivamenie  la  repetición  de  desagradables 
<Mtr.  Desde  entónces.  ba  presidido  siempre  á  los  actos  de  la  Ad- 
ministración I^atrimonial  la  reserva  más  escrupulosa  y  <'l  cuidado 
más  exquisito,  áf  n  de  conservar  incólume  la  integridad  de  los  bie- 
nes poseídos,  hasta  que  un  deslinde,  debidamente  llevado  á  cabo,  fi- 
jase los  limites  y  condiciones  de  las  respectivas  propiedades  d§  la 
corona  y  del  monarca,  > 

Después  de  hablar  de  las  comisiones  mistas  de  1838  y  de  18.54, 
continuaba  asi  el  Sr.  Ooicocrrotea  :  «No  lian  tenido  más  fortuna 
tentativas  postericirmeute  becliascon  igual  objeto  poi'  iniciativa  de 
la  Administración  Patrimonial  ,  que  tiene  continuas  ocasiones  de 
conocer  que  d  estado  actual  de  interinidad  no  puede  prolongarse 
sin  gravisimus  inconvenientes! . 

>vLa  meticulosa  circuns}>eccii)n  (juo  procedió  hasta  ahora,  á  fin 
de  que  ninguno  de  sus  actos  prejuzgase  ni  impidiese  resolver  ei\ 
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SU  dja  coa  toda  facilidad  euesiioiw  poiidlUf  ha  suprimido  el 
ejercicio  de  Uw  mis  natundes  ñincionea  de  loe  derechos  de  domi* 
nio;  7  al  mismo  tiempo  que  continúa,  sin  ser  debidamente  viñcu- 
lada  á  la  autoridad  Real ,  la  masa  de  riquesas  á  que  conviene  esta 
condición,  hay  otro  caudal  considerable  de  bienes  apartados,  sin 
que  nu»nes  de  interés  público  lo  exijan,  de  las  r^las  generales  de 
la  legíslaeitm  oomua.  * 

«Tanto  como  mIstm  eoMeríir  m  dineko  ¡a  ttMetíacion  i$  Uu 
prim&rof,  urge  dar  Urmfyio  á  h  wneiUaeim,  que  de  hecho  buIk 
siste'aún  respecto  de  los  segundos.  Fué  ántes  prudencia  muy  lau* 
dable,  en  la  Administración  Fátrimonial,  arrostrar  los  inconvenien- 
tes  de  fijar  como  base  de  sus  actos  la  duda  sobre  la  extensión  de 
sus  propias  íhcultades;  pero  nguir  wumjmiio  ks  inierttei  de  la 
JReal  Oata  H»  t^riarse  deUuiim  de  Uu  venUu  m  tnftUuaU,  y 
ios  enuoi  irr6Íimi6l$Í9  ieriaermrm  d^jttoréUe  mwerondmo, 

»Ká8  de  una  Tes  eminentes  jurisconsultos,  rtirociá^ieñdo  mite 
éUficulimhi  ék  iit$rmimr  ia  eandiHan  le gal  de  kt  Henee  ptUri- 
memeikeylaimpoHemiaretpecli^  quepordiir» 
vereae  eome^fiee  ¡mdienm  dieiditee ,  han  aconsejado  que  se  pro* 
^  cure  la  formación  de  una  ley ;  pero  este  proyecto,  al  preparar  toda 
la  estal^lidad  posible  á  las  eohteienee  dtfmiitieae,  no  varia  los  tér^ 
minos  ni  la  magnitud  de  las  cuestiones  de  deslinde  y  de  derecho, 
si  éstas  hubieran  de  ser  resueltas  por  el  exámen  de  los  asteoeden- 
tes  y  las  r^las  ordinarias  de  la  jurisprudencia. 

lAibrtunadamente  V.  M.,  que  juzga  las  cosas  desde  la  altura 
de  su  trono,  ha  encontrado  en  su  generosidad  la  manera  de  cortar 
los  nudos  que  la  ciencia  y  la  lealtad  no  sabrían  desatar ,  y  de  re- 
solver los  problemas  del  porvenir^  como  resolvió  ántes  los  de  la 
última  testamentaria  rég-ia.  V.  M.  cree  que  un  ex?imeu  minu- 
cioso realizado  con  el  objeto  de  abrir  una  cuenta  general  y  exacta 
de  deslinde  y  compensación  de  derechos  entre  el  Estado  y  la  Casa 
Real,  seria  tan  indifrno  de  sus  prupo.situ.s,  sieuiprc  ina^rnánimos, 
como  impropio  de  la  majestad  di'l  Tro.iO  y  de  lu  LíTandeza  del 
Estado;  y  por  tanto,  lia  resuelto  que  se  i)n)ceda  it  formar  el  Patri- 
monio j)erpétuo  de  la  Ct)ronH  coa  todos  aquellos  objetos  preciosos 
que  por  su  índole  sean  á  proj)ósitü  })ara  ese  destino ,  haciéndose 
abstracción  completa  de  si  V.  M.  los  posee  por  título  de  herencia 
libre,  por  adquisición  posterior,  ó  de  enahjiiicra  otra  snerte.  sien- 
do su  voluntad  ceder  á  bcueticio  del  Trouu  cuautoti  derechos  pu- 


Digitized  by  Google 


DBSDis  1808  k  1869.  219 

dieran  corres} )Ouderle,  tanto  á  dichos  objetoá  como  á  su  legitima 

compensación. 

)'I)e  la  misma  manera  V.  M.,  cuyo  nombre  está  identificado  con 
las  modernas  reformas  que  han  colocado  é  impulsan  á  la  patria 
por  el  camino  de  un  nuevo  y  sólido  engrandecimiento,  no  (juiere 
que  el  resto  de  su  Real  Patrimonio,  después  de  determinada  la 
jiarte  que  ha  de  servir  para  perpétuo  lustre  de  la  Corona,  tarde  en 
imrticipar  de  los  fecundos  resultados  de  la  libertad  concedida  á  la 
riqueza  inmueble,  libertad  que  será  una  de  las  más  g-randes  glo- 
rias del  reinado  de  V.  M.  Y  evitando  también  aquí  motivos  de  du- 
das, y  con  igual  grandeza  de  proceder  que  anteriormente,  es  in- 
tención de  V.  M.  que  la  mayor  parte  posible  del  importe  de  los 
bienes  patrimoniales  vendidos,  ingrese  desde  luego  ea  el  Tesoro 
del  Estado  (1). » 

Presentada  por  el  Gobierno  y^sus  amigos  la  transacción  generosa 
como  nunca  vista  ni  oida  donación ,  ejecutada  por  el  Trono  parn 
auxilio  de  un  partido  político,  las  oposiciones,  por  su  parte,  acep- 
taron con  gusto  esta  ocasión,  que  indebidamente  se  les  proporcio- 
naba, para  dirigir  sus  apasionados  ataques  adonde  la  Ley  constitu- 
cional les  vedaba  llegar.  La  negación  absoluta  que  los  mini.steria- 
les  liacian  de  los  dereclios  de  Estado ,  que  la  Casa  Real  no  babia 
desconocido,  contribuyó  eficazmente  á  excitar  la  ira  de  los  que,  Á 
su  vez,  desconocian  los  derechos  de  la  Casa  Real.  • 

¡Con  qué  facilidad  y  soltura  trataban  y  resolvían  algunos  perio- 
distas las  complicadas  cuestiones  de  derecho,  que  tan  difíciles  se 
liabian  presentado  á  la  laboriosa  investigación  de  los  más  eminen- 
tes jurisconsultos  del  Reino!  ¡Con  qué  desenfado  se  barajaban  los 
datos  históricos,  se  hacian  cálculos  temerarios,  se  formulaban  car- 
gos destituidos  de  todo  fundamento  razonable !  Uno  se  indignaba 
de  que  se  condenase  á  permanecer  amortizado  el  terreno  de  algu- 
nos Sitios  Reales,  sin  repararen  que  semejante  ira  no  podia  .ser  más 
inoportuna  tratándose  de  una  ley  que  prescribía  la  desamortiza- 
ción más  espontánea  que  jamas  haya  sido  propuesta  por  el  posee- 
dor de  una  riqueza  vinculada.  Otro  se  esforzaba  por  declamar  con- 
tra el  que  llamaba  escándalo  de  que  el  Museo  de  Pinturas  del  Pra- 
do quedase  en  poder  de  la  Real  Casa  ,  como  si  ésta  se  reservase  con 
ello  más  que  un  gasto  anual  de  muchos  miles  de  duros,  y  la  res- 

(1)  C/<ueta  de  Mmlrid  de  2i  de  Febrero  de  \m&. 


Digitized  by  Google 


220  BL  PATRIMOniO  BCAL  VEíXDB  1808  Á  1869. 

poiuabüidad  de  conservar  integro  para  el  pais  a'iuel  Tesoro.  Otros, 
presumiendo  de  agudos,  creían  descubrir  en  la  irmuaceimt  pro- 
puesta, por  el  Gobierno  llamada  domUivo,  un  bien  amaSado  pro- 
cedimiento para  que  la  Gasa  Real  obtuviese  pingfie  producto  de 
una  riqueza  improductiva,  no  parándose  á  reflexionar  que,  &un 
uegfando  por  completo  y  del  modo  más  absoluto  que  hubiese  habido 
jamas  Pátrimonio  privado,  y  que  Fernando  VII  hubiese  podido  tes- 
tar de  un  fuerte ,  de  un  alfiler,  ni  de  un  célemin  de  terreno, 
tndavia  era  preciso  reconocer:  primero,  que  la  Reina  estábil  en 
quieta,  pacifica,  no  disputada  posesioii  del.  usufructo  de  todo  el  Pa- 
trimonio Real;  y  segundo,  que  el  23  por  100  del  producto  de  una 
vente  realisada  en  diez  aiios,  importe  ménoe  que  un  usu^ucto  vi- 
talicio. La  única  ventuja  para  la  Real  Casa  consistía  en  salir  de  la 
situación  de  interinidad,  y  de  la  fidto  de  deslinde,  que  para  todos 
y  para  todo  era  un  grave  mal. 

Pero  como  mi  propósito  no  ha  sido  trater  en  estos  artículos  de 
cuestiones  políticas  de  cierto  Indole,  sino  sólo  bosquejar  un  estudio 
hist^co  y  jurídico  de  una  materia  que  es  interesante  por  vários 
conceptos,  cuyo  ezámen  es  muy  propio  de  esto  Rbvista,  y  que 
tengo  alguna  obligación  de  conocer  mejor  que  otra^,  y  mejor  que 
muchos  que  se  ocupan  de  ella  sin  datos  y  uoticias  suíScientes,  ni 
prosigo  aquí  hablando  de  los  ataques  dirigidos  en  contrarios  senti- 
dos por  los  partidos  políticos  á  la  discreta ,  })revÍ8ora  y  concilia- 
dora ley  de  12  de  Mayo  de  1865,  ni  me  detengo  tampoco  á  analizar 
ni  á  comparar  con  aquella  la  que,  conservando  sus  bases  principa- 
les, pero  alterando  eu  gran  manera  los  limites  entre  los  derechos 
de  Estado  y  la  fortuna  patrimonial,  lian  decretado  y  sancionado, 
eu  Diciembre  de  1869,  las  Córtes  Constituyentes. 

'  Febnahdo  Goe-GATONt 
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Kl  Código  de  las  Partidnsf  monumento  de  gloria  que  inmortali- 
za el  reinado  que  lo  promulgó,  manantial  inagotable  del  Derecl^, 
en  que  ávida  recoge  la  ciencia  los  principios  filosdficos^  que  encier- 
ra» y  son  un  punto  de  partida  seg'uro  é  infalible  de  lo»  prügpresos, 
que  en  el  curso  del  tieiii¡>()  y  de  la  cÍTÍlizaoion  se  han  operado,  de- 
fine elegantemente,  y  llama  ««m»  imperiMm  á  la  delegación 
confierida  por  el  Monarca,  para  ver,  fullar  y  hacer  justicia  en  las 
causas  civiles  y  criminales  que  se  contienden  entre  particulares» 
reconociendo  no  solamente  su  importancia  social,  mas  también  la 
emanación  inmediata  de  la  soberanía.  Y  cuando  después  de  seis 
siglos,  eu  que  tan  radicales  cambios  se  han* operado  en  la  forma 
de  gobierno,  cuando  las  diversas  escuelas  filosóficas  convienen  uuAp 
nimes,  en  que  la  administración  de  justicia  es  un  atributo  esencial 
de  la  soberanía,  y  descomponiendo  lo  absoluto  de  este  principio, 
porque  radicaba  en  una  sola  persona,  proclaman  que  los  poderes 
del  Estado  en  su  apHcaeion  práctica,  deben  obrar  independiente- 
mente dentro  de  una  órbita  determinada,  para  que  en  vez  de  em- 
barazarse .se  ayuden  y  vigoricen  armonizando  la  frestion  ordenada 
Je  la  cosa  pública,  no  cal»  dudar,  que  esa  dt  le^aciou  constituye 
un  ])(xler  inquebrantable  que,  si  no  el  primero,  es  el  que  equilibra 
y  modera  los  demás  poderes  y  por  lo  tanto  les  supera  en  impor- 
ta ucia. 
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Y  no  es  posible,  sin  incidir  en  el  error,  desconocerla.  Consúltese 
la  historia  y  ella  nos  demuestra,  que  el  más  bello  y  preciado  atri- 
buto del  poder  supremo,  era  distribuir  la  justicia,  lazo  con  que  se 
aprisionan  y  stqetan,  primero :  los  intereses  generales  de  que  de- 
pende él  biene^ar  y  pujanza  de  la  sociedad,  y  después  los  particu- 
lares, que  fomentan  la  riqueza  y  garantisan  la  pas  interior  y  tran- 
quilidad de  los  asociados. 

Si  pues  la  administración  de  justicia  ha  sido  conáderada  en 
todos  tiempos,  como  la  bese  más  robusta  y  sólida  de  la  Consti- 
tución social ,  hasta  el  punto  de  que  implica  an  existencia,  hace 
poco  al  caso  se  discuta,  si  la  delegación  de  su  ejercicio  es  nn  acto 
voluntario  ó  fonoso  de  la  soberanía,  puesto  que  las  erolaciones 
que  en  el  discurso  de  los  siglos  viene  haciendo  la  humanidad,  para 
idcansar  el  grado  de  perfección  á  que  aspira,  no  han  podido  modi- 
ficar, si  no  las  formas  ó  accidentes,  conservando  intacto  el  princi- 
pio, que  por  lo  tanto  se  eleva  á  la  catarla  de  uno  de  loe  cuasi- 
absolutos  que  rigen  el  universo. 

Loe  tribunales  de  justicia,  ejerciendo  sus  funciones  á  nombre  y 
por  delegación  del  Monarca,  cuando  la  voluntad  de  estos  era  la 
suprema  ley,  dieron  seOaladas  muestras  de  que  comprendían  su 
misión  augusta,  y  de  ello  es  testimonio  evidente,  y  por  demás  hon- 
roso, las  decisiones  del  Consejo  supremo  de  Castilla,  que  no  en  po- 
cas ocasiones  eontrarestaron  las  del  tribunal  invasor  del  Santo 
Ofido,  cuyo  omnímodo  poder.oscurecia,  y  hasta  anulaba  el  poder 
real.  A  su  inquebrantable  voluntad,  á  su  austero  proceder,  ála  índe 
pendencia  con  que  ejercían  su  elevado  ministerio ,  se  debe  el  que 
en  las  tristes  azarosas  circunstancias  porque  pasó  la  Monarquía  es* 
paüola  en  los  últimoá  reinados  de  la  casa  de  Austria,  no  se  hubiera 
desquiciado  el  edificio  de  su  unidad  levantada  por  los  Reyes  Cató- 
licos. 

La  opinión  pAblica  robustecida  por  la  sanción  del  tiempo ,  que 
en  la  más  infalible  de  todas  las  sanciones ,  tenia  de  antemano  de- 
clarada la  categoría  que  en  la  Constitución  social  corresponde  á  la 
administraciou  de  justicia;  y  la  escuela  democrática,  rccog-iendo 
tan  preciosos  datos ,  no  ha  hecho  otra  cosa  sino  reducirlos  A  una 
fórmula  concreta  para  declarar,  que  la  altísima  institución  que 
tiene  por  símbolo  la  Justicia,  es  de  hecho  y  de  derecho  un  poder 
necesario,  un  poder  independiente,  la  válvula  de  seg-uridad  de  los 
demáá  poderes,  y  su  regulador  permanente;  porque  si  las  leyes 


Digitized  by  Google 


mi  LA  ooNsTUrücioN  wntockkncK  m  1860.  2S3 
<teVen  estar  por  e&eima  de  todas  las  afeceiones  y  de  todos  los  hu- 
manos intereses,  la  institución  á  que  se  encomienda  su  gruarda  é 
interpretación  ha  de  ser  briosamente  imparcial,  'severa  y  justa. 
No  es  por  consiguiente  el  poder  judicial  una  nieda  política  en  la 
máquina  ««nbernamental ,  en  cuanto  no  imprime  el  movimiento, 
si  no  que  lo  modera  cuando  es  acelerado,  ó  lo  empuja  si  se  retarda, 
y  no  puede  ejercer  presión  sobre  la  sociedad,  porque  su  mecanismo 
se  reduce  á  regular  el  movimiento  de  las  demás  niedas .  para  que 
armónica  y  acompasadamente  ejecuten  las  funciones  áque  fueron 
destinadas  por  el  .'supremo  artífice  llamado  Soberania  Nacional. 

La  Constitución  democrática  de  18(59  encomienda  á  los  Tribu- 
nales: 1."  La  potestad  de  aplicar  las  leyes  en  los  juicios  civiles  y 
criminales,  6  lo  que  es  lo  mismo,  administrar  la  justicia.  2."  Les 
confiere  el  pender  de  no  aplicar  los  reg-lamentos  generales,  provin- 
ciales y  locales,  si  no  en  cuanto  estén  contbrnies  con  las  leyes.  Este 
es  el  poder  altísimo  de  que  se  les  invi.ste,  superior,  cerrado  que  sea 
el  periodo  Constituyente,  al  legislativo  y  al  del  Monarca,  en  cuan- 
to les  permite  interponer  su  veto  á  las  disposiciones  contrarias  á  la 
letra  del  Pacto  social. 

Perfectamente  claros  y  definidos  son,  por  lo  tanto,  los  mandato.i 
que  los  Tribunales  han  recibido  de  la  Soberania  Nacional:  el  pri- 
mero, el  que  se  refiere  á  la  administración  de  justicia,  ÍMce  indis- 
})en8able  la  existencia  de  leyes  anteriores,  según  la.s  cuales  hayan 
de  juzgarse  los  negocios  civiles  y  criminales.  V  este  es  un  princi- 
pio de  Derecho,  conocido  y  expreso  en  todos  los  Códigos  modernos. 
<Nü  serán  castigados  otros  actos  ú  omisiones  que  los  que  la  ley, 
con  anterioridad,  haya  calificado  de  delitos  ó  faltas,»  dice  el  Penal 
reformado  en  1850;  y  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  ca.sando 
y  anulando  las  sentencias  que  se  dan  en  los  pleitos  civiles  contra 
ley  ó  doctrina  legal,  asienta  el  principio  incuestionable  de  que,  no 
el  criterio  del  juzgador,  si  no  la  ley  escrita  ó  auténticamente  in- 
terpretada, ha  de  ser  la  norma  de  los  fallos. 

Si,  pues,  la  administración  de  justicia  consiste  en  la  aplicación 
de  las  leyes,  se  precisa  en  absoluto  que  éstas  existan  con  anterio- 
ridad y  se  ajusten  á  la  ])ase  fundamental  del  Derecho  moderno, 
que  es  la  libertad.  Emi>ori).  la  Legislación  civil  y  criminal  espa- 
ñola dista  mucho  de  satisfacer  las  necesidades  de  la  nueva  idea 
que»  lozana,  germina  en  este  siglo;  y  por  más  que  el  recurso  de 
casación  para  los  n^gfodos  civiles»  hace  algunos  años  planteado 
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con  el  mejor  ézitu,  y  hu  ampliación  á  Us  causutf  crímiimles,  tan 
deseada,  y  ya  en  vSaa  de  aer  un  hecho,  según  el  proyecto  leído  ¿ 
1m  Córtes  CoDBtituyeutes,  presten  coheáon  y  fijeza  al  criterio  ju- 
dkiali  no  son,  con  todo,  bastantes  para  evitar  el  escollo  formado 
por  la  carencia  de  los  preceptos  escritos,  únicos  que  pnedea  dar,  y 
dan  ¡neritablemente,  vida  propia  ¿  la  severa  aplicación  del  prin^ 
dpio  de  responsabilidad  judicial  establecido  por  el  art.  88  de  la 
Constitución.  «Son  responsables  de  toda  infracción  de  ley  que  co- 
rnetín,» dice  el  texto  de  este  articulo;  y  llano  aparece,  que  cuan- 
do no  existe  la  ley,  y  aun  existiendo,  si  su  espirito  6  tendencias 
no  son  conformes  &  las  ideas  modernas,  á  las  ideas  que  refleja  el 
Gódigo  fundamental,  no  cabe  exigir  al  Jues  la  responsabilidad  de 
la  infracción,  puesto  que  no  aplica  la  ley,  si  no  su  criterio  moral 
más  ó  ménos  perfecto.  Véase,  pues,  cómo,  sin  la  promulgación  y 
reforinade  loe  Códigos^  se  imposibilita  el  cumplimiento  y  ejecución 
del  articulo  constitucional  que  vé  referido. 

Además,  conviene  no  perder  de  vista  que  las  modificaciones  in- 
troducidas en  el  Derecho  civil,  medíante  la  declaración  de  la  li- 
bertad de  cultos,  que  trae  consigo  el  cambio  radical  del  estado 
civil  de  las  personas;  las  que  en  el  criminal  entraüan  los  derechos 
individuales,  negación  hasta  cierto  punto  del  dogma  de  la  Sobe- 
ranía Nrá>nal,  que  ya  en  los  primeros  afios  de  este  siglo  filé 
combatid^  por  la  secta  que  se  formd  proclamando  Ua  garantías 
individuales  como  fundamento  de  todo  Derecho;  estas  modificacio- 
nes profondaa,  radicales  del  constituido,  requieren  una  aoludou 
pronta,  definitiva  y  completa  para  que  la  Ck>nstitucion  del  Estado 
pueda  llevarse  á  ttonino,  no  tan  sólo  en  el  órden  politice,  si  ño  crí 
él  aocial,  que  es  el  único  verdadero  de  que  reportan  ostensibles  y 
benificioarM  resultados  los  ciudadanos. 

Ocioso  será  decir  que  á  la  refinrma  de  los  Códigos  debe  preceder 
la  organisacion  de  los  Tribunales,  y  como  su  consecuencia  inme- 
diata, la  división  territorial;  porque  es  tan  Intima  su  rehwion  y 
^  dependencia,  tan  estrecho  su  maridaje,  que  establecida  la  una  y 
no  la  otra»  se  romperá  la  unidad  de  pensamiento,  y  las  construc- 
ciones sucesivas  se  resentirán  forzosamente  por  lo  deleznable  de  la 
base  ó  por  la  imperfección  de  los  materiides  que  componen  sus 
eimíentoB.  Y  si  nó,  párese  mientes  en  que  el  establecimiento  del 
Jurado  para  los  delitos  pditicos  y  los  comunes  que  determine  la 
ley,  requiere  la  organización  de  esta  moderna  judicatura,  hacien- 
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do  indispensable  la  división  del  territorio  convenientemente  para 
que,  sin  molestia  y  con  escasos  dispendios,  puedan  los  Jurados 
concurrir  al  Tribunal.  Que  no  basta  decretar  la  institución,  pues 
si  no  son  sencillos  y  flexibles  los  resortes  de  su  mecanismo,  el 
vulgo,  y  aun  las  personas  ilustradas,  controvierten  su  bondad,  su- 
cediendo no  pocas  veces  que,  ó  no  se  arraig-a,  ó  que  su3  frutos 
sean  tardíos  y  desmedrados.  La  mejor  ley  es  aquella  que,  en  ar- 
monía con  las  costumbres  del  país,  ofrece  ménos  dudas  en  su  apli- 
cación; y  este  principio  inconcu.so  explica  el  por  riu/'  la  reforma 
delx"  ser  simultánea  y  obedecer  á  un  pensamiento  preconcebido» 
del  que  resulte  la  homog-eneidad  de  todos  sus  detalles. 

Realizándose  así ,  la  sociedad  reporta  notabilísima  ventaja.  Las 
convulsiones  políticas,  que  la  Nación  viene  sufriendo  desde  los 
primeros  anos  de  este  siglo,  y  las  muy  recientes  que  se  deploran 
todavía ,  han  sido  una  de  las  principales  concausas  de  la  relaja- 
ción del  principio  de  autoridad ;  y  este  mal  gravísimo  no  encon- 
trará su  oportuno  y  eficaz  remedio  si  no  en  la  promulgación  de  los 
Códigos ,  que  han  de  íijar  los  derechos  civiles  y  las  acciones  prohi- 
bidas, esto  es,  el  derecho  y  el  deber,  cuyo  conocimiento  debe  ha- 
cerse obligatorio,  como  base  preliminar  de  la  educación  social. 

Bosquejados  los  fundamentos  del  poder  judicial ,  y  enumeradas 
las  leyes  que  deben  promulgarse,  para  enaltecer  la  importantisi- 
]jm  significación  que  encierra,  y  para  que,  sin  obstáculos,  pueda 
girar  dentro  de  su  esfera  independiente,  sarge  espontánea  y  ló- 
gicamente la  idea  de  que ,  la  Magistratura ,  ejerciendo  stis  fiineío- 
nes  con  entera  libertad  de  acción ,  ha  de  estar  alejada  por  necesi- 
dad «de  la  política.»  Los  Jueces,  sacerdotes  de  una  divinidad^  que 
la  Mitología  representa  con  los  ojos  vendados  y  la  balanza  en  la 
mano,  emblema  déla  imparcialidad  de  sus  fisillos,  mal  pueden 
rendirla  culto  si  llevan  al  santuario  la  pasión  política ;  no  serán* 
imparciales,  si  se  preocupan  de  los  intereses  de  su  bandería;  no 
pueden  formar  desinteresado  juicio,  porque  son  partes;  conculcan 
el  poder  de  (^ue  se  hallan  investidos ,  pretendiendo  trocarlo  por  el 
de  legisladores;  renüncian  voluntariamente  á  su  augusta  misión, 
porque  es  incompatible  con  toda  otra;  y  Analmente,  la  Soberanía 
Nacional,  que  les  hizo  custodios  de  la  Constitución  y  fieles  intér- 
pretes de  su  doctrina ,  les  revoca  el  mandato,  al  atentar  contra  u^' 
A  otra,  porque  recibiendo  la 'ley  hecha  y  sandonada,  les  está  ve- 
dado discutirla  ó  modificarla  en  pr6  ó  |en  contra  de  ana  determi-' 
tono  zn.  16 
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Bada  eaeuela  filoBófica  ó  de  on  partido  político.  Tan  «vidente  y 
marcado  es  el  divorcio  entre  la  Magistratura  y  la  Política ,  y  ann- 
que  no  expreso,  tan  conforme  el  precepto  constitucional,  al  prin- 
cipio sentado  I  ^' 

Hé  aqui  cómorse  prueba  que  la  Soberanía  Nadoiial,  ley  de  laa 
mayorías,  es  antitética  de  los  derecbos  individuales,  que  conside- 
xan  al  «Yo»  la  base  fundamental  de  la  Sociedad,  y  por  conse- 
cuencia anterior  á  ella.  T  si  nó,  ¿por  qué  á  los  elegidos  para  for- 
mar parte  del  poder  judicial,  se  ks  redan  implícitamente  esos  mis- 
mos tan  decantados  derechos  de  emitir  libremente  sus  ideas,  de 
asociarse  y  reunine  con  un  fin  político,  y  no  pueden  tomar  asiento 
á  la  ves  en  el  eseafio  de  los  Legisladores?  Porque  el  mayor  núme- 
ro ,  la  colectividad,  pasa  por  encima  del  individuo  coando  al  pro- 
común es  beneficioso;  porque  el  concierto  de  los  más  es  el  tum^ 
munt  jus  que  rige  los  Estados;  porque  esos  derechos,  siendo  limi* 
taUes,  como  demostrado  queda,  hacen  necesaria  su  reglamen- 
tación. 

Y  no  puede  dudarse  son  los  Magistrados  personalidades  aisla- 
das, que,  ciudadanos  de  un  Estado  libre,  no  pueden  ejercitar  loe 
derechos  de  que  los  demás  se  ufonan ;  que  teniendo  lib^tad  de  ao- 
ebn ,  no  pueden  gosarla  si  no  dentro  de  convenientes  y  reducidos 
limites;  que  han  de  ahogar  sus  afecciones  para  ser  imparciales; 
que  han  de  dedicar  todo  su  pensamiento,  toda  su  voluntad,  toda 
su  energia ,  no  al  triunfo  de  una  idea  política,  si  no  al  estudio  de 
la  ley ,  ¿  su  aplicación  prActica,  sea  quien  éea  el  que  safra  loe  ri- 
gores. Encamación  y  representación  humana  de  la  ley,  como  ella, 
han  de  ser  fríos  é  impasibles.  Esto  exije  la  sociedad,  además  de 
integridad  y  ciencia  A  los  Magistrados;  y  en  cambio  de  las  pirivik-> 
dones  á  que  les  condena,  les  presta  toda  su  consideración ,  todo  su 
respeto ,  toda  la  majestad  de  las  funciones  augustas  que  desempe- 
ñan, y  además  les  declara  inamovibles,  siempre  que  se  hallen 
dentro  de  las  condiciones  legales,  y  no  empaSen  la  inmaculada 
blancura  de  su  toga.  Asi  lo  consigna  el  pacto  fundamental  en  an 
articulo  95 ,  y  lo  han  escrito  todas  las  Constituciones  políticas  que, 
por  más  ó  ménos  tiempo  han  regido  en  España,  aunque,  ¡dolor 
cansa  decirlo  I  base  tan  trascendental  no  haya  llegado  á  ^ecucion 
eon  detrimento  notorio  de  la  Sociedad. 

La  inamovilidad  arrastra  tras  de  si,  como  el  cuerpo  á  la  som- 
bra, la  independencia  dd  ñmcionario,  permitiéndole  desplegar 
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toda  su  actividad  en  el  ejercicio  de  su  cargt),  porque,  inamovible 
é  independiente  en  él,  responde  justa  y  leg-itimamente  de  sus  netos 
más  triviales,  sin  que  lesea  dado  atenuarlos  con  aquellas  excusas 
que  más  excitan  la  pública  y  universal  conmiseración.  Nada  se  ha 
hecho,  sin  embarg-o ,  por  esa  inamovilidad  tan  encomiarla;  nada 
que  sea  aceptable;  nada  que  augure  un  porvenir  más  halagüeño 
para  tan  respetable  clase;  nada  que  indique  el  advenimiento  de 
la  regeneración  judicial  y  de  haberse  emprendido  el  buen  camino: 
¿ntes  por  el  contrario;  si  los  conceptos  expresados  en  una  sesión 
reciente  de  la  Asamblea  por  el  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  al 
ser  interpelado  por  las  causas  de  la  separación  de  gran  número  de 
funcionarios  del  órden  judicial,  se  considerasen  como  su  punto  de 
vista  para  la  reforma,  y  no  como  una  defensa  improvisada  de  sus 
actos,  habria  que  exclamar  con  el  poeta  italiano:  Lasciate  ogjii 
sptrania:  porque  pretender  que  la  Magistratura  debe  participar 
y  hallarse  empapada  en  las  ideas  revolucionarias  para  desempe- 
ñar dignamente  su  cometido,  importa  tanto,  como  negar  el  prin- 
cipio encarnado  en  la  Constitución,  y  un  error  de  apreciación  in- 
evitablemente funesto.  Cuanto  es  contraria  semejante  declaración  ¿ 
la  del  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  del  Imperio  francés,  en- 
cargado de  la  Cartera  de  Justicia,  cuando  al  recibir  á  sus  subordi- 
nados, exclamó :  «  ¡Yo  mantendré  intacta  la  dignidad  de  la  Magis- 
tratura, y  separaré  la  Justicia  de  la  Politica!...»  Frase  elocuente 
del  ilustre  jefe  de  la  Democracia  francesa,  con  que  quiso  signifi-. 
car  la  altísima  importancia  del  Poder  judicial ,  y  el  menoscabo  y 
degradación  que  sufre  pisando  la  arena  candente  de  la  política* 
Verdad  tan  palmaria,  de  todos  sentida  y  siempre  proclamada,  no 
se  ha  elevado  todavía  en  la  desgraciada  España  á  la  esfera  prácti- 
ca; y  ved  ahí  por  qué  la  mayor  parte,  si  no  todas  las  revoluciones 
iniciadas  coa  patriótico  a£an,  aou  estériles  en  beneficioaos  resul- 
tados. 

Esta  idea  salvadora ,  emanación  de  la  verdad  eterna,  se  abre 
paso  á  través  de  las  encontradas  y  utópicas  que  en  este  siglo  de 
discusión  y  combate  se  forjan  para  encontrar  el  desiderátum  de  la 
forma  social  más  perfecta,  y  no  es  dudoso  llegará  al  término  feliz 
de  su  viaje  en  el  más  breve  plazo,  si  los  hombres  de  buena  volun- 
tad desembarazan  el  camino  de  los  estorbos  y  malezas  con  que 
añejas  costumbres,  viciadas  prácticas  é  interesados  manejos  lo  tie- 
nen obstruido.  Heclia  está  la  primera  jomada;  la  piqueta  del  der- 
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ii)Mi,  tysQtoiina  de naneimr,  bando  ran^laM»  flor  el  «noel  y  la 
pelel»  del  artU^ce,  que  vequieraa  inteUgeDdi^r  mednrei  de  jnleiD, 
¡nemoii  y  fben»  de  yoluated,  pare  que  lee  diepodcioueB  aiqui- 
^wiimcea  del  edificio  oetentea,  además  de  la  bellew  en  ene  for- 
mae,  la  soUdei  bastante  &  garantirlo  de  loe  rédoe  vendábales  de 
la  moción  y-  del  ndi^alismo  exagerado.  Unaoiie,  pues,  loe  bom- 
bvea  que^aipan  la  libertad  por  lo  que  ell|k  Tale,  y  preocupaiee 
de  ¡llenados  eucesos»  dediqúense  ^oa  afiuioeo  cfUfi  ¿  pisríepcíonar  en 
MaidetaUes  la  obra  inmortal  de  las  Córtee  Oonstitttyentes:  que  se- 
ria ertror  imperdonable  ereer  y  penser  siquiera  que  la  líagistra- 
IHra-sapeQola  babia  de  nacer,  como  Minerva»  al  golpe  dado  en  él 
eerejbiio  de- un  Ministro. 

Sancionado  el  prin^pio  del  poder  judicial,  osg<aniBens9  loe  Tri* 
banales,  y  llévense  á  ellos  bombres  eminentes  por  su  dencia,  por 
en  larga  práctica,  por  su  moralidad  probada;  y  como  todos  los  par- 
tidos habrán  dado  en  justa  proporción  su  contingente,  desapareqe- 
xán  las  rivalidadesi  que  son  desgraciadamente  causi^  primaria  de 
dertwi  censuras.  Gonservadoree,  radicalee,  repubU^anqs,  todoe 
eaben  en  este  nueva  religión  qna  se  inaugura,  si  al  prafefar  en 
ellat  relegan  el  ol^julo  sos  antíignae  creencias.  Que  es  imposible 
considerar  en  el  individuo  doe  criteríoe  .diftrentee  obrando  cpn  en- 
tera independencia,  y  tan  perfiscta  y  artíeticamente  equilibradoe, 
qne  no  se  sobrepongan  el  íbrmar  juicio  sobre  Ise  acciones  bumnaaa 
y  keideasconcretaa. 

.  BedAacese  á  prácti/ca  la  inamovilidad,  y  «i^ljase  inflexiblemente. 
U  respooaabilidal,  que  son  los  dos  polos  de  toda  buena  ádminie* 
teaeioo ;  y  cuando  el  magisl^rado  obre  independientemente  y  sin 
témor  al  eaciquiniiQ,  ^  á  la  presión  del  GoÜecnp,  cuando  por  ba^- 
Uaneásapliamente  vemunerado,  pueda  satís&cer  ]bb  neca^dadea. 
deik  ianilie  (wr  decorosa  modwtia,  .no  se  le  d^pens^  4^  Ifi  asi* 
dnidad  laboriosa  en  sus  funciones,  de  la  energía  que  su  dificil  car- 
gooieesBtía.,  del  estudio  detenido  y  profimdp  de  las  cuestiones  q^ue 
ha  da  vesolver,  y  de  la  impsrcialidad  severa,  que  es  el  noble  dia- 
tiiitivo4e  su  augusto  miaisterio.  No  io  ha  perdido  en  ve]^lad  la 
Magiatrálwr»  española;  y  cuando  boy  se  aquilata  por  virtud  de 
las  modernas  corrientes  de  la  opinión,  ea  de  esperar  responderá  al 
llamamieBto  que  se  hace  á  su,  probfida  integridad  y  patriotismo,, 
anhelosa  ^  seguir 'el  den^otero  qne  d^'i^  ti^^^edo  los  Arandas,^ 
Jovellános  y  Campomanes,  trab^ando,  sin  ürieg^a  ni  tjeacansoj,, 
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hasta  consegfuir  que  el  prestig-io  de  la  autoridad,  elevado  á  tan 
considerable  altura  por  estos  iasig'ues  varones ,  recobre  su  primi- 
tivo esplendor. 

La» Magistratura  así  constituida,  será  lo  que  ser  debe,  y  llenará 
los  fines  que  se  propusieron  los  leg^isladores  de  la  Constitución  de- 
mocrática de  18G9:  apresúrense  éstos  á  hacer  las  Leyes  orgánicas, 
que  son  su  necesario  complemento ,  y  cuando  el  edificio  esté  per- 
fecto, comenzará  la  nueva  era  de  ventura  tan  deseada,  y  las  ge- 
neraciones que  nos  sucedan  podrán  decir  con  orgullo  y  veneración 
profunda:  «La  prosperidad  de  que  gozamos  en  el  interior,  el  res- 
peto que  se  nos  guarda  en  el  exterior,  tienen  su  fundamento  en  la 
institucioa  del  poder  judicial  como  regulador  de  los  demás  po- 
deres.;» 

Fortunato  Caña. 


INDAGACIONES 

ACERCA  DE  tOS  DÜCADOS  DE  ATENAS  Y  NEOPATRIA 

£N  LAS  CORONAS  D£  ARAGON  Y  SICILIA. 


L 

«Por  sobre  una  de  las  gargantas  del  Citheron  veo  los  vapores 
qne  erhalael  lago  Copáis,  en  cuyas  orillas  veiigaron  nuestros  mar 
yores  los  ultrajes  que  halnan  'recibido  de  los  Franceses»  despose- 
yéndolos del  Atica  y  Beocia ,  y  dominando  estos  países  cási  todo  el 
siglo  XIV.  ¿Qué  ñié  de  los  descendientes  de  aquellos  guerreros 
hasta  que  ocupé  estos  Estados  la  cssa  florentina  de  Acciajuolit  Es 
muy  poco  conocida  la  historia  del  Infimte  D.  Alfonso  de  Aragón  y 
de  la  nieta  de  Boni&do  de  Verona,  y  haría  un  gran  servido  él 
que  pudiese  continuar  &  Moneada. 

»Franda  envió  un  escritor  destinado  ezelusivamente  á  estudiar 
la  dominación  francesa ,  ó  mejor  dicho  provenzal,  en  Grecia,  y 
hace  siete  afioe  que  püblicó  sus  observaciones.  Nuestra  respetable 
Academia  de  la  Historia,  ó  las  corporaciones  literarias  de  Zarago- 
a  y  Barcebna,  interesadas  más  directamente,  harían  muy  bien 
en  enviar  aqui  algún  erudito  que  estudiase  la  dominacion  ara^ 
gonesa.j^ 

Asi  escribía  yo ,  en  él  Acrópolis  de  Ck>rinto,  hace  muy  cerca  de 
vdnte  años;  y  el  periódico  SlffwaUdú  servia  de  eco  á  estos  re- 
cuerdos de  España,  que  dominaban  en  mi  sobre  tantos  otros  como 
aquellos  sitios  despiertan ;  que  se  puede  ser  cosmopolita  por  cálcu-v 
lo,  pero  nadie  b  es  en  la  región  dél  sentimiento:  nuestra  pátria  y 
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nuestra  madre  son  dos  amores  inmortales;  pero,  ¡qué  diferente- 
mente correspondidas!  Mientras  las  madres  corresponden  con  ex- 
ceso, la  patria,  como  colectividad  ,  no  tiene  corazón,  y  sólo  pode- 
mos esperar  de  ella  cortos  momentos  de  artificial  cariño ;  y  s»  se 
halla,  como  la  nuestra,  envuelta  en  todos  los  horrores  de  un  deli- 
rio revolucionario ,  entónces  no  esperemos  ni  la  más  leve  atención 
hácia  el  cariño  puro  y  tranquilo  de  sus  hijos.  Por  esto  no  escuchó 
mis  votos  y  los  héroes  de  Copáis  siguieron  en  el  olvido. 

Pero  yo  no  he  podido  abandonarlos ;  y  recorriendo  aquellos  si- 
tios, y  examinando  aquellos  monumentos,  y  buscando  en  los  his- 
toriadores bizantinos,  sicilianos  y  aragoneses,  sus  cási  borradas 
huellas,  he  llegado,  por  entónces,  á  hacerlos  revivir  en  mi  ima- 
ginación ;  y  me  he  creado  una  pátria  en  Atenas ,  viviendo  con 
aquellos  compatriotas,  de  quienes  fué  Muntaner  (1)  lacónico  cro- 
nista y  compañero ,  y  cuyas  hazañas  refirió  Moneada  (2)  en  el  si- 
glo XVII,  con  más  elegante  dicción  «jue  severa  crítica. 

Un  descubrimiento  contribuyó  también  á  entusiasmarme,  con 
toda  la  fuerza  con  que  caen  las  impresiones  en  un  corazón  de  vein- 
ticinco años.  Visitando  el  palacio  del  Rey  Othon  he  podido  obser- 
var,  arrinconados  en  un  estante,  muchos  cascos,  restos  de  arma- 
duras,  mazas  y  otros  instrumentos  de  guerra ,  que  desde  luego 
me  parecieron  de  la  época  que  con  tanto  afán  estudiaba  :  y  asi  era 
en  efecto.  Una  casualidad  los  habia  puesto  al  descubierto,  unos 
diez  años  ántes ,  como  si  la  Providencia  hubiera  querido  tenerlos 
escondidos  hasta  que  losíiriogos  estuviesen  en  estado  de  apreciar- 
los debidamente.  En  1H40  se  habia  desplomado  un  muro  de  la  cin- 
dadela de  Calcis,  capital  de  la  fértil  Eubea,  descubriendo  aquellos 
preciosos  restos;  y  fueron  conducidos  al  palacio  de  Atónas,  ron  la 
veneración  que  tributan  á  la  antigüedad  los  pueblos,  las  familias  y 


(l)  <lbroiucaód6«cripe¡ó4d8leto,  e]iBa]qr«BddInel7tR^I^ 
primer       Bango,  dé  MaUorqnea,  e  de  Valeacia:  Oompte  de  Barcelona,  ai 

de  Huntppsller ;  e  de  molts  de  aoa  descendents. — Feta  per  lo  Magniflch  en 
Bamnn  Muntaner,  lo  cual  srnn  axi  al  dit  Inclyt  Rey  Don  Tanme,  com  a  mn 
filis,  e  descendents ;  es  troba  presenta  les  cosen  conteng^des  en  la  prasent 
hiatoña. — £n  Barcelona— En  casa  de  laiuue  Cortey — librater— en  ld€8.it 

Adviértate  qa»  mnotu»  étuk  eete  autor  eoa  el  nombrft  de  Kontaner,  eon- 
virtíeodo  la  «  «i  o,  oraio  en  otraa  palabras  catalanaa;  pero  tmtiuidoae  de  nn 
apellido,  parece  mejor  dejar  el  primitivo. 

(9)  Ripedirion  de  loe  Catalanaa  y  Aragmeeea  eontra  Tiircoa  y  Griegos 
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los  individuos,  que  viven  más  la  vida  del  pasado  que  1a  del 
presente.  Hallábase  entónces  en  la  ciudad  de  Minerva  el  erudi- 
to francés  M.  Bucbon ,  y  en  un  articulo  que  publicó  en  el  Correo 
griego  f  demostró  plenamente  que  aquellos  restos  babian  perte- 
necido á  los  actores  de  la  batalla  de  Copáis.  Esta  prueba  monu- 
mental aumentó  mi  entusiasmo,  siendo  mi  primer  pensamiento 
la  adquisición  de  -parte  de  aquellas  reliquias  para  enriquecer 
nuestros  museos;  y  desde  luego  comprendí  que  la  adquisicioa 
era  ftoil.  Había  por  entónces  emp^o  en  formar  en  Aténas  una 
gran  Biblioteca  ,  y  todos  loa  Estados  de  Europa  contribuían  4  ello 
i;egalando  sus  obras  más  notables.  Recibíanlas  los  Griegos  con  la 
gratitud  natural  en  aquellos  para  quienes  la  ciencia  es  blasón  de 
nobleza,  y  los  demás  pueblus  no  bacian  más  que  devolver  la  doc- 
trina al  punto  de  partida.  EspaSa  sólo  babia  contribuido  con  él 
cambio  del  Diario  de  las  Sesiones  de  ¡as  Oártes^  de  modo  que  no 
babia  en  aquella  Biblioteca  ni  un  ejemplar  del  Quijote'  en  caste- 
llano ,  que  deseaba  ardientemente  aquel  celoso  bibliotecario ,  asi 
como  un  ejemplar  de  los  manuscritos  griegos  de  nuestra  Biblio* 
teca ,  publicados  por  Iriarte  en  1769.  Asegurado,  por  altaa  per- 
sonas,  de  que  unos  cuantas  libros  enviados  por  EspaSa,  serian 
recompensados  por  ejemplares  de  las  nuevas  publicaciones  grie- 
gas ,  y  por  algunos  de  los  de^jos  guerreros  de  la  célebre  y  dra-r 
mática  eo^^jtoMía ,  propuse  él  cambio  á  nuestro  Gobierno,  cum- 
pliendo con  entusiasmo  literario  mi  deber  de  agente  interna- 
cional. Pero  la  primera  Seereiaria  de  JP^tadOy  conservando  este 
nombre  anticonstitucional,  á  través  de  las  mas  radicales  revo- 
luciones, parece  que  hace  todo  la  posible  por  no  ser  ifíaisterio 
de  Hefaeiones  SvUriores ,  y  en  todos  sus  actos  se  percibe  un  en- 
tumecimiento propio,  tal  ves,  del  frió  glacial  y  bdmedode  loa 
sótanos  en  que  vegeta.  La  primera  Secretaria  de  Estado  pudá 
enierada  de  mis  comunicaciones:  la  Biblioteca  de  Aténas  sin  obras 
espaSoIas,  y  los  Museos  de  Espalla  sin  ejemplares  de  aquellos 
gloriosos  trofeos. 

Péro  su  recuerdo  no  ba  muerto  en  mi  vida,  aunque  agitada  y 
triste;  y  coordinando  loa  apuntes,  medio  borrados  ya,  como  lo 
están  en  mi  las  ilusiones  de  aquella  edad,  viviré  todavía  algún 
tiempo,  al  ménoa  miéntras  trazo  estos  renglones,  con  mis  anti- 
guos compatriotas  de  Aténas.  Donde  quiera  que  estuve  busqué  á 
Espaffa:  en  Malta  la  be  encontrado  y  descrito  su  dominación ,  que 
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doró  méé  de  dos  siglos  (1) ;  después  la  he  encontrado  también  en 
GfteA.  Hoy  no  la  encaentro  ni  dentro  de  si  propia ,  y  me  refugio 
en  el  lago  Copáis  para  vivir  vida  espaSola. 

n. 

¿Por  qué  se  hallaban  aquellós  Espaffoles  en  Constantinopla  al 

principiar  el  siglo  XIV?  ¿Será  cierto  que  la  Gran  Compañía  Ca- 
talana y  Arag-onesa  no  fué  más  que  una  reunión  de  aventureros, 
sin  otro  objeto  que  vender  sus  servicios  al  íCmperador  de  Oriente? 
¿Será,  como  también  se  ha  repetido,  que  rapaces  é  indisciplinados, 
al  par  que  valientes,  se  sublevaron  contra  el  Imperio  sin  causa 
legitima,  devastaron  sus  provincias  y  cayeron,  sin  más  objeto  que 
el  botin,  sobre  los  establecimientos  franceses  del  Atica  y  de  la 
Morea?  Para  afirmar  tales  errores,  necesario  ha  sido  que  profanasen 
el  libro  de  la  Historia  ciertos  espiritus  ligeros  que  ni  se  han  ocu- 
pado del  estudio  de  aquella  época,  ni  son  capaces  de  elevarse  á  la 
región  de  los  principios  eternos  que  rigen  los  acontecimientos,  ha* 
ciéndolos  obedecer  á  un  fin  providencial.  Las  masas  sociales  se 
mueven  siempre  por  impulsos  de  agentes  más  inteligentes,  que  laa 
utilizan;  como  estos  agentes  tienen,  á  su  vez,  razón  de  ser  en  el  • 
pensamiento  dominante  en  cada  época,  para  que  respondan  próxi- 
ma ó  remotamente  al  fin  social  hácia  donde  las  conduce  la  Provi- 
cia  con  admirable  y  preestablecida  armonía. 

Obra  ha  sido  la  famosa  expedición,  basada  sobre  los  hechos  del 
gran  Pedro  III  de  Aragón,  y  consecuencia  necesaria  de  su  política 
sábia  y  previsora;  pues  más  que  su  prudencia  en  el  Gobierno  in- 
terior, y  su  pericia  en  las  armas,  debe  admirarse  el  tacto  diplo- 
mático que  ha  presidido  á  todas  sus  determinaciones.  En  lucha 
con  la  Casa  de  Anjou,  por  bien  entendido  patriotismo,  lo  estaba 
también  por  las  sugestiones  de  la  Reina  Doña  Constanza,  que  no 
perdía  ocasión  de  recordarle  sus  agravios;  y  sabida  es  la  grande 
influencia  que,  en  todo  corazón  bien  formado,  tienen  los  deseos  de 
aquella  que  hemos  escogido  para  nuestra  constante  companera. 
Buscaba,  pues,  Pedro  III  una  alianza  en  Europa  para  combatir  á 


(1)    Indagacione¿  acerca  de  la  dominaeton      Ktpnña  en  iToíto;  feUlto |Rh 
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loe  AnjomoB,  y  conociendo  qne  no  hallaría  ninguna  bastante  p(H 
deroaa,  á  no  acudía  á  sostener  él  apénas  resocitado  poder  de  los 
Emperadores  de  Gonstantinopla,  manejó  con  suma  destreia  tina 
de  las  frses  de  la  c^tutíon  de  Orienief  de  esa  eterna  cuestión  que 
lia  nacido  con  la  guerra  de  Troya  en  «los  albores  de  loa  tiempos 
históricos,  y  que  es  probable  que  no  termine  con  el  suoederse  de 
los  siglos;  porque  en  todas  las  esferas  de  la  vida  dd  UnÍTerso  hay 
problemas  insolubles,  que  la  Iglesia  católica,  con  el  acierto  que 
dimana  de  su  inspiradon  divina,  ha  calificado  de  MÁfíertof* 

Aquél  excelente  acto  diplomático,  enmendando  la  falta  de  nues- 
tros ¿oblemos  anteriores  de  no  haber  tomado  mayor  participación 
ea  las  Onuaioi^  tal  vez  porque  las  teniamoe  dentro  de  casa,  pro- 
di:go  resultados  políticos  y  comerciales  que  no  han  sido  todavía 
bien  apreciados;  pero  ántes  de  indicarlos,  verémos  con  qué  admi- 
imble  ssgacidad  se  fué  todo  preparando. 

Un  ^utor  moderno,  en  una  obra  tan  pobre  de  dimensiones  eomo 
rica  da  erudición  (1),  asegura  la  edebradon  de  un  tratado  de 
alii^ua  ofen8Í?a  contra  los  Alyoinos  tetre  d  Rey  de  Aragón  y  d 
Emperador,  citando  ¿  Tdomeo  de  Lucca,  que  dice  haberío  visto. 
Explotó  el  Bey  para  esta  negoeiadon  la  astucia  y  el  odio,  verda- 
deiamente  italianos,  de  Juan  de  Salerno,  vulgarmente  llamado 
Juan  de  Prócida,  por  su  Señorío  en  esta  Ida.  Nada  aquel  odio  de 
antigua  fidelidad  á  Manfredo,  suegro  de  Pedro  III,  y  de  ligeras  y 
novelescas  aventuras  de  su  mujer  Landolfina:  de  modo  que,  al 
natismo  político,  se  unia  la  saña  del  honor  ofendido.  Nada  tienen, 
por  tanto,  de  extraño  sus  esfuerzos  en  la  empresa  que  le  habia 
ddo  confiada,  sus  viajes  á  Constantinopla ,  sus  entrevistas  con 
Accardo,  sus  disfraces  para  conspirar  dentro  de  Malta,  ocupada 
por  los  de  Anjou,  y  la  parte  g-rande  que  ha  tenido  en  la  prepara- 
ción de  la  tremenda  justicia  que  en  Sicilia  tuvo  lugar  la  víspera 
de  Resurrección  de  1282  (2). 

Posesionado  D.  Pedro  de  la  Sicilia  y  de  Malta  por  el  derecho  de 
su  mujer,  por  el  mérito  de  su  política  y  por  el  aplauso  de  sus  mo- 
radores (applauso  é  ffMüo  universalet  dicen  los  historiadores  si- 

(1)  .  Anuai*  Churra  dd  Y^pro  SieiUai», 

{%)  FaoáUo,  Le  duu  deehe  ddVhUioria  di  Sieüia,  1674.->Biioiifiglio  OoS' 
tañso,  Historia  SidUana^  1604.— Abela,  Malta  thiHrata,  1647.— Continuft- 
cion  de  la  misma,  por  el  Conde  Ciantar,  1772.— Maaiiicritotde  ]»  BiUioUcA 
de  Mdta,->WMÍdio,  Mittoria  de  io»  Franci$emot» 
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ciliuios).  ap«redó  alli  ctímú  m»  nfleendad  ialvaidora,  que  al  pres- 
tan» á  admitir  la  Corona  sfeiliaiia,  hacia  mis  bien  un  sacrificio  de 
sa  parte,  que  una  continuación  de  un  plan  preconcebido;  que  á 
tanto  llega  el  manejar  con  tino  las  empresas.  Pero  esto  no  era  más 
que  el  primer  acto  del  aniquilamiento  de  los  Ánjoinos,  y  era  ne> 
cesarío  ayudar  á  los  Paleólogos  en  Constantino  pía,  con  cuyo  Trono 
soñaban  los  de  Anjou,  queriendo  dar  nueva  vida  al  anterior  y 
eñmero  imperio  francés  en  Oriente. 

La  muerte,  para  la  cual  no  hay  grandezas,  disolvió  ol  cuerpo  de 
nuestro  Monarca  ántes  que  realizara  aquel  proyecto;  pero  el  im- 
pulso quedaba  dado,  y  sus  sucesores  continuaron  la  iniciada  obra. 
Su  hijo  Jaime,  á  quien  dejó  la  Sicilia,  pasó  pronto  á  reinar  tam- 
bién en  Arag-on,  por  muerte  de  su  hermano  Alfonso,  dejando  por 
Lugarteniente  en  Palermo  á  su  tercer  hermano  Federico,  ó  Don 
Fadrique  II,  como  fué  alli  llamado  (1),  cuando  en  1296  se  vió 
obligado  A  ceHirse  la  Corona  siciliana,  porque  el  pueblo  no  perdo- 
nó á  D.  Jaime  que  se  casase  con  Dofla  Blanca  de  Nápoles.  ¡Tan 
exageradas  son  en  las  muchedumbres  las  pasiones  de  que,  con  más 
frecuencia  y  méuos  justicia,  se  acusa  á  los  Reyes! 

Jaime  II  desde  Barcelona,  y  Fadriíjue  II  desde  Palermo,  orga- 
nizaron la  expedición  de  la  Gran  Compañía;  y  de  tal  modo  se 
identificaban  en  ella  los  intereses  de  arabos  pueblos,  como  lo  esta- 
ban ámbas  Corona?  en  la  misma  dinastía,  que  no  aparece  bien 
distintamente  cuál  de  los  dos  fué  el  verdadero  autor;  pretendiendo 
los  historiadores  sicilianos  que  el  orp-anizador  de  ella  ha  sido  el 
Rey  de  Sicilia,  en  nombre  del  cual  peleaban,  y  al  que  por  lo  tanto 
debian  pasar  sus  conquistas;  miéntras  los  ara^^onescs  alop-an  que 
Aragón  la  envió,  y  para  el  Aragón  debieron  ser  sus  resultados  (2). 
Motivos  hay,  en  verdad  fundados,  para  estas  diversas  apreciacio- 
nes del  amor  propio  nacional:  por  parte  de  Sicilia,  porque  alli  se 
organizó  la  expedición,  allí  se  juramentaron  sus  jefes,  de  allí  par- 
tieron, y  á  vSicilia  se  encomendó  en  su  última  época  la  administra- 
ción del  Ducado  de  Aténas.  Pero  el  haberse  organizado  alli  era 
sólo  resultado  natural  de  encontrarse  en  ella  gran  número  de 
perreros  desocupados,  j  si  administró  el  Ducado  ñié  por  su  mayor 

(1)  HabkkOiúlo  ántes  1mE«dl^1M,Oolia»d«fiie^ 

(2)  j  Carrillo,  en  mmyltuU^s  drl  mundo,  dice  que  el  Emperador  iMibi»  mmt 
dedo  Embiyadoras  eon  este  oltjeto  al  Bey  de  Angón* 
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pfoziilidMl  7  Qoh  lá  ^ependeneia  difiiatk»  al  Jefb  de  la  fiimflta 
angooiesa.  Pür  lo'demás,  Españoles' todos  los  que  fórmaban  Ih  ex- 
pedieion,  del  Rey  de*  Aragón  se  reconocieron  súbditos  en  todas 
las  ocasiones,  y  fd  Rey  de  Aragón  aendian  en  demanda  de  protec- 
ción, por  más  qne  én  sus  filas  ondeaban  ambos  estandartés  (1)'.  * 

•  Oaando  esto  sucedía,  ya  la  política  de  Pedro  III  había  surtido 
sus  naturales  efectos,  levantando  el  prestigio  de  Arag-on  basta  el 
punto  de  que  Bonifacio  VIII  diese  al  Rey  Jaime,  en  1297,  el  titulo 
de  Almirante  y  Capitán  general  de  la  Iglesia,  pensando  en  una 
nueva  Cruzada,  y  se  apresurase  á  concederle  la  investidura  de  las 
islas  de  Córcega  y  Cerdeila,  rjue  no  estaban  en  su  poder,  como  el 
Rey  de  Chipre  le  habia  concedido  por  esposa  á  su  hija  Dona  Maria. 
La  posesión  de  Malta,  desde  1285,  nos  habia  dado  importancia  en 
aquellos  mares,  y  fué  causa  de  grandes  relaciones  comerciales, 
empezando  por  el  tratado  de  comercio  celebrado  con  el  Egipto 
en  1289,  uno  de  los  más  antiguos  de  aquella  edad,  y  origen  de 
las  relaciones  de  aquel  país  con  el  resto  de  Europa  (2).  A  este  tra- 
tado siguieron  otros  muchos,  y  á  ellos  el  establecimiento  de  Cón- 
sules en  Levante,  hasta  el  punto  de  que  en  aquel  mismo  siglo  hu- 
biese llegado  Barcelona  á  tener  cincuenta  y  cinco  establecimientos 
consulares,  que  son,  poco  más  ó  ménos,  los  que  lioy  cuenta  la  na- 
ción, á  pesar  déla  mayor  extensión  del  mundo  comercial.  La  falta 
de  las  Cruzadas  se  hallaba,  pues,  superabundantemente  corregida. 


•  ra. 

Corría  el  año  de  1303  cuando  la  primera  expedición  arrancó  de 
Sicilia,  mandada  por  Hoger  de  Flor,  llamado  por  los  contemporá- 
neos Roger  de  Brindis,  por  ser  natural  de  esta  ciudad.  Llevaba  en 
su  compañía,  como  Maestre  racional,  un  caballero  llamado  Ramón 
Muntaner,  á  quien,  sin  duda,  en  un  principio  trataría  con  desden, 
por  tener,  como  yo,  la  manía  de  las  letras,  y  de  consignar  en  ellas 
los  hechas  y  las  ideas;  pero  esta  íeliz  coincidencia  hizo  que  la  ex- 

(1)  P.  Htn».  Abarca  fL>  FmU  d$  i»  AnaUi  hüiMeot  de  le§  Xe^  de 

Aftigom.^líxaitaaiiei. 

(2)  El  Magatin  Eneiclopedique  á»  UOl,  inaerta  este  tratado  en  su  to- 
mo II,  traducido  por  M.  d9  Sm^  di6  «Da  oopft  Imbe  de  U  Biblioteca  del 
Bey,  en  faiia,  ... 
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estilfli,  crístiawH  y  g^uerrero.  De  ¿1  tonii!j  Moneada,  de  él  Ijodoemiee- 
tros  esorítore».  Sin  él  nada  sabriamoe»  más  que  las  ezageiaeiones 
dé  Villani  y  las  escasas  noticias  que  nos  suministEan  loa  historia- 
doiesaidlianos  y  los  griegos  Nicéphovo.y  Fachimsrío.  Este  expe- 
dición nt>  se  componía  sólo  de  goerreros ,  porque  éstos,  llevaban 
consigo  m  mujeres,  su^  Lijos  y  basta  aup .barraganas  (1). 

Llevaba  consigo  Boger  1.500  caballeros,  proveídos  de  todo 
aténoe  de  caballos;  2.000  homhnss  de  gente .nMuiuda  y  tripulación 
de  las  nav^,  y  4.000  Almuganers,  según  Unntaner,  ó  Akutgé' 
wtretf  como  los  llama  Moneada,  suponiéndolos  con  sano  efi|erio, 
no  moriscos,  sino  descendientes  de  loe  Avares,  qne  mwelados  000 
Godos  y  ,HannoSy  hablan  llegado  hasta  España.  Estos  gueirerosi 
llamados  generalmente  Almogá/oareSj  restos  de  la  pasada  guerra, 
procedían  de  Aragón  y  Cataluila,  y  eran  exeéleates  tropas  que 
peleaban  con  táctica  especial,  y  que  sus  jefes  ó  adalides<M>ndncian 
con  cierta  independencia,  Goncedian  á  la  Corona  la  quinta  parte 
del  botín;  y  ya  se  hará  resaltar  la  injusticia  con  qne  los  Qriegos, 
jugando  con  su  nombre,  pretendían  que  dimanaba  de  su  «aarí- 
cia  (2)  y  rapacidad.  Su  traje  era  corto  y  sencillo,  y  sin  defensa  más 
que  para  la  cabeza,  con  gorras  de  piel  y  redes  de  hierro.  Sus  armas 
eran  espada  corta  y  las  animadas  lanzas,  que  despertaban^  gol- 
peándolas contra  el  suelo,  ántes  de  empezar  la  pelea. 

Esta  expedición  no  fué  la  única ;  más  tarde  se  le  aQadió  la  de 
Berenguer  Rocafort  con  200  caballeros  y  2.000  Alniugávares,  y 
posteriormente  la  de  Berenguer  deEntenza,  que  conducia.30Ü  ca- 
balleros y  2.000  Almugávarea  (3).  Fueron,  pues,  eu  todo  2.000 
caballeros  y  10.000  infantes. 

Todas  estas  tropas  teiiiaii  además  para  apoyarlas  18  galeras 
y  cuatro  gruesas  naves,  con  multitud  de  otras  pequeñas,  sin  que 
falte  alguu  autor,  que  sólo  bajo  la  fé  de  su  palabra,  eleve  este  pe- 
queño ejército  hjista  18.000  hombres  (4).  Pero  bastó  su  verdadero 
y  escaso  numero,  para  que  aquellos  veterauos^  en  su  mayor  parte 

(1)  iiTots  aquesta  «ran  CathaUna  é  Aragoneaos,  é  la  miyor  part  m^naiMA 
Unre  mullera  ó  llura  amigues  ó  liun  Infauts. •  Muntaner. 

(2)  Pachimerio,  en  su  Crónica  de  Ándrtñieo,  que  aólo  llega  á  la  salida  de 
la  Compañía  de  ios  DaidanaltM» 

(3j  Mimtauur. 

(4)   Buxiguy:  ¿íisloire  yénéral  de  iSicUe»  •   •  j 
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amaestrados  por  Podro  m,  aaombraaen  al  mundo  con  el  nombrada 
Cfrm  OcmpMa  (^^afeüMquo  desde  luego  recibieron. 

A  anonadar  A  poder  proyepsal,  á  fortificar  al  fuese  posible  ^ 
débil  Imperio  üri^,  á  continuar  nuestra  misión  providiñicial  con- 
tra los  pueblos  mabometanoB ,  á  extender  la  influencia  y  la  gloría 
de  Aragón :  á  eso  yan  los  nneatrosi  sin  alcanxar  tal  Tea,  toda  la 
importancia  de  au  misión»  cuyo  pensamiento  dormia  en  la  tumba 
del  gran  Bey. 

Contrabalancear  con  los  nuestros  el  poder  ptovennl,  y  utíUsar 
el  yálor  de  los  conquistadores  de  Sicilia  contra  loa  pueblos  asiáti- 
cos» que  los  tenian  intimidados  y  siempre  vencidos:  eso  procura- 
ban loa  degenerados  (xriegos,  al  recibirlos  en  triunfo  y  colmarlos 
de  agasajos  y  mercedes.  Unos  y  otros  lograron  plenamente  su 
otgeto. 

Boger  fué  nombrado  desde  luego  láegadnque  del  Imperio,  y 
más  tarde  se  resucitó  para  él  el  titulo  de  César»  cuando  el  primero 
se  le  confiné  á  Entenza.  Además  se  le  concedió  la  mano  de  la 
Princesa  María  de  Bulg^aria»  hermosa  y  desgradada  como  otra 
Princesa  Oriental  del  mismo  nombre,  que  pasea  hoy  por  Burc^ 
su  hermosura  y  su  desg^racia. 

Brillantes  y  gloriosM  fiieron  las  campaSaa  de  aquel  puSado  de 
valientes  en  él  Asia  Menor :  los  Turcos  quedaron  relegados  á  los 
montes  armenios,  y  dimos  más  de  dos  siglos  de  vida  al  Imperio,  y 
alq'amos  de  Europa  por  más  de  dos  siglos  también  la  vergüenza 
que  aAn  la  mancilla.  Sus  heróieos  detalles  no  pueden  ser  objeto 
de  estas  indafúeiones,  y  se  hallan  además  bien  expresados  en  di- 
leiantes  autores. 

Los  Griegos  continuaron  por  el  pronto  apareciendo  agradecidos: 
Femando  de  Abones,  ó  Dannes,  faé  nombrado  Almirante  del  Im- 
perio, y  se  la  dió  por  mujer  una  parienta  del  Emperador:  Corberán  • 
da  Alet  M  Senescal.  Pero  una  ves  alejados  los  terribles  enemigos 
empeion  á  ser  los  vencedores  objeto  de  temor  y  de  envidia  para  la 
Corte  de  Constantinopla.  Tal  sucede  con  frecuencia  que  los  que 
tienen  la  fortuna  de  satisfacer  una  necesidad  apremiante,  son  para 
los  socorridos  un  recuerdo  doloroso,  cuando  nó  un  remonliiniento, 
si  la  necesidad  proviene,  como  entónces  provenía,  de  debilidad  y  de 
degradación. 

La  ingratitud,  la  envidia  y  la  traición  prepararon  á  Ron:er  y  á 
lus  ciento  treinta  compañeros  la  terrible  hecatombe  de  Audriuó- 
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polis,  que  filé  además  la  señal  de  mfttamaa  contra  loa  xraettvM, 

con  excepción  del  cuerpo  principal  de  la  Compañía  refugiado  au 
Galiipoli,  deade  donde  dominaba  una  pequeQa  parte  de  sos  con- 
quistas  aaiáticaa;  y  en  donde  al  grito  de  dolor  de  sus  compañeros, 
contestaron  con  las  terribles  victorias  sobre  k»  Ghriegos  que  ]iioia~ 
ron  proverbial  la  justa  Ven^anm  Oaiakna;  pues  muertos  los  Em* 
bajadores  que  baMan  pasado  i  pedir  justioia  á  la  capital,  majtaroa 
los  nuestros,  al  decir  exagerado  de  su  cronista»  caá  todos  los  sol- 
dados del  ejército  griego  que  sitíafon  á  Gallipoli ,  después  de  ha- 
ber devuelto  Entenza  al  Emperador  cuanto  de  él  babian  recibido 
j  de  haber  arrojado  al  mar  las  insignias  de  Megaduque  del  Impe- 
rio: que  la  leal  rudeza  de  aquellos  tiempos  no  habia  inventado  ni 
podia  comprender  las  argucias  con  que  hoy  se  pretenden  conservar  > 
los  fiivores  recibidos  de  los  Principes,  cuando  se  falta  á  la  fidelidad 
á  sus  personas.  ¡Nobles  tiempos,  sin  embargo,  en  los  que  era  mé* 
nos  temida  la  pobreza  que  la  deshoural 

Pero  viendo  venir  sobre  si  todo  el  poder  del  Imperio ,  y  desde- 
üados  por  el  Rey  de  Sicilia,  ¿  quien  acudieron  como  más  próximos, 
enviaron  Embajadores  al  de  Aragón  (1)  que  se  dispaso  á  socor- 
rerlos ;  pues  asi  como  los  hijos  hallan  siempre  socorro  y  consuelo 
en  el  hogar  paterno,  hállanle  igualmente  los  pueblos  en  el  seno 
de  áus  iMouarcas  leg-ítimos. 

Entre  tanto  les  sucedía  una  terrible  des^rracia:  el  movimiento 
cristiano  y  providencial  de  las  Cruzadas,  única  idea  g-eneralizado- 
ra  de  la  KdaJ  Media,  único  motivo  entonces  tle  relación  entre  la 
Europa  y  el  Asia,  es  decir  entre  un  mundo  adolescente  y  un  mun- 
do decrepito,  habia  llevado  varios  pueblos  á  Constantinopla,  ántea 
de  que  por  alli  hubiéramos  nosotros  aparecido;  y  alli  estaban  prin- 
cipalmente Provenzales,  Venecianos  y  Genoveses.  Bastos  últimos, 
queriendo  hacer  cosa  ^Tata  á  los  (irieg-os,  evitar  nuestra  rivalidad 
y  vengar  las  derrotas  de  sus  escuadras,  cometieron  la  felonia  de 
apresar  á  Entenza  en  el  Bosforo  á  pretexto  de  un  convite;  y  á  pesar 
de  los  heroicos  esfuerzos  de  los  pocos  que  con  él  se  encontraban, 
entre  los  que  descolló  Berenguer  de  Villamarin  (2),  se  llevaron 
preso  á  la  capital  del  Imperio  al  Jefe  de  la  (vompania,  creyendo  que 
sin  él  se  eutrcgarian  los  nuestros  ó  regresarían  á  sus  lares.  ¡Mal 


(1)  Burigny.— Mbooada. 
(3)  Moncada< 
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coiiocMin  nuestro  oavioter,  que  brilla  más  y  iftis,  á  medida  que 
anmeotaa  loB  meBesI  ¡Mal  coDocieron  la  idea  que  de  si  mismoB 
taDian  aquellos  héroes!  Entónces  fíié,  por  el  contrario,  cuando 
enriaron  un  reto  al  Emperador;  y  decididos  á  combatir  con  todo  el 
Oriente,  pidieron  al  Papa  la  invé^iira  del  Imperio  para  el 
da  Aragón,  encargándose  de  llevarla  á  cabo,  j  mandaron  nuevos 
fioibiiíadorea  4  B.  Jaime ,  rogándole  que  no  permitíeae  que  queda- 
se impma  la  traidon  de  los  Genoyeses»  con  quienes  estaba  entdnces 
en  buena  paa.  Y  como  estos  iTaidoies  no  habiendo  obtenido  tanto 
como  se  prometSan  con  la  prisión  de  Entensa,  se  lo  hablan  llevado 
á  Génova,  obtuvo  su  libertad  él  Bey  de  Aragón,  y  le  envió  de  nue- 
vo á  GalHpoli  con  500  hombres  de  refuerzo;  al  mismo  tiempo  que 
dispuso  la  expedición  del  Infknte  D.  Femando,  hijo  del  Rey  de 
Mallorca,  que  con  diez  galeras  llevó  á  los  nuestros  (1)  la  doble 
misión  de  socorrerlos  y  de  acallar  las  parcialidades  que  se  habian 
iniciado  ya  entre  Rocafort  y  Entenza,  porc^ue  la  voz  de  un  Princi- 
pe acababa  entónces  con  toda  discordia ,  en  bien  de  los  pueblos, 
miéntras  hoy  se  destrozan  éstos  entve  si,  porque  no  reconocen  un 
poder  regulador. 

I  Pero  los  de  Gallipoli  hablan  olridado  sus  discordias;  que  si  por 

una  ineludible  condición  de  nuestra  raza  nos  querellaraos  en  la 
'  prosperidad,  hemos  respondido  á  través  de  los  si^plos  á  la  de  apru- 
pamos  siempre  en  frente  de  un  enemig-o  exterior.  ¿Respondería- 
mos hoy  si  la  necesidad  se  presentase?  Perdónenme  mis  contempo- 
ráneos si  mi  deseo  es  en  esto  mayor  que  mi  esperanza:  pero  creo 
que  la  actual  civilización,  que  entroniza  el  cálculo  sobre  el  senti- 
miento, nos  asfixia:  dado  que  nnestra  misión  histórica  ha  sido 
siempre  la  conservación  y  propagación  de  los  sentimientos  religio- 
sos, caballerescos  y  patrióticos.  '  ' 

Contáronse  los  nuestros  ántes  de  llegar  los  mencionados  refner- 
íos,  y  sólo  hallaron  20(1  caballeros  y  1 .245  infantes,  para  resistir  á 
todo  el  poder  del  Imperio  unido  á  los  Genoveses  y  á  los  soldados 
del  Manpies  de  Montferrat;  pero  su  valor  creció  como  siempre,  con 
el  peligro;  y  sus  dos  jefes,  Rocafort  y  Muntaner,  fueron  dip-nos  de 
mandarlos.  Crearon  un  Consejo  de  doce  individuos  para  evitar  dis- 
cordias, y  un  sello  oficial  con  la  imA<iren  de  San  Jorge,  y  nna  ins- 
cripción que  decia:  «Sello  de  los  Francos  que  reinan  en  Tbracia  y 


(1)  Zurita^  AwUct  de  Áragotu 
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4áaoedoma»  y  eatabjederon  cuatro  pendones:  uno  de  San  Ftodro, 
otro  de  San  Jorge»  el  tercero  de  Unestro  StXor  £ey  di  Aragón, 
según  las  palabras  de  Mimtaner,  y  el  cuarto,  del  Bey  de  Sicilia. 
Animados  con  estas  enseBas  salieron  al  campo,  dejando  sus  muje- 
res guanieoiendo  las  murallas  de  k  dudad,  y  alcanzaron  tan  so- 
Halada  TÍctoria,  .que  peraiguieron  después  de  ella  al  enemigo  has- 
ta loa  muros  de  la  intimidada  Bisando,  ppeteqdiendo  Muntaner  que 
hayan  perecido  entónces  26.000  Griegos. 

Befonados  después  con  los  soldados  de  Entenia,  la  eseuadva  de 
D.  Femando^  y  unos  2.000  hombres  de  los  Turcos  á  quienes  ha- 
bían vencido,  y  que  capitaneados  por  Ximélich  y  hechos  cristianos, 
entraron  á  su  servido,  emprendieron  una  marcha  triunfisd  por  las 
costas  de  M acedonía,  después  de  algún  tiempo  de  permanencia  en 
Qalllpoli,  en  donde  habi^in  tomado  mayor  cuerpo  las  desavenencias 
entre  Boca&rt  y  Entensa.  Llegados  á  Crístopol  (antigua  KeapoliB) 
trataron  de  establecerse  en  aquel  pais,  y  como  el  In&nte  les  pro* 
pusiera  fiddidad  y  obedienda  en  él  al  Bey  de  Sicilia,  la  Compaflia 
irritada  con  d  anterior  abandono  de  aquel  Bey,  quiso  que  d  In- 
&nte  se  declarase  Soberano;  pero  éste ,  disgustado  por  la  poca  do- 
cilidad de  los  nuestros,  y  por  la  muerte  dada  á  Entenza  por  Boca- 
fort,  en  uua  refriega  que  pareció  intencional,  ae  separó  del  peque- 
uo  ejército  dirigiéndose  á  Sicilia.  Tocó  en  su  viaje  en  las  costas  de 
Eubea,  y  alli,  eugañado  por  los  Venecianos  y  por  el  Almirante 
provenzal  Thíbaultde  Cepoy,  fué  llevado  á  Aténas;  y  su  Duque, 
Guido  de  la  Roche,  le  detuvo  en  el  castillo  de  Thébas,  donde  le 
viáitó  Muntaner,  y  más  tarde  le  hizo  conducir  á  Nápoles  (1).  Los 
demás  compañeros  de  cautividad  fueron  tratados  duramente,  y  es- 
taá  noticias,  lleg-adaá  á  Cristopol,  excitaron  la  indignación  de  los 
nuestros.  Kn  vaao  trató  Thibault  de  ganárselos  llevándoles  varios 
priáioneroá  que  buponia  .su.senL'mig-os.  Sacrificaron  algunos  de  ellos, 
y  á  otros  los  dejaron  en  libertad.  Fué  uno  de  éstos  Muntaner,  que 
disgustado  ie  volvió  á  Arug-on ;  y  aunque  siguió  su  crónica  de  la 
Compauia  hiiata  su  establecimieuto  en  el  Atica,  ya  desde  su  reti- 
rada debe  merecernoá  ménos  fé,  pues  escribe  en  su  castillo  de 
Xiluella  (Valencia)  y  la  termina  en  13*25,  por  estar  muy  léjos  y 
no  querer  narrar  m&á  que  hechos  ciertos. 
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No  pQdiendó  TUbault  «átendene  con  Boealbrt,  le  hiso  pritioiíe- 
ro  |k>r  niedio  de  un  ardid  y  le  condujo  al  castillo  de  Ayeraa,  en 
Calabria,  donde  mnríó  de  hambre  (1),  quedando  la  OompaSia  sin 
jeft  conocido ;  paea  el  lijero  Femando  Ximenes  de  Arenós,  que  ya 
habla  estado  algnn  tiempo  al  servicio  del  Duque  de  Atéoas,  se  pap 
s6  4  los  Griegos;  pero  con  los  cac|rftanes  que  quedaban»  y  guiados 
por  el  Consejo 'de  Ida  lhe$,  concibieron  él  atrerido  proyecto  de 
abrirse  paso  hasta  los  Estados  Griegos  que  domhukban  loa  Pro* 
▼eñsales. 


IV. 


¿Quiénes  eran  entóneos  los  Duques  de  Aténas? 
Sabido  es  cómo  empezó  el  siglo  XIII  con  el  establecimiento  de 
un  Imperio  latino,  ó  francés  ^n  Constantinopla,  y  fué  entóneos  el 

Oriente  expléndido  botin  de  los  Francos.  Venecia  obtuvo  y  conservó 
mucho  tiempo,  la  mayor  parte  de  las  islas  griegas,  y  principales 
familias  francesas  se  repartieron  en  feudos  las  provincias  del  Im- 
perio: una  (le  ellas,  la  Ville-Hardoin,  recibió  el  Principado  de  Mo- 
rca, entónces  dividido  en  doce  baronías;  y  bajo  su  dependencia  se 
estableció  en  At(^nas  la  de  La  Roche,  con  el  Seiíorío  ó  Megakiriato 
del  Atica  y  Beocia,  elevado  más  tarde  á  Ducado  y  obtenieudo  su 
independencia,  al  m/'nos  de  hecho. 

Restablecido  en  1260  el  Imperio  griego,  no  pudo,  sin  embargo, 
recobrar  muchas  de  sus  antig-iias  posesiones;  y  cuando  la  Gran 
Compañía  determinó  encaminarse  á  la  Grecia  propiamente  dicha, 
dominaba,  como  hemos  visto,  en  Atónas,  Guidodela  Roche,  el  car- 
celero de  nuestro  D.  Fernando;  jiero  fué  el  último  de  su  apellido, 
pues  á  los  pocos  meses  pasó  el  Ducado  á  Gautier  de  Brienne  (ó  Bre- 
ña, como  le  llaman  nuestros  historiadores)  hijo  de  Hugo  de  Brien- 
ne, Conde  Lecce,  y  de  Isabel  de  la  Roche,  tia  de  Guido,  como  puede 
consultarse  en  los  diferentes  obras  del  erudito  M.  Buchón:  esto  su- 
cedía el  5  de  Octubre  de  1308,  según  Muntaner. 
■   —  

(1)  MontsiMr.  ^ 
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V. 

Magnífica  fué  la  marcha  triunfal  de  la  Compañía  ,que,  no  sin 
pelear,  atravesó  toda  la  Macedonia,  apoyada,  á  menudo,  por  las 
galeras  que  la  seguían  por  mar.  No  se  encuentra  ejemplo  de  este 
arrojo  por  países  desconocidos  como  no  sea  en  la  generación  que 
acompañó  á  Alejandro  en  sus  campanas  asiáticas  ó  en  la  que  con 
nuestros  caudillos  se  poses'onó  del  Nuevo  Mundo.  Llegados  á  las 
taldas  del  Olimpo,  muchos  de  los  Turcomanos  que  acompañábanla 
atrevida  expedición,  se  separaron  de  ellos,  como  si  hubieran  temido 
hollar  la  antigua  morada  de  los  Dioses;  y  los  nuestros,  siempre 
constantes  en  su  idea  de  caer  sobre  el  Atica  y  Beocia  (1),  atravesa- 
ron la  Tesalia,  y  cerca  de  las  Termopilas,  es  decir,  en  el  Golfo  Ma- 
liaco,  como  si  aquel  sitio  inspirase  siempre  resoluciones  heróicas, 
revSolvieron  y  ejecutaron  la  quema  de  sus  naves  para  cortarse  toda 
retirada.  Levantado  actoVpie^  aunque  orig-inal,  fué  después  oscu- 
recido por  su  brillante  reproducción  en  las  costas  de  América, 

Los  historiadores  nacionales  colocan  la  quema  de  las  naves  en  el 
sitio  de  Oallípoli;  pero  sólo  pudieron  ser  algimas,  pues  les  sirvie- 
ron las  demás  en  su  expedición,  no  purliendo  bastar  para  ella  los 
últimos  refuerzos,  toda  vez  que  llevaban  consigo  sus  familias  y  su 
rico  botín.  No  tenemos  detalles  del  atrevido  viaje;  pero  las  crónicas 
contemporáneas,  de  acuerdo  con  las  tradiciones  locales,  nos  indi- 
can que  desde  Tesalia  han  pasado  al  Atica  por  donde  lo  habían 
hasta  entónces  verificado  casi  todos  los  anteriores  invasores,  y  por 
donde  lo  verificaron  más  tarde  todos  los  que  penetraron  en  aquel 
clásico  país;  pues  sólo  son  excepción  á  esta  regla  los  Egipcios,  que 
en  los  tiempos  primitivos,  como  en  los  actuales,  penetraron  por 
mar,  y  Artaxerjes  que  desembarcó  cerca  de  Maratón.  Atravesó, 
pues,  la  Compañía  el  hermoso  valle  del  Sperchius,  para  lo  cual 
debió  ocupar  las  fortalezas  de  Hipata  y  Lamia,  bajando  después  á 
tomar  posición  en  el  castillo  de  Orchomenos,  que  se  halla  en  la 
desembocadura  del  Cefiso  en  el  lago  Copáis.  Por  allí  había  ame- 
lusado  MardoDÍo»  primer  invaaor  Meda,  cinco  agios  áatesdenues- 
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tra  era:  por  allí  penetró  Xeijes,  veinte  años  más  tarde,  inmorta- 
lizando á  Leónidas  en  las  Termópilas:  por  allí  volvió  Mardonio  ;i 
inmortalizar  aquella  g^eneracion  grieg-a  con  la  batalla  de  Platea: 
por  allí  sig-lo  y  medio  más  tarde  penetró  Pliilipo  inmortalizando  la 
baja  acción  de  Pheleuco,  que  le  vendió  el  paso  del  glorioso  desfi- 
ladero; y  por  allí  volvió  segunda  vez,  y  alli  venció  la  batalla  de 
Cheronea,  bautismo  de  sangre  del  Grande  Alejandro;  por  allí,  cin- 
cuenta años  después,  llegaron  los  Galos  á  robar  el  templo  de  Bel- 
fos; por  allí,  pasado  igual  tiempo,  atacaron  á  Antioco  los  Roma- 
nos, conducidos  por  el  Cónsul  Acilius;  por  allí  las  diferentes  inva- 
siones de  Slavos  desde  el  siglo  IX  ;  y  por  allí ,  finalmente  ,  habían 
llegado  los  Proveozales  con  Moutierrat,  un  siglo  áates  que  la  Gran 
Compañía. 

No  dejó  tampoco  de  verificarse  un  hecho  constante  desde  los 
tiempos  más  remotos:  los  Pelasgios ,  primitivos  invasores,  auxilia- 
ron las  sucesivas  invasiones  en  el  país  de  los  Helios  ó  Helenos,  co- 
mo si  el  Olimpo  estuviese  celoso  del  Pendélico,  por  haber  oscure- 
cido con  sus  mármoles  la  memoria  de  sus  deificados  moradores;  con 
la  circunstancia  de  que  en  lugar  del  agua  y  el  fuego  de  la  hospi- 
talidad, con  que  habían  asistido  k  los  antiguos,  auxiliaron  á  los 
nuestros  además  con  un  corto  refuerzo  de  guerreros,  Fnt^,  pues,  la 
Compañía  bien  acogida  por  los  Pelasgios,  Tesa'lios,  Dórios  y  has- 
ta por  algunos  pueblos  do  la  Beocia,  comprendida  la  ciudad  de 
Thébas;  habiendo  encontrado  resistencia  en  los  de  Platea  y  Thes- 
puSy  fieles  á  sus  Señores  como  en  los  tiempos  de  Leónidas;  por  lo 
que  plantaron  sus  tiendas  desde  luego  los  Catalanes  en  los  campos 
de  Ooronea,  apoyados  en  los  lagos  de  Copáis  y  Likeri.  Era  entón- 
ees,  como  queda  dicho.  Duque  de  Aténas  Gautier  de  Brienne,  y 
corría  la  primavera  de  1309,  habiéndose  empleado  más  de  un  año 
en  la  travesía. 

Empieza  ahora  el  objeto  principal  de  nuestro  estudio;  y  ahora 
precisamente  nos  fiiltan  el  cronista  Muntaner  y  los  historiadores 
Moneada,  y  Abarca,  y  Zurita  que  le  siguieron;  pero  además  de 
que  aún  en  ellos  hallarémos  algunos  datos,  verémos  los  Griegos 
y  los  Sicilianos  é  interrogarémos  las  tradiciones  y  los  mona- 
montos. 
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VI. 

TtM  GftQtíer  de  recSiasar  el  ataque  recurnéndo  á  U  astada  y 
á  la  faena.  Moneada,  nempre  lijeio  en  sus  juidoB,  admite  la  hi- 
pátens  de  qae  la  CompalÜs  hubiese  aceptado  el  servido  y  yasa* 
Uaje  del  Duque,  rebelándose  después,  eoea  á  todas  luces  imposible, 
ya  por  el  poco  tiempo  que  medió-entre  la  invasbn  y  el  combate,  ya 
por  el  estado  de  enemistad,  natural  eoténees,  entre  Aragoneses  y 
Provensales.  Esta  opinión,  combatidapor  Zurita,  casi  áempre  buen 
eritíeo,  pudo,  an  embargo,  nacer  de  hechos  muy  diferentes;  euap-' 
les  fueron  la  separación  de  algunos  aventureros  mdlianos  y  cata^ 
lañes,  que,  según  la  costumbre  de  aquellos  tiempos,  y  habiéndose 
separado  de  los  nuestros,  militaban  bajo  la  bandera  de  Gautier, 
y  que  al  saber  que  se  aproximaba  la  Compañía,  se  licenclaroQ  del 
Bcnricio  del  Duque,  en  virtud  de  la  estipulación  general,  por  aque- 
lla época,  de  no  hacer  armas  contra  los  soldados  de  su  seilor  na- 
tural, y  aumentaron  asi  el  número  de  los  invasores.  Muntaner  dice 
que  eran  500;  y  refiere  las  arrogantes  palabras  con  que  los  licen- 
ció el  orgulloso  Duque,  diciéndoles  que  «se  fuesen  enhoramala  y 
que  celebraba  una  resolución  que  le  aseguraba  el  placer  de  matar* 
loe  á  todos  juntos.» 

Reunió  Gautier  todas  sus  huestes  llamando  por  un  lado  á  sus 
vasallos  Atenienses,  Megarenses,  Focenses  y  Tebanos,  añadién- 
doles los  soldados  de  la  Locride,  tan  fiel  á  Atenas,  como  en  los 
tiempos  antiguos,  y  pidiendo  auxilio  á  los  caballeros  franceses  de 
la  Morea  y  de  Ñapóles,  que  por  propio  interés  hicieron  con  él  causa 
común ,  sobre  todo  después  que  hizo  creer  á  los  primeros  que  la 
Compañía  sólo  deseaba  paso  para  sus  tierras.  El  Marques  de  Bodo- 
nitza  y  el  déspota  de  Artá,  como  Franceses  y  dueños  de  los  paises 
ocupados  por  los  nuestros,  es  natural  que  hayan  aumentado  las 
fuerzas  del  Duque  de  Aténas,  por  más  que  con  él  hubiesen  estado 
ántes  en  guerra.  De  todos  modos  Nicéphoro  liace  subir  estas  tropas 
á  8.0ÜÜ  infantes  y  6.400  caballos;  miéntras  Muntaner  habla  de  700 
caballeros,  de  los  cuales  200  eran  de  espuela  de  oro  y  24.000  in- 
fantes indigenas ;  notable  diferencia,  hija  sin  duda  del  amor  pro- 
pio de  los  narradores. 
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Continuó,  pueB,  Marte  dominando  en  la  ciudad  de  Ifinfim: 
▼iTBqnearon  los  Francos  en  los  agostados  jardines  de  la  Academia: 
cantos  guerreros  remplazaban,  en  las  gastadas  gradas  del  Areo- 
pago,  loa  ecos  de  la  justicia  pagana  y  las  palabras  de  paz  y  cari- 
dad del  apóstol  de  las  gentes:  en  el  templo  de  Theseo,  perfecta- 
mente conservado,  se  pedia  U  Tictoria  al  aidusgel,  que  es  ú  The- 
seo cristiano,  repitiéndose  lae  preces  entre  las  naiwillas  del  Acró- 
polis, mejor  eustodiadaa  por  él  espíritu  católico  délo  queloftnna 
después  por  él  amor  al  arte:  todo  era  ccnlnsíon  en  el  Agor»;  y 
desde  la  despedacad»  tribuna  de  Demóstenes  lanzaban  ks  soldados 
palabras  de  Ódio  j  de  muerte.  lV>do  anunciaba  en  aquél  teatro  una 
gran  tragedia,  sin  1a  regularidad  M  clasieismo  antiguo;  pero 
inspirada  por  las  mismas  pasiones,  que  siempte  son  iguales:  la 
ambición  y  él  amor  de  la  pátria. 

Salió,  por  fin,  (hiutíer  á  camiiaüa,  y  pasó,  sin  duda^  ante  el 
lindísimo  flnimmento  de  literatea,  ignorando  que  alli  se  había 
custodiado  la  tripode  triuafitl  de  ks  vencedores,  que  á  no  le 
reservaba  la  fortuna:  y  no  porque  todo  fiiror  hubiese  de  ser  inttíl, 
d^aron  las  Enmóaides  de  salir  de  sua  cavernas  ta  de  llsnar  con 
sus  ódioa  los  cosaaones  de  aqudlos  esfbnados  adalides;  porque 
las  Euaenides  no  fueron  nunca  más  que  U  representaoíoa  del 
Qigulto. 

Esperaban  loa  nuestros  en  sus  escogidas  poaiciones,  baMendo 
descansado  en  ellas  un  a&o  entero ,  pues  no  se  abrió  la  cam- 
paBa  hasta  k  primavera  de  1310.  Eran  3.000  intotss  y  3.500 
caballos,  según  el  citado  autor  griego,  pues  ú  espalSol  no  da 
noticia  de  nuestras  fuerzas;  refiriéndonos  en  éambio  que  aún 
permaneoian  con  los  nuestros  algunos  Turcopulos ,  que  estuvieron 
indecisos  de  tomar  parte  en  la  batalla  por  el  temor  de  que  siendo 
Francos  los  de  vmo  y  otro  bando  se  revolviesen  después  contra 
ellos.  Tomáronla  por  fin  por  la  Compaflia,  que  les  dió  parte  de  su 
rico  botín ;  el  cual  fiié  causa  de  que  al  dirigiree  á  Constantinopla, 
despedidos  de  nuestro  servicio,  cayesen  en  mano  de  los  Genoveses, 
que  los  robaron  y  deg-ollaron. 

De  lo  que  no  se  encuentra  rastro  alg-uno  es  del  nombre  del  jefe 
ni  de  loa  capitanes  que  los  conducían;  y  esto  da  lu^í-ar  á  que  la 
g-loria  se  reparta  por  igual  entre  los  vencedores,  siendo  tal  vez  el 
único  caso  en  que  no  fué  usurpada  toda  por  el  victorioso  g-eneral. 

Es  cierto  que  después  de  la  batalla  encoutramos  á  Eo^er  Des- 
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sanr  (1)  oomo  jefe  de  lAOomp^Sia;  pero  Zurita  asegura,^  ¡N^^?r 
dcíe  Roger  de  Essauro ,  que  sa  mando  &¿  poetenor  á  la  vietorút; 
7  Buri^;  afirma  aa  eleocíoiL  diciendo  que  era  uno  i»  loa  prisio- 
neroa  que  había  eatado  al  aervicio  de  Gautíer.  Mas  natural  pa- 
rece que  haya  sido  uno  de  loa  CatalG^ea  que  ae  aep^irafon  del  ser- 
vicio del  I>uque  al  apemer  Iqi  nueatroa  e«  laa.frouteraa  d^  Beoda. 
M.  Bucho»  (2)  le  llama  "BfW  ^  J  citando  la  genealogia 
de  loa  Condea  de  Soi^,  que  arranca »  por  au  miqer,  de  Boni&cio 
clelle  Caroere,  dice  que  nuestro  héroe  .^aaá  con  la  única  hija  de 
Bonifedo,  cuyo  primer  marido  Thomaai  Conde  de  Soula,^  ó  Sola 
como  le  Uama  Wadding  en  aua  JÍ»akii,htk)m  muerto'iin  Copúa 
batallando  contra  la  CompaSia;  y  el  padre  Abarca  dice  (3)  que 
deapute  de  la  victoria  le  imitaron  mnchoa  cahalleroa  tomando  ppr 
esposas  laa  principalea  aeüonia  del  paia;  hecho,  juatificado  ppr 
Muntaner»  Deber  nneatro  es  reparar  él  tríate  olvido  de  la  iogr^ita 
GUot.indicfpdo  loa  capitanes  que  alli  pudieron  encontrarae;  para 
lo  cual  ea  neoesfurip  averiguar  cuál  erft  en  aquel  momento  la  ait^ar 
eion  da  todoa  aqueUoa  cuyoa  nombres  aparecei;!  en  la  naiaacipn  de 
Muntaner. 

Boger,  asesinado  con  otroa  mudioa  en  Andrinópo^a.  Su  hijo, 
del  cual  no  ae  ha  vuelto  4  saber»  en  poder  dé  loa  Oriegna.  Aaeai- 
nadoa  loa  Embajadores  que  ftieron  á  pedir  justicia  i  Higu^ ,  ante 
loa  i^entea  extianjeroa  en  Gonataatínopla:  eran  ka  Embajadom 
veiatiaiete»  entre  loa  cuales  ae  nomb^tfi  al  Almirante  Femando 
de  Ahonea,  á  Sisohar,  Bodiigues  Peres  de  Santa  Crc^^,  Arníildjo 
de  Monfbrte,  Terré  de  Torrellas  y  Pero  Lopis;  sieado  de  nqtfur  que 
el  segundo  tiene  nombre  asturiano,  y  gallego  el  tercero,  cosa  que 
se  repite  en  algunos  otros,  y  prueba  que  siendo  la  expedición 
principalmente  compuesta  de  Catalanes  y  Aragoneses,  también 
Castilla  tenia  en  ella  dignos  representantes,  Corvelan  de  Alet  ó 
Dalet  Labia  muerto  en  Tiro  peleando  contra  los  Turcos. 
Eütenza  asesinado  por  Rocafort ,  iiái  como  Garci  Gómez  Palaciorf, 
.  que  le  habia  entregado  Thibault.  Los  áoá  Hocafort  presos  por  éste 
y  muertos  en  Calabria.  El  Infante  en  Nápoles ,  siendo  natural  que 
le  acompañasen  Dalmau  Lerran  y  Jaime  Despaiau,  que  mandaban 


(1)  Muntaner.  ' 

(2)  La  Gréce  conttTienkUe  et  la  Morie. 

(3)  An^^r\^i^}fitMey^i¡ii4rf^:rr\^ 
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m  galeras.  ICuntaaer  estaba  camino  de  Valencia  y  Ximenes  de 
Arenos  camino  de  Constantínopla. 

Pado  encontrarse  allí  7  sn  superioridad  le  hnbiera  hecho  jefe, 
Berengner  de  Vülamarin  por  la  herdica  defensa  que  hixo  cuando 
la  prisión  de  Entenza  por  los  Genoveses.  Los  Embajadores  á  Sicilia 
7  Angón,  cuando  la  traición  del  Emperador,  Gard  Lopes  de  Lo- 
bera, Ramón  Ifarquet  de  Barcelona  7  Bamon  Gopons,  no  se  dice 
que  hubiesen  regróado;  como  no  se  dijo  tampoco  de  los  que  fue- 
ron á  Barcelona  á  pedir  por  Entenza,  que  eran  Qarcia  de  Vergua, 
Peres  de  Arbe  ó  Arbas  7  Pedro  Roldan. 

Quedan,  pues,  cuja  muerte  ó  ausencia  no  constase  ni  apare- 
ciese probaÜe  á  aquella  fecha,  entre  los  que  sólo  se  mencionan 
por  haber  formado  parte  de  la  expedición  de  Roger,  Martin  de 
Logran  y  los  dos  hermanos  Pedro  7  Sancho  de  Oros.  Mencionado 
por  haber  a7udado  á  Rocafdrt  contra  Entenza,  Dalmau  de  San 
Martin. — ^Por  haberse  salvado  cuando  el  asesmato  de  Roger ,  Ra- 
món Alqner  de  Oasténon  de  Ampurias,  Guillen  de  Tous  7  Beren- 
guer  de  Rondor  de  Llobreg-at.-^Por  haber  tenido  la  custodia  de 
los  pendones  en  Gallipoli,  Guillen  Ciscar  7  Juan  Pérez  de  Caldee, 
Catalanes:  7  los  Aragoneses  Femando  Gorz  7  Jimeno  Alvaro. 

Es  decir  que  apénas  quedaban  bastantes  de  los  primitivos  capi- 
tanes para  formar  él  ODusejo  de  los  Doce,  presidido  por  los  dos 
jefes  del  eférdto,  él  de  tropas  regulares  7  él  de. los  Almugávazes. 
Pero  quedaban  loa  discípulos  de  aquellos  guerreros  7  los  rédente- 
mente  llegados  con  Entenza:  quedaban,  en  fin ,  Espafldes.  No 
temamos  por  la  honra  de  EspaSa. 


Contaba  entónces  el  de  Brienne  con  sus  fortificaciones  de  Beo- 
cia,  dirigiéndose,  tal  vez,  por  Eleusis  á  las  de  Platea  y  Livadia, 
que  según  las  crónicas ,  eran  de  las  más  fuertes  de  aquellos  confi- 
nes, no  pudiendo  contar  con  el  castillo  de  San  Oraer  en  Thóbas, 
que  según  la  gráfica  expresión  de  Mnntaner,  confirmada  por  otras 
descripciones,  podía  servir  i  un  Emperador,  7  había  manifestado 
inclinación  á  los  nuestros. 

La  Compañía,  al  saber  que  Gautier  se  aproximaba,  hizo  un  mo- 
vimieato  de  concentración;  7  por  las  noticias  sueltas  que  los  bis- 
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toriadoras  suministran ,  puede  fijarse  bastante  bien  el  sitio  eu 
donde  esperó  al  enemigo.  Muntaner  dice  que  ha  sido  cerca  de  Pla- 
tea. Nicópboro  lu  fija  cerca  del  Cefiso  y  entre  pantanos  que  los 
Catalanes  habian  formado,  distrayendo  para  ello  las  aguas  del  rio 
y  del  lago  Copáis.  Debieron,  pues,  haberse  concentrado  desde Co- 
ronea,  donde  los  liemos  dejado,  hasta  las  llanuras  que  median  en- 
tre Cheronea,  hoy  Kaprena,  y  Orchomenos,  donde  tenian  un  cas- 
tillo, siguiendo  la  mjlrgen  del  Cefiso ;  ])osirion  que  sólo  los  aleja 
unas  diez  leguas  de  Platea;  siendo,  por  tanto,  verosímil  que  el 
Duque ,  dejando  gunmecida  esta  última  ciudad ,  se  apoyase  prin- 
cipalmente en  la  fortaleza  de  Livadia.  El  sitio  apresado  del  cora- 
bate  lleva  hoy  el  nombre  de  Skripú ,  y  lo  ho  visitado  con  la  vene- 
ración y  orgullo  que  inspiran  siempre  las  glorias  de  la  pátria. 

Tenian  los  nuestros  la  conocida  ventaja  que  da  un  rio ,  cuando 
se  limita  un  ejército  á  defender  su  paso,  y  tenian  en  los  dos  extre- 
mos de  la  linea  de  batalla  dos  fortalezas,  una  en  cada  margen:  la 
posición  no  podia,  por  tanto,  ser  mejor  escogida. 

Convienen  toñas  las  narraciones  en  que  (íautier  emprendió  el 
ataque  á  la  cabeza  de  sus  troj)as,  y  en  que  la  Compañia  las  recibió 
con  firmeza ,  atrayendo  la  caballería ,  en  la  que ,  como  siempre, 
eran  los  Franceses  muy  superiores,  hacia  los  sitios  pantanoso."?, 
como  los  (rriegos  lo  habian  verificado  diez  y  ocho  siglos  ántes  en 
los  llanos  de  Maratón.  De  vida  ó  muerte  debió  ser  la  formidable 
batalla,  no  contando  unos  ni  otros  con  socorros  de  ningún  género 
en  su  derrota,  por  hallarse  en  suelo  extranjero  lejos  de  sus  países 
respectiyos,  y  con  especialidad  los  Aragoneses,  cuyo  auxilio  más 
cercano  sólo  de  Sicilia  les  hubiera  podido  llegar. 

Una  vez  empeñada  la  caballería  enemiga ,  vino  sobre  ella ,  en- 
volviéndola por  ámbas  alas,  nuestra  in&nteria,  pretendiendo  Mun- 
taner que  los  furiosos  gritos  de  guerra  de  los  Almugávares  fueron 
los  que  más  aterraban  á  los  Franceses ,  aunque  es  de  creer  que, 
mis  qne  los  gritos,  habrán  contribuido  al  terror  los  certeros  gol- 
pes  de  mMfeatudaBjdespierías  lanzas,  siendo  más  eficaces  los  bra- 
zos que  los  pulmones.  Nicéphoró  describe  á  los  caballeros  proven- 
zales  peleando  con  denuedo  y  ya  sin  esperanza,  rodeados  de  zanjas, 
caballos  de  frisa  y  de  toda  clase  de  obstáculos,  quedando  muchos  de 
ellos  inmóviles  como  estátuas  ecuestres,  por  tener  sus  caballos  hun- 
didos en  el  fongo.  ¡Qué  de  actos  heróicos  de  valor  habrá  presen^- 
ciado  el  hoy  silencioso  lago ,  atendido  el  carácter  de  la  época  y  el 
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an%iio  ódio  de  aqnélloB  g^emn»!  i Coánta  aangie  de  Tálientes 
hábfá  Mido  em  orillas,  cnlnertas  ahoca  de  lauio-rans,  como  en 
memoria  de  nuestros  esforsados  adalides  1 

Sostiene  Muntaner  que  de  todos  los  caballeros  ¿nmoeaes  de  es- 
puela, de  oro  sdlo  dofi  quedaron  con  rida,  habiendo  caído  él  Duque 
entre  los  primeros,  y  pereciendo  con  Ú  20.000  iniGuites;  y  áun 
cuando  en  el  nftmero  debe  haber  exageración,  es  lo  cierto  que  esta 
sola  jornada  decidió  completamente  la  contienda,  puea  los  ProTen* 
sales ,  tan  tímidos  en  el  desastre  como  vigorosos  en  él  ataque, 
abandonaron  completamente  el  campo  y  todas  sus  fortalezas;  de 
modo  que  fué  &cú  á  los  nuestros  ocupar  y  destruir  los  muros  de 
Libadia  y  él  fiunoso  castillo  de  Thébas,  á  peear  de  su  anterior  be- 
nevolencia, al  mismo  tiempo  que  derruían  taminen  las  murallas  de 
Platea.  De  este  modo,  y  después  de  muerto  Oautier  en  el  combate 
con  sus  principales  candilloS)  y  de  haber  huido  precipitadamente  á 
Nápdes  la  fisuñilia  ducal ,  quedó  la  CompaiOa  pacifica  dominadora 
del  Atica  y  Beocia.  El  mencionada  autor  de  la  MUf&rU  Si$aniim 
describe  muy  exactamente  d  fin  de  la  dominación  provenzal  con 

estas  palabnp:  c  tune  iüine  staiim  emisso  equitíUu  usguenid 

TMái  it  AtíUnas  fugientes  sencqunti  sunt.  Quim  et  ipsas  urbes 
99  imfifwko  aggresH  rnm  opihu,  WMÜus  et  liieris  facillime 

vm. 

Buscando  la  verdadera  razón  de  los  acontecimientos  en  los  de- 
signios de  la  Providencia ,  práctica  de  la  fe  cristiana ,  que  es  al 
mismo  tiempo  el  superior  criterio  filosófico,  atiibuye  Muntaner  la 
victoria  á  «que  Dios  ayuda  siempre  las  buenas  causas;»  y  Nicé- 
phoro  cree  verla  en  que  «Gautier  tuvo  demasiada  confianza  en  su 
poder  sin  contar  con  el  poder  divino,  »  árbitro  supremo  de  todo  lo 
humauD;  y  en  estíi  última  opinión  se  lialla  reílejado  el  pensa- 
miento griego,  que,  concediendo  que  haya  sido  castigo  providen- 
cial el  de  Gautier,  no  puede  llamar  buena  una  causa  extranjera, 
por  más  (jue  la  prefiera  á  aquella  á  que  sustituye.  Tal  fué,  al 
parecer,  también  el  pensamiento  de  los  habitantes  de  Atenas ,  que 
acogieron  á  Hüger  Deslau ,  ó  Dessaur,  sin  ningún  género  de  resis- 
tencia ,  y  ántes  bien ,  con  marcadas  muestras  de  simpatía.  ¡  Gran- 
de debió  ser  la  satisfacción  de  los  nuestroi^  a}  penetrar,  por  la  Via 
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Sacra,  en  la  ciudad  cuyo  nombre  tiene  el  priTÍlegio  de  conmover 
todos  loB  corazoDes!  Que  aun  suponiendo»  que  la  mayoría  de  aque- 
llos guerreros  participase  de  la  rudeza  y  de  la  escasa  erudición  de 
su  siglo ,  la  magia  de  Aténas  ha  atravesado  todas  las  edades ,  las 
bellezas  artísticas  extasían  ¿  los  mismos  que  no  descubren  las  re- 
glas del  buen  gusto,  y  las  grandezas  caídas  inspiran  siempre  ad- 
miración y  respeto  á  los  ánimos  generosos.  Muchas  veces,  sentado 
sobre  la  basa  de  una  de  las  columnas  del  Parthenoii  y  á  la  luz  de 
los  encantadores  crepúscuias,  que  sólo  se  observan  en  el  Oriente, 
be  creído  ver  desfilar  á  nuestros  guerreros ,  altivos  y  silenciosos, 
por  los  llanos  atenienses.  Salían  los  Griegos  á  darles  la  bienvenida 
j  complacíanse  las  Griegas  eu  encontrar,  en  sus  señores,  ojos  ne- 
gros en  que  reflejar  los  suyo.s,  admirándolos  unos  y  otras  como  á 
seres  superiores,  puesto  que  habían  vencido  á  los  que  ellos  consi- 
deraban invencibles:  los  nifios,  sensibles  4  todo  estrépito ,  suspen- 
dían sus  juegos  y  sus  lloros;  y  los  ciegos,  que  abundan  siempre  en 
los  países  en  que  el  sol  ofusca,  les  entonaban  cantos  que  eran  re- 
cuerdos del  gran  ciego,  primer  poeta  que  ilustró  la  Grecia.  En 
tanto,  dirigíanse  los  nuestros  al  templo,  poniéndolo  bajo  el  pa- 
trocinio do  otro  Theseo  cristiano ,  que  era  el  suyo ,  de  San  Jorge; 
dedicación  que  conservó  mucho  tiempo,  y  enseña  cristiana  á  la  ^ue 
aquellos  héroes  atribuían  oficialmente  la  victoria. 

¡Cómo  pensar  entónces  que  llegaría  un  tiempo  en  que  sus  des- 
cendientes de  Espaüa  se  vanagloriasen  de  no  rendir  cnUo  oficial  al 
Dios  de  los  siglos,  queriendo  convertir  loa  actos  religiosos  en  pre- 
ees  individuales  y  en  aspiraciones  metafísicas  y  escondidas,  que  se 
resisten  á  manifestar  públicamente  en  su  insensato  orgullo! 

Pero  este  temor  no  podía  existir  hace  veinte  anos,  y  no  podja, 
por  lo  tanto,  empañar  mí  patriótica  visión.  Yo  los  veia;  yo  cora- 
templaba  á  aquellos  héroes  prosternados  en  el  templo  y  fuera  del 
templo,  que  no  bastaba  á  contenerlos:  yo  veia  la  admiración  que 
su  devoción  producía  en  los  mismos  extraviados  sectarios  de  Focio 
y  Celurario,  próximos  hoy,  tal  vez,  á  deponer  su  error  en  el  inme- 
diato Concilio;  y  yo  bendecía  á  Feríeles,  que  habia  hecho  crear 
las  maravillas  que  me  rodeaban;  yo  bendecía  también  á  aque- 
llos gloriosos  guerreros;  pero  bendecía,  sobre  lodo,  á  mi  pátría  y 
á  mis  padres  ,  que  me  habían  inspirado  aquellos  .sentimientos  ,  ne- 
cesariamente colectivos  y  necesariamente  sociales ,  {Ktf^QHUsmo 
que  se  diri^pea  al  Ai^tor  de  U  flooiedsdt 
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Fágado  el  jiuto  tributo  i  la  Divinidad,  y  ñndqjar  el  templo, 
quideroD  natiafiicer  otra  necesidad  de  aa  oorason  y  de  an  lealtad, 
ofreciendo  el  TaaaUaje  de  sus  conquistas  á  su  80fiT  natwral,  el  Bey 
de  Aragón,  que  lo  era  á  la  aason  Jaime  II,  &  quien  juraron  Duque 
de  Aténas*  No  había  entónoes  en  esto  vacilación  alguna,  ni  debiera 
haberla  nunca :  cristianamente  hablando,  de  Dios  viene  toda  au^ 
toridad:  en  el  lengruaje  de  la  honra  y  de  la  pátria,  todo  sigue  na- 
tural desarrdUo  en  la  historia  de  un  país,  y  él  interrumpirle  vio- 
lentaoiente,  es  en  todo  cáso  un  crimen.  El  Rey  no  puede  nunca 
elegirse;  eiimás,  no  ha  sido  nunca  elegido.  La  elección  se  ha  bus- 
cado siempre  como  forsosa  sanción  de  un  hecho  consumado ,  6  como 
medio  de  decidir  en  quién  residia  él  derecho,  cuando  el  derecho  ha 
sido  dudoso.  Tno  puede  ménos  de  ser  asi:  los  Beysa  son  como  los 
padres;  no  se  eligen:  los  dan  las  leyes  físicas  de  los  Estados;  los 
da  la  naturaleza;  y  sólo  hijos  espúrios  ó  huérfimos  pueden  tener 
padres  adoptivos. 

No  y  mil  veces  no;  no  exisle  él  derecho  de  élegir  Bqr:  no  ce- 
saré de  repetirlo  con  todo  él  ardor  de  una  convicción  política  cuya 
marcha  no  se  ha  torcido  jamas:  no  cesaré  de  repetirlo,  aun  enando 
apaguen  mi  voz  los  cantos  de  sirena  de  loe  candidatos  y  de  sus 
adeptos,  y  los  garitos  desordenados ,  y  las  feroces  amenazas  de  los 
clubs  y  de  las  plazas,  que  pasan  por  delante  de  mi  conciencia  sin 
hacer  en  ella  más  impresión  que  la  que  hacen  en  los  cristales  de 
mis  ventanas  las  ráfagas  de  viento  en  que  van  envueltos  aquellos 
cantos  y  aquellos  anatemas.  Y  si  las  dinastías  de  derecho  natural 
y  por  lo  mismo  racional,  y  por  lo  mismo ^losó/icOy  en  el  recto  sen- 
tido de  la  palabra,  conducen  alg-una  vez  á  reinados  desgracia- 
dos é  injustos,  y  á  los  que,  aunque  tales,  debemos  obediencia  ,  la 
experiencia  de  todos  los  siglos  demuestra  que  sus  males  son  infini- 
tamente menores  que  los  causados  por  los  pretendidos  remedios  re- 
volucionarios. 

Muchos  espíritus  obcecados  no  lo  creen  así ;  y  de  esto  dimanan 
todos  los  males  de  nuestra  época.  Se  lia  querido  rebajar  la  divini- 
dad al  criterio  humano:  se  ha  querido  rebajar  la  autoridad  á  la 
voluntad  del  individuo ;  y  el  elemento  religioso  y  el  elemento  de 
autoridad  fueron  desconocidos;  y  la  sociedad  vacila  sobre  sus  ba- 
ses, descomponiéndose  hasta  llegar  á  su  primor  elemento  histórico: 
la  familia;  pero  la  familia  se  halla  también  perturbada:  por(|iip  mal 
podemos  inspirar  respeto  y  subordinación  á  las  nuevas  generación 
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nes,  cuando  desprecianioB  y  iiastaiios  burlanuMB  de  todo  lo  que  han 
pensado,  creído  y  ejecutado  las  generaciones  que  nos  han  prece- 
dido: nunca  se  rompe  impunemente  la  marcha  natural  de  los  sigloe. 

Algunos  pretenden  constituir  la  sociedad  á  su  modo,  y  ¿cen 
-  que  asi  mardia  mejor,  porque  marcha  por  garandes  aaltoa;  pero 
¿qué  mayor  desgracia,  si  con  esQ8  saltos  deja  atrás  el  espíritu  que 
lada  vida,  y  sólo  arrastn en  pos  deslía  cante  enferma  y  mortifi* 
ficante? 

IX. 

Establecida  la  Compañía  en  el  Atica  y  Beocia  no  molestó ,  des- 
pués de  la  victoria,  ni  á  los  mismos  capitanes  de  Gautier  que  qui- 
sieron permanecer  en  aquellas  rcg'iones,  respetando  hasta  sus  pro- 
piedades feudales,  con  tal  que  rindiesen  vasallaje  al  Rey  de  Ara- 
gón. Conducta  que  á  la  verdad  admira  en  aquellos  rudos  tiempos; 
todo  para  el  Rey,  es  decir  para  la  pátria;  uada  para  los  vence- 
dores. 

Un  ejemplo,  bien  patente,  da  la  clave  de  todo  el  sistema.  Uno 
de  los  dos  capitanes  que  Muntaner  cita  sobreviviendo  al  combate, 
es  Bonifacio  delle  Carcere ,  caballero  Verones ,  por  lo  que  le  citan 
las  crónicas  con  el  nombre  de  Bonifacio  de  Verona.  Llegado  á  Até- 
nas  en  tiempo  de  Guido  de  la  Roche,  alcanzó  con  él  gran  privanza, 
hasta  el  punto  de  haberle  dado  en  feudo  trece  castillos  en  el  Ati- 
ca, y  de  casarle  con  uua  linda  jóven  que  se  suponía  confiada  á  sus 
cuidados  de  tutor  y  era  dueña  de  una  de  las  tres  Baronías  en  que 
se  dividía  la  fértil  Eubea.  Había  adquirido  con  esto  tal  prestigio  en 
Aténas,  que  á  la  muerte  de  üuidu  fué  Gobernador  del  Ducado  hasta 
la  llegada  de  Gautier. 

Pero  Bonifacio ,  como  todos  los  aventureros^  caido  el  poder  que 
los  encumbró,  sigue  como  el  girasol  el  nuevo  brillo,  y  no  tenien- 
do ya  lazo  común  con  los  Provenzales,  ni  siquiera  el  de  la  pátria, 
se  quedó  en  Aténas  y  al  frente  de  sus  dominios,  reconociéndose  va- 
sallo del  de  Aragón.  Tenía  para  ello  un  gran  motivo  de  gratitud; 
en  lo  recio  del  combate  y  cuando  veia  aproximársele  la  muerte, 
fué  salvado  por  la  intercesión  de  antiguos  conocidos  del  campo  ca- 
talán, a  uno  de  los  cuales,  según  queda  indicado,  concedió  la  mano 
de  su  hija,  cuando  los  vencedores  se  enlazaron  con  los  vencidos. 
Era  Boni&cio  Señor  de  Calcis,  y  por  tanto  nada  tiene  de  aztraflo 
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que  hajÍA  reeogído  eafla  fertakaa  luaniUMi,  despedaifedasporla 
pelea,  de  que  se  ha  heeho  mención  eo  la  firínieim  parte  de  este  e»- 
.  críto.  Su  £>rmaiee  adapta  pei^Eéotame&te  á  la  época,  aa  «amaño  y 
sa  peao  á  la  idea  que  itenemcis  de  las  iberias  de  aquellos  campeo- 
asa,  y  4oB  oaballoB  de  ftdsa  y  las  mnofau  estrellas  de  lueno  contra  ■ 
la  cabalkria,  alH  «enoonfcadas,  'responden  •con  eoDMititud  t  las  des^ 
oripeaoiies  que  eadsten  de  aquel  oombate. 

Ahora  hien,  al  caballero  Varones  hasta  se  le  qniso  dar  pate  en 
al  gohiemo  interino  del  Oúcado,  lo  que  prueha  él  buen  deseo  de 
acierto  que  animaba  á  la  Compañía;  pero  él  rehusó,  quedándose 
tranquilo  en  sus  posesiones  de  Eubea. 

En  tanto  él  Rey  de  Amgoa,  aceptando  él  SdEorio,  dispuso  que 
pasase  á  su  sobrino  Manfredo,  hijo  de  Federico  Bey  de  SidMa,  i 
quien  por  lo  tanto  rindieron  vasallaje;  lo  que  hace  decir  á  loa  his- 
toriadores sicilianos  que  desde  lueg^o  se  incorporé  ¿  Sidlia  él  Du- 
cado ;  pero  esto  queda  combatido  por  el  solo  hecho  de  haber  nom- 
brado'él  Rey  de  Aragón  el  Gobernador  que  paaó  á  presidirlo,  que 
fué  el  aragonés  EstaRol ;  y  en  esto  convienen  nuestros  historiado- 
res con  los  Galianos  (1). 

Ditietl  era  al  encargo  de  Est^ol  en  un  pab  nuevamente  oon- 
quistado:  Por  ma  parte  tañía  que  luchar  con  la  funilia  desposeída; 
hábia  dejado  Gautier  al  morir  dos  hijos  de  su  mujer  Juana  de  Char 
tillan,  y  hemos  visto  que  se  habia  rétirado  eon  ellos  á  Ñápeles; 
pero  á  loe  cuatro  afios  de  su  marcha  ya  volvió  como  pretendiente  y 
conquistador,  á  las  costas  de  Grecia ,  un  hermano  de  Juana,  tutor 
de  su  sobrino  Gautier  II.  El  P.  Abarca  inserta  una  bula  de  Cle- 
mente y  que  en raquel  mismo  aílo  (1314)  intercedía  con  Jaime  II, 
en  &vor  de  esta  familia,  acriminando  á  los  Catalanes  su  tolerancia 
con  los  cismáticos,  y  la  contestación  evasiva  del  Rey;  pero  á  pesar 
de  este  apoyo  moral  y  del  material  que  le  concedió  Nápoles,  fué  el 
pendenciero  tutor  batido  y  rechazado  por  Estañol,  como  más  tarde 
lo  fué  también  el  mismo  Gautier,  que  per  fin  murió  heróicanlente 
en  la  batalla  de  I^oitiers,  pasando  sus  pretensiones  á  su  hermana 
Isabel,  casada  con  Gautier  d'Knghien ;  y  solo  un  hijo  seg-undo  de 
este  matrimonio,  pudo  dominar  por  poco  tiempo  en  Áigoñ,  que  pasó 
después  áNerio  Aooiajuoli  (2). 

(1)   Abarca,  'lÍToricada,  de  Oregorio. 
■BttdiAi. 
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Faese  además  que  los  pueblos  inmediatos  no  oliservlsen  Tmenas 
relaciones  de  vecindad,  ó  fuese  el  pelear  una  necesidad  de  la  Com- 
paBla,  como  obsenra  Mtlntaner,  es  lo  cierto  que  este  mismo  narra- 
dor nos  dice  que  Estañol  batió  sueesmunente,  y  con  la  gran  polí- 
tica de  aliarse  con  los  unos  miéntras  batía  i  los  otfoa,  al  déspota 
de  Artá»  al  Marques  de  Large  que  mandaba  loa  Vlaqnios  y  al  Prin- 
cipe de  Morea.  Con  respecto  á  loa  Vlaquios,  que  como  los  de  Artá, 
los  babia  encontrado  la  Compañía  cuándo  bajaba  al  Ática,  tenemos 
además  el  teatímoido  de  Abarca,  que  cita  una  carta  de  un  magna- 
te de  Atéoaa  al  Arzobispo  de  Cápua,  refíríendu  que  los  Albaneaes 
de  Vlaquia  bábian  atacado,  sin  éxito,  á  los  Catalanes  en  1325. 

Estos  pueblos  pastores  emigran  desde  tiempo  inmemorial  á  los 
Uanob  de  Beocia,  durante  la  estación  de  los  fríos,  volviendo  des- 
pués acompañados  de  sus  familias,  á  las  montanas  de  la  Dónde. 
Todavía  durante  el  invierno  de  1849  á  1850,  tan  fatal  á  Grecia 
por  las  extraordinarias  nieves,  y  las  más  extraordinarias  exig-en- 
eias  ing^lesas  en  favor  del  Gibraltariao  Pacifico ,  llegaron  algunas 
de  estas  caravanas  vlaquias  á  las  cercanías  de  Aténas;  y  me  con- 
firmaron las  noticias  que  ya  tenia  acerca  de  los  muchos  castillos 
fiimcos  que  existen  en  sus  moatauas,  construidos  sin  duda  por  los 
nüesfros  para  dominarlos.  Sabido  es  que  en  Oriente  se  denomina 
francos  á  todon  los  pueblos  latinos,  y  el  francés  Buchón  pretende  que 
sean  francesfis  todas  aquellas  construcciones  de  la  Edad  Medía,  no 
queriendo  que  los  Catalanes  hayan  sido  más  que  devastadores  en 
aquellos  países.  Fúndase  para  esto  en  una  cita  de  Juan  Víllani ; 
pero  además  de  que  lo  absoluto  de  la  aseveración  le  quita  toda 
fuerza,  se  la  quitjiria  también  el  estado  de  cultura  de  Aragón  en 
aquella  época,  igual,  si  no  superior,  al  de  Francia.  Un  ejemplo,  que 
es  al  mismo  tiempo  un  piadoso  recuerdo ,  bastará  para  probar  la 
parcialidad  francesa. 

En  el  camino  de  Thébas  á  Livadia ,  cerca  del  lago  Likeri ,  y  do- 
minando el  pueblecito  de  Karditza,  se  encuentra  una  iglesia  de- 
dicada á  San  Jorg-e.  Está  construida  sobre  las  ruinas  de  uno  de  los 
templos  de  la  ciudad  helénica  Akrephia,  cuyos  restos  llenan  aque- 
llas colinas,  como  los  miembros  esparcidos  de  un  cadáver.  Pocas 
cosas  hay  más  tristes  ni  más  solemnes,  pocas  que  puedan  servir 
de  lección  á  nuestra  vanidad,  como  esas  columnas  caídas,  cual  las 
creencias  que  enaltecían;  y  esas  puertas,  que  nada  guardan  y  que 
aún  permanecen  de  pié  en  medio  de  la  devastación  y  ausencia  de 
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toda  v^petacion  que  queda  siempre  alli  donde  ha  existido  una  ciu- 
dad» como  ai  del  hombre  sólo  quedase  la  muerte.  La  fé  cristiana 
ha  sabido,  sin  embargo,  volver  la  vida  á  tales  sitios,  por  medio 
del  culto:  por  eso  se  alza  alli  la  iglesia  de  San  Jorge,  dentro  de 
las  fuertes  murallas  del  antiguo  templo.  A  la  derecha  del  coro  y 
en  una  pequeña  capilla  hay  una  inscripción  con  caractéres  mitad 
latinos  y  mitad  griegos,  de  bárbara  ortografía,  atestiguando  que 
la  iglesia  ha  sido  edificada  por  el  ilustre  caballero  «MISEP  AN- 
TOJ^I  T£  <I»AAMA;»  (miaer  Antonio  de  Llamas^  en  1311.  Pues  á 
peaar  de  tener  esta  fecha ,  posterior  á  la  salida  de  los  Franceses  de 
Beoda,  y  de,e8tar  dedicada,  como  otras  muchas  de  Grecia,  al  pa- 
trono de  nuestros  guerreros,  todavía  se  la  atribuye  Buchón  á  sus 
compatriotas,  y  llama  á  su  arquitectura  galh^reca.  Por  fortuna 
liaata  el  nombre  del  fundador  revela  su  procedencia  española;  y 
estudiando  con  detenimiento  los  nombres  pintados  y  esculpidos  en 
aquellas  sepulturas,  y  comparándolos  con  los  que  hemos  nombra- 
do, como  habiendo  tomado  parte  en  esta  epopeya,  acaso  se  po- 
drían ir  descubriendo  algunos  que  señalasen  los  capitanes  espaSo- 
les  muertos  en  Copáis;  puesto  que  todas  las  probabilidades  indican 
que  esta  iglesia  debió  construirse  para  darles  decoroso  enterra- 
miento: de  modo  que  miéntras  los  vencedores  que  sobrevivieron 
entrasen  en  San  Jorge  de  Aténas  con  el  laurel  de  la  victoria ,  en- 
^trasen  los  gloriosos  restos  en  San  Jorge  de  Karditsa  con  la  palma 
de  los  mártires  de  la  pátria. 

Después  de  haber  sacado  del  polvo  de  les  ardiivos  los  nombres 
de  nuestros  capitanes  t  sólo  deseo  que  la  Providencia  me  permita 
practicar  aquellas  indagaciones  monumentales,  interrumpidas  por 
la  fiebre,  hace  cuatro  lustros.  De  este  modo  satia&ria  una  necesi- 
dad de  mi  espíritu,  que  se  eleva  entre  las  ruinas,  y  una  necesidad 
histórica  para  mi  pátria :  mi  pátria  no  se  ocupará  de  este  estudb 
porque  está  entregada  á  sacudimientos  que  destruyen  la  obra  de 
los  siglos ;  pero  miéntras  veo  pasar  por  delante  de  mi  vista  catás- 
trofes trastornadoras,  más  me  apego  á  los  hechos,  que  á  otros  pa- 
recerán pequeños,  y  son  el  patrimonio  de  nuestra  historia  y  la 
base  de  nuestra  existencia  física  y  moral.  En  mi  a&n  conservador 
quiero  conservar  los  nombres  inscritos  en  Earditza:  a&n,  cuando 
ménoB,  bien  inocente  y  desinteresado;  puesto  que  no  hará  oscilar 
los  fondos  públicos. 
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X. 

Dorante  el  mando  de  EstaSol  se  amiiéntaion  nuestras  posesio- 
nesy  conquistando  entre  otras  pontos  á  Kecqpatria ,  que  se  mencio- 
na en  el  testamento  de  B.  Fadrique  II  de  Heilia,  en  1935.  M  ci- 
tado autor  De  Gregorio  coloca  á  Neopatrla  en  Morca,  y  desde  en- 
tónces  se  viene  afirmando  en  toda  clase  de  obras,  y  señaladamente 
en  las  geográficas ,  que  era  el  puerto  conocido  hoy  con  el  nombre 
de  Patras,  á  la  entrada  del  golfo  de  Corinto  ó  de  Lepante.  La  cir- 
cunstancia de  haber  ya  alli  una  silla  metropolitana  cuando  la  ocu- 
pación francesa,  y  de  haber  un  arzobispo  en  Neopatría,  parece  con- 
firmar aquella  opinión ,  toda  vez  que  la  iglesia  cambia  difícilmente 
las  demarcaciones  de  sus  diócesis ,  con  grande  ventaja  para  las  in- 
dag-aciones  históricas.  Pero  esta  dificultad  tiene  su  solución  natu- 
ral para  los  que  creemos  colocada  á  Neopatria  en  la  Grecia  conti- 
nental, que  fué,  por  otra  parte,  donde  los  Catalanes  extendieron 
sus  conquistas.  Cuando  la  ocupación  fraucesa ,  Zeitun ,  colocado 
sobre  las  ruinas  de  Lamia,  tenia  uu  obispo,  sufragáneo  del  Arzo- 
bispo de  Larisa  en  Thesalia ,  porque  entónces  aquella  villa  estaba 
comprendida  en  los  términos  del  reino  de  Thesalia  ó  Macedonia, 
regido  por  el  Marqués  soberano  lionifacio  de  Montferrat;  pero  com- 
prendido más  tarde  en  el  Marquesado  de  Bodonitza ,  y  conquistada 
por  la  Compañía,  era  natural  que,  interrumpidas  las  comunica- 
ciones con  Larisa ,  tratasen  de  que  aquel  Obispo  fuese  indepen- 
diente; y  que  al  conseguirlo  lo  trasladasen  á  la  antigua  y  fuerte 
Hipata,  capital  de  los  Enianos  en  el  valle  de  Sperkio,  que  sólo 
dista  cuatro  leguas  de  Zeitun,  De  este  modo,  siendo  el  Arzobispo 
de  Atenas  metropolitauo  en  el  Atica  y  Beocia ,  podia  serlo  el  de 
Neopatria  de  todo  el  resto  de  nuestras  posesiones,  es  decir,  las  dos 
Locrida«5 ,  la  Doride ,  la  Phocide  y  la  parte  Phthiotide  donde  está 
Hipata,  que  entónces  poseíamos ,  y  es  la  misma  que  posee  hoy  el 
reino  de  Grecia,  por  ser  la  que  siempre  estuvo  comprendida  en  la 
Grecia  propiamente  dicha.  La  antigua  Hipata,  llamada  hoy  Pa- 
tradjik,  es,  pues,  para  mi,  sin  duda  alguna,  nuestra  Neopatría. 
Su  posición  es  formidable,  sobre  una  grande  altura  rodeada  de  pre- 
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cipicios  7  dominada  por  otra  mayor  elevación,  encima  de  la  cual 
hay  un  castillo.  Sobre  ruinas  helénicas  se  levantan  murallas  y  tor- 
reones' cuadrados  de  la  Edad  Media ,  arruinados  también  en  gran 
parte.  Se  cree  construido  por  los  Cómenos  en  la  época  déla  ocupa- 
ción franca;  pero  los  nuestros  no  podian  ménos  de  haberlo  ocupado 
y  mejorado,  puesto. que  la  naturaleza ,  dándole  por  basa  una  roca 
dé  doscientos  metros  de  altura,  inaccesible  por  tfes  de  sos  frentes, 
lo  hacia  necesario  para  dominar  los  países  Umitrdfes,  y  constituía 
una  estratégica  posición  de  frontera  de  primer  órden.  ¡Con  qué 
orgullo  el  castellano  de  la  Edad  Media  plantaría  la  bandera  de 
Aragón  sobre  aquella  elevada  cumbre !  Más  feliz  y  más  fiierte  que 
el  mismo  Hércules ,  personificación  de  la  fuerza  social  en  los  tiem- 
pos heróicorf ,  establecía  el  poder  aragonés  en  frente  del  CEta  que 
había  abrasado  al  héroe  antiguo. 

Nuestros  antíg-uos  escritores  no  se  equivocaron  acerca  de  la  po- 
sición de  este  Ducado.  Abarca  dice,  que  en  1.382  había  un  Arzo- 
bispo en  AtcMias,  con  cuatro  sufragáneos,  y  otro  Arzobispo  en 
Nenpatria  6  Beoda,  que  no  tenía  más  que  un  sufragáneo:  y  aun- 
que Hipntn  no  está  en  Reocia ,  está  en  aquella  parte  contiiiental,  y 
no  se  puede  ser  oxigente  on  sulxlivisiones  ^'cográficas  de  aquellos 
tiempos  y  de  atpu'llas  tierras.  Zurita  llamó  á  nue.itra  ciudad,  «Pa- 
tría,  en  latin  Neopatria,»  y  aiíad»'  <4ue  ('ñ  diferente  de  otra  (Patré) 
dentro  de  Morca,  la  etial  debe  ser  Patras.)^ 

Neopatría ,  fué  desde  entrtnce.s  el  nombre  de  un  Ducado ,  que^ 
unido  al  de  Atenas,  pa.'íó  á  la  Corona  de  Aragón,  y  vino  con  ella 
k  la  de  Castilla.  Hoy  todo  ba  desaparecido  bajo  el  nombre  de  Es^ 
paña,  que  no  debirt,  sin  embargo,  Imrrar  los  nombres  secundarios; 
pues  tratándose  de  la  proecdencia  d  •  un  pueblo,  no  son  nombres 
T>anos ,  ni  aun  los  de  los  dominios  perdidos;  ])orque  consignan  la 
nimortalidad  del  derec/w.  El  gran  Carlos  I  ,  que  tantos  Estiidos 
efectivos  pcjseia,  nodesdeu(')  Jos  titulares  de  Atonas  y  Neopatría  (1), 
como  no  los  deMeñaron  los  demás  de  su  dinastía ;  pero  no  los  en- 
contramos ya  en  la  de  Borbon,  que  quiso  tal  vez  comprenderlo  en 
el  de  Rey  de  Aragón:  y  no  pudo  Buchón  decir,  como  ha  dicho* 
que  ^llevan  aún  aquel  título  ios  Aeyes  de  EspaSa.;» 

(1)  Véase,  entre  otros  mnchm,  fil  documento  de  «Bfeiidaoioii  de  Malta  á  la 
Orden  de  San  Juan. 
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XI. 

Muerto  Kstafíol,  después  de  un  lar<>o  gobierno,  y  viviendo  aún 
Manfredo ,  le  nombró  otro  lug-urteniente  el  Rey  de  Arag-on,  en- 
tóaces  Alfonso  IV,  enviándolo  directamente  desde  su  corte  hacia 
el  1330  y  con  retuerzo  de  tropas  aragonesas  (1).  Fué  éste  1).  Alfon- 
so de  Arag-ou,  asi  llamado,  aunque  era  liijo  natural  de  Federico  de 
Sicilia,  y  por  tanto  hermano  de  Mant'redo,  á  quien  después  sucedió 
en  el  Ducado  de  Aténas ;  y  esto  demuastra  el  error  de  Buchón  al 
afirmar  que  ninguno  de  los  Duques  titulares  residió  en  Aténas. 
Decidido  á  establecerse  en  sus  Estados  feudales ,  y  prendado  de  la 
más  poderosa  heredera  del  país,  aseguró  su  doméstica  ventura,  al 
mifliiio  tiempo  que  la  tranquilidad  y  contento  de  los  pueblos  que 
gobernaba,  dando  cu  mano  á  Manilla,  que  aai  se  llamaba  la  hija 
que  Roger  Dessaur  tuvo  en  su  matrimonio  con  la  hija  única  de 
Bonifiicio  delle  Carcere  (2),  de  15  aSoB  de  edad,  y  la  jóven  más 
hermosa  y  prudente  que  hubo  alli  jamas,  según  Muntaner.  Reunía* 
aquella  heredera,  á  las  grandes  propiedades  de  su  abnelo,  muchos 
feudos  en  el  Ática,  que  su  madre  habia  recibido  en  su  primer  ma- 
trimonio eon  Thomas  de  Soula,  de  donde  proviene  el  Condado  de 
Soula  que  existe  aún  en  Aténas,  aunque  en  distinta  Emilia.  Todas 
estas  propiedades .  vinieron  á  aumentar  la  dotación  de  nuestro  Du- 
que feudatario,  el  brillo  de  su  corte  y  su  influencia  en  el  pais ;  y 
es  evídenle  que  ha  sido  este  él  periodo  más  próspero-  de  nuestra 
dominación. 

\Caa  qué  eqplendideB  oabaUeresca  se  habrán  celebrado  las  nup^ 
cias  dncdesl  El  palacio ,  que  ocupaba  una  buena  parte  del  Acró- 
polis, es  decir,  dMde  la  derecha  de  los  Propileos  hasta  él  tempb  de 
Sr0MU9,  daba  frente  á  la  ciudad,  y  comprendía  también  la  ^i- 
futcoíkeea  convertiva  en  capilla  católica.  A  la  derecha  tenia  el  tem- 
plo de  la  Vktoria     aku,  que  los  Atenienses  habían  construidó 

(1)  Abarca,  Zurita,  Moneada  y  Btuigngr:  aunque  Montaaw  dios  que  pi- 
dieron un  Regidor  al  lley  de  Sicilia. 

(2)  Muntaner  la  Imcc  hija  y  no  nieta  do  Bonifacio ;  pero  además  de  que 
el  cronista  ya  estaba  en  España  y  merece  ménoa  fé,  Buchón  prueba  «pie  ora 
tüetis  insertando  un  árbol  geneidógioo  de  los  Condes  de  Sola. 


) 


Digitized  by  Google 


260  DUCADOS  DB  ATSNA8  T  MBOPATBIA 

exprenraente  asi»  para  que  no  volaBe  de  su  ciudad ;  y  mis  arri- 
ba el  PgHktmm  conaenraba  su  primitiya  bellesa»  porque  aún  no 
lo  habían  devastado,  ni  las  bombas  de  Mofosini,  ni  la  rapacidad 
cruel  de  Lord  Elgin.  Un  pesado  y  maciso  torreón ,  símbolo  de  la 
fbena  fiMal  de  lá  Edad  Media,  hacia  resaltar  más  las  belleias 
helénicas  inmortalisadas  por  Phidias. 

En  mis  dianas  visitas  á  la  sagrada  colina,  y  miéntras  me  exta« 
siaba  con  verdadero  amor  A  conocido  bajo  relieve  del  templo  de  la 
Victoria  y  la  regularidad  del  templo  de  Minerva,  tan  en  armonía 
con  la  regularidad  de  mis  gustos  y  de  mi  carácter ,  sorprendía  mi 
imaginación  el  recuerdo  de  nuestros  guerreros,  y  veia  alzarse  los 
derruidos  muros  de  su  palacio ,  y  oia  el  lánguido  canto  de  loe  ju- 
glares y  el  amoroso  arrullo  de  la  feliz  pareja,  vagando  entre  las 
columnas  dol  Parthenon  y  dando  envidia  k  las  aprisionadas  Cariá- 
tides, hijas  de  ErechtJieo,  en  su  graciaso  templo;  miéntras  allá  al 
léjüs,  en  el  Stadio ,  creia  oir  al  pueblo  all>orozado  con  las  justas  y 
los  torneos. 

¡  Momento  .solemne  sería  aquel  en  f|iio  el  sacerdote ,  mezclando 
•la  majestad  católica  con  las  tradicione.'*  locales,  hacía  a  la  despo- 
sada penetrar  en  el  palacio  del  esposo,  acompañada  del  hermano- 
jurado,  y  sallando  ])or  encima  de  leche  y  miel,  signos  de  abundan- 
cia y  de  dulzura!  ¡  \  luna  bien  dulce  seria,  en  verdad,  la  de  nues- 
tros Duques  en  aquellas  colinas  tenidas  de  púrpura  y  bajo  atjuel 
sereno  cielo  en  (pie  tan  fuertemente  se  siente  la  nece.sidad  de  amar! 
Estas  creaciones  de  una  ima|Lrinacion  de  veinticinco  anos,  exaltada 
por  el  estudio  y  el  amor  patrio,  no  por  esto  dejan  de  ser  verdades 
histórica.**,  confirmadas  por  minucio.sas  investigaciones.  IVobado 
está  el  matrimonio  del  Infante  I).  Alfonso  con  la  Condesa  Mamila; 
probada  su  residencia  en  Atenas:  probado  el  sitio  del  palacio  du- 
cal por  la  tradición  y  por  sus  cruces  latinas:  y  dadas  estas  verda- 
des y  el  carácter  de  la  época  y  el  corazón  de  la  juventud,  .siempre 
el  mismo,  mis  enstteños  fueron,  sin  duda  alguna,  realidades.  De 
todos  modos,  yo  los  beudigo  por  la  animación  que  dieron  á  mi  es- 
píritu. 

Pero  se  ha  nombrado  el  hermano-jurado,  y  esto  necesita  alguna 
explicación.  El  carácter  militar,  caballeresco  y  religioso  de  la  Edad 
Media  y  d^e  nuestra  Compañía,  hacía  que  los  comi>aneros  de  armas, 
ligados  por  tuertes  simpatías,  elevasen  su  umi.stad  á  juramento,  y 
de  este  modo  liabia  poco»  caballerott  que  no  tuviesen  su  hermano^ 
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jurado^  habiéndolo  ado,  como  queda  expuesto,  Berenguer  de  En- 
tenza,  de  Roger  de  Flor.  Esta  costumbre  de  nuestros  guerreros  ha 
sido  acogida  por  la  imaginación  griega  hasta  el  punto  de  conser- 
varse aún  entre  ciertos  pueblos  pastores ,  y  haber  producido  ras- 
gos heróicofi  en  los  tiempos  de  la  dominación  musulmana:  hasta  el 
nombre  de  Adelfo-poietos  (hermano  adquirido  ó  heclio)  se  aproxi- 
ma al  nuestro:  y  todavía  se  confírma  por  juramento  religioso. 

He  creído  digna  de  mención  la  existencia  en  Grecia  de  aquella 
costumbre  de  nuestros  soldados,  ((ue  con  las  fortalezas  catalanas, 
las  iglesias  de  San  Jorge  y  las  armas  de  Calcis  son  monumentos 
<le  nuestra  dominación.  He  tratado  también  de  encontrar  algunas 
voces  castellanas  ó  lemosinas  en  el  griego  moderno;  pero  sólo  hallé 
las  voces  francas  adoptadas  en  todo  el  litoral  mediterráneo.  Una, 
sin  embargo,  debo  señalar:  los  Griegos  llaman  palabras  k  las  pro- 
nunciadas en  discusión  acalorada  ó  riila,  en  el  mismo  sentido  quo 
nosotros  atribuimos  á  las  frases  tener  palabras  cm  alguno^  trabarse 
de  palabras  f  ó  á  la  voz  palabrada  ó  paladrota. 

XII. 

Pero  las  expansiones  de  su  ventura  no  impidieron  á  D.  Alfonso 
de  ocuparse  t-n  la  administración  de  sus  Estados?,  y  el  espectáculo 
de  Aragón  y  de  sus  benéficas  instituciones  debió  sugerirle  la  idea 
de  plantearlas  en  aquellas  provincias.  Por  esto  encontramos  allí  el 
Vicario  presidiendo  las  administraciones  locales  y  jurando  el  buen 
cumplimiento  de  sus  fuucioues  en  manos  de  los  iSindacos;  y  en  un 
documento  del  Archivo  de  Sicilia  se  encuentran  los  nombramien- 
tos sucesivos  para  N'icario  y  Castellano  de  Lividia  (Livadia)  en 
\fateo  Peralta,  Guillermo  de  Ahnenara,  Ramou  Bernardo  v  Orlan- 
do  de  Aragón.  La  autoridad  militar  superior  era  el  General  ó  Ma- 
rescalco,  y  De  (íregorio  uos  prueba  que  en  1363  ejercia  este  cargo 
en  Aténas  Hoger  de  Lauria  ó  Loria,  como  lo  eacríben  los  Italianos, 
que  debia  ser  de  la  familia  del  fiimoflo  Almirante  de  Pedro  III. 

£1  CusUüano  empezó  por  aer  gobernador  del  castillo;  pero  con- 
siguió poco  á  poco  jurisdicción  sobre  el  mismo  y  sus  dependendas, 
adquiriendo  asi  mucha  influencia. 

El  Sindico,  ó  Sindaco  según  los  Italianos,  era  representante  y 
defensor  de  la  ciudad,  y  llevaba  al  Bey  sus  peticiones  como  emba- 
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jador  46  las  mismas.  Más  tarde  se  instituyeron  \t»jiirmtoSf  que 
formabui  el:  consejo  de  la  ciudad  y  tenisn  parte  en  la  administra- 
don  de  jostieia,  si  bien  las  cansas  de  cierta  gravedhd  fueron  algún 
tiempo  en  i^eladon  á  Sicilia. 

Segfm  las  demás  pOMsiones  aragonesas  de  aquella  época,  hade* 
bido  existir  alli  el  P«f^0ta0,  para  gobierno  de  los  puertos  7  admi- 
sión de  naves  extranjeras.  El  Sicrtto  para  cobrar  las  rentas  reales. 
El  Baffliff  6  bayle,  qne  castigaba  los  daffos  cansados  por  los  ani- 
maks  en  'los  sembrados.  Los  Aeaii^Mmei,  encargados  de  pesos  y 
medidas ,  y  los  Jneeei  idiotas  ó  campesinos.  Todas  estas  fdnciones, 
que  se  encuentran  en  las  demás  posesiones  aragonesas ,  debieron 
haberse  establecido  alli ,  como  debió  ejercitarse  la  facultad  de  con- 
vocar la  Universidad,  ó  sea  todos  los  vecinos  de  una  ciudad ,  para 
los  casos  administrativos  de  alguna  importancia. 

Pero  el  brillante  g-obiemo  de  I).  Alfonso  ha  debido  ser,  como  to- 
do lo  bueno,  de  corta  diirncion :  pies  á  la  muerto  de  su  padre  Fe- 
derico (l^.ST)  le  .sucedió  en  Atenas  sn  liermano  Guillermo:  lo  cual 
j)or  otra  parte  demuestra  que.  ó  Muntaner  .se  equivocó  al  decir  (pie 
Alfonso  y  Marulla  han  tenido  muchos  hijos,  y  Abarca  y  Moneada 
también  al  repetirlo,  ó  éstos  murieron  de  corta  edad  ;  pues  era  pro- 
ha])le  que  se  hubiera  confirmado  en  dios  la  enfeudación  de  los  Du- 
cados .  Tengo,  por  tanto,  por  más  acertada  la  opinión  de  Zurita 
que  les  nieg-a  las  venturas  de  la  paternidad  (1). 

Sucedió  á  Guillermo  su  hermano  Juan,  Señor  de  Malta,  Duque 
de  Randfizzo,  y  g-obemador  que  fué  de  Sicilia  durante  la  minoría 
de  su  sobrino  T^nis;  mas  tanto  ])ara  éste  como  para  su  antecesor, 
el  Ducado  de  .\ténas  y  de  Neopatría  ha  debido  ser  tan  .sólo  un  título 
honorífico:  pues  n;  consta  su  «'stancia  en  Aténas,  ni  sus  ocupacio- 
nes en  Sicilia  hubieran  permitido  larg-a  ausencia. 

Por  este  tiempo,  los  Reyes  de  Arag-on  descuidaron  su  soberanía 
en  Grecia,  pues  no  se  opusieron  A  que  Guillerinn  rindiese  el  home- 
naje de  sn  Ducado  á  .su  hermano  Pedro  II  de  Sicilia,  y  hasta  aspp'u- 
ran  los  historiadores  sicilianos  que  se  consideró  á  Aténas  feudo  del 
segundojsrénito  del  Rey  de  dicha  Isla,  como  Sicilia  se  conside- 
raba feudo  del  segundogénito  de  Aragón.  De  este,  modo  fué  fikcil 

(1)  No  debe  pagarse  en  .siicncio  que  en  la  cronología  délos  Condes  de 
SouLa ,  86  mendons  un  Luía,  h^o  de  Alfonso  y  Marulla;  pero  esto  tiene  todas 
las  trazas  de  adnladon  arístociátíca,  admitida  def^uéa  ligeiamente  por  algu- 
nos aatores  griogue. 
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que  á  ia  muerte  del  Duque  Juan  (1348)¡y  después  de  haberle  su<je- 
dido  su  hijo  Federico,  como  éste  no  dejase  sucesión,  se  uniese,  se- 
g-un  nuestro  Zurita,  ú  la  Corona  de  Sicilia;  como  se  unieron  entón- 
ces  tam])ien  las  islas  de  Malta  y  Gozzo,  que  estaban  enfeudadas, 
seg-un  un  diploma  de  1350,  del  que  existen  en  el  archivo  de  Malta 
dos  trat-ados  auténticos. hechos  en  1417  y  1110,  publicados  en  mis 
«Indagaciones»  acerca  de  nuestra  dominación  en  aquella  isla. 

En  la  crónica  bizantina  se  encuentra  en  boca  de  Juan  Cantacu- 
ceno,  y  en  un  consejo  celebrado  en  Constantinopla,  que  en  aquella 
fecha  (1341)  los  Catalanes  ocupaban  el  Atica:  y  en  1350,  aliados 
k  los  Venecianos,  ganaron  á  los  Genoveses  la  batalla  naval  llama- 
da de  Pera.  Ocurrió  por  entóneos  la  peste  general  que  asoló  el  Me- 
diterráneo en  13^18',  y  debió  con  la  muerte  haber  disminuido  mu- 
cho el  número  de  nuestros  hermanos  en  Grecia;  y  aunque  Federi- 
co ,  hijo  de  Pedro  II  de  Sicilia  ,  llevaba  el  titulo  de  Duque  de  Até- 
nas  y  de  Neopatría ,  debieron  desde  aquella  época  haberse  desmem- 
brado las  posesiones  declarándose  independientes  alg-unos  feudos  y 
pueblos,  sin  que  bastase á  contenerlos  el  nombramiento  de  Gober- 
nador hecho  en  Nicolás  de  8(jsa  durante  la  menor  edad  de  Luis, 
Rey  de  Sicilia.  Este  nombramiento  tuvo  lugar,  según  De  Grego- 
rio, en  1366;  ma*  como  el  Rey  Luis  habia  muerto  en  1355,  suce- 
diéndole  su  hermano  Federico  III ,  .se  echa  de  ver  la  confusión  á 
que  en  este  y  otros  puntos  .secundarios  de  aquella  época  ,  dió  lugar 
el  cambio  del  cómputo  de  la  Km  Cristiana  en  lugar  déla  Vulgar: 
cambio  decretado  en  Aragón  en  1351. 

La  minoría  de  Luis  y  la  iml^ecilidad  de  Federico  III,  el  Simple, 
dieron  lugar  á  (jue  se  disputa.sen  su  regencia  por  los  Alagónos  y 
los  Claramontes  de  Nápoles ,  í[ue  ol)edecian  á  la  ambición  de  la 
Reina  Juana  :  y  en  la  infructuosa  expedición  «jue  con  este  motivo 
mandó  la  Reina  á  Sicilia ,  se  Encuentra  por  primera  vez  el  nombre 
de  un  Aeciajuoli,  á  quien,  aunque  vencido,  concedió  el  titulo  no- 
minal de  Conde  de  Malta,  que  nunca  pudo  hacer  efectivo. 

Todos  estos  disturbios,  y  las  ántes  indicadas  desmembraciones 
feudales,  hicieron  que  los  Estados  de  Atéiuis  y  Neopatría  mandasen 
Embajadores  á  Pedro  IV  de  Aragón,  en  1381,  poco  después  déla 
muerte  de  Federico  III,  recordándole  que  siempre  bebían  sido  Ara- 
goneses y  no  reconocían  otro  Señor  más  que  su  Corona.  El  Rey, 
accediendo  á  sus  votos,  les  envió  con  una  ñota  á  Felipe  Dalmao, 
Ck)nde  de  Rocaverde,  como  sn  Lng^rteniente;  y  éste,  epcpntrando 
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áloB  Véüecianoe  establecidos  en  el  Negroponto,  celebró  alianza 
con  el  Bailio  que  los  gobernaba;  lo  que  biso  decir  i  Abarca»  y  con 
él  á  otros  historiadores,  que  en  esta  ocasión ,  separándose  los  Du- 
cados de  la  Corona  de  Sicilia ,  se  unieron  de&dtiTamente  á  la  de 
Aragón ;  pero  es  lo  derto  (^ue ,  en  cuanto  á  la  alta  fiobeianSa,  no 
habían  prescindido  nunca  de  los  Monarcas  aragoneses. 

De  Gregorio  inserta  el  documénto  expedido  por  D.  Pedro  al  en- 
viar á  Dalmao,  en  el  cual  se  leen  las  siguientes  frases: 

«Quod  Ducatos  Athenarwm  tt  Neopatrúe  qui  *%ni  dip&riinen- 
tUs  nosiri  regni  Sicilia,  d  eufu*  exHterwU  per  lonpora  témpora 

leparaii  propter  ocnpationes  non  paucas  tyrannice  fados  ptr 

áíxquos  de  aliquibus  civüalihts,  villis  et  Castris,^ 

Con  las  cuales  se  demuestra  la  anarquía  que  allí  reinaba,  y  la 
creencia  que  entónces  había  de  que  eran  pertenoncias  sicilianas. 
Indiferente  podía  ser  esto  último  para  Pedro  IV,  que,  por  su  mujer 
Doña  Leonor,  hermana  de  Luis  de  Sicilia,  se  cf)nsíderó  Rey  de 
aquella  isla  á  la  muerte  de  Federico  III,  aunque  obviando  dificul- 
tades  la  cedió  ásu  hijo  segundo  D.  Níartin.  quien,  en  su  matrimo- 
nio con  Doña  María  de  Luna,  tenia  un  hijo  del  mismo  nombre  que 
casó  con  María,  heredera  de  Federico  III.  Esto,  no  obstante,  Pe- 
dro IV  siguió  llamando  suya  á  Sicilia,  porque,  sujeta  constante- 
mente á  la  dina.stia  de  Aragón,  siempre  la  miraron  estoe  Beyes 
como  su  feudataria. 

m 

En  la.«!  guerra.'í  .sostenida.s  poc  los  Provenzales  acerca  de  la  po- 
.sesion  de  Sicilia,  se  ha  citado  ya  el  nombre  de  Accíajoli  6  Accia- 
juoli,  que  de  ámbos  modos  se  escribe,  aunque  el  primero  se  adopta 
mejor  á  la  ortografía  italiana  de  aquellos  tiempos.  Tuvo  éste  el 
Señorío  nominal  de  Malta,  y  poseía  algunos  feudos  en  T'orea,  que 
nunca  hemos  dominado  por  completo.  A  medidla  que  fuimos  no- 
sotros descuidando  aquellas  posesiones,  fiió  esta  casa  extendiendo 
las  suyas,  do  modo  que  el  Rey  Ladislao  de  NApolrs  los  dió  el  ti- 
tulo de  Duques  de  Atenas  <mi  1304,  que  conservaron,  nominal— 
mente  al  menos.  Iiasta  la  toma  de  aquellos  Pistados  por  Mahome— 
to  II  en  14(52.  Eran  los  Acciajoli  florentinos,  y  es  probable  qne 
alegasen  alguna  venta  en  su  favor  hecha  por  Gautier  II  de  la 
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Cam  de  Broíia,  <lurHiite  su  Gobierno  en  Florencia,  como  hijo  del 
Doque  muerto  en  Copáis;  si  bien  liemos  indicado  que  Guido,  hijo 
«egundo  de  Gautier  ó  Eng-hien,  había  podido  recobrar  el  Seiíorio 
de  Argos.  Tuvo  éste  una  hija,  casada  con  el  veneciano  Cornaro,  y 
de  estas  resultas  empezó  Vencía  á  disputar  aquellas  posesiones  (l). 
Después  de  diferentes  vicisitudes,  un  Acciajoli  llamado  Ren/»  cedió 
el  Ducado  á  la  República  Véneta;  pero  su  hijo  natural,  Antonio,  le 
recobró ,  habiéndole  sucedido  sus  parientes  Nerio  y  Antonio ;  y 
bajo  Francisco,  que  alg-unos  llaman  Franco,  hijo  de  Antonio,  en- 
tró Omer-Pachá  en  Aténas,  tres  afios  después  de  la  toma  de  Cons- 
tantinopla,  es  decir,  en  1456  (2),  y  sois  aíios  después  volvió  á  en- 
trar allí  trinnfante  Mahometo  IT;  acontecimientos  que  habia  retar- 
dado la  Compaüia  aiglo  y  medio  con  sus  victorias  en  Asia  contra 
los  Turcos. 

Conservaron  los  Venecianos  posesiones  en  Morea  hasta  1573, 
y  aún  en  el  siglo  XVIl  fué  Morosini  á  bombardear  el  Parthenon; 
pero  la  República  desapareció  ántes  de  ver  la  resurrección  de  la 
Grecia  cristiana. 

En  tanto,  los  Acciajoli  y  Venecia  hablan  ido  debilitando  nuestro 
poder  allí,  á  pesar  de  la  energ-ía  desplegada  por  Pedro  IV.  Muerto 
en  1387,  su  hijo  Juan  I  tnvo  que  socorrer  en  Sicilia,  agitada  por 
las  facciones,  á  su  hermano  D.  Martin.  Muerto  D.  Juan  en  1395, 
pasó  Martin,  llamado  el  Viejo,  á  reinar  en  Aragón,  quedando  su 
hijo  Martin  el  Jóven  en  Sicilia,  reinando  con  su  esposa  Doña  Ma- 
ría. Murió  este  Príncipe  en  1400,  sin  hijos  legítimos,  dejando  sus 
Estados  á  su  padre,  y  recomendándole  muy  especialmente  sus  hi- 
jos naturales  Doña  Violante  y  D.  Federico  (3). 

Y  si  estos  acontecimientos  eran  poco  á  propósito  para  que  se 
distrajese  la  atención  con  los  asuntos  de  Grecia,  lo  fueron  ménos 
aún  loe  sabsiguientes,  es  decir,  la  extinción  en  la  Corona  de  Ar»- 

(1)  JTovMttM  re^enhe»  hütoriquet  ntr  ta  FrineipaMiis  Fremfctitt  de  MorSe 
et  969  KoMlM  BaronMÍe9t  par  J.  A.  Buehon. 

(2)  Burigny.  Cantú. 

(3)  Puede  verse  su  testamento  en  la  ..Colección  de  docnmento»  del  Ar- 
chivo df  Aragón,"  publicada  por  Bofnnill,  tomo  I,  pág.  120;  asi  como  las 
interesan te«  cart*us  de  i).  Martin  á  Dona  Blauca  de  Navarra,  segunda  miyer 
de  BCartín,  elJóven,  «lue  qued<'>  gttlienuuido  é  l^cilia.  En  dicho  toataine&to  se 
nwiicioiia  ezpfMainmte  Beino  de  SícOía  y  los  Dacadoe  do  Áth»a9  y  Nut- 
patria. 
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gon  de  la  vigorosa  raza  de  Wifredo  el  Velloso.  Mftrtin  el  Viejo, 
aunque  asi  llamado,  no  por  eso  era  decrépito:  su  hermaiio  mayor 
había  nacido  en  1351 ,  no  pndiendo  pasar  él  de57  en  1409,  y  Zurita 
dice  que  murió  de  51;  pero  en  sus  diferentes  matrimonios  no  ha- 
bía logrado  descendencia,  y  por  otra  ])arte  era,  según  dice  De 
Gregorio,  «idrópico  e  panciuto.  »  Pero,  con  ánimo  verdadera- 
mente regio,  y  fatigada  su  conciencia  con  los  malos  que  debían 
sobrevenir  al  Reino,  por  los  muchos  aspirantes  que  preveía  á  su 
sucesión,  quiso  sacrificar  su  salud  á  su  pueblo,  y  celebró  en  di- 
cho afío  un  matriinoDÍo  meramente  político  con  Margarita,  jóven 
robusta,  de  quince  aiio.s,  liija  del  Conde  de  Prades  y  de  Juana  de 
Cabrera,  Dama  de  la  Reinri  anterior.  El  autor  ántes  citado,  en  la 
sencillez  de  su  narración,  y  en  la  impúdica  fmnqueza  de  los  escrito- 
res italianos  cuando  (b'  actos  naturales  se  trata,  describe,  de  acuerdo 
con  Zurita,  las  diversas  y  prolongadas  artes  de  Doíía  Juana  y  sus  ca- 
mareras, para  logfar  el  desca  ln  fin.  concluyendo  con  que  'fne  arte 
ne  rimedio  in  lui  fosse  bastante  pe)'  consumare  il  Matrimonio.  Ni 
el  cielo  ni  la  naturaleza  podían  coronar  esta  profanación:  el  Rey 
murió  ántes  de  un  aílo;  la  Reina,  que  quedó,  según  Zurita,  tan 
doncella  como  ántes,  se  vio  después  reducida  á  pedir  una  limosna 
alas  Cortes  Aragonesas  (1).  Pero  el  Rey,  con  sábia  prudencia,  ha- 
bía convocado  homVires  leales  y  entendidos  para  decidir  laciiest  ion 
de  sucesión,  legitimando  ántes  á  su  nieto  Federico,  ¿  quien  natu- 
ralmente le  inclinaban  los  lazos  de  la  sangre. 

Vino  después  el  compromiso  de  Caspe,  las  turbulencias  del  de 
Urgel,  las  tribulaciont-s  de  la  Iglesia,  y  la  guerra  y  conquista  de 
Nápoles;  grandes  acouli'cimientos  que  dejaron  oscurecidos  á  nues- 
tros hermanos  de  Atéuas,  sin  que  nuni^n  se  considerasen  perdidos 
aquellos  Estados  para  nuestra  dinastía,  pues  hasta  la  posesión  de 
los  nltiraos  Acciajoli  debió  haber  sido  bajo  el  superior  Señorío  de 
Alfoni>o  V,  que  auxilió  en  el  Epiro  al  héroe  Scanderberg,  seg'un 
Cantó,  y  que  ya  ántes  reinaba  en  Nápoles  y  Sicilia  cuando  los 
Turcos  entraron  en  Aténas  vengando  Ins  antiguas  victorias  de  los 
nuestros,  como  las  habían  vengado  en  ^  'oustantínopla  tres  afios 
ántes  matando  al  Cónsul  de  la  nación  catalana. 

Continuaron,  pues,  los  Ducados,  como  titulo  de  derecho,  unidor 

•  • 
(1)  Colección  de  doeiuneDtos  ya  dluda. 
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á  la  Corona  de  Aragón,  y  asi  pasaron  á  la  do  Castilla  ,  habiéndolo 
usado  nuestros  Reyes  sin  iaterrupcion  hasta  la  extinción  de  la 
Dinastía  austríaca. 

XIV. 

No  están  acordes  los  historiadores  acerca  del  momento  en  que 
cesíS  nuestra  dominación  material  en  Grecia ;  y  es  natural  que  asi 
suceda,  puesto  que  no  tuvo  por  causa  el  impulso  de  ning-un  hecho 
ruidoso,  si  no  se  fué  poco  á  poco  extinguiendo  hasta  que  los  Tur- 
cos ocuparon  aquel  país. 

Moneada  dice  que  hemos  dominado  allí  150  años,  los  cuales  se- 
rian exactamente  los  que  médian  entre  la  batalla  de  Copáis  y  la 
definitiva  posesión  de  Aténas  por  Mahoraet  II  en  1462. 

Abarca  calcula  lOf)  anos,  y  á  la  verdad  que  esto  coinci(ií  con  la 
incorporación  de  las  Coronas  de  Aragón  y  Sicilia ,  después  de  la 
cual  no  encontramos  nuestra  dominación  confirmada  por  he* 
chos  (1409). 

Zurita  dice  que  estuvimos  alli  más  de  70  años,  en  lo  que  parece 
que  toma  por  término  la  época  de  la  expedición  del  Conde  de  Ro- 
caverde ,  que  más  bien  debió  haber  servido  para  asegurar  nuestro 
poder  (1381);  y  citando  á  Villani  aiíade  que  el  Emperador  de  Cons- 
tantinoplanos  pagaba  allí  un  tributo;  pero  este  es  el  solo  rastro  que 
de  ello  encontramús. 

Por  último,  el  francés  Buchón  nos  liace  cesar  en  1394,  cuando 
Ladislao  de  Nápoles  dió  la  investidura  del  Ducado  á  los  Acciajoli, 
y  esto  nos  daría  una  dominación  de  ochenta  y  cuatro  años.  Como 
al  terminar  el  siglo  XIV  el  Principado  de  Acaya  recayó  en  la  £Bb-  . 
milia  de  Borbon,  tal  vez  quiere  que  cofD  el  Principado  haya  re- 
caído también  el  Ducado  de  Aténa.s ;  pero  es  lo  cierto  que  aquella 
familia  no  tomó  posesión  ni  del  uno  ni  del  otro;  y  que  el  último 
Duque  de  Atenas  no  hay  noticia  de  que  fuese  sf)berano ,  siendo 
probable  que  ,  como  queda  indicado,  haya  sido  feudatario  de  los 
reyes  que  reinaban  al  mismo  tiempo  en  Aragón ,  Sicilia  y  Nápo- 
'les,  continuando  nuestra  misión  de  ser  valladar  contra  Mahoma, 
como  continuamos  siéndolo  cuando  un  siglo  más  tarde  hemos  sal- 
vado á  la  Europa  de  la  barbarie  turca  en  el  más  importante  com- 
bate que  ha  habido  tal  ves  en  el  mundo,  en  el  combate  de  Lepan* 
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to.  Y  ¿quién  sabe  si  los  títulos  de  Duques  de  Atéoas  y  de  Neopa- 
tria  que  llevaban  nuestros  sobenuue,'  infundieron  mayor  esfuenso 
&  nuestros  guerreros  en  los  mares  de  la  Grecia?— Pero  desgracia- 
damente tenemos  que  descender  de  las  mágicas  inspiraciones  de  la 
gloria  á  sos  resoltados  prácticos  y  tangibles,  y  tenemos  que  en- 
contrarlos muy  escasos.  Incorporado  él  Aragón  á  Castilla»  se  des- 
cuidd  completamente  él  Mediterráneo  por  el  Atíántico ,  y  fiieron 
desapareciendo  una  á  una  aquellas  poderosas  fiictorias  y  aquellos 
brillanies  consulados  que  habñi  producido  la  política  M  gtm  P»- 
dro  III ,  hasta  él  punto  de  que  la  bandera  de  Lauria  y  de  Rocayerde 
no  pudo  penetrar  en  loe  Dardanélos,  ni  flotar  en  las  .costas  Helé- 
nicas ,  si  üo  en  el  glorioso  paréntesis  de  Lepanto ,  debiendo  después 
cubrirse  nuestros  buques  con  la  protección  de  la  Francia  ó  del  Im- 
perio austríaco  (1). 

Hoy  bemoB  entrado  allí  en  el  derecho  de  gentes ,  como  la  Q-recia 
entró  e^  sus  derechos  autonómicos ,  y  el  recuerdo  de  nuestra  do- 
minación que  (créanlo  mis  amigos  de  Aténas)  habrá  sido  ruda  y 
poco  ilustrada,  como  su  época,  \yero  no  ha  sido  bárbara  ni  des- 
tructora ,  no  puede  inspirarnos  más  que  sentimientos  de  simpatia 
hácia  aquel  clásico  país. 

MaMa  16  de  Dimmbfe  da  IWi. 


(1)  Véanse  los  trataHos  entre  Francia  y  Turquía  de  1604;  y  entre  Tuiquia 
j  Austria  en  1615  y  1617. 

Ftlcaoooi  JoTB  T  Hána. 
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NOVELA. 


A  MI  HIJA  MARIA. 

• 

Tiúle»  veladas,  y  breves  hona  del  dia  al  lado  de  tu  lecho,  oaa 
ke  ojoa  aíempie  en  tus  ojas  y  el  alma  en  la  tuya,  me  lianenaBBado 
i  padecer  gran  parte  del  mayor  dolor  del  homlire  en  la  tierra;  w 
á  un  Ikijo  moribundo. 

Hoy,  que  merced  i  tu  alivio,  conforme  con  la  ky  del  Cáador, 
y  atento  á  mi  deber  de  esposo  y  padre,  puedo  de  nuevo  trabajar, 
sin  verme  de  continuo  orando  y  suspenso  ante  la  respifa^ion  an- 
lieloea  de  mi  hija,  dedico  á  su  inocencia  rai  trabajo,  que  ee  cuanto 
poaeo.  {Bendito  sea  Dios,  por  todo  el  bien  ^ue  me  concede! 

El  Autob. 

PARTE  PRIMERA. 
I. 

Cuantos  al  salir  de  la  ciudad,  no  veis  lo  que  el  campo  as  mués-» 
ti*a,  no  oís  lo  que  el  campo  os  dice,  no  pensáis  en  lo  que  el  campo 
trae  de  continuo  al  peni^amiento,  seguid  adelante,  dejando  ¿  uu 
lado  estas  pág-inas. 

Pero  si  benévola  curiosidad  os  mueve  á  hojearlas,  bien  es  ten- 
gáis presente,  que,  aun  hoy  dia,  la  misma  ciencia  vuelve  los  ojos 
desde  el  aula  al  campo,  y  pide  al  Gran  Cosmos  lo  que  en  el  hom- 
bre no  suele  hallar.  Pasadme  la  pretenciosa  alusión  cieutifíca;  pero 
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ano  ain  aalir  del  camino  trillado,  ¿qué  raza  ha  sido  garande  en  el 
mundo,  apénas  rlivorcíada  de  la  naturaleza? 

Buena  parte  de  los  daños  que  á  los  Españoles  aqu^an^á  tan  triste 
divorciojae  deben,  y  aun  hoy,  entre  nosotros,  las  personas  que  de 
saber  y  cultura  presumen,  creen  de  buen  gusto  mirar  al  campo 
con  aversión  ¡como  si  fuera  renegar  de  la  ciudad,  centro  de  la  cul- 
tura humana,  pedir  á  la  naturaleza  1a  vida  del  alma  y  del  cuerpo, 
que  la  ciudad  consume! ' 

Por  otra  parte,  lo  propio  nos  disgusta,  y  cierto  que,  si  los  valles 
de  nuestra  región  del  Norte  se  llamaran  ^ÜMW,  y  á  las  rías  pudié- 
ramos llamarlas  kekff  todavía  se  le  perdonán,  á  quien  en  su  des- 
cripción se  complacieae,  el  no  tener  él  ingenio  de  Walter  Scott. 
Esta  es  la  verdadera  tacha  que  mis  descripciones  podr&n  merecer. 
En  cuanto  i  mi  amor  á  la  naturaleza,  no  eati  en  mi  mano  olvi- 
darle, y  cada  dia  más  apegado  al  campo,  le  halvé  de  cantar,  des- 
cribir y  amar  con  mayor  cariño.  Si  en  nuestra  raza  no  estuvieran 
hoy  adormecidas,  en  parte,  sus  calidades  viriles,  no  fueran  neoe-* 
sanos  los  anteriores  renglones,  mas  á  fidta  de  ingenio  ó  cienda, 
diré,  .que  fuerza  superior  impele  á  mi  voluntad;  repitieaido  conBe- 
ranger,  poeta  popular,  y  por  lo  tanto,  creyente: 

>•£'■  hoii  Dial  vi' a  dit:  Chaniet 
Clianlef  pauvre  pHüh  ' 

(Pluguiera  á  Dios  trocar  en  vara  mágica  mi  plumal  Mirad,  al 
amparo  del  cieb  ménos  azul  que  el  de  Castilla,  verde  y  hermoso 
campo*  ' 

Conforme  se  adelanta,  es  la  tierra  más  amena.  Salva  á  trechos 
una  carretera,  arrqyuelos,  que,  de  lo  alto  bajan  á  la  ría,  moatrán- 
dose  d  hondo  cáuoe  por  en¿e  verdes  márgaos,  de  cuyas  profun- 
das umbrías  nacen  castaños  y  álamos  que  suben  á  increíble  altura, 
dando  sombra  por  entrambos  lados  del  camino. 

Allá  abajo,  á  la  izquierda,  corren  las  aguas  de  la  ría  de  Betan- 
soa,  mansas,  cuando  la  marea  desciende,  turbiaa  y  levneltaB  á  la 
hora  de  pleamar. 

Hermosa  es  la  ribera  derecha,  mas  la  de  enfrente,  no.pareeeainD 
dispuesta  para  reoreo  dé  la  vista  y  adías  da  aquellos  á  quien  su 
desventura  no  estorbe  del  todo  comprender  la  grandeza  de  la  Crea- 
don,  bendecirla  y  alabar  á  1^  por  ella. 

£s  el  terreno  ménos  ágrío ,  salvo  el  monte  de  Santa  Harta  y  lae 
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cercanías  de  Sada;  dejando  mayor  espacio  á  las  heredades  y  casas 
de  recreo,  gala  de  la  hermosa  Península ,  que  rodean  de  este  lado 
lás  aguas  de  Betanzos  y  Ares,  df)  otro  la  bahía  de  la  Coruffa,  y  á 
•  su  extremo,  el  verdoso  oleaje  del  Océano  que  rompe  en  la  PeSa  de 
la  Marola  y  en  el  Seijo  Blanco ,  mira  y  seüal  de  salyacion  desde 
mos,  terror  de  cenia,  y  i  menudo  espantable  s^ultura  de  los  hom- 
brea  de  mar. 

No  ea  ahora  necesario  pasar  desde  una  orilla  á  otra;  mas  he- 
mos de  subir  al -empinado  ribazo  de  la  derecha,  y  siguiendo  las 
revueltas  de  estrecho  camino,  nujor  cuidado  de  b  que  suele  una 
corredoria  cualquiera,  hallarémos  á  cierta  altura  delmtosa  calle 
da  chopos ,  cuyas  hojas  verdea  y  blancas  alegran  la  vista  y  con- 
suelan con  apacible  murmurio  á  quien  llega  cansado  y  en  busca 
de  reposo. . 

Enderezan  los  chopos  á  una  plazuela,  ó  más  bien  rústica  en^ 
crucijada,  donde  casta&os,  nogales  y  álamos  dan  sombra  á  porfía. 
A  un  lado  se  ven  las  blanqueadas  paredes  y  escasas  ventanas  de 
ana  casa  de  recreo,  'sobre  cu^  u  puerta. caioopea  vetusto  escudo  de 
piedra.  Enfrente  hay  una  iglesia  románica  del  siglo  Xü. 

Pequeño  es  el  templo ,  y  como  olvidado  en  medio  de  aquellas 
déleitoflas  umbrías,  á  la  par  de  tantos  otrda  de  su  dase  enGaUda. 

El  gracioso  arco  de  la  portada  abarca  otros  semejantes  que  van 
en  diminución,  adornados  con  labores  de  relieve,  triangulares  y 
ajedrezadas ,  todo  lo  cual  sostienen  en  los  ángulos  de  las  jambas 
sendas  cabezas  de  ángeles  con  alas.  Restos  de  pintura  de  diversos 
colores  cubren  todavía  á  trechos  las  antiguas  esculturas;  y  remata 
la  fachada  ea  espadaña  puesta  en  el  centro  de  la  parte  superior, 
sobre  la  cual  campea  dragón  alado ,  recuerdo  de  la  gloriosa  iiiáig- 
ni-d  de  los  Suevoá. 

El  tiempo,  y  acaso  la  necesidad  de  reedificar  la  iglesia,  han 
sido  causa  de  que  ésta  no  conserve  en  lo  dema.s,  interior  ni  exte- 
riornuMite,  el  mismo  aspecto  de  santa  y  venerable  antigüedad  que 
la  fachada;  }>ero  todavia ,  en  su  conjunto,  tiene  aquel  carácter 
criátiatui  ([ue  la  fe  de  nuestros  abuelos  sabía  como  imponer,  ámodo 
de  ¿cllu  imperecedero,  en  los  templos  que  edificaba. 

No  sin  misterio  estaban  jjuertus  enfrente  uno  de  otro,  el  Pazo  de 
"Silva,  que  aái  se  llamaba  la  casa  de  que  ya  hemos  hablado,  y  la 
iglesia  de  Santiago  de  Audrade ,  que  tal  era  el  nombre  de  la  par- 
roquia. 
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Cuenta  la  historia  que  allá,  por  los  afios  de  1300,  tanian  los 
TemplarioB  en  las  riberas  de  la  ria  de  Betanzos  iglesia  y  castillo. 
Grandes  eran  á  la  aazon  la  riquesa  y  poderlo  de  la  Orden  del  Tem- 
plo. Acos&banles,  seSorea  y  plebeyoe,  de  corrompidos,  tal  w  con 
raion,  en  parte,  que  las  riqnesas  y  él  poder,  no  ménos  que  la  mi- 
seria, traen  4  meando  consigo  la  corrupción. 

Rauda  nu1)e,  de  aquellasque  suélennaper  en  Francia,  y  exten- 
dene  después  por  toda  Europa,  destruyendo  cosas  que  en  Francia 
han  nacido,  traspuso  el  Pirineo,  y  se  extendió  desatada  contraías 
Templarios  por  toda  Espaila. 

La  historia  aSade  que  después  de  ezting^uida  la  Orden  del  Temr 
pb,  la  iglesia  y  castillo  de  Andrade  (un  tanto  caminado  el  nombre 
por  quien  esto  escribe)  pasaron  á  manos  de  loe  monjes  de  San  Mar- 
tin, seSores  i  la  sason  de  buena  parte  de  Galicia. 

No  pudiendo  los  monjes  labrar  ni  disponer  por  si  propios  con 
ventaja,  de  tanto  como  poseian,  acudieron  al  /bus,  causa  de  todoa 
los  bienes  y  malas  de  Galicia.  De  lo  primero,  porque  dividida  la 
propiedad,  con  día  se  aumentó  la  población.  De  lo  segundo,  por- 
que llevando  los  Gallagoa  su  afición  i  a^^bfwr  y  tn^lMñgr  al  ^tüno 
extremo,  han  repartido  de  tal  manera  la  propiedad,  que  se  va 
trocando  en  infinitesimal,  si  ya  no  pára,  cual  de  eUo  lleva  traías, 
en  impalpable* 

El  castiUo  de  Santiago  pasó  en  foro  4  un  sefior  dala  casa  de 
Andrade,  desde  cuyo  tiempo,  tomó  la  parroquia  el  nombre  de 
aquélla  poderosa  fioailia,  tan  conocida  por  todo  el  territorio  que 
rodea  4  la  Oorufia,  Betanios  y  Ferrol. 

La  casa  de  Andrade  cedió  el  castillo  4  la  de  Silva,  üustre  ta|n- 
bien,  pero  mucho  ménos  rica,  en  cuya  posesión,  debida  al  n^/kro, 
llagó  hasta  nuestros  tiempos. 

Escasa  vino  4  ser  en  elkM  la  reata  de  la  &miUa  de  Silva,  mer- 
cad 4  la  supresión  de  dieamos  y  derechos  seSorialas,  pero  el  aati- 
gúú  nombre  y  poderlo  conservaban  cierto  crédito  en  la  conw^. 
Nadie  iguoraba  que  el  Morito  de  Silva  era  pobre,  mas  la  honrada 
tradición  de  su  fiunilia  duraba  todavía. 
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Los  Señores  del  Pazo  de  Silva,  conservaban  el  patronato  de  Ja 
parroquia,  y  en  el  presbiterio  bancos  y  enterramiento. 

Todo,  pues,  continuaba  en  el  año  de  186        como  durante  el 

de  1760,  en  la  apariencia,  al  ménos.  La  casa  apénas  conservaba 
restos  del  antiguo  castillo;  de  la  iglesia,  ya  hemos  dado  cuenta. 

De  esa  manera ,  parecían  el  Templo  y  el  Pazo  amigos  seculares, 
en  quien,  ni  el  tiempo,  ni  la  edad,  ni  los  cambios  que  aquellos 
traen  siempre  consigo,  son  parte  jamaa  á  que  ae  separen,  ni 
olviden. 

Duraba ,  en  efecto ,  la  hermandad  entre  ámbos  edificios.  El  la- 
brador, al  pasar  delante  de  la  portada  románica ,  con  la  montera 
en  la  mano;  el  marinero,  al  destocarse;  la  robusta  y  descalza 
paisana,  el  hacer  la  señal  de  la  cruz ;  no  dejaban  de  mirar  en  se- 
guida al  Pazo  con  aquel  ademan  de  cariño ,  respeto  y  confianza, 
que  mueve  al  hombre  á  poner  los  ojos  en  la  casa  de  su  padre. 

Habíanlo  sido  siempre  de  aquella  comarca  los  señores  de  Silva. 
Si  alguno  de  ellos  pudo  tener  áspera  condición,  su  esposa  era  en 
cambio  bendecida  en  todos  los  ah^ededores ,  de  donde  acudían  al 
Pazo  en  demanda  de  amparo,  seguros  de  hallarle,  y  de  consuelo, 
ciertos  de  no  volver  sin  él  después  de  haber  visto  á  la  señora  de 
Silva.  Tal  era,  sin  género  alguno  de  lisonja,  la  opinión  que  tenian 
y  conforme  á  la  cual  hablaban  los  habitantes  de  Santiago  de  An- 
drade  y  demás  parroquias  comprendidas  entre  las  aguas  de  Betan- 
zos  y  del  rio  Lambre.  Los  sencillos  aldeanos  no  conocían  otra 
cosa ;  y  al  comparar  los  señores  de  Silva  con  otros  de  los  alrede* 
dores,  y  ver  que  estos  eran  maloe,  no  podían  ménos  de  iwtenef 
qae  aquellos,  eran  excelentes.  . .  - 


Era  la  tarde,  víspera  de  Santiago.  Decíanlo  las  campanas  de  la 
parroquia  con  incesante  y  alegre  repique,  sólo  interrumpido  para 
dar  descanso  á  los  fornidos  brazos  4^  los  que,  de  propia  voluntad, 
se  habían  encargado  de  tañerlas. 

El  sol,  bajando  á  Occidente,  daba  de  través  á  las  copas  de  los  ár- 
boles, y  por  medio  de  su  espesura  pasaban  fugitivos  rayoA,  como 
4  dar  á  la  fechada  del  templo  el  beso  de  paz. 

Tenia  éste  cemda  la  puerta,  maa  por  una  lateral  subían  los  mor 
txma  XD.  id 
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2So.^  al  campanario;  mié&tn»  los  campedüosrqüe  aquefla  tarde 
liahian  dado  de  mano  al  trabajo,  hablabilü  en  pié  y  en  oorro,  apo- 
yados en  largos  palos,  de  cuanto  había  acaecido  por  la  parroquia 
loa  días  anteriores,  ó  bien  trataban  de  sus  particulares  aáuntos  é 
intereses.  i!  ,  • 

Hora  solemne  es  en  todas  partee  aquella  que  precede  al  cre- 
pásculo  vespertino.  Maa,  en  las  ciudades,  el  hombre  ocioso,  tor- 
ciendo STi  empleo,  sólo  pien.sa  en  la  manera  de  pasar  la  noche,  hu- 
yendo del  aburrimiento  que  le  a.sedia. 

A  la  sazón  .  todo  en  torno  convidaba  á  la  paz  y  al  reposo  en  la 
Marina,  quedando  suspendido  el  trabajo,  hasta  pasado  el  día  del 
Santo  Apóstol,  patrón  de  España.  '     •  • 

De  loá  cx)rros  que  habia  delante  de  la  iglesia ,  el  inmediato  á  la 
portada  sólo  se  componía  de  tres  hombros,  los  más  viejos,  acaso, 
de  la  parroquia.  No  habían  ellos  renunciado  á  la  clásica  mon- 
tera, ni  á  los  anchos  calzones  y  abotonadas  polainas;  y  stis  canos 
ó  blancos  cabellos,  les  llegaban  casi  hasta  los  hombros.  Notable 
diferencia  se  advertía  entre  nuestros  ancianos  v  los  ranchos  mari- 
ñeros,  hijos  también  de  la  parroquia,  que  llevaban  pantalones,  y 
en  vez  de  monteras,  gorros  ingleses  de  punto,  ó  catalanes.  Por  lo 
demás,  no  habia  mujeres,  sino  muchachos,  que  acá  y  allá  corrían 
jugando  entre  si ,  y  acompaiíando  con  sub  gritos  alegres  el  sordo 
murmullo  de  las  voces  de  los  hombres.     '     '  > 

Hablalmn  entre  tanto  los  tres  viejos,  y  como  de  su  conversación 
podrémee,  tal  ve£^^  süear  algo  importante,  bueno  Berá  repe.tir  sus 
palabras.  "  '^     '     •  ■  ^ 

—  ¡Quien  ha  visto  la  casa  de  Silva  y  la  ve  ahora!.... — decía  ol 
más  anciano,  cuyo  cabello  era  blanco  del  todo,  mirando  ai  Pazo, 
desierto  al  parecer. 

— También  del>e  de  ser  avarieiito  el  Señorito;  —  respondió  el 
que  ménos  aíios  representaba;  —  porque  su  padre  mantenía  .siem- 
pre dos  docenas  de  hombres,  y  el  hijo  no  tiene  ahora  sino  á  tu  her- 
mano, cafsi  tan  viejo  como  tú;  que  ni  sé  cómo  le  sirve  de  criado. 

—  Y  le  servirá  toda  m  vida ,  porque  mi  hermano  es  agrade» 
cido  

— í"»,  pero  servir  años  y  nfins.  sin  que  le  paguen  á  uno....,— 
exclamó  el  que  hasta  entonces  hübia  permanecido  callado. 

— ¿Y  tú  qué  sabes,  si  á  mí  hermano  le  pag^n  ó  uot  —  respoii» 
dió  el  vicrjo  de  eabelio  blaaoQ.^Afe  ¿e.Jos¿4kiBoutelo  os  di^Oi 


Digitized  by  Google 


/ 


BL  PU  PE  SANTIAGO.  27^ 

quo  ¿  no  tener  yo  hijoa ,  estuviera  á  estJtó  horas  en  casa  de  Silva 
como  mi  hermano,  á  quien  el  sefior  paga  con  teda  puntualidad. 

—  No,  lo  que  es  el  Señorito,  na  es  mal  hombre,  poro  tampoco 
paréceme  poáihle  que  teng-a  tan  poca  renta,,  ^ue  no  puetla  iiiant^ 
ner  un  criado  que  le  cuide  la  huerta. 

—  Mira,  Andrés,  —  respondió  Soutelo,  —  tú  eres  un  biien  vasa- 
llo (1),  y  no  se  cómo  te  dejas  llevar  Je  habladurías.  La  huerta  deV 
Pazo  está  cuidada  mejor  que  nunca,  y  e.so  que  no  es  pequeña.  Ca-  • 
halmente  el  otro  dia  estuvo  conmigo  á  verla  Jacobo  de  IJorto, 
que  ee  el  primero  que  se  ha  puesto  á  lUu\9^  ^varie^tg,^  ^i^orito 
de  Silva  

—  Yo  no  he  dicho  nada  es  verdad,  —  respondió  Jacobo, 

— Pues  entónces,  hacéis  mal  en  decir  esas  cosas  de  hombre  tan 
de  bien  como  el  señorito  de  Silva; — respondió  José  de  Soutelo. 

—  Fay  conta  (liaz  cuenta)  quenada  he  dicho; — respondlóAndrés* 
— Pue^  menos  he  dicho  yo ; — dijo  Jacobo  de  Horto. 

— Vaya,  que  todos  sois  unos  santos; — exclamó  Soutelo  entre  risa 
y  enojo: — pero  uiiporco  fcerdo)  no  parece.  Ninguno  ha  dicho  nada, 
pero  os  habéis  entretenido  en  repetir  lo  que  diúei^  ioi^  ocioso» .uuir', 
las  lenguas  de  la  parroquia. 

— E  ti  (y  tú)  mo  quieres  decir,  ¿qué  ganas  ó  pierdes  con  qup:^ 
señorito  de  Silva  tenga  mucho  ó  poco«  ^  ie,|i{;ra46  j^^^rlo^  <^i^?— 
exclamó  Jacobo  de  Horto. 

—Mira,  Jacobo, —  dijo  Soutelo;  —siempre  hemos  sido  amigos... 
'    Pues  si  queréis  que  sigamos  como  hasta  aquí,  callei]»o^^.q^e  joiás 
vale.  Es  verdad. 

Coa  «fetas  dos  palabras  sacramentales,  que  en  Galicia  igualan, 
y  aun  aventajan  á  la  afirmación  de  Castilla,  puso  el  buen  Sout^jp 
punto  áj^iia  breves  razones  en  defensa  del  actual  Señor  de  Silva. 

Has»  d  ea  piertó,  como  la  vulgar  creencia  afirma,  que  Iqs.  OÍdp| 
nos  avisancuandp.de  nosotros  se  habla,  mucho  debían  de  zum- 
barle loa  suyoa  al  referido  Señor;  pues  apénas  habiau  callado  los 
tres  viejoBi  poniéndose  en  seguida  á  hablar  de  ot]*a  cosa,  pareció 
por  alli  una  mujer  de  aspecto  y  ademan  en  extremo  angulares. 

*No  era,  en  verdad,  fácil  decir  la  edad  de  la  re^pn  lljégada,  ai 
túen  mostraba  ser  de  más  de  cincuenta  años. 

   *  1  . 

.  ■  •      . »  I,   I  j  . 
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Mal  peinado  el  cano  cabello,  arrugado  el  rostro,  que  en  otros 
tiempos  debió  de  ser  de  notable  hermosura,  á  juzgtir  por  las  regu- 
lares y  bien  dispuestas  facciones;  tenia  el  mirar  extraviado,  y  la 
atención  apénas  fija  breves  instantes  en  un  solo  objeto.  Camisa  de 
estopa  de  anchas  mangas,  cubriendo  el  busto;  saya  de  lana,  más 
bien  revuelta,  que  ceñida  al  cuerpo;  y  en  suma,  loa  piés  descalzos: 
tales  eran  la  apostura  y  atavio  de  la  pobre  mujer. 

Los  hombres  apónas  pararon  mientes  en  ella ;  pero  no  asi  loa 
muchachos,  que  apénas  la  vieron,  comenzaron  ¿  gritar: 

^¡La  Choscal  ¡La  Chosca! 


Traia  la  Chosca  en  la  mano  una  escoba  de  ramas  de  árbol,  y  al 
punto  se  puso  á  barrer  delante  de  la  iglesia. 

— ¡Fuera  malas  lenguas! — exclamó,  llegándose  al  corro  de  lo» 
tres  viejos.  Tú  puedes  estarte,  .lo.sé  de  Soutclo,  que  contigo  no  vá 
nada.  En  cuanto  á  ti,  Andrés  de  Ix)is,  y  á  ti,  Jacobo  de  Horto,  ai 
Tolveis  á  hablar  mal  de  mi  casa,  ya  veréis. 

-*-Oiga;-^ repuso  Andrés,  en  tono  de  burla, — ¿la  Chosca,  tiene 
casa? 

-^Tlené,  tiene;— dijo  ésta  con  firmeza. 
— itJfcuál? 

— Aquella; — respondió  la  Chosca,  abalando  á  la  casa  de  Silva. 

^Taytf,  la  Chosca,  como  siempre,  empeSada  en  ser  parienta  de 
loé  señores  de  ^va. 

^^i  no  fueras  mala  lengua; — dijo  la  Chosca,  que  se  habia  puesto 
á  barrer  dé  nuevo; — no  hablarias  de  burlas  de  mi  parentesco*  PexOf 
¿qué  has  de  hacer,  si  hablas  también  mal  de  la  casa! 

— Aquí  no  se  habla  mal'  de  nadie exclamó  Jacobo  de  Horto. 

— ¿T  cÓDU>  se  conoce  que  te  remuerde  hi  conciencia  tam-* 
bien&tit 

-^Anda,  y  Tete  á  ser  melga,  que  es  para  lo  único  que  sirves. 
^Ya  sabes  que  no  lo  soy,  sino  todo  b  contraigo,  y  muy  buena 
cristiana,  ainda, 

'  '•^Pm  entdnoes,  Hernias  otra  vida.  • 
—José  de  Soutelo ,  ay  José  de  Soutélo;^ exclamó  la  Ohoeea:— ^ 
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¿qué  haoe  la  avcja  eatre  lobost  ¿No  aábai  %ii9«8lw  dotf  ion  «miki 
m  (1),  delM  FeniBadflsdeLoaadat     •<  ,  ;  .  | 

— qué? — dijo  Andrés  de  Lols. 

preguntas  á  mi,  Andrésf  Pregúntale  á  tu  hijo,  oríad»; 
de  D.  Blas  Madde,  ¿á  qné  ha  ido  A  Madrid! 

—A  MU  fe  MI,  (ja  no  lo  sé). 
•  —Pues  yoM, 

•■"■Onno  ^ne  eraim^ga. 

—Ya  te  he  dicho,  que  no  lo  soy.  ¿No  te  basta  con  llamarme 
(%08eaf 

Y  con  la  escoba  en  alto  amenazaba  ¿  Andrés,  miéntras  éste  se 
alojaba  entre  risueño  y  temeroso.  No  podían  hallar  mejor  ocasión 
los  muchachos^  que  desde  el  principio  habían  saludado  á  la  Chos- 
ca  con  tanta  algazara ,  para  renovarla  en  derredor  de  la  pobre 
mujer;  mas  ésta  corrió  tras  ellos  con  la  escoba  enarbolada,  logran- 
do despejar  por  el  pronto  el  campo,  si  bien  los  ahuyentados,  en  vea 
de  alejarse  del  todo,  daban  muestras  de  volver  á  las  andadas. 

La  Chosca  se  puso  á  barrer  de  nuevo ,  y  máa  aprisa  que  nunca, 
con  lo  cual  los  viejos  se  habían  apartado,  para  dejarla  á  sus  an- 
chas, pero  ella  siempre  se  ponia  á  hablar  entre  dientes,  cuando  el 
qercicio  de  barrendera  la  llevaba  cerca  de  ellos. 

Como  suele  acontecer  siempre ,  quien  sabe  no  está  culpado ,  es 
el  primero  que  se  da  por  ofendido  en  casos  semejantes,  con  lo  cual 
José  de  Soutelo,  no  pudo  menos  de  exclamar: 

— On,  Chosca!  Acaba  de  decir  de  una  vez  qué  se  te  ocurre,  y 
no  te  llegues  asi ,  mirándonos  de  reojo  y  hablando  entre  dientes. 

— Ya  te  he  dicho  que  contigo  no  va  nada.  Estuvieras  en  otra 
parte,  y  no  verías,  ni  oirías  lo  que  dices. 

—Pero,  mujer;  no  ves  que  son  mis  amigos? 

— Pues  yo  te  digo  que  no  lo  deben  ser,  porque  no  quieren  al 
aefforíto  de  Silva. 

—Lléveme  ó  Demo , — dijo  Andrés , — si  le  quiero  ni  hien  ni  mal. 

—Pues  i  mi  tanto  me  dá, — añadió  Jacobo  de  Horto. 

—Pues  al  picaro  de  tu  amo ,  bien  le  ha  dado  por  engidlar  4  Don 
Luis  de  Silva,  después  de  tenerle  entretenido  tanto  tiempo,— res- 
pondió la  Chosca ,  con  tal  expresión  de  ira ,  que  todos  se  quedaron 
mirándola  llenos  de  sorpresa.  Aon  los  muehtchosi  que  ésrVBt  en 
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eoMidb  mIM  mHKet&m  é-lirariA  dU  TOBtído,  permMweiaii  M- 
penaos,  y  dn  osar  moverse.  No  es  pesiUe  de^  qué  bitMtím  suce- 
dido ,  pues  la  Chosca  miraba  en  deñedor  ooq  raadisimii  enojo,  y 

etiyíotídadide  los  círcMdtailtes  Iss  kaoia  tener  los  ojos  puestos 
en  la  buena  mcger,  cosa  (foto  á  Isla  enojaba  oada  tos  más.  Bi>eve 
rato  siguieron  todos  en  silencio,  etnoiéo  ^e'pkoñle^se  oyeron  pasos 
por  una  de  les  oorredoiras  que  subian  desde  el  caMitttt  «eal.  Tan 
callados  estaban  todos,  que  no  pudieren  ménes  de  oir  el  andar 
poco  ftptésurado  áe  la  lenioáa  que  'Ikda  alli  se  «¿uéaminába. 

El  crepúsculo  babia  ido  extendiendo  las  alas  por  el  Norte  oeeí» 
disntát  de'  fibpalia,  y  >o  se  loia  por  todos  los  alrededoMs  de  San- 
tiago de  Andrade  sfiao  los  tumbos  délOoéaoo  en  la  vecina  cemá. 

iAOtaosca,  en  esto,  volviéndose  báoia  la  «asa  de  Süva,  y  po«> 
nieiido  los  bjcs  en  el'Mudé  foe  leSoreaba  la  pnsrta  de  entrada, 
CKdamíS^ÉtMé»  ooii  'aonito  plilttdero,  que  no  oateda  út  agrado 
en  sfqnsUáoloasidní'  - 

•  ' '•'  QaárdcAa  Dios,  por  mi  vida, 

  <liÉrdebDi«»pdriBÍtMb, 

.....  '  AU  ca^  de  kw43il«ai,  , 

Cierto  que  los  versois,  tal  vez  en  aquel  momeato  improvisados, 
■e  eran  para  citarse  por  modelo;  mas  la  solemnidad  coq  que  ios 
cantaba  la  Ohosca  y  la  famiüa  á  que  se  referinn ,  les  daban  tal 
importímcia,  que,  si  alg-iino  se  atnevió  á  burlarse  de  la  boena  mu- 
jer, fué  .sólo  eii  voz  baja,  y  sin  osar  decirla  palabra,  oon  lo  <jue 
nada  llegó  á  infcérrumpir  el  silencio  que  reinaba  antes  del  cantar. 
Volvióse  la  Chosca  al  punto,  hacia  la  corredoira,  por  donde,  ya 
hemos  dicho,  se  oian  los  pasos,  y  todos  los  campesinos,  ménos  An- 
drés de  Lois  y  Jacobo  de  Horto,  salutlarou  ai  uu  cabiUlcro  que  en 
aquel  moiueuto  l)^aba.  .  - 

A  todos  correspondió  éste  con  el  mayor  agrado,  y  miéatras  José 
de  Solitelo  se  adelautaba  á  llamar  á  la  ¡merta,  la  Chosca  se  puso 
á  cantar  de  nuevo,  pero  eu.  voz  baja,  y  de  manera  que  apenas  se 
entendían  sus  palabras. 

Era  el  oaballoro  de  alta  estatura  y  airoso  porte.  Tenía  su  rostro 
facciones  por  extremo  rep-ulares  y  expresivas,  nncha  la  frente, 
hermusos  y  de  bbuido  mirar  los  ujt;.^.  Con  razón  Jecia  un  {)j'4rroco 
de  las  cercanía??,  aficionado  á  buscar  monedas  y  antip^uallas,  que 
por  su  jurisdicción  abundaban,  que  la  cabeza  dei  ¿eu^.(}e>Si^Ma, 
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qon  d'wbeUi»  90  ttujr  lur^p  y  oiiebidft,'«ii)c¡j9te' ée  tan 

caiaafto Mitíguo* ,      •  •  »  •  .-■1  r. • .  •  • 

Pfeio  nafa  llamaU  la  ateiunQ»  «n  (ti.  ademan  f  aixwfcm  Doa 
Luis  da  ^va,  oom^  la  gaUaidi^da  m  ¡^aiaiofi/ Tarde  eia  j»,  y 
la  incierta  lti«  de}  arepúeeulo  no  a{wd«lM  tm  wa  dítoiltiA  á 
dietíngiMT  kM  olgaioe»  im  bien  ab  adMrtia  «o  aL  OMÉncf  «don 
Ltti8p(ofi)adi«matri«kiiia;  • 
.Xa IraiffS/dípbo  «ópMX  ^ixoqpf»id^«jl  i]m»«ii  Ungido  A 4«imiIq| 
le  saludaban.  En  tanto,  la  Oboaca  exclamó,  en  pÁi  7  <ergHjúda«  19^ 
widowrlfVeSomblantaal  (^tf^il^  '  ,  ..  '.vi  íá 
•^Vppk^ns^elSr.  ;i>..l4lÍ8de$aTa.  .  > 

wAdioQ,  ChaeQft,«T*d^*o  éile. .  .      .  , 

--^iUioa»  fiKrienlie,--«nfppnd¿ó  t  , • 

,     ^    1  .  •         .  '     •.         •.  ,|.  i       •  .  t* 

"  i    •'  •  ■     ■      ,     •»   ■      .  •.•  .  * .  '       '.V  í  i't  .o%'<.{  :  .  •  '  •  • 

ron  á  retirarse  á  sm  bogares ,  quedando  poco  á  poco  deaeajtl^Ja 
plasniAa  detoffjto  de  ia  igMa.,3iMo    iCboiifa,  e^gp^  )3«9rn#9d^ 
i)»olMa4^<da  m(9n  cpaAdo  por  alguin  ^pumpt^cjb?  «tf^vii^, 
tmAnñm  d^  U>i»  f  JaQPbodeijEfprtf  eo^r;^  ^i.* 

Jofié  de  Soaleb  b9tb>a  e^tf-ado  con  9.  f^vl?  jde/SUva  en  4  ; 

T  pierto  que ,  si  la  .Cbosc^  poqrp^Mrglia  in^  aji  accrc^nse  ^  lp$, 
dqi  'vi^oa  latodpdreg,  al  presoatje  le»  Aijo ;  Mfs  (co^,  qme  t^-r 
niendo  Andrés  de  Lois  paciencia  para  más,  al^ó  el  p«l}ox)Q^,f^fíilq8^ 
ademan.  M  visto  ni^p  iEiié  él  de  laX]fboG;ca^  quiep ,  de  nn  efeo- 
basEO,  derribó  prim^  U  «^oi^ra.  d^  M^r^)  y  la  4e  ^ 
cobo,  diciendo:  '     .  * .       1.  ; 

,-*Ta  qjqe  no  Jiabeis  qne^i^o  c^rr^ponde^  al  j^eSpor  4e  3ilya, 
pasó  salud&ndooB,  saludad  á  la  Cbosea... 

T  ésta ,  dando  una  gpran  carcajada »  desapareció  como  por  en- 
salmo, miéntras  los  viejoa  no  |K>«d¿aa  bMer  otra  cosa  sino  recoger 
las  monteras  7  limpiaclaai'  • 

El  moTimiento  de  la  Cbosea  fué  tan  Tápiáo ,  7  su  desaparición 
tan  impensada,  que  Andrés  de  Loís  7  Jacobo  de  Horto  hubieron  de 
contentarse  con  sacudir  de  nupyo  las  monteras ,  ponérselas  7  en- 
caminarse al  cabo  4  la  taberna,  no  sin  acorapf^i^  ccp  sei^dfks,mal- 
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Don  Luis ,  que  se  había  asomado  á  una  de  las  ventanas  de  su 
casa,  que  daba  frente  á  la  iglesia ,  no  dejó  de  ver,  j  aun  de  son- 
reírse, con  la  acción  de  la  pobre  mujer ,  y  lo  mohínos  que  se  ale* 
jaban  los  dos  viejos,  dejando  1a  encrucijada  del  todo  desierta. 

Aplace  la  soledad  á  todo  eomioii  oontristado,  y  D.  Luis»  que, 
i  no  dudarlo,  tenia  motivos  para  no  mostrarse  alegre ,  apoyó  el 
codo  en  el  marco  de  la  ventana ,  é  inclinando  la  cabeza ,  y  dán- 
dola per  apoyo  la  mano,  clavó  los  ojos  en  la  portada  románica  que 
ante  los  ojos  tOnia. 

pensaba  en  los  Templarios ,  ó  en  las  guerras  civiles  entre  loa 
parciales  de  D.  Pedro  el  Cruel  y  la  casa  de  Andrade?  ¿Traiñ  por 
ventora  á  la  mente  los  tiempos  en  qne  Almansor  había  llegado 
oon  íq  hueste,  parte  de  Cristianos  y  parte  de  Beréberes  y  Marro* 
qules,  basta  las  aguas  de  San  Cosme  de  Mayanoa,  no  léjos  del  si- 
tio en  que  al  pnsente  se  hallaba  nuestro  pensativo  y  triste  jóven? 
No  era  él  ignorante ,  y  pasaron  por  su  memoria  estos  y  otros  re* 
cuerdos ;  pero ,  á  decir  verdad ,  la  causa  de  la  pena  que  le  ago- 
biaba ,  y  aun  tal  vea  le  hada  suspirar»  debía  de  ser  más  inme- 
diata. 

Leve  brisa movia  las  hojas  de  los  árboles»  la  &chadade  la  ig^le- 
sia,  medio  envuelta  en  la  oscuridad,  atraía,  como  por  magnética 
hifluencía,  las  miradas  de  D.  Luis,  á  cuyos  ojos  todo  adquiría  dis- 
tinto aspecto  con  la  venida  de  la  noche,  y  aun,  á  veces,  parecíale 
que  loa  ángeles  de  la  portada  movían  las  abis,  disponiéndose  á  tor^ 
nar  á  los  cíelos,  de  donde  habían  traído  inspiracioxi  y  jfo  al  escultor 
cristiano  del  siglo  XII. 

No  es  fi&cU  decir  éí  tiempo  que  D.  Luis  habría  permanecido  en 
semejante  postura  y  sumergido  en  sus  propios  pensamientos ;  que, 
á  la  verdad ,  la  hora ,  el  lugar  y  el  silencio,  á  tristísima  medita- 
ción convidaban;  de  no  oírse  inmediata  una  vos  que  con  bajo  y 
misterioso  tono  empeló  á  cantar: 

Guárdela  Díob  ,  por  tnl  vidl, 
Guárdela  Dios,  por  mi  hien, 
A  la  casa  de  loe  Silvaa , 
<2ae  nd  csM  también  ss.  - 

/ 

Abrióse  en  esto  la  puerta  del  Paio,  y. salió  un  hombre  con  pan 
en  la  mano.  Llegóse  á  ól  la  Gho8ca,.que,  como  ya  hemos  podido 
comprendér,  era  la  cantora,  y  después  de  recibir  él  pan  ezdamó: 
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-^-Oiadasi  Botfto  de  Scmtelo;  éUáaa  en  taánoBBlbn  á  D.iLuis 
deSÜva. 

-^No  hay  de  qué— T88poiidii5  ¿Bte  desde  la  Tentane. 

•^-GradM,  peiieate— leplIcS  la  Ohoee»— no  te  había  visto,  pop* 
qveknoebe  está  oscura,  y  aqui,  entro  lóeárboles,  nadase  vé:  Y 
en  seg^oida  altadió:— ¿Qné  hace  enosrrado  en  en  casa  y  siempre 
triste  el  más  guapo  mam  de  la  Márifllat  |  Ah«  si  otras  se  viesen  en 
ú  caso  del  SéK§H$o  de  Sflvah..  Pero,  en  fin...  adioB  paríentej 
Descansa  j  alégrate.  CSerra  la  puerta,  Benito.  Eso  es.. .  adiós. 

Cerró  Benito  la  puerta,  7  miéntras  Luis  de  Silva  piannaneaa'en 
sQencio,  alejáse  la  Cfaosea.  ' 

Foco  después,  y  á  larga  distancia,  oyése la  vos  de' ésta,  que,*  sin 
duda,  centalla  la  consabida  copla,  pues  una  ráftiga  del  viento  db 
tierra  llevó  hasta  el  Paso  los  dos  primeros  versos: 

Giiái6«b  Dif»,  por  mi  vida, 
GeAidela  Diqs,  por  mi  faim*» 


Don  Luis  vivía  en  el  campo  más  de  la  mitad  del  año ,  y  el  resto 
en  Madrid.  Su  renta,  para  la  corte  escasa,  no  lo  fuera  tanto  para 
Galicia,  de  no  compararse  con  la  antigua  riqueza  de  la  familia  de 
Silva.  De  todas  maneras,  D.  Luis  vivia  con  estrechez  suma,  á  la 
cual  no  le  obligaban  sus  mil  duros  de  renta.  Por  eso  se  atrevían 
algunos  á  motejarle  de  avariento.  Con  todo ,  si  .semejante  acusa- 
ción, fundada  ó  no,  habia  Iletrado  á  cundir  por  la  comarca,  tuerza 
es  confesar  que  nadie  podía  decir  que  la  avaricia  de  D.  Luis  de  Sil- 
va le  hubiese  causado  el  menor  dafío;  ántes  bien,  p?\saV)a  éste  por 
caritativo  y  amigo  de  los  pobres.  En  resolución  el  mayor  enemigo 
de  Luis ,  podria  motejarle  de  avaro  para  su  propia  persona ,  no 
para  los  demás.  Tenía  solamente  un  criado,  al  cual  pagaba ,  á  pe- 
sar de  que  lo  habiaa  osado  negar  Jacobo  de  Horto  v  Andrés  de 
L018. 

En  cuanto  á  la  casa  en  que  vivia ,  de  seguro  la  tuviera  por  más 
que  destartalada  cualquier  hijo  de  Madrid.  A  decir  verdad ,  no  la 
propondríamos  por  modelo  de  cómoda  vivienda ,  pues  no  se  com- 
ponía sino  de  grandisimas  habitaciones  de  altos  techos.  Con  todo, 
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dispaMtas  eoteo  estaban  á  nmíutkiáÁ  tiraÉpM  aniigfiuw,  ie  logimba 
en  ellas  cierta  comodidad. 

Lo  que  el  arquitecto  ó'nMefttro  da  obras  no  habiaa  teelu)^  lo 
hacían  biombos.  De  esta  suerte,  las  mayores- hábitepúmoi  6e iaa- 
llaban  divididas  en  dos  ó  en  tres*  acjgoa  parecía  más  eeiavoiiieiite^ 
y  gmiqae  la  enmadidad  no  fuese  mny  gtñidet  fá^vagee  era  mayor 
que  tener  las  camas,  por  ejemplo,  en  piezas  de  paso,  j  dende,  á 
naaer  por  loB  protectores  biombos,  luora  ímpositiB  desetanar-eoft 
tranquilidad  ni  aun  decencia. 

Luis  de  Süra,  soltero  j  sin  familia,  iiabáa  tomadi)  para  si  las 
habitaciones  que  daban  á  la  ría.  Eecaao  y  pobre  era  el  ajuar  qvnd 
las  adornaba.  Una  escopeta  de  Eihar  yacía  harto  empolvadiSAl  liádo 
del  estante  de  pino ,  archivo  de  la  familia  de  üies  Silm.  > 

Por  las  demás  habitaciones  había  algunos  nntíguos  muebles,  va* 
rías  devotas  imágenes  pintadas  al  óleo,  y  no  pocos  retratos  de  los 
antepasados  de  D.  Luis. 

Tal  era  el  aspecto  de  aquella  casa,  en  olvelíempo  castillo,  tro- 
cada, á  fuerza  de  siglos  y  de  diversas  y  áun  opuestas  ideas,  en  la 
pacifica  morada  de  un  modesto  mayorazgo  de  Galicia.  £n  cuanto 
á  la  vida  de  éste ,  jamas  había  sido  alegre  ni  ruidosa,  pero ,  á  la 
sazón,  bien  podia  llamarse  triste  con  exceso. 

\  eiaa)e  loa  vecinos  de  la  parroquia  pasear  á  la  maQana  p^iUas 
de  la  ria,  con  los  ojos  puestos  en  la  márgen  de  enfieente,  y  á  la 
lArde,  «avino  de  la  ría  era  también  su  diario  pascQ,  exuUircándose 
laqgo  en  nn.bote ,  que  siempre  estaba  imn^aiado  en  la  oriUa,  pam 

}f  con  frecuencia  á  la  opuesta. 

A  la  caída  de  la  tarde.,  ya  entrada  la  AOQlaie,  tornaba  D.  JM»  de 
Silya<á  sus  hogares ;  y  si  bien  los  t^ltia^os  días  era  notable.fiu  peuh 
tesa«  jamas  lo  había  sido  tanto  como  la  víspera  dc.^ntíago. 

Don  Luis»  apénaa4ealí^Ja-CbQi|Ga,.JJamó  al  hermano  de  ^osé 
.  4d  SoMtelo,  qae,^pM>  ya  «abciiipps,  ^«n.  ^Ipíoo,»^^  y  dyi^ 
Me  acostara. 

-*Pero  ina  5pfire  lomar  alge«  respondió  el  ^1 4omé9- 

tico. 

— Nada,  Benito,  sino  que  te  acuestes  y  me  llames  maSana. 

— JEstá  tris^  seQore! 

— ^No,  hombret^uespondid  can  caríltoso  acento  O.  Luis;— :Acaé8- 
tate,  y  llámame  qiai^ana  tenipf»}9Q.4Lo  bar^? 
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— Pues  iNen:  tdios,  Benito.  Hasta  maSana. 

— Hasta  molían,  si  Dio»  ftwr*,—- resjiondíó  al  irse  Benito,  casi 
con  lágrimas  en  ios  ojos  al  ver  el  tristlsirao  rostro  áe  D.  Luis,  con 
lo  cual  era  tan  grande  la  aflicción  del  leal  servidor ,  (^ue  apénaa 
acertaba  á  hablar  en  castellano.  - 

CertkS  el  amo  la  j)uerta  de  la  habitación  con  llave,  y  sentándose 
en  petasto  sillón  de  vaqueta ,  delante  de  la  mesa  de  despacho  con 
embutidos  de  nácar,  sacó  de  «n  cajón  varios  pliefros  manuscritoB, 
y  con  la  pluma  en  la  mano,  sin  duda  para  corre;,nr  lo  que  necosario 
faero,  comenzó  á  leer  lo  (jue  el  lector  verá,  si  no  le  ha  cansado  lo 
que,  á&ndo  en  su  paciencia,  acabamos  de  escribir. 

•   «  VH. 

•■  » 

IreaQe  mia :  •  .  "  '  - 

Tu  voluntad  es  ley.  Pronto  se  hallará  en  tus  manos  nwegirei  no* 
téh,  como  la  sueles  llamar,  cuando  más  bien  deberla  llamarse  iis^ 
Utria.  ílecuerdoá  son  de  dos  almas  <n*e  siempre  han  vivido  unidas... 
y  que  han  jurado  vivir  de  igual  manera  yíei'pt  tiaaniente  

Tu  voluntad  es  ley,  Irene  mia.  Mañana  será  cumplida. 

Entre  tanto,  y  como  quien  se  despide  de  un  ami^ro.  con  el  cual 
ha  vivido  tíiempre,  te  a6<'guro,  que,  con  dolOT  rae  de.s¡)ido  de  este 
escrito,  por  máá  que  en  él  no  haya  nada  que  eu  mi  memoria  y  co- 
ra;úou  no  exista.  Con  todo,  no  quiero  se  vaya  sin  verk  por  ultima 
vez. 

Voy,  pues,  á  leerle.  ¿Quién  .sal)e  .si  alfrun  dia  llegarán  á  caer 
los  amados  recuerdos  de  nuestra  infancia  y  iaventud  «n  manos  in- 
discretas ó  indiferentes,  qnesin  piedad  los  juz^ruen,  con  desden  los 
traten,  ó  por  cosa  de  mérito  e.sca«isinio  lo8  consideren?  Triste  se- 
ñal seria  y  nólo  m  viera  eu  aiso  de  que  Irene  Fernandez  de  Losada 
no  ama.se  ya  á  Luis  de  Silva,  porque  eatÓQces  esto  hiibría  >()Qiáido 
con  la  e:i¡)eranza  la  vida.  '  • 

Ahí  van  esos  recuerdos,  breve  ensayo  de  lo  ¿al  ves  ll^guo, 
con  el  tiempo,  á  ser  libro  íurmal.  •  .• 

Y  Luis  leyó  lo  siguiente  :  '    •     •  .1 

«Orillas  del  Uruméa,  rio  de  Guipi49fíp^,^j,un/mQUQi».  Ql\yi«i»tpa^ 
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ndes,  Testidas  de  yerba »  apénas  se  Ten  al  través  de  k»  ilamoe  y 
ebopos  que  aaonkbran  las  márgent»  del  oaa. 

»Nifi08  eramos  ámbos,  cuando  nos  Uevaron  i  ver  el  sitio  en  que, 
sin  saberlo,  ni  aun  ser  eapaces  de  imaginarlo  nosotros,  babian.  tra* 
tado  nuestros  padres  de  unir  para  siempre  sus  nombres. 

sASos  ¿otes,  á  la  claridad  déla  lluTÍosa  aurora,  que  entra!»  por 
la  única  yentana  del  piso  superior,  era  fteil  ra  en  él  á  Aos  hom- 
bres de  alta  estatura ,  que  en  ▼oas  baja  se  hallaban  departiendo. 

»Grave  debia  de  ser  el  asunto  en  que  ámbos  se  ocupaban,  á  jua- 
gar por  sus  semblantes ;  y  notable  la  importancia,  pues  había  m»> 
▼ido  á  personas  de  aspecto  y  traje,  por  demás  diversos,  á  reunirse 
en  aquel  sitio  y  en  hora  semejante. 

»Nada  parecido  se  advertía  en  ellos,  salvo  la  estatura.  Por  lo 
demás,  y  como  se  hallaban  próximos  á  la  ventana,  velase  que  el 
uno  llevaba  unifbrme  de  la  Guardia  real  de  in&nteria,  miéntras  el 
otro  iba  vestido  con  levita  azul,  de  botones  y  trencillas  dorados, 
boina  encamada  con  boria  de  oro,  llevando  además  saUe  de  tiran* 
tes  y  vaina  de  acero;  en  resolución ,  el  traje  y  apostura  de  oficial 
del  ejército  carlista. 

»Aunque  al  pronto  sorprenda  el  ver  hablar  amigablemente  á  ofi- 
ciales de  ejércitos  enemigos,  no  es  maravilla,  si  se  advierte  que  en 
guerras  civiles  se  hallan,  á  la  par  del  encono  más  ciego  y  bastardo, 
los  máá  generosos  afectos. 

»E1  pueblo  vasco-navarro,  generoso  de  suyo,  como  pocos,  ofreció 
durante  la  última  guerra  numerosos  casos  semejantes  al  que  vamos 
refiriendo.  No  ya  cuando  ámbos  ejércitos  se  hallaban  del  todo  or- 
ganizados, pero  aun  al  principio,  y  á  pesar  de  las  represalias,  ha- 
llará la  historia  los  hechos  más  nobles  y  generosos  de  que  dar 
cuenta. 

^Volviendo  á  nuestros  dos  guerreros  del  molino  ,  desde  luego  se 
comprendia  cuán  antigua  era  su  amistad,  con  sólo  ver  su  as- 
pecto tranquilo  y  cariñosos  ademanes. 

»Seguian  ámbos  hablando,  y  á  un  lado  hahian  puesto,  en  sendas 
sillas,  los  capotes  de  barragan,  para  que  dejasen  escurrir  el  agua, 
sin  que  se  oyese  al  propio  tiempo  otro  ruido  más  que  el  de  las 
aguas  en  la  rueda  del  molino  y  en  la  presa  del  Uruméa. 

«Llamábase  el  oficial  de  la  Guardia,  D.  Jacobo  Fernandez  de 
Losada ,  y  era  padre  de  mi  Irene.  £1  carlista  se  Uanuiba  D.  Fer- 
nando de  Silva,  y  era  mi  padre. '  ' 
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»Lugo  tíempo  kabi^nertado  flín  wn^  y  ea^  eaiíBoaa  «xpreaion 
deaiu  nwtnw eraftcfl  oonootfrcuAa  amigoshafaian  flido  toda  la  yidai 

j»La  giima  d?U ,  la  más  odioaa  é  iofioneda  todas  las 
halua  sepamdOf  quxá  para 8ieiii|iia,  peio  ellos,  como  tratando  de 
afirontar  tamaHa  desgraeia,  ezclanunm  á  on  tiempo,  dándose  la 

—>t  Hasta  la  mnertal  < 

jiEl' oficial jde  1^  Guardia  exclamó  con  tristfBinia  sonrisa! 

—Me  parece  no  nos  ha  de  costar  mucho  él  mantener  naestra 
nneva  promesa  de  amistad. 

»Kir61e  el  Oarlista,  y  despoés  de  breye  pansa,  respondió : 

*— Amigos,  como  siempre  j  para  siempre,  ¿no  es  Tordad  Jacdbo? 

—Asi  sea—respondió  Losada. — ^7  luegoafiadió:  Femando,  ma- 
ffana  hay  combate.  Sino  me  engafio»;'  muchos  han  de  quedar  én 
él...  ¿No  habría  modo  de  dejar  recuerdo  de  nuestra  leal  amistadt 

»SilTa  miró  á  su  amigo  con  lágrimas  enloe  ojos,  y  le  dijo : — (Tú 
también! — Es  decir —respondió  Losada  igualmente  conmorido— 
que  por  tu  parte  temes  lo  mismo  que  yo.  -  * 

—No  lo  temo,  Jacobo,jpor  mi,  que  bien  sé  cuán  diftcil  es  llegar 
con  vida  al  término  de  guerra  tan  sangrienta  como  esta.  Pero  ten^ 
go  un  hijo  que  i/  nadie  puede  d«jar  encomoidado  si  no  á  su  triste 
'  abuela...  Desgraciada  madre  mial 

«- Y  yo  una  hija,  sin  madre,  también — dijo  Losada. 

•-«Amigo  mío.  Todavía  pueden  Lr  siempre  nnito  nuestros  nom- 
bres—ezdamó  l^ya. 

r^mo  no  se  casen  nuestros  hijos.. . 

—Te  lo  iba  á  proponer.  •     •  ; 

—Te  contieneY  düne  la  verdad ,  Jacobo  I 

—No  deseo  otra  cosa,  Femando. 

—Pues  bien,  voy  á  poner  en  el  testamento,  que  tal  es  mi  últi- 
nw  voluptad. 

—Lo  mismo  haré  yo. 

»Hay  momentos  de  la  vida  en  que  d  hombre,  atento  á  su  fin, 
más  6  ménos  seguro,  apénas  repara  en  lós  estOrbós  que  pueda 
hallar  su  última  voluntad.  Bl  carffio  que  Femando  de  Silva  y 
Jacobo  Feraandes  de  Losada  se  profesaban ,  no  les  dejó  ver  que 
prometian  en  nombre  de  sus  lii|os  lo  que,  tal  vez  á  estos  habia  de 
desagradar,  si  ya  no  era  él  cumplimieuto  de  semejante  prome.-iu 
origen  de  la  etema  desventuríi  de  ámbos. 
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iKft  tale»  compromisos ,  justo  es  síempie  timáar  CfBii  la  i^lafttad 
de  aquellos  que  los  han  de  llevar  á  cabo. 

jiSiguieron  los  doe  amigos  hablando,  máaá  poco,  j  ántes  de 
deBpediiie,  volvieron  ¿  prometene  ÜDniialBente  qae  mm  hijo*  ha» 
biaft  de  nnirse  en  matrimonio. 

«Haeta  el  día  del  combate,  Fernando;— exclamó  Jaoobo,  ém* 
do  nuevamente  y  con  más  calor  la  mano  á  áiLamago. 

•AlQ  icual,  respondió  Femando,  toa  acento  adeatte:  • 
.  ««(BM|ta,lai«lermdadI  .  .     •        •  >  ■ 


VDI,  . 

»En^  ya  mediado  Marxo  de  1837.  Negras  nubes  Uovian  sobare  la 
tierra  contianos  raudalee,  y  el.diai  de  tristísimo  aspecto,  mostrá- 
|i»aae  harto  conforme  con  el  horror  y  deeolacipii  de  la  gnem  que 
devastalpa  el  Norte  de  Guipúzcoa. 

»Entre  San  Sebastian  y  Hernaui,  yacen  laa  alturas  de  Oriamaik* 
di,  donde  los  detonres  de  t>.  C&rlqs  liabian  constraido  uoftierte. 
Todo  eslah%  se&oreado  por  Isa  tropss  del  General. Evans,  que, 
Uendo,  de  San  Sebestían ,  acahabsa  de  obligar  4  los  csfflistas  i 
retirarse  hácia  Hernani.  £1  velor  de  éstos  habla  csdido  aate  la 
serenidad  d^  sus  enemigo^  Inq  diales,  arma'  al  biaio«>y  ain^  dete- 
nerse, .salv^  aquellos  qiju9  .ceian,«ii»ñ!tos.  é  heñdoi,  aeahahan  de 
ocupar  las  fortificaciones  carlistas. 

alíuchas  eran  las  casacas  encañadla  át^  Ipa  hijos  de  Albio»  ^ue 
por  aquellas  alturas  se  veían,  pero  á  su  Jado  ihan  taAbí4n  Ice  co- 
bres oscuros  del  uniforme  eqB&sl.  Jaeolio  JPernaodes  de  Lasada, 
jefe  de  un  batallón  isabelino,  .eitave  mmf^e  een.les  soyoe,  de* 
lente  ó  á  la  p^r  di»  loVifmM  esípnados  ingleats. . 

»LqÍs  cariistas,  inferiores  en  número,  habián  cejado,  y  nopnfncMin 
dispuestos  á  tomar  al  combate,  miéntras  la  lluvia,  breves  mamen* 
tos  suspensa,  inundaba  de  nuevo  el  suelo  guipusoMOO. 

»£1  agua  suele  caer  por  aquelU  región ,  tan  espesa  y  violenta* 
mente,  que  cierra  el  horizonte  á  bievisiaia  distancia,  tanto  eooio 
la  más  densa  niebla.  Los  liberales  contebap ,  amen  de  su  saturad 
esfUensO)  con  que  loa  enemigos  se  hahisfi  de  ver  en  breve  vodandof 
áe  enemigos ,  pues  Sen^eld^ venia  4e  Navana  pet  Lecumbom,  y 
fespartero  debia  de  hallaras  hácia  pQirio  y  aoaie  W  iíaidni^o». 
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«AiuMoiiálMii'  fw.&^¡aeúm  táoiñtm  kii  Mif^  délo» ingle- 
-  as  (1),  A  los  caalts  habii^  «o»6B|iondi4o  Pemandei  de  londa  con 
«MMW  que  808  soldados  repetían  con  entusiasmo.*  De  pioni»,  ojéae 
alarido  kjanv,  como  el  rogitf  drb'  flem  que  rabia  j  llorm  á  un 
tiempo  por  la. presa  perdida..... : 

•éaátíéfék  tattentb  Ldeada-m  nie]ao>eajd.  eomaoi^  no  miedo  dd 
cobarde  que  se  dispone  á  huir,  pera<  al  8Éuiioio  da> alguna  gnn| 
dfiVfeMia' inmutable.  Laa  iag^leseay-eanaadoa  nnn&toda  ello»,  ae 
aenftiban  en  «1 8iiel9,:empapado  eacqgoa,  que  aun  oo'habia  tiiiidfl 
tiempo  de  la^ar  la'Báqgte  reden  derramada.  Los  EspaBoles,  apw* 
yadoa  laá  tumm,  Esperaban  k  ónden  del  jefe  para  deáeanaar 
htm  eapaoio;  peM>ittá8  beobos  i  aquella  guerra  que 'sus  áliodMH 
tambi0n 'acababan  de  oir  ol  lejano  y  pavoroso  «larido»  que  amr  ra*' 
eúnébli  eii  el  ooriMiii de  Losada.  .i.' 

»La  Unvia,  que  por  un  momento  baMaceaaál>,  arreció  éamum^^ 
élsuéloestabaenpartestan  resbaladizo,  queapAnaaOMtpOiíblotlidÉt. 

»Enl*£&rrcaoCBtaOáatabrarompeel  nttr,  émpré  indómito,  aún 
tn  tiempo  sereno;  pero  repentino  estruendo  mortal,  que,  al  parecer, 
arranea  de  la  proftmdldad  áú  abisma,  eannoi»  al  tnarineio  la  tem'<^ 
peatad  que  en  brefO'hárá  podases  stt  esquilé.     >  •  • 

jiAl  lado  de  Losada  eetába  el  Caipítan  Pitagrefald^  oercano  paiten- 
te  de  nao  de  jefea  de  la  lé^ioñ  iag^lesa,  y  hombre  na  peco  daé» 
i  eatudioeveldtira  ft  la  Historia  de  EépaO».     '  •     - :  • 

«"-Selior  Oomendante/^-^claiuó  •  el  ioglés  -eñ  oastéllaae •  áaaa 
cometo,  y  sin  peidetf  un  Apice  de  sa  brltAnioa  flenia:'-Meae  giivi^ 
p»eee  el  trriséii  con  que  loe  aatlgtteeiVaasoaeB  aaladaibatt  á  los 
Ifigieastfíoa  romáMMi  Antee  dél  ceeabaM;  •  -     '  * 

»SonríÓae  Losada,  y  dijo:  r  - 

M^aáiittieir^Mfiesi  yeonélsaManéles  kgioaMtfioéirigleeee. 
pefo  ttbo#a  ven  de  MreiKs6dÁ,'«'*Mteató  él  hQo  de  Albldrit 

~No  lo  crea  V  Abom  vudl^,  y  étít»  deetece  ttimilbe  Ies 

tiene  V;  encima. 

«Echóse  A  reír  él  inglés;  pero  ^endo  que  LoBidarineiatíaeQii  toda 
fiffmalidad  en  lo  dicho,  repuso: 

"•¡Ckiim)  quiere  V.  que  esos  hombres  ▼aelmm,  InMovee  en  nú- 
mero,  y  vencidos,  como  acaban  de  serlol 

(1)  El  húrra  inglés  viene  á  sonar  poco  vuU  ú  núiws  de  Oatamanera;  Juturaif^ 
pronunciado  ou  ínuicea:  ó  A«re,  pronunciado  eu  espaüoly  aspirando  la  A» 
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«*|No  CQOOOe  V.  4  Vascos  j  Nafftnari....*^-d90  Urntát^  miran- 
do en  torno  coq  inquietud.  {Rimeal-— exclamó  de  pronto  volYÍéii<-  • 
doae  á  8U8  soldados. 

lObedisderoa  éstos,  ojéndosa  el  ruido  que  sus  wmas  badán; 
pero  el  inglés,  cada  vei  más  íncrédub,  y  no  viendo  ni  oyendo 
nada,  mercadála  UuTta,  voItíÓ  á  leine,  dando  moestns  de  sor- 
.  presa  7  aun  de  cierto  desden. 

—Capitán  Fibigera]d,r- exclamó  Loeaday— veo  que  sus  paisaiioa 
lo  toman  oon  la  misma  tranquilidad  que  V.;  y  siento  que  su  pa- 
riente.Fitsgerald  y  su  compaSero  Ohiohester  llagan  lo  propb. 

— ^Bien;  y  suponga  V.  que       gente,  después  del  golpe  que 

aceJlNk  de  Uew,  ^uelTe  por  otro  i»  Uevará  de  nuevo,  y  noso-  * 

tres  no  pararémoa  basta  Hernani;— respondió  el  Capitán  inglés. 
.  — ¡Esa  gente,  animosa,  como  Y.  la  ba  vistp.en  la  defensiva,  es 
punto  ménos  que  irresistible  cuando  alpea..»..  y  abi  tiene  V.  lo 
que -me  pone  cuidado! 

*  »A  esto,  furiosa  ráfaga  que  eL  golfo  de  Cantábria  despedía,  con- 
tnvo  casi  de  repente  la  lluvia,  y  pasando  adelante,  tierra  adentro, 
fué  troncbando  ramas  y  aun  árboles,  hpsta  perderse  allá  por  las 
más  lejanas  caSadas  y  gargantas  de  los  oscuros  montes. 

aCedió  el  viento,  y  el  que  al  principio  fué  lejano  alarido,  se  oyó 
más.ceroa.  Y  á  no  larga  distancia  de  los  altes  de  Oriamei¥Íi,  vió-* 
ronse  diversos  grupos  de  boinas  azules,  rojas  y  áun  bUmeas. 

áBláetrioo  movimiento  cundió  por  las  filas  del  batallón  de  Losar 
da,  quien  oon  la  mayor  aeienidady  voi  firmUma,  mandó  pr^»- 
rar  las  anuas.  Por  singular  eoolfMte,  los  Ingleses  permaneoieronf 
sentados,  ó  en  pié,  y  contentándose  con  mirar  báoia  él  camino  de 
Hemani. 

<— (Todavilia  no  se  conyenoe  V.,  ssBor  G^tsa--dyo  lofwda^ 
de  que  loa  ^ociosos  no  renuncian  á  las  alturas  de  Qriiunendif 

— Todavía  no;— rei^ondió  Fit^ierald.         .  , 

—Bien;  pues  por  si  ó  por  no,  corra  inmediatamente  i  los  si^osi 
y  digaks  que  estén  preparados. 

— ^Pero  de  veras  cree  V.f 

— ^Pues  no  lo  esitá  V.  viendo— exclamó  Losada,  perdida  del 
todo  la  paciencia. 

»No  babia  duda  que  los  Carlistas  avanaaban,  y  á  buen  paso. 

— Entónces  bsgarémos  á  buscarles; — dijo  con  la  mayor  flema 
Fitsgerald. 
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— Ya  queiTÍ»  V.  que ie úiisrw  tísmpoi^xepaao,  DD«p  «iqjo^^f^ 

jMpañol.  I, 

— •'Vea  V.,  vea  V., — decía  el  buen  Britano,  cada  vez  más  inipáx 
vido;  —  á  pesar  del  tiempo  que  hace,  por  aquel  lado  p^rooQjCOIQp 
si  un  campo  de  amapolas  viniese  hácia  nosotros. 

— Las  boinas  rojas  son  de  los  Navarros, — dijo  Losada.— Entón- 
CCS,  ó  han  batido  á  Sarsfíeld ,  ó  éste  no  ha  cumplido  su  palabra  de 
venir  por  Lecuiaberrí...  Amigo  f'itRgerald, ¡m  g9ntflA0^bftid«  De^ 
cibir  refuerzos... 

;»Oyéronse  en  esto  várias  descarga^^  «4^tiii&  uo^  rociad»,  de  ba- 
]«a  cubri^  las  alturas  de  Oriamendí. 

»I>e  igual  suerte  contestaron  su^  valientes  defensores,  y  á  la  par 
de  BUS  vivas  y  hurras  se  oia  ya  clara  y  distÍAta  aquella  tremenda 
▼oz  del  valiente  Vasco-Navarro;  ..  .   ...  i 

— ¡Aurrerá!  üAurreráÜ 

— Ánfr9rá<t  según  el  Diccionario  trilingüe  del  P.  Larramendi, 
quiere  decir  observó  Fitzgerald,— lo  cual  quiere  d9*- 

dr...  Pero  veo  que  mi  amigo  el  Comandante  Losada  tenia  razón... 
Esos  malditos  trepan  como  cabras,  y  no  me  van  á  hallar  al  frente 
de  mi  compaBia...  Amigo  mió,  en  San  Sebastian  le  enseüaré  á  us;> 
ted  el  diccionario  del  P.  Larramendi,  edición. del  afio  de...  P^fpp 
voy»  voy  corriendo.  Por  cierto  que  nuestro  Napier  es  un  Ubeitiati^ 
en  su  Historia  de  la  guerra  de  la  Península ,  cuando  AQOsa  i  ]|06* 
Españolea  de  cobardes...  £n  .fin»  acudo  4  mi  .puesto,  qqe  ja  es 
tiempo. 

»Fitzgerald  alargaba  la  mano  á  su  amigo LQflfida.*.  cuando  U|Ui 
bala,  que  le  atravesó  el  pecbp,  le  hÍ2o  «n  tíem  ahí  notl'*> 
miento. 

«Losada  miró  al  buen  ingles,  y  conteniendo  un  Buq[nio,  se  puso 
delante  del  batallón  para  alentarle  con  sa  .presencia.  .  * 

»Falta  hacia.— El  Vasco-navarro,  buen  soldado  siempre,  es  en 
la  arremetida  incontrastable.  Los  soldados  de  Losada,  con  todo  4 
equipo  aciior^ta'^  y  firmes  en  su  puesto,  resistían  valientemente, 
sostcmiendo  el  íuego  miéntras  sus  aliados  los  Ingleses  que ,  b  pri- 
mero ,  %  bebían  quitado  las  pesadas  mochilas  poniéndolas  en  el 
suelo ,  hadan  fuego  al  pié  de  ellas  sin  dar  la  menor  muestra  de 
retroceder. 

»Ma.s  los  papeles  se  babian  trocado.  Los  defen^;ore3  de  Isabel  Q 
mmibatian  pa^    vida^  miéntras  lo^  de  D.  Cárlos  buscaban  la  vic- 
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toria.  De  pronto ,  y  á  modo  que  eii  el  equinoccio  ven  los  hijos  de 
San  Sebastian  cómo  con  sublime  horror  suben  las  aguas  de  su  re- 
vuelta bahía  ,  que  la  espuma  blanquea,  azotando  y  cubriendo  las 
más  altas  peílas  de  la  costa»  de  igual  suerte  llegaron  los  Carlistas 
á  la  cumbre  de  Oriamendi  

i>Mandaba  el  primer  batallón  que  le  señoreó,  el  Comandante  Don 
Fernando  de  Silva...  Silva  y  Losada  so  hallaron  frente  á  frente... 
Viéronse  y  miráronse...  y  se  saludaron  con  la  mirada...  Y  mién- 
tras  el  segundo  daba  por  último  la  voz  de  ¡Fuego!... 

«Silva,  con  la  roja  boina  en  una  mano  y  en  la  diestra  la  espada, 
gritó  á  sus  soldados  con  voz  de  trueno :  /  Viva,  el  Rey!  ¡A  urrerá! 

»Silva  queria,  no  haciend»;  fuego,  salvar  la  vidaá  su  amigo;  j>ero 
los  Carlistas  fueron  a  hi  bayoneta  sobre  los  defensores  de  la  Rei- 
na... Cayeron  los  primeros  jel  primero  era  el  valiente  Jacobo  ' 

Fernandez  de  Losada!  — 

»En  aquel  punto,  generoso  movimiento,  digno  de  los  nobles  mon- 
taSeses  de  Vascouia,  hizo  á  éstos  alzar  las  armas  para  asestarlas 
contra  los  legionarios. 

»Hubo,  pues,  Aun  en  medio  de  aquel  horroroso  combate,  trégua 
entre  Españoles.  ...  Hartos  habian  sucumbido  ya,  pues  sólo  del  ba- 
tallón de  Oviedo  quedaron  en  tierra  noventa  cadáveres.  En  tanto, 
los  Ingleses,  torpísimos  para  huir,  caian  á  montones  al  hierro  do 
los  de  D.  Cárlos,  quienes  alzaban  el  arma,  siempre  que  iba  á 
dar  ¿  un  Cristina,  para,  en  cambio,  quitar  la  vida  á  un  .soldado  de 
la  Legión.  Algunos  de  éstos,  poniéndose  de  rodillas,  querían  gri- 
tar ¡viva  Cárlos  V !  Pero  ni  eran  entendidos  ni  creídos,  niuriendo 
los  ínMices  sin  hallar  misericordia. 

»Y cuando  tal  sucedía,  los  Espafioles  de  la  Reina,  ya  dispersos,  se 
paraban  en  grupos  y  á  respetable  distancia  del  enemigo,  J9a/*a  ver, 
como  ellos  decían,  matar  á  un  inglés. 

»Lo8  más  valientes  de  éstos  murieron  matando ,  y  unos  cuantos 
dfe  los  que  encarnizadamente  se  defendían,  fueron  empujados  pot 
las  alternativas  del  combate  hácia  donde  habian  caído,  primero  el 
capitán  Fitzgerald,  y  después  Jacobo  Fernandez  de  Losada.  Vivia 
éste  aún,  y  en  sus  brazos  le  tenia  Luís  de  Silva,  cuando  llegaron 

los  Ingleses  dispersos,  y  al  ver  á  un  oficial  carlista        le  hirieron 

de  muerte  ántes  de  sucumbir  ellos  también  á  manos  de  los  Na* 
wros  

»Ya  no  quedaba  un  soldado  del  e|6rcÍto  eqpaSoIála  Tista,  y  coan- 
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do  loB  que  se  Imbian  salvado  entraban  en  San  Sebafltiaa ,  todavía 
iban  muriendo  los  últimos  legionarios  dispersos. 

}>A  la  noche  del  día  siguiente,  los  soldados  carlistas,  veDoedores 
en  la  batalla  de  Oriamendi,  hallaron,  al  recorrer  el  campo,  dos  ca- 
dáveres estrechamente  unidos  de  la  mano.  \s\  hablan  caido  en  el 
campo  de  batalla  Femando  de  Silva  y  Jacobo  Fernandos  de  L(h 
sada. 

»Ni  áun  posible  fué  separarles,  cuando  los  soldados,  usando  del 
triste  derecho  de  la  guerra ,  trataron  de  quedarse  con  todas  sus 
prendas  de  vestir.  Ya  les  iban  á  mutilar ;  pero  un  oficial,  que  por 
acaso  llegó  al  mismo  sitio,  mandó  fueran  enterrados  en  la  propia 
disposición  en  que  se  hallaban. 

uSólo  asi  filé  posible  darles  sepultura.» 

fSeeonikmmrd^J 

Fbbnando  Fulqosio. 
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Dice  Daniel  Stern,  en  sn  notable  Sutoria  di  la  Jíevolaeion  d$  1848, 
que  los  republicanos  franceses,  como  los  realistas  de  la  restauración,  yol< 
vían  al  poder  sin  haber  aprendido  tiada  ni  olvidado  nada  en  la  desgracia, 
juicio  poco  favorable ,  pero  merecido ,  que  puede  aplicarse  á  los  partidos 
espafiolflg,  si  se  ettudia  detenidamente  lo  que  está  paaando  entre  nos- 
otros. 

Loe  partidos  liberales  españoles  Insanen  de  diá  en  dia  en  los  mismos 
defeotos  qas  eansaran  su  perdiekm  en  épocas  aán  ao  Icgaaas.  Exageraelon 
teórlea,  falta  de  espirita  práetleoi  debilidad  en  las  eneotiones  que  se  ro- 
ían con  sos  Intereses  propios ,  esslasiflsmo  en  las  personas,  loelma  j  di- 
sanslonss  intestinas ,  que  imposibilitan  el  deiarrollo  de  ui  espirita  de  pro- 
gírese  moderado  j  justo,  son  sus  eualidades  distintivas. 

Tuto  la  Revolución  en  sus  primeros  momentos  una  tendencia  (^neral 
conciliadora,  patriótica,  que  por  desgracia  ha  durado  Iñen  poco.  Es  ne- 
cesario cerrar  los  ojos  ante  los  sucesos  más  triviales  que  pasan  delante 
de  nosotros,  para  no  ver  el  catado  social  j  político  del  país;  se  aecesita 
una  inocencia  candorosa  ó  un  egoismo  semibrutal  para  desconocer  el 
fraccionamiento  en  que  se  encuentran  los  dos  antiguos  partidos ,  em  que 
se  diTidieion  las  buestes  liberales  al  oomensar  nuestra  regeneración  eoas- 
titttcional.  Enfrente  ja  desde  entónces  exaltados  j  moderados ,  progresis- 
tas j  eoosenradoree;  estaban  onidos,  sin  embargo,  en  la  oomon  empresa  do 
plantoar  el  sistema  repressmtatiTo :  la  coestion  dinistiea  no  sólo  no  los  se- 
paraba, sino  que  era  por  el  contrario  centro  común,  punto  de  allsnaa,  por 
decirlo  asi ,  adonde  en  momentos  supremos  convergían  las  fuerzas  tod&s 
de  la  revolución,  ¿ate  organismo  de  loa  partidos ,  esta  combinación  diná- 
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alea  de  lu»  faerzas,  daba  k  cada  parcialidad  política  el  derecho  ds  creer 
qna  po^  por  al  aola  realizar  las  rafitfmas  que  conaidaraba  en  armonia  con 
el  eqifHta  dominante  de  le  época  7  con  k»  interMee  páblioos;  j  sin  em- 
bargo, k  dMalOB  de  k»  liberalea  les  arrebató  por  doe  veeas  ti  poder  de 

las  manos,  tntronif ando  las  roaodones  de  1814  j  de  1888. 

Élpais  que haUa saludado ooB júbilo,  que  eonsidert  anal  auioras  de 
fiirtaBa  k  OoBstMadon  de  ISlSy  el  abandento  de  1820,  Ikgó  4  basUaise 
en  una  y  otra  época  de  aquellas  perpétoas  agfttaetoiies  poUtteas,  hasla  «I 

extremo  de  contemplar  sin  dolor  la  pérdida  de  laa  libertades  otmqolstadas, 
sufriendo  resig^nado ,  por  no  decir  gustoso,  el  que  Soberanos  eitranjeros 
interviniüsen  en  nuestros  negocios  propios ,  el  que  un  ejército  invasor  atra- 
vesase ,  casi  sin  disparar  un  tiro ,  aquellos  campos  que  pocos  aflos  ántes 
hablan  sido  teatro  de  gloiiosaa  haxaSas  en  defensa  de  k  indepeadencU  de 
kpfttrla. 

Las lefimnas qne 00  dan  nn  lesnltado  tnmedhio  j positlro:  las leto- 
keiooes  que  se  pierden  en  k  tagoedadde  aspiraetonee  tnddiüdas,  qoe 
no  van  &  realiiar  nn  gran  fin,  son  siempre  fnfeoimdas.  La  liMíiria  nos 
presenta  elocaentes  ejemplos  que  vienen  en  ooiroboradon  de  esta  verdad. 
Basta  compararla  primera  Reroludon  de  Inglaterra  een  k  de 1888,  k  gran 
Revolución  francesa  con  el  al/amiento  de  1830,  la  Revokelon  Italfaaade 
1848  con  el  movimiento  político  que  de  algunos  anos  á  esta  parte  se  esté 
desarrollando  en  aquella  Península ,  para  adquirir  el  más  firme  conven- 
etattlento  de  que  toda  BoTolncion  que  traspasa  sus  limites  naturales ,  trae 
en  pos  de  st,  como  consaeoeneia  indeclinable,  una  reacción ,  que  aleja  por 
mneho  tiempo,  las  rsfiMrmas,  adekntos  y  conquistas  qns  nn  momsnto  4n- 
tesssereian  fteüss. 

¿Adtade  va  k  Reroloeion  espaHok?  ¿Qoé  qoleie?  iQoé  dessa?  ¿Ooál 
esstt1>^ldsBl,eQálss  k  asptraelon  de.ks  IndiTidnalldadaa,  grapoa  7. 
partldoa  qoe  eiMen  boj  dentro  de  ellat  Estas  pregantes  qne  se  Imee  el 
pafs  á  si  mismo,  que  repiten  los  hombres  polflleos  m  el  sano  dé  k  son-' 
fianz}\  j  que  nadie  acierta  á  contestar,  ponen  de  manifiesto  eltflBlO  eStado 
á  que  han  llegado  los  negocios  públicos .  la  fiilta  de  fé  que  domina  á  todoÉ, 
la  gravedad  de  las  circunstancias  por  que  estamos  atravesando.  Pues  en 
este  momento  supremo,  los  partidos,  lejos  de  agruparse  en  un  centro  de 
aecion,  léjoa  de  deponer  sus  ódios  é  intranalgencias,  sus  intereses  bastar- 
dos en  aras  del  bien  públieo,  se  dividen  eomo  «n  droonstancias  normales, 
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se  fraccionan  más  que  nunca ,  se  agitas  en  intestina  guerra,  dando  al  ol- 
vido la  inmensa  responsabilidad  que  contrajeron  ante  los  pueblos  sedientos 
de  una  prosperidad  qu^ven  alejarse  indefinidamente ,  temerosos  de  malea 
cuja  intensidad  «uments  á  medida  que  van  perpetuándose. 

El  dia  an^iw Mta dacaimlento,  este £üte  de  fó,  este nuleitar  Uegue 4 
•podenuM  al  Ün  de  k  Anmblaa  rnlama,  y  peidida  la  etperaua  por  ks 
paraiilidadiB  politieas,  que  eoiMiUadasliaela  lioj  podían  eontrilniir  al  oo- 
ronamieiito  del  ediíieto  roToliieioiiarlo  por  la  eleoefam  de  Bej,  ae  Inida  na 
movliiiieiifeo  de  deamemluraeloii  en  Tlrtnd  del  eoal,  loa  mia  araasadoa  de 
«DO  j  otro  extremo  Tuelvan  la  vista  ásoaantlgaoa  oampoOt  el  partido  le- 
pnblleaBO  podris  engrosar  sus  filas  con  los  monárquicos  arrepentidos ,  j 
la  restauración  empezarla  á  ser  considerada  como  la  única  salvación  por 
cuantos  lleguen  á  convencerse  de  que  la  Revolución  es  impotente  para  con- 
solidar el  órden  público ,  de  que  las  nuevas  instituciones  son  incompati- 
bles con  la  prosperidad  nacioaal,  jr  de  que  los  partidos  revolucionarios, 
fiütos  de  un  pensamiento  eomim«  no  pueden  fundar  la  Monarquía. 

Bata  contramarcha  almnltánea»  por  decirlo  asi,  que  noaotroa  no  eonai* 
deraaos  todavía  sino  como  nn  peUgio  remoto»  deben  tenerla  en  cuenta 
loa  hombrea  oomprometidoe  en  la  Bevoladon  de  Setiembre  para  dotar 
pronto  al  pais-de  um  organlsadon  política  joleloaa 7  calta  qve  «irvada 
vaUsdar  insuperable,  asi  4  los  dementes  republicanos  como  4  los  que  eet4n 
Intereeadoa  en  reeonatmlr  la  aitaaelon  política  qne  derrocó  el  abamiento 
Naoiona!. 

Para  fortificar  este  pensamiento  de  conciliación  ,  para  aunar  las  fraccio- 
nes monárquicas,  sin  cu  jo  general  concurso  no  puede  llegarse  4  una  so- 
lución definitiva ,  se  ha  formado  el  nuevo  Ministerio. 

No  se  concibe  que  el  Preeidente  de  la  Asamblea  Gonstítojentai  qne 
por  unir  4  eete  elevado  cargo  el  de  Alcalde  popular  del  Ajontamiento 
do  Hadrld  j  jefii  de  laa  fnema  elndadanaa*  habla  adquirido  una  In- 
flnenoSa  iMonoeida  en  la  mardia  ganeial  de  la  política,  venga  i  daa- 
enpeHar  la  cartera  del  Liteitor  aln  nn  alto  propóelto  •  aln  aolndoneo 
prácUeia  qna  encaminen  la  Berolnclon  4  na  éxito  pronto  j  definitivo. 
NoeotroB  reoonqoemoe  la  importancia  del  diecnrao-programa  con  que  el 
Sr.  Rivero  ha  inaugurado  en  el  Parlamento  su  vida  ministerial ;  j  si  la 
situación  no  fuese  anómala  j  extraordinaria,  si  los  poderes  públicos  estu- 
Tieeen  copa^tuidoe,  si  consolidada  ia  Monar^uia  se  tratase  tan  sólo  de 
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plantear  un  nuevo  sisfceiM  de  gobierno »  el  dideorao  .delv^r.  QlTen»  mtfl^ 
dejaria  que  desear. 

SI  pfoUüDa  politicón  qoA  iin  duda  eáti  llamado  4  re^ver  la  majp- 
ria  de  los  actuales  Gobiernos  parlamentarlos  de  Europa,  consiste  en. 
dmuMferar  basta  qué  punto  loa  prfneiptos  democrittooa  son  pompatlblaa. 
ooD  las  Honaiquias»  eon  el  aistaoia  repiesoatatiTO  j  eon  k  piéptte^de . 
lalibotad. 

Antas  de  la  Rovohielan  de  1868.  Espalla  habla  disfirutado  en  algunas, 
épocas  pasajeras  de  un  Gobierno  yerdaderamente  parlamentario ;  los  prin- 
cipios liberales  se  hablan  aplicado  desde  1810  &  1S12,  desde  1820  á  1823, 
desde  1834  en  adelante  con  más  ó  ménos  pureza;  pero  los  principios  esen- 
cialmente democráticos,  las  formas  políticas  que  esta  escuela  defiende ,  no 
se  hablan  consignado  terminantemente  en  ninguna  de  las  Constituciones 
del  Estado;  la  ^escuela  liberal  jr  la  escuela  democr&tlca  caminan  4  un  fin 
aeiB0)aiitei  al  Gobierno  de  la  Nación  por  la  Nación  misma;  pero  baila 
abo»  aceptaban  en  la  pr4otica  formas  deferentes,  establecían  prfndpfcw 
distintos;  llegar  4  una  avenencia.  4  una  concordia*  es  la  misión,  inmediata 
al  m¿nos,  del  actual  Gobierno,  según  as  desprende  de  su  programa;  mi- 
sión por  cierto  muj  semejante  4  la  que  actualmente  est4  llevando  4  cabo 
en  Francia  el  Gobierno  Ibrmado  por  H.  Ollivler.  Pero  este  programa  del 
Ministerio,  ¿basta  para  calmar  la  ansiedad  en  que  el  país  se  consume,  es 
suficiente  para  devolver  á  los  ánimos  la  calma  perdida,  abre  un  porvenir 
risueSo  á  la  Nación ,  que  desea  ante  todo  salir  de  los  males  que  la  inte- . 
rinidad  trae  consigo? 

Creemos  que  no. 

Sin  decir  nosotros  que  el  Bej  venga  cual  milagrosa  panacea  4  curar  In» 
mediatamente  7  por  an  propia  virtud  las  abiertaa  heridas  de  la  p&tite,  es- 
taños persuadidos  de  que  el  pais  lo  eree  asi,  7  ante  esta  preocupación, 
que  eoBstitu je  su  esperansa ,  todo  MIníeterio  que  no  resuelva  la  euestion 
nflin4i<quiea  en  primer  tóralno  ]]evar4  en  ra  eeno  nn.  germen  de  debilidad, 
de  que  ni  el  talento,  ni  el  patrlottano»  ai  las  mto  egregias  virtudee  de 
sus  miembros  pueden  salvarle. 

En  vano  explicará  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  en  la  Asamblea  jen 
circulares  las  teorías  más  sanas  de  gobierno,  en  vano  se  esforzará  ea  puner 
al  alcance  de  todo  el  mundo  las  máximas  fundamentalea  del  nuevo  dere- 
cho, en  vano  proiBbter4  consolidar  el  órden  público,  en  vanointentar4  re- 
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tolTar  1*  cuestioii  de  Hacienda ,  la  máa  vital,  ain  duda,  de  enantaa  eatán 
eneomendadas  en  la  aetoalidad  á  la  pnidenela  de  los  gobernantes;  el  te- 
mor qne  la  Intsrinldad  Inspira,  se  alsaiA  cada  dta  más  prepotente  enfitnte 
del  Gabinete.  F^a  la  vista  de  las  paralalidades  poUtfeas  en  la  resoludon 
definitiva  de  aquel  gran  problema,  aplatan  mstintitamente  todas  las  demás 
enesUones  qne  ee  refieren  4  la  gobemaelon  del  JBstado,  j  de  abi,  el  de- 
eaf miento  de  la  Asamblea,  la  paralización  de  las  comisiones ,  la  ftita  de 
entusiasmo  de  los  debates ,  el  vacío  que  va  haciéndose  al  lado  de  la  Wq- 
volucion,  á  quien  se  cree  ja  impotente  para  llevar  á  término  feliz  la  obra 
comenzada. 

Una  voz  g-eneral  se  oje  por  doquiera;— «Rej  ó  República,»— pide  todo 
el  mundo ,  jr  basta  qne  este  gran  ¡ffoblema  se  resuelva,  b  repetimos,  no 
habci  Gobierno  fuerte,  ni  administración  posible,  ni  agrapadones  polí- 
tieas  definidas,  m  Ibenaa  vivas  capaeea  da  llevar  á  segare  paerto  la 
nave  del  Estado. 

ffl  espeetáculo  qne  aeabi  de  prssenelar  el  país  dnirante  la  últimaeampalla 
electora!,  viene  i  confirmar  nuestras  tristes  aseveraciones;  desunido  el  par- 
tfdo  monárquico:  sin  oobesion  los  elementos  que  apojan  al  Gobierno;  di- 
vididos los  candidatos  que  han  de  defender  esta  aspiración  &  Monarquía, 

que  no  llega  á  realizarse  ;  apenas  han  podido  contrabalancear  las  fuerzas 
unidas  j  compactas  de  los  partidarios  de  la  república  y  del  absolutismo, 
los  cuales,  preciso  es  decirlo,  dando  una  gran  prueba  de  moralidad  poli- 
tica,  han  elegido  en  cada  circunscripción  la  persona  que.  en  su  sentir,  con 
más  idoneidad  podía  simbolizar  sus  principios  políticos,  elevándolas  por 
medio  denn«ttfiraglo  uniforme  á  la  representación  Nacional,  lista  conduc- 
ta, digna  del  major  elogio,  oontnsta  por  desdicha  con  lafidta  de  armonía 
que  se  descubre  en  ks  filas  monárquicas,  donde  luchen  Individualidades 
que  debían  fortiflear,  en  el  supremo  trance  por  que  el  país  atraviesa,  con' 
su  general  asentimiento  la  obra  iniciada  por  la  Hevoludon. 
'  I^a  minoría  republicana,  á  pesar  de  la  prudencia,  por  no  decir  debilidad, 
de  que  está  dando  pruebas  en  la  presente  legislatura,  ha  empezado,  como 
no  podía  dejar  de  suceder,  á  aprovecharse  de  la  atonía  cu  que,  por  sus  di- 
versas tendencias ,  está  sumergida  la  mnjoria  monárquica ,  presentando 
el  Sr.  Castelar  una  proposición  por  la  que  se  pretendía  excluir  á  la  rama 
directa,  v  á  la  colateral,  de  la  familia  de  los  Borbones,  del  Sólio  español, 
▲l  obrar  asi  el  8r.  Castelar,  no  sólo  cgerettaba  un  derecho  legitimo^  sino 
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que  oampllft  con  un  dtber  impuesto  por  el  partido  á  que  pertoieee  ¡  esta 
aoUtod  del  8r.  Outelar,  debi»  leTuitar  el  espirita  de  la  m&joria,  debía 

convencer  al  Gobierno  de  )a  necesidad  tmprescindible  en  qne  ae  oneoentra 
de  estrechar  sus  huestes,  de  marchar  adelante,  de  conaoUdar  por  la  elec- 
ción de  Rey  el  nuevo  orden  político. 

No  es  Castelar  uno  de  esos  oradores  incisivos  cfipaces  de  sacrificar  las 
bellezas  de  la  forma,  el  éxito  artístico  del  discurso,  á  la  intención  política, 
á  las  necesidades  prácticas  de  la  lucha;  sn  inteligencia  geaeralizadora,  sa 
espirita  levantado,  le  apartan,  por  el  oontrario ,  d^  esto  torreno.  Cuando 
Gattslar  habla,  eonflama  una  obra  de  arto,  ao  esgrimo  na  arma  do 
combato. 

La  ptlabift  do  Mirabean  ora  el  tantramonto  do  nna  gran  vongaasa;  In 

de  (yConnoU,  ol  rugido  do  on  pnoblo  eneadonado;  la  do  Pitt  padre,  la 
oiproaion  del  amor  por  la  libertad.  La  palabra  de  Gastelar  «a  et  sonido  do 

on  fnstramento  artístico.  Sus  frases  ,  melodías  que  agradan ,  deleitan  j 
Ciiutivan  á  sus  mismos  adversarios.  ICste  orador  se  preocupa  ménos  del 
triunfo  de  su  partido  ,  que  del  éxito  de  su  elocuencia.  Patrocina,  defien- 
de y  ensalza  la  República  como  aspiración  ideal,  pero  cuando  puede 
prestarle  on  servicio  material  de  consecuencias  inmediatas  j  directas, 
una  famñ  Inconsciente  lo  separa  del  terreno  de  la  lacha,  como  si  temiese 
b  hora  de  la  rieloria.  No  qoioro  Castelar  herir  ninguna  indiTldoalldad, 
ninguna  ftaeeloD,  ningvn  partido,  temeroso  de  perder  on  sdmirdlo^. 
Poeta,  amanto  do  gloria  y  ansloao  do  aphiuso*,  hari  í&ít^  todas  las  eaorw 
das  do  su  Km  para  eonaogfnirloo.  Dfoo  que  os  delata  7  fllAsofe,  j  deseifbo 
como  nadlo  la  tragedla  dol  Gólgota  para  granjearso  las  simpatías  do  las 
almas  cristianas.  Es  republicano,  j  pinta  como  ninguno  el  desarrollo  his- 
tórico, las  tradiciones  artísticas  y  lus  triunfos  de  his  Moiuirquías.  Se  ex- 
tasía contemplando  la  majestuosa  p-randeza  del  pueblo  in<^lés',  jr  se  de- 
clara enemigo  de  las  clases  gobernantes,  del  censo  y  de  la  omnipotencia 
parlamentarias.  Hace  eafuerzos  gigantescos  para  mover  las  fibras  mha  re- 
cónditas del  corazón  hamano ,  no  en  beneficio  de  la  causa  que  defieade, 
sino  on  iinror  del  discurso  qne  pronuncia;  excita  ol  patriotismo,  levanta  los 
osntlmlentoo más  nobles,  aearlda  todas  las  paslonos,  eon  el  objeto  do  on- 
graadoeor  su  propia  obra;  so  hidalgo  cuando  oombato,  eolto  cuando 
•crimina,  noble  cuando  censura;  tiene  una  palabra  do  oonmlooraclon  para 
todos  loo  iniortmiioo,  ñna  disdolpa  para  todas  las  iUtas,  «n  respeto  para 
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todos  los  enemigos;  desea  que  nadie,  le  odie,  porque  ueoeait»  para  viTir 
que  todo  el  mundo  le  admire. 

Qaatelar  es  una  gloria  nacional,  la  gala  de  un  ParlaniMito,  j  el  adver- 
auto  mfoos  temible  que  puede  tener  un  Gobierno. 

Nada  era  tan  ftoil,  para  un  orador  de  mánoa  dotea  que  <!,  eomo  levan* 
tar  una  tempestad  en  la  Aaamblea  al  defimder  la  exeluaion  do  todos  loa 
Borbones  al  Trono  espafioL  Compuesta  la  majoiia  do  elementos  ulti»< 
revolucianarlos,  j  do  elementos,  aunque  liberales,  conserradores,  baj 
en  ella  dos  tendendas  que  no  podían  dejar  de  eneontrarse  enfrente  con 
facilidad  en  este  debate.  La  política  de  las  exclusiones,  responde  á  senti- 
mientos, aspiraciones  y  luchas  de  épocas  que  han  pasado  en  la  historia, 
j  que  sólo  pueden  voher  en  esos  periodos  extremos  ¿  que  llegan  loa 
pueblos  en  diae  de  zozobra,  de  temor  j  de  desesperación. 

No  entró  jamas  en  esa  política  la  Constitujeute  francesa,  j  esa  es  m 
major  gloría,  ▲pánsa  so  encuentra  un  bombre  ilustrado  en  el  Imperio 
▼eeino  que  nó  se  deotaia  l^jo  do  1789;  j  sin  ombargo,  los  definuoNO 
más  entnsiastaB  de  los  principios  trinnCuitos  en  aquella  époea,  no  quieran 
ninguna  solidaridad  eonla  Legislativa  j  se  bonorlnn  do  la  Convendon. 
La  Asamblea  Conetltujente,  j  la  Asamblea  Legislativa ,  simboHsan  sn 
la  bistoria  do  Pranefa  las  dospoUtieas  que  luobaban  ajer  en  la  A  samblea 
española,  la  política  de  las  reformas  j  la  política  de  Ias  exclusiones  ,  que 
ha  sido  y  será  aiempre  precursora  infalible  de  la  política  de  las  venganzas. 
Si  después  de  las  tristes  jornadas  del  5  j  del  6  de  Octubre,  hubiesen  de- 
puesto sus  ¿dios  los  partidos,  j  la  voz  de  Barnave,  expresión  de  los  bom- 
brea  honrados ,  hubiese  tocado  el  SMaion  de  loe  realistas  j  de  los  revola~ 
eionarioa*  la  humanidad  no  regislraria  «i  sus  páginas  los  horrores  do  la 
Convención,  j  tal  ves  la  libertad  se  hubiose  afirmado  sobre  basss  sólidaa 
sn  la  nación  lirancssa.— «Habéis  hecho,— deoia  aquel  ilustre  orador  desdo 
alo  alto  de  la  tribuna  que  Iban  á  manchar  luego  tantos  orimenes,— ooaiifto 
•puede  eer  provechoso  parala  Ubertad  j  la  igualdad,  j  ningún  poder  arbi- 
•trario  queda  en  pié ,  ninguna  usurpación ,  ningún  privilegio  ha  realslldo 
»4  Tuestra  omnipotencia.  De  esta  gran  verdad  resulta ,  que  no  se  puede 
>'marchar  adelaate  sin  gran  peligro,  ün  paso  de  m&s  por  la  senda  de  Ja 
•libertad,  y  habréis  anonadado  la  Monarquía ;  un  paso  más  por  la  senda 
»de  la  igualdad,  y  la  propiedad  habrá  concluido.  Todo  el  mundo  debe  per- 
usuadirse  que  el  interés  común  está  en  que  la  itevoluclon  ee  detenga. 
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>Lót  dtnotidMdibai  wmptwiáu  qm  ea  bnpcMtblé  luotrte  rotrognidar, 
»j  qna  lólo  m  trtto  de  íy»rb.  CiuuitM  k  baa  htsho.  dabtn  eoattnflann 
»qH«  ha  Uogudo  4  aa  áltíao  tánaino.  j  que  la  didia  da  la  pétria ,  aai 
soomo  au  gloria,  «xige  ^ue  no  don  aáa  tiampo.» 

DoigraeladaiiieBla»  diae  va  hialorladifr  aontemporáiMo,  la  m  de  Bar- 
naye,  fué  sofocada  por  la  pasión  do  los  partidos.  Los  Constitucionulos  no 
tuvieron  la  ener^jia  necesaria  para  derrotar  á  los  republicanos ,  los  realis- 
tas desconocieron  el  espíritu  del  siji^lo  en  que  vivían,  y  loa  hombres  jui- 
ciosos que  deseaban  una  transacción,  fueron,  como  siempre,  arrastradoa 
por  los  que  tienen  por  único  móvil  político  la  aatla&odon  da  an  orgullo, 
al  iatarea  da  au  egoiamo  ó  el  triunfo  da  ana  paalonaa. 

81  It  aajroria  do  la  Aaamblaa  aapafiola  n»  aa  hobiaoa  opneato  raaoalta* 
manta  41a  propoaloion  del  Br.  Oaakalar,  babila  dado  al  primar  paao  an  al 
eamino  por  qna  aa  laazdla  Asamblea  legtalattra  franataa  /  que  trajo  la 
Oonveneloo.  Ouaolaapor  aaplritade  Tangaaia  oontra  la  dioaatia  derrooa* 
da,  enaatos  por  ádlo  4  la  eaadldatiira  del  Duque  da  Montpanaior,  eoan- 
toe  por  aaapleaeiaa  da  partido  aa  «oatraban  Inflltnadoa  en  al  fondo  de  su 
espíritu  á  aceptar  en  todo  ó  en  parte  la  proposición  del  Sr.  Gastelar,  im- 
pulsaban á  la  UevolucloD  por  sendas  peligrosas,  en  cujo  último  extremo 
se  divisan  la  p  rdida  de  la  libertad  j  el  triunfo  de  la  anarquía.  El  afau  de 
una  popularidad  que  se  les  escapaba  de  entre  las  manos,  el  miedo  de  pro- 
clamar en  alto  la  conciliación  con  la  monarquía,  sus  vacilaciones  j  su  pra- 
ftfemsia  final  por  la  República ,  perdieron  k  los  Girondinos ,  al  separarloa 
da  ana  naturalea  aliadoa  ka  Coostitncionalea.  ¿Qaé  legó  4  Francia  la  Aaam* 
blaa  lagialatira?  Por  toda  Gonatltaelon  la  aimrquia,  j  por  todo  Qobianio 
el  imparto  da  loa  malvadoa:  la  AaamUea  legialativa,  en  donde  babia.  aia 
dada  bombiea  Üuatradoa,  b4bi]ea,  vaUentea  jr  desididoa,  no  enpo  orgnai^ 
sar  una  majoria  que  pndiaea  dominar  el  6dio  da  lea  feceionae,  j  peredó 
por  lam4etriatadalaamiiertea,  por  alanicidio.  .  . 

Este  hubiera  sido  el  fin  de  la  Asamblea  Constituyente  espaSola ,  ai  no 
se  imbu:so  detenido  ante  la  sima  que  abría  á  sus  pies  la  proposición  del 
8r.  Castelar. 

Declaró  el  Parlamento  inglés  que  Jacobo  II  habia  dejado  de  reinar, 
para  colocar  la  Corona  de  Inglaterra  sobre  las  sienes  de  Guillermo  y  de 
]ÍAria,>abHiae  el  ear  extranjero  aquel  Principe,  ni  el  quebrantar  las  lojea 
máa  reapetablaa  del  oorazon  bomano  al  exaltar  al  s^lio  4  una      del  B«y 
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dMtronado,  fneae  obstáculo  para  qM  da  aqaflUft  r«?«liiioio&  Badflie  «1  en* 
giandarimlanta  dd  paablo  inglés. 

El  dto  n  qu»  D.  FhHMitoo  MartiiNs  de  la  Bota  m  l&nM  i  prapon» 
€n  <1  Bstaounto  da  PnminMlaNa  k  eiabiloa  da  D.  Oárlaa  j  ra  daaeoB- 
danaia  da  la  Oofona  da  Bapafia,  'al  TVoao  aatiUia  oenpada  por  la  Beina 
Dofia  laabal  II,  A  PialaiidtaBto  ae  aliaba  en  armaa  aoBftra  la  legalidad, 
la  jualleta  j  la  soberanía  da  la  Naeton ,  j  alii  embai^,  cuando  aqtnilaa 
Córtes  exclajeroa  al  Infante  D.  Cárlos,  ¿adelantó  un  paso  la  causa  de  la 
Reina?  No;  dos  años  después  se  descubría  la  capa  blanca  de  Cabrera  desde 
as  torres  de  Madrid  ;  pedíamos  auxilio  á  las  Córtes  extranjeras  para  con- 
cluir la  guerra ,  j  sin  los  valerosos  esfuerzos  del  ejercito  liberal ,  el  Prin- 
>  oipe  aobre  que  habia  reeaido  la  exoluaion  aa  habieee  sentado  en  el  Trono. 

LaamohiotoBaa  nadarnta,  máa  pfefiaoraa,  méa  práetiaaa»  máa  eol- 
tai,  BáaaHivaa,  no  han  adoptado  medidas  de  aata  género ,  onja  puerili- 
dad pueda  kan  s4lo  eospanrae  oon  aa  Inefieada.  Ni  en  la  BepúbÜea 
da  1848  aa  Ftaaela»  ni  durante  loa  mooMoloa  da  nía  aalaaiaaflM  del 
moTittianla  unitaito  de  Italia,  se  ha  votado  per  las  Asambleas  deliberan- 
tes de  eatoa  dos  grandes  puebloe  ninguna  ley  de  exeloSloD.  Las  dinastías 
qne  expulsa  la  indignación  de  los  pueblos  ofendidos,  se  ezeinjen  en  de- 
finitiva afirmando  j  consolidando  Gobiernos  que  devuelvan  á  las  naciones 
la  honra  y  la  prosperidad  perdidas.  Cualquier  otro  procedimiento  aviva 
ódios,  enciende  discordias  ,  empequeñece  las  grandes  caosas  y  es  prueba 
absolnta  j  torminante  de  debilidad. 

Bn el  tianae áque  k  Naeion  espafiola  ha  llegado,  ai  quiere  salvar  su 
aMm,  Mhonray  sa  parvnür,  naceaita  arltar  doa  gtandea  aaooUoa,  la 
reitsnraoloB  j  la  lapAUiea;  pero  ni  avltariélano  oon  Tengattvaa  eauda- 
siataaa,  ni  ae  athari  del  otro  oon  vergonaoaBa  debilidadea. 

Las  que  eraan  que  el  pueblo  espaBol  esti  aún  ansioao  da  llbortadas, 
lea  que  aoatianen  que  la  Bfttolneion  no  ha  marebado  bastante  toda^, 
*  loe  qne  se  aleñan  por  adular  los  malos  instintos  popularse,  haeen  al  pala 
un  daño  que  sólo  puede  compararse  con  el  que  le  causan  cuantos  quieren 
destruir  á  mano  armada  el  nuevo  órden  político  que  el  país  se  ha  dado  en 
uso  de  8u  8o])erania ,  j  pretenden  reconstruir  el  antif^uo  edificio  social 
desconociendo  el  espíritu  del  siglo  en  que  vivimos,  la  justicia  de  la  Revo- 
luolon  y  las  conquistas  por  ella  alcensadaa.  Unos  jotres  son  enemigos  de- 
ciaiados  da  la  prosperidad  pábUea. 
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AlirIgWBOl  afOMM  «ipenaiM  de  que  ae  oiga  k  voi  de  ki  honibres 
inpezeiales,  de  loa  qne  no  eetin  dlspaeetos  4  edbsrjefe  4  k  liogttem  en 

que  ha  de  consumirse  al  fin  k  honra ,  k  prosperidad  j  k  dignidad  de  la 
nación,  si  no  que  al  contrario,  se  sienten  dotados  del  patriotismo  necesa- 
rio para  hacer  los  majores  sacrificios  en  aras  de  una  tranaeocion  nobk 
que  hirva  de  base  sólida  á  las  nuevas  instituciones. 

Hoeotros  hemos  oido  con  el  viajor  gusto,  de  kbios  del  Presidente  del 
OooMgo,  k  afirmación  de  qm  en  propáaito  ee  tennloar  k  Benoinotoft, 
ébfindo  el  aóUo  el  moaeraa  que  el^ak  nnjoii»  de  k  AemUat,  ti  Um 
ooe  entristece  piofandaiaente  qoe  «1  mime  ümnfo  deahwae  que  «1  Qo* 
bienio  j  k  majoria  no  tenkn  eandidato. 

No  puede  negarse  sin  gran  injusUoia  que  el  Geoeral  Frtm  ee  «eftiem 
por  Umar  campUdamente  loe  deberes  de  un  ICtnistro  parlaaieniBrlo.  j  que 
no  pierde  ocasión  en  que  probar  su  respeto  por  la  opinión  de  la  Asamblea. 
Sean  cuales  fuesen  los  juicios  que  en  el  ardor  de  la  lucha  se  formen  por 
amigos  j  adversarios,  de  la  conducta  que  viene  observando  el  Marqués  de 
los  Castillejos  desde  que  ejerce  el  poder  responsable,  un  sentimiento  de  rec< 
titod  nos  obliga  4  deeir,  qne  ei  de  algo  puede  tach&raek  oon  justicia,  es  de 
klta  de  inicktiva,  de  eecasex  de  penonakkd.  JLa  leeponeabiHdad  que  el 
General  PMq  eo»tmido,  4»e  dwiawrtaik  gimda  para  no  tener  «n  pensa» 
intento  propio,  pera  caja  reaU»cian  ee  aseeiiTio  sto  embargo  contar  ateBK 
pre  en  primer  tiradno  eon  k  Tolnntad  de  k  04auua.  Bl  Piaeldenle  del 
Goaaqo  ee  preocupa,  en  nneatro  septir,  b48  de  k  eenvaatente,  de  qne  no 
eenenren  eos  aetoe  los  que  por  sao  ezagnaeltoaee  politipaa  ae  dan 4«i 
mlsmoB  el  pomposo  tftak  de  taidadaroa  represeataatee  de  k  eptefon  pú- 
blica ,  y  es  necesario  que  empiece  á  convencerse  de  que  las  verdaderas 
aspiraciones  del  pais  no  se  retratan  en  la  superficie,  sino  que  es  necesario 
penetrar  un  poco  ks  diferentes  capas  sociales  que  la  forman  para  oonf)cerIa. 

La  gritería  j  la  algazara  que  en  ciertos  momentos  de  k  historia  de  los 
pueblos  se  presenta  con  impeta  sTasallador,  no  tiene  por  lo  común  k 
fbersa  qae  ezteriormenUi  repsaaentan.  No  olvide  al  Qeaeral  Prim  qoe  k 
única  Asamblea  Consütajeote  qq^  ha  llagado  4  aaaatrair  «n  árden  polf* 
tieo  eatáUe  en  la  historia  del  mando  ee  el  Congreso  de  Flkdelfla,  j  qne 
ana  da  ana  priiaeraa  determlnantonea  ñié  disealir  4  poerta  earrada,  para 
librar  4  ansmiambroe  de  ka  instigaelooes  del  amor  ptapto  j  de  k  Yani* 
dad  paaiil  da  ka  medfaaiaa. 
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üna  AnmUea  polfttca  que  «dabnee  lioj  m»  SMtoiieB  4  pnarta  Mr- 

rada,  seria  un  anacronismo  j  un  «tentado:  k  oplnloii  púbboa  ejerce  da* 
aechos  incontrastables ,  j  cada  época  tiene  tus  exlgendas.  Pw©  ette 
ejemplo  de  aquelios  sabios  legisladores  no  debe  olvidarse  para  compren- 
der lüs  peligros  que  haj  que  eTítar,  siquiera  sean  diferentes  los  medios 
de  contrarestarlos. 

Tildado  da  poco  liberal  fué  al  mismo  Washington,  y  de  reaccionario 
Hainiltoii;  pero  ámboa  anpieron  raaisUr  i  la  Tolgaiidad  de  aqoallaa  aeoaa* 
«laaaa,  j  al  inaUo  en  qoola  danoerada  Impam  oonmáafiiaRa  en  al  mon* 
do,  tiifo  por  baaa  da  saa  Inafcltaalonea  una  Gonatltadon  caUficadadaarla- 
loer&tien  j  eonaamidora  por  laa  eabesaa  aaliantaa  da  Europa  j  América. 

Condoraab  aaeribia  4  FranUin  dJaiéndola:  «Haj  que  daaear  qna  la  opo- 
»8Ícion  anaanehe  ana  ffiaa  para  axlfir  la  reunión  de  nnn  nnara  Aaamblea. 
•Veo  con  dolor  que  la  aristocracia  se  introduce  entre  Tosotros  4  pesar 
•de  vuestros  juiciosas  precauciones.»  En  cambio  Hamilton,  el  patriota  j 
republicano  Hamilton,  combatía  rudamente  con  varonil  entereza  los  vi' 
eios  de  la  democracia. 

Inspireaa  el  General  Prim  en  aquaUaa  nobles  figuraa;  tenga  preaanta 
qao  loa  exeesos  de  la  libertad  sólo  preparan  las  dictaduras,  j  qna  Ift  me- 
jor  manera  da  inspirar  oonfiansa  4  loa  Terdaderoa  «mantea  dal  alaterna 
npnaaBfeoüTo  7  diel  aapiitta  modamo»  atmalata  aa  haaar  eompatlUe  k 
Ubartad  eon  el  Arden  púUloo. 

.  Bl  daaóidan ,  oooTartido  «o  aiatamn,  noe  Uovaiia  firtabnavta  4  la  laatan- 
tÉtíxmt  4  la  napábliea,  6  4  la  dlotadnra. 

La  reataumelon  j  la  república  serian  dos  grandes  catástrofes.  X.a  dic- 
tadura con  que  han  soñado  algunos  espíritus  inflamables ,  la  última  de  las 
vergüenzas. 

8ólo  una  Monarquía  constitucional,  nacida  del  seno  de  la  Asamblea  j 
lobuatacida  por  el  voto  de  la  Nacioni  poade  aacamoa  del  triatíaimo  traoe 
en  que  noa  encontramos. 

iDaadichado  Gbbtomo»  deadichadas  Cortea,  deadichada  Barolaoloii,  a! 
m  un  plaao  breto  w>  aa  ooaaoltda  la  Monarqulal 

J.  L.  AUARBDA. 
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Fatigosa  j  difisll  es  la  tana  que  loa  natanradorea  del  régimen  parla- 
meutarió  ea  Franela  se  han  impnetto;  j  pura  hacerla  todaria  mis  abru- 
madora, sucesos  inesperados,  acompañados  de  circunstancias  gravemente 
excepcionales,  han  venido  á  aumentar  las  dificultades  con  que  siempre 
tropieza  un  cambio  más  ó  ménos  radical  en  los  principios  políticos  profe- 
sadoe  por  un  Gk>biemo.  ¿Cuál  será  el  desenlace  de  la  actual  crísis  por  que 
elsegnndo  Imperio  está  pasandot  Las  libertades  ja  concedidas,  ¿formarán 
la  taataa  veces  aniudada  eoronaelon  del  edlfieie?  ¿Serán  precisas  majo- 
ms  eoneeslones?  O,  por  el  contrario,  ¿las  ezageiadones  j  los  abusos  do 
los  partidos  sxtrenios  harán  necesaria  una  reecelon? 

Hssta  ahora,  el  Imperio  ha  marchado  constantamsirte  hida  la  Ubertad 
polittea;  pero  sa  paso,  qns  habla  ddo  mnj  lento  dorante  largo  trascnrsó 
de  aios,  ha  adquirido  extraía  rapides  en  síganos  meses.  Desde  los 
mismos  momentos  del  golpe  de  Estado  de  l85l,  había  prometido  ó,  por 
lo  ménos,  dejado  esperar  que  más  ó  ménos  tarde  abdicaría  su  dictadura 
y  restablecería  poco  á  poco  las  instituciones  representativas;  pero  hasta 
el  decreto  de  24  de  Noviembre  de  1860,  que  devolvió  la  publicidad  á  las 
sesiones  del  Cuerpo  legislativo,  nada  realizó  en  este  sentido.  La  célebre 
carta  de  19  de  Enero  de  1867  mare6  otra  etapa  en  la  misma  senda;  j  el 
menssje  de  12  de  Jnllo,  j  el  Senado-eonsolfeo  de  6  de  Setiembre  de  1869, 
hsn  designado,  al  parecer,  al  pvnto  final  á  qvo  Tenia  dWgléndoss  el  lé- 
gimen  Imperial. 

Alguna  parte  hsa  tenido.  Sin  dada  algona»  en  la  historia  j  dcsatrolld 
de  esos  soeesos,  los  trabajos  parlamentarios  do  las  opodelones;  y  no  puede 

negarse  la  inñuencia  que  en  los  mismos  corresponde  al  movimiento  de  la 
opinión  pública,  qoe,  si  aterrada  por  los  desórdenes  de  la  Bepáblica  jr  las 
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amemms  del  sodaUtno,  pudo  preferir  en  1861  la  conservadon  dalórdea  j 
Im  salvación  de  la  soeledad  al  ajeníelo  de  las  derechoa  polftloos,  i  medida 
qaa  el  temor  ao  dlaipaba  iba  eeliaiido  de  méuoa  la  priellca  de  la  libertad. 
Pero  laa  eanaat  prindpalee  eatán,  aln  dada,  en  loa  deaaatrea  aufildoa  por 
al  Gobierno  personal.  Bn  el  meio  heebo'  de  ser  personal,  el  Qobiemo 
lleva  en  si  mismo  los  gérmenes  del  nud  j  de  la  desg^da.  Por  grandes 
que  sean  las  cualidades  j  los  aciertos  del  Sumo  imperante;  por  mucho 
que  trate  de  inspirarse  en  las  ideas  j  los  sentimientos  de  la  generalidad, 
siempre  más  completos  y  más  poderosos  que  los  de  un  individuo,  concluye 
por  establecerse  un  órden  sistemático,  rutinario,  pertinaz,  que  carece, 
cuando  ménos,  do  la  flexibilidad  á  menudo  necesaria  en  los  Gobiernos. 

Durante  algunos  aSos,  la  diotadora  imperial  abundó  en  prosperidades* 
No  cumplió  sa  eólebio  prograipa  oontenldo  en  la  frase:  *i  Iw^gerio  $i  U 
pos;  pero  veneíendo-á  la  Bnsia  en  Sebastopol,  j  al  Avstrla  sn  Italln,  dió 
mn  fftmpiT^fM«"  &  los  bumiUantes  recuerdos  de  Wa|iriÓo ,  aPrmÓ  la 
preponderancia  do  la  influencia  francesa  en  los  000S190S  ds  la  Europa, 
agrandó  con  Nisa  j  la  Sabojrs  el  teiritorlo  de  la  Francia,  biso  temblar  4 
la  Inglaterra  más  de  una  vez  ante  la  idea  de  un  desembarco  de  los  solda- 
dos imperiales,  redujo  al  silencio  á  ia  Prusia,  j  tuvo  ampliamente  satisfe- 
chas las  grandes  vanidades  dtd  patriotismo  francés,  lil  orden  publico  se 
sostuvo  inalterable,  el  despotismo  no  se  alió  con  ninguna  de  las  institu- 
Cionea  ni  las  prácticas  administrativos  propias  de  la  Monarquía  absoluta; 
jr  aunque  no  tuviera  parfooto  derecho  para  llamarse  defensor  de  laa  idoas 
do  178$),  el  más  profundo  respeto  á  U  libertad  dTil,  iia  igualdad  ante  la 
kj,  i  la  desamortisaeion,  &  todas  las  doctrinas  que  ban  serrido  de  fun- 
damento i  las  sociedades  modernas  en  la  administrscion,  en  la  Jwtfei^ 
en  k  eeoaomia.,  oompensaba  en  farte  la  suspensión  de  laa  libertades 
politicaa.  La  industria  jr  el  comerBio  veian  coronados  sus  esfnenoB  por  un 
desarrollo  gigantesco  de  la  riqueza,  no  á  la  sombra  de  una  paz  compra- 
da con  paciencia  excesiva,  y  con  derruías  y  liumillaeiones  diplomáticas, 
si  no  á  la  sombra  de  las  ;i^'-uilus  vencedoras  cjutj  habían  renovado  los  triun- 
fos del  primer  Imperio  napoleónico.  Instituciones  de  crédito,  planteadas 
con  tanta  £6rt¡aDa  como  atrevimiento,  hablan  dado  un  impulso  maravilloso 
i  laa  fiiersas  sociales.  Grandes  obras  públicaa  traafoimaban  la  capital  de 
la  nación,  badendo  de  ,  ella  Ipgnestioaablemenle  la  prinisra  dodad  del 
mundo  cMUsado.  .Las  mism^  epiBsttoiMe,  soeialee  pairocian  áoaOmá^ 
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por  el  Gobierno,  que  daba  trabajo  abundante  á  las  clases  obreras,  proca- 
raba la  mejora  de  los  salarios,  emprendía  la  construcción  de  barrios  sanos 
j  cómodos  paja  los  trabajadores,  j  marchaba  resueltamente  hacia  las 
ideas  libre-cambistas,  pactando  ooa  la  Inglaterra  tratados  de  comercio 
que  aomentabao  laa  transacciones  meraantiles  sin  menoieabo,  j  ántes 
Usa  eonseiisible  aimiMkto  cto  laa  Induilrlas  Bactonalts» 

Fteo,  tnwonldo  algoa  ttompo,  m  gutea 4ob  mortal  da  aqmUa  ad* 
miimble  máquina  da  grandasa  y  bienattar,  y  todo  w  eonTÍarta  an  deagra- 
daa  y  ooiitrariadadaa.  lias  aimaa  franoeaaa  no  aon  vaneidMi  «n  ninguna 
puto,  annqno  boaean  avuitiiraa  on  todaa  la»  dol  mundo,  y  van  á  Bgipto, 
á  China,  i  Coehinehina,  4  Amérlea;  pero  no  puodao  aoateneraa  an  M^oo, 
j  el  abandono  de  la  cansa  qne  aljá  las  babta  llerado,  seguido  del  Aulla* 
miento  del  infortunado  Principe  á  quien  las  promesas  de  la  Francia  ha- 
bían hecho  aceptar  una  corona  imperial,  da  la  razón  á  los  que  reprobaban 
las  lejauaa  expediciones  militares :  la  unidad  italiana  se  alza  como  un 
.  grave  peligro  al  otro  lado  de  los  Alpes ,  jr  los  más  ilustres  pensadorea 
aaftneian  que  laa  vietoriaa  de  la  Prancia  sólo  han  aarvldo  para  man- 
gar an  Italia  an  infinancla,  máa  Impoalbla  da  aoatanar  anta  nnm  naoion 
popdoaa  j  nnlda  qna  anta  la  rlnlidad  anatriaaa  antigoa;  y,  por  tihimo, 
altraaeandantal  onanto  Üaapacido  tHonfi»  da  la  FMaia  an  Sadowm,  y  al 
altivo  desden  oon  qne  daaaatiaia  toda  indioadon  aobre  oeder'la  orilla  da- 
raaha  dal  Bliin,  ponan  término  doflnltifo  7  aolamna  á  la  jaotaneiaaa 
preponderaneia  del  tnperio  napolaánioo  an  laa  enaationaa  intamaetonalaa. 
Alzase  unánime  reprobación  contra  el  poder  personal ,  al  que  se  echa  la 
colpa  da  estos  desastres,  tan  sensibles  para  el  patriotismo;  y  empieza á 
crecer  rápidamente  la  exigencia  de  voWer  á  las  libertades  parlamentarias. 
Al  mismo  tiempo  los  abusos  del  crédito  arruinaban  ó  paralizaban  las  ins- 
tttodonea  eraadaa  para  desarrollarlo :  las  grandes  obras  públicaa  tenían 
qna  soapandaraa:  an  Boma  aurgian  oiiaationea  dallaadas ,  más  giataa  y 
traaaandantalaa  qna  laa  antailonnanta  oeairldaB  aaaraa  dal  podar  tempo- 
ral:  laa  Inehaa  entre  la  indnatria  y  al  Ubre  aomando  aa  reerodedan  por 
aproiimarae  el  plazo  aefialado  para  la  ranoTadon  6  la  cadnddad  del  tra- 
tado maieanttl  aon  Inglatarra;  al  aoelaliamo  altaba  an  yon,  ai  no  mia 
amanaaadom,  máa  exigente  que  nnnaa:  laa  Ubartadea  poUtlaai  aoneadl- 
daa,  escasas  en  lo  eaenelal,  axoeaitaa  an  algunaa  aoaaa  ménoa  importe- 
tes,  no  satisfiaolan  lo  justo,  j  oreaban  el  desórden:  an  la  trUmna  no  aa  al* 
MHO  xn  M 

N 


Diyiiized  by  Google 


806  mmk  wttnck 

sab»  «l  podar  polttioo  que  la  eom^ponde.  j  «a  Upnamy  enloselabiloft 
sbatM  Ik^baa  á  Mr  abonUnablea«  eratodoso  tff  la  lleaaflla,  ais  ptnni- 
tlr  qaaaa  «itablaoleni  la  libtfIaiL  T  liut^  al  6rdrá  páUiao  aa  -hU  eaat 
dtwriaaiaiita  amanaxido  por  al  notín. 

IVapdaoii  m  aoBpiaiidió  b  gra^  da  laa  afromiataiietaa  j  b  naoeaidad 
da  pronto  j  radleal  remedio.  Aos^aa  aata  naoaaldad  fiiaaa  notoria,  no  por 
eso  seria  justo  negar  las  graadea  eondieioiiaa  de  totaligenda  j  de  oaiác- 
ter  que  el  Emperador  ha  demostrado  en  esta  ocasión.  Para  atraTeaar  eon 
acierto  eatre  los  escollos  que  ofrece  el  tránsito  de  una  ú  otra  política,  se 
necesita  más  prudencia,  más  sagacidad,  nu'i3  energía,  más  fuerza  de  vo- 
lUDta4  J      carácter  que  para  aprovechar  las  ocasiones  felices  que  brin- 
dan con  la  fortuna  j  con  la  gloria.  Nunca  puede  un  hombro  pretender  con 
máa  jnato  titulo  la  honra  da  liaber  merecido  ejercer  una  dictadura ,  que 
flnfff<ÍA  eapontánaanaata  aa  deaprande  da  ella  en  el  momento  oportuno .  Un 
pariMieo  de  F^a  obiar?alia  baea  poooa  dlaa  qna  al  la  majorfa  da  la 
AiramMf^  laftalatlta  hobieae  tranaigido  en  1851  ooa  laa  pretanaionaa  del 
Prindpe  Praaldente,  que  quería  nna  próroga  de  aoa  podaraa  praaidenda* 
tea,  comprendiendo  que  la  Francia  deaeába  la  vuelta  &  k  monarquía,  j 
que  no  eru  posible  entónces  más  troné  que  «1  napoleónico,  ee  habrlaa 
eyit&do  diez  y  ocho  años  de  supresión  de  la  libertad  de  la  tribuna.  La  pre- 
visión y  la  abnegación  que  eu  aquella  fecha  faltaron  á  los  partidos  parla- 
mentarios, los  ha  tenido  ahora  el  Emperador. 

Loa  primeros  paaos  del  Ministerio  del  2  de  Enero  han  correspondido  á 
lo  que  de  él  ae  aaperaba.  Al  formarlo,  tanto  Napoleón  III  como  M.  OUi- 
Tier»  que,  a(n  llevar  el  nombre  todavia,  deaempeSa  laa  fimoionas  de  Pxe- 
aidenka  del  Gonaejo  de  Miniatroe.  lianaélgqido  aaerupnloaamenfte  laa  pr&c-  - 
\  tiene  pailamentarfaa,  tratando  de  a^tia^ar  todaa  lea  axj(gan«iaa  de  la 
najtfin  de  la  Cámara  popular.  Al  Cnaipo  lagialattfo  partaneoen  todoa 
loa  noeros  Ifinialma,  ménqa  loa  Genérale*  j  el  Almirante  que  deaempe- 
2an  laa  carterae  de  la  Guerra,  de  la  Harina  /  de  la  Caaa  delEa^j^rador, 
alando  también  estos  trea  loa  inieoa  que  ban  quedado  en  el  nooTo  Gabi- 
nete de  los  que  formaban  el  anterior.  La  circular  del  Ministro  de  lo  In- 
terior á  los  Prefectos  ha  confirmado  los  propósitos  del  Gobierno  do  pjpo- 
curar  enérgicamente  la  unión  del  Imperio  con  la  libertad,  y  da  hacer  les^ 
petar  las  legres  que  aseguran  á  los  ciudadanos  ti  ^}ereiQÍo  ff^^flqe  de  aon 
deraohoB,  j  loa  Uannn  i  dar  fu  i^inioa  an^oa  Qi^nato^ 
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diendo ta  mtoigio  eortwt  ikgühaea  prBOiwm.  Al  BilMMttMiipo,  elm»- 

vo  Ministerio  te  ha  «proNirado  i  dar  una  amnistía  á  todoe  los  proessa- 
do8  por  loa  tristes  sucesos  ocurridos  en  el  distrito  minero  de  Aubin,  j  k 
extender  los  beneficios  de  la  anteriormente  concedida,  á  M.  Ledru-RoUin, 
condenado  on  rebeldía  k  la  pena  de  deportación  como  cómplice  de  nna 
conspiración  que  tenia  por  objeto  atentar  á  la  vida  del  Emperador.  Ha 
alsado  ademia  á  los  periódicos  republicanos  Xe  JU90U,  lé  Etppel  j  La 
Míu^íHMh  k  prol^litalai  á»  leader  p^blicaiMiite  «la  aúmsKM.  Bl  otl«- 
Mcfln»  Br«fselo  4fl  taa»  Bmwi  HMumu%  km  üdo  éuHMd»  útm 
ntral  «plauM.  • 

Poto  un  áoplorftbl»  aeontaedniraito  ]is  llUMdo  k  Bt6neloii,  j  «ilgl* 
do  todo*  los  MfaenM  éü  Ifinistsrio  TsotaiteiiMMl»  ofgtnlMido,  loaio- 

tféndolo  á  ruda  prueba,  de  H  qne  ha  salido  con  feUefdad  huta  «hort.  Ün 
periodista  de  la  Morgellesa,  M.  Victor  Nolr,  ha  muerto  en  la  casa  y  i 
manos  del  principe  Pedro  Napoleón  Bonaparte,  primo  hermano  del  Em- 
perador. La  victima  tonia  teinte  años;  debia  contraer  matrimonio  en  el 
dia  mismo  de  la  desgracia ;  se  habia  presentado  en  casa  del  Principe  á 
eumplir  con  an  deber  de  amistad,  como  padrino  de  nno  de  sof  compaña- 
ns  do  ledaeoioiit  i  qiien  Pedro  Bonaparte  habla  provocado  a&  una  outa 
Yloknifaima*  Ütortemeiifes»  pocaa  ▼ccai  ae  halvéii  nnnldo  tantas  Étroana* 
landaa  para  latcnaar  las  pationsa  polMcaa  en  an  aaecao  tiágioo j  j  pan 
psiaoMliiar  «a  «n  boiÉbro  la  caoaa  de  an  partido. 

La  ji|8tl0la  komana  teadii  srodio  tiabajo  m  aelaiar  la  TCidad  da  aals 
acantedoitonto,  j  sa  aaelsfeear  al  ponto  dlfioU  da  la  aneaUon,  radneldo  á 
saber  de  parte  de  quién  astoTo  la  agiaalon.  Loa  antecedentes  de  loa  paw 
sonajes  de  ese  Ismenítable  drama  hace  tan  Torosimil  la  ínlciaüTa  de  la ' 
violencia  por  una  como  por  otra  parte. 

Del  Príncipe  Pedro  Napoleón  Bonaparte  publica  estos  dias  la  prensa 
una  historia  que  está  lejos  de  presentarle  como  hombre  inofensivo,  é  in- 
capas  de  dejarse  arrastrar  por  la  ira.  Hijo  de  Luciano,  que  permaneció 
dempre  fiel  4  las  ideas  republicanas,  él  las  ha  profesado  también  toda  an 
vida,  j  (fanié  parte  aatíva  en  váciaa  ooaapiraeionaa  aontca  loa  Oobiamoa 
italianoa.  HaUéndoaadacntadoanprlakni,  aolahim  la  jnaticia  daaaear 
qaf  era  ptligaaso  ajasntarlai  7  aa  tomaran  praeaaslonsa,  j  aa  anvió  oea 
islsoliialaá  Ottdno.  an  donda  él  antteooaraaldia.  oi  anarvo  MaBSffaaodo 
agentaa  da  paIMi,  da  ion  ewlaaal  PrfMipa  aaató  é  kM6  ivniloa  an  a« 
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tamMwla  mMmékk,  Mfui  tdébntt  fbé  »tmtumo  m  Nnm-Onnada;  j, 
.  algiiB  tlMBpii  dMptiés,  mstó  junto  á  Oorf&  i  dos  oorauios  albaxiMea»  jr 
pablleóim  Imoleatecartd  d«d«wfiopu«pffQiTOOtr  4  los  quo  Mmootrabao 
dlapnostoo  á  tomor  vougania.de  «quellM  mneitw.  Bu  U  rsTolnolMi  do 
4848  fué  nomtirodo  miombro  do  lo  Aoombleo,  y  un  dfo  di6  uno  bofttodo 
á  otro  representante  del  pueblo  francés ;  j  como  [¡or  este  exceso  fuera 
llevado  ante  un  tnbuual,  amenazó  allí  mismo  con  igual  atropello  al  abo- 
gado de  su  adversario.  Ahora  ha  provocado  el  conflicto,  tan  tristemente 
terminado,  con  una  carta  en  extremo  provocadora,  dirigida  al  director  de 
La  Mantlléta^  al  que  retaba  á  un  lance  personal ;  j  cuando  se  han  pre- 
oontodo  on  on  ooaoloo  padrinos  de  uno  do  loo  redaetoroo  dol  periódioOt  loo 
b»  loflibido  oon  la  mano  dofoeha  oenlte  on  un  bdod|o,  7  oimoda  oon  vn 

fWo/MT. 

En  ounto  4  loo  ooeittoroo  do  La  MítmUím,  opános  eo  noootoifo  do- 
Clr  qno  no  hoj  quo  tnünÍM  tompoeo  lo  vtolonola.  No  tionon  oiro  bondor», 
ni  proenron  otea  oooa.  Poooo  dioo  4otM,  RoeboforI  baUa  oído  deoaíiado 
por  UDOO  oflololoo  del  ejército ;  y  -algunoo  de  oos  eleetores,  de  los  tjue  ono- 
len  reunirse  para  formularla  los  preceptos  del  mandato  imperativo  á  que 
se  ha  sometido,  le  prohibieron  que  acepte  reto  alguno  personal.  Aunque 
iban  como  padrinos,  iban  armados  con  un  revolver  y  un  estoque,  si  bien 
poreeo  que  ambaa  armas  fueron  llevadas,  no  por  el  muerto^Victor  Noir,  ai 
no  por  su  compañero  Ulrioo  de  FonTioUo.  Vietor  Noir,  según  la  biogra- 
fió qoo  do  él  pablioaran  Innodiatomanto  soo  omlgoo,  habla  tenido  una  tl- 
da,  annqno  oorta,  tempeotnoea:  4  loo  treeo  ofloi*  abandonó  la  oaaa  patw- 
na;  deodo ontóooeo  Tifió olompro  ontre  grandoo  mloorioo  j  oooaooeeo:  ora 
fÍTO,  ardioato,  Impotoooo,  do  aoeosa  Inotrooolon,  ooipulonto  j  atlétioo,  de 
Inonoo  boraúloos. 

Bl  Prindpo  dloe  que,  en  h  ooikfonaolon  aoalorada  qoo  entro  olios  oo 

entabló,  Vietor  Noir  le  di6  un  bofetón,  que  le  obl¡¿,'ó  &  baoer  nao  del 
arma  de  fuego  para  su  lef^ítima  défensa.  Ulrico  de  Fonvielle ,  único  testi- 
go de  aquella  escena  sangrienta,  dice  que  el  bofetón,  cujas  señales  con- 
serva, en  efecto,  el  Príncipe,  fué  dado  por  Noir  después  de  recibir  el  gol- 
pe mortal :  pero  como  este  Ulrico  de  Fonvielle  no  mató  á  Pedro  Boaa- 
parte  porque  no  acertó  4  disparar  su  repolver,  y  no  ixfé  muerto  poiqne 
no  le  tooaron  doo  tiroe  qoo  le  disparó  el  Prinoipo,  noo  poroce  qne  aadiÉ 
•Oitondró  qno  deba  ooMldoránoIe  oomo  nn  tegUgo  Imparatel  «d  eele 
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asunto.  Tendo  los  padrinos  «n  nombre  del  rodaelor  da  £a  Múrtéll§tüt 
M.  Gronaset,  habiéndosa  maiiiftstado  Irritado  el  Pi&ieipe  porque  no  ae 
preaentaba  á  arrostrar  al  embate  personal  H.  Boebefort,  y  bebiendo  por 
esta  razón  prorumpido  en  Tiolente  diatriba  contra  todos  ellos ,  uos  parece 
mujr  verosímil  que  la  a^sion  partiese  de  Víctor  Noir,  para  oblig-ar  4 
Bonaparte  á  batirse  con  un  redactor  antes  que  con  el  Director  del  perió- 
dico; nsi  porao  es  también  mñs  crüible  que  ,  si  el  muerto  dió  una  bofetada, 
la  diese  antes  de  recibir  un  balazo  (^ue  le  rompió  el  corazón  j  le  hirió 
además  mortabmente  en  el  pulmón,  según  las  ralaclonee  médicas  publi- 
cadas. Faltaría,  sin  embargo,  juagar  ai,  en  el  oaso  'más  favorable  al 
Prindpe,  la  delsnaa  fué  proporelonada  al  ataque,  ó  al  sxeedló  de  su  justo 
Unite;  asi  eomo  no  puede  olvídame  el  principio  de  que,  en  caso  de  duda, 
ea  preferAle  la  abaoludon  de  un  culpable  á  la  condenación  da  un  inocente. 

Pero,  dejando  á  loa  jneoea  el  cuidado  de  fijar  la  verdad  de  Um  hecbos, 
j  la  justa  aplicación  del  dereebo  segun  eorresponda  después  del  debido 
examen  de  todas  las  circunstancias ,  al  GK>biemo  tocaba  aseg^urar  la  per- 
sona del  que  puede  resultar  culpable,  cualquiera  que  sea  su  categoría 
social,  dejar  expedita  la  acción  del  tribunal  competente,  ó  impedir  que 
las  pasiones  políticas  tomasen  pretexto  de  una  desgracia  personal  para 
promover  un  gran  trastorno  j  grandea  deagraciaa  públicas.  Loa  Minis- 
tros no  vacilaron  un  momento ,  ni  pftrece  que  encmitraron  tampoco  en  el 
Emperador  la  más  pequella  rémoia  para  obrar  coa  lupldes.  La  pristen 

■ 

del  Prfnelpe  Pedro  Bonaparte  fíié  decretada  en  el  ado  de  teneros  notlda 
del  bcmiddio  que  babia  eomelldó;  pero  ja,  ántea  de  redbtr  la  Men,  él 
Principe  se  habla  presentado  al  comlaario  da  polida  de  Antenfl,  punto  de 
su'iestdeneia,  coostitujéndoss  espontáneamente  en  prisioB.  Estando  dls- 
pussto  per  dos  Ssnado-oonsttltos,  de  10  de  Julio  de  1852  j  de  1.*  de 
Julio  de  1858,  que  los  indíyidaoe  de  la  (kmilia  del  Emperador  sean  juzga» 
dos  por  un  tribunal  especial ,  éste  fué  convocado  también  desde  luego. 
M.  Ollivier  ha  manifestado  al  Cuerpo  legislativo  que  no  es  defensor  de 
esa  jurisdicción  privilegiada,  j  que  convendrá  suprimirla;  pero  para  el  caso 
presente ,  es  precisa  observar  los  preceptos  de  la  le j  que  está  en  vigor. 
Bl  mismo  encausado  ba  pedido  que  se  le  someta  al  jurado  j  tribunal  ordi- 
'  narica.  A  parta  del  leapeto  que  merece  el  principio  de  igualdad  ante  la 
laj  pwal,  la  composicton  dd  Alto  Tribunal  de  Joatida,  que  entenderá  én 
tete  asunto ,  ofrece  todaa  las  guraatiaB  poalblee.  Loa  miembros  del  jurado 
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h|uid0MraorlBAdMtiit»lM  CoiiM|ÍMmg«Mraltide  (odM  lot  d«part»- 
nentoi  d»  Fnnd»,  q«edaii4o  wwndwr  por  la  I0J  minia  aqnilk»  qm 
la  smrto  dülgne,  il-  «a  MinlifcRw,  Sanadona,  OipoladM  ó  Gona^jarai 
de  Katado.  Los  jaaoea  aon  loa  q<M  al  ptiaolpia  da  oada  afio  aa  oob 
aata  objato  anfera  loa  Gonaelaroa  dal  Tiiboaal  da  OaaaoioB,  aa  daair,  antea 
loa  niAa  antocliadoa  mtambroo  dala  Bagiatratoia firaooaaa. 

Las  proTideneias  del  Ministerio  no  podian  eyltar  el  estallido  de  la  ira 
de  los  periódicos  j  de  loa  tribunos  republicanos.  Los  que  intentaron  con 
tanta  perseverancia  manifestaciones  populares  que  degeneraren  en  mo- 
tín, con  tantos  pretextos  menos  plausibles,  no  hablan  de  desperdiciar 
éste.  Cien  mil  personas  aooa^>aSaron  «1  féretro  de  Víctor  Noir  al  ceneii- 
terio  do  Naoilljr,  j  la  majoria  de  ellos  se  empeñó  en  liavarlo  4  Paria  paia 
aatanado  an  al  dal  Padra  fianhalao  1  hagtonda  da  piao  osa  tmnltaarfa 
maatfeataokm  rapoUteana.  ün  hermano  da  la  viottma  hlso  loa  majarea 
aafiMRoa  para  iaipadir  aqnaUa  proToaadon  tamararia;  al  miaño  Booha» 
tati  tuvo  que  predtaar  k  modaraeioa  para  evitar  un  ooafltnto  en  qiia«]ia^ 
bda  eorrido  mneha  sangre,  j  en  que  no  habte  la  menor  probabilidad  da 
raalrtir  ni  vn- inatenta  i  ka  tropas  ja  preparadas  pera  k  repraalon.  Para 
al  mismo  tiempo  la  violencia  de  lenguaje  de  la  prensa  republicana  j  de 
los  oradores  populares,  llegó  aquel  dia  al  extremo.  Un  periódico  llamaba 
miserables  á  loa  individuos  de  la  familia  Imperial ,  ó  decía  de  ellos  cosas 
peores ;  otro  comparaba  al  Principe  homicida  con  Troppmann ,  el  bárbaro 
asesino  de  las  ocho  peraonaa  de  U  familia  Kinck;  otro  excitaba  4  la  no* 
^  de  ytotorUoir,  4  nna  nlfia  da  dia»  j  aak  aflea,  4qiiaaaalawg«3ora 
da  an  amado.  Al  lado  da  k  aapallora,  an  loa  mamantoa  da  aer  oanrada» 
Ubiao  da-FomlaUa  jtu6  qoa  ra  amigo  «habk  atdo  aabaidamanta  aaaai- 
nad»  por  Pedro  Bonaparta,  ain  rasoo,  ain  motivo»  ain  provoeadon,  te- 
mante; apeló,  panal  eaao  de^qae  la  justlak  Imperial  no  dé  una  aaUafba*' 
don ,  á  la  jnatlek  del  pueblo ;  j  ofreció  por  traa  faces  que  él  yengará 
á  Víctor  Noir.  Rochefort  prometió  también  la  próxima  renji^ania  y  la 
caida  del  Imperio;  y,  trasladándose  desde  allí  al  Cuerpo  legislativo,  pre- 
guntó al  Gobierno  si  la  Francia  se  halla  en  poder  de  los  Borgias.  A  ta- 
les ultrajes  j  amenazas,  M.  Emilio  Ollivier  contestó  altaneramente:  «So- 
moa  U  modsmoiony  k  jnatieia  ^  k  Ubertad ;  j  «n  eaao  naeaaario  aevimos 
kfherza.» 

Laamadidaa  tamadMeantakimpaMnla  aoUtadda  kiwdtilmdimttl- 
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da  pmd  tBttaitOb  Mimiflioa  da  BMffda  M  «tai  pdi^^ 

ménlm  aóloM  trató  di  bimnloB  á»gmilm^mwmKs»¡BHtÚ9tákm. 

■maái;  pato  modo  la  gfiOBQdifldaiBln,  qwBodMto 

éi 900*000 ^aiMM,  j  qoM  bmUí  niega  que  pasaba,  por  lo  néiiM»  d» 

80  ú  80.000,  daapaéa  d»  oompUda  la  triáta  eeremonia  dal  eotteno,  nar* 

chó  sobre  P&ris  á  los  gritos  de  ¡  Viva  la  Repúblieal  se  atraTesaron  k  su 
paso  los  soldados ,  j  do3  redobles  de  tambor  bastaron  parm  dispersarla. 

Después  de  asto ,  el  Gobierno  ha  creído  deber  procesar  á  Ilocbefort 
porque  en  su  MmrHiiései  había  llamado  al  pueblo  á  las  armas ,  j  ha  so- 
lioitada  del  Onarpo  lag^slatíro  la  neoeaarla  autorizaeion.  La  Cámara  la 
aoMidld  aa  i«  MiiMi  dall7  p«r  1»  najotia  di  906  voló»  ooBtn  34.  dü* 
jmm  di  áÜHámmmj  adaloradtti,  m  )m  qoe  débiiM  maáéam  mmo  1» 
aii  Mtilito  la  diiltfa^  cipllMa  dd  pnpóiito  dd 
miUr  «a  adalaati  la  rapatidoa  di  awM  tanaltoi  qtti  m  Ihaiaa  ahora  «a 
PiMii^iWMdai.  BifwdaditaMwate  intitoaMe  d  eütodalo  da  Moidüór- 
dioaa ,  que  se  reprodooaa  de  «ontfanio.  Habo /oraadw  con  motifo  da  ka 
elecciones  de  Mayo  y  Junio;  j  después,  con  más  ó  mónos  éxito,  se  han 
intentado  con  los  j)retextos  do  la  protesta  proyectada  para  el  26  de  Oc- 
tubre ,  de  ia  visita  á  los  cementerios  el  1  .*  de  Noviembre  ,  de  las  eleccio- 
nes parciales ,  de  loe  olabs  j  reuniones  electorales ,  de  la  venida  de  Ro- 
cheibrt  á  París ,  dd  aniyarsarto  del  Dos  de  Diciembre ,  del  da  la  laattto 
daBaadia.  7  apéatt  paüda la  dd  «atiarto da  Viotor  Nofr,  aa aanadia 
otraa  para  laa  dtaa  anqtia  Ladra^^oHln  énm  aa  la  eapital  da  FWüiela,  y 
ae  mea  d tHbandd  pooüd  da  Boehafbrt.  Túm  taaiahoa,  eontartt- 
doa  aa  mal  «téoSoo  da  la  pdUtoá*.  á  pndaean  d  oabo  la  Befdad«n,  ó 
aaaa  ea  la  inaignifinaob,  6  aaaolajea  por  aaanpNaUmanérgiea  jaaa- 
grlaota.  Lo  primara  aa  piraei  probd)l6  por  ahora;  por  lo  aagondo  no 
trabajan  segurauieut»  ius  agitadores;  j  acaso  procuran  lo  tercero  para 
obligar  al  Cbbiemo  á  que  se  lance  en  una  reacción  enérgica  y  represora. 

Entre  tanto,  Napoleón  III  ha  'obtenido  ja  nna  notoria  ventaja  de  la 
nacTa  política  inaugurada.  8i  ia graTe  /  delicada  complieaelon  suscitada 
por  la  tragodia  da  Anteuil  no  hubiera  ocurrido  despaéa  de  la  abdicacfon 
dd  poder  peraoul ,  liabiia  ofraeldo  dlfleaUadai  aaal  iaaapeaablaa.  Si 
dago  7  taiisd  Bmpaadop  aato  la  lamHhitadop  dd  oafraglo  aaivind 
aaitttílliimgdeedoiiiigmaiM,  jaalé  k  Mtltttldd  ChMfpo  kgliK 
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kfelTO,  M  hnbieae  hallado  todavía  «a.  la  actualidad  defendiendo  laa  pnro- 
^ttvM  dt  m  dictadnra;  il  los  partidoa  parlaiiMntarkM,  en  ra  gran  ma* 
joria,  ra  vw  da  Miar  á  ra  lado  pata  protageilo  •  hnbioMn  ooatiniudo 
luialdiniido  ra  poder;  al  ra  logar  de  un  Mlnlateiio  raepoMable  7  de  una 
Oftmiia  liberal,  diapueeloB  4  reprimir  la  Ueenela,  bnbieeebabldo  eób  merM 
leerelarioa  del  lionarea.  j  ana  Aaamblea  ocupada  ra  reelamar  la  liber- 
lad,  no  ee  fieil  ealralar  las  proporelraea  qne  bnbiera  adquirido  la  agita- 
ción pública  con  ocasión  del  homicidio  cometido  por  un  Príncipe  de  la  &• 
milia  del  Emperador  en  la  persona  de  un  periodista.  Ahora  un  Ministorio 
parlamentario  y  responsable  se  ha  fortificado ,  según  todas  las  apariencias, 
en  vez  de  debilitarse,  con  ese  infausto  acontecimiento;  j  aunque  sucum- 
biera ante  ka  dificoltadee  que  do  ¿1  leeultaaen .  no  por  eao  padeoeriaa  laa 
tnetitoetonea  perpitnea,  qoe  era  partee  eeradelee  del  organiamo  politieo, 
elno  que  ee  fbnaaria  otro  Goblenomáe  ra  aimonia  eraba  eirennitaneiae 
aefaulia  t  era  los  eratinilentne  doralnantee. 

Yériu  infeerpebdonee  ra  el  Senado  7  ra  el  Onerpo  legislativo,  á  be 
que  el  ICInieterio  de  2  de  Enero  ae  ha  apreanrade  i  orateetar,  hen  era- 
tribnldo  i  fijar  j  completar  su  programa  pdYado.  M.  Joba  Simón  ha 
querido  saber  el  loamiiaibroa  del  Consejo  privado  eonünnarán  tomando 
parte ,  como  hasta  aquí ,  en  las  reuniones  del  Consejo  de  Ministros  ,  j  el 
de  Negocios  extranjeros  ha  contestado  que  no,  puesto  que  siendo  en  la 
actualidad  responsables  los  Ministros ,  y  no  los  miembros  del  Consejo 
privado,  éstos  no  podrán  reunirse  sino  separadamente.  M.  Oambetta  ha 
interpelado  al  Gbbiemo  aeeroa  de  las  providenoiae  adoptedae  eratra  al- 
gonea  eoldadra,  eondenadea  4  eenrlr  ra  Argelb  por  haber  ooneonide  4 
leonionee  poUtbra,  7  el  Gobierno  ha  deelarado  qoe,  ra  eÜMjto,  respeta 
ra  be  eoldadra  él  dereeho  de  todo  dodadano,  dehaeerb  opeaieim,  jdo 
aeielir4baelaba;  pero  rBeenrindoto  al  Minietro de  bOnerrab  flwoHad 
de  disponer  de  be  eettieloe  do  be  militares ,  según  eravenga  4  b  p4trla, 
7  de  creer  qoe  einren  4  ésta  los  soldados  mejor  en  Argelia  que  en  re- 
unionea  tumultuarias 7  sediciosas.  Los  demagogos,  á  fin  de  relajar  la  dis- 
ciplina del  ejército,  habían  recaudado,  por  euscricion,  la  cantidad  sufi- 
ciente para  libertar  del  servicio  de  las  armas  á  los  dos  primeros  soldados 
enviados  k  la  colonia  africana  por  dicho  motivo ;  peroei  eete  ejemplo  arrae- 
tr6  4  algnnra  otros  I  b  imitación  de  en  condueta,  ra  oegnlda  se  ha  heoho 
pélente  qve  el  HtaMro  de  b  Gnona  tbna  «raeha  m$jvi  MUded  par* 
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deerttar  ti  «mbtrqne.  de  tu  labonUnadpc  qoe  k  ¡mptgiiida  npnUI- 
cani  púa  arbitrarlos  neonoi  paeimlariM  naaaairloa  4  sm  aadoddoa.  Lo 
qua  habla  baehó  por  loa  doo  priaiaraa,  ao  ba  podido  iMoarlo  ja  eaando  él 
Dúnoro  de  aoldadoe,  afiUadoa  en  la  aedldoD,  ba  llagado  h  alóla,  j  en  fíala 
de  eee  reenltado»  no  oonaegnlrA  alnwne  por  eeloe  medloa  mneboa  nie. 

Bn  la  eneettoo  de  la  oondacta  que  al  Estado  corresponde  seguir  res- 
pecto de  las  decisiones  posibles  del  Concilio  EcaméDico ,  el  Conde  Napo- 
león Daru,  Ministro  de  Neg'ocioa  Extranjeros,  hadado  explicaciones  cate- 
góricas é  interesantes,  de  que  pueden  considerarse  como  resumen  loa 
siguientes  párrafos  de  un  despacho  enriado  al  Embajador  francés  en  Boma 
por  el  Minlalerio  actual,  inmadiatanuote  deapnée  de  aa  foraaoion: 

«No  wm  pnoenpea  Um  pellgraa  qae  tal  6  cual  dlapoalQlonpiidlflvaliaear 
eorrer  4  loa  piinel|iloi  de  nveotro.  deraeho  públleo.  Baoa  pellgroe  no  pue- 
den existir.  Noeetraa  wfAihnaa  naelooalaa  en  matwlaa  nügtoeaa,  la  inda- 
pandenela  del  peder  eivil  j  la  libertad  de  eonefenda,  no  poedon  aer  ame- 
nasadaa.  Inaeritaa  en  nneetra  CooatttoelQn,  gaiantidaa  portodaa  nneatraa 
lajea»  lo  eBt4n  toda?ia  ib48  por  la  raiai  púUlea  y  por  la  adbaalon  tnqne- 
brantable  fie  todoa  loe  Franoeses. 

•Pero  lo  que  excita  nuestro  interés,  es  la  conservación,  entre  la  Iglesia 
y  el  Estado,  de  esas  buenas  relaciones,  de  esacopfianza  mutua,  necesarias 
á  la  paz  de  las  conciencias  tanto  como  al  reposo  de  la  sociedad.  Esas  bue- 
naa  relaciones  subsisten  en  Francia  desde  el  principio  del  siglo.  £1  Con- 
cordato de  1801  concilió  felizmente,  entre  nosotros,  la  libertad  de  la  Igle- 
ela  j  loadereoboe  del  Botado.  Ha  ereedo  4  be  mieaabroe  del  Bpieeopado 
ana  altaaelon  d%na  j  nepalada,  qne  lae  aaegon  el  pleno  qeielelo  do  aa 
aaato  niniatcrio,  j  loa  permite  enmplir  en  toda  en  extanalon  loa  doblen 
deberea  de  lOnlatroe  de  bt  Bellglon  j  de  dndadanoa  iiraneeaaa. 

>Onaado  aamejanlea  raaoltadoaeetánadqnlridoa  j  oonaagradoa  por  ae> 
lenta  afios  de  experiencia,  no  se  debe  correr  el  rieago  de  ver  surgir,  ja  aea  en 
la  sociedad,  y&  en  la  Iglesia,  debates  que,  poniendo  en  cuestión  los  prin- 
cipios mismos  en  que,  según  la  confesión  de  todos,  esa  unión  reposa,  ten- 
drían por  consecuencia  inevitable  disminuir  sus  beneficios.  No  se  debe 
entrar  en  ese  camino  cuando  se  sabe  que  ha  de  conducir,  por  lo  ménos,  4 
dIaenaioDea  irritantee,  en  qoe  podría  extraviarae  una  oiunion  pública  mnj 
loqjueaiooabk  M  talen  inateilaa,  j  enja  Inflaenola  aa  ^|ofoe  de  nna 
ioberaii»  aobua  Ipdaa  ha  IfM^ttoqloaaa  poUHetif  J  aoelalea.  jQoite  pnede 
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dfoir  enálM  tmím  «1  eco  j  la  NMeion  do  «mnejuitetf  oontrotenlas»  en 
BAiiifBtoi  mqM  todii  las  «neaeíM  raUglosM  son  oljeto  de  fealoi  ata- 
<¡jmt  M  fl«  aeaewta  tanta  prade&ela,  anzitlada  por  tantoa  eaflieitoa, 
pam  oooiemr  &  la  Ig^eala,  oen  k  IttnMad  da  tu  Jefe,  k  gafanfela  da  an 


•Teneauak  eepacaaiada  qaa  eaka  eonaidenalaiiaa  np  aa  oanUarán  i 
k  alta  áeamMaa  noalda  enel  Vatteano.  Pva  ^na  an  gfavadad  aaa  lilan 
apreciada,  cootaBoa  «an  k  caam  ekvada  del  Padre  Banfto « aon  an  adka* 

lian  i  k  Francia,  con  ka  Ineea  da  k  Ig^lesia  reunida ,  en  fin  ,  con  el  pa- 
triotiamo  del  episcopado  francas,  juez  eminente,  conocedor  de  las  necesi- 
dades j  de  las  aspiraciones  de  los  espíritus  en  el  seno  de  nuestra  socie- 
dad francesa,  j  que  no  querrá  eiertamente  incurrir  en  la  reaponeabilida/i 
que  peearia  sobre  él  si  eooparaaa  i  aatoa  qoa  pndlenn  aoupiionieter  ka 
T^tajaa  del  Coaoordato.  ■ 

Bala  k^go^  «a  en  al  loado  elmliDioqna  liabla  «aada  al  Prlndipa  da 
La  ToBr-d'Anraqfaa:  poio»  aiaquo  ka  ibnnaa  aon  qoiiéa  nía  uuilum 
jr  atofaa.  ka  anwnaiaB  aatáa,  an  amailM  anteadar,  néma  vakdaa  ja. 
¿UagaHín  á  aonTarUraa  en  lealldadeaT  ¿Brtaii  prditea,  eomo  anakia 
tiaien,  aon» oteoa  deaeaa»  y  eomo  algunos,  ate  deaearlo,  proeoiaa.  el 
dia  de  un  grare  conflicto  entre  la  Iglesia ,  representada  por  el  GoiUfflio 
Ecuménico  ó  por  el  Papa,  j  los  Gobiernos  de  los  Kstados  católicos  V  Espe- 
remos todavía  que  no:  que  un  cisma  religioso  no  vendrá  k  aumentar  el 
número  j  la  gravedad  de  las  grandea  cuesttonee  que  se  hallan  pendientea 
en  ka  sodedadee  europeas. 

FnnaiiDO  Ooa^^ATOii. 
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LIBROS  ESPAÑOLES. 

UnoüBsoB  LODOS  nr  la  Aoaoupa  91  Qsmmu  H«eauí  t  FmásaoáM, 
.  c»  la  recepción  púbUea del  I¡mo.  JSr.     JoéLmm»  í^igtuna,  ü  iIohm»- 
goSOik  JiaifQ  de 

Deipuét  dfl  exponer  á  gnadcs  nsgot,  j  eoa  tito  oolorido ,  k  aardm 
gménl  éA  progreso  soelsl  en  k  historl».  progreso  en  que  loe  fflAeofbe 
poHtlflei  j  loe  lioiDbres  de  Estado  tienen  mifinos  pertteipeeion  de  le  qoe 
ereen  tener,  él  8r.  Flgoeroe  explica  de  sata  manera  el  origen  j  eondieto- 
ose  de  ios  partldoe  qne  en  el  terreno ^de  la  dsMla,  j  en  el  de  los  liedhoe, 
se  dispntan  constantemente  la  tietorla : 

«En  todo  tiempo  hun  existido  hombres  propensos  á  la  reforma,  al  cam- 
bio de  lo  existente ,  al  pn)greso  mkñ  ó  ménos  rápido  de  las  instituciones 
7  de  las  le  jes  que  rig'en  la  sociedad,  6  por  mejor  decir,  'el  Estado. 

»£n  todas  las  épocas  hay  otros  que  propenden  m&s  k  la  conservación 
délo  existente,  j  qae  sólo  aspiran  k  introducir  aquellas  reformas  coja 
CQQtanienda  y  neeesidad  Asté  demostrada  por  el  tiempo,  por  loo  abneoe 
7  por  el  clamor  general  de  loe  paeUoe. 

»E1  deseo  del  movimiento  j  del  repoeo,  d  de  la  reforma  y  el  de  laoon- 
eermden,  wmdesiieeesidBdei  qoe  cooxIbIsq  itempM  en  el  espirita  Im- 
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•  De  eitei  do*  teodaiietu  nttiiftlMt  tomui  origoo  kw  do*  putidM  que 
itompr^iusliaB  entra  si  por  al  dominio  del  GoUenio  7  de  In  Boeledad.  - 
8a  exlstenda  poede  eomdAemee  eomo  an  prodneto  de  k  netoralesa  ha- 
mann,  paesto  qoo  nnoen  de  doe  diTenes  ineUudonee  de  k  hanui- 
nidad. 

•De  esos  partídoa  ae  rale  la  Prorldenela  para  el  riglinen  de!  mando; 

eeos  dos  partidos  son.  sin  saberlo,  instrumentos  ds  la  aoeion  proTidencial 
que  vela  por  nuestros  destinos,  pertenecen  al  f^euero  de  esas  causas  se- 
cundarios que  admiten  la  fílosofia  espiritualista  j  el  cristianismo  más  or- 
todoxo para  explicar  los  fenómenos  j  sucesos  de  la  Alda. 

»Si  no  existieran  más  que  hombrea  que  todo  lo  intentaran  reformar, 
ae  harían  máa  reformas  de  las  convenientes,  y  todo  fuera  cambio  suceai- 
▼0,  inoeaante.  perpétao,  instabilidad,  infijeza.  trastomo»  atopia  del  po^> 
▼anlr,  amor  de  lo  deeoonoeldo»  ílebra  do  novedad  j  loeua. 

vSi  aftb  hahiera  hombraa  oonaervadorea,  ae  manteadrlan  eo  todo  üen- 
po  ]m»  lejaa,  laa  Instltootcoet,  laa  oostambrea,  loa  h&bltoa  j  todo  Arden 
doeoaaa,  laa  mftaallejaa,  hamie  atraoadaa,  las  máadiaeordeBoon  la  eol- 
tara,  eon  la  efrílidad  j  el  progreso  del  eapfrltn  homaao.  Todo  liiera  Inao- 
don,  apatia,  abatimiento,  Tetnafeea,  utopia  de  lo  pasado,  sueño  de  ]o  que 
hujó,  inmovilidad  y  miseria. 

»Hé  aqui  nuestra  explicación  de  las  diversas  tendencias  del  espíritu 
humano  j  de  los  partidos  reformistas  j  conservadores.  Nosotros  preferi- 
mos siempre  j  tenemos  por  más  verdaderas  las  teorías  que  enaltecen, 
que  dan  grandeza  j  que  subliman  las  cosas  humanas,  que  no  laa  que  laa 
rabean  j  laa  prostitnjen ;  7  no  ha/  forma  más  noble  7  rerdadera  de  ex- 
pliear  el  origen  de  loa  partidoa  poUtiooa  7  de  jostiácar  au  elevada  misión 
an  el  mondo,  qoa  la  de  hacerle  arranoar  da  laa  miamaa  10700  pzovlden- 
Oialeo. 

•  Por  lodemáa^»  aa  evidente  qno  nada  tionen  do  eomun  eon  loa  #O0<A- 
/tfflMloB  lefbimadofaa  &  qoo  alodimoa, 

•Batea  Intenten  introdaeir  mejoraa  en  el  Balado,  parttendo  de  loa  prin* 

eipios  que  sirrieron  siempre  de  fundamento  á  la  sociedad ;  j  aquellos 
prescinden  de  la  naturaleza  religiosa  del  hombre  ,  de  la  moralidad  de  los 
actos  humanos;  de  la  familia,  base  de  toda  asociación  humana;  de  la  pro- 
piedad, origen  de  todo  estimulo,  de  toda  competencia  j  de  toda  activi- 
dad; de  Ja  eubordinacion  de  loa  6enU4oe  7  de  la  carne  á  k  reflexión  7  al 
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Mpiritii,  oi^gon  da  tododfleoio»  dAtoda  dsoaad»,  ds  toda  honatUdad 7 
d«  toda  grandoia. 

«Ahon  bien :  ottabloeida  otta  dlstbiolon  ontra  loo  rofonnadores  j  loo 
toelallstao,  y  ezpllesdo  ol  Inflajo  que  paeden  ejereor  la  inteligencia  j  la 
Tol^Dtad  humanas  en  el  bien  de  los  Estados  j  de  las  sociedades,  exami- 
nemos  si  los  grandes  cambios ,  si  las  inmensas  trasformaciones  que  ha 
experimentado  la  humanidad,  si  la  mejora,  el  progreso  j  la  perfección 
que  han  recibido  las  sociedades  ae  debieroa  4  las  teoriae  aociaüatao  en 
alguna  épooa  de  la  historia.» 

Haeo  OD  leguida  el  Sr.  Figaoroa  una  resofia  critica  do  loo  máa  ociio« 
cidoi  Momas  socialistas.  Empleia  por  ol  do  Platón,  qno  doftodla  la  oo- 
davltad  7  prodoiiiaba  como  im  bollo  Idoal  do  la  politloa  la  oomanidfed 
do  ks  mojons  j  la  piomiseoid^  da  loo  bljbo.  Domnoslra  qoo  sos  Idoss 
no  Iboron  jamas  praeUoadas  on  la  aatigflodad,  j  que  ésta,  ni  on  Gioela 
ni  01  Boma,  «fobló  ál  socialismo  adelanto  alguno.  Tkmpooo  se  lo  han 
proporcionado  al  mundo  moderno  los  anabaptistas ,  Tomás  Moro  ,  Cam- 
panella,  Morell j ,  Mablj,  Rousseau,  Linguet,  Q^issot,  Hebert,  fiabeuf, 
Owen,  Fourrier,  Saint-Simon,  Cabet,  Blanc ,  Proudhon,  ni  tantos  otros 
que,  más  ó  ménos  directamente,  han  procurado  destruir  las  bases  de  la 
funilia  j  de  la  propiedad.  Guando  de  ser  teorías  más  ó  ménos  oxtroTa» 
gantes,  los  pro  joctos  utópicos  de  los  eocialistaB  han  sido  easajradoo  on  d 
órdoa  poUtleo  ó  sodal,  no  han  |Hodnoidomáo  qoo  dostedsnss,  oonftutoni 
Basll|QÍa  7  barbéiis. 

Gontostóal  8r.  Figooioa  d  Sr.  Marqoea  do  MoUdí,  dospnéa  do 
dfllbader  al  Crfstianlamo  do  la  absoida  oftaaa  q^o  ídganoolo  Inflonnsih 
poDifoddo  ftvoiablo  á  las  Idoaa  soefallstas  j  oomonlstaa,  ao  aaforsd  on 
demostrar  que  en  las  doctrinas  crfstisnas  ss  halla'  la  tordadera  solacion 
de  los  problemas  Hocialen,  j  que  á  ellas  son  debidas  las  grandes  mejoras 
alcanzadas  por  la  humanidad  desde  hace  Teinte  siglos. 
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LIBROS  EXTRANJEROS. 

Lal  OOUB  littíraibe  de  Juan  II ,  por  M.  le  Comte  TheophiU  de  Pwffmv- 
gre.—Tyfilu>graphieJ¿otis»eau.'^F€UUaf  Ubrain  de  laAcad^ialmpériaU. 
^MeU.  1669. 

Con  este  titulo  se  snnncia  nna  mevi  obfm  del  distinguido  Colector  de 
los  Ckmdi  p0pmÍ§ÍH9  d$  MtUt  oonooido  tutojostmaits  en  la  nptibllM 
d«  ks  letraa  por  m  Uteo .  tttiÜMio :  lu  VUmm  Ám»m»9  mMimu.  El  Úm- 
Urido  Osada  de  Pajmlgre»  mostniBdoviuiprsIÜeeeimi  e^eeisUsiMapor 
todo  eoittto  M  nftsfs  i  k  bslofia j  liisntam  SBpallok, 
notablsOMrvIsloB  prestados  á  nnsslra  aacfoiisUdsd,  al  dar  i  los  £si  Vimm 
Auteurs,  j  el  publicar ,  en  un  unión  con  el  celebrado  Conde  de  Cireowt* 
una  preciosa  versión  del  Victoriai  de  Cadaileros ,  se  propono  dar  á  co- 
nocer al  mundo  civilizado  lo  que  fueron  en  la  primera  mitad  del  siglo  XV 
las  escuelas  poét  icas  do  España,  á  cu  va  cabeza  fíg-uraron  el  Rej  D.  Juan 
j  D.  Alvaro  de  Luna. — Para  recomendar  su  libro  á  los  doctos,  ha  dado 
i  los  en  la  Rttiita  dél  Est§  y  en  el  Corr^oniiente ,  doe  mmj  eetima* 
,  Usa  eapitulos  del  mismo :  el  primero  sobre  Maeiat  $1  #fMM0fiB4#;  el 
BSgoado  aobeo  fym  4$  Mmm.  Á  jugar  por  eatea  Irabqee,  en  qiio  el 
dieoNlaGoiideiitUim ka  AUimaapaUisaeioBeshsehaasn Espala,  yaa^ 
brotodaa  trUUa  i§ la /Omitana  eiyaisla,  dsblda  al  «itf- 

gwa  Xkctao  do  k  Faealtad  do  Fiksafia  y  Latiaa  de  k  GkfoiraiiadCkBf» 
ttal.olUliioáokCstH*iillMMdii).  Aaa//oBlá  UaaMido  4  taiisr 
en  el  extranjero  un  brillante  éxito. — Asi  lo  esperamos,  j  aun  lo  deseamos, 
siquiera  sea  <  n  gracia  de  los  repetidos  esfuerzos  hechos  por  el  ;¿enero80 
Conde  de  Puymaigre  para  dnr  á  conocer  nuestros  tesoros  literarios ,  es- 
fuerzos dignos  de  la  gratitud  j  del  aplauso  de  todos  los  buenos  españoles. 

Prometemos  á  nuestros  lectores  un  detenido  estudio  de  la  Cour  liUé-  " 
nUre  di  D.  Juan  //,  luego  que  este  interesante  libro  llegue  4  nueaferaa 
auuMM. 
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J.  Olaibhib,  o.  FfiámiATCTiCTr»  W.  vm  VownsuM  ir  O,  Tiamnon^  Vo- 
yaqe»  airíent,  üudréspar  JBwg.  Cidn^  Á.  Marie  H  Á.  ¿VtMMdier.— Fkria^ 
diei  L.  Hfechette.— Un  voIámeD  e&8.*,  de  610  pA^pnaa»  ooo  136  cnbedoi. 

Esta  obra  tiene  tres  partes ,  j  en  todas  comprende  la  relación  de  mol- 
titud  de  ascensiones  aerostáticas,  pudiéndose  oonaiderar  eomo  la  ezpoal- 
clon  completa  de  las  más  interasantes  observaciones  hecluM  hasta  ahof» 
en  los  atrevidos  Tiajcs  de  los  aeroaantas.  En  la  primen  parte  se  ludían 
lea  fUyes  aéraos  de  M.  Olaisfaerf  diiaotor  de  la  aaeeioa  magnétlaa  j  mo- 
teoroMgiea  del  OJiaerfEtorlo  real  de  Qfeenwieli,  ^ae,  en  Setfeoibre  da 
1862.  baU¿ndoaa  separado  de  la  aupedieie  de  la  tierra  más  de  onee  kil6- 
flMtres,  fu&id  un  ataqne  «spanlla*  de  parálisis.  Sn  la  seganda,  están  las 
aaoaasionés  de  If.  Flsmiaarioin,  al  autor  de  la  Phralidadde  los  mundos 
kaiitados.  Y  en  la  tercera,  las  de  MM.  de  Fonviellu  et  Tissandier. 

HiSTOXKi  1»  Lá.  CoNSTiTUTtoir  VE  1668,  |Mr  M,  (hdiMairi^arignif.'-'XJn 
voMnen  en  li.*— Fhí%  ches  Santón. 

I 

Bn  los  dies  j  ocho  aSos  del  régimen  del  poder  personal,  qoe  aeaba  de 
oeder  en  Franela  el  puesto  al  gobierno  parlamentarlo,  lian  aldo  mnelns 
lea  nodilieadones ,  haf  altemattTas,  las  radiaciones  r  las  refiwmaa  ds  qne 
la  Constitocton  imperial  fué  objeto.  Poeden  contarse  entre  las  máa  prin- 
cipales: el  Senado-eonsalto  de  26  de  Dlelembre  de  18G2,  qne  concedió  al 
Soberano  la  fiienltad  de  modificar  loa  aranceles  de  Adnanas  por  medio  de 
tratados  de  comercio,  sin  el  eonenxao  de  las  Oámaraa,  j  la  de  disponer  ó 
autorizar  por  simples  decretos  las  obras  de  utilidad  publica  y  las  empresas 
de  interés  general ;  el  decreto  de  24  de  Noviembre  de  1860,  que  devolvió 
á  las  Cámaras  la  discusión  sobre  el  mensaje  y  la  publicidad  de  las  actas  de 
las  sesiones,  con  algunas  otras  novedades  de  menos  interés;  la  carta  do  19 
de  Enero  de  1867,  que  suprimió  loe  debatea,  sobre  el  mensaje,  restableció 
el  derecho  de  Interpelación,  j  emancipó  á  la  prensado  la  arbitrariedad  da 
la  adminiatiaeion;  j,  por  óltin^o,  las  reformas  de  12  de  Jallo  do  1869« 
qoe,  eompletadaa  boj  con  la  carta  de  Napoleón  m  encargando  4  H.  011i<* 
Tiar  k  formación  da  nnlfinltlerlo  parlamentario,  tienden  4  fcaooediar  d 


S90  Boumi  vntiooiÁvioo* 

Inipsrio  con  Its  piéolioM  onjimrlm  do  1m  piiMs  nigidM  pof  instttooioiiM 
represeotetifat.  . 

No  burtifiA  la'nert  TMefia  de  Im  nfoimas  legidafelTU  jr  tdmlniafenttí- 

vas  para  comprender  su  verdadera  historia.  Tampoco  88  halla  esta  entera 
en  las  oposiciones  parlamentarias,  compULstRs  primero  de  5  individuos, 
después  de  41,  j  más  adelante  de  lltí,  ni  en  la  progresión  de  la  indepen- 
dencia con  que  ha  funcionado  en  las  elecciones  generales  el  sufragio  uni- 
▼araai.  Los  más  eficacia  agentes  de  la  destrucción  del  poder  peraonal 
kan  sido  el  mal  óxitOt  pi^ra  la  FraDcia,  de  la  expedición  de  Méjico,  j, 
sobre  todo,  de  la  gnem  de  AlemaDia.  Pw  eita  nson,  el  epúsenlo  de 
M.  Coabml-Caaflgiij  «■  feaúmea  de  teda  kpolitleft  del  segmido'  Ln- 
porio  Iieelft  finee  de  1869. 

OmauomáMOM  ob  NAPOuoir  I,  piOliée  par  ordrt  de  fJSfmpertur  Jía- 
poliM  ///.—Tone  viiig(HMatiéiiMi«-Oeavns  de  Nepoleank  Seiiit>Hélé- 
nei— ün  voL  en  a* 

Con  eete  tomo  vigésimo  nono  conelaye  la  Correspondencia ,  recopilada, 
de  Napoleón.  Comprende  los  escritos  del  tiempo  de  su  cautividad  en 
Santa  Helena,  entre  los  que  ixaj  algunos  qae  Ten  la  laa  pública  por  pri- 
mera ves. 
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o  8r.  Meiides  Lc-al  é  um  talento  de  larga 
esphera:  c  um  dos  noasoB  prúneiro*  poetas  ly- 
ricoB ,  é  a  primeira  reputa^ ao  dramática  da 
mocidodo,  é  itm  romancista,  as  vezes  felix.  O 
carácter  do  sen  taloiit<i.t>  xer  iiittrmUinte... 
Prodigiosamente  fecundo,  qtiaiulu  se  inspira 
do  natural,  é  mniton^Kior  ao  <iueai|ipai«oe, 
qnaiido  tanta  íovvir  i  ivodando  »  ntt  imagi» 
na^áo  pelo  eatodo  danaaiadaiiMnte  pnndino. 
(-  vor  v<  Z(.s  poiioodicMÍdo,dMiiiodidMM- 
traii;ífir(i8. 

A  L0PK8  Mk.n  uosKjiu-Memotimát UUtm» 

tum  coit(fin]nu\mm. 

O  carácter  distintivo  do  talento ,  da  inspi- 
ra^ao  deMendes  Leal,  éa  naciuualidadu,  nao 
tanto  pela  lÍDj;ui^.^m  como  \y^\o  assunipto 
das  soas  obras. 

Ada  Silva  IviMhSnahUtnza  ile  MtmU* 

IXligaBCMi  qynto  pude,  que  tiido~liiu(Oiy 
QBMtereB ,  coctoniM  o  aspoetw—IScHM  Dm 

de  agora  e  Imm  portugiiez-  a  cousa  queMUnM 
ha  e  <iuc  uii-nits  se  savc  n'esta  térra. 

vtm  doBratiL 

El  eminente  Htersto  dÜTa  Talio,  hacomensado  á  publicar  en  la 
R09UU  Oün^lmporéíikm  nna  sacinta  biografía  de  Mendes  Leal  (1), 
diciendo  de  él  que  ba  ejercitado  eu  clara  7  yaeta  inteligencia  en 
la  poesía  líríea,  en  el  drama,  en  la  comedia,  en  la  norela,  en  la 
filología,  en  la  critica,  en  la  elocuencia  académica  y  parlamenta- 
ria, en  los  estudios  bisfcéricos  y  biográficos,  en  la  política  doctri- 


(1)  Además  de  este  no  concluido  tnbqo  biográfico  de  Bilva  Talio  sobre 
MendesLcal,  ne  han  publicado  otros  dos:  uno  de  Rebollo  da  Silva  en  el 
tomo  II  de  la  liecista  Penitumlar^  bajo  el  título  de  Potím  lyriatn  Jo  i/rrarao 
nova  y  y  otro  dt-  Francisco  J ).  de  Almeida  Araujo  en  el  iiúni.  lo  de  la  antigua 
Rfi*Uta  conif  in¡»i,  ñittii.  Han  escrito  tanit  ien  semblanató  literaria»  del  mismo 
poeta  Antonio  Lope»  de  Mendoui^a  en  sus  Memoria»  de  liUeratura  y  Ernesto 
BieetOT  en  «HM  VM^fpm  jMla  IvMenrfi^ 

«neo  zii.  ai 
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nal  7  en  la  polémica  periodistiea;  y  es  Terdad  todo  esto,  y  nada 
eza^TÓ.  Mendes  Leal  ha  sido  y  continúa  siendo  poeta  Urico,  poe- 
ta trágico,  poeta  cómico,  novelista,  filólogo,  critico,  orador  aca- 
démico y  parlamentario,  historiador,  biógrafo  y  publicista.  Faltó- 
le, empero,  i  Silva  Tulio  examinar  si  esa  maltiplicidad  de  apli- 
caciones del  talento  se  deriva  de  su  universalidad  ingénita,  ó  de 
las  condiciones  especiales  de  Portugal.  Sin  emitir  juicio  alguno 
sobre  este  árduo  problema ,  debemos  consignar  aqui  que  al  mismo 
galardón  ó  á  la  misma  censura  se  han  hecho  igualmente  aereado* 
ras  otras  notabilidades  contemporineaa ,  como  Macado ,  Garreltt  y 
Herculauo.  La  razón  de  tan  prodigiosa  fecundidad  puede  hallarse 
en  la  esencia  del  carácter  intelectual  del  escritor,  pero  puede  ha- 
llarse también  en  otras  causas  de  un  órden  muy  subalterno,  por 
ejemplo  en  la  &lta  de  mercado  literario,. que  obliga  á  producir 
mucho  para  obtener  resultados  positivos.  Lo  que  eso  prue- 
ba siempre  es  laboriosidad  extraordinaria,  y  la  dé  Mendea  Leal 
nos  la  están  revelando  los  quince  gruesos  volúmenes  que  forma- 
rían sus  obras  ti  se  ooleccionaaen.  Se  explica  perfectamente  que  un 
exceso  tal  de  actividad  deterioiase  su  salud ;  y  asi ,  en  efecto ,  ha 
sucedido.  José  da  Silva  Mondes  Leal  nació  en  Lisboa  el  18  de  Oc- 
tubre de  18^:  no  cuenta,  por  lo  tanto,  sino  cuarenta  y  nueve 
a&os;  y  sin  embargo,  cualquiera  que  fije  los  ojos  en  su  constitu- 
ción delicada,  en  su  cabesa  encanecida  y  en  su  aparente  senectud, 
le  supone  de  edad  provecta. 

.  Encerrado  entre  libros  y  papdes,  dias  y  semanas  y  meses  ente- 
ros, respirando  la  atmósfera  viciada  y  malsana  de  un  estrecho  ga» 
Unete,  privando  al  cuerpo  enflaquecido  y  estenuado  de  su  natural 
y  necesario  descanso,  dictendo  firecaentemente,  porque  su  vista 
cansada  no  le  permite  siempre  escribir,  y  estrujando  y  exprimien- 
do su  cerebro,  como  estruja  y  exprime  un  febricante  codiciooo  á 
esa  máquina  viviente  que  se  llama  hombre ,  para  alcansar  los  ma- 
yores productos  en  el  más  breve  tiempo ;  asi  es  como  ha  podido 
alimentar  los  teatros  de  María  II  y  del  Principe  Real  con  cua- 
dros dramáticos,  que  el  público ,  ávido  de  obras  originales,  red- 
bia  gozoso;  dar  á  luz  gran  número  de  poesías  Uricas,  que  la  juven- 
tud üteraria  devoraba  con  febril  entusiasmo ,  y  llenar  las  colum- 
nas de  La  Ley  y  de  otros  periódicos  con  intencionados  artículos  de 
politiea  palpitante ,  que ,  en  más  de  una  ocasión,  han  provocado 
crisis  profundas,  derribado  sóUdos  Ministerios,  y  minado  por  su 
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baae  átnadoiieB  prolundamente  arraigadas.  Y  todo  esto  sin  inter- 
rupción y  casi  dmultineamente,  como  ai  ae  hubiesen  reunido  en 
él  por  un  extrafio  fenómeno  moral  la  fecilidad  de  creación  de  La^ 
martina ,  él  génio  improvisador  de  Sgrioci,  y  la  vena  inagotaUe 
de  Lope  de  Vega. 

Ad  se  comprende  qne  todo  cuanto  ha  llegado  á  ser  se  lo  deha  á 
si  propio,  y  nada  más  qne  á  sL  propio.  Les  sucede  á los  hombres  lo 
misDio  que  &  los  ríos:  los  más  caudalosos  saelen  tener  su  origen  en 
peqneBos  manantiales.  Hijo  Mondes  Leal  de  un  humilde  maestro 
de  música,  sin  medios  para  instruirse ,  sin  padrinos  ni  protectores, 
y  sin  más  elementos  que  su  amor  al  trabajo  y  su  perseverancia  en 
el  estudio ,  ha  conseguido  salir  de  la  oscuridad  de  su  origen ,  im- 
ponerse como  autor  dramático  á  la  admiración  de  un  público  des- 
oontentadixo ,  entrar  por  derecho  propio,  por  el  derecho  de  su  sa- 
ber, en  la  Academia  de  Ciencias,  colocarse  al  frente  de  la  Biblio- 
teca Nacional,  distinguirse  en  las  empeQadas  luchas  del  Parla- 
mento, y  ganar  como  hombre  de  administración  y  de  gobierno 
alta  y  merecida  reputación  en  los  consejos  de  la  Corona. 

Todas  las  grandes  cualidades  morales  llevan  en  si  mismas  el  gér- 
men  ds  un  vicio  peculiar,  que  se  desarrolla  exagerándolas',  y  las 
de  Mendos  Leal  no  salen  de  esa  regla.  El  que  ha  conquistado  lison* 
jera  nombradla  en  la  república  de  las  letras  á  costa  de  contlnuoa 
afimes  y  de  largas  vigilias ,  nada  teme  tanto  como  perderla.  La 
avaricia  no  se  encuentra  de  ordinario  en  los  opulentos  herederos 
ni  en  los  advenedisos  de  la  fertuna,  sino  en  los  que,  maravedí  á 
maravedí,  y  con  copiosas  gotas  de  sudor,  han  ido  amasando  lenta- 
mente un  capital.  José  da  Silva  es  avaro  de  su  crédito  literario.  Si 
alguno  desconoce,  ó  pone  en  duda,  ó  rebaja  su  merecimiento,  no 
se  irrita,  no  se  encolerisa,  ostensiblemente  al  ménos:  se  r(  coge  en 
ai  mismo,  se  envuelve  en  el  manto  de  su  o^^uUo,  y  evita  todo  con- 
tacto con  el  ofensor.  Pero  como  su  indole^ás  noble  y  bondadosa, 
olvida  ftcilmente  el  agravio,  ai  le  dan  explicaciones  satisfactorias, 
á  semejanza  del  avaro  de  dinero,  que  perdona  el  fraude  con  él  co- 
metido si  le  devuelven  la  suma  defraudada  con  sus  correspondien- 
tes intereses. 

La  literatura  en  Portugal  no  es  un  medio  de  vivir:  es  á  lo  sumo, 
y  no  siempre ,  una  buena  escala  para  tomar  por  asalto  los  grados 
superiores  de  otras  carreras  más  lucrativas.  El  literato  de  profesión 
única  y  exclusivamente  literato,  si  por  otro  lado  no  le  sonríe  la 
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suerte,  tiene  noventa  j  naeve  probabilidades  contra  una  de  ir  á 
morir  como  CamOes  en  la  cama  de  un  hospital.  iCuántos  ejemplos 
podríamos  aducir  eb  confirmación  de  esta  triste  verdad !  Inocencio 
da  Silva,  bibliófilo  no  ménos  activo  7  diligente  que  D.  Hartolomé 
José  Gallardo,  dió  á  la  estampa  un  extenso  y  rico  Diccionario  bio- 
gréfle0'hihliográfico-portugit$9 ,  que  no  tiene  igual  en  Francia,  ni 
en  Inglaterra,  ni  en  Italia,  ni  en  Alemania;  7  i  pesar  del  inestima- 
ble  servicio  prestado  á  su  p&tría  con  ese  erudito  j  concienzudo  tra- 
bajo, que  representa  una  vida  entera  de  asiduas,  diñciles  7  costo- 
sas investigaciones,  no  ha  pasado  de  la  categoría  de  amanuense  en 
el  (Gobierno  civil  con  el  suéldo  mesquino  de  5.000  reales.  Allá  por 
el  aSo  de  1867  nos  encontramos  tí  7  70  en  una  librería  de  Lisboa, 
que  cuantos  han  visitado  esa  capital  recordar&n  haber  visto  en  lo 
alto  de  la  calle  de  San  Nicolao,  cerca  de  la  ciudad  baja,  tan  sober- 
biamente reedificada  por  la  iniciativa  poderosa  del  ilustre  Marques 
de  Pombal,  después  del  espantoso  7  memorable  terremoto  de  1755. 
Trabamos  conversación  sobre  su  Dicdonarío;  7  lamentándome  yo 
de  que  no  hubiese  incluido  en  él  todos  loe  artículos  de  la  JBUlio- 
teett  ImríUna  de  Barbosa  Machado,  porque  asi  se  encontraría  re- 
unida y  completa  en  una  sola  obra  la  biblicgraña  portuguesa ,  se 
levantó  irritado  de  su  asiento.  Me  parece  que  le  estoy  viendo  toda- 
vía enfrente  de  mi;  alto,  seco  de  carnes,  el  color  bilioso,  largo  7 
espeso  el  bigote,  y  los  ojos  encendidos  por  la  cólera.  «Harto  bdoe, 
prorumpió  eu  tono  desabrido  7  con  ademan  descompuesto,  por  este 
ingrato  pais;  harto  hice  en  sacrificarle  mis  economías  de  treinta 
a&oe,  mis  desveloe  7  mi  salud ,  para  recibir  por  única  é  irrisoria 
recompensa  algunos  ejemplares  de  mi  libro  y  ú  hábito  de  caballero 
de  Santiago  de  la  Espada,  cuyas  insignias  quizá  no  podría  adquirir 
hoy  sin  desprenderme  de  lo  necesario  para  mi  sustento.»  Y  dando* 
rienda  suelta  á  su  ira,  se  desató  en  denuestos  é  improperios  contra 
los  malhadados  gobernantes  de  todas  las  banderías,  que  posponen 
las  inteligencias  útiles  y  modestas  á  las  medianías  estériles  7  auda- 
ees:  bien  ageno  de  presumir  que  el  interlocutor  desconocido  á  quien 
se  dirigía  era  un  escritor  extranjero  que  tomaba  nota  de  sos  sen- 
tidas quejas  para  entregarlas  un  dia  á  la  publicidad,  vengándole 
asi  ante  la  Europa,  7  que  había  de  tributarle  en  las  pág^as  de 
este  libro  un  homenaje  de  sincera  consideración  (1).  Raimundo 

(1)  Innocendo  Fraadsoo  óm  SUya  nació  en  Lisboa  el  28  de  Setiembre  de 
ISia  Publicó;  Dieeiotutrio  MUographieo  poriuífuet*  Sttudos  de  Tnnocmeio 
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Bulhao  ¥a,ío,  felis  imitador  de  Lord  Byron  y  de  Eepronceda,  tan 
celebrado  per  sos  Talientes  y  armonioeoB  versos ,  por  sus  ingenio- 
sas novelas  y  por  su  no  concluido  poema  Paquita,  no  es  más  afor- 
tunado qne  Inocencio  da  Silva.  Hace  por  ahora  dos  aSos,  poco  más 
ó  ménos,  le  he  oído  leer  una  de  sos  mejores  compoddones  en  el  sa- 
lón de  la  Trinidad.  Las  damas  de  la  aristoeracia,  los  personajes 
más  ilustres  por  su  linaje  y  ]K>r  su  ciencia,  los  altosMignatarios  de 
la  Corona,  y  el  mismo  joven  Hey  D.  Luis  le  oUigaron  á  repetir  la 
lectura  con  nutridos  y  prolongados  aplausos.  Y  cuando,  después 
de  aquella  espontánea  y  ardiente  y  general  ovación,  vino  á  estre- 
char mi  mano,  me  pareció  leer  en  su  semblante  pálido  la  amarga 
ironía  del  pobre  poeta,  que  debia  despertar  al  dia  siguiente  de 
aquel  sueBo  de  gloria  en  una  prosáica  oficina  del  Estado ,  donde 
ganaba  la  miserable  asignación  de  quinientos  escudos. 

Concebido  por  Mondes  Leal  el  previsor  deseo  de  salvar  estos 
escollos,  no  se  limitó,  como  hemos  dicho  ántes,  á  sobresalir  entre 
los  colaboradores  de  las  Revistas  literarias  «ntMm/,  lurítma ,  pe- 
ninsular,  contemporánea  i  de  Lisboa,  iffusirofáo  luso4raeUeira, 
ArMoo  piitoreseo,  Mosaieo,  Oosmorams,  Amrora,  lUnsiracdo  y 
Panorama, ,  Llamó  á  las  puertas  del  periodismo  político  para 
abrirse  paso  y  conquistar  un  puesto  preferente  en  las  regiones  ad> 
ministrativas.  T  anduvo  en  esto  acertado.  El  crédito  que  hoy  goza 
y  los  honores  que  ha  alcanzado,  más  que  á  su  &ma  de  literato  se 
los  debe  i  los  artículos  de  doctrina  y  de  polémica  que  insertó  en' 
loe  diarios  O  tempe,  A  ley,  A  opiniáo,  O  teUgrafo,  O  estandarte, 
A  patria ,  O  jornal  mereaniil,  y  O  Jornal  do  eommereio.  Si  esos 
artículos  no  le  han  colocado  al  nivel  de  Antonio  Bodrigues  Sam- 
payo  (1),  que  es  el  Girardin  de  Portugal,  le  han  abierto  las  puer- 
tas de  la  Cámara  popular. 

FranctM-n  da  Silva  appli<  nv»>U  a  Portugal  e  ao  Brtuü,  Lisbo%  186S.  Se  han 

]>u1>lic"nd()  ocho  tomos. —  l!r(,i(nriol¡ifonn  xfM'o  mf^mnf  <Jo  niiuii'n'Mtrío  ihi 
»f»ciediiilf  I'türiiilliui  LisfiDiii  iiíff  i  n  'J  ili  Marro  df  IS  :7.  Lisboa,  1><;J7.  —  llac<>- 
leociuuado  en  lís;ii*  las  poesías  del  doctor  .ít»é  Auastasú»  da.Cunli»,  y  en  1853 
1m  de  MmiimI  Maria  Barbosa  du  Bocage.~Cetrfo  ao  $enhor  Jíiffwl  J.  Mar- 
quetTorret,  oMior d»umimpre$ao^ te mUiiUa**V*dade  J.  A.  de  Macedo,- 
terriiiilo  de  reitponta  a  ontra  <¡ue  o  tar me  unhor/etuuerir  HO Jornal  "OfiUvr 
ro."  Lisboa,  1859. -  Ha  escrito  además  eu  alíninos  pfiri«'>dico8,  como  ]'>  rda- 
deiro  nmiijo  do  jtovo,  Verdadeiro  patriota,  litridu^  o  de  Ütrptembroy  runora- 
Ma,  etc.,  etc. 

(1)  Antonio  Hodrigues  íiiiinpaio  nació  en  San  Bartolomé  do  mar,  diütrito 
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No  riendo  auestro  intento  hacer  apreciaciones  politicas,  nos  aba- 
tendrémoB  de  examinar  ai  su  resolución  tiene  precedentes  en  otros 
países»  y  hasta  de  traer  á  la  memoria  el  hábil  y  mal  encubierto 
cálculo  de  aquellos  repAblicos  que  en  ciertas  Asambleas  lerantaron 
bandera,  declarándose  jefes  de  fracción  para  aumentar  su  clien- 
tela de  Jurisconsultos.  No  nos  incumbe  tampoco  recordar  si  per- 
maneció constantemente  afiliado  en  un  partido,  mientras  que 
estos  se  modificaban  y  descomponian,  ó  si,  por  el  contrarío,  se 
pasó  de  un  campo  á  otro,  aunque  dentro  siempre  de  los  limites 
monárquico-constitucionaleB.  De  nada  de  eso  hablarémos.  Lo  único 
que  nos  cumple  anotar  aqui,  es  que  asi  como  comprendió  que  ne- 
cesitaba de  la  fuerza  motrix  del  periodismo  político  para  fran- 
quearse la  entrada  en  el  augusto  recinto  de  la  representación  na- 
cional, comprendió  igualmente  que  necesitaba  lú  alas  de  la  onr- 
toria  para  remontar  su  vuelo  hasta  la  cumbre  de  las  posidones 
oficiales,  fin  los  sistemas  representativos  el  poder  pertenece  de 
hecho  y  casi  de  derecho  á  los  que  hablan  mejor:  esto  quiiá  sea 
un  mal;  no  lo  discutimos,  pero  es  evidente. 

la  realización  de  sos  arrogantes  propósitos  le  ofrecía  grandes  y 
casi  insuperables  dificultades,  pues  con  darle  la  naturaleza  una 
complexión  débfl  y  Toz  escasa  le  negó  las  dotes  indispensables 
para  brillar  las  ardientes  lides  de  la  palabra.  Por  otra  parte, 
los  oscuros  cristales  de  sus  anteojos  encubren  mal  en  su  fisonomía 
la  gloriosa  imperfección  de  GamOes.  Es  posible  que,  mirándose  en 
los  espejos  del  Palacio  de  las  Necesidades,  haya  repetido  más  de 
una  vez  humorísticamente  estos  versos  de  Fray  Simón  de  Santa 
Catarina,  poeta  del  siglo  XVII: 

qm  en  tanho  ft  mon  entender 

mnito  menos  com  que  ver 
que  tenho  com  que  eaoutar  (1). 

Sin  embargo,  desplegó  tan  tenaz  perseverancia,  que  ha  llegado 
á  distinguirse  entre  los  discutidores  correctos  y  elegantes.  Su  élo- 

de  Braga,  él  86  de  Jnlio  de  1806.  Viene  tiendo  redactor  prindpel  de  la  Hepo- 

lu^'o  de  sepinnhro  desde  1844.  PoUicó  también  el  famoso  periódico  clandes- 
tino tituladci  O  tsfifrfro,  qne  comenzó  eii  T)iripmbrc  de  1H44  y  tenninó  en 
Jnlio  de  Ha  recibido  várias  veces  la  iiiv»  stidiira de  Diputado  i  Córte% 
habiendo  tenido  lugar  su  primera  elección  eu  1851. 

(1)  A  propósito  de  la  ooitedad  de  eu  rieta,  hemos  oído  referir  en  liaboa 
la  siguiente  diietoea  anécdota.  El  y  Antonio  da  Seipa  entnnm  una  noche  m 
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eaencia  es  pulcra  y  acicalada*,  como  aa  manera  de  veatír.  Lógico 
en  el  raciocinio,  certero  en  los  ataques  y  pronto  y  feliz  en  la  ré- 
plica, suele  salir  yictoríoso  de  los  debates.  Cuando  sube  á  la  tri- 
buna  del  Congreso,  desde  la  que  ordinariamente  pe  rora  por  exi- 
girlo tai  la  debilidad  de  su  piümon  y  las  malas  condiciones  acús- 
ticas de  aquella  sala,  los  Diputados  le  rodean  en  silencio  para  no 
perder  uno  solo  de  sus  conceptos  profundos,  ni  una  sola  de  sus 
firases  limadas.  £1  Monarca,  de  acuerdo  con  la  opinión  pública,  le 
ha  llamado  más  de  una  Tez  &  su  Consejo  responsable.  Hoy  mismo 
está  dirigiendo,  con  más  talento  que  fortuna,  el  difícil  departa- 
mento de  los  Negocios  extranjeros.  Y  si  bien  el  Ministro  deja  en- 
trever con  frecuencia  al  poeta,  pocos,  muy  pocos  han  hecho  más 
en  él  desempeño  de  su  cargo.  Concluirémos  con  una  observación 
para  no  volver  á  ocupamos  del  personaje  político.  Ha  pasado  por 
los  primeros  destinos  del  pais  sin  enriquecerse.  A  pesar  de  haber 
militado  en  las  filas  del  Conde  de  Thomar ,  apellidado  justa  ó  in- 
justamente el  Walpole  portugués,  nadie  ha  dudado  nunca  de  su 
probidad  integérrima.  £1  ha  podido  decir  con  D.  Joaquín  Marta 
López,  refiriéndose  á  aquella  época  desventurada,  que  no  se  fué 
al  fondo  en  él  naufragio  universal  de  su  partido,  porque  no  llevaba 
peso  en  los  bolsillos. 

No  vamos  á  considerarle  como  historiador.  La  Bütoria  de  la 
Guerra  d$  Oriente,  aunque  curiosa  por  sus  datos  y  recomendable 
por  sus  apreciaciones,  es  muy  inferior  &  lo  que  en  ese  género  han 
escrito  Herculano,  Rebello  da  Silva,  y  él  Pátríarca  de  Lisboa  San 
Luis.  Tampoco  le  considerarémos  como  biógrafo.  No  fiinda  él  cier- 
tamente su  orgullo  literario  en  la  biografía  de  Pedro  V,  inspirado 
por  la  musa  complaciente  de  la  Monarquía,  ni  en  la  del  General 
Loureiro,  veterano  de  la  guerra  de  la  Lidependeñcia,  ni  en  la  del 
exdarecido  jurisconsulto  y  ex-carlista  Bruschy,  tan  plagada  de 
juicios  apasionados  y  erróneos,  ni  en  los  meditados  elogios  del 
Duque  de  Lafoes  y  del  Vizconde  de  Almeída  Garrett,  leidos  en  la 


el  carino  lUunado  Ormio  lUerario :  oolocaron  los  aombrerm  en  el  raelo,  oerca 
de  h{,  y  estuvieron  escupiendo  en  el  de  Mendee  Leal  haeka  que,  al  caito  de 
dos  horas,  arrojando  dentro  de  él  un  cigarro  encendido,  y  sintiendo  olor  & 
<|UL*matlo,  comprendieron  que  aquello  no  era  una  escupidera  sino  un  som- 
hren».  El  lieclu)  fué  de  t<Klo.s  creido  jKir  la  idea  que  peñera) mente  se  tiene  de 
la  ceguera  de  Mendes  Leal  y  de  la  distracción  característica  de  Antonio 
Serpa. 
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Academia  Real  de  Ciencias  de  Lisboa,  ni  en  las  semblanzas  de 
Costo  Cabral  y  del  Mariscal  Saldanha,  en  las  que  ha  dicho  del 
primero  que  simboliza  un  sistema  actitOj  decidido  y  fecundo,  y 
del  último  que  representa  una  política  dudosa,  vacilante  é  hibrida, 
absurda  en  teoría  é  imposible  en  la  práctica,  pues  tiende  ¿  amal- 
gamar los  partidos. 

Más  titulas  presenta  á  las  alabanzas  de  la  critica  imparcial 
como  novelista.  En  l(tó  folletines  de  diversos  periódicos  aparecen 
diseminados  los  capítulos  de:  Á  Jlor  do  tnar,  ó  In/aiUe  santo;  Por 
Bm  fwmt  mal  ¿atar;  ^^áo  vale  á  licáo  mil  dodraíf  Os  irmáos 
Oarvaiaks;  O  queforam  portuguezes;  Ignes  de  Catiro;  Memorias 
insulares;  Aventuras  do  mesire  Marsal,  ff  de  A  meiaina  do  Val  de 
Mil.  Pero  sus  novelas  selectas  BOU:  Calovar  y  um  sonho  da  vida. 

Abundan  en  el  Brasil,  lo  mismo  que  en  la  Península  Ibérica, 
traducciones  pésimas  del  francés,  que  bastordean  y  corrompen  el 
Idioma  pátrio ;  y  esto  es  quizá  la  causa  eficiente  de  no  haberse 
generado  allí  la  novela  nacional.  Quiso  Silva  Mendos  llenar  ese 
vado  siguiendo  el  ejemplo  de  Herculano,  que  tanto  trabi^ó  para 
despertar  y  generalizar  la  afición  á  los  estudios  históricos,  y  com- 
puso el  Oalaoar»  El  asunto,  original  y  fecundo,  tomado  de  la  guer- 
ra que  la  antigua  colonia  de  Portugal  sostuvo  en  el  siglo  XVII 
contra  los  invasores  holandeses,  está  expuesto  ton  concienzuda- 
mente, que  mejor  se  estudia  el  espíritu  de  aquella  sangrienta  luclia 
en  esa  historia  fingida,  que  en  las  detalladas  Memorias  de  Albur- 
querque  Coelho  (1).  Los  diálogos  son  vivos,  como  los  de  Alejandro 
Dumas,  aunque  un  tanto  afectodos;  las  costumbres  están  descritas 
con  la  exactitud  de  Walter  Scott,  y  los  caraetéres  bosquejados  con 


(1)  Es  posible,  siii  embargo,  que  Mendos  Leal  no  haya  tenido  ocasión  de 
leer  este  libro  ba-stante  raro:  Memorioft  diartm  de  la  (iiit  rrn  del  fírosif,  f>ur 
diM'urSit  de  vucrf  nños,  t-tnjif  rundo  d,Kih  el  de  ii  DCXXX,  cacritas  por  JJnar- 
U  de  Albvrqverqtie  Codho,  Marqueé  d«  ^asto,  Conde  y  Señor  de  Pemamhwo 
y  deUumiUu  de OUndo,  San  Franeiteo,  Magdatena,  Jhieñ  Suee»o,  Vülaker- 
tnom  >f  Igara^tt;  Gentildwmhre  de  la  Cámara  de  Su  Ma}e$tnd  ¡/  de  Conxtyn 
de  Estado,  en  el  df  Portugal.  A  ln  C<ttí<li'-n  Mnjrstad  del  Rey  D.  Felii»  I V. — 
Mndridy  165^. — Hay  todavía  otra  obra  ainuiiiim,  también  curiosa,  sobre  un 
suceso  importante  de  la  misma  guerra:  Kelaciou  dt  la  iorna^Ia  qut  la  Arma- 
dad»  Su  JÍ<njetUid,  cuyo  Capitán  general  es  D.  AntotUo  de  Oquendo^  hito  al 
Brañl  para  Mcorrer  la»  plofo*  de  aquella  provincia,  y  batalla  que  entre  ella 
y  Ux  de  los  Estados  de  Holanda  se  dieron  en  dote  de  Setiembre  deate  presente 
año  de  16SL  -  Madrid,  1638. 
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la  vivesa  de  oolarído  de  Eugenio  Sué.  Diferéndaee  principaliiiente 
esta  noTela  de  las  qae  han  dado  tan  alto  fenomlure  al  autor  de 
J^urieo,  en  que  tiene  más  moyimiento  y  más  enredo. 

Um  ionio  da  pida,  es  un  cuento  que  ofrece  pooa  novedad,  pero 
msgistralmente  referido:  es  una  l>a1ada  alemana  ea  prosa  portu- 
guesa. Diego,  jdven  pintor»  cuyo  raro  talento  le  auguro  grandes 
triunfos,  se  apasiona  de  la  hermosa  y  angelical  M aria,  niete  de  un 
anciano  Tenenble,  que,  léjos  de  oponerse  á  su  deseado  enlaoe,  lo 
aprueba  y  lo  bendice.  Sin  embargo,  éste  se  aplaaa,  porque  no  po- 
stando Diego  otro  caudal  que  su  paleta  y  sus  pinceíes,  miéntras 
que  su  prometida  está  llamada  i  recibir  una  rica  herencia,  pide 
el  plaso  de  yeinticuatro  meses  paro  perfocdonar  sus  estudios  en 
Boma.  En  sus  dorados  eu^os  de  artista  imagina  que  le  basta  ese 
tiempo  paro  ornar  sus  sienes  con  la  corona  de  laurel  que  ciSe  la 
frentede  Ingres,  de  Delacroiz,  de  Troyony  de  Meissonier.  Al  cabo 
de  los  dos  aik»,  el  inspirado  discípulo  de  Gorreggio  y  de  Ticiano, 
célébro  ya  en  Europa,  regresa  cubierto  de  gloria,  y  todo  anuncia 
que  Tan  á  realizarse  próximamente  las  dulces  ilusiones  de  los  dos 
enamorados.  Pero  d  destino  se  muestro  con  ellos  cruel  é  inexora- 
ble. Cuando  Maria  le  aguarda  impaciente,  con  la  alegría  en  el 
corazón  y  la  diadema  nupcial  sobro  sus  cabellos  de  oro,  recibe  la 
nueva  fiital  de  que  ha  sucumbido  en  él  camino.  {Todo  ha  conclui- 
do en  el  mundo  paro  la  desrenturada  doncellal  Trascurridos  al- 
gunos dias  la  ven  dirigirse  lenta  y  silenciosamente  al  cementerio, 
y  arrodülane  al  pié  de  la  tosca  cruz  que  se  alza  solitaria  sobro  los 
restos  inanimados  de  Diego.  Al  caer  Á  sol  van  á  separarla  de  aquel 
triste  lugar,  y  la  hallan  muerta.  El  anciano  fidlece  también  bajo 
el  peso  de  su  Inmenso  dolor.  Hé  ahí  toda  la  acción  que,  como  acaba 
de  verse,  es  de  una  smciUes  primitiva. 

Hay  un  episodio  interesante,  digno  del  escalpelo  filosófico  de  Bal- 
zBc,  como  estudio  de  anatomía  moral.  Un  capitalista  especulador, 
que  quiere  comprar  á  poca  costa  el  titulo  de  Meoénas,  protegiendo 
las  artes  con  ménos  eq>]endidez  que  publicidad,  es  despreciado  por 
Diego,  á  quien  oíiende  y  humilla  aquel  insolente  protectorado. 
Ciertas  descripciones  parecerán  tal  vez  prolijas  al  que  sólo  busca 
en  la  novela  el  interés  de  la  intriga,  pero  nunca  peñdas  al  que  se 
deleita  en  la  belleza  de  los  paisajes  hábilmente  delineados,  y  en  la 
exposición  de  los  afectos  pintados  con  naturalidad.  El  mérito 
principal  de  este  libro  consiste  en  haber  evitado  su  autor,  sin  ad- 
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vertirlo  él  múino,  lo  qne  constituye  su  defecto  habitual:  la  ezce- 
siva  complicación  de  loa  argumentos. 

Mendos  Leal  ocupa  un  lugar  eminente  entre  los  poetas  contem- 
poráneos. No  exageraríamos  si  lo  comparásemos,  por  el  vigor  de 
los  conceptos,  con  Espronceda,  j  por  la  soltura  y  fiicilídad  del  me- 
tro con  Bretón  de  los  Herreros.  Bien  sabemos  que  estas  compara- 
ciones sorprenderían  á  nuestro  vulgo  literarío,  que  tiene  cierta 
fttua  propensión  á  moferse  de  todas  las  poesías  portuguesas»  sin 
exceptuar  el  poema  inmortal  de  los  ZtiaéUu,  tan  superíor  á  la 
Artmemutf  al  mismo  tiempo  que  está  predispuesto  á  acoger  con 
loores  inconscientes  cnanto  procede  de  las  oríllas  del  Sena.  Esos 
pobres  y  presumidos  Aristarcos  serian  capaces  de  encomiar  la 
Fromfrom  de  MM.  Meílhac  y  Alevy,  sin  conocerla,  solamente  por- 
que se  está  ejecutando  con  buen  éxito  en  el  Gimnasio  de  Párís;  y 
sorian  capaces  de  rídiculisar  la  Etcaia  ioeial  de  Silva  Mondes,  sin 
conocerla  tamUen,  únicamente  porque  se  ha  estrenado  en  el  Prin- 
cipe Beal  de  Lisboa.  No  hay  bellesa  ni  sublimidad  que  sea  invul- 
nerable al  ridiculo.  La  Transfiguración  es  él  primer  cuadro  de  la 
magnifica  galería  del  Vaticano,  la  obra  maestra  de  Rafitel,  el  más 
extraordinario  esfuerzo  del  génio;  y  sin  embargo,  el  viajero  fran- 
cés, M.  Taine,  examinando  ese  milagro  del  arte  bajo  un  punto  de 
vista  grotesco,  ha  dicho  de  aquel  Moisés  y  de  aquel  Elias,  tan  ma- 
ravilloaa,  tan  pura,  tan  idealmente  delineados,  que  parecen  dos 
nadadores  que  desplegan  sus  robustas  formas  en  él  ooéttno  inmen- 
so del  espacio  (1).  Afortunadamente  un  gracejo  no  es  una  razón,  y 
sobre  la  caricatura  chocarrera  está  la  critica  séría  y  noble  y 
elevada. 

Mendes  Leal  ha  cantado  en  versos  espontáneos  y  fluidos  l&s 
glorias ,  las  tradiciones  y  las  creencias  de  su  pais  natal.  Senti- 
mientos, imágenes,  giros  y  modismos,  todo  en  él  es  pwtugues. 
La  lira  lusitana  no  había  producido  sonidos  más  dulces  y  armo- 
niosos desde  el  siglo  de  orn  de  CamOes.  Entre  sus  composiciones 
ligeras  ¡  qué  bella ,  qué  candorosa  y  qué  sentida  es  la  que  ha  titu- 
lado üm  putrtú  de  kara/ 

Ha  no  valle  ao  pe  da  encesta 

uma  fontr  chocallH'ira , 
junto  á  foiite  um  prado  verde, 
e  uo  prado  unm  rozcira. 

(1)   Foycye  M /foljir,  |Mr  if.  Míe.  Toino  I,  pág.  219^ 
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VaiDM»  aigo,  ali  aeiiteiHMMt 
taramoB...  teras  comigo 
bcanda  relva  por  alfombl» 
e  a  rozeira  por  abrigo. 

Vamos— 8Ím—chegados  somos... 
Que  inlefvo  este ! — Senhor 
que  nuÍB  poaao  ja  p«dir>voBt 
^que  seja  eterno  este  amor. 

— Fel'u  deuH  em  nossaJB  almas 
táo  santamente  uascer! 
—Onda  vais  I  ja  partes  I— -Parto. 
— Mm  o  amorl— Mas  o  derer! 

—Amor  que  eterno  pedíale 
brebes  instantes  dnroii ! 
Nao  morreu  no  conu^ao. 
—Nos  labioíb  porem  findou. 
^AmanlUL—  Viiast^Vixtt. 
— Gomo  o  tempe  nos  correa. 
— Nem  foi  bem  um  quarto  de  luna. 
— Se  fora  niais  fora  o  ceu  ! 

Ceu  de  auior,  um  ceu  aberto 
de  certo  que  elle  seria , 
ee  tal  quarto  de  boca  hoaTcoso... 
e  pona  ser  luitasia. 

Apénas  se  acierta  á  comprender  cómo  el  gusto  Urico  español 
tiene  tan  pocos  imitadores  entre  los  vates  del  Tajo.  Ellos  no  pue- 
den abrir  sus  clásicos  sin  encontrar  en  cada  página  un  soneto ,  un 
madrig-al  ó  un  idilio  en  lengua  castellana.  El  castellano  fué  el 
idioma  literario ,  el  idioma  científico  de  sus  antepasados  durante 
los  siglos  XVI,  XVII  y  parte  del  XVIII;  y  no  obstante  es  raro 
descubrir  hoy  en  su  parnaso  alguna  joya  como  A  Infanta  de  Gra- 
nada, que  nos  recuerde  nuestros  antiguos  romances  moriscos. 

Elnray  moro  de  Qranada 
passon  pelo  i>ra(l«)  umdía» 
era  mo4¿o ,  gentil  era 
e  gentilmente  sorria. 

QamSh  qne  «Da  kvava 
a^  1^  mal  aoffiia: 
aia  todo  pedna  finai 
doro  alfioige  que  trazia. 

Bordado  albornoz  tnyava» 
lucentes  armas  vestía : 
do  aanliorfl  regio  p<Mte 
eaptivaiba  a  aob'iaoia. 
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Tambem  la  enno  prado 

linda  mn(^a  que  gemlft, 
oollieiuin  pen.i3  c  flores 
n'íKluuUe  chao  a  jMutía  : 

eram  flore»  de  saiidiide 
tm  floTM  que  ella  colhia : 
ema  penas  de  pobre 
as  penas  qne  ella  carpía. 

Olhos  iiofrros  c<»mo'<is  d'cUa 
ñas  Hisi»anh;i.s  nao  havia  : 
nem  nos  pa(¿oa  de  So\-ilha 
nem  por  toda  a  Andaluaa. 

Dos  nobrsB  modos  que  tinha 
namorava  a  galhardia : 
80  náo  fora  ser  vaidosa 
nuiis  (lo  (jne  uin  anjo  st-ria. 

Como  el-rey  tao  triste  a  visso 
peía  o  pe  d*eUa  corría ; 
e  desmontando  apreasado 
estos  ditos  Ihe  dijda. 

• — Por  qtic  choraos  vos,  menina 
com  tao  grande  tyrannia  i 
a  magua  (lue  vos  nmgoa 
milito  mayor  nuiKoa  cria,  eto.,  ete. 

npsciiellan  entre  las  mejort'.s  rimas  de  Mendos  Leal  ./  fiica- 
chofra  (1),  escrita  sobre  una  vieja  tradición  del  vulgo,  y  No  alto 
da  Ájuda ,  que  eá  un  modelo  en  el  género  descriptivo  (2) ;  pero 

(1)  Hay  en  Poitngali  y  ptincipalniente  entre  lo»  habitantes  de  los  cam- 
]>o8,una  vieja  prencuimcion  nuiy  generalizada.  El  jóvcii  ó  la  JiWen  qne  titMie 
amorea  qnenia  una  alcachofa  en  la  noclie  de  San  Juan,  á  las  doce  en  punto,  la 
deja  quedar  al  rocío,  y  al  rayar  la  aurora  va  á  consultarla:  ai  ha  reverdecido 
es  ssBal  de  buen  a^svo:  ai  esl&  toda  negra  y  quemada  ¡adiós  espennait 
-  (8)  A  pesar  de  sus  grandes  dimensiones,  y  para  que  nuestros  lectores  pue- 
dan apreciar  por  si  niÍ8in(KS  la  facilidad  con  <|ue  vernifíca  Mendes  Leal, vatros 
A  traacrílHr  integro  el  precioso  cuento  tittdado  /'r,;,r<hi^'e$: 

Quando  oa  meus  quince  contei 

um  tío  velho  qne  en  tinha— 

que  inda  choro  e  chorarai 

t<"lr»  intcira  a  vida  minhal  - 

dÍ8sc-me  um  dia — ülhe  ca : 

esta  qnañ  nm  homem  ja: 

para  qne  por  tal  o  tomem 

qnero  fa/cr  lho  um  i'n  Mcutc, 
oom  i^ue  um  bonicm  

com  qne  nm  hooMm  se  aprésente. 
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SU  gnm  popiiUridad oomo  poete ae  la debeá O jM^OiUo negro.  El 
buque  negrero  OAarl»  0i  Oeor^e  fdé  apTeeado  cerca  de  Angola  por 
un  bergantín  portugués  y  conducido  á  Usboa.  Alli  estaba  ál  abrigo 


Jalguei  n'esta  oracao  toda 
que  o  %ú  quari  •orq'ava, 
«  Midei  o  bei^  em  roda 
a  ver  ae  o  hnt^n  apontai-n. 
Eitraiüiava  o  tractauiento ! 
«  o  pragramaift  que  vm  portento 
no  ton  ma  «itava  a  indicar, 
faz-me  logo  a  introduo^ao 

palpitar 
palpitar  o  omafáo, 

Fiqnei-me  flenvanecido 
e  apnunandú-me  vaido«o, 
oovi  maio  diatnndo, 
entre  ufano  e  curíoao; 
o  longo  finí  do  scrmáo. 
O  bom  du  meu  tic  entáo 
•cfSaa  jnntaado  •  promaaaaa» 
dan-me  i>ara  meu  teaovro 

duas  pe^ás , 
dual  pe^  novaa  de  ouro. 

EJeqncoendo  a  gravídade 
e  o  valor  que  este  incidente 
ontorgara  a  miaba  edade 
dai  dona  poleo  da  oontaata. 
As  pc^aa  niirei  de  perto, 
e  nao  trocava  «le  corto 
daadenhando  r^pas  simaa, 
O  man  anuio  inlaatil 

]K>la8  niinaa , 
pelas  minaa  do  BradJ. 

A  Bciflur  ao  qm  teia 

de  tao  groaao  cavodal 
paaaei  o  reato  do  dia , 
O  da  aaite  dormi  mal. 
Ko  man  aonao  a  aada  iaatuta 
vía  iim  ;_'nipo  fidgnrante 
de  efíigeia  taea  que  nao  sai 
qpom  aa  tívara  inventatlo 

O  aanhilLM** 
•  aonhai  qto  am  aofindok 

Apanaa  rampeu  a  aurora, 
poatoa  po  antea  d»  aol, 
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de  loe  castillos  fiiegaardaii  la  entrada  del  puerto,  y  de  alli  mismo 
fué  arrebatado  por  uiia  eaeoadra  fhmoeaa,  exigiendo  simultánea- 
mente Napoleón  III  una  indemniaMsioii  pecuniarta.  Este  acto  de  in- 


quis  ionuur  por  ali  íora 

Ai  (¡iiu  diversos  c  «luantos ! 
enuu  tantos,  tantos,  tantos, 
que  íbm  nao  mIwv»  o  fim. 
O  T^*!**^**  ibuIik  wb  deleito 

para  mim  era  inda  eetreito. 


8C  faria  a  aaiuiaivao 
d'um  relqjo  com  corrento 
oa  d*um  caballo  rabio. 
Como  eeoolheiae  um  oáballo, 

entrci  logo  a  ajaezal-o 

mas.....  mas  o  relojo!  aqui 

pensando  oom  mais  estudo 


iwoItí  oonpnr  todo! 

&A  no  oampow  Ao  sol  poetó- 
la fresca,  aatonica  angen 

f\c  u!ii  (lia  depuia  de  agoato 
ciciava  entre  a  folhsceBir-' 
fui  ao  noinho  do  oitein» 
coda  o  DcauBfloa  MoMro» 

jioniue  as  vezeii  me  ileLxara 
trotar  do  seu  macho  encima 
conquistara, 


De  o  deslumbrar  de  aparatos 
a  pía  inteoi^  lavaba, 
■aa  ftd  aclksl«o  aoe  tntoa 

d'mna  tcrvam  qne  o  postraTat 
Ceasara  o  motim  festivo : 
solitarío  e  semi-vivo, 
jaiia  o  triato  ao  eháo, 
con  aa  fHoes  amarellas 

iiNun  montao 
n*am  montáo  das  rotea  ■ 


Chamei-o  uom  respondía! 
busquei :  tudo  Ihe  faltava  1 
qoando  ca  aflicto  saia 
a  pobre  moleira  entcava. 
Viaha  da  lidar  thenado 
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juirtificada  TiolenciB  arrancó  un  gemido  áxAonm,  un  giito  ««¿«H* 
de  indignación  profunda  j  de  angustia  suprema  4  la  nadon 
portuguesa.  Sin  embargo,  ni  una  sola  tos  se  alzó  entóneos  para 

neprro  páo  de  dois  penaudo!... 
eiu  tal  desarrimo  e  dor, 
tinndo  a  infiiMin 

fid-lba  por 
fui-lha  por  i  onbeoein. 

Qna  nnno»  ningnem  te  «Kiae^a 

da  alheia  tríbulafáo ! 

tinha  saudades  na  jie^a 
maa  tioiia  oi^giüho  na  ao^! 

entre  os  brafos  da  piedad» 

pago  c  ufano  como  um  rey— 
beiu  quu  uo  caao  a  aciiuau' 

chdíiiImí 
omlnlMt  pal»  o  ksMT. 

Um  paidieiro  entre  rosas 
ba^ia  do  povo  4  «toteada, 
jnnto  as  ruinas  musgossaA 
d'uma  ermida  derrocadlL 
Vivia  n'esta  casinha 
a  tía  AmuH^oma  véUdnlia 
qne  savia  muita  historia, 
•  m'aa  con  ta  va  ao  aeráo, 

co'a  memoria 
00^  mamoffia  da  affai^ 

£m  versos  \im  tanto-baldos 
modolavame  ella  aínda 
aa  teovaa  da  doto  RebiáUoB 
e  o  romance  de  Florinda. 
Fugia  a  noite  apressada 
ao  aavor  d'esaa  toada, 
en  tio  aiMpenao  escntar 
qne  o  mcn  sentido  pameiio 

foi  chegar..... 
foí  chegar  a  eavaOMÍMh 

Urna  vaqmnha  leíteira 
almas  malhas  pelo  nedio 
«a  a  ana  eonpaoliena 
e  tambem  o  aen  remedie^ 
Conhecia-lhe  a  canfáo 
e  vinha  oomer'lhe  a  mió 
qvaado  aáo  paaoia  a  porta. 
Cbeffo  •  a  iaOa  flM  abaadoaa 
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advertir  á  la  hermosa  Lisboa ,  á  la  altiva  reina  del  Tajo,  que 
tales  agravios  serían  imposibles  si  tremolase  la  bandera  penin- 
sular sobre  las  desartilladas  baterías  de  sus  antiguos  baluai^ 
tes.  Aquel  pueblo ,  orgulloso  y  susceptible  como  es ,  prefiere 
sufrir  humillaciones  más  mortiñcadoras  aún  y  mis  dépresivaay 
Antes  que  deshacer  la  obra  de  1640.  (Eso  jamas I  Sobre  la  con- 
servación de  la  nacionalidad  no  hay  allí  divergencia  de  opinio- 
nes. Aristocracia,  clase  media  j  plebe,  legitímistas  y  liberales, 
ancianos  y  niSos,  hombres  y  mujeres,  todos  quieren,  todos  pien- 
san, todos  sienten  lo  mismo.  Hay  en  la  capital,  en  Oporto  y  en 
Coimbra  algfunos  admiradores  escéntricos,  aislados  y  platdnicos 
de  la  república  ibéríca ,  organiaada  de  manera  que  sus  flojos 

v^o-a  morta..... 
vcóo*ii  mort»  ao  p«  da  dona! 

Dera  llu-  <i  mal  de  repente; 
para  morrer  ali  fora  i 
mdgo  o  olhar  inteligente 
inda  carínlios  implora ! 
A  pol»re  velhft — icoitmla!  — 
sem  voz,  trémula  e  parada 
olhaTa ,  olhaT»  tanbem 
oomo  quem  na  éoe  qne  enoem 

maís  nao  tem 
maÍ8  nao  tem  que  ver  na  térra. 

Nada  disse.  Que  diría  ? 
lia  i1»'H;,Tava8  táo  completos 
«lutí  da  propia  sympathia 
■ao  aa  tomb  indiscretaa. 

A  velha  nao  se  moren  

e  cliorava  .  c  chorei  en  f  

que  ha  vía  determinar 
en  tttÍMrúi  tío  expNflM 

■eniodw 
■enio  darn  idtbui  pepe» 

PoS'Iha  modo  no  reg»^: 

roM  ft  paeeoa  lentoA , 
apafcandn  n*nm  so  tra^o 
descgofl  oom  sentimentoa ! 
Mnti  o  iáneto  perdido : 
toáis  nio  fol  de  arrependido! 
Disflipada  ja  deixava 
a  pliantastica  oimlencia : 

BiM  levnve..*,, 
ttin  hmen  »  eoneiendn. 
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Uusofi  federales  no  limiten  ni  embaracen  Is  acción  soberana  de 
cada  Estado;  pero  la  verdadera  anexión  á  España,  que  es  la 
fusión,  no  tiene  un  solo  partidario  conocido  desde  el  Duero  hasta 
él  Guadiana.  No  seria  más  detestada  aqui  la  unión  á  la  Francia: 
no  fué  más  aborrecida  en  Veneda  la  sujeción  ál  Austria :  no  es 
más  odiada  en  Polonia  la  dominación  mosooTÍta.  A  esto  han  con- 
tribuido diferentes  concausas:  la  natural  desconfianza  que  abriga 
siempre  el  débil  respecto  al  fuerte :  el  amor  de  la  pátria ,  ciego, 
^ista  y  suspicai,  que  nos  impele  á  recbasar  irrefleziblemente 
toda  solidaridad  con  los  que  yivea  más  allá  de  nuestras  viejas 
fronteras:  el  recuerdo  de  la  opresión  empobrecedora  de  los  sesenta 
aSos,  7  el  contraste  de  su  libertad  tranquila  j  ordenada,  y  de  sus 
costumbres  pacificas  y  suaves,  con  nuestros  largos  periodos  de  des- 
gobierno, con  la  dureza  de  nuestro  carácter,  con  nuestras  depor- 
taciones gubernativas  y  nuestros  fusilamientos  sin  formación  de 
causa.  Los  estadistas  obcecados  que  creen  poder  llegar  á  la  unidad 
ibérica  por  una  combinación  dinástica  ó  por  la  fuerza  de  las  ar- 
mas, desconocen  lastimosamente  el  espíritu  anti-espafiol  que  se 
respira  en  la  atmásfera  del  vecino  reino.  Esa  sellada  combinación 
dinástica  ocasionaria  la- caída  inevitable  é  inmediata  á»  la  fiunilia 
de  Braganza ;  y  la  intrusión  armada,  cuando  la  Europa  la  consin- 
tiera, terminaria  para  el  ejército  invasor  como  la  campaSa  de  Mé- 
jico para  los  Franceses,  por  una  retirada  vergonzosa.  Los  Portu- 
gueses, inferiores  en  número  y  en  medios  de  guerra ,  comprenden 
bien  que  se  ba  puesto  en  su borizónte,  para  no  reaparecer,  él  sol 
de  Aljubarrota;  pero  sabrían  resistir  en  sus  desfiladeros  y  en  sus 
montaSas,  como  resistieron  nuestros  abuelos  á  los  conquistadores 
de  1808,  dejaudo  reducida  la  autoridad  de  Castillá  al  territorio  que 
ocupasen  materialmente  nuestros  regimientos  y  nuestros  escua- 
drones. Mondes  Leal  se  bizo  eco  fiel  de  este  sentimiento  de  indepen« 
denciaen  su  enérgico  y  sublime  canto  OpMlkao  n$gro,  £1  poeta 
se  dirige  en  estos  términos  á la  torro  de  Belem: 

Brada-ihe  mais—  "viute  frotas 
uimpelli  oom  fim  diveno 
«sobre  os  confina  do  nniveno 

"tra4¿ando  novas  derrotas. 
"Quando  voltavam  cad'anno 
"viiihani  dus  feudos  do  Ocoeano*^ 
"mais  ricos  de  cada  vez — 
•«vergando  oB  baizds  pioftmdoB; 

TOMom 
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"0  amiM  «  donft  de  dots  mmidoB 

«trazia  o  mar  a  incus  pofi. 
"( >>  nieus  nautas,  pondo  os  lares 

"Uü  convez  das  caravelkus , 

"craza van,  rindo,  as  procúUas, 

■«qoer  dos  homena,  qner  dos  mares. 

-lyem^  illustre  e  folie 

"contó  o  dcstinu  a  quem  paasa. 

"Vedeta  de  uin  pnvo  rey 

•iCU  sou  i\  torre  princesa : 

"egcoedi  Tyro  e  Vimesa 

"CarÚiaip»  e  Boma  egnalci. 
"Boje  pálida  mflmom 

"como  o  gesto  de  um  proscripto 

"cinjo  aos  houibrt>s  de  granito 

••o  manto  da  uüulia  gloria. 

"Réstame  su,  e  verdade^ 

"este  herau^  e  a  da  SMulade; 

"luas  un  fronte  marcial 

"«r.nitins  tomiins  itregoeira 

"coacerv  o  a  libre  baudeini 

'*como  urna  flor  TÍrginaL 
"Os  fortes  ves  da  oidade 

■ofendidos  te  as  raices ) 

"sam  da  guerra  as  cicaírizes 

"nao  sani  as  rugjw  da  cilade. 
"Nao  os  asusta  a  violencia 
"podem  pela  indepeodenda 
"NTentar  como  um  Tolcio, 
*'pod«m  bem  qué  «nartellados 
"desavar  como  animados 
•'Sobre  o  opresííor  e  a  oiueN.-^-io. 

"K  se  aigum  estruulio  ousara 
"por  a  máo  «^desventurado  I 
"'u'esta  do  heroico  legado 
"joia  onicfte  maia  nra 
"vería  abrireni-se,  jienso, 
"c»»nio  as  de  uní  sepulchro  inmenso 
"estos  pedras ;  e  depois 
"siiü^tem  d*ellaa  terriveis 
••é  como  outr  ora  inveuciveis 
"as  sombras  dos  meus  heroes.N 

Mendes  Leal,  lo  mismo  que  Barbosa  duBocage,  aunque  pornu^ 
tívos  distiatofi,  no  ha  hecho  ostentación  de  su  eátro  poético  sino  en 
breves  compotticioues. líricas,  cuaudo  la  riqueia  de  su  imaginaciony 
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sa  lécnnda  vena,  el  dominio  de  la  rima  y  el  conocimiento  pro- 
fundo de  la  lengua  le  estaban  invitando  á  emprender  una  obra 
éjttca  de  más  altas  aspiracioneá.  La.s  odas  a  Vasco  da  Gama  y  á 
Oárloi  Añerio  revelan  en  él  las  dotes  necesarias  para  (:üiu;e])ir  y 
dar  eima  gloriosa  á  un  poema  que  inmortalizase  su  nombre.  Des- 
graciadamente ,  y  en  vez  de  seg-uir  el  esplendoroso  derrotero  que 
le  marcaba  su  estrella,  malgastó  gran  parte  de  su  tiemjx)  en  esté- 
rilea  traducciones.  Tradujo  el  episodio  de  Diómedes  y  Héctor  de  la 
JUada,  él  sa^O  de  Eneas  de  Virgilio,  canciones  escogidas  de  Be- 
ranger  y  de  Goraeille,  los  libretos  de  las  óperas  italianas  el  Pelayo 
J  ünMkde  máscaras ^  y,  lo  que  es  más  extraño,  varias  poesías 
espaSolas,  entre  ellas,  el  Pirata,  de  Ksj)roiiee(la ,  de  la  que,  por 
ser  tan  conocida ,  copiarémos  algunas  estancias  para  ^ue  el  lector 
pueda  apreciar  la  fidelidad  de  la  versión  (1). 

(1)  Poqulsinuui  wm  Iw  poeeÍM  caiteHaiiM  traduoidM  al  poitiigne«.  Debo- 
moa  citar  como  una  de  kus  mejores  versiones,  la  que  hizo  del  canto  A  Tereact, 

de  Espronceda ,  Manuel  líousado,  el  feliz  imitador  de  Nicolás  Tolentino. 
A'^oilesde  Lisboa,  por  Manuel  Rousado.  Lisboa.  Ihoc  Palmeirim  hadcodo  á  la 
estampa  O  arabcy  de  Bcrmudezde  Castro.  J^oedan  por  Luiz  Augu.sto  Palmei- 
rim. LisIxM»  1851.  En  cambio ,  tampoco  conocemos  más  poesías  portuguesas 
vertidas  modernamente  á  nveetro  idioma  que  átgnnaa  de  Angosto  de  TJwift 
{Murmuriosy  por  A.  Lima;  Lisboa,  1861),  cuyo  trabi^o  se  debe  á  Do&aOei^ 
trudis  Gómez  de  Avellaneda.  Hevista  peninsiUary  tomo  I,  pág.  185.  Eétie  des- 
vío reciitruco  no  h;i  c.onienz;ido  en  este  siglo :  data  de  tiemiMis  anteriores.  Te- 
nemos una  tnuiuueiou  muy  antigua  de  Laa Luieiadtus.  La-i LuísIwIi.h  ih  Luis 
de  CSmaóet,  traducidas  en  octava  rima  por  Benito  Caldera,  residente  en  corte. 
Alcalá  de  Henares,  1580.  Si  nuestras  ocupaciones  noe  lo  permitieran,  forma- 
riamos  un  catálogo  de  los  libros  castellanos  vertidos  al  portugués  y  vice- 
versa. Entre  los  mónos  conocidos  de  los  biblióíilo.s  recordamos  aluna  los  dos 
siguientes ;  Historia  de  las  cosas  de  Efhio¡/ia,  en  la  qual  se  ciwnta  imiy  copio - 
samentf  rl  estado  ij  pottcia  de  em/jerador  della  ( que  es  el  que  muchrjs  han  peti- 
todo  $er  d  j Teste  Juan)  eon  otnu  inñwitat  partíadarídadesy  a^í  de  la  religiü 
deaquMMfftke^cmúdewecerimim^  eth  /ue  tetHffode 

vista  Franeúco  Alvares^  capitán  del  rey  dt  Portugal.  Carag09a,  1666.  En 
otra  traducción  hecha  en  Toledo  se  dice  que  el  traductor  fué  Miguel  de  Sel- 
ves.  La  Asia  de  Joan  d<'  JJarros;  de  los  luxhos  que  los  porticjueses  hicieron  eji 
el  descubrimiento  ¡j  conquista  de  loe  rnares  y  tierras  del  Oriente:  impresa  en 
lengua  portugueta  en  Lisboa  por  Germán  OaUarde  en  M8  de  Julio  de  1SS2;  y 
agora  nuevamente  traduada  en  nuestra  lengua  easteüanapor  Luis  Alvares  de 
la  Torre,  natural  de  la  villa  de  Valderas.— Como  muestra  elocuente  de  la 
indiferencia  con  que  aquí  se  miran  las  cosas  do  Portugal,  vamos  íl  insertar 
íntegro  el  breve  Ciitálogo  de  las  obras  portuguesas  que  po.see  la  Biblioteca  de 
nuestro  Congreso.  Actas  das  sesoes  da  cámara  dos  senhores  deputadoa.  Lis- 
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Oom  doce  canhSeB  por  banda 
Tentó  em  popa  a  todo  o  panno, 

voa,  náo  corre,  iio  f>ceano 
um  bellcin»  berfíantin. 
Baixel  pirata  (^ue  chamani 
pw  aena  íeiftos  •k>tiánido«i 
em  todo  o  mar  oonheddo 
de  Ifanélla  a  Bombaim. 

Treme  a  lúa  sobre  as  aguas 
ñas  riiize.s  nusitini  o  vento 
e  ergue  eni  brando  nioviineutn 
oilae  de  prata  e  aniL 
Eil«o  o  oafátio  pirata 
que  vai  cantando  na  po]ia 
A.sia  a  um  l)<>r(b>,  a  outroaEllTOpa 
e  ptla  jiioa  8tanibul. 

Yuga,  mcu  barco  navega 
Bon  temor: 
nem  forte  ñau  na  refrega 
nem  prooeUa  cu  calmaria, 
do  teu  rumo  te  desvia 
011  anbjeita  o  teu  valor. 
\'inte  predas 

boa,  1840  á  1848.  Son  dos  volúmenes.  Ciméntanos  dr  Al/omo  de  Añut^ver- 
i/Hf.  Lisboa,  ir»  7<!.  DUtltujosd''  Fr.  Amador  A  rrai:.  Coiinlira,  MM^A.  —  Drrada* 
de  Asia.  Dits  /t  ifos  '/iw  o.t  juiHijuezea  Jizer'o  no  dm-obn'uuut»  r  coixfut.itn  do^ 
mares  e  torras  t/e  Oriente  por  Jo'o  de  Barros.  Liaboa,  IQiñ,— Estatutos  da 
wMipenidade  de  Cotm&m.  Lisboa,  1778.  Diario  daeamara  do»  deputadoi.  Lis- 
boa, 184B.  Seis  tomos.  CMecf'o  dos  tratada$  celebrados  entre  a  eoroa  dePitr' 
tugal  e  as  mais  jMtencias,  por  José  Ferreira  Borges  de  Castro.  Lisb<ia,  1866. 
Son  ocho  tomos.  Imagetis  conceitunms  dos  epi'jmrnns  por  R.  P.  M.  Antonio 
dos  Neis.  Lisboa,  1731.  Corte  na,  aldea  e  obras  pastor is,  de  Franr{.*,-o  Hodri- 
gues  Lobo.  Liíiboa,  1722.  Uno  de  los  efectos  de  esta  incomunicación  cutre  los 
dos  países,  es  qoe  en  ámbos  pasan  reciprocamente  por  originales  composiciones 
que  son  venladeros  plagaos.  En  el  ttmio  de  Poesías  erolieae  de  Bocage  aparece 
oon  el  número  32  aquel  famoso  y  no  mu}'  delicado  son^,  atribuid»  en  otras 
colecciones  al  Abad  de  Jazcnte,  que  comieuzxa  asi: 

Piolhos  cria  o  cabello  vaü^  dounido,  eta 

Sin  embargo  este  soneto  no  es  míls  que  UTia  traducción  literal  de  otro  que  es. 
cribió  en  el  siglo  XVII  el  itotta  joco-io  (  '( jxda  y  Úuzniau,  que  empieza: 

Piojos  cria  el  c;iV>l11o  mas  ilurailo,  etc. 

Poesías  de  T).  Carlos  Alberto  de  Ctped-i  y  G minan  ,  cahaUt  ro  del  hábito  de 
San  Jorge  y  comendador  de  Balaguer.  Manuscrito  original  cit«idü  por  Zarco 
del  Valle  y  Sanehei  Bajón  en  su  "Ensayo  de  una  biblioteca  espigóla  de  libros 
nucos  y  ciirioBos.n  Tomo  I,  pág.  363. 
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tenho  feito 

adeftpeito 

tedoinplcz: 

e  abateram 

pendoes  varios 

oem  oúutrariM 

•  meDspM. 
O  mea  hneo  •  men  thesomo 
a  liberdAdc  o  mou  deus, 
e-me  o  pego  única  patria 
leí  a  for^a,  o  vento  e  os  ceus. 
A  vos  "d'avante  «n»  Tábtn 

e  de  ver 
como  tudo  se  aran  tela 
pannos  clieins  a  eHoa]iar; 
que  eu  so  denpota  du  mar 
miiilia  furia  a  de  temer. 

Noe  despegos 

eu  divido 

o  colMdo 

por  eprial : 

e  80  guardo 

d'essa  presa 

alidlen 

semri^,etc 

Aunque  posee  dotes  más  priTÜegladas  para  la  poesía  lírica  que 
para  la  dramática,  se  ba  dedicado  preferentemente  al  arte  de  Cal- 
derón 7  de  Tirso  de  Molina.  Por  eso  hemos  dejado  para  lo  áltimo 
la  disquisición  de  sus  dramas  y  sus  comedias. 

Manuel  de  Figueiredo  pretendió  continuar  la  difícil  tarea  ini- 
ciada por  Gil  Vicente ,  pero  sus  escasas  fuerzas  intelectuales  no 
han  correspondido  á  sus  levantados  deseos.  Por  otra  parte,  si  hien 
asomaban  ya  los  primeros  albores  de  la  libertad  en  el  teatro,  como 
en  el  horizonte  de  todas  las  instituciones  sociales ,  aun  sostenían 
entónces  los  teólogos,  discípulos  de  Bisbe,  de  Oamaigo  y  de  Cres- 
pi ,  que  no  tan  sólo  era  pecado  mortal  el  representar  comedias, 
sino  el  componerlas,  él  consentirlas  y  el  concurrir  á  ellas  (1).  £1 

(1)  La  Inquisición  prohibió  numerosas  comedias,  a-sí  de  escritores  españo- 
les, como  de  ]>nrt\ig\iescs.  .Solamente  en  el  índice  expurgatorio  (1583)  del 
Cardenal  Arzobispo  de  Toledo  é  Inquiüidor  general,  han  sido  comprendidas 
las  siguientes,  según  aparece  en  la  Sütoria  de  lo$  ffroU$tmte$  mpaMekt,  por 
Adolfo  de  Castra^  pig.  435.— ulule  kedio  mievonMiife^  por  Gil  lóente,  «o^ 
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Vizconde  de  Almeida  Garrett,  más  dichoso  qne  Fiorueiredo,  se  co- 
locó con  el  Fr.  Luis  de  Somaa  al  nivel  de  Martínez  de  la  Rosa, 
pero  no  acertó  á  formar  escuela.  Otreciase,  pues,  á  los  literatOB 
lusitanos  lina  grande  y  magnifica  y  deslumbradora  misión  qne 
cumplir,  la  misión  de  crear  el  teatro  nacional.  ¿Lo  han  creado? 
Antes  de  contestar  k  esta  pregunta  conviene  que  hagamos  desfilar» 
siquiera  sen  rápidamente,  por  delante  de  nuestros  lectores,  esa  nu- 
merosa cohorte  de  ingenios  á  que  debe  su  rqiertorio  el  Portugal 
de  nnestroB  días. 

Principiemos  por  Ernesto  Biester,  con  quien  ae  ha  mostrado  or- 
dinariamente más  benévola  la  critica  iliterata,  espontánea  ¿  im- 

hija  del  Rey  lAmarU. — Comedia  llamada  A  qmUmai  hecha  por  Bartolomé  de 
Torres  Naharro,  no  siendo  de  las  enmendadas,  corregida.s  é  impresas  del  año 
1573  á  esta  parte.— Comedia  llamada  Jncivta. — Conu'dia  llamada  Jn^rfina. — 
Comedia  o  acaescimiento  llamada  Orjui,  dirigida  al  nuiy  ilustre  i  assi  magni- 
fico senhor  D.  Pedro  de  Arellauo,  Conde  de  Aguilar.—  Comedia  la  SandOf 
impreea  en  Yeneda. —Comedia  llamada  Tewrina,  beeha  nuevamente  por 
Jaime  Hiiete.->C(miedia  llamada  Tidea,  compuesta  porFranciaoo  de  las  Na- 
tas.— Comedias^  trarif(lins,  farm»  6  autos,  donde  se  reprende  y  dice  mal  de  las 
personas  q\ie  frecuentan  los  sacramentos  ó  tem]>lo8,  ó  se  hace  injuria  A  algu- 
na Orden  ó  estado  aprobado  ¡)or  la  iglesia.— Farsa  de  Dos  eunmoradoti. — 
Farsa  llamada  CuModia.—Yax^  llamada  Josejiiia. — Pero  estas  prohibiciones 
paiederon  todavia  úumficientes ,  j  se  pensó  m  suprimir  eompletamente  las 
repraaentamoneB  oómicaa.  Con  eae  espíritu  se  han  escrito  las  obras  de  los  tres 
autores  que  citamos  en  el  texto:  ohras  que  debe  consultar  quien  desee  cono* 
cer  A  fondo  hi  historia  de  nuestro  iaviro. —  Trattuh.  ih  las  comedióte  en  el 
cual  so  declara  si  son  lícitas,  y  sí,  hablando  con  todo  rigor,  será  pecado  mor- 
tal el  representarlas,  el  verlas  y  el  consentirlas,  por  Fructuoso  Bisbe  y  Vidal, 
doctor  en  ámbos  deredioe.  Barcelona  W\%.—JHaeuno  teolSgieo  iobre  ¡ot  tea- 
tros y  comedia»  de  este  tüflo,  en  que  por  todo  género  de  autoridades ,  en  espe- 
cial de  Santos  Padres  de  la  Iglesia  y  Doctores  escolásticas,  y  por  principios 
sólidos  de  la  Teología,  se  resuelve  con  clarid.id  la  cuestión  de  si  es  ó  no  pe- 
cado grave  el  ver  coinedias  como  se  rci)ri>.sentau  hoy  en  los  teatros  de  E.spaña. 
Conságrala  á  la  Emperatriz  du  los  ciclos  María  Sautiüima ,  Madre  de  Dios 
concebida  en  plena  gracia  y  justicia  original,  al  instante  primero  de  sa  sér,  el 
Padre  Ignado  de  Otmairgo ,  Lector  de  Teologia  en  su  Real  colegio  de  Sala- 
manca. Salamanca,  ItBSi.—Iie^mefita  á  una  consulta  9obre  si  son  licitas  las 
comedia*  tjnenwan  en  Expaiin.  Dala  á  luz,  con  un  sermón  que  predict'»  do  la 
mutoria,  el  Doctor  D.  Luis  Crespi  de  Borja,  Presbítero  de  la  congregación  del 
oratorio  de  San  Felipe  Neri,  Arcediano  en  Murviedro  y  Pavorde  en  la  Santa 
Ij^esia  metropolitana  de  Valencia.  Catedrático  de  prima  de  Teología  y  ein- 
minador  de  eUa  en  la  Universidad  de  la  misma  ciudad.  Calificador  del  Santo 
Oficio  y  Riaminadfflr  sinodal.  Valeneia»  1640. 
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parcial  de  las  plateas,  que  la  oensnra  pedagógica,  engreída  j 
apasionada  de  los  folletind».  Asi  como  se  ha  dicho  de  Regnard  que 
era  inferior  á  Moliére  y  superior  ¿  los  otros  poetas  cómicos  de  so 
siglo ,  asi  debe  decirse  de  Biester  que  es  inferior  á  Almeida  Ciar- 
rett  y  á  Mendes  Leal,  pero  superior  á  k»  demás  dramáticos  de  la 
época  preaenfee.  Sm  comedias ,  recomendables  por  la  sencillez  del 
artificio  y  por  la  moralidad  del  fin,  propenden  siempre  i  hacer 
abominable  un  vicio  ó  á  ensalzar  una  virtud.  £n  ellas  tienen  se- 
vero correctivo  la  avaricia,  la  maledicmeia  y  la  hipocresía,  y  es^ 
timule  y  leeompeiisa  la  abnegaeloD ,  él  amor  al  trabajo  y  la  ca- 
ridad. 

Nanea  ha  sido  guardador  escrupuloso  de  las  tres  unidades  cld- 
sieas,  particularmente  de  la  unidad  de  acción,  lo  cual  implica  el 
decaimiento  del  ínteres.  En  (>^r<irtb^ ,  por  ejemplo ,  hay  dos 
asuntos  intima  y  estrechamente  ligados  entre  si,  pero  distintos. 
Francisco  Simóes,  que  después  de  cometer  un  crimen  en  Lisboa, 
emigra  al  Brasil,  donde  trabaja  honradamente  veinte  aOos,  al  cabo 
de  los  cuales  regresa  ¿  la  Península  para  reparar  en  lo  posible  el 
mal  causado,  sacrificando  arrepentido  su  fortuna  y  su  vida;  y 
Mauricio,  que  arrojado  de  una  ofícína  por  sospechas  de  defrauda- 
ción, recobra  tardíamente  su  honor  perdido.  La  acción  primera 
concluye  en  el  acto  cuarto  con  la  muerte  de  Francisco  SimOes, 
y  la  segunda  en  el  quinto  con  el  descubrimiento  del  verdadero 
criminal  y  la  rehabilitación  de  Mauricio.  En  Os  difamadores  con- 
tamos hasta  nueve  amoríos:  la  Vizcondesa,  Paulina  y  Dolores 
aman  á  Enrique:  Roberto,  Rni  de  Fig-ueiredo ,  Luis  de  Sonsa  y 
Cayetano,  á  Paulina;  y  Eurique  y  Fernando  á  Dolores.  El  e.spec- 
tador  necesita  llevar  á  la  butaca  un  libro  de  memorias  para  apun- 
tar y  retener  esta  enredada  madeja  de  afectos. 

Hay  un  recurso  e.scénico  de  que  Biester  abusa  con  deplorable 
frecuencia,  y  consi.ste  en  introducir  un  personaje  á  tiempo  para 
escuchar  las  palabras  que  otro  pronuncia  y  sorprender  Eisi  un  .se- 
creto, ó  penetrar  en  el  misterio  de  una  intrig-a.  En  Nohreza  de  al- 
ma entra  Lui.s  Bacelar,  proci.samente  cuando  Enrique  está  enamo- 
rando ó,  su  mujer:  lo  mismo  que  Jaime  en  Primavera  eterna 
cuando  Avilés  intenta  .seducir  á  su  prometida:  lo  mismo  (¡ue  la 
Condesa  en  Os  ñomens  serios,  cuando  el  M<''dico  (íarce/.  declara  á 
Amelia  su  pasión,  l^n  A  caridade  na  sombra,  presencia  Mig;uel  el 
acto  de  entregar  su  esposa  una  reliquia  á  Francisco :  cree  equivo- 
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ft^ftm^ti¡>  que  es  una  praeba  de  su  amor  criminal,  y  sobre  éste 
error  deacaoaa  todo  el  ai^omeato.  En  Os  homens  ricota  el  Vizetm- 
dB  aparece  con  la  indispensable  oportunidad  para  enterarse  de  que 
su  amigo  Juan  da  Cunha  nieg^  á  Cecilia  cierto  retrato  que  ésta  le 
reclama;  y  presume  que  ámbos  le  hacen  traición.  En  Os  difama- 
4úf99f  Paulino  oye  de  los  lábios  de  Dolores  la  revelación  de  las 
calumnias  que  la  misma  ha  propalado ,  y  que  está  refiriendo  á  En- 
rique. Finalmente ,  y  omitiendo  por  abreviar  otras  escenas  análo* 
gas,  en  Os  opentriot  se  acerca  Miguel  á  Francisco  Símdes,  que  4 
los  piés  de  Genoveva,  y  hablando  consigo  mismo,  declara  que  sus 
manos  están  teñidas  en  sangre.  Estos  lunares  son  tanto  ménos 
disculpables ,  cuanto  que  no  proceden  de  esterilidad  de  imaginap- 
cion  siiio  de  negligencia.  Otro  defecto  advertimos  en  Ernesto 
Biester,  y  es  el  estilo  sentencioso,  cortado  y  lapidario:  sus  perso- 
najes emplean  inalterablemente  esa  forma,  sin  que  la  melancolía, 
ni  la  ira,  ni  la  ternura ks  obliguen  ¿  variarla.  Los  caracteres,  ge- 
neralmente bien  bosquejados,  carecen  de  colorido  local :  son  tipos 
que  se  encuentran  en  Lisboa  como  en  Madrid,  y  en  Lóndres  como 
en  Viena  (1). 

(1)   Ernesto  Biester,  nació  en  1829.  Publicó  las  siguientes  obras :  Os  o/x- 
rarioSf  drama  en  dnoo  actos  y  seis  cuadros.  Lisboa,  1866.—  ^^n^o^'o ,  dra- 
ma en  cuatro  actoa,  premiado  en  «1  cononrso  dnunátioo  de  1861.  Lisboa, 
leñL'—Primavtv  a  eterna,  oomediardrama  en  tres  actos.  Lisboa,  1660.— Aben- 
rotida  resif/na^'oy  drama  en  tren  acton.  Lisboa,  1862.  —  NrJji'eza  (Falmn,  dra- 
ma en  dos  actos.  Lislx>a,  1H18.  ~A  '  iiri'lnh'  na  .tombrn,  drama  en  tivs  actos. 
Lisboa,  ISóS.-^Oü  JwuieM  ricwtf  cu mcdiu  drama  un  cinco  actus.  Lisboa,  lb64- 
— 0«  AomeiM  terioB,  comedia-drama  en  cuatro  actos.  Lisboa,  1866.— 0«  d\far 
HKulorM,  comedia  en  dnoo  actos.  Lisboa,  1866.  Es  el  único  antor  dramático 
portugués,  de  quien  no  sabemos  qiie  haya  dado  4  la  estampa  un  solo  verso. 
Debe  á  sii.s  dramas  una  pluma  y  una  medalla  de  oro,  recralada.'í  por  la  ciudad 
de  Oporto,  y  el  haber  sido  ixtiubnuio  .S<jcio  de  la  Acaik-inia  Real  de  Ciencia-H 
y  Miembro  de  la  Comisión  de  censura  diiuuática,  etc.  ilaíuudmlo  y  dirigido 
doiaate  Cinco  años  Ja  Sevitta  cmUen^Mtránea  de  Portugal  e  JSratil,  quu  es  nna 
de  las  primeras  pubUcadonea  de  Europa  en  su  género,  y  pertenecido  además 
á  la  redacción  de  otros  periódicoB  literarios,  como  el  Panorama  y  la  TUutíra- 
f"o  Imo-hrazileíra.  Publicó  numerosos  artículos  de  crític^i  en  su  Reiu'sfrt:  pero 
tiene,  como  critico,  el  «Icfecto  de  prodigar  demasiado  los  clopios  Ks  verdad 
que  la  critica  en  Portugal  uo  dubc  prcscutarsu  demasiado  adir-ta.  Dccia  con 
laion  Loi>es  de  Mendon^,  «'la  critica  no  puede  ser  severa,  hujo  i>cna[de  ata- 
scar por  la  raia  la  poesia  naciente  y  hacer  desanimar  las  vocaciones  que  más 
"prometen.  Su  pqwl  es  aconsejarlo  y  revelarlo  al  público  en  un  país  tan  poco 
••dado  ilas  letras,  y  no  dempre  boñ  juea  de  los  eafueraos  oondenxudos  dd 
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Bu  poB  de  Biester  sigue  una  pléyadA  de  autores  díganos  de  men- 
ción, aunque  tampoco  hayan  creado  el  teatro  nacional.  Nadie  re- 
cuerda hoy  seguramente  al  ilustre  y  malogrado  Lopes  de  Mendon- 
(a  por  su  Áffirmta  por  dfrwUa^  cuadro  del  siglo  XVII  tan  bien 
dialogado  como  lleno  de  impropiedades,  si  no  por  sus  artículos  de 
critica  profunda  y  erudita  publicados  en  la  Rewihii^  de  Seiem- 
^  (1) :  ni  pregona  la  íiEuna  el  nombre  esclarecido  de  Juan  de  Le- 
mus,  el  poeta  de  la  legitimidad,  el  místico  cantor  de  lo  pasado, 
por  su  Marta  Paes  Ribtiro  si  no  por  sus  endechas,  ricas  de  liris- 
mo; ni  se  ha  hecho  célebre  Gomes  de  Amorin  con  su  Odio  de  raga, 
á  pesar  del  éxito  alcanzado  en  el  coliseo  de  Karia  II,  si  no  con  sus 
versos  marítimos,  tan  sentidos.  ArrependmeHtú  salva  de  Ricardo 
Cordeiro  es  un  poema  mejor  para  leido  que  para  representado :  el 
argumento  de  su  Amor  e  arte  está  tomado  de  una  novela  de  Emi- 
lio Sonvestre  (2).  Zopo  de  IH^ueireda  y  IHopo  Tinoco  de  Ignacio 
Pizarro  son  dos  errores  históricos,  y  no  por  &lta  de  estudio  sino  por 
preocupación  de  escuela  (3).  De  los  varios  dramas  de  Francisco  Bor- 


"poets.!!  Esto  68  evidente,  pero  derrama  tan  á  manos  llenas  las  alabanzas, 
que  no  hay  manera  de  distinguir  lo  bueno  de  lo  mediano,  ni  In  mediano  de  lo 
malo.  No  queremos  poner  fin  á  esta  nota  sin  consignar  a<iuí  nuestro  rccono- 
cimionto  al  Sr.  Biester,  (iue  ha  tenido  la  amabilidad  de  obsequiarnos  en  Lis- 
boa oon  una  odeodon  de  todas  sus  obfas. 

(1)  Antonio  Lopes  de  Mendon^i  nació  en  Lisboa  en  1896,  y  morió  en  la 
caan  de  dementes  de  Rilhafolts  en  isf;5,  después  de  Imber  estado  allí  dos 
años.  Fué  s<'»cio  y  bibliotecario  (]»■  la  IJeal  Ac.uU-niia  de  Ciencias  de  Lisboa. 
Eacúhiñ  A  (f'roitfd  }»)r  tif/rnntn,  drama  en  «natro  actos  y  ci»  [irosa.  Lisboa,  1H49. 
—  Jae  tuiiU;  proverbio.  Lisboa,  1»00. —  Votm  se  ¡urde  um  uuivo^  proverbio 
en  un  acto.  Lisboa,  IMd.—Seeiuu  «ís  vida  eontemporanea.  Primera  aéñ».  Lia- 
boa,  l84S.'-^3íetMrúu  de  um  dottdo,  Lisboa,  1848. — Bntaio  de  erítíea  e  UUeror 
tura.  Lisboa.  1849.  Esta  como  otras  obras  del  mismo  autor,  se  publicó  en  el 
folletin  de  la  Revolurao  de  Setembro.—  Mnnoriaa  de  litteraturn  contempora- 
m<i.  Lisboa,  I85r).  —  Jífcoi-darofs  de  Italia.  Son  dos  tomos.  Lisboa,  1852  y 
1853. — Ápoiitamentos  para  a  historia  da  coiu¡u¿sta  dt  Portugal  j)or  Felipe  II, 
Fué  fsdaetor  de  mw^rás  diarios,  entre  otros  de  Á  Semana,  A  Revieta  penmir 
miar,  A  Patriot  ete, 

(S)  José  Ricardo  Cordeiro  nació  en  Lisboa  en  1836.  Son  snyas  las  sigoien- 
tes  producdones  dramáticas  :  Femando^  comedia-drama,  1857.—  O  arrepm- 
dimenio  salva,  drama  en  un  acto.  Lisboa,  isñs.— Jíwor  e  arfe,  drama  en  tres 
actos. — A  sociedade  ehyaiUfy  comedia-drauiu  en  cinco  actos. 

(3)  Ignacio  Pizarro  de  Motaes  Saimento  nadó  en  Bóbeda  en  1807.  Pa- 
blieó  Lapo  de Ftgueiredo  mtaeortede  D,  JeToII^  diama histórico  en  ties 
astee.  Porfco^  1889.  ¿togo  I%ioeo,dnana  bistóiíoo  en  tres  aetos.  Porto,  188A. 
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dalo  no  sabemos  que  se  haya  impreso  más  que  R$i  ou  imp9itor\  y 
la  muestra  es  leve  estimulo  para  procurar  la  lectarado  k»  restan- 
tes. Don  Signando  y  Abe»  Afán  de  José  Freiré  de  Serpa  están  sa- 
ciados en  el  mi^e  del  romanticismo.  Almeida  é  Alencastre,  que 
murió  hace  pocas  bSm,  además  de  O  coMmenio  singular  y  A  ai- 
soeic^do  na  familia,  nos  dejó  PropAecia,  cuya  acción  pasa  i  prin- 
cipios de  la  era  rristiaaa.  Á  pedra  das  earapufos  de  Cascaes,  co- 
media basada  sobre  una  tradición  popular,  ahunda  en  decires 
agidos»  pero  sus  caractéres  aparecen  mal  delineados.  Moraes  en 
Cesar  ou  Joáo  Femandes,  Lacerda  en  A  fábula  do  Ledo  y  Anto- 
nio da  Serpa  en  Casameaio  e  despacho,  han  cnltiTado  el  género 
cómico  sin  darnos  á  conocer  la  sociedad  portuguesa. 

Hay  todavía  otros  muchos  escritores  dramáticos  que  han  adqui- 
rido nombradla  en  épocas  determinadas,  romo  Andrade  Corvo, 
Silva  Abranches  (1),  Sousa  Lobo  (2),  Alpiiim  e  Menezes  (3),  Ra- 
poso de  Almeida  (4),  Fausto  da  Cámara  (5),  Feijoo  (6),  Aguiar  de 


De  este  mimo  autor  se  han  impreso  HenriqMHa  m  o  proscripto,  drama  en 
tres  actos,  Porto^  ISM^Afilha  dotapateiro,  Cana.  Porto,  1850.  O  romaneeiro 
OH  coilfcmo  (h  romemen  da  Mtktiriapoiiugvkaa^y  o  «mgeUado  romamoe  ekn»» 

Uto.  Porto,  184G. 

(1)  Antonio  Joaquín  da  Silva  Abranches,  miembro  de  várias  corporacio- 
nes dentifieaB,  nació  en  la  villa  de  Avó  en  1807.  Bscribió  O  captivo^  drama 
en  tres  aeloe  j  «n  prosa.  Lisboa,  1841. 

(S)  Antonio  María  de  Sonsa  Lolxi,  iniombro  del  oooservatorío  dramátioOi 
nació  en  la  villa  de  Cuha  provincia  del  Minho  y  murió  en  1S44.  Dejó  obras 
dramáticíus  Contevdo  o  emptiredndo,  «Irama  en  tres  actos  y  en  prosa,  pronüa- 
do  por  el  Conser\'atorio  Real  de  Lisboa. — A  cigatuL,  drama  en  tres  actos.— 
diama  en  tres  actos.  Porto,  \9A^.^UeUxtorio  e  parecer  acerca  dot 
dramas  mimetido»  a  preña  publiea  na  cidade  do  Porto.  Lisboa,  1843. 

(3)  Francisco  Alpuim  e  Menezea,  nació  en  8an  Pedro  de  Colvello  en  1790. 
Se  publicaron  dos  traírcdias  suyas,  O  frurfn  fía  nmhirao^  LisVM)a,  1823i  y  Mnr 
rimia  ou  a  conquista  dr  Jerusalem  jifloí,  rrii:ndos.  Lisboa,  1852. 

(4)  Franeisoo  Manuel  Raposo  de  Almeida,  nadó  en  la  isla  de  San  HSgael 
en  1817.  Fné  imprasor  en  el  BiasiL  Leüiim  académica  de  Oamifnj  dnma.  Bio 
Janeiro,  1847.— i/arfm  de  Freüae^  1847,  y  Camoes.  1851. 

(5)  Ga.stou  Fausto  da  Cámara,  poeta  elegante  y  versificador  correcto  y  ar- 
monioso, nació  en  Lisl^na  en  1772  y  murió  en  1852.  Piiblici»  O  Jitrnmento  dos 
Xumegf  drama  alegórico.  Rio  Janeiro,  1813. — Lfoiiidr*,  comedia  en  tres  acto» 
y  en  prosa.— O  eStak^adeiro  de  Milán,  drama  joooso  en  tras  aetoa.  Idsboa, 
18Í4.  -  O  chale,  drama  en  diw  aetoa  Lisboa,  18M.— Además  eeeribió  nna  íle- 
gia  na  smtida  morte  de  />.*  María  1.  Lisboa,  1816. 

(S)  Ignaáo  Maria  F«ijoo  mnxió  hase  pooo  en  Lisboa.  D^ó  dos  dramas  ü 
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Loqreiro  (1),  Martin  á»  Almeida  (2),  Silva  Leal  (3),  Bras  Mar- 
tíns  (4),  Fausto  Cardoso  (5),  Juan  Antonio  Bias  (6),  José  de  Tor- 
res (7),  Silva  Azebedo  (8),  Alcántara  Chaves  (9),  Luis  de  Vasconr 


eamSet  do  Rodo^  en  daoo  setos.  Idsbos»  1850,  y  A  iarv  do  CWm»»  ta  eiisbo 

actos.  Lisboa,  1807. 

(1)  Jacinto  Kliodorn  de  Faria  Agiüar  Luiireiro,  nació  en  Lisboa  en  18R(): 
publicó  Alvaro  Gomes  o  aiagriro  ou  os  dozts  de  J/iylalerrat  clrama  liistóricu. 
Lisboa,  1846,  Además  se  iñii  representado  difen&tes  olm»  soyas,  todavia 
inéditas  y  son :  O  troifa  mmirci,  1847.— Jbrooilrow— O  iritimjpho  <¿  Matdo- 
eheo.-^J>*  Mmeia,'~0 úsfMHor  tfs Xrkmu  y  O kerdewode »  immm^  eome- 
dia  en  un  acto. 

(2)  Juan  Martin  de  Alnieida,  actor  en  Oporto,  murió  en  1666.  Escribió  el 
drani;^  cu  cuatro  acto»  Miguel  Mm  ando.  Porto,  lb44. 

(3)  José  llUm  daSUva  Leal  publicó  Dam  JoSo  /,  dnuns liútdiieo  «n  cin- 
00  aetoB.  Lisboa,  1841.  O  iniri^mU  dé  Vmna^  dnuna  en  einoo  aetoa.  Li»> 

boa,  1842.— í>  ^ijo,  farsa  lírica  eu  un  act<»,  1846. 

(4)  José  Rraz  .Martina  escribió  A  fnifitnibi,  drama  en  dos  actos  represen- 
tado en  Liaboa  en  1646. — Gabriel  e  Ludid  ou  o  íaumcUurgo,  misterio  en  tres 
actos. 

(6)  LicBiiio  Fausto  Caldoso  de  Caivalho  nadó  en  Ow  en  16S7,  y  murió 
en  1854.  Imprimió  dos  dramas  (>tdoHtj»rowr^«  ove A  C^^^ 

to^  1654,  y  O  Rajah  de  Bifutoló  precedido  de  urna  hitloria  da  origem  da  arte 

draetUttira,  185'). 

♦(8)  Juan  Antonio  l)i;w<  nació  on  ("ovillia  (mi  ]kI8.  Kscrihi/i  Tarhi/n^  co- 
media. Porto,  1639.  ErmMo  ou  £lÍMy  drauia  en  cinco  actos.  Lisboa,  1645. 

(7)  José  de  Tonos  nadó  en  la  islade  San  Ifiguel  en  1827.  Comp(ii8o2Mo 
no  mmndo  e  comedia»  oomedia  en  tras  aetos.  Lisboa,  I86O.— «mi  o  cometa  f 

ñ^an^i/fi       m  aetO.  Lisboa,  18f)0.  Además  puUioÓ  i^mlO  dr  Gofjt  ¡H(pteno» 

euadroA  romantícoe.  Lisboa,  1649. — Lenda*  pemnealaret,  Lisboa,  1661.  Son 

dos  tomos. 

(8)  José  Victorino  da  Silva  Azebedo,  aetor  dramático^  nadó  en  Oporto 
en  1831.  Escribió  Isa  sigoirates  obias :  Ádolpho^  drama  original  en  tras  ao> 

tos.  Rio  Janeiro,  1851.-- ./l  gondoidra  de  Vfu/'za^  drama  original  en  dnco  ae- 
tos.  Rio  Janeiro,  1851. — Urna  apoAta  vo  hotel  de  IVro/ta,  comedís  en  on  aoto. 
Rio  Janeiro,  18r)6. —  A  Tulipa  ,  comedia  en  un  act(í. —  Thmfro  mmiro,  Rio 
Janeiro,  1857. — Compréndelas  .siguientes  piezas:  O  remiro  importuno,  un  ac- 
to ;  Á  mulher  ciumenlOy  un  acto ;  O  fsjtelh)  da  vida,  dos  actos;  A  met4imar- 
pAoM^nn  acto;  OM^Mifeúioc  o  «amista,  un  aeto;  Ihu»  de  Daemhrot  éxtf^ 
dnmátloo.  Adembs  escribió  Eruaioe poetieoef  cuatro  tomos.  Bio  Janeiro,  1853 
á  1856.  —  Lihro  intimo.  Rio  Janeiro,  —  Afi^rpfanem  rtcreativajt.  Tomo  L 
Rio  Janeiro,  1660.  Contiene  poesías  aérias,  jooosaa  y  epigramAtioas  y  tra- 
ducciones. 

(9)  Pedro  Cirios  de  Alcántara  Chaves,  nadó  en  Lisboa  en  1889.  aqnl 
uns  nota  de  sus  obras:  A  mmmha  MargetrídOi  oonmlia  en  un  aofco;  JiarUr 
ríbt erofM^  en  un  aoto;  0ar»Mtfs  drama  en  enstio  sotos}  Owlpa  •pndSo, 
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cellos  (1),  Boiges  Ffecheoo  (2),  loa  dos  Midosí  (3)  y  los  doB  Arau- 
joe  (4). 

LoB  poetas  que  acabamos  de  enumerar,  presemdieudo  de  muy 
contadas  excepciones,  no  aspiran  más  que  i  excitar  el  ínteres  de 
la  curiosidad  con  sucesos  imprevistos  y  lances  sorprendentes.  En 

áTAm&  Gil  doa  actos;  Qu^ rom  aer  artistas,  GntTcmcA;  O  mihujir  de  Xj^  S.'^.'le 
NaxKttth,  leyeada  religiosa  cu  dos  actos;  Mudanzas  de  posi^'o^  cutremea; 
Deteatea  müho,  enteemee;  O  poeta  catado,  oranedia  en  im  acto.  Además  eacri- 
\á6  estas  eseenaa:  «Um  aetor  pasando  o  beneficio.— O  paasBrinho.— O  Sr.  Joáo 
Fernandes  em  procura  de  urna  poaicao  social.— O  mestre  Gaspar  Caveira.— 
O  Manuel  d'Ab.illada.— Revista  do  annode  1859.— llevista  do  anuo  de  1860. 
— Luaiüha  a  ieiteira.— Um  como  tantos. —A  arte  nao  tem  paiz.— Aventuras 
do  Sr.  Bernave  da  E.speran(¿a.— Frovas  políticas.  —O  homem  das  fatalidades. 
— T<niiada  de  Tefeuio.— Urna  actiis  pasando  o  beneficio.— Pw  oavsa  dos  sen- 
horios.    Unía  victima  dos  kilogrammos.»  EscriUó  también  poesías  sueltas. 

(1)  Luis  de  Vasconcellos  de  Azebedo  nadó  en  1868.  Compuso  "A  Cruz", 
drama  en  cinco  actos.  Lislvoa,  iH,j5.~"Ai\jo  da  reconciliaoao",  comedia  en 
tres  actos.  Tra<lujo  varias  obras  dramáticas. 

(2)  José  Borges  Pacheco  Fereira,  nació  en  Braga  en  1810.  Publicó  "A  es> 
OATS  de  Sigismundo^  drama  en  tres  actos  y  siete  cuadros.  Porto»  1860.— «O 
castalio  om  ruinas",  poesías,  184Í.~"A  reooida^'S  poesía  inserta  en  la  iíe- 
vista  peninsular. 

(3)  Paulo  Midosi  nació  en  Lisboa  en  1790.  Compuso  "O  noivado  em  Frie- 
llaíi  ou  os  dous  i>atacóea",  farsa  on  un  acto. — "Os  logros  u'uma  hospedería". 
Uuñtk  en  un  aeta  Lisboa,  1840.— "Urna  scena  dos  nonos  días",  faraa  en  vn 
acto,  Lisboa,  1843.— «O  magnetismo  animal",  fanaen  dos  actos.  Lisboa,  1867. 
—Paulo  líGdosí,  hijo  del  anterior,  nació  en  Lisboa  en  1822.  Publicó  "Entre  a 
bigoma  e  o  martello",  farsa  en  un  acto.— "O  Sr.  .Tose  do  Ca]M>te  asf^istindo  a 
representa<;aO  do  Trovador",  lR¡Ví. — "As  triV)U lacees  di'  luna  padeira  ',  <'.scfna 
cómica.  Lisl>oa,  1856.  Además  tiene  inéditas  las  signicnks  i>briw;  "Os  advu- 
gados",  comedia  en  tres  actos ;  "Os  dous  i3ai)alve8",  farsa  en  uu  acto ;  "Os 
dona  anuncios",  comedia  en  tres  actos;  "A  tía  Maila**,  comedia  en  dos  actos; 
«A  eertidio  do  baptisrao^  comedia  en  un  acto;  "O  marido  de  dnas  mulheres, 
farsa  en  un  acto;  "A  eqpera  do  ómnibus".  Cusa  en  un  aeto^  y  varias  traduc> 
ciones  del  francés. 

(4)  Luis  Antonio  de  Araigo  era  juez  en  1833.  Compaso  "O  diabo  a  i^uatro 
n'uma  hosi^daria",  comedia  en  un  acto;  "AfflicQoes  de  um  perdígoto",  come- 
dia en  un  acto;  "O  tío  BamaTS  vindo  do  Brasil",  comedia  en  dos  actos;  "O 
juiz  electo",  escena  de  costumbres,  Lisboa,  1854.— Luis  Antonio  Anu^Oi 
Injo  del  anterior,  escribió  "Por  eansa  de  um  alg5\rismo",  comedia  en  un  act(». 
Lisboa,  iM.-jii. — "^Vs  felicidades"  oalenibourg  rítmico.  Lisboa.  18r)5. — "Mestre 
Farrouca  Caurlos  Magro",  escena  con  sous  caiembourgs,  1860. —  'Quem  conta 
um  contó  acresoenta  um  ponto",  ptorerino  en  un  aeto.o->"0  galego  e  o  cau> 
teleiro",  entremés.  «"O  gaUo  e  o  corvo  feitos  por  cansa  de  um  pinto",  come- 
dia en  un  aoto.— "O  guiso  do  tío  Felipe",  oomedia  en  dos  actos. 
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?ano  tienen  para  inleipretar  sus  pensamientos  á  dos  artistas  emi- 
nentes: á  Emilia  das  Neres » que  es  la  Bistorí  portuguesa,  y  ¿  Ta- 
borda,  que  es  el  Bornea  de  Lisboa.  Gomo  sus  piesas  originales  no 
lleYan  el  sello  de  la  nacionalidad ,  el  público  que  asiste  á  los  tea* 
tros  y  que  no  se  ye  alU  retratado ,  exige  que  se  le  propinen  efec- 
tos extraordinarios  y  fiiertes  emociones.  A  ¿ilta  de  un  Moratin  pide 
un  Bouchardy.  De  ahí  el  que  esas  comedias  de  intriga,  en  las  que 
se  antepone  el  enredo  al  diseito  de  los  earactéres,  entretengan  pero 
no  enseüen »  conmuevan  pero  no  corrijan.  Al  caer  el  tdon,  des- 
pués del  último  acto,  salimos  satisfechos  por  haber  pasado  agn^ 
dablemente  algunas  horas ,  pero  no  conservamos  una  lección  en 
la  memoria,  ni  el  recuerdo  de  nobles  ejemplos  que  seguir,  ó  de 
séríos  peligros  que  evitar.  Alli  la  escena  es  un  espectáculo ,  no 
una  cátedra.  AlU  el  arte  no  imita  del  natural  ni  de  la  sociedad  en 
que  vive,  porque  eso  seria  inventar,  sino  de  modelos  extranjeros. 

Terminada  esta  breve  digresión,  volvamos  á  nuestro  amigo 
Mendes  Leal,  de  quien  esperamos  que  no  se  enojará  si  en  ves  de 
lisonjearle  con  encomios  desmesurados,  nos  permitimos  darle  un 
consejo  franco  y  sincero.  Ainu§  pt^M  ta$u  eoiueiU$  tt  no»  pa» 
qwcn  wms  lou$  (1).  Para  que  un  drama  sea  portugués,  no  basta 
que  el  lugar  de  la  acción ,  los  personajes  y  la  lengua  que  estos  ha< 
blaa  sean  portugueses :  se  necesita  algo  más.  No  basta  tampoco 
halagar  los  sentimientos  jnovedizos  de  la  ignorante  muchedumbre, 
haciendo  discursos  violentos  contra  JBspa&a,  como  los  que  pronun- 
cian D.  Femando  y  Leonor  en  el  acto  segundo  de  la  Pobre  das 
rwnas.  A  pesar  de  esas  arengas  patrióticas  a  pobre  das  ruinas 
será  siempre  en  su  conjunto ,  en  su  espíritu  y  en  su  extruptura  un 
drama  francés. 

Arreglad  para  un  auditorio  extranjero  Fl  pelo  de  ía  dekesa,  de 
Bretón  de  los  Herreros:  trasplantad  el  sitio  de  la  escena  al  pais 
adNonde  destinéis  la  versión;  traducid,  si  os  es  posible,  esas  ftciles 
redondillas  en  cuyas  silabas  todas  resalta  el  colorido  especial  de 
nuestra  nacionalidad,  y  siempre  dejareis  una  comedia  espaSola. 
Presentad ,  por  el  contrario ,  en  el  fero  de  Maria  II  ó  del  Gimna- 
sio uno  de  esos  dramas  que  forman  el  repertorio  lusitano ,  y  los 
espectadores  inteligentes  creerán  ver  una  traducción,  si  el  poeta 
no  ha  cuidado  de  advertir  anticipadamente  que  es  portugués,  como 

(J)  Bm\!mL~-L*aHpoaique,^ant  premier. 
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cuentan  de  derto  pintor  desdichado  qae ,  para  evitar  eqniyocacio- 
nes,  puso  al  pié  de  un  cuadro  sayo:  «este  es  un  gallo.:»  Védo 
Aowtm  da  m(uea/ra  nefra:  pues  aun  cuando  en  él  figura  el  prior 
do  Grato,  todoe  dirán  que  es  una  producción  extranjera.  El  tipo 
de  Antonio  Baracho ,  su  protagonista,  le  boscariamos  inútilmente 
en  laa  vegas  bailadas  por  el  Tajo  y  el  Duero :  más  fócil  seria  ha- 
llarle entre  los  celosos  y  Tengatívos  amantes  de  la  isla  de  Córcega, 
ó  entre  los  feroces  bandidos  de  la  Calabria  (1).  En  Lisboa  hay  ava- 
ros, hay  hombres  de  oorason  metalizado ,  y  también  hay  mujeres 
para  las  que  el  matrimonio  es  una  especuladon;  pero  el  Don 
plioio  de  Mkom$ñide  marmore  y  la  Hortensia  de  Podrega  mmt- 
^anhaia  no  existen  en  aquélla  corte,  y  si  existen  son  aberracio- 
mes,  no  son  tipos  locales. 

Mendos  Leal  ha  expuesto  en  el  teatro  hechos  históricos  y  tradi- 
ciones populáres  (2).  A  ese  género  pertenecen  O  frUuio  das  em 

(1)  Suponemos  que  este  BanicLo  es  sin  embargo  un  personaje  histórico, 
el  mismo  que  Frauclii  menciona,  aimque  inciden  talmente,  como  uno  de  los 
niái  resneltoa  putidaiiM  y  mis  íntimos  smigos  de  D.  Antonio,  Prior  do  Cr»* 

"Mas  no  tan  presto  oomenzó  la  fortaleza ,  quando  Antonio  Baracho,  hom- 
libre  audaz  algo  en  la  ponta  de  la  espada  un  pañizuelo,  y  al9andola  en  alto 
iigritó  Don  Antonio  Rey,  y  fue  seguido  con  gran  rumor  y  con  gran  grito  de 
iic.'iai  toda  la  turba,  la  qual,  o  por  asegurarse  do  a<iuellos  que  no  eran  de 
itaquel  parecer,  o  por  una  cierta  braveza,  sacaron  fuera  las  espadas.  En  este 
ntianpo  Don  Antonio,  o  disinnilando  con  modestia,  o  qiiixa  fonado  de  su 
HÍReeolucion,  dio  Toces  diciendo ,  no,  no,  y  se  lúxo  un  paso  atns  oomo  pan 
nbaser  callar  la  gente ,  y  Pedro  Coutino,  capitán  del  lu^r  con  colera  quería 
iiexcitar  al  niydo,  diziendo  que  el  l^rior  no  quería  que  le  llamasen  Rey,  mas 
itimporto  poco,  porque  el  Baracho,  con  Schioppo,  que  tenia  le  hizo  callar  y 
nasi  se  íné.-vSúíoria  déla  untan  del  JSeyno  de  Portugal  a  la  corona  de  Cas- 
iÜIa  de  GeriMumú  Franuhi  Oonatagio  CawUlero  gmop^  Tradueidadelmffua 
italiana  en  uuetbronUgar  castellano  por  el  Doctor  Luys^  de  BamOy  eapdUuí 
del  ny  mostró  setlor  rn  m  real  capilla  d€  Granada.  Barcelona,  1710,  pág^* 
na  113.  El  raismu  autor  retiere  así  la  muerte  de  Baracho  en  la  pÁg.  205,  "por- 
•ique  ai  bien  el  Castro  (D.  Duarte  de)  prometió  á  los  iministrus  del  Rey  mu- 
ncluts  eoMB  quando  le  libraron  de  la  cárcel,  donde  fue  puesto  quando  le 
Nprendieroii  huyendo  de  Portugal,  pero  no  supo  liaaer  efeto  alguno,  y  su 
wmaerte  fue  por  algunos  tramas  comentadas  después  de  rota,  y  por  haver 
omuerto  a  Antonio  Baracho,  estrecho  amigo  del  prior,  y  de  aquellos  que  le 
iiayudaron  a  lebautar  por  Key.n 

(2)  Recordamos  ahora  otro  dramático  portugués  que  ha  cultivado,  aunque 
con  dotes  muy  inferiores  á  Mendee  Leal  el  género  hiatóñco:  Manuel  Lcite 
Machado:  nació  en  Chadn  en  1881.  Compuso  Swpreta  de  Xvora,  drama  histó* 
rico  en  tres  actos,  mguidú  da»  nupira^  da  /mmUude  e  do  poema  heroi- 
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íImwíMm  del  siglo  IX:  AhaBstreUñj  Bjfm  Mmri§  del  XII:  a 
jKdTMp»  éo  ekaneólbrt  úí  dotu  nnepuhf  y  o  d^Á^nlhrnia 
del  XV:  0  hmm  da  matea/ra  negra,  del  XVI;  7  a  madre  /Sf&oa, 
Marta  d$  Aleacasiro  7  a  podre  das  r%4me,  del  XVII.  Esto  es  pro- 
pagar el  conooimiento  de  la  historia  peninsular:  es  hacer  revivir 
en  la  memoria  del  puebb  sucesos  7  héroes  que  pasaron  7  que  im- 
porto recordar  como  alta  enséSansa  para  la  generadon  presente  7 
las  venideras :  es  describir  instituciones  7  costumbres  que  han  con- 
tribuido á  formar  la  autonomía  óiA  Estado:  es  perpetuar  tradicio- 
nes que  vigoriaaa  el  sentimiento  nacional»  aunque  sean  finito  de 
la  imaginación  ardiente  de  la  Edad  Media,  como  la  ftbnla  de  Egaz 
Moniz » de  la  que  no  se  encuentran  vestigios  en  ningún  documen- 
to anterior  al  siglo  XVI  (1).  Y  todo  esto  es  algo ,  pero  no  basto. 
Las  composiciones  que  acabamos  de  enumerar,  entre  las  que  so- 
bresale Egez  Moniz,  á  pesar  de  la  buena  intención  del  autor,  tie- 
nen mu7  poco  de  portuguesas.  Y  no  se  crea  que  aceptemos  la  opi- 
nión de  algunos  críticos  superficiales  que  le  acusaron  de  plagiario, 
porque  al  escribir  Alba  Bstreila  tuvo  presente  les  amaats  de  Mur- 
cie de  Federico  Soulié ,  porque  en  os  Aomens  de  mamaere  deja  en- 
trever claras  reminiscencias  de  lea  üüee  de  marire,  ó  porque  se- 
gún él  mismo  confiesa  hidalgamente ,  se  inqiró  para  bosquejar  os 
dom  renegados  en  \aa  escenas  de  Damas,  en  las  ideas  de  Víctor 
Hugo  7  en  las  sublimidades  de  Casimiro  Delavigne.  No  es  eso. 

eoeUco  os  sirct-ipantet.  Rio  Janeiro,  1855. —  Os  lusitanos,  tragedia  histórica  en 
Ónco actos,  liio  Jam-iri),  18r>4. — Alvarode  Abraticht-Ji,  drama  en  cuatro  actos. 
Riu  Jaiieiiu,  laól.—AmorcuiJugaltj^mAm  trea  cantos,  Rio  Janeiro,  1860.— 
Os  preleruient€Sf  comedia  en  un  acto.  Bio  Janeiro,  1S60.— .i  Lyra  gemedora, 
|K>6alaa,Iüo  Janeiro,  18fta.<-^mftrfer»M<fe«/(^^  Muiiado 
te  un  mal  poeta. 

(1)  Alfonso  VII,  Rey  de  León,  (lesimé.H  de  haberse  apoderado  do  varif>s 
castilloH  y  poblaciones  de  I'ortii^'al,  i>usu  rerco  á  (íuimaraes.  Apuradas  y  sin 
medios  de  defenaa  los  caballeros  que  guarnuciau  sus  muruts,  declararim  en 
nombre  del  jóven  Alfonso  Henriquez  que  éste  M  reoonoosria  vaaallo  óm  la 
corona  leonesa,  aaliendo  fiador  ügai  Monia.  Crsf  eado  en  la  leallad  da  este 
juramento,  el  Rey  de  León  levantó  el  útáo  y  ae  retiró  i  Galicia.  Pasado  el 
peligro,  Alfonso  Henriquez  olvidó  sus  promesas;  \yero  Kgaz  Moniz,  fiel  á 
a»iuel  .solemne  e«.»Uipromi»o ,  se  presentó  al  Monarca  de  León ,  descalzo,  con 
luia  soga  al  cuello,  y  aconiitañadu  de  su  miyer  y  sus  lujos  para  salvar  con  el 
eaciifido  de  la  vida  el  honor  de  la  palabra  enpeSada.  Según  CunSaa,  ftwmi 
todos  descalzas  y  dc^uudoe,  lo  cual  no0  panee  algo  foeito,  aobro  tedoen  la 
eaptisa  de  E|{az  Mouiz. 
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Tampoco  noe  caidaiiioB  de  que  O  cagador,  juguete,  en  verdad, 
lindiámo,  esté  sacado  de  im  episodio  del  Quijote ^  pues  .losó,  apa- 
Tentemente  herido  para  obtener  por  este  ardid  lu  mano  de  Maria, 
es  aquel  Basilio  que,  presentándose  en  las  bodas  de  Camacho,  fin- 
gió atraTesarse  el  coiaaon  con  un  estoque  para  que  le  diesen  por 

E  com  stiiü  ülboB  o  mulher  ao  (Murte 
a  levantar  cum  ellea  a  fianfa : 
dMwiipw  ede^filM  da  tal  arta 

que  maiainovc  a  iiicdade  que  a  ^-ingao^  (Canto  3.°,  oct  38.) 
Alonso  VII ,  noble  y  generoeo,  los  d^ó  partir  libromente.  Tal  ea  al  aaunto 

que  motiva  el  drama- 

„Si  esta  ]rK>ética  tradic  iuii  una  fábula,  dice  .Herculauo,  servirá  al  ménos 
para  prubar  las  elevada»  idcaa  que  de  la  graudeia  moral  homlne  tenia  la 
geiienoionquelaiaventóMfMe.(fePore.,tomoI,pá«.  Í88.T]^^  afia- 
dimos,  que  ai  esta  tradidon  no  es  tmafibiila,  aervirá  para  aimoiar  la  caballo- 
tosidad  del  fundador  de  la  Monarquía  portuguesa.  Si  calificamos  de  leal  el 
proceder  du  Egaz  Mouiz,  que  se  hizo  voluntariauieute  prisionero  por  i>enna- 
necer  fiel  á  su  juraiin nti >,  jijuc  iinmljie  daiLinus  á  la  conductív  de  AIÍoujío 
Henriquez  que  faltó  á  el  í  Tero  ¡  qué  extraiu)  ca  que  rompiese  los  lazos  que  le 
ligaban  á  León ,  su  pátria,  el  que  rompió  loa  Tinculoa  aaffrados  que  le  unían 
4  Doña  Tereaa,  an  madre,  eneecrándola  en  el  castillo  de  Lanhoso,  y  deater* 
rándola  para  siempre  de  au  nueva  monarquía!  "Y  lo  cierto  es  que  Doña  Tere- 
i.safué  una  délas  religiosas  princeStis  que  tuvo  esta  corona...  Lmiadas  com^n- 
huías  ¡>i>r  Furia  ij  Soma^  tomo  II,  pág.  4tí.  Seguu  al^juuos,  D.  Alfonso  puso 
grillos  á  su  madre :  Camóes  así  lo  crcia. 

Ponm  Tenoido  de  iim  o  intendimanto 
anagr  em  ferros  ásperos  atuva.  (Canto  3.*,  odaTaSS.) 

A  propósito  de  este  acto  de  D.  Alfonso,  dice  Faría  y  St)uw»  en  su  comen- 
tario á  la  octava  34  del  canto  3.":  "De  manera  que  levantíir  el  hijo  la  mano  y 
"aun  lo>  ojo.s  airados  t  outra  su  madre,  es  inferencia  de  que  no  es  su  hijo,  y 
"es  cruneu  totalmente  bestial,  aunque  el  hijo  sea  bueno  y  nuilo  el  padre.ii 
Mendea  Leal  supone  que  euaado  Egaa  Moma  biso  au  promesa  al  de 
León,  sabia  ya  que  no  la  había  de  cumplir  Alfonso  Heriquez;  de  esta  opinión 
participó  Faría  y  Sonsa,  quien  comraitaudo  la  octava  14  del  eanto  8.° ,  dice 
asi :  "i>orque  qujindo  fue  á  prometer  al  castellano  sujeción  para  obligarle  á 
"desampararse  ya  llevaba  pensad»»  quo  eso  no  se  babiade  cumplir;  y  á  esta 
"mancha  en  el  crédito  se  condenó  por  salvar  á  su  señor,  creyendo  que  después 
«•aalvaria  au  honra  con  aquelk  aoeion  de  irse  á  poner  en  manoe  de  BU  enemigo 
"con  tal  hábito.  Lunadas  comerUadoit  tomos  UI  y  IV,  pág.  ■  399.  A  propó< 
sito  de  la  hazaña  de  Egaz  Moniz  leemos  en  la  obra  de  José  da  Costa  da  Sil* 
va  lo  siguiente:  "E.sta  entremesada  pode  interessjir  e  fazer  derramar  lagrimas 
"de  do  e  admira«¿ao  revestida  do  colorido  i)oetico  e  estyio  mágico  de  Carnees 
"no  canto  3.*  das  Lunadat;  mas  nao  resiste  ao  examo  do  critica  severa  uem  a 
"couvinaoáo  das  dataa  de  urna  boa  ohnmologia.NÍ?kMto  hiograieo  eriÜeo  do» 
melhoret  poeta»  portugwaei.  Tomo  I,  pág.  46. 
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e^sa  á  Quiteria.  La  originalidad  es  mucho  ménos  de  lo  que  exi- 
gen unos,  y  mucho  más  de  lo  que  entienden  otros.  Considerada  eu 
absoluto,  no  existe  en  ninguna  manifestación  del  entendimiento 
humano.  Moliere  no  ha  perdido  su  carácter  original  por  tomar  do 
Plauto  la  idea  del  Avaro  y  del  Ampkiírúmy  ni  por  deber  á  Tereu- 
cio  el  pensamiento  de  La  Escuela  de  los  maridos;  asi  como  tam- 
poco lo  han  perdido  Plauto  y  Terencio  por  imitar  el  primero  las 
oomedias  de  Philomon,  y  el  segundo  las  de  Menandro.  Nadie 
aoiiaó  de  plagiario  4  VirgUio  por  tiadadar  &  la  Sneida  versos  en- 
teros de  Ennio,  ni  por  inspirarse  eu  lee  obras  de  Hexiodo  para 
componer  sus  Mr^fieaSt  y  en  ka  IdUioe  de  Teócrito  para  escribir 
sos  Eglogas,  No  se  ha  calificado,  finalmente,  de  rapsádia  al  poema 
de  Psirarca^  por  más  que  él  Doctor  Pero  Beater  baya  pretendido 
desoobrir  en  él  algunas  tfOTas  dcd  caballero  valeneiano  Ifbsien 
Lordi  (1).  La  originalidad  que  noaotros  pedimos  4  loe  dramáAkos 
del  Tajo,  se  reduce  4  presentar  en  aodon,  con  formas  nuevas,  ti- 
pos, costumbres,  preocupaciones,  rirtudes  y  vicios  portugueses.  Es 
indudable  que  para  pintar  esos  cuadros  locMÜes,  cuando  no  se  des- 


(1)  «PoM  quiero  que  aepan  que  oomoel  ViigUiobiirtó  en  Hodmio  y  H«adih 
do  y  otros  griegos,  «egun  Aolo  Jetio  y  Macrovio  lugamente  tratan,  a.sí  él 
Petrarca  se  aprovechó  y  hurtó  de  las  trovas  de  nuestro  caballero  valenciano, 
que  fué  ca-si  cien  años  primero  que  el  Petrarca  escriMese,  y  \isó  Honetos  y 
sextiles  y  terceroles  eu  nuestra  lengua  valenciana  limosina,  y  auuque  pudie- 
se poner  aquí  muchas  pruebas  desto  que  escrivo,  teugu  que  ábutari  lo  que 
aquí  qiÜ0M  poner,  ponine  a»  wpaUveidad  del  M0oeio^  ooo  wte  ejemplo. 

«Diee  Patiana: 

Pace  non  trovo  c  non  ho  da  f.ir  prnerra: 
£  voló  sopra  1  ciclo,  e  giaccio  in  torra: 
£  nula  stringo,  e  tatto  il  mondo  *bl»*oobt 
Bd  koin  odio  mostasso,  adamo  altrui: 
S'amor  noa  é,  die  dunque  é  qoel  oh'i  ssatot 

nDioe  Monea  Loidi,  cabelleio: 

K  non  c  p.m.  o  no  tinc  quim  gtUUTSÍg, 
Yol  ftobrcl  cei,  e  uun  movi  <le  térra 
E  no  streno  rM,  e  totlemonalms. 
Hoy  he  de  ai,  •  tuII  altai  grao  be 
ffi  nos  MBor,  doDS  aloque  leriL 

Priitwm  parU  d<  la  coronira  genrral  de  toda  España^  y  enj^ectalmenU  del 
reyno  de  Valencia.  D<>iid>  s>  tnüan  los  t^j  trawn  araesrimientos  que  dd  diiiivto 
dr  Noe  h't^ta  loif  tievifOH  dd  Rt'¡f  Don  Jaim>'  de  Araijon,  que  ganó  Valencta, 
en  España  se  aeguieron  <t*,  compuesta  jtor  el  Dotor  Pero  ilntoift  JBwlw.— Va^ 
lenda  1640. 

10K0  xu.  ^ 
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ciende  á  las  últimas  capas  de  la  aodedad,  se  requiere  un  gran  ta- 
lento de  observación,  pues  á  medida  que  subimos,  va  áendo  más 
difícil  apreciar  las  dHbreadas.  T  oomo  Mendes  Leal  poeee  ese 
talento,  debe  acometer  con  lé  la  empresa,  seguro  de  que  el  éxito 
coronará  sus  esfuensos.  ^  las  eomedias  de  Aristó&nes  ban  llegado, 
al  través  de  tantos  siglos,  basta  nosotros,  es  porque  en  ellas  se  re- 
fleja como  en  un  espejo  la  Ghrecia  de  Sócrates  y  de Perides. 

¿Qué  género  es  el  de  Mendes  Leal,  oomo  poeta  dramátíoo?  Todos 
y  ningono.  ¿A  qué  escuela  pertenece?  A  todas  y  á  ninguna.  Ha 
cultivado  todos  los  géneros,  pues  tenemos  de  él  dramas  como 
Apábr9  doi  rwUuu,  comedias  como  O  tio  Andri  qm  «m»  Jfrth 
ftf,  nrsuelas  como  MicHia  pvn^  cmn»  MmUuUs,  y  liasta  pieaas 
de  mágia,  como  A¿  trts  cidras  do  umor.  Pertttiece  á  todas  las 
escuelas,  pues  de  su  pluma  han  salido  produociones  románticas, 
como  Os  dous  renegados  y  y  clásicas,  como  A  ajtíkada  do  iaráo. 
Para  juzgarle,  no  basta  examinar  uno  de  sus  dramas:  hay  necesi- 
dad de  leer  desde  el  primero  hasta  el  último. 

Seamos  justos,  aunque  aparezcamos  severos.  Mendes  Leal  co- 
menaó  á  escribir  para  el  teatro  hace  veintiocho  affos,  y  mal  podia 
mantenerse  constantemente  á  igual  altura  en  tan  largo  trascurso 
de  tiempo.  Además,  su  génio,  sus  tendencias  y  su  objeto  moral 
ban  recibido  modificacioneB  trascendentales*-  Hay  inmensa  distan- 
cia desde  Os  doms  renegados,  que  es  una  exageración  romántica, 
basta  Psdro^  drama  de  argumento  sencillo,  y  sin  la  hojarasca  de 
episodios  inútiles  que  entorpecen  la  acción  de  sus  primeros  ensa- 
yos; desde  O  komsm  da  mascara  negra^  con  sus  inverosimilitudes 
y  sus  escenas  horripilantes  y  sus  efectos  rebuscados,  hasta  O  tri" 
hato  das  ecm  donccttaSf  arralo  que  vale  por  una  buena  obra  ori- 
ginal; desde  Madre  JSfihat  donde  se  hace  representar  un  papel 
impropio  al  Infiuite  D.  Pedro,  hasta  Sga»  Monis,  donde  está  hi- 
bUmente  narrada  la  más  bella  de  las  tradiciones  lusitanas,  y  desde 
María  de  Akncasiro,  en  que  todo  se  sacrifica  al  éxito  escénico,  y 
en  que  no  fiiltan  remembranzas  de  Lucrecia  Borgia,  basta  Za 
SseaiSa  social,  que  es  el  más  filosófico  y  el  más  concienzudamente 
meditado  de  todos  sus  trabajos  dramáticos.  No  obstante,  la  ménos 
esmerada  de  esas  composiciones  supone  un  considerable  progreso 
en  el  teatro  portugués.  Y  aun  cuando  otra  cosa  fuera,  no  por  eso 
aparecería  rebajado  i  nuestros  ojos  el  alto  crédito  literario  de 
Mendes  Leal.  MeUte  y  L'Husioa  comigue,  son  dos  comedias  de  e»* 
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caaísimo  mérito,  si  alg^uno  tienen,  y  no  por  eso  han  oscurecido  la 
gloria  del  autor  de  Oinna  y  Polyeucte,  Oovi  haber  escrito  Moliere 
La  Princesa  de  Elide,  no  ha  perdido  sus  títulos  á  la  inmortalidad 
el  creador  del  Misántropo  y  del  Tartufe.  Bástanle  á  Mendes  Leal 
Os  líomens  de  marmore ,  Pedro,  y  A  Escala  social,  para  que  la 
historia  del  teatro  perpetúe  su  memoria  como  la  de  Gil  Vicente  y 
la  de  Garrett. 

Os  homens  de  marmore  es  un  cuadro  ingeniosamente  concebido 
y  perfectamente  ejecutado.  Lopes  de  Mendonra  y  Rebello  da  Silva 
han  hecho  su  elogio  más  bien  que  su  censura:  y  no  nos  extraña, 
porque  ante  sus  innumerables  bellezas  pasan  desapercibidcs  sus  es- 
casos lunares.  Sin  embargo,  algunos  podria  descubrir  el  ojo  pers- 
picaz de  la  critica.  Y  jen  qué  obra  no  se  encuentran,  si  se  le  aplica 
con  rigor  el  escalpelo  del  análisis!  Clemencin  señaló  un  defecto  en 
cada  frase  del  Quijote.  Uno  de  los  caractéres  principales  de  Os  ho- 
mens ie  marmore  no  está  quizá  bien  sostenido.  Don  Luis,  calcula» 
dor  en  un  principio  hasta  el  punto  de  ser  cruel  con  su  hija ,  con- 
cluye por  mostrarse  desinteresado  y  generoso  hasta  el  extremo  de 
no  consentir  que  Femando,  artista  sin  recursos,  deje  de  casarse  con 
la  misma  por  haber  ésta  heredado  una  pingüe  fortuna.  En  el  pri- 
mer acto  sacrifica  el  sentimiento  al  interés:  en  el  quinto  sacrifica 
el  Interes  al  sentimiento.  La  aparición  en  la  escena  de  Diego  Tn^ 
▼asos,  político  corrompido  y  ministro  corruptor,  es  innecesaria  y 
está  tan  poco  justificada  como  'la  del  médico ,  que  únicamente  se 
presenta  para  exponer,  con  repugnante  desnudé,  sus  ideas  mate- 
rialistas. 

A  los  Smi»i  áe  marmore  ha  seguido  como  segunda  parte  Os 
imeni  de  emro,  cuyo  personaje  principal  es  el  mismo,  trasformado 
por  el  amor  de  padre.  Concebimos  esa  trasformacion  moral;  pero 
no  hay  lógioa  ni  veroeimilitud  en  el  hecho  de  jugar  y  perder  toda 
su  Ibrtuna,  por  un  mero  capricho,  el  que  babia  abandonado  la  pasión 
avasalladora  de  la  avaricia  por  cariSo  á  su  hija. 

Péiíirú  es  otro  drama  de  actualidad.  El  poeta  pobre,  aislado,  des- 
conocido,  que  lucha  largos  affos  en  la  oscuridad,  que  lucha  con 
editores  sin  entraBas  y  con  la  apatia  del  público  hasta  hacerse  un 
nombre,  con  los  envidiosos  hasta  procurarse  un  lugar  en  la  alta 
administración  del  Estado,  con  su  propia  adversidad  y  con  el  es- 
píritu positivo  de  una  época  calculadora ,  hasta  hacer  brotar  oro 
de  las  cuartillas  aplicando  sobre  ellas  la  vara  mágica  del  talento; 
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qne  lucha,  en  ün,  dia  y  noche,  sin  descanso,  hasta  Yencer  en  to- 
da.-, las  esferas,  en  la  esfera  de  k  politica,  en  la  esfera  la  litera- 
tura y  en  la  esfera  del  interés,  hé  ahi  el  tipo  que  personifica  Pé- 
dro.  Y  ese  tipo  tiene  un  original  en  el  autor.  Mendea  Leal  se  ha 
retratado  á  si  mismo. 

La  discusión  filofldfioo-polltica  entre  Ataide  y  Pedro  sobra  el  pe- 
riodismo y  la  gloria,  exeelente  para  un  feUetin,  pudo  haberae 
prinúdo  an  el  tercer  seto. 

La  3miUí  ioM  ee  la  obra  maestra  de  Mente  Leal.  Benito  Al- 
ves,  ambieioflo  án  reparar  en  loa  medioB;  demócrata  miáotras  per- 
tenece á  la  humilde  clase  de  hortera;  panegiriata  de  la  dase  media 
al  heredar,  á  fevor  de  un  crimen  miaterioeo,  ochenta  mil  duros,  y 
aristócrata  cuando  encnlffe  au  origen  plebeyo  con  tib  titulo  de  Via- 
conde.  Emilia  cometiendo  un  deslía,  en  parte  por  vanidad»  y  en 
parte  por  exigencias  de  su  felsa  posición,  pero  conserrando  sn  dig- 
na altivez.  La  Baronesa  piocnrüido  un  matrimonio  de  oonTenien- 
cia,  y  olvidando  las  fidtas  del  hombre  ante  ú  brillo  de  ra  condi- 
ción social.  José  siempre  noble  y  siempre  rico  de  abnegación.  Luis 
das  Merces,  pretendiente  eterno  en  todos  los  Ifimsterios  para  ai  y 
para  sus  infinitos  parientes  y  allegados.  7  el  Conde,  que  guarda 
un  afecto  Íntimo  y  sincero  para  sus  amigos,  á  quienes  ñice  la  ver- 
dad desnuda;  que  hiere  con  él  sarcasmo  para  corregir,  sin  que  se 
anuble  la  puresa  de  sn  alma;  y  que  pone  al  descubierto  laa  llagas 
de  la  sociedad,  deseoso  de  curarlasi  son  retratos  de  nuestra  época 
admirablemente  fotografiados. 

Sin  rebajar  el  mérito  indisputoble  de  la  Bnala  social,  opinamos 
que  su  autor  baria  bien  en  consagrarse  preferentemente  al  género 
cómico,  que  se  adapte  mejor  á  la  Indole  de  su  ingenio.  StcHtá 
para  curar  saudade*  no  es  más  que  un  juguete  improvisado,  un 
entremés;  y  sin  embargo,  hay  en  él  chistes  de  ten  buena  ley  y  una 
dicacidad  tan  aguda  y  delicada,  que  el  páblioo  inteligeate  no  se 
cansa  de  asistir  á  sus  representaciones.  O  Ho  Ándr¿  §n$  vem  ds 
Brazil,  á  pesar  del  equivoco  inverosímil  sobre  que  descansan  ks 
dos  últimos  actos ,  es  una  comedia  excelente  por  la  novedad  del 
asunto,  por  la  viveza  del  diálogo,  por  el  interés  de  las  situaciones 
y  por  la  Verdad  de  los  caractéres.  Ño  hay  en  el  repertorio  dramá- 
tico del  país  vecino  otra  producción  tan  esencialmente  nacional  co- 
mo ésto.  Todo  en  ella  es  portugués;  sos  escenas  de  costumbres,  d 
argumento,  las  idea^,  las  alusiones,  los  similes,  los  personajes  con 


Digitized  by  Google 


VBNDBB  LBAL.  987 

8118  genialidadeB  y  hábitos  prívatívos ,  j  «1  idioaia  con  au8  modis- 
mos y  locudonespecnliarm.  I^bto  ¿cuál^ssa  ftn  moral?  ¿Oondenar 
la  emigración  al  DrasQ,  aia  emigraciou  qu6  loa  eeoDOttiiAas  de 
Lisboa  han  dado  en  llamar  esclavitud  blanca,  y  que  deja  huértea 
de  nnmeroaoB  y  robostos  operarios  á  la  deienidada  agpricultura? 
Quién  sabe!  Quiiá  FDrtagal ,  perdidan  sus  antigoas  y  magnificas 
pOBCUones  de  Ultramar,  tíyc  boy  con  el  oro  de  los  &«sileiioB.  Los 
que  de  allá  regresan  opulentos,  son  muy  pocos  indudablemente; 
pero  ke  capitales  de  esos  pocos  aumentan  de  un  modo  oeiiádera- 
ble  la  fortuna  púUiea.  Si  ponéis  en  un  ftetíllo  de  la  balania  la 
riqueza  acumulada  de  los  que  vuelven  poderosos,  y  los  bfaxos  que 
esa  riqueza  emplea,  y  la  tierra  que  fecunda,  y  en  el  otro  la  suma 
que  representaría  el  trabajo  material  de  los  que  emigran  y  mueren 
en  la  emigración,  quizá  dejaréis  las  cosas  como  están. 

La  cómoda  rutina  de  dialogar  en  prosa  todos  los  dramas  y  co- 
medias, se  ha  generalizado  tanto  en¿re  los  literatos  lusitanos  que 
Lopes  de  Mendonga  llegó  á  aconsejarles  que  ensayasen  el  verso  en 
el  teatro  (1).  A  JUranfa  do  ckanctíkr,  donde  se  describe  con  pro- 
piedad el  estado  del  pueblo  peninsular  en  el  siglo  XV ,  es  uno  de 
esos  ensayos;  y  si  no  ha  alcaunido  un  grande  ¿sito»  lio  ae  debe 
ciertamente  á  la  rima,  sino  á  que  el  autor  parece  haberse  pro- 
puesto como  fin  principal  él  efecto  escénico. 

Hemos  hecho  caso  omiso  de  al unas  concepciones  dramátícss 
de  Mondes  Leal,  escritas  únicamente  para  ser  leídas.  Ot  primeiroi 
mnom  de  Bocage,  \>ot  ejemplo,  no  se  podrá  representar  nunca, 
sin  que  su  acción  aparezca  excesivamente  lánguida  á  pesar  de 
laíj  grandes  mutilaciones  que  ha  sufrido  ya.  Además  el  carácter 
del  Comendador  está  recargado  hasta  la  inverosimilitud,  pues  no 
hay  erudito  que  menudee  y  prodigue  tanto  las  dtas  por  fuerte 
que  sea  ta  monomaiilai  Rei^to  al  protagonista  no  hubo  acierto 
en  presentarle  como  cadete  del  rumíente  de  Setubal  á  la  edad  de 
diez  y  siete  afios.  t^ara  dar  á  conocer  al  gran  competidor  del  padre 
Macado,  convenia  elegir  una  época  posterior,  cuando  victima  del 
Santo  Oficio  y  de  sus  propios  excesos  y  desórdenes  se  trasformó 
por  completo.  Dicese  que-el  autor  proyecta  Otros  dos  dramas  para 
terminar  el  retrato  de  Bocage:  haría  mal  en  llevar  á  cabo  tal  pro- 
pósito, porque  ni  Elmano  se  presta  á  ese  triple  trab^'o  ni  segun- 


(1>  VteMeswMiiMMorMMt,  péf.  16A. 
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das  partee  sod  uunca  buenas ,  como  lo  confirma  Os  Aomeiu  de  ouro. 

SuqiendemoB  b/^vÜ  esta  aemblaua,  que  otros  vendrán  á  concluir 
cuando  Mandes  Leal  y  nosotros  hayamos  dejado  de  existir.  Le  he- 
mos juzgado  con  la  severidad  de  la  critica  y  no  con  la  benevden* 
da  de  la  amistad,  por  las  numerosas  obras  que  hasta  boy  ba  pu- 
blicado (1).  El  porvenir  le  juzgará  quizá  de  distinto  modo  por  ellas 


(1)  Hé  aqoi  la  nota  de  ens  obras  que  el  Sr.  Hendas  Lealli»  tenido  la 
amabilidad  de  fiuálitaraos  en  Lisboa.— "Os  dous  ranegadoa^"  drama  en  oinoo 
actos,  premiado  por  el  jurado  dramático.  Lisboa,  1839.  Hay  otra  edidon  de 

Ria-Janein»,  1S47.  — "O  homem  da  mascara  uegra,"  drama  en  cinco  acton. 
Lisboa,  1843.  Hay  otras  dos  ediciones  una  de  Pernambucu,  1845,  y  otra  de 
Rio-Janeiro,  1847. — "O  calador,"  entremés  lírico  en  nn  acto,  música  del  se- 
ilor  Frondoai  lisboa,  1846.<— "A  pobre  daa  minas,**  drama  en  tres  actos  con 
prólogo,  premiado  portel  Conservatorio  Real  de  Lisboa,  1846.  -  Hay otra 
edición  do  Rio-Juneiro  con  un  juicio  critico  del  Sr.  A.  F.  del  Castelho,  1843. — 
"Dona  María  de  Alenai.-<tri>,"  drama  en  tres  actos,  igualmente  premiado  por 
el  Con.servatorio  Real.  Lisboa,  1846.— "O  pagem  de  Aljubarrota,"  drama  en 
tres  actos.  Lisboa,  1846.  —  "Madre  Silva,"  drama  en  cinco  actos.  Lis- 
boa, 1847.— "Theatro  de  Joae  da  SQva.**  «Mendea  Leal  jnnior,'*  tomo  I  com- 
prende :  "A  *<^lba4f»  do  baiáo,"  comedia  en  dos  actos.— "O  tributo  daa  eem 
doncellas,"  drama  en  cinco  actos.  Lisboa,  1851.  Tomo  II,  contiene:  "As  trea 
cidras  de  amor , "  comedia  en  cuatro  act<  is,  1  sr)2.  Sí-  suspendió  esta  publicación. 
"Quem  portia  mata  ca<¿a,i<  comedia  en  dos  actos.  Rio- Janeiro,  1850. — "Os 
homena  de  mannore,'*  drama  en  dnco  actos.  Lisboa,  18M.— "Os  homens  de 
ouro,"  drama  en  tres  actos.  Lisboa,  180A.— "A  henn^  do  ebaacener,**  co> 
media  en  tres  actos  y  en  vefso.  Lisboa,  1855.  "Pedio,"  drama  en  daoo  actos. 
Lisboa,  1867.— "A  pobreza  en vergonhada,  drama  en  cinco  actos  y  prólogo. 
Lisboa,  1858. —  "Alva  Rstrella,"  drama  en  cinco  actos.  Lisl)oa,  isf)!).  — "O  tio 
Audre  que  vem  do  Brazil,"  comedia  en  tres  actos.  Li-sboa,  1855.—  "Receita 
para  curar  aaudades,"  comedia  en  un  acto.  Lisboa,  1857.'-"A  escala  social," 
drama  en  tras  aetoa.  Lisboa,  1808.— "O  bra^  de  Ñero,"  estadio  trágico:  «os 
últimos  momentos  de  Canioes,"  poema  dramático  oríginalmente  escrito  en 
verso  italiano.— "Marino  Faliero,"  tragedia  de  Casimiro  Delavigne,  traduci- 
da en  verso.  -Manhá  d'um  bello  dia,  ode  cantata  allegorica,"  dedicada  al 
rey  don  Fernando,  1845. — £s  una  especie  de  opereta  en  dos  pegúenos  actos, 
en  la  que  figiuan  la  Mafiaaa,  las  doce  Horas  del  dia,  los  doce  Meses  del  año, 
y  los  genios  de  las  artas,  ••^as  Moni^"  drama  en  dnco  actos,  inemiado  con 
elltrimer  premio  por  él  Conservatorio  dramático  en  1861.  Rio-Janeiro,  IS68.— 
"Os  primeirop  amores  de  Bocage,  comedia  en  cinco  actos.  Lisboa,  1865.— 
"Pelayo,  tragedia  lírica  en  cuatro  actos,  tratlueida.  Li.nboa,  1858.  "l  n  baile 
du  mancaras, "  melodrama  en  tres  actos.  Lisboa,  1860.  Escribió  también  otras 
piens  originales  y  traducidas,  que  no  bemos  visto  impresas  y  son:  "Ansenda, 
'  Don  Antonio  de  IVvtagal,  Fae  e  minislvo,  O  templo  de  Balomáo,  8anl,  O 
cq^táo  Uifel,"  dramas:  "Quem  tndo  qner  tado  peide,  ttmnaumoe  por 
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j  por  las  más  perftooioiiadas  que  delien  esperarse  todavia  de  sn 
fiNsunda  inteligencia.  ComeniÓ  sn  Tida  literaria  cuando  dominaba 
en  toda  Europa  el  romanticismo  y  sus  primeras  ensayos  se  rasien« 


cartas ,  o  bombardeamento  de  Odeaaa,  o  epitaphio  e  epitalamio,  flores  e 
fractoa,  as  dnoo  epocM,*  oomadiM,  y  «yiiiato,"  tragedia.— «Um  sonho  da 
▼ida,"  Lisboa,  1844.~"A  estatua  de  Nabuco."  Lisboa,  1846.  No  se  ha  pu- 
blicado más  que  el  primer  tomo. — "Calavar,  historia  brazileira  do  seculo  XVII. 
Rio-Janeiro,  1863. — "Iiifau.stíi.s  aventunw  de  mestre  >íar(;al  Kstouro,  virtinia 
de  urna  paLxao,"  1859. — "Scenaa  da  guerra  iieninsular.  A  muiiiua  do  Val  de 
MIL"  Lisboa,  1800.— "A  mostiads  un  grande  día,»  1862.— "A  flor  do  mar.— 
O  infuite  8aneto.«->Por  ben  querer  mal  haTsr.-^Nao  vale  a  Uoio  mil  do' 
bras?— Oshirmaos  Carvajales.—  Oque  loranportuRuezes.— Ignea  de  Castro. — 
Memorias  imulana.s. — Hi.storia  da  giierra  do  Oriente...  Lisboa,  1856.  Se  han 
publictido  do.s  tomos  y  parte  del  tercero.  -  "I'.iu^ratia  da  Pedro  V.  "Id.  de 
Manuel  Maria  da  Silva  Britschy,"  oficial  del  ujércitu  carlista  á  las  órdenes  de 
Calnim,  ISM.^'^Neerologia  de  Doarte  Cardoso  de  8a.— O  conde  deTho- 
mar  •  o  dnqiie  de  Saldaalia."  Lidboa,  1860.'— «Eloipo  hiatiNnco  do  oonde  de 
Sabugal.  "Lisboa»  1843. — id.  do  socio  effcctivü  da  Academia  real  das  Sciencias 
e  seu  primeiro  presidente  don  -Tono  Carlos  de  Bragan<ja,  duque  <le  Lafócs." 
Lisboa,  1859.— "Esbo<¿4>s  e  perfi.s."  Porto,  18.54. — "As  hinnaa  da  charidade." 
Lisboa,  1848.  -  "Elogio  do  socio  effectivo  visconde  de  Aimeida  Garrett. " 
Lisboa,  1880.— «José  Jofge  Lonreiro.**  Lisboa,  ISM.*^**  Episodio  a  morte 
de  Francisco  Manuel  Ttigoso  de  Aragio  Morato,"  1839.— "Id.  4  morte  do 
.Sr.  Joáo  da  Silva  Braga,"  1839.— "Id.  a  morte  de  José  Francisco  Braamcamp^** 
1839. — "í  iloria  e  saudade,  ao  principe  dos  ]H»etas  jMir-tuLTutv.es  d'este  seonlo  o 
visconde  de  Alnieida  Garrett,"  1854. — "Diomedcs  e  Heitor,"  episodio  del 
libio  octavo  de  la  Iliada,  tradnoido  en  octavas  portogaeaas ,  1857.— "A  cms 
e  o  erescente.— yisoens.*— BecontrOB  foneraee. — A  briosa  njujao  espanbola  na 
pesoa  do  seu  representante  em  Lisboa  o  senhor  D.  Nicomedes  Pastor  Diax." 
Sb  un  lindo  romance  morisco  muy  bien  versificado.  —  ".\scendit  aurora"  a 
Cesar  Ribeiro  con  motivo  de  la  muerte  de  su  madre  "('áulicos  por  Jo.se  da 
Silva."  Lisboa,  1858.  Es  una  colección  de  poesia-s  dediciula  al  Uey  P.  Fer 
nando.— •*QiiteDberg,  monologo  em  veno  offereeido^a  aasocia^'^  typogra- 
pUca  lisbonense  para  ser  recitado  pelo  actor  Joáo  Anastssio  Rosa."  Lis- 
boa, 1866. — "Os  fa.stos  de  Ovidio."  Es  un  estudio  del  poema  latino  y  un. 
apasionado  olofrio  de  sti  tniductor  A.  F.  del  Castilho.  Ademá-s  ha  publicado 
separadatiiente  cti  los  j»t'ri«'Klie«.)s  "Mos-aico,  Panorama,  Estandarte.  Revista 
universal,  Imprensa  e  ley,  Annaes  das  sciencias,  Revi.sta  contemporánea  i 
Ardiivo  pittoresco,"  entre  Otras  composidmies,  las  siguientes:  "Abistoria 
do  menaBtrsL—  **A  viraqao  da  taide,  A  Bosa  bní&ea.  Ave  cesar,  Flebilis  iDe! 
A  minha  musa,  Suspiros  de  abril ,  A  vaca  perdida,  Medita<;«o  sobre  a  paixáo 
de  Christo,  A  alcachofra.  Tristeza  entre  alearías.— Romance  da  Infanta  de 
Granada .  O  meu  .segredo  de  primavera,  desejos,  christus  e«t  sepultas,  A 
can^  do  pirata,  Christus  rex,  O  pavilbáo  negro,  Indianas,  Abdel  kader> 
Yaaoo  da  Gana»  Napoleón  no  Kremlin,  A  visao  de  Eaequiel,  O  poeta  no 
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ton  del  entusiasmo  que  dispertaron  en  ra  áliiia  las  creadoneB  Ue 
Yietor  Hugo  y  Alejandro  Dumas;  pero  ra  capacidad  raperíor  ha 
¡do  dean&ndole  gradualmente  de  aquéllas  exageraciones.  Si  se  le 
somete  á  un  exámen  detenido,  recorriendo  una  á  una  las  múltiples 
y  Taríadas  &ses  de  su  ingenio,  se  le  encuentra  aocesÍYamente  orar 
dor  eoneeto  y  degante ,  biógrafo  minucioso  y  apasionado,  nove* 
lista  sentimental I  Tersifícador  ü&cil  y  galano,  y  autor  dramático 
tan  original,  cuanto  puede  serlo  un  escritor  portugués,  discípulo 
de  la  escuela  francesa.  En  la  mayor  parte  de  sus  elucubraciones  ha 
contrariado  su  vocación.  ¿Quién  no  advierte  en  ellas  esa  extraña 
desigualdad  que  Lopes  ds  Mondonga  llamó  intermitencias  de  su  ta- 
lento? ¡Poeta  Urico  más  que  dramático,  89  ha  dedicado  con  prefc- 
mida  al  teatro:  más  cómico  que  trágico,  ha  dado  á  luz  diez  dra- 
mas por  cada  comedia:  literato  por  inclinación  y  por  estudio,  ha 
consumido  sus  fuerzas  en  los  rudos  combates  de  la  Imprenta  y  del 
Parlamento.  Estas  oontradicoiones  tienen  una  explicación  prosáica 
como  la  realidad,  pero  innegable  como  la  eridencia.  La  literatura, 
para  el  qne  vive  de  su  trabajo,  no  es  un  recreo  del  espíritu ,  sino 
un  oficio,  y  como  tal,  hay  que  fgercerlo  por  él  procedimiento  más 
lacrativo.  Pulcro  y  acicalado  en  su  ta¡i6  como  en  su  frase,  no  pisa 
las  alfi>mbras  del  Palado  legislativo  un  zapato  más  lustroso  que  el 
suyo,  ni  reflejan  los  espejos  del  gabinete  ministerial  ninguna  cor- 
bata más  artisticamente  plegada.  Afectuoso  y  llano  en  su  trato, 
susceptible  hasta  la  cavilosidad,  modesto  en  la  forma  y  orgulloso 

seculo.— Relatorios  do  ministro  e  ^4ecretario  d'EnUdo  dos  negocios  da  mari- 
nha  e  ultramar,  apresentadoa  cámara  dos  aeuhures  doputadoa  na  sesáo  de  ]2 
de  janfliro  de  1863."  lisboa,  1863.  Eb  un»  M«n<nia  en  que  eaqpone  ks  setos 
de  su  administración  durante  diez  meses.-— "BeUitorio  do  ninietto  e  aecnte' 
rio  d'Estado  dos  negocios  da  marinha  ü  ultramar,  apresentado  a  cámara  dos 
senhores  deputados  ñas  «esoe.s  de  13  e  23  de  Janeiro  de  1864."  Son  curiowis 
estas  iIemoria.s  pani  quien  dtíiee  estudiar  el  estado  de  la  marina  de  l'ortugal 
y  de  sus  posesiones  du  ultramar.  Acerca  de  estas  liltimas  se  liaiiau  noticias 
intewwintee  en  "Apontementoe  d'tina  visgem  de  Lisboa  a  Chine  e  de  CShin» 
a  Lisboa,»  por  Gárks  Joeé  Galdeink  Lisboe,  186a.*HeadeB  Leel  fuá  primer 
redactor  de  los  periódicos  políticos  -  A  ley,  a  im prensa  i  a  Opiniáo"  y  cola- 
borador de  "A  lveátíiura«;a«»,  O  telegraplio,  C)  estaiularte .  A  patria,  O  jornal 
mercantil  i  o  jornal  do  Cuniniercio.n  Eacribiú  cunio  periodista  literario  en  el 
"Mosaico ,  Cosmorama  literario,  Revista  universal ,  Aurora,  Illustra^,  Ta- 
nomna,  Epocha,  Semana,  Berísta  Inaitaoa,  Oliutniigío  lQeo4»iUB]i&e,  Be- 
viale  pwiiasBlsr,  Bevisla  de  Lisboa,  ArehÍTO  pitlonaoo,  Beirista  oontooi- 
panuMSi  etc. 
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eafii  íbodo,  no  hay  entre  loe  obreros  del  pensamiento  ninguno  que 
le  iguale  en  laboriosidad.  Su  aspecto  débü  y  enibnniso  encubre 
nna  naturaleza  de  hierro.  Su  cerebro  es  nna  máquina  de  hacer 
yersos  y  comedias  y  novelas  y  discursos,  que  esti  en  movimiento 
incesante.  Algunas  veces  se  detiene  como  para  tomar  aliento;  pero 
entóneos  no  busca  el  descanso  en  la  inacción,  sino  en  la  variedad 
del  trabajo.  Cuando  le  agobian  las  &tigas  ministeriales,  se  distrae 
escribiendo  nna  aanniela  ó  un  entremés:  cuando  le  abruman  las  ta- 
reas del  periodismo,  improvisa  un  romance  6  un  idilio.  Los  mo- 
mentos que  él  considera  de  verdadero  ócio  son  los  que  consagra  á 
la  música  en  él  seno  de  su  honrada  familia  y  de  sus  Intimos  ami« 
.  gos.  Cierta  noche  en  su  casa  le  hemos  oido  leer  al  piano ,  acompa- 
SAndoee  él  mismo,  una  linda  composición  suya  dedicada  á  Pastor 
Dias.  Como  hombre  público,  brilla  ménos  por  su  consecuencia  qua 
por  su  integridad.  En  la  nación  portuguesa,  donde  nadie  es  ibéri- 
co, él  debe  gran  parte  de  sa  popularidad  A  su  intransigencia  anti- 
espa&ola.  Arinstrado  por  la  Vitalidad  de  las  circunstancias  á  la  re- 
vuelta arena  de  la  política,  sn  inquieta  fiintasia  le  llama  constan- 
temente á  la  poesía  lírica,  en  la  que  nadie  compite  con  él,  si  se  ex- 
ceptúa Castíllo,  y  á  la  poesía  dramática,  en  la  que  no  tiene  hoy 
rival.  La  literatura  es  sn  destino,  y  en  ella  se  oculta  su  gloria  fu- 
tura. Cuando  suene  su  última  hora,  nada  quedará  de  las  estériles 
luchas  de  partido  en  que  ha  tomado  una  parte  tan  activa;  nada 
quedará  tampoco  de  sus  largas  vigilias  ministeriales  ni  de  sus  rui- 
dosos y  eñmeros  triunfos  parlamentarios.  La  posteridad  no  recor- 
dará de  Mendes  Leal  sino  sus  inspiradas  rimas,  sus  bellos  dramas 
históricos  y  sos  ezcdentes  comedias  de  costumbres. 


A.  Bommo  Ostib. 


SAVONAJROLA 


JUZGADO 

POB  LOS  ESCRITORES  ESPADOLES 

Dofl  nombres  atraen  principalmente  al  viajero,  en  Floieneia ,  hár 
da  el  convento  de  San  Marco,  é.  de  Angélico  de  Fiésole  y  el  de 
Savonarola.  AmboB  le  lian  habitado  en  el  mismo  siglo;  la  piedad 
infimtil  del  primero  ha  dejado  en  sus  muros  algunas  de  esas  encan- 
tadoras composiciones  de  arte  primitiTO ,  <m  que  figuras  de  bien- 
aventurados, transformadas  por  la  concepción  ideal ,  nadan  en  un 
luminoso  ambiente  de  púrpura  y  oro;  el  segundo  le  ha  santificado 
con  su  jvesenda,  y  su  celda,  convertida  en  oratorio,  es  el  smuíú 
nmctorum  de  aquel  insigne  cenobio  :  apoteósís  y  culto  concreta- 
dos á  aquella  ciudad  y  á  la  órden  religiosa  que  le  contó  entre  sus 
miembros ,  y  tolerados  como  una  imposición  por  la  iglesia.  Pocas 
figuras  históricas  han  sido  tan  discutidas,  ni  permanecido  por  tanto 
tiempo  sobre  el  yunque  de  la  controversia,  como  la  de  Savonarola. 
Se  le  ha  examinado  aisladamente ,  con  relación  á  su  época ,  á  h 
parte  que  tuvo  en  el  movimiento  de  las  ideas ,  á  su  influencia  en 
las  letras  y  en  las  artes ,  como  precursor  de  las  reformas  protes- 
tante y  católica,  como  iniciador  del  liberalismo  moderno ;  su  exá- 
men  entra  necesariamente  en  todo  buen  estudio  sobre  el  Renaci- 
miento. Rudelbach,  Meier  y  el  poeta  conocido  bajo  el  seudónimo 
de  Nikol  Leñan,  en  Alemania;  Madden  en  Ing-latcrra :  Theodore 
Paul  y  Perrens  en  Francia ;  Villarí  y  el  Conde  Cárlos  Capponi  en 
Italia ;  han  en  estos  últimos  tiempos  y  en  trabajos  especiales  ilu- 
minado de  tan  clara  luz  la  personalidad  del  célebre  dominicano, 
^ne  parece  no  haber  quedado  ¿  la  erudición  ni  á  la  critica  nada 
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que  afiadir.  Espalia  no  fué  indiférante  al  debate  empe&ado  sobre  el 
carácter  de  Savooarola,  y  en  los  tres  siglos  que  de  él  nos  separan 
tnyo  aqnl  tamUen  apologistas  y  detractores.  Rennir  las  opiniones 
de  nnos  y  otros  me  ha  parecido  que  padiera  ser,  sobre  todo  para 
los  Espaffoles,  ana  pieia  cariosa  del  largo  proceso  instruido  por  la 
posteridad  al  fiunoso  reformador  religioso  j  político ,  colocado  al 
ingreso  de  la  edad  moderna. 

Gomo  sea  posible  qae  no  todos  los  lectores  de  la  RavisrA  tengan 
bien  presente  en  este  momento  quién  era  Savonarola  y  las  propor- 
ciones de  la  doble  empresa  que  acometió ,  comenzarémos  por  dar 
de  uno  y  otra  breve  idea.  Nacido  en  Ferrara ,  corte  entónces  de  la 
casa  de  Este,  en  1452,  diése  con  ardor  casi  desde  niffo  &  la  lectura 
de  las  obras  de  Santo  Tomás,  lo  qne  contribuyó  á  desarrollar  en  él 
la  Tocación  monástica.  Contrariando  la  Toluntad  de  sus'  padres, 
yistió  él  báMto  dominico  en  él  convento  de  Bolonia;  no  habiendo 
sido  íbliees  sus  primeros  ensayos  en  la  oratoria  sagrada,  dióse  al 
estadio  de  las  ciencias,  en  qae  pronto  se  distinguió.  Lorenzo  de 
Bfédids  que  se  hallaba  en  el  apogeo  de  su  poder  y  que  procuraba 
atraer  á  sa  corte  cuanto  de  notable  había  en  las  ciencias,  las  le- 
tras ó  las  artes,  le  llamó  á  Florencia.  En  medio  ña  una  paz  pro^ 
fonda,  los  Florentines  no  pensaban  más  que  en  fiestas :  la  embria* 
Arnés  de  los  sentidos,  la  eñltadon  de  la  carne,  el  culto  de  la  forma, 
la  adoración  pro&na  de  la  belleza ,  un  nuevo  paganismo  se  habla 
apoderado  de  aquélla  sociedad;  en  ella  coincidia  el  renacimiento 
de  las  artes  paganas  con  un  renacimiento  de  costumbres  paganas; 
las  íberaas  vivas  de  la  nadon  parecían  reducidas  á  una  ned  Inmo- 
derada de  goces  materiales  é  intelectuales ;  toda  fe  religiosa  estaba 
muerta.  El  aspecto  de  tal  sensualidad,  tal  corrupción  y  servilismo, 
biso  á  Savonarola  predicador  elocuente.  So  predicación  vehemente 
era,  como  la  que  habia  hecho  tan  popular  á  nuestro  San  Vicente 
Ferrar  á  principios  de  aquél  siglo ,  propia  para  conmover  profun- 
damente las  almas.  Flagelar  las  perversas  coetnmbres  de  los  se- 
glares y  del  dero,  era  tema  obligado  de  sus  sermones.  Hé  aqui 
ona  muestra  de  su  colérica  elocuencia  tribunicia :  «Quisiera  ca- 
llar, pero  no  puedo,  porque  el  Verbo  de  Dios  está  en  mi  corazón  . 
como  fuego  udiente ;  sí  le  resistiera  consumiria  la  médula  de  mis  • 
huesos.  Loe  principes  de  Italia  le  han  sido  enviados  para  castigar- 
la. Vedles  cómo  arman  lazos  á  las  almas;  sus  palacios  son  refugio 
de  las  fienis  y  mónstnios  de  la  tierra,  esto  es,  de  todos  los  crimi- 
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nales  y  malvados,  que  hallan  alli  comodidad  para  satís&cer  sub 
g-ustos  depravados  y  malas  pamones.  Alli  estén  loa  maloe  oonaeje^ 
roa  que  sin  cesar  inventan  nuevas  cargas  y  nuevos  impuestos  para 
chapar  la  sangre  del  pobre  pueblo:  alli  están  los  filósofos  y  poetas 
cortesanos  que  cuentan  mil  fábulas  para  hacer  llegar  hiíurta  los 
dioses  la  genealogía  de  sus  príncipes,  alli  están  (¡  lo  que  es  peor  !J 

religiosos  que  siguen  los  mismos  extravíos  Ciertamente  esta  es, 

hermanos  mios,  la  ciudad  de  Babilonia,  la  ciudad  de  los  locos  y  de 
los  malvados,  que  el  Seffor  quiere  destruir.  ¡  Id  á  Boma !  Por  todo 
cristianismo,  no  en  otra  cosa  se  ocupan  en  las  casas  de  los  gran- 
des prelados,  sino  de  poesía  y  de  elocuencia.  Hallareis  en  sus  m^ 
nos  las  obras  de  Horacio,  Virgilio  ó  Cicerón;  én  ellas  aprenden  el 
gobierno  de  las  almas.  Rigen  la  Iglesia  por  medio  de  astrólogos, 
que  les  designan  la  hora  grave  en  que  deberán  ir  á  pasear  á  ca» 
bailo  ó  llenar  otra  función  de  ig^l  importancia.  Vista  por  defuera, 
es  hermoaa  su  iglesia,  con  sus  adornos  y  dorados,  sos  brillantes 
ceremonias,  sus  magnificas  vestiduras,  sus  candelabros  d*  oro  y 
plata,  sus  ricos  cálices,  sus  mitras  de  oro,  sus  piedras  preciosas.... 
pero  ¿habrá  que  dedroslot  en  la  primitiva  iglesia,  los  cálices  eran 
de  madera  y  los  prelados  de  oro ;  hoy  sucede  todo  lo  contrario.  Los 
prelados  de  Roma  han  introducido  entre  nosotros  las  fiestas  del  in- 
fierno ;  no  creen  en  Dios  y  se  mo&n  de  los  misterios  de  nuestra  re- 
ligión ¿Qué  haces,  S^orf  ¿Por  qué  duermeel?  ^Levántate  y  ven 

á  librar  tu  Iglesia  de  manos  de  los  demonios,  de  manos  de  los  tira- 
nos, de  .manos  de  los  malos  sacerdotes!  ¿Te  has  olvidado  de  tu 
Igledat  ¿Has  cesado  de  amarla?  Apresura  el  castigo  á  fin  de  que 
cuanto  ántes  volvamos  á  ti  I  ]  Oh  Roma,  prepárate,  tu  castigo  será 
terriblel....  {Pobres  pueblos!  |qué  abrumados  os  veot....  Italia, 
estás  enferma  de  un  grave  mal,  y  tú,  Roma,  enferma tidmor- 

Um  si  quieres  curarte,  renuncia  á  tu  ordinario  alimento,  á  tu 

orgullo,  tu  ambición,  tu  lujuria,  tu  avaricia :  ese  es  el  pasto  que 
te  ha  puesto  enferma,  y  que  te  conduce  á  la  muerte  Pero  Ita- 
lia se  burla,  rehusa  el  remedio  y  dice  que  el  médico  desvaría  

{Oh,  incrédulos,  que  no  queréis  oir  ni  convertiros!  El  Seffor  os 
dice,  etc. »,  y  seguia  pronosticando  una  lluvia  de  calamidades  so- 
bre Italia.  Tales  ataques  á  los  vicios  poder  eclesiástico  por  in- 
dividuos áú  mismo  estado,  no  eran  nuevos;  se  encuentran  en 
los  sermonarios  dd  mimo  sigk,  y  en  el  anterior  no  los  había  es- 
caseado en  su  md^  metro  profiiao  nuestro  Arcipreste  de  Hita,  pero 
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en  aquella  época  lee  dábea  qm  terrible  (qiortiiiiidid  yáiiM  cir^ 
cornteiicíae,  eatie  éUas  lade  ertar  oenpeda  la  Sede  Poatifioía  por 
un  papa  como  Alejandro  VI.  No  ae  oontental»  Savonarola  oon  ea- 
tigmatiaar  la  oormpeion  de  eoeknmbrea  en  laa  claaea,  ai  no  que 
deaeendia  á  haeer  retratoa  indÍYidualea  que  ftcilmente  reconocian 
k»  oyentea.  £1  efecto  de  an  predicación  era  prodigioso,  laa  mnje- 
rea  ae  deapojaban  de aua  Joyaa  para  dar  limoana,  loe  hombrea  re- 
nunciaban á  loa  plaoeraa  y  ae  imponían  auaterea  peaitendea»  al- 
gunoa  de  loa  principales  dudadanoa  foéron  i  tomar  el  liábito  en  él 
convento  que  el  rigido  predicador  dirigía,  y  el  humilde  eaoriláente 
que  eonaignaba  como  nugor  pedia  aua  palabraa,  ae  interrumpía, 
aegnn  ae  ve  en  laa  edidonee  de  su  tiempo,  diciendo :  « Aqui  la 
eBK»GÍon  y  laa  lAgrimaa  no  me  han  permitido  aegoir  eacribiendo.» 
Loienio  el  Magnifico  aintió  apraximaiae  la  muerte;  devorado  de 
remordimientoB,  quiao  aliviar  au  conciencia,  pero  cabiendo  haata 
dánde  llegaba  alrededor  auyo  la  corrupción  y  el  aerviliamo  y  que 
ningún  aacerdote  ae  atrevería  á  negarle  la  abaoludon,  ae  acordó 
de  Savonarola,  «yo  no  conozco  verdadero  reUgioao  ai  no  ese»,  y 
le  hiao  llamar;  pero  euéntaae  que  no  habiendo  querido  acceder 
Lorenao  á  devolver  la  libertad  al  pueblo  florentin ,  Savonarola  le 
negó  la  abaolnoion. 

La  calda  de  loa  Médícia  híao  que  el  papel  de  Savonarola,  haata 
entóncea  moral  y  relígioao,  ae  convirtieae  por  la  iíieraa  miama  de 
loa  aucetoa  en  completamente  politioo.  Florencia  cayó  en  la  mayor 
anarquía.  Sólo  Savonarola  ejercía  en  el  pneblo  inconteataUe  in- 
fluencia, y  hócia  él  volvían  loa  ojoa  todoa  loa  buenos  ciudadanoa. 
No  habiendo  ninguno  de  elloa  querido  encargane,  d  popular  prior 
de  San  Márooa  asumió  d  gobierno  de  la  dudad,  como  alguna  ves, 
durante  la  guerra  de  la  independencia,  Gádis  confió  au  gohienio 
al  guardián  de  capudúnoa.  Savonarola  inauguró  au  marcha  poU- 
tica  oon  una  amniatia  general  que  comprendía  á  loa  partidarioa 
del  gobierno  caído  y  i  loa  deudores  del  Estado;  dió  nuevas  leyea, 
que  proponía  deade  el  púlpito,  d  púUico  discutía,  y  cad  siempre 
eran  adoptadaa  aín  enmieDda,  <r  porque,  como  dice  Ouicchíaidini, 
todo  cuanto  procedía  del  iraile,  tenia  fuerza  más  que  humana. » 
Su  principal  obra  fué  la  instítudon  del  Oran  Consejo,  especie  de 
congreso  de  diputados,  destinado  á  precaver  los  excesos  y  abusos 
de  la  aristocracia  y  de  la  democracia.  En  virtud  de  esta  ínstítu-» 
don,  d  goUemo  quedaba  en  manos  dd  pueblo,  representado  por 


Digitized  by  Google 


366  saVonaHola 
deUg^dot  en  número  limitado^  j  rwIrlDgida  U  acción  de  la  Mfftf- 
Hm,  que  era  el  poder  ejecutÍTo;  oiganizacion  que  llevaba  en  gér- 
men  la  teoría  del  liberalismo  moderno.  El  reformador  fligaió  tro- 
nando contra  los  Médicis  en  nombre  de  la  libertad,  y  contra  el 
Papa  en  nombre  de  la  moral  evangélica:  el  Papa  le  excomulgó  y 
le  prohibió  ejercer  funciones  eclesiásticas,  pero  Savonarola  no  biio 
caso  y  continuó  gobernando  á  Florencia  con  sus  sermones  y  escri- 
tos. Cesaron  bailes  y  fiestas ,  decretóse  la  virtud  por  ley  y  íuéron 
reglamentados  los  actos  de  la  vida  privada,  indnso  las  relaciones 
eonyogales  ;  todo  eran  procesiones,  cánticos  que  mmpnnia  el  frai- 
le, austeridades  y  demostraciones  piadosas.  Pero  los  momentos  de 
exaltación  pasados,  no  tardó  en  conocer  el  pueblo  florentin  que  lo 
que  Savonarola  llamaba  el  reinado  de  Cristo,  era  una  insoporta- 
ble tiranta.  Industriales  que  veian  desiertos  sus  talleres,  comer- 
ciantes y  usureros  que  se  arruinaban ,  frailes  y  clérigos  disgustados 
de  la  reforma,  formaron  el  núcleo  de  una  oposición  que  vinieron 
á  reforzar  los  partidarios  de  los  Médicis  y  del  Papa,  y  que  comba- 
tió á  Savonarola  como  hereje  y  excomulgado.  Una  nueva  revolu- 
ción volvió  á  hacer  de  Florencia  la  ciudad  de  los  placeres.  Acabado 
de  quebrantar  el  prestigio  de  Savonarola  por  haber  rehusado  so- 
meterse ¿  la  prueba  del  fuego,  á  que  públicamente  le  retaba  uno 
de  sus  contrarios,  su  convento  filé  atacado  de  noche,  extraido  él  y 
sus  dos  más  adictos  discípulos,  juzgados  por  el  General  de  su  Or- 
den y  un  comisario  (1),  delegados  al  efiMSto  por  el  Papa,  sometidos 
al  tormento,  ahorcados ,  quemados  sus  cadáveres  y  arrojadas  las 
cenizas  en  el  Amo.  La  leyenda,  que  muy  pronto  rodeó  su  nombre, 
le  atribuye  un  gran  número  de  proíédas;  es  incontestable  que  re- 
clamó para  si  ese  dón  divino  :  <r  Conozco  la  pureza  de  mis  inten- 
dones,  dice  en  su  JHilúgo  de  la  verdad prqfética;  he  adorado  sin- 
ceramente al  Señor,  no  pretendo  más  que  seguir  sus  divinas  hue- 
llas ;  he  pasado  noches  enteras  en  oración,  he  perdido  la  pas,  he 
gastado  mi  salud  y  vida  en  el  servicio  de  mi  prójimo;  no,  no  es 
posible  que  el  Señor  me  baya  engañado.  Esa  luz  profctica  es  la 
misma  verdad,  esa  luí  auxilia  mi  razón,  dirige  mi  caridad. »  Real- 

(1)  Este  c»>mi.sañü  fué  Fraucinco  llcuioliiiü,  clérigo  de  Lérida,  asesor en- 
tóucea  del  Gobenuulur  de  ll4ima,  y  que,  muy  adicto  de  los  Borgias,  fué  quien 
más  celo  mostié  en  este  asunto  por  servir  hu  pasiones  de  partido.  Nbeia  en- 
tónees  oinspo,  como  oidinarisniMite  le  suponen  los  biógrafos  de  Savonarols; 
lo  fné  dos  afioedeipaés  por  nombrainiaiito  de  so  protector  Al^ÍM^  VL 
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mente  en  alg^nnaa  oom  |nenittí6  lo  ]Kimnir;  no  dijaba  de  pfo- 
noBtioar  en  muerte  violenta,  ]^edijo  la  expolaion  de  los  Médide, 
comprendió,  ántesque  iodoeeueoontemporáneos,  que  ee  aproximaba 
una  gran  renovación  moral ;  algunos  lian  creído  que  el  siglo  XVI 
con  su  reforma  católica  en  frente  de  la  reforma  protestante,  y 
él  XVn  con  sn  fo  profonda  han  justificado  sus  predicciones.  Tes- 
tigo indignado  de  la  gran  corrupción  de  su  época ,  intentó  mora- 
lisar  la  sociedad  eclesiástica  y  lega,  pero  no  pensó  en  una  verda- 
dera reforma  religiosa;  pues  nunca  trató  de  cambiar  ni  modificar 
él  dogma.  Valióee  de  la  politica  para  afianiar  sn  obra  de  reforma- 
don,  que  creyó  mejor  garantida  estando  el  poder  en  manos  del 
pueblo,  que  en  las  de  banqueros  corruptores  como  los  Médids.  Se 
le  ba  querido  presentar  como  enemigo  de  las  letras  y  las  artes, 
aeusadon  por  lo  ménos  exagerada,  porque  si  bien  es  verdad  que 
bacía  quemar  públicamente,  sobre  todo  en  Carnaval,  disfraces  de 
máscara,  atríbutoe  y  objetos  de  diversiones  vulgares,  libros  y  cua- 
dros licenciosos,  no  se  puede  tacbar  de  tal  al  que  aprobaba  la  lecto- 
ra de  la  antigüedad  clásica,  con  tal  que  alternase  con  la  de  obras 
cristianas;  que  conservaba  ¿  Italia,  rescatándola  confinen)  de  su 
convento,  la  inestimable  biblioteca  de  los  Médicis;  que  bada  le- 
vantar él  destierro  al  sobrino  de  Dante ;  que  estableda  estudios  de 
dibujo  y  pintura  en  los  coa  ventos  de  su  Orden,  y  que  profesaba 
cierta  estética  platónica ;  admiráronle  y  veneráronle  artistas  como 
Bacdo  della  Porta  (fra  Bartdomeo)  que  tomó  el  bábito  en  su  con^ 
vento;  Bafoel,  que  colocó  su  retrato  en  la  Disputa  delSwMmmUo 
y  Miguel  Angel ,  que  en  su  vejez  Ida  y  releía  aquellos  sermones 
de  que  había  sido  conmovido  oyente,  pareciéndole  oír  resonar  d 
acento  de  aquella  calorosa  docuencia  y  refigurándose  el  gesto  que 
la  comentaba.  «  No  conozco  hombre  alguno  de  héroe,  dice  Mon- 
sieur  Kio  (1),  trasmitido  á  la  posteridad  con  más  imponente  séquito 
de  hombres  ilustres  de  todas  clases ,  y  cuesta  trabajo  persuadirse 
de  que  se  trata  de  un  dmple  fraile  cuando  se  enumeran  los  filóso- 
fos, poetas,  arquitectos,  escultores,  pintores,  basta  grabadores  que 
se  le  ofrecieron  con  entusiasmo  para  ser,  cada  uno  según  su  habi- 
lidad, dóciles  instrumentos  de  su  gran  reforma  sedal».  No  tras- 
.curríó  un  afio  desde  d  suplicio  de  Savonarola  dn  que  se  verificase 

(1)  De  la  pMe  dtnUenñe  dmu  «o»  príncipe,  dam  m  mofiár»,  H  ddm 
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no»  roucciitR  w  M  fiiw;  sn  menori»  fiié  konrada  de  un  culto  4 
la  vw  leUgioao  y  paLitíoo^  cnHo  que  según  las  vioiiitades  porque 
pasó  Florencia ,  fué  6  no  ionidD  por  faccioso ;  compúsosele  oficio 
propio  como  el  de  los  santos,  y  todavía  á  finas  del  sigla  último^ 
auslia  la  piadosa  costumbre  de  que  manos  desconocidas »  arroa- 
trando  la  malquerencia  del  poder,  cubriesen  de  flores  cada  anÍTer> 
saiio  el  lugar  en  que  se  enoendid  la  hoguera  (1). 

De  que  la  fiuna  de  Savonarola  penetró  en  Espafiat  y  de  que  la 
causa  de  que  era  ideal  y  mártir  contaba  en  ella  nnmetossa  simpan» 
tías,  daa  testimonio  las  edloiones  de  varios  de  sus  escritos  que  en 
diversos  puntos  se  hicieron,  entre  ellos  Alcalá,  Salamanca  y  Va- 
lladolid,  centros  principales  de  actividad  intelectual  los  dos  pri- 
meros, y  corte  el  úkimo  de  la  Monarquía;  en  ellas  siempre  se  de- 
signa autor  con  nn  calificativo  heiMMrifico,  como  devotísimo 
varón,  excelente  doctor,  varan  clarísimo,  prnUcédor  eMérrimo . 
s»  iodo  ol  wipoi'oo  (2).  Una  de  estas  ediciones  es  sumamente  no- 


0)  En  «1  extenso  iMefioMáre  <fe  ItseoiM^^ 
•odflté  de  SavlUQS,  pabUeado  por  Didot,  segunda  edieioOt  artículo  Sapotiaro' 
la,  se  lee:  "Dan*  son  oavrage  Sur  la  fmidfiratvm  def  serviteurs  dr  DUu,  Be- 
noit  XIV',  va  incme  jusqu' a  le  mettre  au  nombro  des  sainU. l'arecicuduiue 
excesivu  tal  juicio  atribuido  á  Benedicto  XIV  por  muy  filósofo  y  tolerante 
qne  se  le  suponga,  y  lo  era  bastante,  consulté  an  voluminoea  obra  citada :  De 
Servorum  Dei  he(tíiñcaHime^  cinco  tomos  en  fólío,  publicada  siendo  Cardenal 
Lambertiid,  y  en  ella  encontré  las  siguientes  palabras :  ••Alibi  fMta  est  men- 
tio  Hieronyniis  Savonarola-  ordinis  pnvdicatoruuL  Assertas  ejus  virtutes,  et 
sanctitati»  opinioneni,  nullo  a  nt»bis  inulato  judicio  reliquimus  ineortUitu,  in 
quo  sunt,  et  justitiam  neutentiie,  qua  morte  uiultatus  e^t,  adumaimu».»  To- 
mo ni,  cap.  XLV.  Lo  cual  es  muy  diítttente. 

(S)  Hé  aquí  las  ediciones  espafiolaa  de  las  otnras  de  *  Savomaola»  todas  ra* 
na,  que  ka  podido  tener  á  la  vista. 

'•DevotÍR8Ímii>atris  fratris  llieronynii  Savanarole  Ferrariensis,  pdicatonim 
ordini.sopu.scula,  liuíiiinpUcitate  vita:  christianao.  Coni]>luti, anno  MDXXIX." 
Dedicatoria  al  superior  de  los  Dominicos  en  E»paíia,  en  que  se  dice  hacerse 
la  impresión  para  responder  al  deseo  general  de  ver  estas  obraa  impresaa. 
Contiene  además  el  volúmdn:  "Fratris  Hieronymi  Savonarolse,  ordinis  pne* 
dicatOBTun  epístola  de  hmnilitateé  vernáculo  sermone  in  latinum  conversa,  per 
Hieronymum  Betiivenium  civem  Florentinuni."  "Expositio  Kovercndi  patria 
HioronyniiSavonaruUL'  l't-rrariensi.s,  ordiiiLsijredicator  super  i>salinutrigetíi.  In 

te  domine  speravi:  qiui  in  carcere  detetus,  postrema  expectas  incobavit  

"EL  BeT«Nttdo  padre  frate  Hieronimo,  pd  che  In  condemnato  alia  morte:  es- 
sendo  per  aMnoMC»  al  aacMtíaaimo  oorpo  dd  noatee  signota  paik»  in  qneato 
modo.1*  ••Ezpositio  reverendi  patria  liratria  Hieronymi  Savonardie,  («diaia 
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táUo  como  apología  del  raformador  florentm;  ea  una  elegante  y 
ajustada  traduocion  latina  de  TeintídiNi  de  ana  fimoBoa  aenaoiieB 
(pnÜcie)  qae  oompiende  loa  predicados  desde  Mayo  i  Setiembre 
de  1486,  7  entre  los  cuales  se  encuentra  uno  (el  sétimo)  de  loa  más 
enérgicos  sobre  la  urgencia  de  la  refiinna,  arrancado  después  en 
loa  ejemplares  expurgados.  Debiése  esta  traducción  á  Fraj  Alfon- 
so HuBoB,  también  dominicano,  dequien  losbiégrafos  de  su  óiden 
mis  próximos  á  él,  apénas  conocieron  más  que  el  nombre,  llegan- 
do hasta  á  confbndirle  con  otro  escritor  bomdnimo;  yse  imprimió 
en  Salamanca  ea  1566,  llevando  al  frente  la  licenda  del  Vicario 


prsüdicatonim  snper  psalmo  quiiiquagoBiuiu  dimi  detinebatur  in  carcere."— 
Un  tomo  eo  8w*  menor  8in  foliar. 

Bwudo  de  armas  del  Meeanaa.  triinii|ilio  de  la  Om  de  Xpa  alias. 
La  veidad  de  la  Coa.  Sobre  el  moenio  triumpho  hecho  por  el  excelente  doctor 

Fray  Hieronymo  Savonarola  de  Ferrara.  En  len^nia  latina  y  tascana.  Y  agora 
traducido  en  nro.  vnlf,':ir.  Por  Juan  L<»renz()  Okuianti  Florentino,  vezino  do 
Valladolid.  En  eatc  año  de  M.D.XLViu.  Cou  privilegio  imiHírial."  Y  en  el 
eolofiliom:  ^Impseuo  ea...  Yalladolid  por  Fraactoco  FemaodesdeCkMdova,  im- 
pramnff.  FocthIo  yeiaminado,  y  con  licencia  impiwft"  Un  tomo  en  4.*  gofc. 
Dedicado  al  lUnafcriMmio  aefior  D.  CSandioFeniandei  deQiiilkMifla,eonde  de 
deLuuu,  etc. 

Viñeta  que  representa  .4  Cristo  crucific^ulo,  y  á  sus  lados  la  Virgen  y  San 
Juau. — "Devotiasima  exiKwicion  sobre  el  psalnio  do  Miserere  mei.  Hecha  por 
el  Bdo.  Fadre  y  fiuaoao  predicador  Vraj  Jheronimo  de  Ferrara  de  k  orden 
de  loa  pdicadoírea.  Inipn  .sso  en  Baet^A,  año  1661. Oomiouza  asi:  "Devota  y 
elegante  ex]>o9Ícion  sobre  el  Fsulnio  de  Miserere  mei.  que  hiz»)  el  Udo.  Padre  y 
devotiíwimo  varón  fray  Jerónimo  de  Ferrara,  de  la  <)rden  de  los  predicado- 
rea,  estando  en  una  grande  aíÜiction."  —  Un  tomo  en  4."  got.  sin  foliar. 

•*Laa  obras  que  se  hallan  romaneadas  dd  «sedente  doetor  Fray  Hierony- 
mo Savonarola  de  Ferrara  (empresa  de  laa  doe  dgileiiaB).  Fné  impream  en  la 
villa  de  Anvera,  en  caea  de  Martin  Nució,  Oon  privilepo  iniperúd"  (sin  afio). 
A  la  \iielta  de  la  portada  dice:  "Coutiénese  en  este  libro,  La  exi>o6Ícion  sobre 
el  l^ater  Noster ,  In  te  domine  siHjravi,  Miserere  mei  dens,  y  Qui  regis  Israel. 
El  triumpho  do  la  Cruz  de  Christo,  alias  La  verdad  de  fé."  (Esta  última  ea 
la  traduocion  de  Otanantí).  Esta  es  la  i&niea  edición  española  de  Savonarola 
qve  conoce  Bmnet  y  qne  cálenla  hedía  hAcia  1660^  y  tambíMi  la  ada  qne^  eo> 
pÜndole,  cita  Graesso. 

«Honiili»  clarisaind  viri.  <  eleberrimique  in  orbe  concionatoris,  fratris  Hie- 
ronymi  Savonarolaí  Ferrarieusis  ordinis  i>ríedicatorum  in  totuni  libelhim 
Kuth,  ac  in  totun  Michajam,  et  iu  tria  alia  scripturaB  loca,  opus  nunc  pri- 
múm  ex  Hetrusca  Ungua  in  Latinam  Terram,  interprete  fkatre  Alfonso  Hng- 
mmoTevHiofamilis  item  piedieatoiúB.  {Eacodio  de  lae  asmas  imperialfl^ 
Salmanticad,  Exondebat  loannea  k  Genova  MDLYL 
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general  del  obispado,  en  que  se  expresa  que  «dicho  libro  parece 
haber  TÍato  y  examinado  loa  mnj  Bdos.  Padrea  Fray  Thomáa  de 
Chavea,  presentado,  y  FrayFranciacodeTordesillaa,  del  convento 
de  San  Pablo  de  Valladolid,  y  por  otras  personas  de  eeta  universi- 
dad de  toda  erudición  y  cristiandad,  y  por  dloe  visto,  examinado 

y  aprobado  damoa  HcencÍA  y  ftcultad  para  que  pueda  haier  y 

haga  imprimir  él  dicho  libro,  y  tmpreao,  vendello  públicamente 
como  obra  corregida  y  aprobada.»  La  admiración  de  Muñoz  por 
Savonarola  no'  tiene  limitea ;  d  hubiera  sido  conventual  de  San 
MarcoB  en  tiempo  del  reformador,  es  indudable  que  eate  habría  te- 
nido un  tercer  compafiero  en  el  cadalso  y  en  la  hoguera.  Dedica 
la  obra  á  la  princesa  gobernadora  Dolía  Juana,  invocando  el  Real 
patrocinio  adquirido  al  autor,  cuyas  obras  por  su  excelencia ,  cele- 
Vidad  y  veneración  universal,  no  podrian,  caai  sin  crimen,  dedi- 
carse á  otiCB  que  á  principes,  y  reclama  su  protección  para  que 
vuelva  i  resonar  por  ú  mundo  aquella  poderosa  voz  refirenadora 
del  vicio  y  ensalzadora  de  la  virtud  (1).  En  el  prólogo  reconoce 
que  acrecentaría  grandemente  el  interea  del  libro  una  noticiada 
la  vida  del  autor;  la  tiene  escrita  y  pronta  para  darla  4  la  estampa 
en  breve  {propediem),  pero  ha  aeguido  el  consejo  de  ser  ahora  en 
ese  punto  parco,  tanto  más,  cuanto  que  la  obra  muestra  bien  al 
autor,  cuyo  inmenso  saber  encomia,  asi  como  la  integridad  de  au 
vida,  el  ingente  fervor  de  su  espíritu,  su  admirable  conversación  y 
la  majestad  de  su  doctrina.  Habla  de  él  como  el  Evangelio  del  pre- 
cursor del  Mesias:  fímc  Aominm  adnas  a  De»  )/íimo  missum 

ene  El  carácter  celestial  de  su  enseüanza  b  han  demostrado 

después  de  su  muerte  los  estupendos  milagros  que  se  le  atribuyen; 
prelados  de  gran  santidad  han  declarado  que  no  hay  doctrina  más 
opuesta  á  la  de  Lutero  que  la  suya;  no  es  inferior  al  Criaóatomo  en 

(1)   Principio  namíiuc  Regiuin  est  i»atrociiiiiim  Hierouymi  Iuiíh  ope- 

ris  autorís,  jam  iude  ab  atavia  tuis.. .  Adhaec,  Hierouy luus  ip«H)  xmiua  adei>  est 
«BceHens  autor,  usque  adeo  in  nnivcno  urbe  ternunin  célebris,  et  venenm** 
dos,  nt  110^,  poné  dixariin,  videatar,  ipoius  open  princípibos  non  dicaii. 
Bemin  ítem  hqjus  librí  utilitas,  «ublimitaa,  et  maj  estas  ea  est,  nt  qtuuidopar 
tTDciuiuTn  ali(|Uod  liliro  ipsi  datnri  sumus,  ut  morís  est,  tuuTii  onines  illa?  pe- 
tant,  taii^uaia  uuicú  idoneutn.  Suscipe  igitiir  augustissima  Joanua,  conciomi 
torem  disertissimuin,  et  iucomparabileui,  ii)8umque  protege  ut  Romauis 
qnidem  vocibas,  tais  antem  «nspidis  toti  lénné  oibi,  oou  redivivos  denno 
incUunet,  vitiaqae  conpeecet,  iiro1nt»teni  antem  fwwndia  mimbili  in  astra 
ferat** 
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sos  oraeioiies  al  paeblo  de  Antioqtiia,  ni  á  San  A^^tín  en  bub  Con- 
fiesiones,  y  en  eficácia  de  espirita  casi  no  tiene  superior  desde  loe 
tiempos  apostólicos.  El  apologista,  no  satisfecho  todavía,  cuida  de 
llamar  la  atención  del  lector  apostillando  los  pasajes  en  que  rssalta 
alguna  virtud  de  su  héroe»  ó  que  por  si  miamos  oontestan  á  impu* 
tadones  de  sus  enemigos,  en  estos  términos:  Burmffmus  «o» 
MCípior  perwMTwm.  -^Nmk  mHtiasus  Skr.'^Bm,  mMmi 
9$ioBUi,~'FoTiiMií  BUroBffmi,-^JF^  Itüimjfwiu^Sükigi 
Sm,  mariffriwm.'Siir,  fmiUapatsus  oé  v$riSUm,'^Sitr»  pro- 

La  venioQ  latina  de  Alfonso  MuSos  iha  i  ser  el  monumento  más 
insigne  que  pudiera  honrar  la  memoria  de  Savonarola,  porque  su 
palabra  rompía  el  estrecho  ciuee  en  que  la  encerraba  un  idioma 
nacional,  y  desbordaba  sobre  el  universo  cristiaoo  desde  que  se  U 
daba  por  órgano  su  lengua  universal  y  litúrgica;  pero  el  monu- 
mento quedó  en  tal  estado,  pues  ni  se  publicó  la  anunciada  com- 
pleta biografía,  ni  la  continuación,  como  el  traductor  prometía, 
de  los  restantes  sermones,  ni  tenemos  notída  de  que  desde  aquella 
fecha  se  imprimiese  en  Espa&a  obra  algiioa  del  discutido  domini- 
cano; lo  cual  pudiera  ezplicarse,  porque  ya  entónoes,  como  ahora 
verómos,  se  trataba  de  poner  una  sordina  á  los  ditirambos  en  su 
honor. 

Natural  era  que  él  frígido  dictador  de  Florencia  alcanzara  pres- 
tigio en  nuestro  pais,  de  todos  los  católicos  el  que  con  más  había 
emprendido  la  reforma.  Varones  de  parecido  temple,  y  entre  ellos 
una  mujer  extraordinaria,  la  impulsaban  con  no  menor  celo  y  la 
hacían  aceptar  del  clero  secular  y  regular,  llegando  en  este  último 
algunas  órdenes  que  la  resistieron  i  sufirir  profundas  excisiones, 
que  muy  luego  se  hicieron  populares  con  las  denominaciones  de 
Recoletos  y  Descalzos.  La  misma  Gobernadora  del  Reino,  bajo 
cuyos  auspicios  se  publicaba  la  traducción  de  Mu  Hoz,  y  cuyo  an» 
cho  escudo  imperial  campeaba  en  la  portada,  daba  el  ejemplo, 
fundando  un  Monasterio  de  estrechísima  regla  que  llevó  el  nombre 
de  Deseabas  Reales.  La  Universidad  salmantina,  aprobando  los 
sermones  y  apología  de  Savonarola,  era  consecuente  con  el  espí- 
ritu dominante,  por  lo  que  es  de  creer  que,  aunque  hubiesen  estiv* 
do  en  lengua  vulgar,  tampoco  les  habria  rat¿tAo  el  ewequaiuf. 
Mas  ya  por  entónces,  altas  influencias  en  Roma  opinaban  que  no 

todo  lo  que  habia  dicho  y  escrito  el  reformador  Florentin,  podía 
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OMrrar  da  inconvemeiite.  Entre  ellas  figuraba  nuestro  oompfttricio 
Diego  Lainn,  teólogo  pontificio  á  la  edad  de  treinta  y  cuatro  años 
en  el  Concilio  de  Trento,  donde,  como  le  sabe,  ejerció  grande  as- 
cendiente, eaeecor  del  fundador  en  el  generalato  de  la  Compañía 
de  Jesás,  y  á  quien  en  un  eónelaye,  «doce  Cardenales  de  loe  máa 
sefialados,  graves  y  celosos»  y  que  deeeaban  cod  máa  yéras  la  re- 
fiyrmadon  de  la  Santa  Iglesia,  y  pora  eeto  hacer  una  aanta  alee- 
ekm,  dieron  sus  votos  para  Papa,»  según  nos  informa  su  oompa- 
Sero  Rivadeneira  (1).  Encargóse  á  una  comisión  de  la  Congrega- 
ción del  Indice  el  exámen  de  los  escritos  de  Savonarola,  y  decidir 
si  meracian  la  califícacioa  de  heréticos;  comisión  que  se  reunia  en 
él  convento  de  Dominicos  de  la  Minerva,  en  Boma;  viéndose  al 
pueblo,  miéntras  deliberaba,  orar  fervorosamente  en  la  iglesia  con- 
tigua, á  fín  de  que  el  Cielo  inspirase  á  los  Padres  una  resolución 
favorable.  Fut  lu,  en  efecto,  la  que  se  adoptó,  pues  que  ss  le  decla- 
ró limpio  de  toda  mancha  herética,  pero  se  acordó  recoger  catorce 
de  sus  sermones,  una  de  bus  exhortaciones  al  pueblo,  y  el  Diablo 
deUa  verita  prophetica,  con  la  cláusula  doñee  expw^io  prodeeU 
Decisión  justa  y  hábil;  justa,  porque  realmente  Savonarola  no  había 
atacado  el  doguMi;  hábil,  porque  le  conservaba  dentro  de  la  Iglesia, 
y  su  gloria  popular  no  iba  á  brillar  sobre  la  reforma  luterana,  que 
le  reivindicaba  como  uno  de  sus  precursores^.  La  recogida  de  las  obras 
que  contenian  invectivas  contra  Alejandro  VI  y  la  corrupción 
eclesiástica,  se  explicó  porque  suministraban  armas  i  los  enemigos 
de  la  Sede  Romana  y  del  clero  católico;  rason  que  no  debe  des- 
estimarse, visto  que  no  de  otro  modo  proceden  en  tiempos  agita- 
dos los  Gobiernos  legos. 

Miéntras  esto  acontecía,  trabajaba  su  Historia  Poníi/uu^  y 
Católica  el  doctor  Gonzalo  de  Illesc^,  buen  Cura  de  Dueñas,  en 
extremo  estudioso,  que  contaba  en  agradable  y  piatoreseo  estilo 

(1)  Abraham  Bzowski  (Bzobiu«)  continuador  de  \oa  Áiuiles  de  Barwdo 
nosba  ooDBomido  la  noticia  de  las  geatíones  de  Lames  contra  los  escritos  de 

Savonarola: 

iiAmbriísius  Cathariinis,  si  (¡uis  alius  Ismael,  llioronynii  manes  exaíá tiro 
"Vuliüt.  (iaiüiKitit)Uemiiue  uperuiu  illius  ali  .Julio  lil  obtiaere  conatun  e^t, 
••frastra  taiueu  luboravii... .  lacubus  Laiuez  ut  üupra  dicebamuij  CatLaduo 
itsaccedens ,  etíam  ipse  volnit  aliqua  in  Hieronyini  ui>cribus  notsie,  et  á 
Mpanlo  nn  damnatioaein  eormn  ]^Bigudicio  faaereseos  suxiipere:  sed  psri,  id 
•test  frsshaaeo  conato.'*  áiumL  Etde».  ann.  148& 

La  comvaFMÍoa  ooii  Ismael  es  porque  Catsiino  era  dominioo. 


Digitized  by  Google 


JUSaiSO  POB  LOS  HBCinTOBBS  BSP&fiOLBS.  878 

sucesos  de  su  tiempo,  como  1»  jomada  óé  O&rloB  V  á  Túnea,  ó  la 
rota  de  Lepante,  y  que  el  primero  en  la  Edad  moderna  concibió  y 
lleTÓ  á  cabo  la  empresa  de  ana  historia  general  edesiástica;  hom- 
bre austero,  como  ya  los  prodncia  la  EspaSa  de  su  época,  que 
croa  próximo  el  fin  del  mundo,  cual  si  TÍTÍera  en  el  siglo  X|  que 
anatematísaba  los  libros  de  pasatiempo,  y  que  en  su  testamento 
imponia  al  editor  cinco  reales  y  medio  para  su  alma  de  cada  ejem- 
plar de  su  obra  que  Tendiese.  Movióle  á  escribirla  lo  que  ¿1  creía 
cumplimiento  del  deber  de  tomar  parte  en  la  gran  oontienda  xéli- 
gioso^Utica  que  agitaba  la  sociedad  cristiana,  aplicándose  la 
obligación  que  el  legislador  ateniense  impuso  á  todo  ciudadano  de 
no  permanecer  indiferente  en  las  luchas  civiles.  Su  libro  era,  pues, 
un  arma  de  combate,  como  ¿1  mismo  lo  reoonooe  y  declara,  y  por 
lo  tanto,  no  fué  una  compilacioB  de  materiales  para  la  historia, 
como  después  hiao  Barooio  en  sus  Anales,  sino  una  obra  popular, 
dirigida  á  los  que  buscan  la  instrucción  ftcil,  escrita  en  rmtm 
paladino,  ó,  como  el  autor  dice,  «con  palabras  tomadas  de  en  me- 
dio de  la  plasa.»  Conocido  el  objeto,  ya  se  comprende  que  el  mo- 
desto predecesor  de  Fleury  ha  de  deálisar  sobre  muchas  cosas  y 
ser  extremadamente  indulgente  al  retratar  ciertos  caractéres: 
asi  es  que  Alejandro  VI  «tenia  partes  para  ser  uno  de  los  mejores 
Pontífices  que  habemos  visto,  porque  tenia  doctrina  y  prudencia 
cuanta  le  bastaba  para  merecer  él  supremo  lugar.»  Ante  el  tri- 
bunal de  este  historiador  tuvo,  pues^  que  comparecer  Savonarola 
algo  más  de  medio  siglo  después  de  su  supUdo.  Omtemporáneos, 
probablemente  Xllescas  le  habría  admirado  sin  reserva;  su  saber  y 
elocuencia,  su  piedad  austera  y  la  santidad  de  su  vida,  le  habrían 
atraído  su  simpatía,  pero  en  la  época  y  en  la  obra  en  que  le  jusga- 
ba  no  podía  absolver  al  acre  censor  Papa,  despredador  de  sus 
conminadones,  ni  al  que  había  contribuido  á  la  jBxpuldon  de  nb 
Príndpe  de  sus  estados:  él  le  asigna  por  móvü  de  sus  actos  una 
vanidad  que  no  tuvo;  no  comprende  que  se  servia  de  la  política 
como  medio  de  afiansar  la  reforma  moral;  quidéra  encontrarle 
culpado  para  justificar  la  sentencia,  y  parece  que  trata  de  acallar 
un  remordimiento  de  parcialidad  al  remitir  el  hecho  al  juido  de 
Dios,  al  consignar  él  arrepentimiento  legendario  de  uno  de  los 
jueces  y  la  &vorable  impresión  propia  sobre  sus  escritos  (1). 

(1)  Hó  aqui  el  SavonArolR  de  IHeecas: 

»HaUa  en  estos  diaa  en  Floteacia  on  reUgioao  de  la  Orden  de  Santo  Do- 


Digitized  by  GoOglc 


374  akymAWOLk 

C^ertameiite  rin  necesidad  hiso  líariaaa  atnTeflar  por  su  histo- 
ria de  Espaflá  la  figura  de  Savonarola;  no  parece  ano  que  quiso 
dejar  consignada  su  opinión  sobre  personaje  tan  discutido.  «A  la 

mingo,  persona  de  prrande  repiitaci(m  por  MI8  muchas  letras  y  grande  elocnen- 
eisi  acompañada  con  loables  costumbres  y  santa  vida.  Con  lo  cual,  y  con  (jue 
algunas  veces  habla  dado  indicios  de  teuur  espíritu  de  prufecía,  viuo  á  ganar 
tanto  crédito  y  estimación,  que  ninguna  ooaa  d«  Importanda  se  trataba  en 
Florenciai  ni  por  toda  Italia,  que  nopasaaepor  m  mano.  Sn  nombre  era  Fray 
Qerónimo'de  Savonaiola.  Fero  al  fin,  ello  es  ansí,  que  muchos  hombres  que 
pueden  vencer  sus  apetitos,  y  refrenar  la  concupiscencia  y  los  rkmás  vicios, 
no  pueden  resistir  al  dum  línlpe  de  la  vanagloria,  fjne  naturalniriite  se  suele 
ingerir  entre  las  obras  vii  tuosa».  Este  encuentro  de  la  vana  estiuiacixn  y  amor 
de  al  memio^  dicen  qae  hito  desvanecer  k  Savonarola,  de  tal  manera,  que  dió 
eon  ál  en  la  mayor  afrenta  qne  ee  pnede  pensar.  Oomenaó  á  meteree  sin  ríen- 
da  ninguna  en  negodoe  seglares  por  mostrarse  muy  popular  y  amigo  de  la 
libertad;  y  tomó  por  máxima  de  perseguir  en  el  ])úlpito  y  fuera  dél  á  los  Mé- 
dici»,  como  que  fuesen  tiranos  y  perturbadores  de  la  paz  común  de  la  Repú- 
blicaj  y  así  fué  el  parte  ¡jara  que  Pedro  Médici  fuese  desterrado  y  sucediese 
la  pertÚdoD  de  aquélla  noble  familia.  T  no  se  contratando  con  haber,  ft  sn 
parecer,  puesto  en  libertad  á  sn  pátria,  comensó  á  extenderse  á  querer  refor- 
mar toda  la  Bepttbliea  cristiana.  Ante  todas  cosas  puso  lengna  en  el  Pontí- 
fice y  en  sus  cosas,  diciendo  que  no  hacía  bien  su  oficio,  y  que  Dios  estaba 
muy  enojado  de  todos  los  IMncipes  itAlianos.  Y  por  parecer  profeta,  dijo  que 
por  los  pecados  del  Papa,  y  de  los  Reyes  cristianos,  se  habrian  de  hundir 
pre«to  Roma  y  Florencia.  Profetísó  algunos  dias  ántee  la  pasada  del  Rey 
CArlos  en  Italia;  por  ventura  porque  la  supo  secretamente  de  quien  la  negó» 
ciaba  Antea  que  se  publicase,  <•  porque  la  sacó  por  discreción,  6,  porm^or 
decir,  porque,  como  dicen,  «piien  nmcho  habla  en  algo  acierta.  Dijo  que  los 
Turcos  y  Moros  se  habiau  de  convertir  muy  presto  á.  nuestra  íé,  y  «lue  le  oian 
i  él  randioe  de  tos  que  lo  alcanaarian  k  ver,  y  otras  cosas  semejantes,  t^ue 
algunas,  acaso,  acontecieron.  Plnalmente^  él  llegó  i  tanto  atrevimiento,  cpie, 
predicando  un  diade  Nuestra  SeSora,  dqo  en  el  púlpito  públicamente:  "Sa- 
bed, hermanos  mios,  que  la  noche  i^a^índa  yo  subí  al  (Helo,  y  ví  allá  á  la  San- 
tísima Trinidad,  y  los  coros  de  los  ángolas,  y  Nuestra  Señora  me  reveló  gran- 
des cosas  que  están  por  venir,  n  No  faltaron  muchos  que  se  lo  creyesen,  tanto 
era  él  crédito  que  tenia  ganado.  Divulgáronse  iw  eoaaa  por  toda  Italia,  y 
venidas  k  oidos  del  Papa,  él  quiso  saber  de  rals  sus  negocioi^  que  derto  le 
purieron  en  cuidado.  Para  poderlo  mejor  saber,  envió  Almendro  UD  breve, 
por  el  nial  le  niandi'i  cpio  dentro  de  cierto  t<5rmino  pareciese  en  Roma  perso- 
nalmente, lo  cual  él  no  quiso  hacer,  poniendo  arhaqnew  y  excu-sas  que  no  le 
faltaron.  Como  el  Pontífice  vió  su  descomeduniento,  envióle  k  mandar  que 
pues  no  quería  parecer  en  Roma,  qne,  so  pena  de  excomunión,  no  predicase 
públicamente  hasta  dar  m«m  particular  de  algunas  propoddones  que  se  le 
baUan  oído  en  peajnicio  del  poder  Apostólico.  T  como  tampoco  quisiese 
•obedecer,  proeedióae  contra  él  jurídicamente^  como  contra  eontumai,  basta 
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verdad,  dice,  la  diaoliidon  de  k  eorte  fomana  era  tan  grande, 
que  daba  logar  á  todo  desórden  y  ocasión  á  loa  que  tenían  ceb  de 
pensar  y  aun  hablar  mal.  Así  Jerómmo  Sayanarola,  fraile  de 


declararle  por  público  excomulgado.  Hizo  Savonarola  tan  poco  caso  de  la  ex- 
comunión, que,  sin  escrúpulo  ninguno,  celeV>ralm  en  público,  y  prcflioaba, 
diciendo  que,  pues  el  Papa  no  procedia  con  caridad,  no  se  le  debia  obediencia, 
como  4  hombre  que  impedís  la  pública  utilidad.  Estas  y  otras  semejantes 
propoddonee^  dieron  mocho  qno  dedr  á  letrados,  y  putievlanneote  á  Fray 
FnnoiloO  de  Pulla,  de  la  Orden  de  San  Francisco:  predicando  públicamente, 
dijo  que  las  conclusiones  de  Savonarola  eran  heréticas.  Salió  luego  á  defen- 
derla.s  Fray  Domingo  do  Piscia;  y  vinieron  loados  á  disputa  pública,  con 
Umta  porfia,  que  el  uno  y  el  otro  so  ofrecieron  á  entrar  en  una  hoguera  sin 
quemarse.  Lo  cual  Idcteron,  i>orque  Sanronuola  aoUa  rnndua  veces  deeir  pre- 
dieaiido»  qiie  paim  aeSal  de  ser  TMdad  lo  qne  predieaba,  se  atrevía  á  akaiuar 
•  de  DiflS  tal  gracia,  que  pasaría  por  el  fuego  sin  quemarse.  No  fué  de  burla 
esto;  porque  llegó  el  negocio  k  que  en  la  plazji  de  Florencia  ae  encendió  un 
grandísimo  fuego,  y  los  dos  vinieron  ív  la  i)ruol)a.  El  fraile  nionor  (que  cnn- 
tradecia  á  las  cosas  de  Savonarola)  estuvo  á  punto  de  meterse  en  el  fuego; 
pero  él  otro,  de  oons^o  del  mismo  Savonarola,  que  eetaba  praente,  d^o  que 
entnuia  ai  le  digaban  meter  oonaigo  el  Santo  Sacramento:  y  porque  i  todoa 
pareció  cosa  horrenda  tentar  4  Dioe  de  aquella  manera,  i>or  csso  se  quedó  la 
pruelia.  I)c.'<puós,  como  la  cosa  iba  en  grande  escándalo,  vino  á  perder  tanto 
de  8u  crédito  Savonarola,  que  otro  dia  .siguiente,  hus  enemigos  .>;o  ])UKÍt'ron 
en  arma,  y  con  autoridad  de  la  justicia  fueron  al  monasterio  de  San  Marcóte, 
donde  moraba,  y  le  llevaron  con  todos  sos  frailes  á  la  cáiceL  En  la  primera 
visita  que  con  él  se  tuvo,  aunque  se  le  hicieron  pragantaa  muchas,  nunca 
quiso  confesar  cosa  que  le  dañase.  Publicóse  al  fín  un  proceso,  en  el  cual, 
puesto  que  no  se  pudo  averiguar  contra  él  co-^^a  que  tocase  A  desbone.stidaíl  ni 
avaricia,  toíiavía  se  le  hizo  cargo  de  cosas  por  his  cuales  su  mismo  Geuenil  y 
el  Obispo  Remolino  (que  después  fué  Cardenal  de  Surrento),  Comisario  del 
Fapt»  condenaron  á  Savonarola,  y  á  sus  dos  compaSeroe,  en  pena  de  degrada* 
don  actual,  y  habiéndoles  primero  quitado  el  hábito  y  las  órdenes  fueron 
entregados  al  brazo  seglar,  el  cual  los  aliorcc'»  públicamente,  y  fueron  (jttema- 
d(»s  en  el  mismo  lugar,  donde  poco  áutes  se  habia  querido  haci  r  la  pnieba 
del  fuega  Ijecutóse  esta  sentencia  en  el  mes  de  Abril  del  año  1498,  con 
grandíalma  admiración  de  todo  el  mundo.  Hubo  entónces  divMsoe  pareceres, 
y  aun  agom  no  fdta  quien  jui^gue  la  justificacien  dette  hecho:  no  resta  sino 
remitirlo  al  juicio  de  Dios,  que  sabe  el  secreto  de  todas  las  cosas.  Yo  oí  dedr 
al  doctis.HÍino  Padre  maestro  Fray  Mancio,  de  la  Orden  de  Santo  Domingo 
que  de  testigo  ti<iedigno  y  familiar  del  Obisix)  Remolino,  oyó  afirmar  que 
por  toda  la  vida  le  duró  al  Obis^M)  el  arrepentimiento  de  haber  pronunciado 
esta  sentencia,  y  que  para  satiiifacdon  ddU  delante  de  IHos,  ayunaba  tres 
dias  en  la  semana.  T  derto  quien  lee  algunas  cosas  eapiritnales  que  nos 
dejó  escritas,  no  pensará  que  son  de  hombre  hipócrita,  sino  de  un  verdadero 
religioeo."  (Segunda  parte  de  la  BiUoría  F<mti/ie«U,  libro  VL) 
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Sant<)  Domingo ,  y  que  tavo  gran  parte  en  el  «rohierno  de  U  ciu- 
dad de  Florencia  loa  aftos  pasados,  por  la  g^nde  lil)ertad  con  que 
mucho  tiempo  predicó  contra  los  deedrdenes  del  Pontífice ,  por  su 
mandado  fué  con  dos  compafieros  quemado  públicamente  en  la 
plaza  de  aquella  ciudad  el  mismo  Domingo  de  Bamos,  que  fué  otro 
día  después  que  fiilleció  el  Rey  de  Frauda;  si  con  razón  ó  á  tuerto, 
aun  entónoes  no  se  pudo  del  todo  averiguar.  Muchos  hasta  el  dia 
de  hoy  en  Florencia  le  tienen  por  mártir,  y  otros  condenan  su 
atrevimiento,  cuyo  parecer  tengo  por  mis  acertado.;»  Para  Utt» 
riana  fué  el  reformador  florentin  un  celoso  indiscreto  y  temerario, 
victima  de  una  venganza  sultánica. 

Más  riguroso  todavía  que  su  coetáneo  Mariana ,  pues  que  ade- 
más de  omitir  como  éste  toda  mención  de  las  virtudes  de  Savona- 
rola  y  de  su  empresa  de  reforma  moral  en  la  ciudad  que  le  enco- 
mendó su  gobierno,  le  representa  como  un  seudo-profeta  que  debe 
su  fama  á  la  pasión  de  partido ,  acusándolo  de  arrogante ,  obsti- 
nado é  iluso,  mostróse  Martin  del  Rio,  distiiiptiido  jurisconsulto 
nacido  en  Ambéres  de  padres  empanóles.  ;4railaa(lo  en  Salamanca, 
Auditor  é  Intendente  general  en  B<''l<^''iea,  después  je.suita  en  Va- 
lladolid,  de  donde  pasó  de  catedrático  ú  la  Universidad  ísalmaii- 
tina;  fecundo  escritor  de  übra.s  do  derecho  ántes  de  entrar  en  la 
Compañía,  lo  fué  no  niénos  lue¿,'-o  que  estuvo  en  ella  de  obras  reli- 
giosas, unas  y  otras  pronto  olvidada-s,  excej)to  la  titulada  Disgui- 
sitionum  magicarum,  extenso  tratado  .sobre  mágia,  brujería  y 
maleficios,  dispuesto  para  marcar  los  limites  do  estas  artes  y  servir 
de  guia  á  teólogos,  jurisconsultos,  médicos  y  eruditos.  Al  tratar 
de  las  revelaciones  y  profecías  y  proponer  reglas  para  distinguir 
las  verdaderas  de  las  falsas,  habla  de  Savonarola  en  estos  térmi- 
nos: «En  mi  .sentir  vanamente  intentaron  algunos  defender  las 
revelaciones  de  Jerónimo  Savonarola,  que  están  condenadas  por 
el  juicio  apostólico.  Cuantas  cosas  ])redijo  este  hombre  de  la  refor- 
mación de  la  Iglesia,  de  la  conversión  de  moros  y  turcos,  de  la 
felicidad  de  los  Florentinos,  las  cuales  decia  habian  de  ver  ántos 
de  morir  muchos  de  sus  oyentes;  añadiendo  que  aquellas  profecías 
eran  inmutables  y  absolutas;  de  las  cuales,  no  obstante,  ca.si  nada 
sucedió,  y  por  la  mayor  parte,  dentro  de  los  cien  años  cjue  so 
siguieron  sucedió  todo  lo  contrario.  Por  lo  cual  de  la  puiiiou  de 
sus  parciales,  y  del  odio  que  muchos  tenían  ó  Alejandro  Vi  v  h 
ios  Médicis ,  nació  que  algunos  hi.storiadore8  inconsideradamente 
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emprendieien  sa  defenaa,  ó  reyoeaaen  en  dnda  la  joatícia  de  la 
sentencia  que  se  folminó  contra  él.  A  la  verdad,  asi  como  él  sa- 
ceso  mostró  ser  fidsas  sos  profecías ,  taminen  ra  contamada  contra 
él  General  de  so  Orden ,  j  el  desprecio  de  la  excomunión  pontifi- 
da  (que  aun  cuando  fhese  claramente  injusta ,  debiera  ser  temida), 
y  otras  sesurjantes  acciones,  son  urgentes  aTjg^mentos  que  prue- 
ban ra  arrogancia ,  obstinadon  é  ilusión  diabólica.  Léase  &  Rafiiel 
Volaterrano .  que  consta  escribió  la  verdad  por  lo  mismo  que  el 
Ghiicciardino,  aunque  algo  indinado  á  &Tor  de  Savonarola,  pu- 
blicó. ¿No  obran  por  ventura  con  mis  piedad  y  prudencia  los  que 
defienden  el  juido  de  la  Silla  apostólica ,  que  los  que  batallan  por 
el  bonor  de  un  particular?  Ni  esto  deslustra  en  algún  modo  á  la 
ilustrisima  rdigion  dominicana,  la  cual  como  astro  resplandece 
en  d  ddo  de  la  ^lesia  militante;  ad  oomonoesmancba  para  los 
coros  de  loe  Angeles  la  fgu^ion  de  Luzbel,  ni  para  el  apostolado  la 
perfidia  de  Júdas.»  Obsérvese  como  procura  conramar  la  raina 
del  dominicano,  desinteresando  de  su  causa  i  ra  poderosa  Orden, 
entÓDoes  oomo  dempre  noblemente  solidaria  de  los  actos  é  ideas  de 
su  oonsodo  ferrares.  IMego  Lunes,  sostenedor  en  d  oondlio  de 
la  doctrina  de  la  monarquía  absoluta  del  Pftpa,  debió  encontrar 
bastante  que  tacbar  en  las  invectivas  dd  fogoso  reformador;  Mar- 
tin del  Rio,  consecuente  con  la  ndsma  doctrina,  que  era  la  de  su 
instituto,  debió  también  jusgar  pemidosislmo  su  ejemplo.  Los 
catedritíoos  de  la  Universidad  de  Sslamanca  babian  pues  variado 
bastante  en  medio  siglo  en  la  manera  de  apreciar  á  Savonarda. 

Vino  A  aumentar  la  sombra  que  ya  envolvía  este  nombre  d  Ín- 
dice expurgatorio  de  1612  trascribiendo  la  prohibición  de  sus 
obras,  que  se  incluyó  en  d  romano,  conservando  también  la  cláu- 
sula: d¿Me  0wpHr^atio  prodeai;  colocóse  al  autor  en  la  segunda 
dase,  que  era  donde  se  ponían  aquellos  cuya  doctrina  se  juzgaba 
no  sana ,  sospechosa  ó  dañosa,  sin  que  por  ello  se  les  considerara 
apartados  de  la  Iglesia,  ni  86  Ies  causara  nota  en  sus  personas,  á 
diferencia  de  los  comprendidos  en  la  primera ,  que  eran  herejes  ó 
soflpecbosos  de  herejía ,  y  cuyas  obras  estaban  todas  prohibidas. 
Mas  aquella  cláurala  de  interinidad  desaparedó  en  los  expurg-ato- 
ríos  posteriores ,  quodando^la  prohibición  «oca,  y  añadiendo  otra 
obra  no  indicada  ántes,  la  exposición  del  Paier  noster  en  caste- 
llano ó  en  otra  lengua  vulgar.  Tarde  resonaría  en  España  una  vos 
encomiástica  por  S«voaarda;  pues  d  bien  fr^  Lúeas  de  Montoya 
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en  sa  O^mtiea  ptmral  de  la  órden  de  he  Minimoi,  imprem  en 
1619,  insertó  una  carta  de  San  Francuco  de  Paula,  apócrifo  ite- 
liano  del  siglo  XVI,  fraguado  por  parciales  del  célebre  dominioo, 
en  que  aquel  santo  varón  veinte  affos  intes  predecía  la  predicación 
del  reformador  de  Florencia,  y  que  seria  «invidiado  y  odiado,  acu- 
sado falsamente  ante  el  Sumo  Pontífice,  y  por  &lsos  tastimonios  y 
procesos  condenado  á  muerte  y  puesto  en  una  horca  en  medio  de 
dos  compañeros  suyos,  como  fué  Jesucristo  en  medio  de  dos  ladro- 
nes: después  será  quemado  su  cuerpo  por  temor  que  sus  reliquias 
no  fuesen  adoradas  del  pueblo,  y  las  cenisas  de  su  cuerpo  serán 
arrojadas  en  el  río  de  Amo,  porque  no  sean  recogidas  por  devoción, 
mas  algunos  de  sus  aficionados  cogerán  algunas  pocas»  y  harán 
milagros,  etc.;»  no  era  ohjeto  del  cronista  vindicar  la  memoria  de 
Savonarola,  como  lo  fué  del  autor  del  fingido  documento  que  de 
buena  fe  publicaba  traducido  del  toscano,  sino  acreditar  de  pun- 
tualísimo profeta  al  venerado  fundador  de  su  órden.  Ni  áun  los  bi- 
bliógrafos é  historiadores  de  la  dominicana  osaron  ya  salir  abier- 
tamente á  la  defensa  de  su  mal  parado  oonsócio :  Alfonso  Fernan- 
dez, al  dar  el  catálogo  de  sus  obras  en  su  noticia  de  escritores  do 
minicoB  ( 1618 ) ,  se  contenta  con  trascribir  los  términos  apologé- 
ticos en  que  habla  del  autor  un  escritor,  casi  tenido  por  santo,  el 
portug^ues  Antonio  Senense;  y  1).  Fr.  Juan  López,  Obispo  de  Mo- 
nopoli,  difuso  cronista  de  la  órden  (1613),  suspende  tímidamente  el 
juicio,  diciendo:  ^<Esta  causa  está  reservada  con  otras  muchas  para 

el  sig-lo  venidero        murió  en  la  demanda ,  dejando  reservado  á 

que  el  tiempo  declare  lo  que  se  ha  de  creer,  siendo  tan  varios  y  tan 
encontrados  los  pareceres  que  en  esto  hay.» 

Selló  la  losa  que  sobre  Savonarola  echaron  Martin  del  Ilio  y  las 
censuras  inquisitoriales,  el  juicio  de  un  escritor  que  presumía  de 
filósofo  y  político,  y  que  se  calificaba  á  sí  propio  de  '•<escoliasta  es 
tóico  y  viejo,»  D.  Juan  Vitrian ,  prior  y  provisor  de  Calatayud  y 
asesor  del  Santo  Oficio,  quien,  enamorado  de  las  Memorias  de  Fe- 
lipe deCommines,  libro  que.  se^nn  su  expresión,  le  había  sido  fa- 
miliar y  companero  de  almohada  por  más  de  treinta  años,  las,  tra- 
dujo é  imprimió  en  castellano  en  1043,  con  escolios  mucho  más 
extensos  que  el  tt^xto.  La  noble  casa  á  que  pertenecía  1).  Juan  no 
contaba  mónos  de  once  hábitos  de  órdenes  militares  y  cinco  vene- 
ras de  Inquisición:  familia  de  militares  y  eclesiásticos,  tenía  un 
hermano  maese  de  campo  y  otro  capitán  de  in&nteria;  él  mismo 
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deja  á  menudo  asomar  sus  instintos  marciales,  ora  juzgando  peri- 
cialmente las  operacicmes  de  ^enra,  ora  excogitando  medios  de 
levantar  él  ya  amortig^nado  espirita  belicoso  de  la  nación;  por  en- 
tre sos  hábitos  cleri<»les  se  ve  relucir  la  corase  del  soldado ;  en 
nuestro  tiempo  hubiera  sido  un  gran  propagador  del  tiro  nado- 
nal  (1):  inquisidor  7  todo  comn  era,  creia,  sin  conocer  la  doctrina 
cartesiana,  en  el  progreso  indefinido,  y  tenia  una  altísima  idea  del 
poder  del  ingenio  humano  auxiliado  por  la  ciencia;  las  invenciones 
modernas  no  le  habrian  sorprendido,  dado  que  confiaba  en  que  se 
descubrirla  hasta  el  medio  de  volar  (2):  oonoda  perfectamente  los 
defectos  de  la  monarquía  absoluta,  por  haber  vivido  cuando  moco 
en  la  Corte,  lo  cual  no  obstaba  para  que  sintiera  una  aversión  pro- 
funda bácia  la  democracia  y  todo  lo  que  con  ella  se  relaciona  (3). 
Con  tal  glosador  de  Commines  tuvo  la  desgracia  de  tropesar  Savo- 
narola.  No  comprendiendo  al  personaje  ni  el  teatro  en  que  se  mo- 
vía, le  prodigó  denuestos  y  desprecios ,  dejándole  reducido  á  uno 
de  esos  frailes  cuyo  tipo  entóncesno  era  raro,  que  en  las  conmocio- 
nes populares  exaltaban  con  sus  predicaciones  la  muchedumbre  de 
que  ellos  salían,  y  de  que  no  dejaban  de  seguir  formando  parte  (4). 

(1)  "  Mas  porque  ésta  (la  paz)  no  siempre  es  ciertíi  dentro  de  casa,  y 

porque  la  guerra  extrai\jcra  nunca  cesa,  es  buena  razón  de  gobierno  conservar 
las  hermandadesjr  oofádiias  de  ezercicío  de  anuM,  7  favorecer  I»  fabrie»* 
ci<«  dellaa»  «nimando  y  «iselbiiido  al  pueblo  el  mo,  aeHaladamente  de  loe  ar- 
cabuMB,  q;ne  há  menastermáB  destreza,  y  es  la  arma  que  en  la  milieiahoy 
reina,  no  ponitiulo  pona  en  el  exerricio  de  la  montería."  Cap.  XIV. 

(2)  "}  Qnit'ii  dijen\  esto  á  hts  antiínios  ?  (habla  de  las  ajilicacidncs  de  la  pól- 
vora.) Tuviéranlo  por  disparato  imposible  como  volar,  l'uuij  esto  mismo  de 
volar,  no  le  tengo  yo  por  tal ;  y  que  los  venideros  lo  han  de  ver  inventado^  co- 
mo lo  han  ndootoximposiUes  por  los  antigaos  00  imaginados. " 

(3)  "  k  Demoeiaoia,  que  es  gobierno  de  plebeyos ,  y  el  último,  peor  y 

más  peligroso ,  romo  nos  lo  mo^^traran  luego  los  infelices  sucesos  dellos,  con 
sediciones  populares,  nuiertes  crueles  do  .sus  magistr:\*lr>s  y  ciudadanos,  guer 
ras  furiosas  contra  sus  vecinos,  y  no  menores  contra  sus  Príncipes,  por  estar 
el  Gobierno  en  manos  de  pueblo  y  vnJgo^  bestia  fiera,  ineapas  de  raaon  y  de 
oons^o^  sin  eosa  buena  y  bien  hecha."  Cap.  XXVX 

(4)  "Por  este  fray  Jerónimo  de  Savonarola,  ferrares  de  nación,  y  conven- 
tual en  Florencia,  «e  pudo  ver  de  cuán  grande  inconveniente  es  que  las  pre- 
dicadores salgan  de  su  esfera  superior  de  la  palabra  de  Dios,  sacramentos  y 
virtndee:  porque  en  bajando  á  la  inferior  del  gobierno  de  la  república,  SQilen 
hacerse  profetas  falsos,  y  pahihns  de  IMos  á  las  de  sn  cabesa,  y  como  d  que 
rnadio  habla,  si  acierta  ana  ves,  dentó  yerra;  ansí  este  firaile  enró  «n  lo  més 
importante  del  golnemo^  y  mvrid  qoemada... .  *• 
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El  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  en  un  profundo  estudio  critico  j 
ñlosófíco  sobre  la  EspaQa  austríaca ,  recientemente  dado  á  luz  ,  ha 
hecho  notar  el  soplo  liberal  que  refrescó  la  atmáifera  de  esta  Mo- 

"Este  fné  un  predicador  tan  popular  y  prato  al  vulpro,  qno  6\  solo  detuvo  A 
Florencia  que  no  entrase  en  la  liga  para  la  paz  de  Italia,  á  pesai  de  los  cuerdos 
y  buenos,  y  del  Papa  y  Príncipes;  y  ansí  fué  d  autor  de  la  guerra  que  ae  pro- 
siguió, hadendo  muí  embéleoos,  profedas,  qae  le  airrieroo  de  alimento  para 
d  fuego,  que  le  quemó  en  esta  vida,  quiera  Dioe  no  en  la  otra. '  Cap.  CLXY. 

"Entre  tanto  que  el  juicio  de  la  Iglesia  no  nos  consta,  hací'Mnoalo  los  católi- 
COB  sus  hijos  por  los  efectos,  observando  quo  lo  que  de  Dios  es,  los  hace  bue- 
nos y  pacifioos  á  gloria  suya,  y  bien  nuestro;  y  lo  que  es  del  diablo,  hace  efec- 
tos contvarioa,  de  alborotos,  guerras,  sedidones,  escándalos,  derramamiento 
de  sangre.  Pues  d  estos  obraron  los  sermonee  deste  finúle,  tos  y  3ro,  sin  ser 
Fapas,  ni  temerarios,  bien  podemos  juzgar  dellos. 

 Tuvo  la  culpa  el  magistrado  que  deji)  predicar  y  imprimir  los  .«ormo* 

nes  deste  fray  Jen'inimn,  contra  la  quietud  del  Pistado  de  Italia  y  imz  de  la 
cristiandad.  Pero  k  licencia  de  predicar  dicMela  el  vulgo  de  Florencia ;  la  de 
imprimir  ni  se  pedia  ni  se  daba,  hasta  que  d  santo  concilio  de  Trente,  oon 
gravidmo  aeuerdo  de  tantos  padres,  mandó  que  en  la  inpredon  de  los  libros 
precediere  a])robadon  y lieenda,  para  oviar  i  talesdaños  como  d  presente...** 
Cap.  CXCIII. 

"El  menor  mal  que  haWa  en  este  fray  Jerónimo,  era  este'abuso  y  escándalo 
de  profetizar  de  parte  de  Dios  sus  pensamientos  propios  ó  avisos  ajenos;  por 
eaaato  ms  sermeoet  á  los  flelesy  en  ves  de  la  palalna  de  Dios,  eran  pUtioas  de 
soldados,  encendiendo  los  ánimos  pacíficos  dd  pueblo  de  Florencia  4  la  gae^ 
ra  en  favor  de  Frauda,  contra  el  estado  universal  de  toda  Italia,  y  quietud  de 
la  cristiandad  ;  queriendo  hacer  A  aquel  rey  roforma<lor  de  la  Iplesia  por  la 
espada.  Con  lo  cual  atendia  (á  lo  que  poco  después  se  vido)  de  meter  cisma 
en  ella  con  junta  de  concilio,  y  deix)8Ícion  de  papa,  á  fin  de  hacer  ¡fapa  fran- 
cés ( como  se  intentó  contra  Julio  II  en  d  condliábnlo  de  Fisa)  tnrbando  la 
Iglesia  y  pai  púbUca.  Este  fraile,  pues,  con  sos  sermones,  fué  causa  de  que 
Florencia  np  se  juntase  con  el  papa  y  demaa  príncipes  de  la  lig»  de  Veneda. 

"jQuereis  vos  saber  si  una  rosa  es  mala  y  contra  toda  buena  razón?  Pues 
básteos  saber  que  el  vulgo  la  ta\'oro<'t',  bestia  de  mil  cabezas,  siendo  bastante 
para  inficionarlas  todas  sola  una.  Pues  solo  este  fraile  ferrares  y  extranjero, 
por  ser  vulgar  y  omunovedor,  era  amado  y  delendido  en  Floieoci»  como  pa- 
dre de  todos.  Pero  al  fin,  muy  á  costa  suya,  probó  cnanto  d  vulgo  es  incons- 
tante, pues  con  su  facilidad,  q\ie  los  plebeyos  lo  abrazaron ,  con  esa  misma  A 
la  jiostre  lo  llevaron  á  la  horca,  y  arrojaron  en  el  fuego.  Y  roereciAlo  bien  su 
culpa,  pues  á  nombre  de  profecía,  con  sus  vanas  promesas  y  esperanzas  del 
r^  de  Francia,  entMftiivo  tanto  tiempo  m  fvmt  aiqro  i  los  Flotvntínes,  que 
no  se  juntasen  oon  los  prlndpee  de  la  lága,  y  este  solo  fraile  fné  la  cansa  de 
la  guerra  qne  en  estos  afios  hubo..... 

"En  esto  se  ve  lo  que  puede  un  mal  predicador,  y  el  e.«rtrapo  qne  han  herbó 
ios  tales  en  la  religión  y  buenas  costumbres,  en  Frauda,  Fiáudes,  Aiemania 


Digitized  by  Google 


JUZGADO  POB  LQfl  ISCBlTOBBS  BSPAftOLBS.  381 

narquSa  en  los  tiempos  de  GárloB  II.  Al  o(»jimto  de  hechos  que  le 
ha  sugerido  esta  juatiaiiiia  ohaerrecioa,  podria  agrcgane  el  de 

haberle  salido  aquí  en  aquélla  época  un  ardiente  defensor  á  Savo- 
narola.  Fray  Antonio  de  Lorea ,  fraile  dominico ,  escritor  mistioo, 
biógrafo  de  personas  notables  de  su  órdea ,  estimulado  prohaUe» 
mente  por  el  éxito  que  había  tenido  el  David  perstgwido  p  aUnU 
de  kutimadoSy  del  doctor  Lozano,  escribió  una  obra  del  miemo 
ñero,  que  tituló:  El gtmuU  hijo  de  Ikmd  Cristo  señor  nuestro^ 
MiitorUt  iOMgélica,  moral,  paUlicñ  y  predicable ,  adornada  de 
rarot  exemphs  y  prodigiosos  casos ;  y  que  se  publiio^  dedicada  á  la 
Reina  Gobemadura  Dofia  Mariana  de  Austria.  Aunque  d  epígrafe 
deja  suponer  que  es  una  historia  de  la  vida  de  Cristo,  es  cabal- 
mente de  lo  que  mónos  se  trata ;  el  autor  patiaa  á  su  talante  por 
las  historias  de  los  Estados  del  antig-uo  y  nuOTO  mundo ;  se  pasea 
de  Flándes  á  Canarias  y  de  Méjico  al  Japón ,  haciendo  de  vez  en 
cuando  alto  para  contar  la  venida  del  Prindpe  de  Gáles ,  las  fiestas 
del  nacimiento  del  Príncipe  Felipe  Próspero,  el  Gobierno  del  Pres- 
te Juan,  la  pérdida  de  Bódas,  el  saco  de  Boma  por  los  imperiales, 

y  otras  provincias ,  ragañando  los  ánimos  de  los  simples  populares ,  y  otros 
mayore»  i>er8onajes.  ayudando  á  su  niaJa  inclinación  ó  i>ervirtiendo  la  buena. 
AiWró  y  coiuuvió  \oa  áuiiuua  de  la  mayor  parte  de  Cataluña  contra  el  Rey 
D.  Joan  et  safando^  un  fny  Juan  Cristóbal  Quahres,  predicador  popular  y  aa- 
dieioflo  (qua  deqméa  públicamente  se  retrató) ,  y  eu  Flándes  inquinan»  á 
loa  pueblos,  enseñando  libertad  de  conciencia,  los  prtxiicadures  dañadoc»  y  po- 
pulares, Cí)n  fin  de  que  se  rebelasen  contni  su  señor  el  rey  de  España  D.  Fe- 
lipe segundo.  Y  en  la  justicia  que  este  propio  rey  tenia  á  la  corona  de  Portu- 
gal, uo  le  embarazaron  poco  loa  {wedicadores  con  sus  sannonea  al  pueblo  en 
favor  de  D.  Antonio  de  Fortogal,  prior  de  Ciato,  y  en  las  talas  Tercena  ase- 
gafaron  en  los  púlpitus  que  el  rey  D.  Sebastian  era^vivo,  y  enseñaron  al  piio> 
blo  rudo  (ó  ya  maüoioao)  no  la  palabia  da  Dios,  sino  sa  pasión  y  malicia  pro> 
|áa  

X  Fray  Lúeas  de  Muutoya»  de  profesión  teólogo,  varón  docto  y  pió,  «a- 

cribe  la  Ck>ronica  de  su  órden  de  loa  Minimoa,  y  en  él  fia  da  ella,  en  órden  ¿ 
ilastraila  con  milagraa  y  pcoiedas  de  en  fnndádor  San  Fiaacisoo  de  Pank, 
escribe  ana  en  &TOr  de  la  muerte  deste  fray  Jerónimo :  pero  yo ,  que  no  soy 
teólogo  aquí,  sino  político  católico,  sigo  Li  corriente  clarísima  de  todos  1<»8  es- 
critores y  buenos  estadistius ,  tjue  al  estado  de  Italia  y  á  la  paz  imblica  del 
mundo  fué  dañosísimo  este  fray  Jeróuiu|io  con  sua  sermones  eu  iloroucia...». 
"Timeo  Daoaoa  k  dona  fuNiites.»  To  sisimiire  temo  da  los  Raaceocslpoc  coya 
cansa  fué  sniecto  este  frsále),  no^sea  esta  pn^aoda  algnna  inveacioii  fnaacasa^ 
que  mezclasen  entre  las  otra.s  verdades  y  eaciilaa  de  tan  Unatre  vanm  somo 
San  FiancÚKo  de  Fanla."  Cap.  UXOlV. 
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las  Cruzadas ,  ó  las  vidas  de  Arrio  ó  de  Juan  Guarino.  Kn  e] 
tomo  III  y  de  los  seis  de  que  consta  la  obra ;  á  propósito  del  ódio  de 
los  fariseos  contra  Cristo ,  trae  la  cuestión  de  Savonarola.  La  figu- 
ra del  reformador  de  la  epicúrea  Florencia ,  ha  dejado  ya  la  tierra 
é  irradia  en  jdeiia  apoteosis.  Setenta  páginas  emplea  en  ponderar 
su  saber,  sa  modestia ,  su  espíritu  profético,  su  desprendimiento 
de  todo  lo  terreno ,  sus  éxtasis ,  sus  maceraciones ,  sus  milagros,  su 
amor  á  la  libertad  de  la  pátria ,  sus  combates  con  el  demonio,  su 
atrevimiento  para  decir  la  verdad  á  lus  poderosos ,  el  maravilloso 
{ruto  de  sus  sermones,  su  lucha  con  los  Médicis,  la  malquerencia 
del  Papa  Alejandro  por  sus  declamaciones  contra  Roma  ,  la  cruel- 
dad de  su  suplicio ,  las  espantosas  muertes  de  sus  perseguidores, 
jueces  y  verdu^j-os,  y  los  prüdi>i-i()s  que  obran  sus  reliquias.  Asimí- 
lale atrevidamente  á  Cristo .  y  cita  várias  apariciones  suyas  como 
cuerpo  glorioso.  Con  la  mitad  de  lo  que  refiere  bastaria  para  caao- 
aixar  á  Savonarola  y  dedicarle  fiesta  con  octava  y  vi^^ilia  (1 ). 

(1)  Lalfliyenda  de  Savonarola  comenzó  h  formarse  inmediatamente  des- 
pués de  su  muerte  ;  Lorea  la  encontró  completamente  formada  y  no  hizo  niáa 
que  tnuHcríbir  lo  que  en  otros  apologistas  encontraba;  hé  aquí  ipara  muestra 
algunos  de  sus  párrafos : 

•■EMaibiinoB  en  osle  oapítolo  una  historia,  qiM  aeii  memofábld  al  mundo 
todo  el  tiempo  que  en  él  durarm  l^joe  de  Aden.  En  esta  tragedia  intervienen 
los  Príncipes  má.s  venerableM  que  reverencia  el  iimndo,  como  Pontífice,  Car- 
denales, 0bit4j)o8,  beüorcs ,  jueccH,  y  de  aniVxw  eHtstdo.s,  eclesiástico  y  regu- 
lar... h  Cuenta  la  vida  de  Savonarola  dciMle  m  nacimiento,  y  llega  á  la  época 
de  su  predicación.  "Su  eaetidad  y  pureza  fué  de  modo,  que  eu  su  vida  U  man- 
chó, ni  aon  oon  nn  leve  pensamiento...  regulaba  sus  pasiones  y  afectos  de  tal 
forma,  que  depusieron  dél  su.h  coufcsoreH  no  haber  pecado  mortalmente  en 
toda  MI  vida,  hitaba  la  Italia  ¡¡erdida  en  las  costumbres.  No  habia  estado  de 
gente,  ni  condición,  ni  género  de  iie^'<H-io-> .  en  que  no  se  halla.Hen  nnjustruos 
y  abominaciones...  Acompañaba  í  iny  Jerónimo  ¿sus  i>rorecías  sus  virtudos... 
Su  oiaeioa  era  tan  oontínua,  y  sus  revelaciones  tantas,  tau  frecuentes  y  tan 
tsns*  que  ábeorto  todo  el  día  en  Dioe,  no  cuidaba  de  sí  más  que  si  no  vivie> 
m.  Llegó  á  perder  el  gusto  á  la  comida ,  de  suerte  que  lo  dulce ,  lo  amaijgo^ 
lo  agrio,  el  buen  manjar  y  el  nialn  lo  comia  tau  sin  saber  su  .sabor,  como  si  el 
tocarlo  al  pabular  fuera  tocarlo  con  el  pié.  Prodigio  raro  que  no.se  lee  de  nin- 
gmio...  üo  se  negaba  ¿  nadie  que  le  visitaba.  Era  paia  todos  dulce ,  afable  y 
humilde .  y  los  enonigos  que  más  lual  le  queiian,  en  oyéndole  volvían  he- 
chos sus  mayores  amigos ,  y  pidiéndole  muchos  dallos  perdón,  41  postrado  se 
le  pedia  á  ell(»s  ;  aborrecía  á  los  vidoe,  no  á  las  personas...  El  Conde  Mina- 
dulauo  lo  dió  2.(XM>  esc-udos  para  <iue  pusiese  en  esta<lo  á  dos  hermanas  que 
tenía;  y  considerando  había  otros  pobres  miis  necesitados  que  ellas ,  las  d^jó 
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Rehabilitáis  aal  por  Lorea,  aínopondoa,  la  memoria  de  Sato- 
narola,  reposó  tvaoquila  por  medio  siglo,  pas  que  es  creíble  se  ha- 
bría prolongado  indefinidamente  si  on  escritor  de  rápida  fiuna  no 
hubiese  puesto  de  nuevo,  y  bien  inoportunamente,  la  cnestíoa  so- 
bre él  tapete.  £a  1120  di6  A  los  Feijóo  el  primer  tomo  de  sa  Feth 
iti  OriikOf  obra  dirigida,  como  es  sabido,  á  batir  en  breeha 
errores  Tolgares;  y  el  primero  que,  calificado  de  tal,  abría  la 
marcha ,  era  la  preocupadoii  que  ve  en  la  vos  del  pueblo  la  del 
délo.  No  teniéndose  entónces  por  verdad  inconcusa  que  la  vos  6  él 
voto  de  las  muchedumbres  es  la  mejor  expresión  de  la  verdad ,  de 
la  justicia,  de  la  razón  y  del  aderto,  Fdjóo  abrió  su  campaña  de- 
moledora por  «combatir  el  primero  este  error ,  hadéndome  la  cuen- 
ta de  que  venio  muchos  enemigos  ea  uno  sdo.»  Mas  entre  los 
ejemplos  que  aduce  para  comprobar  lo  erradoe  que  suelen  serlos 
juicios  populares ,  cita  el  del  pueblo  florentin  respecto  de  Savona- 
rola:  «La  fiepública  florentina,  dice,  que  nunca  pasó  por  pueblo 


■in  este  sooono,  y  le  rqpertió  en  k»  extnvSos...  Tmm  eonttmiMnento  en  la 

mano  una  calavera  de  marfil.  Estábala  mudios  ratos  mirándola  y  ocMifeeni* 
piando  eu  ella  la  muerte  ,  y  decía  que  allí  aprendía  en  una  hora  m^  que  en 
ItxH  libros  en  un  afio...  Toda  la  noche  pa-^aha  en  oración,  y  sus  vigilias  eran 
tantab,  que  catii  no  durmia.  Su  coufiauza  en  Dios  había  llegado  á  tal  puuto, 
que  cuanto  en  la  oiaeioii  le  pedia  á  Nvestio  Sefior  le  revelaae,  lo 
Dies  afioB  ántea  que  mnrieae  nunca  estudiaba  para  predicar.  Ibaae  á  la  ela- 
ción ,  y  eu  ella  le  revelaba  el  Señor  la  que  habla  de  decir;  quedábase rnadns 
veces  estático,  y  especialmente  diciendo  misa.  Eu  el  convento  de  Bresa,  una 
noche  de  Navidad,  estando  tu  maitines  se  quedó  estático,  y  duró  cinco  horas 
eu  aquel  rapto.  Acabáronse  los  maitines,  y  apagadas  las  luces  se  quedó  eu  el 
coro;  echó  de  litiiieBieeplandorM  de  los,  qvekalunbiaba  todo,  y  parto  de 
la  ii^eiia.  Sn  compsSeio  Fray  Silveetare,  que  también  lo  iiié  en  el  martirio^ 
vía  muchas  veces  que  el  Espíritu  Santo,  en  forma  de  ¡ialoma,  se  le  ponía  en 
el  hombro,  mostrando  tener  las  i)lumaa  de  oro  y  plata ,  poniéndole  el  pico  en 
el  oido.  Otros  vieron  que  estando  predicando  le  aaibtiau  dos  ángeles,  y  levan- 
taban la  capa,  para  que  el  peso  no  le  agravase.  Otros  que  la  Reina  del  Cielo 
le  dábala  bendición,  cuando  en  el  sermón  ded*  la  salntaoion...  Otra  viaa 
á  N.  Bedemptor  Jesucristo  en  hábito  de  Nazareno  darle  también  la  bendi- 
ción. Otras  veces,  estando  predicando ,  vían  una  palma  hermosísima  en  sa 
mano  Otraa  veces  que  derramaba  sangre  del  costado,  y  otros  prodigios  .seme- 
jantes, autorizando  el  Señor  con  ellos  la  apostólica  predicación  de  su  siervo, 
como  enviado  por  la  Reina  de  los  Angftles...w  Al  llegar  en  la  niaeion  del  su- 
plicio á  la  eombnatíon  del  cadáver,  dice:  "Cesó  el  viento  y  quemaran  los 
cueri)oe,  y  entra  lis  llamas  se  vió  la  mano  del  áewo  de  Dios  echando  la  ben- 
dÍGÍon.« 
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nidOy  respató  muchos  años,  como  hombre  santo  y  dotado  de  espí- 
ritu profético,  á  Fray  Jerónimo  de  Savonarola,  hombre  de  prodi- 
gioea  fiwnni^''*  y  aun  mayor  sagacidad ,  que  les  hizo  creer  que 
eran  revelaciones  sus  congeturas  políticas  y  los  avisos  ocultos  quí^ 
toiia  de  la  Corte  de  Francia,  sin  embargo  de  que  muchas  de  sus 
predicciones  salieron  fidsas,  como  la  de  la  segunda  venida  de  Cár- 
lofl  Vin  á  Italia,  de  la  mejoría  de  Juan  Pico  de  la  Mirándula  en 
la  enfermedad  de  que  dos  dias  después  murió,  y  otras.  Ni  haberle 
quemado  en  la  plaza  pública  de  Florencia ,  bastó  para  desengañar 
¿  todos  de  sus  imposturas,  pues  no  sólo  los  herejes  le  veneran  como 
un  hombre  celestial  y  precursor  de  Lutero ,  por  sus  vehemente.-^  de  - 
clamaciones  contra  la  Corte  de  Roma ,  mas  aun  algunos  Católicos 
hicieron  su  panegírico.»  El  ejemplo  estaba  evidentemente  mal  ele- 
gido, porque  no  se  trataba  de  una  causa  definitivamente  juzgada, 
sino  de  una  cuestión  abierta  en  que  cada  cual  podía  escoger  punto 
de  vista,  incluso  el  del  error  judicial,  ya  que  no  del  asesinato 
jurídico.  La  cita,  pues,  revelal)a  que  Feijóo  conocia  muy  superfi- 
cialmente el  personaje,  ligereza  de  que  después  debió  pesarle  vista 
la  tormenta  que  sus  palabras  levantaron.  Dos  años  después  se  pu- 
blicaba un  opúsculo  anónimo  con  titulo  de  Tertulia  histórica,  en 
el  que  en  forma  de  diáloi^o  entre  cinco  interlocutores,  se  imputr- 
naban  várias  opiniones  del  autor  del  Teatro  critico^  especialmen- 
te la  que  había  emitido  sobre  Savonarola,  objeto  principal  de 
aquel  escrito,  en  el  ijue  maliciosumente  se  le  reconvenía  ¡jor  «dar 
con  este  defecto  en  los  ojos  á  una  ivli^áon  tan  ilustre ,  cual  es  la 
de  Predicadores.*  La  orden  interesada  no  se  hizo  sorda  á  la  exci- 
tación. 

Habia  por  entonces  canonizado  el  Papa  reinante  v»rios  santos 
de  diferentes  religiones;  fausto  suceso  que  las  favorecidas  celel)ra- 
ron  sucesivamente  con  solemnísimas  fiestas ,  que  por  muchos  dias 
procuraron  solaz  y  contentamiento  al  pueblo  madrileno.  Obligado 
complemento  de  tales  festejos  era  que  un  escritor  de  nombre  esgri- 
miese la  péilola  describiéndolos  v  narrando  las  vidas  v  virtudes  de 
los  bienaventurados  objeto  de  ellos.  Tres  de  éstos  eran  dominicos; 
el  cronista  de  la  Orden,  Frav  Manuel  de  Medrano,  va  conocido 
por  vários  trabajos  biográfi<'os,  y  que  después  lo  fué  más  como 
continuador  de  la  ffistoria  de  E'^paíía  de  Mariana,  tomó  á  su 
cargo  referir  sus  vidas,  lo  que  verificó  en  un  tomo  que  salió  'k  luz 
dedicado  á  la  Duquesa  viuda  de  Osima.  Uuo  de  los  tres  sobre  cu- 
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yas  firentes  se  acabal»  de  colocar  la  aureola  de  santidad  era  Santa 
Columba  derBeati,  coetánea  de  Sayonarola^  entre  cuyas  visiones 
contaba  Medrano  la  siguiente»  apoy&ndose  en  el  testimonio  de  un 
Obiflpo  italiano:  cVió  demás  de  esto  en  espíritu ,  la  injusta  muerte 
que  en  Florencia  se  dió  á  tres  grandes  siervos  de  Dios ,  religiosos 
de  su  Orden ,  y  lo  manilestó  con  seffales  de  gran  dolor  á  sus  mon- 
jas en  el  mismo  punto  en  que  se  ejecutaba.  Pero  después  se  alegró 
mucho  en  el  SeSor,  y  lo  demostró  con  indicios  de  grande  alegría; 
porque  vió  que  sus  almas  eran  llevadas  al  cielo  con  mucha  gloria 
por  manos  de  ángeles.»  Aquí  d  cronista  de  la  bienaventurada  sus- 
pende su  relato  de  milagros  y  visiones,  y  diciendo  «noticia  que 
nos  obliga  á  la  siguiente  digresión ,»  toma  aparte  á  Feíjóo  en  ca- 
pitulo particular,  y  entre  quejas  y  cargos  trata  de  convencerle  de 
la  inocencia  de  Savonarda  acumulando  autoridades ,  entre  ellas 
él  «heróico  testimonio»  de  la  recién  declarada  santa.  No  se  puede 
ser  más  cortés  que  lo  es  Medrano  con#u  adversario,  á  quien  mues- 
tra que  en  el  dominicano  de  Ferrara  ha  herido  á  toda  la  Orden, 
creyéndose  obligado  á  explicar  por  qué  no  salió  'inmediatamen-i> 
te  á  su  defensa,  como  buscando  disculparse  de  una  gimviaima 
&lta  (1). 

(1)   Siendo  ordinariamento  aero  y  descompuesto  el  tono  que  dominaba 
en  las  polémica»  do  aquel  tiem^x),  non  sumamente  notables  la  cortesía  y 
moderación  que  emples  Hedxano  púa  rebatir  In  opinión  de  Feijóo :  "Siúeto 
dertamente  adornado  de aeleetisimas  notidaa,  dice  hablando  de  éste,  ino- 
funda  erudición  y  grave  juicio,  como  acredita  bien  la  citatin  obra  (el  Teatro 
critico),  recibida  con  el  aplauso  que  merecía  de  todos  los  doctos.  Fuei-a  de 
esto  no.H  liallaiiios  con  otras  ]>ruebas  de  \tí»  insignes  prendas  del  iíiiio.  Feijóo, 
habieiidu  tenido  la  fortuna  do  haberle  oido  muchas,  vece^  urgiiii,  defender  y 
predicar,  siempre  eaa.  novedad,  lucimiento  y  emdioion  muy  singulares.  Tam- 
bién tavimoB  1»  honra  de  lograr  {amiliarmente  an  diaeretiaima  oonveraaciont 
en  la  cual  admiramoe  la  propiedad  de  las  voces,  la  dulzura  del  estilo,  lo  ner- 
vioso de  las  sentencias ,  lo  modesto  de  las  exi^reeiones,  y  en  fin ,  junios  en  su 
reverendísima  todos  los  atributos  cpio  constituyen  un  varón  religioso ,  docto, 
prudente  y  s¿bio.ii  Copia  lo  que  dice  Feijóo  de  8avouarola,  y  continúa: 
«Luego  que  salió  &  lus  el  Ehro  que  eimtiene  esta  ii^ustisima  invectiva  eontra 
Fray  Jerónimo  Savonarola ,  hizo  novedad  á  todos  los  hombres  doctos  y  pru- 
dentes que  el  Padre  Maestro  hubiese  elegido  para  convencer  un  assumpto 
tan  vulgiir  como  el  (jue  contiene  su  i»iinier  disciirso,  una  noticia  que  ofendía 
de  una  vez  la  afectuosa  y  sincerísima  curresiwndencia  que  la  Orden  de  Pre- 
dicadores ha  oliservado  desde  sn  origen ,  y  esperamos  en  Dios  mantendrá 
óempre  con  la  f'Hftn»***'^*"™*^  de  San  Benito,  las  amigables  atenciones  que  el 
Bmo.  Fe||óo  no  puede  negar  debe  á  bs  h^os  de  Santp  Dinningo ,  y  lo  que 
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Habia  entóncee  en  Madrid  un  D.  Salvador  Joaef  Mafier,  literato 
del  género  que  los  francefles  llaman  Mimet  hombre  de  variada 
y  superficial  instruccioD ,  que  habia  viajado  mucho  y  que  traducía 
del  francés  todo  aquello  que  calculaba  podia  eicitar  aquí  la  curio- 
sidad y  obtener  ftcil  venta ,  de  donde  affos  adelante  le  vino  la 
idea  de  fundar  el  periódico  Fl  Mercurio.  Viviendo  de  sus  tralnijos 
literarios,  no  descuidaba  medio  de  llamar  sobre  si  la  atención ,  y 
uno  de  loe  que  empleaba  era  tratar  de  asuntos  que  sorprendieran, 
tales  como  la  empresa  mitológica  de  sacar  del  infierno  al  alcalde 
Ronquillo ,  donde  la  creencia  popular  hacia  dos  siglos  le  tenia  se- 
pultado, publicando  un  escrito  en  que  rehabilitaba  su  memoria. 
Habiendo  observado  que  lograban  muchos  lectores,  ó  mejor,  com- 
pradores, las  impugnaciones  de  Feijóo,  hizose  campeón  de  todos 
los  errores  populares  que  aquel  combatía,  y  los  gigantes,  el  basi- 
lisco que  mata  con  la  vista ,  los  vuelos  de  las  brujas ,  la  varita  de 
virtudes  y  la  existencia  de  les  duendes,  encontra^n  en  él  un  pa- 
trocinador como  no  lo  hablan  tenido  desde  los  tiempos  del  Padre 
FnentelapeSa:  todo  ello  lo  defendía  mejor  de  lo  que  parece  puede 
defenderse.  Savonarola,  flagelado  por  Feijóo,  pasó  á  ser  cliente  de 
Maier .  Pronto  debió  pesar  al  benedictino  de  Oviedo  el  acuerdo  que 
en  mal  hora  habia  tenido  de  citar  al  reformador  florentin  por 
ejemplo  de  la  fiilibilidad  de  la  vos  popular ,  y  pretendió  dar  otro 


en  este  punto  ee  más ,  la  vetdad  de  U  historia  y  loe  teetínKmioe  de  los  hom* 
bree  más  ilustres  de  la  iglesia ,  á  «piieii  yn  damas  veneración  en  los  altares,  y 

en  fin  ,  todas  las  buena^^  leyes  de  urbaiiidíui  iM)lítion  y  religiosa  ,  sin  nuc  de 
jvartc  de  la  Orden  de  Santo  Doinin^ro  Imbietse  caus.i .  fundamento  ni  i>retexto 
alguno.  Por  esso  echaron  menos  los  varouee  do  máa  juicio  y  erudición  que  la 
Orden  de  Predicadores  no  sacase  In^  la  cara  e¡a  defensa  de  este  Unstrisimo 
b^o  suyo...  Pero  como  por  una  parte  la  relii^on  de  Santo  Domingo  aoostnm* 
bra  canúnar  con  imsoa  lentos  .  y  en  los  muclios  esiiU  ndores  con  que  la  ha 
enriquecido  el  rielo  tiene  bastante  defensa  contra  hvs  calumnias,  y  por  otra 
el  Teafrn  rríti'o  liie¿,'o  que  Híili<'>  de  la  iirensa  niovii'i  contra  sí  las  plumas  de 
tantos  diversos  i)rof esores ,  ó  porque  las  novedades  tropiezan  siempre  en  estos 
riesgos ,  ó  ix)niue  la  misma  elevadon  del  estilo  y  agudeza  del  Rmo.  Fegóo 
provocó  otros  ingénios  sntUes  á  la  con  ixdencia ,  creyó  la  Orden  de  Predica* 
dores  que  estos  papeles .  entre  los  cuales  hay  muchos  fundadrv;  eniditos.mny 
juiciosos,  y  que  permiten  poca  res]>ue  ta  A  sus  arírnmentos ,  tíbligasen  ni 
Rmo.  Feijóo  á  que  reviese  la  obra  ,  y  con  la  docilidad  que  ts  tan  propia  de  la 
sabiduría  corrigiese  lo  que  por  nuevo  ó  mal  examinado  podia  herir  la  razou 
ó  se  oponía  á  la  verdad.  Pero  habiendo  el  Padre  Maestro  reimpreso  so  libro 
al  pié  de  la  letra,  no  puede  ya  darse  por  desentendido  nuestro  sentimiento... 
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g-iro  á  ]}i  |X)lémica.  '<Si  yo  fuese  relip-ioso  dominico,  decía,  ántes 
batallaria  por  el  lionor  del  (reneral ,  que  ])or  Savonarola :  porque 
mucho  más  se  interesa  cualquiera  reli^-ion  en  la  hiiena  opinión  de 
su  supremo  prelado  que  en  la  de  cualquiera  particular  subdito.» 
A  lo  que  contestaba  >rañer:  '<E1  honor  ])or  quien  un  escritor  delie 
batallar  es  ])or  el  de  la  justicia,  no  ])or  el  del  ])relado ,  que  al  de 
éste  puedt^  moverle  ];\  lisonja,  y  al  de  la  justicia  lo  encamínala 
virtud  .  qne  es  á  (¡uien  debe  atenderse.»  Quiso  Feijóo  reco^-cr  velas 
y  modificó  su  opinión  en  estos  términos:  «IjO  que  yo  siento  de  este 
relig-ioso  es,  que  ni  fué  tan  bueno  como  dicen  sus  parciales,  ni 
acaso  tan  malo  como  le  fingen  sus  enemigos.  Es  constante  que  ii 
la  reserva  de  los  últimos  aiíos  de  su  vida  fué ,  no  sólo  buen  reli- 
gioso, sino  ejemplar,  austero  y  celo.so  en  alto  grado.  Kn  los  últi- 
mos anos  tengo  por  imposible  la  justificación  de  su  conducta:  pues 
aunque  se  admita  que  todo  el  j)roceso  que  se  le  hizo  fué  falso,  su 
confesión  supuesta ,  y  que  fué  tan  grande  el  artificio  de  sus  con- 
trarios qne  echó  cataratas  á  los  ojas  de  los  jueces,  las  cartas  qne 
Comines  dice  vió  en  poder  del  Rey  de  Francia ,  hacen  fe  de  que 
Savonarola  solicitaba  ardientemente  su  segunda  entrada  en  Italia. 
Esto  en  un  religioso  ignorante  podría  atribuirse  á  un  C(do  impru- 
dente. Pero  Savonarola ,  que  era  como  iodos  aseguran  doctísimo, 
no  podía  ménos  de  conocer  lo  criminoso  de  esta  acción;  por  con- 
siguiente sus  designios  caminaban  á  otro  fin  que  la  reforma  de  la 
lorlesia.  No  niego  que  si  se  quieren  extender  los  ojos  á  toda  la  an- 
chura de  la  posibilidad,  posible  es  que  Coniiues  mienta ,  que  mien- 
tan cuantos  en  aquel  tiempo  hablaron  mal  de  Savonarola,  que 
fuesen  engañados  ó  inicuos  los  jueces,  que  .sean  supuestas  tudas 
las  obras  ó  las  viciadas  (jue  andan  con  el  nombre  de  Savonarola, 
y  qne,  en  fin,  éste  fuese  un  hombre  santisimo ;  pero  esta  posibili- 
dad no  es  moral ,  sino  metafísica;  y  así  el  juicio  prudencial  no  se 
ha  de  hacer  por  ella.»  Lo  más  extraíio  en  esta  acalorada  polémica 
era  que  ni  los  de  uno  ni  los  de  otro  lado  habian  leído  á  Savona- 
rola ,  y  sus  razones  se  fundaban  en  testimonios  de  otros.  Uno  de 
los  ([ue  más  triunfalmente  alegaba  Maííer  era  el  del  Marqués  de 
Abrantes ,  Embajador  de  Portugal  en  Madrid ,  que  afirmaba  haber 
oido  misa  en  Florencia  en  la  capilla  dedicada  á  Savonarola.  De 
sus  obras  hubieran  podido  sacar  argumentos,  aal  bus  detractores 
como  sos  defensores;  éstos»  que  tan  lastimados  se  mostraban  de 

que  se  le  bubiese.  sefialado  como  precursor  dé  Lutero,  debieron 
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reprolucir  entre  otros  un  j)asaje  ile  una  <le  sus  homilias  en  que 
trata  de  las  iudulg-encias  y  del  derecho  que  tiene  el  Papa  á  conce- 
derlas. Ni  tampoco  conocían  estos  polemistas  la  apolog-ia  de  Al- 
fonso Muíioz,  ni  el  favor  que  ea  España  gozó  Savouarola  eu  la 
primera  mitad  del  siglo  X\'I. 

Pero  Maiíer,  independientemente  de  su  calidad  de  escritor,  tenia 
una  circunstancia  (jue  le  constituía  en  grande  inferioridad  res- 
pecto de  su  adversario,  la  de  ser  seglar.  Es  difícil  comprender  hoy 
la  superioridad  que  entonces  daba  á  uu  controversista  el  hallarse 
revestido  del  carácter  eclesiástico.  En  toda  controversia  entre  un 
eclesiástico  y  un  seglar ,  la  opinión  .se  ponia  de  parte  del  primero, 
sin  más  que  por  la  presunta  mayor  suficiencia  :  Feijóo  no  encontró 
designación  más  despreciativa  para  los  autores  de  la  Tertulia  his- 
tórica, que  llamarles,  «Tertulies  de  corbata  (1).»  * 

Tamañas  desventajas  por  parte  del  campeón  de  Savouarola, 
pronto  líLS  reconoció  su  órden,  y  de  ella  salió  para  reemplazarle  el 
hombre  que  por  saber  y  autoridad  podia  dignamente  controponer- 
.se  á  Feijóo.  Tal  fué  Jacinto  Segura ,  dominico  de  Valencia .  de 
carácter  adusto,  que  habia  pasado  la  vida  en  la  cátedra  y  eu  el 
estudio,  y  que,  á  pesar  de  su  edad  avanzada,  conservaba  en  pleno 

(1)  Para  que  se  vea  que  no  exageramos  8o1n^  la  inferiori  1  ul  en  que  en 
materia  de  saber  era  tenido  el  estado  .seglar  re.si)octo  del  etlcMií^tico,  copiaró- 
mo8  lo  que  .subre  esto  escribía  en  17:U  1).  Francisro  Arias  C'anillo  ,  maestro 
en  artes ,  ductor  un  Teología  y  socio  de  la  Academia  lleal  de  las  Ciencias  de 
S«TÍUa: 

••Etatre  los  enoras  qiie  edharon  tenacísimas  raicee  en  la  ereencis  popnlsr, 

juzgo  que  debe  numerarse  aquella  ordinaria  persuasión  de  que  los  se^^bres 
no  .son  mienibro-s  de  la  rei»ública  literaria  ,  (lue  viven  reñidos  con  las  musas 
y  que  luibian  cumo  forastero»  el  idioma  propio  del  i>aÍ8  de  las  cienciíus  ;  de 
este  vulgarísimo  engaño  es  compañero  inseparable  el  de  creer  que  los  ecle- 
dástíoos,  por  serlo,  esUii  criados  i  los  pedios  de  U  ern^don ,  que  pueden 
desatar  coalqidv  nudo ,  decidir  con  acierto  y  detenninar  con  solidez.  De 
aíjuí  viene  «jue  cuando  alteniau  á  los  ojos  del  teatro  del  vulgo  xm  eclesiástico 
y  un  seglar  halla  el  primero  mucho  mayor  número  de  votos  que  favorezcan 
SU  partido  que  el  segundo.  Este  queda  sobrepujado  i>or  una  generalidad  de 
jnido,  sin  descender  al  ezámen  partíeolar  de  lo  débil  ó  maoiao  de  eos  fundan 
meatos,  ni  pesar  lo  qoe  valen  las  rasonesdesa  oontrario.  Deeta  misma  gene> 
lacion  es  el  enor  de  persuadirse  á  que  los  sellares  pnnunente  no  son  capaces 
de  argumentar  con  nervio,  lialjlar  sin  peli^íro.  sentir  con  jíiavodad  ni  resolver 
con  circunspección  cuando  se  cuiitrovierten  materias  e.scohksticas  ,  j>ositivas  ó 
morales;  eu  fin,  á  que  estos  iissumptos  suu  impertinentes  y  superiores  á  sus 
talentos  y  emdíeion.H 
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vigor  su  prodigioea  memoria  y  sus  grandes  dotes  IntélecUiales. 
Ni  popularidad  le  &)taba,  porque  acallaba  de  publicar  una  obra 
de  ^tica  muy  severa  y  juiciosa,  con  titulo  de  IhrU  critico  ccm 
Ut  rcglac  más  cUrias para  la  iitenehh  cñ  U  ¡Uctma,  recibida 
con  tan  general  aplauso ,  que  muy  luego  hubo  de  ser  reimpresa. 
Feijóo  se  encontraba  en  la  cuarta  edición  de  su  Teatro,  En  la  so- 
ciedad del  siglo  XVniy  gracias  á  la  solides  de  las  fortunas  y  á  la 
estabilidad  en  los  empleos,  habia  una  dase  bastante  numeroea, 
que  no  teniendo  acceso  á  la  vida  política,  empleaba  sus  ócios  en 
adquirir  esos  conocimientos  que  aumentan  la  cultura  del  espíritu. 
£1  periodismo,  que  desflora  todas  las  cuestiones  sin  profundizar 
ninguna,  que  se  sustituye  al  libro,  y  que  quita  él  gusto  por  las 
lecturas  sérias,  no  habiendo  tomado  todavía  bs  proporciones  que 
adquirió  después ,  las  personas  ilustradas  que  querían  seguir  el  mo- 
vimiento de  las  ideas,  tenían  que  enterarse  directamente  de  lasobras 
importantes  que  se  publicaban,  y  seguir  por  sí  mismos ,  y  no  por  los 
ojos  de  un  intermediario  más  6  ménos  inteligente  ó  impardal ,  las 
discusiones  filosóficas,  literarias,  dentlficas  y  aun  tedógicas,  que 
se  empeSaban.  A  la  curiosidad  de  este  público ,  espectador  y  Jues 
de  literarias  disputas,  lanzó  Fray  Jacinto  Segura,  un  libro  titula- 
do :  Findieias  histáricac  por  la  iiiaccncia  do  Fr.  Ocránimo  SaoO' 
rancla  (1735).  No  oculta  Segura  las  dificultades  con  que  en  Espa- 
fla  tenían  que  luchar  los  defensores  de  su  combatido  consodo.  «Los 
infensos,  dice,  á  la  inocencia  del  famoso  varón  Fr.  Gerónimo  Sár> 
vonarola,  llevan  en  Espafia  la  ventaja  de  escribir  cuanto  quieren 
en  contrario;  y  los  defensores,  por  causas  razonables,  se  han  de 
prescribir  ciertas  limitaciones  en  la  relación  de  suceso  tan  extraiio, 
y  en  sus  alegadones  á  fevor  de  Savonarola.»  Poseído  de  profunda 
convicdon  de  la  justicia  de  su  causa,  refuta  enérgicamente  las 
.  malignas  insinuaciones  y  argumentos  de  los  detractores,  deudo 
de  sentir  que  empaüe  su  diserto  y  lógico  discurso  d  empello  de 
sacar  á  salvo  como  auténtica  la  carta  apócrifo  de  San  Francisco  de 
Páula.  Ve  en  la  cuestión  mucho  más  claro  que  hasta  entónces 
ninguno  de  los  defensores  de  Savonarola  habia  visto,  y  lo  demues- 
tra haciendo  estribar  con  indstenda  su  justificadon  en  estos  dos 
puntos:  que  su  reforma  era  moral  y  no  dogmática,  ó  como  él  dice, 
«Fr.  Gerónimo  deseaba  en  la  Iglesia  la  reforma  en  las  costumbres, 
no  en  cosas  de  doctrina ;»  y  que  su  suplido  fué  motivado  por  cau- 
sas ezdusivamente  políticas. 
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Miéntras  que  Seguí»  pasaba  loe  poetreros  ai&os  de  sa  larga  vida 

rebuscando  datos  y  argumentos  con  qaé  enriquecer  una  seg-niula 
edicien  de  sus  Vindieüu  históricas ,  un  nuevo  critico ,  de  alto 
renombre  y  posición,  se  vió  oblíg-ado  á  terciar  eu  el  debate.  Fué 
éste  Fr.  Uíguel  de  San  Joseph,  Trinitario  descalzo  de  Madrid,  que 
como  Procurador  de  su  Orden  había  reaidido  mucho  tiempo  en 
Boma,  donde  muy  considerado  por  su  saber,  ee  le  habían  conliBrido 
cargos  tan  honorificos  como  el  de  Censor  pontificio  de  aquella 
universidad.  Restituido  á  Espaila,  era  General  de  su  Orden  y  Con- 
sultor de  confianza  (intimo  consultore)  del  In&nte  Cardenal  don 
Luis,  adolescente  sobre  cuya  infantil  cabeza  se  baljiaii  reunido 
con  el  Capelo  las  opulentas  ^íitl^as  de  Toledo  y  Sevilla.  Desde  jó- 
ven  habia  llamado  sobre  si  la  atención  con  un  libro  titulado» 
tudio  de  la  tireUui;  ahora  ya,  en  edad  bien  provecta,  habia  escrito 
un  tratado  especial  de  critica  con  titulo  de  Crisis  de  crilices  arte 
y  publicaba  una  obra  monumental  en  cuatro  volúmenes  en  fólio, 
vasto  panteón  biográfico  y  l)ibl¡og:ráfico,  especie  de  Nicolás  Anto- 
nio universal,  con  nombre  de  Biblingraphia  critica  ^  sacra  el 
profana.  Con  tal  posición  y  tales  letras,  juzgúese  si  el  Kmo.  San 
Joseph  sería  personaje  considerable  en  su  tiempo.  Gustaba  por 
vocación  de  la  crítica,  pero  le  a.'^ustaban  .sus  audacia.s  y  aspiraba 
á  encauzar  su  corriente  de  modo  que  fecundizara  en  lug-ar  de  de- 
vastar. Tenia  predilección  por  los  escritores  francese.s.  cuyo  lectu- 
ra vivamente  recomendaba,  asi  como  el  estudio  de  aíjtiel  idioma. 
En  su  Bibliographia  no  pudo  menos  de  incluir  á  Savonarola,  ])ero 
conociendo  cuán  encrespada  andaba  la  controversia,  se  propuso 
no  disgustar  á  nadie,  y  se  redujo  á  exponer  los  hechos  y  los  ar^ru- 
mentos  de  una  y  otra  parte,  y  á  extractar  el  libro  de  su  ami<ro 
Segura,  para  venir  á  dejar  indeci.sa  la  cuestión,  .sin  pronunciarüe 
por  laiuoceucia  ó  la  culpa  del  que  era  objeto  de  ella  (i). 

(1)  Aunque  afectando  ríj^irosa  imparcialidad  en  el  relato  de  los  Iiedbos, 

la  tcí\dencia  es  poco  favorable  á  Savonarola.  Jrtzpneso  por  este  frap^ento: 

"  Sanotitatis  fama  clarus,  et  prophiítia'  dono  illustris  din  habittis  e8t ;  sed 

ciun  liberiuü  ac  inordacius  praeteosa  ecclesiasticurum  vitia  rci)rehcnd  orot, 
cxaggeraret ,  evulgaret ,  et  vel  ipsuin  vislbile  eoetenae  caput .  iiontificem 
aimuniim  Alezandram  VI  obloqutíonibus  soíb  carperet,  et  fidelie  po)mli 
oontemptni  quodanimodo  exi^oncret,  ooe|ttt  imsi>cctu.s  e!»e  prndentionbus 
a  quíhus  Papae  amisatíis  :  n'im  Jnssiis  comparerct  noltiiswt  .  al»  codctn  tam- 
quam  inobediens  et  oontuniax  auathematis  vinculu  innondatus  est :  quam 
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A  los  quince  aSos  de  publicado  el  libro  de  Segara,  baeiaBe  cargo 
de  m  Feijóo  en  una  de  sus  cartas,  protestaiido  no  conooeple  sino 
por  el  extracto  que  había  visto  en  la  obra  del  Padre  San  Josei^. 
En  senil  decadencia  aqnel  entendimiento  vig-oroso,  divaga  en 
busca  de  razones ,  y  condensando  al  final  las  que  j  nzga  mis  sáli- 
das»  cree  cerrar  victoriosamente  el  debate,  diciendo:  «Es  evidente 
que  cuanto  se  ha  dicho  hasta  ahora  en  fiivor  de  Savonardla,  enap* 
to  se  dice  j  cuanto  se  podrá  decir  en  adelante,  todo  es  querer  con 
un  pu3o  de  polvo  oscurecer  la  luz  meridiana  en  todo  nn  hemis- 
ferio. Hablo  con  toda  esta  satis&ccion,  porque,  i  lo  ménos,  dos  de- 
litos gravísimos  de  Savonarola  fueron  de  pública  notoriedad;  y 
asi  ni  sos  mismos  defensores  se  atreven  á  negarlos.  Uno  filé,  su 
inobediencia  y  desprecio  á  'el  precepto  y  censuras  pontificiaB  con 
que  se  le  había  mandado  abstenerse  de  la  predicación.  Otro,  ha- 
ber solicitado  ardientemente,  que  el  Bey  de  Fronda,  Cárlos  Vm, 
entrase  con  gército  en  Italia  á  subyugar  sus  provincias,  con  el 
pretexto  de  rdEbrmar  la  Corte  de  Roma  y  costumbres  de  los  ecle- 
siásticos. De  este  segundo ,  y  enormísimo  delito ,  cuando  no  cons- 
tase por  otra  parte,  hace  entera  fé  Felipe  de  Ck>mine8,  que  vale 
en  esta  materia  por  mil  testigos,  por  su  acreditadísima  sinceridad, 
y  porque  siendo  de  la  intima  confianza  del  Bey  Cárlos,  no  pudo 
padecer  error  en  el  ssunto.  Asi  pues,  pudo  ser  que  los  enemigos 
de  Savonarola  felsamente  le' imputasen  otros  delitos;  pero  los  dos 
expresados  están  puestos  fuera  de  duda.  £1  primero,  convengo  en 
que  no  mereció  el  acerbo  castigo  que  se  le  aplicó.  Del  segundo, 
Júzguenlo  los  legistas.»  El  tomo  que  contenia  esta  carta  se  publi- 
caba en  Agosto  de  1750;  tres  meses  ántes,  una  Beid  órden  comu- 
nicada al  Consejo ,  habia  conferido  á  Feijóo  la  dictadura  intelec- 
tual de  la  nación:  «Quiere  S,  M. ,  decía  este  curioso  decumento, 
que  tenga  presente  el  Consejo,  que  cuando  el  Padre  Maestro 
Feijóo  ha  merecido  á  S.  M.  tan  noble  declaracioQ  de  lo  que  le 
agradan  sus  escritos ,  no  debe  haber  quien  se  atreva  á  impugnar- 


me cen.sunm  contempsit^  et  velut  iiyiuituii  ac  nulliiu  roboris,  acriptís  etiam 

editis ,  inlpugna^^t...., 

r>e.s|in»^s  dv  llenar  once  columnas  con  la  cuestiiui ,  viviio  á  corirhiir :  "Nos 
in  re  ambigua,  iiihil  contra  gennanam  ejus  pietatem  et  foelicem  exitum ,  ar- 
guiiieiitis  non  contemnendia  comprobatnm ,  dic«re  dflcreTÍoiM ;  aed  neque 
addvcta  4  P.  Fe^óo  contra  SaTonarolam  ant  oonvincentiaautprobálnliora  ju* 
dicamna.» 
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lo8,  y  macho  ménos  qae  por  aa  GooBejo  se  permita  imprimirlos 
(las  impugnaeioiies).»  Los  defensores  de  Savonardla  delneron  en 
oonseeaenda  enmudecer. 

Hemos  visto  cómo  durante  tres  siglos  se  ha  suceaÍYamente  en- 
salzado y  deprimido  en  Esp^a,  siempre  con  exceso,  la  memoria 
de  Sayonarola.  No  eran  tiempos  propios  para  comimnderle  ni  para 
jmgarle  elevada  y  desapasionadamente.  La  reforma  le  reivindica 
como  uno  de  los  precursores  de  su  principal  promovedor,  con  él 
mismo  tltub  que  puede  redamar  para  si  todos  los  caraetéres  inde- 
pendientes y  rebeldes  al  yugo  de  la  autoridad,  que  desconocen 
que  esta  es  la  clave  de  la  bóveda  en  toda  religión  dogmática. 
Savonarola,  en  quien  ú  rasgo  predominante  es  el  sentimiento 
mistioo,  no  tiene  afinidad  con  Lutero,  que  careda  completamente 
de  él;  gpuiado  siempre  por  la  buena  ft,  era  incapaz  de  haber  in- 
ventado, apoderándose  hábilmente  de  una  frase  de  un  escrito 
apostólico,  el  dogma  tan  cómodo  de  la  justificación  por  la  ft.  El 
intentó  realizar  esa  utopia  acariciada  en  diferentes  tiempos  por 
espíritus  idealistas,  como  los  sectarios  de  Montano  en  el  tercer 
siglo,  la  posibilidad  de  volver  la  Iglesia  á  su  estado  primitivo. 
Savonarola  no  iba  más  allá  en  su  empresa,  y  la  política  no  era 
más  que  un  medio  de  llegar  á  su  fin.  Beformadores,  sino  del  tem- 
ple, con  él  espíritu  que  le  animó,  han  salido  hasta  de  las  comu- 
niones disidentes  del  catolicismo,  y  sus  adeptos  se  han  llamado 
cuákeros  y  sócios  de  la  templanza,  y  es  de  esperar  no  dejará  de 
producirlos  en  adelante  el  cristianismo,  escuda  la  más  vasta  y 
popular  que  haya  sido  abierta  para  ensefiar  al  mundo  el  despredo 
de  la  fortuna,  del  placer  y  de  la  vida. 

José  GoooT  Alcántaia. 
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ESCRITORES  JUDIOS  CORDOBESES. 


Los  Jtidiot  espafioles  fueron,  según  las  escritoras  faHnos,  des- 
cendientes de  la  tribu  de  Jndá,  j  se  establecieron  en  nuestro  pais 
después  de  la  destrucción  del  templo  y  ciudad  de  Jemsalem  por  el 
Emperador  romano  Tito  Flavio  Vespadano.  Discípulos  aventaja- 
dos muchos  de  ellos  de  los  sábios  profesores  de  las  Academias  de 
Pombidita  y  Mehasiah  en  la  F«rsia,  señalAronse  sobre  los  de  otras 
naciones  por  su  sabiduria ,  doctrina  y  profunda  inteligencia  en  la 
ley,  asi  como  por  el  esmero  con  que  cultÍTaban  y  trasmitían  las 
ciencias,  á  cuyo  fin  empezaron  á  erigir  en  España  sus  academias, 
siendo  la  primera  que  se  fundó  la  de  la  dudad  de  Córdoba,  en  el 
alio  del  mundo  4708,  y  de  Cristo 984,  por  B.  Mosah,  uno  de  los 
mis  fiuttosos  s&bios  de  Pombidita. 

Sucediéronle  en  la  enseBanza  y  presidencia  de  la  Academia  de 
Córdoba,  entre  otros  sábios  rabinos,  los  Cordobeses  Samuél-ben 
Chophni ,  filósolb  insigne  y  jurista  de  g^ran  fiuna ;  Isaac-bar-Barug^ 
bm-Alcalhab ,  peritísimo  en  las  lenguas  bebrea,  griega  y  latina; 
Isaao-Abengiad ,  ilustre  poeta;  Josepb-Hadáhan-Aben-SacJial,  doc- 
tísimo filósolb;  Bame-ben  Iscbag-ben-Barug,  que  fué  tenido  por 
el  erudito  mAs  sobresaliente  de  su  edad ,  y  otros  muchos  A  quienes 
celebraron  todos  los  escritores  sus  contemporáneos,  y  no  sólo  los 


ABTIGULO  PaiMEBO. 


Jbuudau-  Lbvi  -BBM  -Saúl  • 


Digitized  by  Google 


394  NOTicu  BtoeRÁFiCA  T  biblioobIfioa 

que  pertenecían  á  su  secta,  sino  los  mismos  católicos,  que  no  se 
desdeSaban  de  tradncir  sus  obras,  como  lo  hizo  él  sábio  religioso 
dominico  F.  Alfonso  de  Buenhombre  en  1330 ,  con  algunas  de 
R.  Samuel  Febudi.  Pues  en  aquellos  tiempos  que  llamamos  de 
barbarie  é  ignorancia,  aún  no  se  había  ensefiado  á  nuestro  pueblo 
á  horrorizarse  con  él  contacto  de  aquella  raza  desgraciada  j  pros- 
crita ,  lanzada  posteriormente  en  masa  del  suelo  pátrío  por-  el 
fiinatísmo  de  algunos  Indiscretos  gobernantes. 

Cuantos  escritores  imparciales  é  ilustrados  se  han  ocupado  de 
la  historia  de  EspaSa  han  considerado  como  actos  de  inaudita  im- 
previsión y  ñinatismo  la  expulsión  de  los  Hebreos  y  de  los  Moris- 
cos de  la  Península.  No  es  de  nnestro  propósito  el  hacer  ver  los 
males  que  al  pais  produjo  aquella  medida ,  cuya  retractación  se- 
ria un  gran  acto  de  reparación  y  de  justicia,  que  no  creemos  le- 
jano, porque  el  espíritu  del  siglo  rechaza,  tanto  como  el  despo- 
tismo, la  intolerancia  religiosa,  y  al  par  que  los  Españoles  afiancen 
sus  libertades  políticas ,  habrán  de  asegurar  la  de  las  conciencias. 
Y  para  que  no  se  crea  tal  yez  por  alguno ,  fanático  ó  mal  íntoi- 
cionado ,  que  esta  nuestra  pobre  opinión  es  hija  de  sentimientos 
anti-catóUcoe,  muy  distantes  de  nuestro  ánimo ,  vamos  á  citar  las 
palabras  que  un  Ministro  de  Hacienda  del  Bey  C&rlos  IV,  D.  Pedro 
Várela,  dirigía  á  aquel  Monarca  en  una  Memoria  que  le  presentó 
á  fines  del  siglo  pasado,  eok  la  cual,  entre  otros  medios  para  di  fo- 
mento déla  nación,  le  proponía  la  admisión  de  los  Hebreos  en  ella. 

<rLas  preocupaciones  antiguas,  dice,  ya  pasaron:  el  ejemplo  de 
todas  las  naciones  de  Europa,  y  aun  de  la  misma  silla  de  la  reli- 
gión, nos  autoriza;  y  finalmente,  la  doctrina  del  Apóstol  San  Pa- 
blo á  favor  de  este  pueblo  proscrito,  puede  convencer  á  los  teó> 
logos  más  obstinados  en  sus  opiniones  y  á  las  conciencias  más 
timidas,  de  que  su  admisión  en  ei  reino  es  mis  conforme  á  las 
máximas  de  la  religión,  que  lo  fué  su  expulsión;  y  que  la  política 
del  presente  siglo  no  puede  dejar  de  Ter  en  este  proyecto  el  socorro 
del  £8tado  con  el  fomento  del  comercio  y  de  la  industria,  que  ja- 
mas por  otros  medios  Ufarán  á  equilibrarse  con  el  extranjero.» 
(Lafuente. — Historia  general  de  EspaÜAi  tomo  XXI,  pág«  468.) 

Pero  dejando  á  un  lado  esta  cuestión,  (¡iie  no  es  de  nuestra  in- 
cumbencia, y  de  la  que  sólo  hemos  tratado  incidentalmente,  y 
movidos  de  la  extrarie7:a  que  nos  causa  el  ver  que  no  se  baya  ocu- 
pado de  un  punto  tan  interesante  para  el  ponrenir  de  nuestra  pátria 
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ninguno  de  los  diarios  politioos  qae  se  publican  en  Madrid,  vol* 
vamos  á  tratar  del  Ral¿no  cuyo  nombre  encabeza  este  articulo  (1). 

JekudaA^Lepi-beH-Savl,  ó  según  otros,  Júdas  Háleti,  nació  en 
Córdoba  por  los  aQos  de  1126  de  Jesucristo,  coetáneo  del  célebre 
toledano  Aben-Hezra,  del  cual  era  primo  bermano,  según  Abra- 
han  Zacutb,  en  el  libro  de  los  Zinafes,  ó  su  yerno,  en  sentir  de 
B.  Gedaliah,  en  la  Cadena  d$  la  TraUdon*  Hizo  sus  estudios  en 
la  célebre  Academia  de  Su  p&tria,  con  tanto  aprovecbamiento,  que 
salió  maestro  consumado  en  toda  ciencia  y  doctrina,  como  le  nom- 
bran los  escritores  judies,  que  le  veneran  como  uno  délos  mayores 
sábios  de  su  tiempo.  Compuso  diferentes  poesías  religiosas,  cele- 
bradas por  Jucamuel  Aboad  sn  la  segrunda  parte  de  la  Nmoíogia^ 
en  particular  la  Medusa  de  la  ffamida  de  la  maSana,  que  es  una 
glosa  del  salmo  103  de  David.  Pero  la  obra  á  que  debió  Halevi  su 
celebridad,  y  la  única  de  las  que  escribió  que  creemos  haya  llegado 
i  nuestros  tiempos,  es  la  que  compuso  en  arábigo  con  el  titulo  de 
Sej^ker  koMiear,  en  que  trata  de  la  conversión  del  Rey  de  Cuzar, 
y  las  disputas  que  ántes  de  convertirse  tuve  con  dos  sábios  judíos. 
£1  olgeto  de  este  tratado  es  rebatir  el  sistema  de  los  Caraitas,  que 
desechaban  la  tradición  y  negaban  la  verdad  de  la  Ley  escrita;  á. 
cuyo  fin  explica  loA  principales  articules  de  la  Ley  de  Moisés,  en 
váríos  discursos  sobre  teología,  filosofía  y  otras  materias  en  forma 
de  diálogo,  ¿  imitación  de  los  de  Platón. 

Adquirió  tal  concepto  esta  obra,  que  ya  el  año  de  1167  de  CrvH 
to  la  tradujo  en  hebreo  el  Granadino  Tehudali-ben-Thibon,  cuya 
traducción  se  imprimió  en  Venecia,  aiío  de  1567,  en  4,®  Vertióla 
en  latín  Juan  Buntorfio,  el  hijo,  Basilea  1()60,  en  un  ionio  en  4.", 
y  en  castellano  el  Judío  portugués  Jacob  Avendaño,  que  la  dió  á 
luz  con  el  titulo  de  Cuzari,  libro  de  grande  eciencia  y  mueka  do^ 
trina,  Amstcrdan  1663,  en  4."  Tambieu  escribió  un  comentario 
de  ella  el  célebre  Rabino  de  Mántua  León  Moscato,  y  posterior- 
mente una  continuación  David  Nieto,  que  la  publicó  con  el  titulo 
de  Segunda  parte  del  Cuzari,  Lóndrcs,  aílo  de  1714;  pero  ninguno 
de  estos  escritores  da  más  noticias  del  autor,  por  lo  cual  se  ignora 
el  aSo  de  su  &llecimiento. 

(1)   Escribióse  esto  ántcsi  de  que  las  Córtes  Constituyentes  declanusen,  cou 
aplaaeode  toda  penon»  iliutrada,  U  libertad  de  cultoe. 
(8e  etnáifutará.) 

CÁtu»  ÍEUmibus  va  Aullano. 
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La  oamuúon  ó  nodih  de  Luis  de  Süt»  daba  además  yárioa  por- 
menores, que  al  presente  cansarian,  y  de  los  cuales  hemos  podido 
aTorigruar  algunos,  de  que  irémos  hablando  por  nuestra  cuenta  y 
conforme  vaya  oonviniendo. 

Jaoobo  Femandei  de  Losada»  que  no  hacia  un  año  estaba  casa- 
do con  una  seBbrita  de  Guipúzcoa,  cuya  &miHa,  de  opiniones  li- 
berales, se  habia,refuglado  en  San  Sebastian,  dejó  una  niña  de 
dos  meses:  el  nacimiento  de  ésta  habia  costado  la  yida  &  su  her- 
mosa madré^ 'Irene  de  Idiazabal.  Aquella  niüa,  llamada  Irene 
también,  coiáo  su  madre,  fué,  casi  desde  el  dia  en  que  nació,  la 
-futura  esposa  de  Luis  de  Silva. 

Tenia  éste  seis  lAos  cuando  la  muerte  de  su  padre;  y  él  é  Irene 
vivieron  no  poco  tiempo  ágenos  á  lo  que  Luis  de  ffllva  y  Jacobo 
Fernandez  de  Losada  habían  determinado  poco  ántes  de  morir. 

Irenepermanedó  en  San  Sebastian  con  su  abuela  materna,  pues 
no  tenia  otro  pariente  próximo  en  el  mundo.  Luis  de  Silva,  que 
hasta  el  aSo  de  1838  liabia  permanecido  en  Galicia,  tuvo  que  acom- 
pañar á  su  abuda  materna  á  Bayona  de  Francia,  para  donde  am- 
bos se  embarcaron.  A  decir  verdad,  no  siempre  ha  sido  agradable 
vivir  en  pueblos  de  provincia,  en  Espa&a,  mas,  durante  la  guerra 
civil,  la  existencia  de  ciertss  familias  era  tan  triste  y  amarga,  que, 
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no  sin  razoD,  preferían  emigrar.  Tal  faé  la  cansa  que  llevó  i  nues- 
tro Luis  de  Silva  á  Francia. 

Pero  como  ciertos  daños,  no  hay  español  que  no  los  padezca,  la 
abuela  de  Irene,  viéndose  comprometida  por  sus  relaciones  de  pa- 
rentesco y  amistad  con  algnnas  fiunilias,  después  de  los  sucesos 
de  1841 ,  tuTo  tsmiita  qne  relbgiarae  en  Bayona,  donde  las  dos 
ancianas,  que  sólo  por  cartas  se  conocian,  pudieron  yerse,  tratarse 
y  liáblar  de  aquellos  hijos  tan  queridos  y  desgraciados,  que  tan 
sincera  amistad  se  lialnan  protedo  liasta  la  hora  déla  mnerto. 

Aunque  pareica  eztraffo,  las  opiniones  políticas,  que  ni  un  sslo 
momento  hahian  debilitado  la  amistad  de  Silva  y  Femandei  de 
Losada,  tenian  harto  más  poder  en  el  ánimo  de  sus  madres;  las 
cuales,  al  principio,  llamaron  exagerada  piretenaion  él  mandar,  por 
última  voluntad,  que  se  casasen  Irene  y  Luis,  no  sólo  dejando  á  un 
lado  él  consultar  4  su  tiempo  la  voluntad  de  entrambos,  pero,  lo 
que  cada  abuela  miraba  con  mayor  desagrado,  esto  es,  que  el  hijo 
de  un  carlista  se  casase  con  la  hija  de  un  liberal,  y  viceversa.  Como 
quiera,  los  sucesos  se  encargan  en  nuestra  tierra  de  allanar  difi- 
cultades por  el  estOo,  y  aun  mayores;  de  suerte  que,  si  todavía 
quedaba  cierto  rencorciUo  en  el  pecho  de  las  dos  ancianas,  cuando 
se  vieron  en  igual  condición  de  emigradas,  y,  sobre  todo,  se  concH 
cieron  y  trataron  con  intimidad,  cesó  toda  desconfianza  entre  éUas, 
y  vivieron  estrecha  y  cariSosamente  unidas. 

Pasaron  afios,  y  hubo  algunos  ménos  inquietos  que  los  anterio* 
res,  que  los  EspaSoles,  sedientos  del  bien  que  no  tenian,  llamaron 
tiempos  de  paz  y  reposo.  Bntónces  volvieron  á  Bspaffa  los  tÜtimos 
emigrados,  que  podian  tomar,  y  no  lo  hablan  hecho  por  temor. 
Demás  es  dedr  que,  á  la  sason,  vinieron  aquende  él  Bidasoa  Irene 
y  Luis;  y  volviendo  á  su  antigua  vida,  Irene  permaneció  con  su 
abuela  en  Guipúzcoa,  yéndose  Luis  con  la  suya  &  Galicia.  Pero 
quedó  determinado  que  un  verano  le  pasasen  ámbas  fiunilias  en  la 
provincia  de  la  Corufia,  donde  tenian  casa  y  bienes  los  Fernandez 
de  Losada;  y  otro  en  las  cercanías  de  Tolosa,  en  las  cuales  también 
poseia  Irene  propiedades  heredadas  de  su  madre.  Luis  de  Silva 
pasaba,  como  ya  hemos  dicho,  los  inviernos  en  Madrid. 
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•El  yérano  de  1853  le  tocó  el  turno  &  Qnipúseoa.  El  rio  Orís» 
que  viene  de  lo  interior  de  la  provincia,  y  riega  fértiles  y  amenl- 
simos  valles,  y  ca&adas,  Uega  á  Tolosa,  ensanchándose  ante  ella, 
contenido  con  una  presa  de  cien  piés  de  anchura,  desde  la  cual 
saltan  las  aguas  con  formidable  y  jamas  apagado  estruendo.  Los 
alegres  campos  y  deleitosos  montes  que  rodean  á  la  capital  de  Oui- 
púiGoa,  añaden ,  i  ser  posible,  atractivo  y  encanto,  realzados  con 
la  hermosa  vista  de  las  aguas ,  que  besan  y  circundan  buena  parte 
de  la  ciudad.  Dos  puentes  tiene  ésta  sobre  el  rio,  que  de  otra  suer- 
te foera  imposible  crusarle  con  seguridad.  El  de  Arraméle  va  á 
Francia;  él  otro  dá  paso  por  delante  de  la  rauda  cascada  de  la 
presa,  al  camino  real  de  Navarra. 

Sigamos  por  él.  Saliendo  de  la  Haza  Vieja ,  y  dejando  á  la  is- 
quierda  la  casa  de  la  ilustra  &milia  de  Idiaquez,  morada  no  há 
mucho  tiempo  de  aquel  desventurado  Principe,  á  quien  60.0(M) 
Espaffoles,  con  las  armas  en  la  mano,  aclamaron  llamándole  Gár- 
los  V,  queda  á  la  derecha,  orillas  del  Oria,  la  alameda  de  Igueron- 
do ;  más  allá  un  pnenteciUo  cruza  el  arroyo  Arasoes  6  Araxes,  que 
en  él  rio  desagua,  y  el  camino  real  se  extiende,  teniendo  á  un 
lado  las  hermosas  riberas,  cubiertas  de  maizales,  que  llegan  has-* 
ta  la  corriente,  y  al  otro,  ribazos  cuya  altura,  aunque  no  muy 
grande,  obligan  al  camino  real  á  formar  recodo,  ántes  de  seguir 
In^go  por  la  amenisima  cañada  que  conduce  á  Lizarza  y  á  la  fron- 
tera dél  honrado  solar  del  pueblo  navarro. 

No  vayamos  adelante ;  y  trepando  á  la  izquierda  por  los  ribazos, 
llegarémos  á  una  cerca  de  piedra,  detrás  de  la  cual,  rodeada  de 
Jardín  y  huerta,  se  alca  en  la  parte  más  elevada  de  la  posesión ,  cua^ 
drada  y  sólida  casa  de  piedra  de  silleria.  Construida  en  el  mismo 
sitio  donde  há  mas  de  cuatro  siglos  campeaba  la  torre  de  Idiaza- 
bal ,  con  los  sillares  de  aquella  están  labradas  las  macizas  paredes 
de  la  presente  casa  seSorial.  Sostienen  la  fochada  cuatro  arcos  de 
piedra ,  y  en  medio  de  otros  tantos  balcones,  dos  á  cada  lado,  se  ve 
antiguo  escudo  de  piedra  negruzca  con  las  armas  de  la  fomilia, 
acaso  contemporáneo  de  la  feudal  mansión. 

En  aquella  casa  moraba  Irene  Idiazabal  con  su  abuela.  Alli  ha- 
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bia  ido  á  ¡Mar  el  vemoo  Liub  de  Sflya  en  compaBia  de' la  madre 
de  BU  padre.  iCuiii  hermoeaera  la  viita  desde  la  casa  de  Idiaia- 
ball  Los  montes  de  Ouipúaooa,  siempre  verdes,  se  apartaban 
eomo  para  dejar  paso  al  Oria ,  en  cuyo  raudal  centelleában  los  ra- 
yos dél  sol ,  crunmdo  al  través  de  los  árboles.  Bodeaban  estos  la 
mayor  parte  de  la  casa ,  de  suerte  que  de  Tolosa  velase  tan  sólo  la 
parte  superior  del  gallardo  templo  de  Santa  láaria,  cuyas  campa- 
nas vibraban  allá  léjos,  llegando  á  loe  oídos  de  Irene  de  Idiazabal 
y  Luis  de  Silva  como  la  lux  al  través  de  las  nubes  en  día  lluvioso; 
como  él  grito  del  casero  del  monte  Uiturre  se  oye  desde  los  recues- 
tos del  Hemio;  como  aún  llegan  al  cora«>n  de  los  generosos  Vas- 
oones  los  gritos  y  ayes  de  la  pasada  guerra  dvO. 

m. 

Sostenía  parte  del  terreno  del  jardin,  que  por  aquel  lado,  era 
meramente  un  castañar ,  alto  paredón  de  piedra  que  coronaba  an- 
cho antepecho,  el  cual  servia  de  mirador,  desde  donde  se  podian 
seguir  las  revueltas  del  Oria,  hasta  poco  ántes  de  U^gar  á  Tolosa. . 
Con  placer  indecible  se  dilataba  la  vista  por  la  cuenca  del  rio,  so- 
lazándose en  sus  aguas  y  verdes  arboledas  hasta  donde  el  terreno 
se  estrecha  áates  de  llegar  al  pueblecito  que  lleva  el  hermoso 
nombre  de  Alegria. 

Apacible  era  la  tarde ,  blando  el  ambiente,  sereno  el  cielo,  man* 
sa  la  brisa  que  besaba  el  rostro  de  Irene  y  de  Luis.  Ambos*  con  el 
busto  y  brazos  descansando  on  el  antepecho .  tenían  por  alfombra 
la  verde  grama  del  suelo  que  los  copados  y  hermosísimos  casta&os 
asombraban. 

Algo  hay  en  nuestra  madre  la  tierra  que  vive,  palpita  y  por  ven- 
tura siente  con  nosotros. 

Tiempo  hacia  que  Luis  é  Irene  se  trataban  sin  la  infantil  con- 
fianza, con  que  de  niños  habían  jugado  juntos  orillas  del  Nive  y  el 
Adonr,  que  riegan  los  hermosos  campos  de  Bayona  de  Francia.  Con 
la  edad ,  se  aumentaba  en  ellos  el  carí&o  de  hermanos  que  se  ha- 
bían tenido  siempre. 

A  la  sazón  tenia  Irene  diez  y  seis  aQos ,  y  era  todo  lo  bella  que 
una  hija  de  Guipúzcoa  puede  ser.  Era  hermosiaima.  Airosa ,  es- 
-  belta,  su  rostro,  de  color  trigueño  y  finísimo  sonrosado,  de  óvalo 
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por  extremo  giedoeo  y  bien  dispuesto  aobra  el  gallardo  cuello, 
tenia  tal  expresión  de  díg^nidad  y  noble»»  que  cautivaba.  Sus  al- 
mendrados ojos  eran  pardos,  de  sereno  y  apacible  mirar,  fina  la 
naris»  y  en  fin,  la  boca,  de  delgados  labios  encendidos  como  las 
cerezas  de  aquelloe  montes,  era  verdsdero  resúmen  del  primor  y 
pnresa  del  rostro  angelical  de  Irene. 

Ya  conocemos  á  Luis,  ¿  quien  hemos  visto  de  poca  más  edad,  y 
en  él  tiempo  en  que  nos  referimos  tenia  veintidós  affos.  Tan  her- 
mosos eran  los  dos  jóvenes,  que  los  campesinos,  al  verles  pasar,  no 
podían  ménoB  de  decir  en  Toa  baja,  después  de  saludarles,  ¡¿dir- 
rac{l)\ 

Una  taide  apacible  de  verano  en  nuestras  costas  del  Norte  y 
Occidente,  se  parece  tan  poco  k  otra  del  Centro  y  Mediodía  de  la 
Península,  como  él  suave  calor  del  regasso  materno  al  vaho  sofo- 
cante de  la  fragua.  La  paz  de  aquellas  regiones  que  sólo  ha  inspi- 
rado á  los  hijos  del  Mediodía  dicterios  ó  sátiras,  es  harto  prefori- 
ble,  en  verdad,  al  convulsivo  ahogo  que  en  verano  padecen  nuestrss 
provincias  del  Centro  y  Mediodía,  á  impulsos  del  sol  que  las  abrasa 
y  consume.  Teniendo  esto  presente ,  se  comprenderá  qne  Luis  é 
Irene  no  sintieran  aquel  malestar  fisico  que  en  iguales  condiciones 
habrían  experimentado  en  otras  provinciss. 

Ambos  jóvenes  sabían  que  estaba  determinado  fueran  esposos; 
sabían  la  causa,  no  méncs  qne  los  pormenores  de  la  muerte  de  sos 
padres,  y  hechos  4  oir  desde  la  infancia  lo  mismo,  nada  les  pare- 
cía más  justo  que  cun^lir  respectivamente  la  voluntad  de  aquellos. 

Con  todo  esto,  eran  novios  en  la  genuina  acepción  de  la  ¡Mtlabra. 
sin  haber  sido  amantes  todavía.  Amaba  Irene  á  Luis,  según  ella 
misma  aseguraba,  cuanto  le  podía  amar;  y  hasta  entónces,  había 
sido  su  amor,  tierno  afecto  de  hermana,  plácido  reflejo  de  la  Luna 
en  las  aguas  del  Oria,  no  el  fuego  que  dá  vida  y  mata,  que  consu- 
me la  existencia  ó  vuelve  á  la  vida  con  una  sola  mirada. 

IV. 

En  alg-Q  de  lo  que  varaos  diciendo,  debían  de  pensar  ámhos  jó- 
venes, confurme  seguían  en  silencio  y  con  los  ojos  puestos  en  las 
márgenes  del  rio. 

(1)  Sderra,  hermoso ;  ederrac^  es  el  plimL 
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Secreto  influjo,  de  que  t'llos  no  sp  daban  cuenta,  les  estorbaba  e] 
hablar.  Atractivo  que  cada  día  era  mayor  entre  ámbo.s,  les  hacia 
buscarse  y  permanecer  uno  al  lado  del  otro  cuanto  jx)dian. 

De  vez  en  cuando  pronunciaban  palabras  indiferentes,  ó  por  lo 
m^nos,  af^enas  á  los  jiensarnientos  en  que  sus  corazones  se  corapla- 
cian  con  preferencia  sin  duda,  pues  á  lo  que  el  uno  decía,  contes- 
taba el  otro  sí  ó  no,  y  aun  meramente  sonriéndose. 

—¿Qué  te  g-usta  más,  —  pre^'-nntó  Luis, — Guipúzcoa  ó  GaliciaT 

—  Galicia,  porque  es  la  tierra  de  mi  padre,  y  Guipúzcoa, 
porque  mi  madre  nació  en  ella; — respondió  con  plácida  ¿sonrisa 
Irene. 

— Eso  no  es  contestará  mi  prcg-unta, — dijo  Luis: — te  prepfunto 
qué  tierra  te  gusta  más ,  y  dices  que  las  dos.  Con  que  sé  franca, 
Irene,  y  diine  la  verdad. 

— No  puedo  .ser  más  sincera, —  respondió  la  hermosa  jóven; — 
¿por  ventura ,  no  me  has  dicho  tú  también  muchas  veces  que  si 
tenias  tanto  carino  á  ( mlicia.  no  por  e.so  amabas  ménos  á  Guipúz- 
coa, donde  yace  tu  padre  á  la  par  del  mió...  y... 

— Y  qué?  Acaba,  díio.  Y  donde  has  nacido  tú.  Lo  repito,  Ire- 
ne; pero  como  á  veces  te  sueles  burlar  de  mi  tierra... 

— En  broma ,  si  j  de  véras ,  jamas. 

— De  véra.s? 

— Como  te  lo  dig-o. 

Y  ámbos  callaron  de  nuevo.  Deseaban  y  acertaban  á  explicar 
lo  que  sus  corazones  sentían. 

— Estás  triste? — exclamó  de  pronto  Ireue. 
— Te  lo  iba  á  preg-untar  yo  á  ti, — dijo  Luis. 
— Yo  triste!— repuso  la  jóven  riendo. — Y  de  qué? 
— Eso  lo  sabrás  tú. 

— No  teng-o  motivo  de  tri.steza...  ni  de  alegría, — dijo  Irene. 
— De  modo  que  cuanto  pasa  es  indiferente  para  ti ! 
— Y  <{iié  paaa? 

— ¿No  oiste  ayer  á  nuestras  abuelas  que  decían  ámbas  á  un 
tiempo  era  preci.so  nos  casásemos  el  año  que  viene? 

La  jóven  no  respondió,  quedándose  mirando  á  una  hermosa  mag- 
nolia que  á  las  pies  del  paredón  crecía ,  llenando  todo  el  jardín  de 
la  más  deleitosa  fragancia. 

Luis  enmudeció  también,  miró  como  Irene  á  la  magnolia,  y  con 
leve  y  pasajero  ademan  de  dis¿j^usto  dijo  al  cabo : 

TOMO  xn.  M 
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•  — ^Eaa  mag'nolia  despids  ten  fuerte  olor,  que  desde  aquí  no  le 
puedo  soportar. 

— Pues  á  mi  me  guste  muchisimo , — ^respondió  la  jÓTen. 

— Bueno  es  saber  te  agrada  lo  que  me  desagrada  i  mi. 

— Que  te  desagrada  la  magnolia I  Es  posiblef  {Pues  no  me 
has  dicho  tentes  veces*  que  en  el  campo  preferias  él  olor  de  la 
magnolia  al  del  azahar! 

— ^La  magnolia  es  demasiado  fuerte. 

— Tero  en  el  campo  no  moleste, — dijo  Irene. 

^Sabes  lo  que  me  afligef— exclamó  Luis. 

Irene  permaneció  en  silencio.  Esteba  pálida  y  miraba,  con  cierte 
meada  de  tristesa  y  en&do  á  la  magnolia. 

—No  te  importe  lo  que  á  mi  me  ofende? — aSadió  el  jóven  mos- 
trando el  en&do  que  le  causaba  verse  sin  respueete. 

Luis  habia  tratedo  á  Irene  baste  entóneos  como  á  niña;  y  ella, 
hecha  á  mirarle  y  quererle  como  si  fiiera  su  hermano  mayor,  siem- 
pre se  habia  mostrado  no  ménos  humilde  que  caríSoea.  Con  la 
edad  se  había  modificado,  s^gun  ya  hemos  podido  comprender,  la 
franqueza  del  trato  entre  los  dos  jóvenes;  pero  el  conocerse  desde 
nifioe ,  viéndose  tan  á  menudo ,  no  habia  dado  lugar  á  que  se  mos- 
trase k  las  claras  él  amor,  suponiendo  fuese  posible  que  Luis  é 
Irene  Uegáran  jamas  á  experimenter  las  penas  y  delicias,  encan- 
tos y  amarguras  de  lo  que,  en  general ,  solemos  conocer  con  seme- 
jante nombre. 

Si  Luis  experimenteba  otra  cosa  no  habia ,  baste  entónces,  dado 
muestras  de  ello.  En  cuanto  á  Irene,  la  primera  ves  que,  en  cierto 
modo,  se  mostraba  rebelde  á  su  futuro,  era  aquella  tarde.  No  era 
este  pensamiento  el  que  ménos  atormsnteba  á  Luis;  miéntras  Ire- 
ne, cansada  ya  de  mirar  á  la  magnolia,  ponía  los  ojos  en  la  cor- 
riente del  Oria. 

Daba  la  luz  poniente  de  soslayo  en  los  árboles,  y  miéntras  todo 
en  tomo  parecía  inundado  de  alegre  hechizo  y  seductor  halago, 
el  corazón  de  Luis  de  Silva  padecía  cuanto  no  es  decible  {Qué  no 
es  capaz  de  padecer  y  sufrir  el  corazón  humano  1 

V. 

De  pronto,  horrible  sospecha  acudió  á  la  mente  del  jóven.  {Si  co- 
nocería Irene  algún  otro  á  quien  prefiriese  1  Lo  nuevo  suele  pare* 
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cer  mejor  á  corazones  indiscretos  ó  poco  nobles.  Irene  podia ,  sin 
duda,  amar  á  Luis  por  hermano,  mas  no  por  esposo...  Desde  luego 
supuso  Luis  que  Irene  amaba  á  otro,  esto  es,  tuvo  celos  ¿ntes  de 
comprender  cuán  grande  era  su  amor. 

En  cuanto  &  Irene,  quizás  eran  muy  distintos  sus  pensamientos. 
Por  ventura,  la  enojaba  verse  tratada  como  una  niña  por  su  futu- 
ro esposo. 

Este,  con  violento  ademan ,  se  apartó  del  antepecho ,  diciendo 
no  podia  sufrir  más  el  olor  de  la  magnolia.  Irene  siguió  sin  mo- 
verse ni  pestafiear.  Luis,  se  alejó  sin  decir  palabra.  Cruzó  el  cas- 
taiSar,  el  jardin,  la  huerta ,  dió  vueltas  en  derredor  de  la  casa ;  y « 
por  último»  sin  saber  cómo ,  se  halló  de  nuevo  á  la  entrada  de  los 
castaSos,  al  través  de  cuyos  espesos  troncos  se  veia  parte  del  cuerpo 
de  Irene ,  la  cual  seguia  apoyada  en  el  antepecho  y  sin  moverse. 

Aunque  Luis  se  hallaba  todavía  á  cierta  distancia,  la  jóven  de- 
bía de  oirle,  mas  con  todo,  no  se  movió.  Volvióse  él  háda  la  casa; 
miró,  en  llegando  &  la  mitad  del  camino,  háeaa  aliés,  y  no  viendo 
4  nadie,  retrocedió.  Sin  darse  cuenta  de  lo  que  hacia,  hallóse  á 
pocos  pasos  de  Irene. 

Osta,  que  permanecía  en  él  mismo  sitio  y  casi  en  la  propia  pos- 
tura, inclinaba  la  cabesa,  apoyando  la  fiente  en  las  pidmas  de  las 
manos.  Tan  esbelta  y  graciosa  ae  mostraba  Irene,  que  Luis,  sin 
poder  apartar  de  éUa  los  ojos,  seguia  embebecido  oontemplándóla, 
mudo  de  sorpresa,  admiración  y  amor. 

Luis  se  acercó ,  y  viendo  que  Irene  ee  cubría  él  rostro  con  las 
manos,  la  dijo: 

—Irene,  iestás  enferma? 

Pero  viendo  no  contestaba ,  la  separó  suavemente  las  manos  del 
rostro ,  y  (cnál  no  seria  su  sorpresa,  en  ver  que  la  hermosa  hija 
de  Guqiúiooa  estaba  llorando  1.... 

Lágrimas  sinceras  dicen  más  que  todas  las  palabras  del  mundo. 
Lágrimas  de  mujer  amada,  son,  á  un  tiempo,  el  mayor  torcedor  y 
d  mayor  bien  del  hombre  en  la  tierra. 

Luis  se  acordó  de  cuando  serenaba  el  llanto  de  Irene  con  un  beso 
en  la  frente,  pero  entóncesera  nifia,  y  á  la  saaon  lloraba,  y  á  no 
dudarlo,  sentía  como  mujer.  Aquélla  mujer,  aqueUa  dama  era  la 
futura  eapoM  dél  caballero,  que,  respetando  la  memoria  de  los 
padres  de  entrambos,  tenia  obligación  de  mirar  por  su  propia 
honra. 

i^ 
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— pirene!"*- exclamé  Luis.— *Yo  tengo  la  culpa  de  ta  Hanto,  pues 
me  he  empeSádo  en  traterte  oempie  como  á  la  nilla,  á  quien  pri- 
mero Uevé  en  bfaioe,  y  despuéa  jugaba  conmigo.  ¿Me  perdonas, 
Irene? 

Irene,  llorando  j  riendo,  alargó  su  diestra  á  Lnis,  éL  onal  puso  en 
ella  loe  lábios  con  tal  ardor ,  que  la  jóven  tenia  abrasada  la  mano 

Después,  apoyando  el  braao  en  Luis,  y  poniendo  los  dos ,  como 
en  fleSal  de  deqiedida  por  aquella  tarde,  loe  ojoa  en  el  Oria,  mi- 
ráime  ámbos,  y  ae  dijeron  cuánto  se  amaban  

VL 

Desde  aquel  día,  hablaron  ya  á  todas  horas  de  lo  que  tanto 
tiempo  habían  experimentado  en  silencio ;  siendo  cada  palabra  de 
Luía  y  cada  mirada  de  Irene,  nueras  prendas  de  fiel  carillo  y  de 
▼entoni  para  entrambos. 

Pero  como  no  bay  felicidad  en  este  mundo  que  sea  completo,  ni 
mucho  ménos ;  murió  á  poco  la  abuela  de  Irene ,  y  ésta ,  cuyos 
bienes  más  importantes  se  hallaban  en  la  provincia  de  la  CoruQa, 
quedó  á  cargo  de  un  tutor,  pariente  lejano  de  su  padre,  y  natural 
de  Galicia,  donde  moraba.  Vino  el  tutor  en  busca  de  Irene,  la 
cual  se  estableció  desde  luego  en  la  casa  de  su  padre ,  no  léjoa  de 
Betanzos.  Ya  sabemos  dónde  moraba  Luis  de  Silva,  de  suerte,  que 
cuando  los  dos  jóvenes  no  estaban  en  casa  uno  de  otro ,  se  veian 
desde  las  ventanas,  pues  la  ría  pasaba  por  medio ,  quedando  á  la 
iiquierda  la  casa  de  Irene,  y  la  de  Luis  á  la  derecha.  Asi  com- 
prenderá el  lector  la  afición  de  Luis  de  Andrade  á  embarcarse  y 
cruzar  la  ría. 

Harto  comprendía  Irene  cuánta  falta  le  hacia  su  pobre  abuela, 
y  mucho  más,  cuando,  á  poco  de  llegar  todos  á  Galicia,  murió 
también  la  de  Luis,  juntándoae  de  este  modo  la  aflicción  de  ámbos 
jóvenes. 

Don  Blas  Maside,  que  tal  era  el  nombre  del  tutor,  no  se  opuso, 
en  verdad,  jamas  al  casamiento  concertado  cuando  su  pupila  tenia 
dos  meses,  pero  cabahnente  se  fundaba  en  esto  último  para  mos- 
trar escasa  complacencia  en  hablar  de  semqante  matrimonio, 
alegando  que  habia  sido  tratado  por  los  padres,  sin  que  fuese  po- 
sible tener  en  cuenta  la  voluntad  de  los  futuros  contrayentes. 
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Cod  todo «to,  no  daba  muwtraa  d  tutor  de  opooene  á la  to- 
Inntad  del  padre  de  Ireoe,  que  la  abada  habla  respetado  también, 
aunque  hablaba  4  menudo  en  tono  de  hurla  del  maifimmm  rwU, 
que  asi  aolia  llamar  á  la  tratada  unión  el  bueno  de  D.  Blae. 

Nada  valían  para  Luis  é  Irene  las  burlonas  palabras  del  tutor, 
pues  se  amaban  tan  tiernamente ,  que  á  todos  maravillaban  la  pas 
y  serenidad  cariSosa  en  que  viTian*  Cuanto  al  pensamiento  de 
TÍvir  unidos  para  siempre,  se  opusiese ,  no  podia  ménos  de  parecer 
inereible  á  Irene.  Para  Luis,  fuera  causa  de  la  mayor  desesperación, 
y ,  según  él  decia,  de  su  muerte,  el  perder  A  su  amada. 

Como  las.ahuelys  habían  muerto  A  poco  tiempo  una  de  otra,  de- 
terminaron agualdar  el  afio,  que  era,  cabalmente,  para  cuando 
Irene  cumplía  dies  y  ocho  y  veinticuatro  Luis.  A  dedr  verdad,  ni 
uno  ni  otro  comprendían  hubiera  en  el  mundo  ventara  major ,  ni 
aun  semejante  á  la  que  esperaban. 

Con  todo  esto,  no  dejaba  Luis  de  mirar  con  recelo  al  tutor  de 
Irene,  y  aun  viendo  que  aquel  menudeaba  las  chamas  á  propánto 
del  mttrimaniio  tmI;  ensa&ándose  en  llamar  asi  al  que  había  de 
celebrarse  entre  nuestros  dos  jóvenes;  más  de  una  ves  replicó  el 
Sefior  de  Silva  con  oeOo,  que,  pues  no  habían  visto  inconveniente 
los  padres,  horas  ántes  de  morir,  mal  le  podían  hallar  los  hijos, 
habiftndose  tratado  desde  que  tenían  uso  de  raaon,  y  vivido  siempre 
como  hermanos. 

Don  Blas  Maside  se  reía,  y  aonqne  no  dejaba  de  afiadir  que 
nunca  se  opondría  á  la  voluntad  de  los  padres,  siempre  tenia  buen 
cuidado  de  asegurar  que,  de  igual  manera  pensaba  también  contar 
con  la  voluntad  de  Irene. 

—Sin  ella,  claro  es  que  yo  no  me  había  de  querer  casar ,«re* 
pilcaba  Luis. 

—Ya  lo  creo,— a&adia  con  toda  formalidad  D.  Uas. 

vn. 

£ntfe  la  parroquia  de  Beigondo  y  la  villa  de  Betanaos  estaba 
la  casa  de  los  Femandes  de  Losada,  en  medio  de  Jardines  que  He* 
gabán  hasta  la  orilla  de  la  ría.  Las  aguas  dd  Océano  subían  con 
la  marea  á  besar  la  cerca  de  la  hermosa  posesión,  cuyos  sáuceíi 
bañaban  las  puntas  de  sus  ramas  en  la  corriente,  miéntras  los 
chopos  erguían  la  gallarda  copa  entre  los  más  firondosos  árboles; 
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perfamando  el  «mínente,  entre  oepeMO  instes  de  flores,  mnltitnd 
de  magnolias.  Tanta  hermosura  se  logara  en  Galicia  sin  necesidad 
de  relniscar  él  seno  de  la  madre  tierra  ahondando  cada  aSo  en  pos 
del  agna  qne  el  sediento  suelo  sorbe  y  esconde.  Semejante  frondo- 
sidad ,  hermosura  j  no  menor  riqueza,  se  hallan  sin  necesidad  de 
posee  ni  de  norias,  en  las  cuales  cada  gota  de  agua  cueste  otra  de 
sudor  al  bruto  y  aun  al  hombre.  Tal  es  la  tierra  que  un  gran  poete 
moderno  ha  llamado : 

«áspero  erial:»  (1). 

El  día,  amanecido  sereno,  fiiése  poco  i  poco  entoldando  con  es- 
pesisíma  niebla  que  ^nia  del  Atiántíco.  Cual  acontece  en  la  mar- 
cha de  ejército  poderoso  por  el  número,  mostrábanse  delante  pe- 
qneiios  montones  de  humo  blanquecino,  que,  á  modo  de  cuerpos 
ligeros,  precedían  al  cúmulo  de  vapores  salidos  del  mar. 

La  luz  se  filé  tomando  blanquecina  y  opaca,  no  viéndose  apénas 
los  objetos  sino  á  cortísima  distancia.  En  aquel  momento,  Luis  de 
Silva  bajaba  desde  la  carretera  á  la  ría,  parándose  á  menudo  por 
no  tropezar  ó  caer.  Tan  grande  y  espesa  era  la  niebla,  que  estaba 
ya  cerca  del  agua,  la  cualámuy  corta  distenda  se  oia,  y  érale  imt^ 
zoso 'andar  con  extremada  precaución  paranodar  en  la  corriente. 

Los  remolinos  de  niebla,  cada  vez  nuls  densos,  obligaron  al  jóven 
á  detenerse,  y,  miéntras  la  humedad  le  calaba  la  ropa,  no  aparta- 
ba los  ojos  áú  lugar  por  donde  iba  la  ría. 

En  aquel  momento  pasó  un  bulto  por  delante,  volviendo  á  pasar 
en  dirección  contraría.  Por  tercera  vez  se  mostrj^  el  bulto  á  los 
ojos  de  Luis;  y  éste,  que  al  principio  no  había  hecho  alto  en  ello, 
no  pudo  menos  de  pregiinter  quién  era  c]  que  asi  se  entretenía  en 
pasar  por  delante  de  t''!.  pues  de  seguro  había  sido  siempre  d  mis- 
mo. Al  punto,  oyó  canter  lo  siguiente: 

Guárdela  Dios,  por  mi  vida, 
Guárdela  Dio«,  por  mi  bien. 

— Ohosca, — exclamó, — qué  haces  tú  por  aquí? 

— ^Buenos  días,  pariente, — ^respondió  aquella,  acercándose  más, 

(1)  De  Asturias  y  Galicia 

La  muchedumbre  Uega, 
Dejando  do  sos  iíboqs 
£1  átpero  eriall 
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pero  sin  que  fbeae  ponUe  verla  sino  conftiaaiiiente;  tan  grande  era 
la  densidad  de  la  niebla. 

— ^Mal  día  para  ir  á  ver  la  noviai-^adió, — sobre  todo  por  es^ 
tos  lagares. 

— Y  tú  qué  sabes  si  es  bueno  6  mal  dia  para  ver  la  noviat^ 
exelamó  Luis  con  eierto  enejo. 

—Malo  es  el  dia  de  niebla  por  estos  lugares, — ^repuso  grave- 
mente  la  Ghosca,— desde  los  tiempos  de  Fernán  Persa  de  Andrade, 
ó  Bo  (el  Bueno). 

— Pues  no  es  corta  la  fecha. 

— ^Fero  es  verdadera. 

— Cuentos  de  yiejast 

—Como  que  hace  ya  tiempo  que  dejé  de  ser  niSa  

—No  lo  deeia  por  ti,  Chosca.  Pero  dime  la  verdad:  ^o  te  pa- 
rece algo  durillo  él  deeir,  que  desde  los  tiempos  de  Fernán  Perei  de 
Andrade,  allá,  cuando  Pedro  el  Oruelj  D.  Enrique  el  de  Traste- 
mara,  no  es  bueno  este  dia  para  ir  &  ver  á  la  novia  por  estos  lu- 
gares? 

— No  me  parece,  no  me  parece;  que  mi  madre  me  contaba, 
siendo  yo  pequeñito,  lo  que  le  sucedió  á  Fernán  Peres  por  haber 
querido  ir  á  ver  á  su  novia  en  dia  de  niebla. 

— Vamos,  ¿con  que  era  dia  de  niebla? 

— Ahi  fiiM  épmiiú, 

— ^¿Con  que  esa  es  la  madre  del  cordero,  sobre  todo  por  estos 
sitios? — dijo  Luis  riéndose. 

—Por  donde  estamos  bajaba, — ^repuso  con  toda  solemnidad  la 

Chosca:— en  la  orilla  de  enfrente  hácia  donde  cae  el  Pazo  de 

los  Fernandes  de  Losada        vivía  una  hermof^a  jó  ven.  á  quien 

Fernán  Pérez  amaba  con  toda  su  al'ma.  Todos  los  dias  la  iba  á  ver; 
pero  uno,  en  que  había  niebla,  como  hoy,  al  llegar  al  sitio  en  que 
estamos,  vió  pasar  por  la  ria  un  bulto  que  seguía  la  dirección  de  la 
marea  que  á  la  sazón  bajaba  como  ahora.  Fernán  Peres  se  de- 
tuvo, miré  con  mucho  cuidado  y  aeie  figuré  que  en  una  barca  iba 
sola  una  mujer  vestida  de  blanco:  al  pasar  por  delante  de  él,  la 
mujer  alargé  los  braios,  dió  un  grito  y  desaparecié  entre  la  nie- 
bla. Fernán  Peres  se  embarcó  en  un[esquife  que  siempre  tenia  dis- 
puesto para  pasar  á  la  otra  orilla.  Llegó  á  la  casa  de  su  amada,  y 

no  hallando  á  la  jóven,  se  detuvo  á  esperarla       Esperé  tres  dias 

con  sos  noches,  Sr.  D.  Luis  de  Silva,  mas  la  hermosa  no  volvió. 
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ni  Fernán  Pérez  de  Andrade  pudo  saber  jamás  su  paradero.  Ya  vé, 
parieuto,  que  no  es  bueno  ir  en  días  semejantes,  y  por  estos  aitioSi 
á  ver  á  la  novia. 

— Bien  está, — respondió  Luis.— Y  4  Fernán  Peres,  ¿o^ué  le 
sucedió? 

— Estuvo  mucho  tiempo  llorando,  llorando  la  muerte  de  su 
amada,  y  al  cabo  murió. 
—Al  calx)  nos  morimos  todos ,  claro  está.  ¿Pero  quién  le  dijo 

que  la  jóven  liabia  muerto? 

— Por  lo  ménos,  habia  muerto  para  ói, — repuso  la  Cliosca,  des- 
pareciendo sin  despedirse.» 

El  dia  estaba,  en  verdad,  más  para  oir  cuentos  en  casa  y  al 
abrigo  de  la  niebla,  que  para  perder  el  tiempo  orillas  d(!  la  ria  de 
Retanzos;  pero  Luis  de  Silva  permaneció  distraído  en  el  mismo 
lugar  en  que  le  liabia  dejado  la  Chosca,  y  si  bien  no  era  cosa 
de  decir  que  diese  gran  crédito  al  cuento  de  ésta ,  puede  asegu- 
rarse, que,  de  vez  en  cuando  miraba  á  la  ria,  como  temiendo  ver 
la  aparición  que  tuvo  Fernán  Pérez  de  Andrade. 

Por  último,  echóá  andar  hácia  el  sitio  en  que  estaba  un  boteci- 
Uo  amarrado  }>ara  casos  semejantes,  y  cuando  ya  se  disponía  á  sal 
tar  en  él,  no  pudo  ménos  de  pararse,  al  oir  un  grito  hácia  el  centro 
de  la  ria. 

Densísima  era  la  niebla,  mas  no  tanto  que  estorbara  del  todo  el 
ver  un  bulto  blanco .  que  rápidamente  pasaba  por  delante.  Luis 
oyó  nuevo  grito,  y  el  bulto  se  fué  al  cabo  alejando  en  dirección 
del  mar. 

Brevísimo  espacio  tardó  el  jóven  en  desamarrar  su  bote,  y  dan- 
do impiilsr)  K  los  remos,  encaminóse  liácia  el  Pazo,  palacio  ó  casa 
de  Irene.  Poco  tardó  en  llegar. 

vm. 

La  puertecilla  que  del  jardin  daba  al  embarcadero,  estaba  en- 
treabierta. Luis  entró  empujándola  violentamente,  y  siguió  por 
el  jardin  adelante.  Era  éste,  adeniáa  de  frondaso,  muy  extenso, 
con  lo  que  habla  ([ue  andar  buen  trecho  ántes  de  llegar  á  hi  casa. 
En  el  camino  asaltaron  al  jóven  mil  ideas  contradictorias.  Pare- 
cíale que  el  cuento  de  la  Chosca  habia  influido  en  él  de  tal  manera, 
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•  que ,  por  efecto,  siii  dud*,  de  algana  alueínacion,  había  creído  ver 
to  qae  acababa  de  oír. 

Con  todo  esto,  pareoiale  impoeible  no  fuete  verdad,  y  nmejante 
dndalenuma  á  aprenirar  el  paso  para  convencerse  por  sus  propios 
ejes  deque  se  había engaflado>  Talara  su  ansioso  anhelo,  queni  aun 
recordaba  si  en  el  embarcadero  estaba,  además  de  la  lancha  que  en 
él  hálna  visto,  un  botedllo,  en  que  Irene  solia  dar  algunas  vueltas, 
remando  un  viejo  marinero,  miéntvas  día  llevaba  él  timón. 

Gomo  la  mitad  llevarla  del  trecho  que  necesitaba  para  la  casa, 
cuando  vió  que  hácia  él  venia,  con  pesos  tranquilos  y  reposado 
cotttineníte,  un  hombre  de  edad  madura,  con  deoeneia  vestido,  y 
que  más  tenia  aspecto  de  mayordomo  que  de  otra  eosa.  Era  Don 
BhM  Ifsside,  tutor  de  Irene ,  y  á  quien  ya  conocemos,  digámoslo, 
de  oídas.  Don  Blas,  á  caballo  ó  sentado,  debia  de  parecer  muy 
alto,  pues  lo  era  su  busto,  al  paso  que  tenia  Iss  piernas  despro- 
porcionadas por  lo  cortas,  con  lo  que  él  bueno  del  tutor  venia 
á  ser  de  mediana  estatura.  Tan  desproporcionada  oomo  el  busto  era 
la  cabeia,  la  cual  habria  sido  á  propánto  para  un  gigante,  por  lo 
aneha  y  en  todo  extremo  abultada.  Las  fiicciones  del  rostro  eran 
bastas  y  formaban  vulgaiisimo  coiq'unto,  salvo  ke  ojos,  que  los 
tenia  aiuks,  y  aunque  miraban  de  ordinario  blanda  y  padfioa- 
mente,  deepedian  á  veces  rápidas  centellas,  que,  acaso  descubrían 
los  pensamientos  del  tutor  xnás  de  lo  que  él  deseára. 

—Está  Irenef— preguntó  Luk^  i^pénas  vió  á  D.  Blas,  y  cuando 
se  hallaban  todavía  á  bastante  distancia,  uno  de  otro. 

Don  mas  se  detuvo  sonriéndose,  y  contestó:— La  ha  visto  V? 

— ^No,  ó  por  m^jor  dedr;  no  sé  si  la  he  visto. 

—Sabe  V.  que  se  ha  enMado  conmigo?—  exclamó  D.  Blas  sin 
dejar  de  sonxeirse. 

— ^Yal  como  V.  suele  complacerse  en  ir  cmitra  su  voluntad!— 
repuso  Luis. 

—Bueno.  Por  aBadidura,  también  V.  se  enfedal— dijo  D.  Blas 
con  la  misma  sonrisa. 

— ^Usted  sabe  que  Irene  no  es  colérica,  ni  se  enfada,  sino  á 
fuerza  de  disgustos. 

—Y  usted  sabe  también  que  yo  procuro  no  disgustarla  jamas,—* 
dijo  D.  Bks,  sonriéndose  siempre. 

— T  dónde  está  IrenO?— Pregunto  Luis,  deseando  ante  todo  vor 
ásu  amada. 
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— ^No  lo  «6  Me  dejó  con  la  palabra  en  la  boca,  y  m  bajó  al 

jardin.  Yo  tenia  mucho  que  hacer;  me  fiil  á  mi  deipacbo,  y  luego 
he  bajado  por  yer  ai  la  encontraba;  pero  no  sé  donde  está. 

— ^PObre  Irenef— exclamó  Luis. 

Don  Blas  miró  á  Luis  con  oeSo,  y  despidiendo  sos  asóles  ojudos 
una  verdadera  centella;  mas  conteniéndose  á  tiempo,  siguió  ha- 
blando y  aun  sonriendo  á  menudo. 

— Vamos  á  ver,  Luis;  y  á  qué  y  lene  el  llamar  á  Irene  pobre, 
cuando  tiene  mucho  más  dinero  que  V? 

— Mas  dinero  podrá  tener, -—dijo  Luis  con  disgusto;— pero  ae 
ha  quedado  en  el  mundo  sola,  y  tan  jóven,  que  no  puede  ménoa  de 
causar  pena  á  quien  la  ame  de  ooraion. 

—Pronto  tendrá  la  edad  conyeniente  para  casarse,  y  entóneos, 
ya  no  estará  sola,  como  V.  dice..  .  á  pesar  de  que  yo,  aunque 
yiejo.  no  la  trato  tan  cruelmente,  ni  soy  tan  mala  compafiia. 

-*No  lo  he  dicho  por  tanto,  Sr.  D.  Blas;  pero....  la  verdades, 
que  se  me  figura,  ó  por  mejor  decir,  no  sé  .si  he  soñado  que  Irene 
iba  embarcada  por  la  ría,  y  aunque,  si  tal  fuese,  supongo  la 
aoom  pana  fia  el  viejo  Farruco,  n<i  dejo  de  tener  cierto  disgusto, 
pues  la  niebla  que  aqui  es  mucho  más  clara ,  en  la  ría  es  dens&BÍma, 
y  temo  no  yaya  á  suceder  alguna  desgracia. 

— No  hay  miedo  porque  además,  si  Irene  se  ha  embar- 
cado, no  habrá  ido  sola. 

—-Bueno,  pero  aunque  haya  ido  con  Farruco  

—  Además  de  Farruco  ,>la  acompaña  también  su  primo,—- res- 
pondió D.  Blas  clavando  sos  ojuelos  en  loe  de  Luis. 

—Su  primo!  ¿Y  qué  primo  es  ese,  de  quien  yo  nótenla  la  me- 
nor noticia  ? 

Don  Blas  hizo  una  mueca,  pero  conteniéndose  al  punto,  repuso 
con  su  acento  y  sonrisa  acostumbrados : 

—  No  le  ha  dicho  á  V.  Irene  que  esperaba  á  su  primo? 

— Esta  es  la  primera  Tea  que  oigo  hablar  de  él,— contestó  Luis 
con  el  más  doloroso  desconsuelo. 
Don  Blas,  con  mayores  muestras  que  nunca  de  natural  bondad, 

exclamó  : 

—  Amigo  mió,  yo  nada  le  habia  dicho  á  V.,  porque  no  podia 

imaginar  que  Irene  lo  callase  En  fin,  la  cosa  es  muy  sencilla. 

Hace  algún  tiempo,  recibí  de  Madrid  carta  de  la  Señora  Condesa 
de  Alhucemas,  en  la  que  me  proguntaba  por  su  amadísima  sobri- 
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na  Irene  Loeada.  Dálwnie  tamMen  no  pocos  inibnnes  acerca  de  la 
&imlia,  por  ai  acaso  tenia  yo  alguna  dada,  de  aaerte  que,  á  decir 
verdad,  no  era  posible  tenerla.  Oon  todo  esto,  mi  deber  de  tntcO*  no 
consentía  que  pasára  desde  luego  por  lo  que  me  decían  en  una 
carta,  con  lo  que  envié  á  Madrid  i  mi  criado  ya  le  conoce  us- 
ted el  hijo  de  Andrés  de  Lois  

El  muchacho  es  discreto,  y  se  enteró  de  cuanto  yo  le  había  man 
dado;  de  suerte, .que  no  hay  duda  ninguna,  si  no  que  la  Condesa 
viuda  de  Alhucemas  es  tia  cuarta  de  frene  por  la  madre  

— Bien, — exclamó  con  impaciencia  Luis, — ¿y  adónde  va  V.  á 
parar  con  todo  eso? 

— Adónde  voy  á  parar f^repnso  D.  Blas,  cuyo  deseo  era  ga- 
nar tiempo,  y  no  tener  necesidad  de  ir  enterando  á  Luía  de  lo  que 
había  de  saber  en  breve. — 4  Adónde  vamoe  á  parar,  amigo  Luis? 
Pues  yo  le  diré  á  V.,  porque  no  tengo  en  ello  el  menor  inconve- 
niente      Pero  vamos  andando  háda  la  ría,  que  esta  muchacha 

me  vá  ya  poniendo  cuidado  con  su  tardansa  

Echaron  ámbos  á  andar,  D.  Blas  con  su  eterna  sonrisa  en  los 
labios,  y  Luis  sin  apartar  de  él  los  ojos,  como  ezigíéndde  con  la 
mirada  pronta  respuesta. 

—Pues,  sL,  amigo  Luis;  no  hay  la  menor  duda.  La  tal  Oondesa 
de  Alhucemas  es  paríenta,  y  no  tan  kgana,  que  fíiera  yo ,  por  mi 
parte,  ¿  negarmeá  lo  que  ella  deseaba. 

— Y  qué  deseabaf— preguntó  Luifl^  con  oeSudo  semblante. 

Don  Blas,  aparentando  no  verle,  contestó : 

•—Loque  era  natural,  amigo  mío.  Deseaba  estrechar  las  rela- 
ciones que  habían  existido  siempre  entre  émbas  familias ;  á  lo  cual 

no  podía  yo  negarme  de  ninguna  manera        Pero  lo  que  no 

comprendo,  es  que  Irene  no  le  haya  dicho  á  V.  nada. 

— Adelante,  D.  Blas,  adelante.  Me  est&  V.  atormoitando. 
Lo  conoce  V.,  y  con  todo,  se  empeffa  en  atormentarme  més. 

£1  tutor,  movido  acaso  de  compasión ,  puso  la  diestra  en  A  braso 
de  Luís,  y  mirándole  fijamente  exclamó : 

—No  lo  permita  Dios,  amigo  mío.  La  verdad  es...;  que  no  ten- 
go mucho  que  decirle  i  V.  La  Condesa  me  volvió  á  escribir,  y  yo 
contesté,  diciendo  no  podía  negarme  á  su  deseo  de  conocer  á  Irene. 

— Y  bien,  ¿van  ustedes  4 Madrid? 

— No.  Ha  venido  

— La  Condesa? 
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— Su  hijo. 

LuÍB  86  quedi^  mirando  á  D.  Blas,  y  éstOi  á  pesar  de  bu  edad  y  no 
escam  astucia,  no  pudo  afrontar  por  el  pronto  al  jóven.  Bajó,  pues, 
los  cgof,  mas  reptrniéndose,  auadió  : 

"FlBMce  jóven  mny  apreciable.  En  fin»  V.  le  veri.....  porque 
ya  no  deben  de  tardar. 

—Que  no  deben  de  tardar?— exclamó  Luía  atónito. 

IX. 

Nada  más  pudo  decir  Luis,  porque  en  aquel  momento  llegaban 
A  la  puerteeíUa  del  embarcadero,  y  adelantándose  el  jóveu,  llegó 
orillas  del  agna,  en  él  momento  en  qne,  al  través  de  la  niebla,  mó- 
noe  denBa  ya,  se  yeia  venir  ana  pequdKa  embarcación  háoia  la  casa. 

—Irene  I— exclamó. 

— Luid! — respondió  la  jóven,  conforme  el  bote  se  iba  acercando. 

Luis  alargaba  los  braios,  como  queriendo  atraer  coaato  ¿ntea  á 
la  embarcación,  mas,  de  pronto,  los  dejó  caer  con  dolorcea  sorpre- 
sa. No  era  Farruco  el  único  acoropafiante  de  Irene ,  pues  con  ella 
venia  un  jóven  de  alguna  más  edad  que  Luis. 

No  es  la  juventud  la  época  de  la  vida  á  propósito  para  el  disi- 
mulo; ni  Luis  trató  de  encubrir  su  enojo;  mas  parada  como  qne 
todos,  con  intención  ó  sin  ella,  habían  convenido  en  no  compren- 
der el  estado  del  jóven.  Irene,  que  venia  de  muy  buen  humor  y 
riéndose  á  cada  palabra  de  su  acompaitante ,  no  podia  fijarse  mu- 
cho en  el  rostro  de  Luis ,  viéndose  además  obligada  á  cuidar  de  no 
caerse  en  el  agua  al  saltar  en  tierra. 

Mas  apénas  puso  los  pies  en  el  embarcadero,  se  llegó  á  Luis, 
dándole  la  mano.  Este,  léjosde  correspondería,  se  apartó,  con- 
tentándose con  decir : 

— Buenos  dias. 

Al  propio  tiempo,  saludó  con  escasa  amabilidad  al  compafiero  de 

Irene. 

La  jóven  miró  á  Luis  con  la  mayor  tristeza  v  exclamó : 

—Estás  enfermo  ?  Qué  tienes?  Dlmelo  por  DiosI 

Hermosa  estaba  Irene,  como  siempre ,  pero  nunca  le  pareció  á 

Lui.s  más  esbelta ,  ni  su  rostro  más  bello.  ' 
Quiso  D.  Blas Maside  terciar ,  pero  Irene,  sin  detenerse  en  otra 

cosa,  se  apoyó  en  el  braco  de  Luis,  á  quien  dijo  en  vos  baja: 
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^Te  ofende  el  ▼erme  en  compaSki  de  ese  Conde  de  AUmeemas, 
pues  no  me  volverás  á  ver...  Con  franqaess  te  diré  que  parece 
hombre  decidor  y  gracioso ,  y  aunque  no  debe  de  ser  muy  instrui- 
do, con  todo,  por  un  rato  agorada  el  oirle.  En  cambio,  se  me  figura 
que  debe  de  ser  cansado  el  verle  á  menudo... 

— Pero ,  ¿te  parece  bien ,  Irene,— respondió  Luis— que  ese  tutor 
baya  hecho  ▼eniráGalida  al  tal  Oonde,  sin  advertimos  ántes  nadaf 
iTe  parece  que  puedo  ver  semejante  dedealtad,  sin  llenarme  de 
ira?  Irene,  aunque  sea  pariente  tuyo  y  tutor,  me  parece  que  no 
he  de  poder  contenerme... 

—Ten  paciencia,  Luis.  Poco  nos  queda  ya  que  esperar. 

—No,  Irene.  Es  precisó  que  el  Conde  de  Alhucemas  salga  hoy 
uusmo  de  aquí. 

Nada  respondió  la  jóven  ilas  palabras  de  su  amado,  contentán^ 
dose  con  seguir  apoyada  en  su  braco  y  mirando  al  suelo. 
En  esto,  Luis  exclamó,  separándose  de  Irene : 

dices  á  pO.  Blas  lo  que  te  *acábo  de  dedri  ó  se  lo  digo  yo! ... 
— Qué  vas  á  hacerf— preguntó  Irene  llena  de  angustia. 
—Lo  que  t6  deberías  haber  hecho. 

—Por  Dios,  Luis;  mira  que  no  hay  nada  en  cd  mundo  para  mi 
corason  que  á  ti  se  iguale...  Pero,  asi  de  pronto...  ¿Cómo  quieres 
que  ese  hombre  salga  de  casa  echado?.. « 

—Tienes  raion ,— ezdamó  Luis  de  Silva-^uien  debe  salir  soy 
yo.  Yo  soy  quien  está  demás  en  casa  de  los  Fernanda  de  Lossda. .. 
Me  acordaré,  te  lo  aseguro,  Irene,  del  diade  Santiago... 

—Te  vai^?— exclamó  la  jóven  llorando.— Y  yo  que  iba  á  ir  con 
mitioátucasaf... 

Dudó  un  momento  Luis,  y  de  pronto  exclamó ; 

—Pues  Tente  ahora  mismo. ..  ¡Irene!  vos  secreta  me  dice  que  al-^ 
•  gtttt  grave  peligro  amenasaf  No  son  celos  infundados  los  que 
me  llenan  de  espanto  al  ver  á  ese  hombre  en  tu  casa.  Le  conoaeo 
de  Madrid;  está  arruinado,  y  lo  que  desea  es  casarse  contigo ,  por- 
que eres  rica... 

Irene  dió  un  grito  de  dolor  y  angustia,  y  D.  Blas  Madde  y  el 
Conde  de  Alhucemas  acudieron  mostrando  sorpresa^  conlo  era  na- 
tural. Pero  la  jóven,  aunque  pálida  y  temblosa,  les  acogió  son- 
riéndose  y  diciendo  que  no  tenia  nada ,  y  él  grito  habia  sido  mera 
broma. 
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X. 

Detpiléa  de  breve  espacio  de  silencio,  dijo  Irene: 

— Señores,  el  dia  de  Santiaf]fo  han  tenido  siempre  costumbre  los 
míos  de  pasarle  en  la  orilla  derecha  de  la  ría  de  Betanzos. . .  Don 
Luis  de  Silva  nos  convida  á  su  casa...  ¿No  es  verdad,  Luis? 

— Cierto  que  si, — respondió  éste,  serenando  el  rostro  cuanto  le 
fué  dable .  — Y  á  decir  verdad,  sentiría  de  corazón  que  Irene  no  pa- 
sase el  dia  en  el  Pazo  de  Silva . 

—Vamos  allá  todos, — exclamó  entónces  D.  Blas  Maside. 

— Vamos  pues, — anadió  el  Conde  de  AUiucemafl^  á  pesar  de  que 
Luis  nada  le  había  dicho  todavía. 

Era  ya  mediada  la  mañana.  La  níel)la  habia  desaparecido,  y  el 
sol  esplendente  llenaba  de  aleg-ria  los  ribaaoey  laderas  de  la  ría 
de  Betanzos,  siempre  verdes  y  frondosos. 

Una  doncella  trajo  á  Irene  la  sombrilla,  y  sin  más  arreos  ni  ga- 
las de  campo ,  emprendió  la  jóven  el  camino  del  embarcadero. 
Como  ya  hemos  dicho,  era  el  jardín  bastante  espacioso  y  no  tardaron 
\x)co  en  lleg-ar.  Por  el  camino  Irene,  á  quien  Luis  llevaba  del  brazo, 
no  podía  mónos  de  sonreírse,  al  ver  que  el  Conde  de  Alhucemas, 
tan  pronto  toreaba  á  una  mansísima  vaca,  como  se  ponía  en  hablar, 
seg-un  él  decía,  en  gallego,  con  el  primer  hortelano  que  encon- 
traba. Sus  gracias  eran ,  en  verdad  ,  un  tanto  exageradas ,  y  tal 
vez  podrían  cansar,  de  repetirse  con  excesiva  frecuencia,  mas,  jwr 
el  pronto,  el  mismo  Luis  no  pudo  menos  de  reir  alguna  vez  con  el 
buen  humor  del  Conde  de  Alhucemas. 

Todo  esto,  sin  perjuiciodc  la  estrecha  cuentaque  el  Señor  de  Silva 
tenía  determinado  pedir  al  tutor,  por  su  deslealtad  en  callarse  la 
venida  del  gracioso  Conde,  l'ero  al  llegar  éste  con  los  demás  al  • 
embarcadero,  su  criado,  que  venía  en  pos  y  á  todo  correr  desde  la 
casa,  le  entregó  una  carta.  Breve  era,  aunque  debía  de  ser  en  ex- 
tremo interesante,  pues  Alhucemas  rogó  á  Irene,  Luis  y  D.  Blas  le 
dispensíiscn ,  si  por  el  momento  no  les  acompafSaba,  viéndose  obli- 
gado á  contestar  en  seguida  á  la  carta  que  acababa  de  recibir. 

Como  es  natural,  nadie  sentia  la  ausencia  del  (^onde,  sino  don 
Blas,  el  cual  dijo: 

— Sí  no  tiene  V.  otro  remedio  que  contestar  en  segiuda,  hágalo 
pronto,  que  en  el  Pazo  de  Silva  le  aguardamos. 
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—Iré  enseguida,— respondió  Alhueemaa,  miruido  á  cada  mo- 
mento la  carta  qne  en  la  mano  tenía. 

— Volverá  el  bote  por  V.— replicó  D.  Blas. 

—Muchas  gracias,  Sr.  Maside,— dijo  el  Conde,  saludándo  y  en- 
caminándose á buen  paso  háda lacasa,  miéntras  JUds  é  Irene  se 
embarcaban  aoompaffados  del  tutor. 

Ya  á  bordo  del  boto,  dijo  á  éste  Luis  qne  tenia  que  hablarle,  y 
se  alegraba  en  extremo  de  poderlo  hacer  en  seguida,  sin  ballúse 
con  el  insoportable  Conde  de  Alhucemas  delante. 

—El  insoportable  Conde  de  Alhucemas  es  primo  de  Irane  y 
pariente  mió,  aunque  lejano, — dijo  Maside. 

-Pues  repito  lo  dicho ;  — aüadió  Luis, —di  jando  él  resto  de  la 
conversación  para  más  adelante. 

Sonaba  la  gaito,  allá  por  las  alturas  de  Andrade,  al  amparo  de 
sus  deleitosas  umbrías,  y  era,  que  en  aquél  momento  iba  á  salir  la 
procesión  de  la  iglesia.  A  buen  paso  treparon,  después  de  desem- 
barcar, Irene  y  tus  dos  aoompailantes,  llegando  á  tiempo  que  la 
procesión  salia  por  la  preciosa  puerto  románica  del  tem^. 

Don  Blas,  que  por  más  de  una  razón  deseára  hallarse  en  com- 
pañía del  Conde  de  Alhucemas,  daba  muestras  de  malísimo  humor, 
maldiciendo  entre  dientes  la  cuesto  por  donde  acaba  de  trepar,  y 
ñutiendo  no  poco  tener  que  ir  representando  el  triste  papel  de 
mero aoompalEanto.  A  decir  verdad,  Luis  é  Irene  hablaban  tan  á 
menudo  en  toz  baja^  que  D.  Blas  iba  padeciendo  á  un  tiempo  .to- 
dos los  inconvenientes  de  la  soledad  y  la  compaQia ,  sin  ninguna 
de  sus  ventojas.  Pero  sohre  todo ,  le  remordía  la  conciencia  de  tal 
suerto,  que  tenia  miedo  á  Luis  de  Silva. 

—¿Te  acuerdas,— decia  éste  k  su  amada, — del  encargo  que  me 
hiciste  la  última  vez  que  nos  vimoef 

--Si  ;  te  pedi  %fmtra  flosiAi,— respondió  con  cariaoso  y  triste 
acento  Irene. 

—Aquí  la  tienes, — dijo  Luis,  dándola  varios  pliegos  manuscri- 
tos, parte  de  los  cuales  conoce  ya  el  lector.— ¿Te  acuerdas, — aña- 
dió el  jóven, — de  los  temores  que  á  ti  y  á  mi  nos  entristecianf 

Desconfiábamos  del  tutor,  y  con  razón  pero  nunca  le  crei  ca^ 

paz  de  la  infaoüa  qne  ha  cometido ,  consintiendo  en  recibir  á  un 
hombre  tan  desacreditado  como  el  Conde  de  Alhucemas.  Guarda 
iim$8tra  nowelay  ó  más  bien  nuestra  historiay  Irene,  y  miéntras  la 
gento  está  ocupada  en  ver  la  procesión ,  entremos  en  mi  casa  y 
veamos  qué  cuento  nos  dá  de  su  conducto  D.  Blas  liiaside. 
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XI. 

Como  con  razón  suele  decir.se,  que  por  el  hilo  se  saca  el  ovillo,  y 
por  la  una  el  león .  creemos,  que.  con  leer  la  carta  que  escribió  ¿ 
Conde  de  Alhucemas,  contestando  á  la  que  acababa  de  recibir,  se 
])odrá  averiguar ,  parte  al  fflónos  de  lo  que  éste  decía.  £1  Conde 
escribió  lo  siguiente: 

«Amigo  Andrés:  ahorcado  te  vea  yo,  como  lo  mereces  h¿  tiem- 
po, en  compañía  del  maldito  judio  usurero  D.  Zacarías,  que  no 
tiene  paciencia  ni  para  esperar  siquiera  una  semana,  de^uésde 
haber  esperado  tanta¿i. 

» Acabo  de  llegar,  y  te  digo  que.  visto  cnanto  me  rodea,  no  sólo 
no  hay  que  temer,  sino  que  la  plaza  es  mia.  ^íia  ,  Sr.  D.  Andrés, 
.aunque  te  hayan  hecho  creer  otra  cosa.  El  rival  de  que  tanto  me 
has  hablado,  no  es  más  que  un  pipiólo,  que  entenderá  mucho  de  es- 
cribir versos  ó  de  lo  que  haga,  que  no  lo  sé  á  punto  fijo,  ni  me  im- 
porta, pero  de  mujeres  entiende  lo  que  yo  de  griego. 

»Dile,  pues,  al  n.surero  que  no  me  queme  la  sangre,  quemándo- 
tela á  tí.  De  lo  demás  yo  respondo,  asegurándote  que  laplaza  será 
mia^  quizás  ántes  de  veinticuatro  horas.  Si  tal  sucede,  lo  sabrás  en 
seguida,  para  que  el  maldito  Zacarías  se  calle  y  aguante  hasta 
que  podamos  devolverle  los  12.000  miserables  duros,  que  no  pa- 
rece sino  que  le  lia  costado  mucho  ganarloe,  aeguu  el  ruido  j  mo- 
lestia que  por  ellos  nos  causa. 

»Este  D.  Blas  Maside  presume  de  astuto,  y  por  lo  tanto,  al  prin- 
cipio, habrá  que  dejarle  de  administrador  general  ó  cosa  que  lo  val- 
ga, })ero  sin  poderes  de  que  luego  se  llegue  á  prevaler  para  darnos 
la  ley.  En  fin  ,  todo  se  arreglará  á  medida  de  nuestro  deseo.  Se  me 

olvidaba  decirte  que  la  niña  es  bonita;  pero,  á  mi  gué!   ¿Por 

ventura  ha  nacido  mujer  que  me  haya  de  gu.star  más  de  ocho  días 
seguidos?  Y  pa-sado  ese  tiempo,  ¿no  son  todas  iguales? 

»Paciencia,  amigo  Andrés,  paciencia.  Baraja,  entre  tanto,  cosa 

que  no  te  desjigrada,  ni  á  mí  tampoco,  y  acaso  mañana  recibas 

una  carta  que  te  pruebe,  como  la  luz  es  luz,  quela  flasta  es  mia. — 
Tu  amigo  el  Gallego. >y 
(St  coniinmrá,) 

Fernando  Fuloosio. 
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Batido  directa  y  constantemente  por  las  olas  del  Atlántico  Me- 
ridional; con  numerosos  puertos,  vários  de  ellos  entre  lo0  m^OfeB 
del  mundo;  mostrándose  al  navejipante  bajo  todas  las  apariencias 
de  una  naturaleza  tan  majestuosa  como  rica:  tal  es  el  litoral  que, 
descubierto  por  Ojeda,  Vespucci  y  la  Cosa  (1)  en  1499,  visitado 
por  Yauez  Pinzón  en  1500,  y  encontrado  casualmente  en  este  úl- 
timo año  por  Alvarez  Cabral,  cine,  con  desarrollo  de  unas  mil 
doscientas  leg'uas  náuticas  (2),  por  sus  lados  oriental  y  boreal,  el 
vastísimo  Imperio  que  abraza  como  tres  quintas  partes  de  la  Amé- 
rica Meridional. 

Por  completo  absorbidas  su  atención  y  fuerzas  hácia  donde  el 
sol  nace,  imposible  le  fué  ú  Portug-al  cuidar  desde  liieg-o  de  la 
parte  del  Nuevo  Mundo  de  que  uno  de  sus  navegantes,  en  viaje  á 


(1)  Engúiófle  Soutiiegr  cuando,  al  principiar  su  Sutoria  del  Branij 

que  Vicente  Yañez  Pinzón  fué  el  primero  que  descubrió  tierras  brasileñas. 

(2)  Destle  el  arroyo  Chuy,  en  la  costa  pró.xinia  al  Rio  de  la  Plata,  híista 
el  rio  üyupuck,  ó  Piiuou:  ó  sea,  de  los  33*  i  latitud  ¿>ur,  á  los  4  ¿  poco  luás  ó 
méuos  Norte;  siendo  d  Chuy  limite  del  Brasil  con  la  Bepúldiea  cdeatal  éeÜ 
Urngoi^,  por  la  parta  del  Atlántíoo,  y  también  el  extremo  meridioiial  del 
Imperio;  asi  como  el  Oyai>ock  cuuatituyc  m  tArminn  boreal  y  también  la  li- 
nea divisoria  entre  el  mi.stno  Iui[)crío  y  las  Quayanas  La  diatancia  directa^ 
entre  uno  y  otro  limite,  ea  de  unas  ochocieutaa  leguas. 

TOMO  XII.  87 
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Ift  Indi»»  hábia  tooaáo  poserion  en  nombre  de  en  eobenmo,  y  du- 
dóle (teniéndolo  por  tal)  él  de  lila  i»  U  Vira  Orm^  que  poco  de»> 
poéB,  ya  Tisto  el  error»  llamóse  Tierra  ék  la  Sania  Oru§\  denomi- 
naeion,  ésta»  que  no  tardó  en  cambiarse  por  la  de  BrasU,  nombre 
definitivo  de  la  pordon  de  América  que  Pedro  Alvares  Gabral 
agregd  á  la  CSorona  lusitana,  é  indígena  del  palo  tinte  de  que  re- 
bosaban BUS  bosques  y  constituyó  por  mucho  tiempo  la  principal 
riquesa  explotada  en  aquel  suelo  por  la  gente  europea. 

Ta  más  seguro  el  pié  lusitano  en  los  territorios  del  Oriente;  re- 
petidas, por  otra  parte»  las  expediciones  que,  en  demanda  de  aquel 
palo  privil^ado,  sallan  de  las  costas  de  Francia;  y  dendo  más  de 
una  las  que  él  Monarca  fiwnoes  enviára  para  tratar  de  asentar  su 
dominio  en  las  brasilefias  comarcas»  fueron  motivos  que  empq'aron 
á  Juan  ni  para  poner  en  práctica  él  establecimiento  dd  suyo  en 
estas  mismas  comarcas,  á  cuya  pérdida,  no  obrando  de  esta  suerte, 
se  exponía.  Pero  en  apuros  el  Tesoro  público,  y  decidida  hácia 
las  conquistadas  en  la  bidia  la  corriente  de  la  emigración  portu- 
guesa, érale  imposible  al  ilustre  soberano  realisar,  con  aodon  di- 
recta y  propios  recursos,  semejante  propósito.  Foraoso  le  fué  adop- 
tar para  ello  él  medio  de  que  en  tales  circunstancias  podia  valerse; 
que,  aun  cuando  preñado  de  graves  inconvenientes»  era  también 
d  que  de  base  más  sólida  se  le  presentaba  para  plantear  él  dominio 
portugués  en  las  playas  americanas.  Dividió,  pues,  lo  hasta  entón- 
ces  más  ó  ménos  explorado  del  Brasil  en  doce  partes  tan  desiguales 
como  inexactos  eran  los  conocimientos  que  de  tan  dilatada  tierra 
se  tenían;  y  apellidándolas  CapUanias  Mayores,  otorgólas  á  los  que 
.  para  ello  se  le  presentaron,  con  todas  las  concesiones  que  apetecer 
pueden  la  ambición  y  la  avaricia,  pero  reservándose  la  soberanía 
de  todo  el  conjunto. 

Tal  fué  el  nacimiento  colonial  del  Brasil.  En  verdad  basta  leer, 
sólo  sea  rápidamente,  las  condiciones  bajo  las  cuales  se  realizó  (1): 


(1)  LaCtonma861oaereBeiTÓ,<»momuesti»de8ttBoben]iiá,  d 

los  metales  y  piedras  preciosas  que  se  encontrasen ;  el  monopolio  de  las  dto- 
gns,  esjíecerla  y  palo-brasil ;  la  décima  del  pescado  y  la  de  todos  los  produc- 
to» del  suelo;  los  derecho»  de  aduanas,  y  el  nombramiento  <lo  empleados  de 
hacienda  para  la  cobranza  de  los  impuestos  pertenecientes  á  la  Corona  y  á  la 
Ofden  de  Cristo,  pero  coa  la  obUgaeioii  de  mfngar  los  gastos  deleulto  j  de* 
ra.  En  todo  lo  demás  fin  completa  la  sobenoia  de  lus  doce  Gapitraes  Magro- 
res  en  los  límites  de  sos  reapeetivos  dominioa. 
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para  oonveacerae  de  que  aquellas  doce  partes  en  que  dividió  el 
llonarea  liuitaiio  am  tierras  americanas,  tal  como  se  constituye- 
ron, dejaban  muy  liria  el  feudalismo  europeo.  Pero  ya  lo  hemos 
dicho,  la  ftlta  absoluta  de  dinero  en  la  metrópoli ,  y  la  indiferen- 
cia con  que  él  doble  cebo  de  tesoros  y  glorias  en  Oriente,  hacia 
mirar. eaaa  tierraa  á  la  generalidad  de  los  Portugueses,  pusieron  al 
nÜBmo  monarca  en  la  estrecha  necesidad  de  adoptar  semejante 
temperamento;  que  si  bien  peligroso,  era  nna  base  para  su  domi- 
nb,  al  propio  tiempo  que  evitaba  el  peligro,  más  sério  ¿  inmedia- 
to, de  que  la  ambición  de  algnn  otro  lo  impnlsase  á  estáUeoer  alli, 
á  mansalva,  él  suyo ;  de  lo  coal,  según  qneda  apuntado ,  daba  in- 
dicioa  él  de  Francia.  Debe  también  tenerse  por  indudable ,  que  al 
obrar  asi  Juan  DI,  abrigaba  la  esperanza  de  verse  pronto  dn^o 
de  medios  que  lo  pusiesen  en  estado  de  refinrmar  semejante  orga- 
niiacion ,  hasta  el  punto  de  anular  él  poder  con  que ,  debido  á  la 
necesidad,  invistió  á  los  concesionarioB ;  cimentando,  en  cambio,  el 
de  la  Corona  con  scdidei  bastante  para  larga  duración. 

T  en  efecto,  apénas  contaban  diez  y  siete  aSos  de  vida  las  doce 
Capitanías,  cuando  los  gravísimos  inconvenientes  de  su  constitución 
diéronle  al  Monarca  motivos  tan  sobrados  como  justos,  para  des- 
nudar de  sus  principales  prerogativas  á  los  que  las  obtuvieron ;  y 
como  por  otra  parte ,  ya  contase  con  medios  para  ello,  llevólo  de 
seguida  á  cabo;  sustituyendo  tan  imperfecta  organisacion,  con  la 
de  un  centro  común  que  hiciese  sentir  eflcasmente  i  todas  las  par- 
tes el  dominio  y  acción  de  la  Corona.  Babia  fué  el  establecimiento 
del  Gobierno  que  en  nombre  del  Rey  de  Portugal  rigió,  supremo, 
desde  entóneos,  las  comarcas  brasileSas. 

Estrechas  en  extremo,  mucho  más  que  las  de  España  al  consti- 
tuir su  dilatadísimo  imperio  colonia],  fueron  las  ideas  que  presi- 
dieron á  la  nueva  organización.  Y  habia  por  fiiersa  de  ser  asi; 
pues  tratándose  de  país,  cual  Portugal,  de  extensión,  pobladores  y 
riqueza  en  sumo  girado  desproporcionados  i  las  dilatadísimas  co- 
marcas que  sus  hijos  habían  descubierto  y  agregado  á  la  monar- 
quia,  todo  lo  que  á  ello  se  concretase  tenia  que  sufrir  el  dominio 
de  la  desconfianza  que  esas  tres  circunstancias  originaban  acerca 
de  la  posibilidad  de  mantenerlas  todas  seguras,  bajo  dominio 
metropolitano  tan  flaco,  relativamente  hablando.  Completo  mo- 
nopolio de  comercio  á  íavor  de  la  metrópoli :  exclusivismo  máa 
completo,  si  cabe,  á  fevor  de  loa  hijos  de  la  misma  metrópoli  para 
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todoB  loB  destinos  públicos :  procnrar  el  cabal  aiglamieato  de  los 
Braaile&os  de  todas  las  ideas  que  en  los  diferentes  ramos  del 
saber  humano  ilosti-an  y  desarrollan  el  entendimiento,  hasta  el 
punto  de  no  permitir  una  sola  imprenta  (l),  ni  tampoco  una 
univenódad  en  todo  el  Brasil,  y  ser  contadisimas  las  escuelas 
de  primeras  letras;  siendo  por  demás  insignificante  las  de  ense- 
fianza  secnndaiia,  y  pobrlsimo  su  plan  de  estudios:  el  mayor 
aislamiento  posible  entre  las  diez  y  siete  capitanías  en  que  divi- 
dióse toda  la  colonia,  ya  por  no  querer  abrir  caminos  para  su 
mútuo  roce  y  contratación,  ya  por  £úta  casi  absoluta  de  correos 
entre  unas  y  otras  ;  bé  aquí  las  bases  que,  debidas  á  la  iniciada 
desconfianza,  y  á  las  ideas  de  los  tiempos  que  corrían,  fiieron  las 
primordiales  del  edificio  colonial  lusitano:  bases  que  no  sufrieron 
la  menor  alteración  en  los  tres  siglos  que  duró  el  dominio  portu> 
gues  en  el  Brasil ,  y  á  que  correspondió  fielmente  la  exime  tu  ra  de 
aquel  edificio.  Con  decir  que  se  hizo  general  á  la  nueva  colonia  la 
legislación  civil ,  criminal  y  eclesiástica  de  la  metrópoli :  que  á  la 
confusión  innata  de  semejante  organización  se  juntó  la  producida 
por  las  trabas  puestas  á  esta  propia  legislación,  siempre  bajo  la 
impresión  de  aquella  misma  desconfianza:  que  diez  de  las  capita- 
nías en  que  aquella  fué  compartida,  y  á  )a  cabe/.a  de  cada  una  de 
las  cuales  se  puso  un  empleado  superior,  llamado  Capitán  í,*-ene^ 
ral,  se  entendía  directamente  con  el  Gobierno  de  Lisboa,  al  que 
sólo  prestaban  obediencia,  y  del  que  sólo  recibían  órdenes :  (]ue 
con  rarísimas  excepciones,  ñié  ilusoria  la  residencia  á  que  debían 
someterse  los  empleados  superiores  luego  de  relevados:  que  casi 
siempre,  fuera  de  los  impuestos  de  aduana,  de  sobra  altos  y  nu- 


il) Una  ])€nnitió  montar  en  Rio  Janeiro,  el  Gobernador  general  Gomeis 
Freiré  de  Audrade  por  el  año  1707;i>eroen  cuanto  tuvn  noticia  do  ello  el 
Gobieruo  metroyolitano,  mandó  dcjitruirla  y  (|ue  nunca  más  se  tolerase  otra. 
Esta  órdeo  fué  revocad»,  4  la  llegada  de  la  Corte  á  Bio  Janeiro,  en  1808,  do 
cuyo  año  data  el  primer  estábleeimirato  tipográfico  braaQeik) ,  aal  como  tam* 
bien  ul    imer  períi^dico  fundado  en  el  BraaiL 

Una  sola  sociedad  de  conociinionto»  Inuiianos  llegó  á  cstablccei-se  :  la  lla- 
mada filosófica.  Pero  no  hóIo  <lun')  ticrn))(),  sino  que  andados  pocos  auoSj 
se  prendió  y  prucesi)  á  sus  iirincipalesí  mienibrus. 

En  1821,  ó  22,  el  diputado  por  Fenuunbnoo,  IVandaoo  Monis  Tsv&res,  pi- 
dió en  laa  Oórtea  de  liaboft  la  ereadon  de  nna  iiniTenidad  en  el  Brasil,  á  h> 
que  le  respondieion,  <iue  más  oonveniente  aeris  1»  de  nnaa  cuaataa  eaonslaa 
paianifiiM. 
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merosos»  todos  ]ob  dem&s  eran  adJudicadoB  en  lemates  practicft- 
doB  en  Lisboa :  que  á  más  de  los  derechos  de  entrada  por  las  adu»- 
nas,  recargábanse  con  otros,  nada  módicos,  los  géneros  y  mer- 
cancías en  su  tránsito  por  el  interior:  que,  en  general,  se  hsllában 
desnudos  de  calidades  aparentes,  y  abundantes  en  malas,  la  ma- 
yoría de  loe  empleados  de  todos  los  ramos  para  gobernar  y  admi« 
nistrar  la  colonia:  que  se  practicaba  él  más  cumplido  monopolio 
de  todos  los  prínclptdes  productos  de  la  tierra,  ya  minerales,  ya 
vegetales,  como  las  piedras  preciosas,  el  palo  tinte  y  las  princi- 
pales maderas  (1) ;  y  por  último,  que  abstracción  hecha  de  la  época 
del  lünisterio  de  rombal ,  en  todas  las  otras  «guió  la  metrópoli, 
respecto  al  país  luso-americano,  una  marcha,  á  cuyo  íirente  fueron 
siempre  las  ideas  más  estrechas,  política  y  administrativamente 
hablando;  considerado  todo  ello,  decimos,  podrá  formarse  con  ík- 
eilidad  juicio  bastante  exacto  de  lo  que  fué  el  Brasil  en  su  época 
colonial  (2). 

Bajo  tel  atmósfera  vivía,  cuando  ya  bastante  corrido  Enero 
de  1808,  aportaron  á  BaíUa  de  Todos  oí  SmUos  las  naves  portu- 
guesas é  inglesas  que  conducían  á  la  Reina,  al  Principe  regente, 
á  la  corte  y  á  miles  de  Portug^ueses,  fugitivos ,  todos  de  la  metró- 
poli ,  á  la  que  dejaban  en  el  más  estrecho  peligr^o.  jCómo  si  fbera 
dado  en  huena  ley  á  los  principes  y  clases  principales  de  un  pais, 
abondonarlo  en  los  momentos  solemnes  del  mayor  que  correr  puedel 

El  instante  de  poner  pió  en  el  suelo  americano  el  pusilánime  y 
atribulado  ])rincipe  Juan  Vi,  fué  también  el  primero  de  la  eman- 
cipación del  Brasil;  pues  por  las  condiciones  inherentes  á  toda  mo- 
narquía, éste  convirtióse  en  metrópoli,  y  la  que  hasta  entónces  lo 
había  sido,  en  colonia.  El  decreto  que  pocos  días  después  abrió  los 
puertos  de  la  América  portuguesa  á  la  contratación  universal  hizo 
ya  inevitable  ese  acontocimiento:  como  que  semejante  medida- 
daba  por  tierra  con  el  fuoda mentó  principal  del  sistema  colonial; 
esto  es,  con  el  doble  monopolio  de  comercio  y  de  rasa. 

(1)  Hasta  el  marfil  y  la  oocfaínilla  sufiiaii  el  monopolio. 

(2)  Llegaba  á  tal  punto  la  deeconfiansa  de  la  metrópoli ,  que  si  algon  bu- 
que extranjero  tocaba  en  la  colonia,  no  se  iiermitia  á  sus  tripulantes  y  pasa- 
jeros naltar  en  tierni ,  .>íiiin  a<*ompaña<loH  de  una  ]>atrull:i.  Fue  h  intima  cons- 
tante eii  el  (iitbierno  Hupreiiio  evñtar,  t'uanto  posible  fuera,  la  fonnaei(»u  de 
crecidos  cai>iUileü  y  acumuliiciou  de  grandes  propiedades  en  una  sola  persona. 
Sólo  por  un  permiso  especial  del  Rey  podiati  vinoularae  terrenos;  y  era  figuro- 
flsmeate  pnÁibida  toda  manufactura,  excepto  la  del  ásAcar. 
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Abriéronse  nuevos  horizontes  á  la  tierra  en  cu^yos  fastos  eran 
clásicos  los  nombres  de  Sá,  Albuqiiorqiie,  Vieira,  Calabar,  Cama- 
rao  y  Díaz,  que  representaban  y  representan  los  hechos  notables 
de  la  fundación  del  pais  Iuíío -brasileño,  ó  los  memorables  de  la  lu- 
cha que  sostuviera,  cosa  de  dos  siglos  ántes,  contra  el  poder  neer- 
landés. Pero  ning-uno  de  los  hombres  (excepto  tal  vez  Juan  VI) 
cuya  aparición  en  las  playas  de  este  mismo  pais  constituía  una 
nueva  era  de  su  vida,  conoció  la  extensión  de  esos  horizontes. 
Ninguno,  tampoco,  aportaba  otras  ideas  si  nó  las  mezquinas  de 
gpobiemo  y  administración  que  liabian  presidido  constantemente  en 
la  g-estion  pública  de  la  metrópoli,  y  dirig-ido  también  las  relacio- 
nes entre  ésta  y  su  colonia.  Fué,  pues,  toda  la  época  de  residencia 
de  la  corte  portuguesa,  en  las  orillas  brasileñas,  una  lucha  conti- 
nua entre  el  imperio  de  esas  ideas,  que  el  andar  de  los  tiempos 
hacia  de  cada  vez  más  decadente,  y  el  poder  nuevo,  pero  cada 
dia  más  desarrollado  y  vigoroso,  de  las  que  introducidose  hablan 
en  las  playas  americanas.  En  vano  todos  esos  hombres,  áun  los 
márf  ilustrados,  trataron  de  imprimir  á  todas  las  medidas  de  gobier- 
no y  administración  el  .sello  de  un  dominio  que  todavía  considera- 
ban sólido.  Cada  dia  .surg-ian  acontecimientos  é  incidentes  que  ha- 
cían indudable  el  fin  de  ese  mismo  dominio;  si  bien  no  era  posible 
determinar  con  fijeza  cuál  sería  la  forma  del  que  debia  sustituirlo, 
porque  no  lo  era,  tampoco,  descubrir  claramente  cuál  de  los  ma- 
tices con  que  empezaban  á  dibujarse  las  nuevas  ideas,  en  la  socie- 
dad luso-brasilena,  habría  de  predominar.  Era,  si,  de  sobra  evi- 
dente, que  todos  aparecían  en  un  fondo  dado:  en  la  separación  de 
la  tutela  metropolitana,  para  vivir  vida  propia.  Asi  es,  que  cuan- 
do al  dejar  la  tierra,  para  embarcarse,  exclamaba  Juan  VI  «Bra- 
sil» «Brasil:»  y  luego,  al  .salir  de  la  hermosa  bahía  de  Rio  Ja- 
neiro, pronosticaba  á  su  hijo  mayor,  después  Pedro  I  del  Brasil 
y  IV  de  Portugal,  la  cercana  emancipación  de  este  país,  daba 
pruebas  de  que  en  medio  de  sus  condiciones  poco  aparentes  para 
regir  como  soberano,  tuvo  bastante  sentido  para  apreciar  en  su 
justo  valor  aquellas  á  que  sometidos  se  hallaban  ámbos,  y  las  con- 
secuencias de  ello  forzosas.  Asi  como  lo  tuvo  también,  para  dejar 
al  frente  de  las  comarcas,  que  abandonaba  con  pesar,  al  principe 
primogénito;  como  único  medio  de  salvar  la  integridad  de  la  mo- 
narquía, si  ya  fnes^»  esto  posible,  ó  en  caso  contrario,  que  se  forma- 
se otra  cuya  corona  quédase  también  en  la  dinastía  Bra^anza. 
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Pero  ¡cosa  singular!:  lo  que  vió  evidente  un  principe  á  quien 
teniaisC  por  bastante  limitado,  no  pudieron  descubrirlo  los  hom- 
bres que,  bajo  el  imperio  de  las  ideas  liberales,  y  á  menudo  con 
ellas  descarriados,  tuviéronse  por  los  escogidos  para  hacer  feliz  á 
su  país  con  la  práctica  de  esas  ideas.  Desconocieron  la  imposibili- 
dad, para  en  adelante,  de  la  unión  luso-americana,  y  de  consi- 
guiente ,  la  imi)eriasa  necesidad  de  acudir ,  en  el  momento  de  su 
separación  ,  al  común  futuro  de  los  destinos  de  ámbos  países.  Y  no 
Sillo  se  hicieron  responsables  de  tal  impericia;  sino  que  con  sus  tan 
desatentadas  como  torpes  medidas,  respecto  al  Brasil,  apresura- 
ron en  extremo  la  separación  de  éste,  é  hicieron  que  se  verificase 
con  derramamiento  inútil  de  sangre ;  y  lo  que  es  peor  áun ,  si  ca- 
be ,  dejando  en  pié  no  leve  muro  de  ódios  y  rencores  entre  los  hi- 
jos de  ámbas  partes.  Las  Córtes  portuguesas,  sin  tener  en  cuenta 
el  verdadero  estado  de  la  metrópoli;  el  cambio  que  en  ideas  y  mo- 
do de  ser  habia  tenido  el  Brasil  (1),  por  la  permanencia  de  la  cor- 
te, durante  trece  aííos,  en  sus  orillas,  y  la  marcha  intelectual  del 
universo  en  lo  que  corrido  iba  de  siglo,  soñaron  con  la  recoloniza- 
cion  de  aquel  hermoso  país;  logrando,  sólo,  dar  pruebas  señaladas 
de  la  impotencia  de  Portugal  para  ello ;  dejar  en  el  mismo  Brasil 
recuerdos  tristes  de  los  desmanes  de  algunos  de  sus  agentes  mili- 
tares al  espirar  su  dominio,  y  desperdiciar  la  ocasión  más  propicia 
de  sacar  la  mejor  ventaja  posible  de  un  acontecimiento  que  á  todas 
luces  era  inevitable. 

Tan  torpe  como  culpable  conducta,  en  contradicción  eon  las 
ideas  de  libertad  de  que  ae  decían  genumoB  intérpreteB  loa  legisl»- 
dorea  de  Lisboa,  extiíoguieron  por  completo  las  aimpatlaa  que  há- 
cia  una  unión  con  la  metrópoli,  sobre  liesea  las  más  ámpUaa,  abri- 
gaban no  poooa  Bradleiloe;  al  propio  tiempo  que  en  él  ánimo  del 
Principe  regente  del  BraaU  labraron  el  profundo  conTenctmiento, 
de  qne  no  otra  cosa  le  cabía,  sino  perpetuar  en  la  casa  de  Bragan- 
sa  la  corona  de  la  nneva  monarquía  qne  era  ya  ineritable  en 
América,  y  para  cuyo  sólío  lo  reclamaba  sin  reboso  la  majoria 
de  los  BrasileSos  (2). 

(1 )  Al  siguiente  a&o  de  llegar  al  Brasil  D.  Joan  VI,  esto  es,  en  el  do  1800, 
lo  declaró  ente  príncipe  ¡Murte  mtegnuite  de  U  monmiQia»  k  igual  que  Porta- 

gal  y  á  lo»  AlgJirbes. 

(2)  Según  carta,  íecha  19  de  Juuio  de  18Í2,  de  Pedro  a  su  padre  Don 
Juan  VI,  hubo  «n  ú  Bnaü  la  idas  d«  pvoGlamar  á  éste  lEmpaiador  dd  Boíno- 
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Pronunciáronse  óstos  decididamente  por  ámbas  cosas;  y  á  orillas 
del  pe(iueuo  rio  Ipiranga,  en  las  comarcas  que  tuvieron  primer  es- 
tablecimiento sólido  en  la  América  lusitana;  en  lo  que  hoy  llámase 
provincia  de  San  Pablo,  día  7  de  Setiembre  de  1822,  oyóse  el  pri- 
mer g-rito  de  Independencia,  dado  por  el  mismo  Principe,  que  en 
seguida  fué  reconocido  por  primer  Emperador  y  defensor  perpetuo 
del  lírasil.  La  retirada  del  General  Madeira  de  Babia,  la  destruc- 
ción del  convoy,  y  de  una  parte  de  la  escuadra  que  lo  escoltaba, 
por  los  buques  del  aventurero  Cocbrane,  y  la  capitulación  de  los 
restos  de  tropas  de  aquel  General  en  Marauon,  al  mediar  1823, 
quitaron  al  nuevo  Imperio  todo  cuidado  sério  exterior,  presentán- 
dose á  la  comunidad  de  las  naciones  independieutes  con  dominio 
muy  extenso. 

Ya  para  el  momento  del  grito  de  Ipiranga,  podia  considerarse 
como  existente  la  independencia  del  Brasil;  pues  al  compás  de  las 
desacertadas  medidas  adoptadas  respecto  á  esta  parte  del  BeÍDO  lu- 
sitano por  las  Córtes  de  Lisboa,  fueron  las  practicadas  por  el  Prin- 
cipe regente  y  los  hombres  calificados  de  aquel  mismo  pais,  para 
rechazar  la  autoridad  suprema  de  la  metrópoli,  hasta  llegar  á  aa 
autonomía;  oomeniaiidD  prineipalmente  por  d  mensaje  de  la  Mu- 
nicipalidad del  Bio  Janeiro  (1),  para  que  D.  Pedro»  desobedeciendo 
el  aenerdo  de  las  mismas  Cdrtes,  que  le  mandaba  ^volver  á  las  ori« 
lias  del  Tajo,  permanedeee  en  el  Brasil;  y  acabando  por  la  eüeo- 
don  para  Constituyentes  (2):  paso,  éste,  supremo  de  la  soberanía 
de  los  pueblos.  La  palabra  fico,  clásica  desde  entónces  en  los  6s- 
tos  históricos  del  Imperio  Sud-Americano,  constituye  la  verdade- 
ra despedida  del  Brasil  á  la  que  hasta  entónces  había  tenido  por 
Metrópoli;  al  propio  tiempo  que  fijó  la  íbrma  de  gobierno  bajo  que 
babia  de  viyir. 

DonPedrodeBraganza  apareció,  desded  instante  de  pronunciada 

Unidi»,  y  á  él  Rey  del  miaino  BniaiL  Ftoeoe  indudabla  qiM  D.  Pedro,  eomo 

era  natural  en  las  circunstancias  que  atravesó,  estuvo  decidido  á  no  acceder  al 
creciente  deseo  de  procliimarlo  Enij)crador;  i)ero  la  evidencia,  cada  dia  más 
determinada  de  ese  deseo,  y  al  fin  el  profundo  convencimiento  ijue  llegó  A 
tener  de  la  impoeibilidad  de  lauuion  de  Portugal  y  el  Bratdl  b^o  una  misma 
OoioiHH  lo  impelieron  áserelprinciiMl  corifeo,  mqjor  dicbo^  áoonvertine  en 
ntiflleo  robcuto  de  U  independeaeialMnMDlefia.  Beataleer  sos  cartas  i  JnaaVI 
para  penetrarse  de  una  y  otra  COSa. 

(2)  9  Enero  de  1822. 

(3)  Juuiu  de  1822. 
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aquella  palabra  portugaesa  ante  el  cuerpo  municipal  flomineiise, 
como  Terdadero  eje  de  la  independencia  brasileña,  y  como  genuino 
representante  del  principio  monárqoico-constitucional  en  el  Nuevo 
Mundo;  debiéndose  también  á  su  presencia,  el  ahorro  de  mucha 
sangre  y  muchas  miserias.  Bajo  este  punto  de  vista  nunca  honrará 
bastante  el  Brasil  su  memoria. 

Las  disensiones  sobrevenidas  en  el  periodo  de  meses  trascurrido 
entre  el  dia  de  aquella  misma  palabra;  j  aquel  *ea  que  se  dispuso 
la  convocación  de  las  Contituy entes,  dieron  más  y  más  fuerza  al 
naciente  Imperio;  puesto  que,  merced  á  la  actividad  y  nobleza  de 
carácter  del  Principe,  no  menos  que  al  patriotismo  de  los  Brasile- 
ños, debióse  el  término  pacifico  de  todas  ellas;  saliendo  de  su  ter^ 
minacion  el  profundo  convencimiento,  de  que  sólo  tomando  al  mia- 
mo  Príncipe  |X)r  núcleo  de  la  autonomía  del  pais,  pedia  ella  reunir 
condiciones  de  estabilidad  y  larga  duración. 

Poro  en  los  pueblos,  como  en  lo.s  individuos,  seg-un  acertado  pen- 
samiento de  nn  historiador  napolitano  de  nuestros  días,  las  prime- 
ras ambieionep  .suelen  ser  imprevisoras:  y  esto  aconteció  en  el  Bra» 
sil  á  mny  poco  de  aparecer  independiente. 

Apenas  Mayo  de  1^'23  abrió  sns  puertas,  entraba  Pedro  I  por 
las  del  ámbito  en  que  reunidos  *se  hallaban  los  llamados  á  consti- 
tuir el  naciente  Imperio.  \'eíanse,  entre  ellos,  aquellos  á  quienes 
túvose  por  más  hábiles  para  tan  difícil  misión;  y  hasta  algunos 
que,  desde  la  malograda  y  primera  tentativa  de  independencia,  co- 
nocida por  Tiradentef!,  seudónimo  de  su  más  activo  afilia<lo  (1  j, 
hahian  p-emido  no  ])ücüs  años,  desde  el  1789,  dentro  del  mismo  re- 
cinto en  que  ahora  ocupaban  sitio  los  padres  conscriptos,  demos- 
traban, con  su  presencia  en  aquellos  escailos,  cuán  vanos  son  todo 
clase  de  esñierzos  ])ara  contener  las  ideas,  cuando  éstas  represen- 
tan la  leg-ítima  aspiración  de  los  pueblos. 

Pero  uno,  cual  entónces  el  brasileño,  desnudo  casi  por  completo 
de  condiciones  intelectuales  para  la  tarea  más  delicada  que  caberle 
puede  en  suerte  á  toda  generación,  tiene  forzosamente  que  expe- 

(1)  Muriú  eu  el  patíbulu,  eu  lUu  Jauüiru.  Era  alférez  de  uiilicios  y  llamá- 
base Jonquiu  José  da  SilvaZavitr.  Había  nacido  en  Villa  Rica,  provincia  de 
Hiñas  Generaos»  en  la  eual  tuvo  «^n  la  abortada  eonqiixadon.  fintre  los 

acns:id(^s  de  «^sta  se  hallaba  el  fusoso  poeta  fThomas  Antonio  Qonzaga,  nna 
(le  \-x<.  verdaderas  íjloria.»*  del  ]íama.so  biaitann.  Mnn<'>  en  la  BUyOT  BÚSeiia»  eQ 
Mozambique:  punto  á  que  íuera  deterrado  pur  vida. 
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rimentar  grandes  aiiiBabores,  penas  cdn  cuento,  en  elabofadon  tan 
díñcil.  Y  afortunado  el  que  en  medio  do  aquellos  y  de  éstas  logra 
echar  los  cimientos  definitivos  del  edificio. 

Cuando,  como  sucedía  por  aquella  época  en  el  Brasil,  él  iwfiitiftno 
conocimiento  de  latín  y  de  francés  constitaia  una  notabilidad  de 
saber  para  la  generalidad  de  laa  gentes;  y  apénaa  ai  era  percepti- 
ble entre  sua  habitantes  el  número  de  loa  habílitadoa  eon  eaeaaoa 
piincipioa  de  la  ciencia  política ,  no  otra  ooaa  pedia  esperaras  qne 
deaaeiertQB  al  comienio  de  an  aatonomia:  deaaciertoa  de  tanta  más 
difidl  reparadon,  oome  errado  y  grande  era  él  patriotiamo  que  ka 
inspiraba. 

Legisladores  y  principe,  fandadorea  del  ümperíoy  ae  ^rieron,  á 
pesar  auyo,  anaatradoa  por  laa  conaeeoenciaa  natnndea  del  estado 
en  que  ae  eneontraba  el  Braafl  al  romper  dtfinitiTameiite  oon  la 
madre  pátria.  La  inexperiencia  de  todoa  dejó  él  dominio  dél  campo 
páblloo  á  la  pasión  política,  que  deacarríando  &  loa  l^gisladorea  é 
irritando  al  principe,  produjo  en  aquel  país  la  primera  manifeata^ 
don  del  poder  airado.  Oeaapareoió  A  mano  armada  la  primera  Gi- 
mara,  froto  de  la  soberanía  del  pueblo»  y  en  doa  affoa  no  hnbo  po- 
der logialativo  dimanado  del  mismo  pueblo;  pero  quedó  tan  bien 
plantada  la  semilla  de  la  libertad,  que  á  peaar  del  deavanecimiento 
en  que  cae  todo  poder  al  aiguiente  día  de  un  golpe  arbitrario,  se- 
ñalado con  bnen éxito,  la  Junta  ó  Conaejo  de  Estado,  reunida 
hoe  (I),  &un  bi^o  la  impresión  del  que  había  ooncluido  con  la  Cons- 
tituyente ,  dió  4  sus  oondndadanos ,  sobre  baaea  formnladaa  (2) 
por  él  miamo  Emperador,  un  Código  fundamental  qne  podrá  pasar 
en  todoa  tiempoa  por  inapiradon  de  príndpios  latamente  liberales^ 
y  que  debía  conaiderarae  de  aobra  con  este  carácter  en  la  época  y 
dreunstandaa  en  que  fué  elaborado.  Tal  fíié  la  Conatttudon  poli- 
tica  dd  Brasil ,  nadda  en  18SS4,  aunque  no  hecha  por  loe  ddega- 
doB  dd  pueblo.  Sjoa  prescripdones,  fitmables  á  la  mardia  liberal 
del  pais,  no  evitaron  que  la  padon  política,  tomando  predominio 
en  laa  extensas  provinciaa  dd  Norte,  y  sobre  todo ,  en  Pemambu- 
co,  teatro  de  la  primera  manifeatadon  de  independencia  en  loa  úl- 


(1)    Reunióla  el  mismo  Emperador  con  ast^  solo  fin. 

(S)  Sobre  eetas  mismas  bases,  poco  más  ú  ménos,  descansaba  la  Constitu- 
eioo  otorgada  por  D.  Pedio  á  Portugal  cuando  heñdó  ú  Trono  MtanD  por 
muerte  d»  mi  pÍMin  Juan  71. 
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timos  años  del  dominio  portugués  (1),  y  punto  en  que  la  domina- 
ción holaiulesa  habia  dejado  gérmenes  de  libertad ,  produjese  la 
insostenible  cuanto  fugaz  Confederación  del  Ecuador ,  y  ocasión 
al  Poder  ejecutivo  de  ejercer  su  acción  sobre  los  principales  auto- 
res y  sostenedores  del  movimiento,  sofocado  definitivamente  con 
sangre  derramada  en  el  patíbulo ;  primera  que  corrió  en  el  Impe- 
rio á  consecuencia  de  disensiones  civiles,  y  á  la  que  poco  después 
mezclóse  la  de  otras  imprevisoras  victimas  en  la  antigua  capital 
del  país;  cerrando  tan  doloroso  catálogo  los  nombres  de  los  que 
perecieron  por  el  plomo  de  las  tropas  en  la  plaza  principal  de  la 
ciudad  de  Belén ,  y  de  los  doscientos  que  en  una  noche ,  frente  á 
la  misma  ciudad,  perdieron  la  vida,  hacinados  en  la  bodega  de  un 
buque  mercante ,  en  medio  de  los  mayores  sufrimientos  ijue  cau- 
sar pueden  el  calor,  la  sed  y  el  hambre. 


(1)  Algunos  de  aiis  corifeos,  después  de  resistencia  á  las  tropas  dél  (So- 
biemo,  murieron  en  el  cadalso,  y  mochos  de  los  oompUcadoe  fueron  encerra- 
dos en  presidiae. 

MiouBL  Lobo. 
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INTERIOR. 

Hay  muchas  {jersonus  convencidas  de  que  la  Revolución  de  Setiembre 
no  pssan'i ,  en  sus  consecuencias  al  ménos,  de  ser  un  pronunciamiento 
semejante  á  cualquiera  de  los  muchos  que  han  tenido  lugar  en  la  desdi- 
chada DAcion  española. 

Fljot  en  Mta  ereencia,  pieusaa  qu«  el  desenlace  final  de  la  confoaioo 
poUtica  en  que  nos  encontramof ,  eeri  volver  mia  6  méno*  ttfde  il  ponto 
de  parttdaf  arrepentidoB  loa  más  de  la  empresa  k  que  se  lansaron,  eon- 
eerrando  el  pais,  en  todo  lo  que  pnede  considerarse  como  fondamectal, 
el  mismo  oi^gfanlsmo,  la  misma  manera  de  sér  soeial  que  tenia  ántes  de  la 
Revolución.  Entienden  otros» por  el  contrario,  (jue  ante  las  nuevas  fuerzas 
sociales  que  se  han  puesto  en  acción  han  caído  aniquiladas  de  tal  modo 
las  antiguas  tradiciones  del  pueWo  español ,  que  tienen  en  sus  manos  un 
poder  casi  divino  para  org-anizar  la  soci'ídad  como  cu  sus  delirios  la 
imaginan,  sin  más  que  decir  Jlaí.  Unjs  y  utros  desconocen,  en  nuestro 
sentir,  la  verdadera  índole  de  la  nación  española,  j  se  equivocan  al  reba- 
jar el  earáeter  del  hecho  social,  que  el  alzamiento  de  :.'etiembre  represen- 
tará en  la  bistorla. 

No  nos  inspira  ja  In  Bevolaeion.  por  desgrada,  el  mismo  entnaiasmo 
que  en  los  primeros  dias  en  nosotros  levantára  ¡  no  eonservamos  viva  la  §á 
que  nos  hacia  aognrar  nn  risoefio  porvenir;  apénas  nos  queda  allá,  en  el 
fondo  del  eqpiritu ,  un  levísimo  resto  de  esperanza. 

La  prolongación  de  la  interinidad,  la  larga  vida  de  la  Consti  lújente, 
la  distancia  que  nos  separa  todavía  de!  coronamiento  del  nuevo  edificio 
político^  las  divisiones  é  intransigencias  de  los  partidos,  todo  contribuje  á 
exagerar  tal  vez  las  dificultades  que  so  levantau  ante  el  úuimo  de  cuantos 
dando  al  olvido  preocupaciones  do  escuela,  luchas  de  ambición ,  celos  de 
amor  propio,  rivalidades  de  influencia,  desean  tan  sólo  ver  nn  dia  á  la 
pátria  en  que  han  nacido  próspera  j  Telta,  formando  parte  no  despmeinda 
del  gran  eonei^rto  de  los  pueblos  del  mundo  culto. 
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Repetidas  Teces  hmDM  paesto  de  rriiev»  m  nuestra  Bktista  Ua  tristes 
peripecias  porque  pasan  loe  esttdoe  eoando  lia  meloeloiieB  ínMfmum  loe 
limitee  ImpiMatos  por  lee  neoeeidadee  eoeielee  4  que  debon  sa  origen;  pero 
ai  esto  ee  nne  terdad  oomprobede  en  la  liistorie,  no  lo  ee  aáBoe  qoe 

cuando  por  ttmidea,  debilidad  ó  apoeamlento  no  aa  reallan  «qnellae  re- 
formae  qoe  son  de  necesidad  ebeoLate  para  qne  reoobre  jofentod  j  faene 
el  cuerpo  social,  loa  grandes  peligros  porque  las  nadones  pasan  en  estos 

terribles  trastornos  son  igualmente  estériles.  La  humanidad,  en  su  co- 
lectivo desenvolvimiento,  pasa  por  crisis  tan  inflexibles,  como  las  que 
atraviesa  el  hombre  ántes  de  llegar  á  su  completo  desarrollo  y  natural  des- 
envolvimiento. ¡Desdichados  de  los  pueblos  que  en  estos  períodos  solemnes 
de  la  historia  carecen  de  virilidad  jr  de-^energia  1  Una  existencia  achacosa, 
enclenque  j  enfiHniiin«  loe  ecmenmiri  por  vodio  tiomp0|  ei  n—iee  j  mka 
pelig^roaae  reyoloeloneB  no  vienen  el  fin  i  dnrlee  impulso ,  aliento  j  vide. 

£1  defoeto  culminante  que  entraSe  el  moTtniento  politioo  qne  en  Be* 
pefie  se  eetá  TCtificando,  conelate  afta  duda  alguna  «nkfiüln  de  Tigor,  de 
ft,  de  entueiasnio  de  que  están  dando  triste  miestca  1m  elenontoa  diver- 
sos que  se  agitan  en  su  seno. 

Preocupado  el  Gobierno  con  la  idea  de  conservar  una  popularidad  falsa  y 
efímera,  la  mayor  parte  de  sus  r.'prosentantea  en  las  provincias  no  han  sa- 
bido ó  no  han  ¡(Oflido  g-ranjearac  el  apovode  las  personas  que  ocupan  una 
distinguida  po-sicion  social,  sin  tener  en  cuenta  el  partidon  que  pertenezcan. 
Las  libertades  escritas  en  el  Código  iuudumeulal,  j  proclamadas  todos 
los  dias  y  en  todos  los  tonos  por  los  periidleoe  adicloa  á  la  fievolucion, 
no  han  llegado  i  aer  verdad  prietica  «n  k  región  de  los  becboe.  ¡Aj  del 
gobomador,  del  alto  funcionarlo  en  el  órden  adminietratito »  eoonómieo  ó 
judicial,  que  no  ba  aabido  captarae  d  aprecio  j  consitoaelon  de  loe  reco- 
nocidos j  más  fiunoeoa  jefes  delaa  bnestse  populares !  La  conciliación  de 
loe  dos  grandes  partidos  monárquicos,  harto  aiendereada  en  Madrid,  apé- 
naaba  existido  nunca  en  las  provincias;  la  separación,  por  el  contrario,  entre 
republicanos  y  radicales,  que  diversas  votaciones  han  establecido  sucesiva- 
mente en  la  Asamblea,  no  ha  dividido,  sinnmbarg'o,  profundamente  los  an- 
tiguos parciales  de  la  democracia,  y  mientras  los  conservadores  liberales 
han  tenido  poca  inliuenciaen  la  gobernación,  aun  en  los  tiempos  que  hom- 
bres  procedentes  del  partido  unionista  formaban  parte  del  Ministerio,  todo 
el  que  hada  aUrde  de  exagerado  radioaUanM»  merecí»  lee  aMjoree  alsn- 
eionee  de  los  oentroe  gubernamentalea.  Tan  equivocada  conducta  ha  dee* 
virtuado  poco  &  poco  laa  fuersaa  numárquico-liberaloa  del  peía,  ba  enerva» 
do  la  acción  de  las  autoridadea.  ba  ahgadodoL  Gobierno  de  la  Regencia,  no 
je  á  las  altas  clases  socinles,  eÍao  i  cuentee,  viviendo  del  trabajo,  de  la 
egricultura,  de  la  industria  ,  necesitan  para  el  desarrolle  de  ene  intere- 
eee  máe  legítimos  la  firme  garantía  del  órdan  público* 
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La  misma  debilidad  ^ae  hasta  hojr  han  tenido  para  gobernar  loa  pode- 
res creados  por  b  BmhieloD,  emploaa  á  tner  parm  fl«ftr  á  «abo 
■M  d«  na  Mma  mil  él«fado  j  taiaul  qiM  1m  qoe  dao  por  eoiwentiieti 
iUMdiate  el  trionfo,  shi  duda  puajero,  da  torbalantaa  libartadea. 

Naoeflffio  aeria  dasoonoeer  por  eomplato  la  hlatorla  da  la  homaoldad, 
paia  BO  aatar  oonvaiialdoa  de  que  la  libertad  Tiena  alampra  aaompallada  ea 
aoa  albores  de  un  largo  periodo  de  licencia. 

Es  ilusión  indigna  de  verdaderos  hombres  de  Estado  pensar  que  un  pue- 
blo puede  disfrutar  los  beneficios  propios  de  aquella  sin  correr  los  riesgos 
j  sufrir  los  inconTenientes  de  ésta.  También  es  ilusión ,  dice  M.  Guizot .  / 
por  ser  una  autoridad  conservadora  le  citamos,  esperar  que  lejes  penales, 
que  lejrea  enérgicas ,  que  tribunales  activos  jr  policía  Tigilante  basten  para 
reprimir  efWiammnta  íta  éménómm  qaa  t  la  Hbertad  aaompaHan.  La  rapta- 
rfan  legal  j  material  poada  aer  maeairia,  paro  aeii  iloapra  lainflalattte; 
ea  pfaelsonailaalnaliaa»  ala  qaa  praoasoa  7  panaa,  Qoa  filena  mofal  j 
esponfciiiea  que  ejerxa  verdadna  twflaenda  en  los  espíritus,  en  las  aaa- 
taaibies.  cual  moro  da  ddbnsa  contra  aquellos  males.  Es  indudable  qaa 
en  un  país  libre  jamas  se  reprimirá  tan  completamente,  qus  la  licencia  no 
exista ,  j  que  sólo  las  fuerzas  morales  de  la  sociedad  pueden  ser  contra 
ella  ñrme  garantía.  £1  cristianismo  es.  sin  duda,  afiade  aquel  hombre  po* 
Utico,  la  más  efícax,  la  m&s  popular  y  la  más  probada  de  estas  fuerzas. 
La  historia  atestigua  ello  con  ejemplos  conclujentes.  Los  pueblos  cristia- 
noa  son  los  únicos  qne  han  podido  soportar,  sin  caer  en  la  barbarie  ó  en  un 
bralalqaialisBO»  laadanaaiaa  del  podar  7  ka  axoano  da  la  libertad.  Ni 
laa  aaotones  paganaa»  al  loa  pnabioa  do  Orienta,  en  qaa  la  religión  de 
Badba  6  al  ttihoiaatlaaio  Inapñaa,  lian  padido  trianfar  da  ana  tntastlnBa 
Indias.  Si  han  alcaaiado  on  dia  de  fortuna  7  de  gloria,  eaaado  el  dea- 
órden  ó  la  titania  se  ha  apodsrado  da  ellos ,  se  han  sumido  en  una  deca- 
dencia de  que  no  se  levantarán  nunca.  Sólo  á  la  religión  cristiana  se  U 
debe  el  qua  al  órden  7  la  libertad  luiTaa  podido  ririr  alguna  tos  an  ar- 
monía. 

Pruebas  de  gran  imprudencia  j  de  no  poca  ingratitud  dan  los  partidos 
radicales  cuando  desconooen  este  hecho  7  olvidan  sos  saludables  enae- 
fiansas. 

Sin  tener  en  ensnla  oiraa  «onsideraelones  de  un  órdan  paramenta  mo- 
lal  7  religioso ,  lo  que  dejaaaa  dicho  azpliea  la  protesta  qua  leraala- 
fféa  alsoipreeii  ka  verdadaroa  aaanlss  da  la  Ubartad  7  del  aistama  tapre- 
MBftalifo  laa  afinnaelonaa  da  k  asonak  matariallala,  da  qaa  aa  htio  oes 

en  la  Asamblea  el  Sr.  SallBr7  Gapdavik,  cnTs  ausencia  pretenda  Henar 
el  Sr.  fiárcia.  A  k  desconsoladora  atneeridad  del  Diputado  por  CataluSa, 
ha  seguido  k  irook  Toltariana,  un  tanto  oómioa,  del  Bapcaontaate  de 
¿adayox. 
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La  cuestión  más  rital  de  cuantas  ha  de  resolver  la  Revolución,  acaba 
de  discutirse  de  un  modo  somero ,  j  como  por  incidencia ,  al  tratarse  en 
la  C&mara  Constituiente  «l  Presupuesto  de  Gracia  j  Justicia. 

NoB  reforimoa  á  la  projrectada  reforma  del  clero  jr  á  las  relaciones  que 
haa  d0  txMIr  «iIk  b  I¿lesia  y  el  Hitado,  proeUmads  «m  Espafia  la  li- 
bortad  dt  eoBdflOflia. 

En  el  mundo  mord ,  puedo  doeine  qno»  oomo  on  el  mundo  fiaieo ,  d 
Angulo  do  leiosion  ot  Igual  al  ingnk»  do  inoldenoia;  toda  aooion  on* 
gerada  trae  siempre  oonalgo,  mAa  6  ménos  tarde,  una  reacción  igual' 
mente  violenta.  A  Isa  oxageracionea  toocrátloaa  del  Gobierno  derrocado 
por  la  Revolución,  han  sucedido  las  exag^erAciones  ateas  del  flamante  par- 
tido republicano ;  unas  j  otras  son  igualmente  contrarias  &  los  verdaderos 
iutareses  de  la  religión  j  déla  libertad;  unas  j  otras  se  oponen  4  que, 
olvidando  este  país  añejas  preocupaciones ,  j  rompiendo  los  vínculos  que 
han  imposibilitado  por  siglos  el  desarrollo  de  su  prosperidad  material  j 
el  desenvolvimiento  de  ana  fuerzas  intelectoales,  llegue  á  adquirir  el  oiga  • 
niamo  aooial  j  político  propio  da  loa  poobloa  modamoa. 

Loe  partidos  anden  ser  ingratos  con  las  inatitadonea,  oomo  lo  aon  casi 
alampre  con  las  personas:  pero  ¿quién  negará ,  sin  levantar  en  eootea 
aujra  una  eruiada  en  que  tome  parte  toda  intelíganeia  medianamente 
fluatnda ,  que  después  de  la  caida  del  Imperio  romano,  durante  loa  Si- 
glos m&s  rudos  j  tristes  de  la  historia  moderna,  el  Papado ,  e!  Episcopa- 
do, las  Ordenes  moná-^ticas ,  las  religiosas,  el  clero  católico,  en  fin,  ha 
gastado,  si  la  frase  es  propia,  para  afirmar  j  proteger  los  intereses 
morales  de  la  humanidad,  tesoros  de  saber,  de  valor,  de  sufrimiento  j  de 
perseverancia?  Es  verdad  que  en  más  de  una  ocasión  ha  hecho  pagar 
Umi  caros  á  la  Ubartad  loa  aervicios  qae  hacia  á  la  civilización;  pero  no  e» 
méúM  alerto  que  euando  la  libertad  ha  llegado  &  aer  una  de  laa  giandea 
oonqnistaado  eata  civilización  misma ,  seria  iqfuata  é  ingrata  olvidando 
que  ea  obra  del  dero  oatólloo  d  estado  aodd  en  que  ella  prepondera  j 
triunfa. 

Esta  verdad ,  reconocida  en  algunos  moaientos  por  el  Sr.  Gaatelar,  en* 
tro  oleadas  de  elocaencia  casi  mística,  pugnaba  sin  embargo  conjuidoa 
apasionados,  desfavorables  á  la  religión  de  nuestros  mayores  j  éi  las  creen- 
cias del  pueblo  español ,  concitando  con  sus  frases  el  orador  republicano 
á  las  almas  piadosas  contra  las  conquistas  del  siglo  en  que  vivimos.  M&s 
hábil  el  Sr.  Moret  al  entrar  en  este  debate  y  vindicó  de  unn  manera  elo- 
eaentísima  4  la  Iglesia  católica  española  de  los  rados  ataques  que  le  ha- 
Uan  dirigido  los  defensores  de  la  República. 

Planteada  la  cuestión  religiosa,  nadie  extrafiari  que  el  Sr.  Castdar,  4 
quien  no  puede  dejar  de  considerarse  como  d  rerdaderojefiB  de  la  minoiia, 
oomo  el  pensamiento/  d  eorazon  de  su  partido  en  la  Cámara,  uaase  de  la 
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p«btbn  para  daitnder ,  con  U  «loeQmeia  qw  b  e«  propia ,  la  separación 
alieoluta  «ntre  k  Igltfla  j  al  Batado.  principio  fandamantal  da  la  aaooal» 
4  qoa  au  aafioria  parteofloa. 

Dqaado  aparta  los  prodigloa  da  aloenaneia  qvean  algaaoa  pwiodoa  da 
80  discorao  taTO  el  >^r.  Gastelar  en  defensa  de  an  táals ,  le  yimoa,  deamln- 
tiendo  las  apreciadonea  da  nueatra  última  Revista  ,  bajar  al  terreno  de 
lo  que  pudiéramos  llamar  política  palpitante ,  con  el  poco  disimulado  in- 
tento de  poner  enfrente  tendencias  contrarias  ^ue  acerca  de  esta  cueation 
existen  on  el  seno  de  la  Asamblea. 

No  sabemos  hasta  qué  punto  se  dividirá  la  miijoria  cuando  se  trate  á 
fundo  la  reforma  del  preaupuesto  del  clero ;  abrigamos  la  esperanza  de 
qoe  inapiráDdoaa  loa  partidoa  monirquicos-oonstitucionalea  en  las  gran- 
dea necatldadaa  públleaa,  an  laa  Ideaa  domlnantai  an  al  mondo  enlto,  j 
an  al  aapfrltn  da  la  ConaUtacioo,  podrá  Uegana  &  on  aeoardo  oomnOi  que, 
como  ja  aneedió  al  diaeutiraa  aquella  lej  fundamental,  afianoa,  léjoa  da 
romper,  al  pacto  de  los  elementoa  politieoa,  empaffadoa  hoj  an  la  difiei- 
lísima  empresa  de  dotar  al  país  con  nuaraa  tau^tudones. 

No  es  una  exigencia  de  la  Revolución ,  no  es  una  necesidad  creada  por 
los  acontecimientos  de  Setiembre,  la  reforma  del  presupuesto  del  clero. 
Discusiones  importantes  liabian  tenido  lugar  antes  que  este  movimiento 
político  estallase ;  hombrea  de  inílueucia  y  valer  en  los  últimos  (íobiernos 
de  la  Reina,  naturalezas  est  diosas  y  rctlexivns  que  habian  sondeado  con 
8u  propia  mano  la  itftnaelondel  país,  abrigaban  el  convencimieato  de  que 
era  Impoelble  detener  por  máa  tiempo  cierto  órden  da  raformaa  exigidas 
por  laa  naeeeidadea  públleaa. 

«Creo,  decia  á  este  propteito,  el  Sr.  Marqueada  Pananaflanai  anla  aa> 
«sien  del  Senado  del  dia  29  da  Ábrilda  1868,  qua  eon  raxoo  aaagniaba 
•Napoleón  en  Santa  Elena ,  que  con  preaupna^oa  aa  ravolnetoaaria  todo, 
«porque  con  ellos  se  vendrá  á  cuestiones  concretas  que  den  por  resultado 
«•soluciones  concretas  también.  »  —  Y  luego  anadia  con  vehemencia  el  se- 
ñor Marqués:  «¿Qué  es  lo  que  expresa  el  presupuesto  español?  ;.Qué  es 
«necesario  que  exprese  en  adelante,  si  hemos  de  modificar  la  actual  ai- 
■tnaeion.  de  la  que  por  lo  visto  nadie  se  halla  satisfecho?  ¿<^ué  es  lo  que 
•expresa?  La  altoadon  de  un  país,  haata  derto  punto  excepcional,  en  ka 
■oondieionea  qua  axya  la  dvlllnelon  á  loa  pnebloa  modamoa.» 

Daspnéa  de  hacer  esta  mismo  hombre  politieo  una  piofbalon  da  h  tar- 
día, pero  al  parecer  sincera,  da  su  amor  por  loa  principioa  qua  dominan 
en  el  siglo  actual,  7  da  la  eaperansa  que  abrigaba  an  bu  peeho  de  que  la 
N  ación  española  recuperaría  su  perdida  gtandesa  ai  entraba  de  lleno  en  la 
vida  moderna,  adquiriendo  el  crédito  que  necesita  para  satiafaoer  las  as- 
piraciones propias  de  los  pueblos  de  Buropa,  conaignaba  la  *^Mtaidad  de 
reformar  el  presupuesto  eclesiástico. 
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Pkobaba  con  datos  «atadíatt^os  Irnouoablos,  quo  cada  dadadaao  do  Jao 
domas  naoioiios  cat6llcas,  sin  ozoepdoii,  pagaba  aénoo  do  la  mitad  do  lo 
quo  cada  ospaSol  poga  por  ol  sostonimiento  del  coito  j  dora:  dosaaba  quo 
laa  eoonomiasso  hiirfoaen  siguiendo  en  las  mejores  relaciones  con  la  Santa 
Sede ,  y  uogoraba  qno  hablan  de  redundar  en  booofieio  dol  dora  par- 
roquial. 

El  principio  de  la  reforma,  la  necesidad  pues  de  introducir  economías  en 
el  presupuesto  del  clero,  están  en  aquel  discurso  consignados  de  una  ma- 
nera elocuente,  no  debiéndose  olvidar  el  estado  político  por  quo  el  país  á 
la  sazón  pasaba,  las  influencias  que  dominaban  en  la  gobernación,  las 
fuerzas  que  apojraban  á  aquel  Ministerio ,  el  influjo  teocrático  que  se  ha- 
bla apodorado  do  la  dlfioelon  do  los  negocios  públicos,  d  oniquilamlonto 
on  quo  babía  caldo  la  idoa  liberal,  7  la  mutllacloii  casi  completa  quo  ba- 
bian  sofrido  las  garantías  parlamentarias.  Esta  confesión  predosa  no 
puedan  ohridarla  on  d  día  do  boj  las  pecsonas  quo  ban  prastado  su  ason- 
ttmlento  ú  nuevo  órden  pditloo.  Todos  estamos ,  pues,  conformeo  on  quo 
08  necesario  dar  un  paso[on  aqud  camino;  las  disidencias  han  de  comomar 
forzosamente  en  lo  que  podiamos  llamar  cuestión  de  procedimiento. 

Por  mucho  que  la  reforma  en  el  presupuesto  del  clero  pudiese  herir  los 
sentimientos  católicos  de  la  Nación  española ,  nadie  negará  la  intensidad 
que  de  antiguo  tiene  la  opinión  anti-papista  en  Inglaterra,  j  sobre  todo 
en  Escocia;  opinión  hábilmente  explotada  por  los  jefes  del  partido  íkorf^ 
quo  ban  bocho  prodigios  do  docuenola  on  oontra  do  las  roAomas  dofm- 
dldas  por  Gladstono  j  sus  amigos  en  &vor  ds  la  indopondonela  do  la 
Iglesia  católica  ds  Irlanda.  No  han  sido  los  InglwMis  ménos  apaslonsdoB 
é  Intrsnsigentos  on  sus  croonolas  rd%iosas  que  los  EspaBdss,  oon  la 
notable  diferencia  que  allí  la  reUgion  dd  Botado  ha  mido  constantemen- 
te en  apojo  de  loa  ideas  políticas  triunfimtas  en  sus  grandes  revdueiones, 
miéntras  que  entre  nosotros  más  de  ona  vez ,  si  no  siempre ,  se  ha  pre- 
sentado con  el  liberalismo  en  abierta  pugna;  y  sin  embargo,  la  libertad 
de  la  Iglesia  ha  luchado  contra  aquellos  obstáculos,  j  la  reforma  se  ha 
llevado  en  Inglaterra  á  feliz  término. 

¿Cuál  ha  sido  la  conducta  del  clero  católico  de  Irlanda  en  los  mo- 
mentos en  que  loa  partidos  liberales  dd  Beino-Unido  defendían  sos  in- 
disputables doraobos?  ¿Hsn  podido  la  raatituelon  do  laa  propiedades  do 
qno  habían  sido  ligustsmonto  despojados?  ¿Han astado  dispuestos  st- 
quiafa  i  qus  so  las  fijasen  amohunentos  por  indwnnisaolon  on  d  prasu* 
puesto?  No;  raunidos  los  obispos  católicos  de  squd  psis,  rasolvieran  por 
unanimidad  d  día  3  de  Octubre  do  1867,  al  adoptar  en  el  mismo  sentido 
otras  determinaclonos  importantes,  qno  d  bien  la  Iglesia  catóüca  tenía  un 
titulo  legitimo  á  las  propiedades  y  rentas  que  ántf^H  poseyera,  conformándo- 
se los  Prelados  de  nuevo  con  los  resolucíonoe  adoptadas  en  1837,  en  1841 
TOMO  xu.  28 
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j  en  1843,  dadualMU  exprennwnté  que  bo  aoepteiiui  por  ningon  eoii- 
c^ito  doUch»  él^wiia  áú  Estado,  poM  eitabas  nsneltoa  á  muntenT  k 

Indepeildencia  de  la  Iglesia  de  Irlanda .  en  conformidad  con  las  instrac- 
clones  recibidas  de  la  Santa  Sede  en  1801  y  en  1805,  j  con  la  eondacta 
que  los  obispos  de  aquel  país  habían  seguido  desde  entonces,  seg-uros  de 
que  los  católicos  acogerían  con  aplauso  U  negativa  á  toda  dotación  del 
Gobi«'rno.  y  (}ne  no  cesarían  j  imás  de  sostener  el  clero  y  las  institucionea 
religiosas  libre  y  voluntariatneute  biu  ninguna  obligación  legal. 

Mgr.  Mauning ,  Arzobispo  en  Worminster,  metropolitano  catóüco  de 
Inglaterra ,  para  juitiflfiar  k  ntoluoion  dal  episcopado  Irlandés,  j  en  au 
alaban»,  dada:  «No  haj  an  la  Gran  Bretalla  poUadon  máa  aiaerabk 
»qne  la  que  forman  las  perMnaa  qno  la  indigencia  ha  anojado  da  Irían- 
•Ími  noMienentran  empleo  aino  en  las  industrias  ménos  lucrativas;  7  sin 
•embargo,  en  todas  las  regiones  do  Inglaterra  se  advierte,  pw  lo  que  toca 
•k  la  Iglesia  y  al  clero ,  el  mismo  sentimiento  de  generosa  piedad.  El 
"pueblü  Irlandés  ama  su  Iglesia  y  su  clero,  porque  está  persuadido  que 
«ningún  poder  humano,  ningún  interés  mundanal  lo  separará  de  él.  A  una 
«Iglesia  pagada  por  el  Estado,  los  católicos  de  Inglaterra  j  de  Irlanda 
»no  darían  ni  su  dinero,  ni  su  corazón.» 

T  luego  exclamaba  con  calorosa  elocuencia:  «Yo  desearía  ver  la  Igle* 
•ala,  énteo  de  morir,  como  en  los  primaros  siglos  del  cristianismo.  Bstoj 
.  «conrencido  de  que  la  Iglesia  católica  romana  an  blanda  as  muj  cafias 
•da  reproducir  aquel  grandioso  espactieulo.» 

El  Weehly-ReffisUTf  hablando  de  los  obispos  irlandeses,  escribía  es- 
tas palabras: — « Jamas  Imn  mostrado  más  sabiduría  que  al  declarar  que  no 
■desean  obtener  ningún  apoyo  del  ívstado.  En  nuestros  días,  añadía  lue- 
»go,  el  Estado  no  puede  apoyar  A  la  Iglesia  sin  que  la  Iglesia  sufra  me- 
"uoscabo ;  el  sistema  que  hace  depender  la  Iglesia  de  las  prestaciones 
■voluntarias  de  los  üeles,  es  el  unico  bajo  el  cual  la  Iglesia  puede  Üorecer 
»j  desarrollarse. » 

Bstndiando  la  gran  trasfbrmacion  qoa  as  raaliiaba  anténcoa  en  Ingla- 
terra, azdamábft  4  su  ves  el  Conde  da  Mcntalsmbart:  «  Es  bsUo,  es  grands, 
•es  asimismo  útil,  ver  4  la  Igbiia  eatálicaan  al  aiglo  XDL  aubsistlr,  resis- 
»tlr,  orecsr.  engrándeosme  por  las  oftandas  voluntarias,  espontánaas,  per- 

•manantes,  que  recuerdan  la  Iglesia  prinütiva.  Hay  en  este  cambio  de  ser- 
•vidoa  y  de  deberes  entra  al  cl«ro  j  loa  fieles  una  admirable  j  consoladora 

■enseñanza.  Vo  deseo  que  en  ningún  país  desaparezca  tan  predoso  lazo.* 

Cconocida  la  inmaculada  fe  y  el  purísimo  celo  de  los  que  asi  so  expli- 
can, no  comprendemos  el  asombro  que  ha  causado  en  algunos  las  pala- 
bras del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  cuando  afirmaba ,  que  si  bien 
creía  que  el  estado  del  Tesoro  j  las  necesidades  públicas  puden  obligar 
al  Gobierno  á  disminuir  d  nAmaro  da  cargos  «cleüiásticos  con  dotación 
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consignada  en  el  Presupuesto,  loa  ofioioa  quedaban  perinaneAtes,  pudiendo 
los  fíeles  sostenerlos  directamente. 

¿Tan  poca  til  ttenen  en  el  catoliciamo  del  pueblo  espaüol  ios  adversarios 
da  la  rafomia,  que  no  lo  oreen  eapaz  de  haoer  en  una  mínima  parte  lo 
que  loe  eetólieoe  irlandeaee  hacen  para  mantener  todae  ha  neeeeididaa  da 
en  Igleaia?  Abrigamoe  el  máe  profundo  oonvenelmiento  de  que  loe  que 
pienean  oon  el  Sr.  Ministro  de  (hnela  7  Juatida,  como  penaamoa  nooo- 
tfoa,  eattanmoa  al  catolicianiOt  sos  glorias  j  su  por?enir  máe  qne  loa  qne 
que  temen  que  con  la  reforma  pierda  su  influencia. 

Está  fuera  de  toda  duda,  por  otra  parle,  que  un  país,  al  pasar  de  la  in- 
transigencia relig-iosa  (|ue  por  espacio  de  siglos  ha  dominado  en  España, 
á  la  libertad  de  cultos,  no  puede  dejar  de  modificar,  en  un  sentido  de  ma- 
jror  amplitud,  las  antiguas  relaciones  existentes  entre  la  Iglesia  y  el  Es- 
tado. Cediendo  á  eata  neceaidad.  el  Gobierno  ProTisional  adopto  medidas, 
planteó refbnnaa  qne,  dfgue  lo  que  ae  qolera  en  contrario,  rompían  el 
Concordato  de  1851  y  la  Concordia  de  1859.  Al  eataUeeer  aquel  poder 
la  libertad  de  enaeñansa,  al  anpiimlr  laa  eomunidadaa  religloaaa,  ¿no  ae 
rompían  estas  hjeéT 

Obrando  de  cata  manera  el  Gobierno  de  la  RcToludon ,  cumplía  un 
deber  triste ,  porque  no  podia  desconocer  que  entregaba  un  arma  pode- 
rosa á  los  que  han  ido  constantemente  á  buscar  en  los  sentimientos  reli- 
giosos fuerza  y  sosten  para  defender  sus  ideas  políticas;  pero  las  exage- 
raciones pasadas  no  podian  dejar  de  traer  por  consecuencia  exageracio- 
nes de  unordeu  diametralmeute  opuesto  ,  y  el  Gobierno,  para  erigirse  en 
legolador  de  la  gran  lucha  qne  íbnoaamente  iba  á  entablarse,  necesitoba 
dar  algunaa  garantfaa  4  la  opinión  pública  trionfiuite. 

Toda  religión  ea  on  freno,  nn  podar,  que  en  nombre  de  nna  lej  diTina 
intenta  dar  dirección  á  la  voluntad  humana.  Cuando  la  Hmitadon  de  eata 
voluntad  emana  del  oonTencimlento,  de  la  peraoaaimi,  de  la  fé.  j  tiene  por 
aaneion  medica  moralea,  la  religión  ae  preaenta  con  todo  en  eeplendw  j 
grandexa;  cuando,  por  el  contrario,  usa  de  medios  externos,  buscando 
apojo  en  la  fuerza,  se  convierte  en  un  poder  tiránico,  y  la  voluntad  hu- 
mana se  rebela  al  fin,  pues  el  hombre  civilizado  sólo  se  somete  volunta- 
riamente ,  libremente ,  conservando ,  como  dice  un  hombre  ilustre  de  la 
escuela  conservadora  i>or  cierto ,  su  libertad  en  el  soüü  de  su  sumisión. 

]loy  más  que  nunca  es  necesario  tener  presente,  que  cuando  la  religión 
considera  á  la  libertad  como  nn  obat&colo ,  j  no  como  un  medio  de  qne 
debe  valeiae  pamconaegnir  ana  legitimoa  finca,  conduje  por  haeene  aliada 
del  deepotiamo,  ain  tener  en  enenta  qne  para  regolaria  moralmente,  ea 
preciau  anexar  perno  Inapirarle  deeeonfianza. 

Por  cao  oimoa  noaotraa  aín  aaombro,  las  palabras  con  qne  el  Sr.  Mi- 
nlatro  do  Oricia  j  Joaticia  ponia  de  maniAeato  au  desatecoion  por  el  aia- 
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teioa  dfl  los  Concordatos ,  au  deáeo  y  su  esperanza  de  t^ue  en  un  término 
mái  ó  nénm  nnoto,  el  Battclo  j  la  Iglaai*  «ite]|]«elifleii  tma  bberted  mil 
éinplto  eo  ioi  rdaoionM  de  la  que  htato  ahora  han  tenido.  Los  Coneorda* 
tos  se  han  establecido  jr  se  establecerán  siempre  para  dirimir  tma  eonUen 
da,  entra  doa  podaras,  de  los  oiiales  ono,  ha  de  quedar  easi  siempre  do- 
minado jr  resentido.  Los  Conoordatoa  representan  en  la  historia  el  triunfo 
del  poder  dvil  sobia  la  curia  romana,  j  prescindiaado  de  que  la  historia 
también  confirma  con  multitud  de  ejemplos  que  jamas  se  ha  celebrado  un 
Concordato  sino  para  dar  fuerza  á  hechos  oonsumados,  está  fuera  de  toda 
duda  que  los  reyes  al  arrancar  ú  la  curia  romana  las  prerogativas  que 
habia  venido  ejerciendo  con  cvideule  perjuicio  de  la  Iglesia  misma  en  los 
últimos  siglos,  obraron  pro  domo  sua  y  no  en  intores  del  catolicismo, 
olvidando  á  los  obispos  y  metropolitanos,  descosos  de  tener  ellos  mismos 
la  prerogativa  que  á  aqaelloa  ánfees  habia  correspondido.  Enrique  IV  j 
el  njgno  Luis  XIY,  promovieron  y  toetavieron  les  preteniioaM  del  epís- 
«opado  franoea,  oomo  elenento  poderoso  de  guerra  oontra  la  caria  roma- 
na, para  Anea  poeo  armdnlooa  con  loa  ▼erdaderos  intereses  de  la  religión. 
Por  grande  que  ííiese  el  celo  en  hfor  del  oatolloisnio  da  los  Monarees 
espafioles  desde  Cirios  V  á  Carlos  III,  si  se  estudia  detenidamente  el  des- 
envdTlmiento  histórico  de  esta  larga  época,  fácilmente  se  descubrirá, 
que  en  medio  de  su  ardiente  é  indisputable  celo  por  el  bien  de  la  Igle- 
sla,  procuraron  ensanchar  eo  propia  convoniencia  su  intervención  Jioe- 
rog^tiras  eclesiisticas. 

Con  gran  entusiasmo  recibieron  los  católicos  en  Francia  el  Concordato, 
que  venia,  al  parecer,  á  dar  vida  al  catolicismo  después  de  ios  escándalos 
de  la  revolución,  y  sin  embargo  el  mismo  Conde  de  Montalembert  ha  dicho, 
hasa  pooo  tiempo .  que  no  admira  el  slatema  que  preside  á  las  relaciones 
actoaíeo  antro  la  Iglesia  y  el  Estado  en  Fronda ;  que  no  alante  el 
entnsiaaino  por  el  Coneordate ,  sobro  tedo  deado  que  las  revaholoaes  del 
Cardonal  Gonsalvi  j  de  U.  d'Haoosonbflle  han  venido  á  poner  de  rolleve 
el  BMnatmoao  orgullo ,  el  grosero  egoiamo  j  las  ineallfieablea  soperehe- 
rias  de  su  principal  anter. 

Bstes  ideas ,  estos  recuerdos  se  levantan  siempre  en  nuestro  espiritii 
cuando  oimos  tachar  de  poco  afectos  al  catolicismo  á  los  defensores  de  la 
libertad  en  todas  las  noLanifestaciones  de  la  actividad  j  del  pensamiento 
humanos. 

¿De  qué  modo  se  realizan,  viniendo  ai  terreno  de  la  práctica,  y  dado 
el  organismo  social  de  los  pueblos  modemoa,  laa  oUigadones  estebleci- 
daa  en  ana  pactos  por  uno  j  otro  podar?  Bl  oambio  politieo  de  nénoa  im- 
poftanela  rompe  por  parte  de  loo  Gohtomos  tomporalas  los  aeoerdos, 
7  onando  la  Toluntad  aoporlor  de  la  Iglesia  lo  ordena,  laa  órdenes  de 
Roma  enenentran  débil  é  tnefieas  obstáoolo  en  al  JUfiim  mtgUMkir»  Laa 
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Hbertades  oonaignulM  en  U  Gonstitucioii,  j  más  qu«  tXhm  el  poderoso 
influjo  de  la  imprento,  le  htn  quitado ,  mnelio  tiempo  hnoe ,  todn  fiiem 

real  al  flacit. 

En  vuM  loa  tutores  del  Código  penel  oonsignaron  en  el  urttculo  146  Ies 
penas  en  que  Incurre  el  que  "ejerutare  on  el  reino  bulas,  breves,  rescrip- 
tos ó  despachos  de  la  corte  poutitícia,  ó  Ies  diore  curso  ó  los  publicare  ;" 
en  vano  asintió  á  esta  doctrina  en  el  Seuaiío  el  Sr.  Cardenal  Tarancon 
cuando  el  projecto  de  Código  se  discutía;  en  vano  la  sostuvo  el  respeta- 
ble Sr.  Luzuríaga,  ^  la  proclamó  el  Sr.  Arrazola. 

Bl  17  de  de  Dieiemlwe  de  1864  oe  supo  por  la  prensa  franoeaa  quo  d 
Cardenal  Antonelli  habla  entregado  al  Conde  de  Sartlgoea,  embajador  do 
9.  M.I.  en  Boma,  la  enoielÍea^M#fMfV,jrpooo  tiempo  deopnéikM  pe* 
riódIeoB  detoda  Europa  pobHean  este  doeumento,  haeiendooobreéleoBMii- 
tarios  diversos  los  lumbres  de  todos  los  partidos  j  de  todas  las  nacioneo. 

£1  7  de  Enero,  pregunta  el  celoso  Diputado  Sr.  Lasala  en  el  Congreso 
español  si  el  (Tobierno  Labia  tomado  alguna  disposición  con  motÍTO  de 
aquel  "célebre  documento. — Aún  no  hemos  recibido  la  encíclica,  contesta 
el  Sr.  Ministro  de  Estado. — Pasan  dias  y  días  y  nadie  sabe  dónde  está 
la  encíclica. — ¿La  guarda  el  Nuncio?  —  ¿La  tienen  loa  prelados? — ¿Que 
hace  el  Gobierno  entre  tanto?— Se  dijo  entónces  que  había  consultado  al 
Consejo  de  Estado  para  saber,  si  no  habiéndosele  comunicado  oficial- 
mente aquel  docomento,  estaba  sometido  al  jimí  por  sa  sola  paUlea- 
eion  en  Roma,  rogando  al  mismo  tiempo  i  los  pniados  que  espevason 
unos  diss  para  Henar  esta  formalidad ,  después  'do  lo  ooal  no  so  ponAria 
cláosnla alguna  de  retonelon  en  el  exequátur;  los  prelados  conoodieron 
por  g-racia  diez  dias,  pero  al  fin  circula  la  encíclica,  ja|OQli  osrácter  de 
publicación  ordinaria  en  los  Boletines  eclesiásticos,  ja  acompañada  de 
Importantes  pastorales;  y  las  le  jes  seculares  de  la  Monarquía,  según 
expresión  gráfica  del  Sr.  Ministro  de  Estado  entónces,  fueron  violadas 
descaradamente,  quedando  reducidas  á  la  más  completa  ineficacia. 

No  es  nuestro  ánimo  en  e.ste  momento  inculpar  la  conducta  de  los  obis- 
pos  españoles ;  basta  á  nuestro  propósito  presentar  este  hecho  como  prue- 
ba de  la  efloaeia  de  los  Concordatos  j  del  re^ium  emeqmtimr. 

Creemos,  sin  embargo,  que  en  BspaSa  sobre  todo, el  Estado  tendria  ho/ 
que  temer  más  que  la  ^lesla,  de  una  separaelon  completo,  do  un  régimen 
de  libertad  abeolnte,  jr  que  oorreria  peligro  do  enoontrarse  débil  onftmito 
de  una  insUtueion  fhertñnento  organisada.  El  Estado  neeesltoi  sin  duda, 
de  garantías ;  pero  no  alesniamos  &  eom^ondsr  cuál  pueda  ser  la  efica- 
cia de  esta-s,  si  se  tiene  en  cuenta  la  manera  de  ser  de  los  pueblos  moder- 
no^, j  las  nuevas  instituciones  de  que  ha  dotado  al  país  la  Cámara 
Constituyente. 

L'n  escritor,  de  la  escuela  conservadora  por  cierto ,  en  el  vecino  Impe« 
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rio,  defensor  rio  In  l¡br:t:.(]  ilc  ]a  Iglesia  en  el  Estado,  como  aspiración 
definitiva  de  los  pueblos  modernos,  convencido  deque  las  reformas  no 
puediíu  realisíarse  en  Francia  como  en  Inglaterra,  por  medio  de  hábiles  j 
suceíiivas  transacciones,  sino  que,  por  el  contrario,  todo  cambio  se  efectúa 
allí  por  YiobntM  flaandidu  daspoés  de  largas  reatateacias,  cree  que  «la  ae- 
•paradoii  completa  de  áaiboa  poderes ,  deadeSada  bugo  tleoq  w  eomo  una 
«quimera,  por  la  major  parte  de  los  hombres  polittoos,  temida  por  h 
«Iglesia  j  condenada  eomo  imposible  por  el  Poder,  se  rsallsari  en  nsdio 
»ds  una  tempestad,  eon  sorpresa  de  los  mismos  qae  la  bajen  promoYtdo, 
•7  que  al  día  siguiente,  asombrado^!  de  «a  propia  audacia,  esperarán  con 
»TÍva curiosidad  el  resultado  de  esta  tenebrosa  experiencia.» 

¡Quien  hubiera  creido  hace  al{¿fun  liompo.  que  en  Espaiia  se  iba  á  pro- 
clamar la  libertad  de  cultos .  sin  más  trastorno  que  el  de  aparecer  firma- 
das unas  cuantas  exposiciones  por  algunas  mujeres  piadosas ,  y  sin  que 
-se  presentasen  en  el  campo  de  batalla  fuerzas  más  respetables  que  las 
que  ha  desplegado  la  insurrección  carlista  últimamente! 

Bnemigos  de  laa  reYoludones,  j  oonvendldos  de  qne  las  ideas  se  abren 
paso  con  impeta  tan  prodigioso  en  el  siglo  en  que  viTlmos,  que  es  preten- 
sioa  loca  opimsiles  inHezible  dlqno »  creemos  nosotros  qne  la  Asamblea 
Gonstitujente  debe  abordar  esta  cuestión  con  an  gran  espirita  de  respeto 
pmr  la  religión  de  nuestros  majores,  j  con  un  grande  amor  por  la  libertad. 

Mas  para  que  la  reforma  sea  posible .  se  hace  necesario  acometerla 
equitativamente  en  los  demás  rfimns  de  la  administración  que  paga  el 
Estado;  es  preciso  comenzar  por  devolver  á  his  asociaciones  religiosas  los 
derechos  de  que  se  les  privara  en  los  primeros  momentos  de  la  Revolu- 
ción; es  indispensable  que  los  más  exagerados  se  convenzan  de  que  la  li- 
l>ertad  no  es  enemiga  del  catolicismo,  ni  hace  causa  común  con  las  ideas 
qno  sobre  matsriis  religiosas  propalan  loe  republicanos  en  la  Asamblea. 

Si  el  Oobiemo  de  la  Rerdudon  do  dá  pronto  pruebas  enérgicas  de 
que  es  capas  de  sostener  el  órdea  público,  siendo  escudo  7  fime  garantía 
del  derecho  de  todos  los  dúdanos,  oondnlrfc  al  fin  su  existendadqjaado 
en  pos  de  d  un  recuerdo  tristísimo  7  nna  historia  vergonsosa;  sino  tiene 
la  energía  necesaria  para  plantear  con  equidad  las  reformas  qne  demanda 
el  espiritu  de  los  tiempos  en  que  vivimos  ;  si  la  Revolución  demuestra  con 
su  conducta  que  se  ha  hecho  sin  otro  objeto,  tendencia  ni  propósito,  que 
ocupar  el  podf'r  los  que  antes  estaban  caidos;  que  los  obstáculos  tradi- 
cionales eran  una  disculpa  hipócrita  y  no  una  verdad  histórica;  nosotros 
no  conocemos  responsabilidad  más  grande  que  aquella  en  que  han  incur- 
rido loa  qne  intentaron ,  han  hecho  ó  se  han  adherido  al  alzamiento  de 
Setismbra. 

J.  L.  AUURIDA. 
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EXTERIOR. 


Dos  semanas  ha  invertido  el  Cuerpo  legislativo  fr&uces  en  diacutir  las 
onestfoms  pendientes  entre  protseelonlalts  jr  libre-cambistas.  Han  dado 
ocasión  á  estos  debates,  pnanovldos  en  mnltitad  de  Interpelaciones,  por 
00»  parte,  la  elreonstaaeia  do  tetminar  en  4  de  este  mes  de  Febrero  e* 
plaxo  de  dies  afios  por  que  fué  ignstado  el  tratado  de  comerdo  de  1860 
con  la  Inglaterra,  j  haberse  de  decidir,  por  tanto,  il  ha  de  continuar  ri- 
giendo, ó  si  debe  denunciarse  sa  caducidad;  j  por  otra,  un  decreto  expe- 
dido en  9  de  Knero  por  el  nucTo  Ministerio  sobre  lo  que  se  llama  las  ad- 
misiones temporales. 

Estas  admisiones  temporales  son  un  privilegio  concedido  á  la  industria 
ferrera.  Los  constructores  de  máquinas  j,  en  general,  todos  los  industria- 
les para  cujos  trabajos  el  hierro  es  primera  materia,  Re  hallaban  eu  la 
imposJbilidad  de  Indiar  omitra  la  emicurrenela  extranjera,  por  resultado 
de  los  ereeidos  precios  que  la  importaeion  del  hierro  paga  aún.  Uléntras 
dios  toiian  que  resignarse  4  no  vender  los  productos  de  su  industria  aino. 
dentro  do  la  misma  Francia,  se  fiirmaban  de  continuo  nuoTos  estaUed^ 
mientos  en  Inglaterra,  en  Bélgica  j  en  Alemania.  Una  lej  de  1896,  pos- 
terioimente  ampliada  por  decretos  de  1851  7  lSó2,  trató  de  remediar  e' 
mal,  permitiendo  á  los  fabricantes  importar  el  hierro,  libre  de  derechos 
de  aduanas,  con  la  condición  de  reexportarlo  cle>!))nés  de  manufactura- 
do. De  esta  manera,  la  metalurgia  y  la  conatrupcion  de  máquinn.s  desti- 
nadas al  extranjero,  han  tomado  considerable  desarrollo.  Algunos  calculan 
en  93  millones  de  francos  el  valor  de  las  exportaciones  de  liierro  manu- 
fiieturado,  no  passndo  de  30  el  del  hierro  introdueido  como  primera  ma- 
teria. Pero,  &  la  sombra  del  privilegio,  se  habian  ido  formando  abusos:  uno 
de  ellos  consistía  en  haber  remplaxado  h  idéntieo  eon  Ío  tguivaieate  en 
las  reexportaciones,  lo  que,  en  algunos  casos,  variaba  por  completo  las 
eoodiciones  de  los  |»oduetos,  j  se  convertía  la  ventaja  concedida  por  la 
lej  eicepciona!  en  una  mera  fórmula  para  eludir  la  general  de  .Aduanas. 
El  decreto  de  9  de  i  '.nero  ha  establecido  restricciones  contra  esos  abusos; 
j,  adcmñs  de  las  naturales  quejas  de  los  intereses  á  que  afecta,  ha  susci- 
tado reclamaciones  de  otra  índole,  en  la  apariencia  rouj  justificadas,  pues 
nc  deja  de  ser  extraño  que  el  Minist^^rio  pre.sidiilo  por  M.  OUivier  co- 
mience su  carrera  administrativa  con  una  providencia  legislativa  sobre 
Aranceles,  euaudo  el  áltimo  Senado-consulto  ha  devuelto  á  hw  Cámaras 
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las  facultades  que  les  eorrespondea  en  estas  materias.  Bl  Cuerpo  legis- 
lativo, por  la  gran  mayoría  de  l9l  votos  contra  6,  votó,  sin  embargo,  la 
orden  del  dia  propuesta  por  el  Ministro  de  Hacienda  oontra  la  ij;t«rp«la- 
cion  relativa  á  las  admisiones  temporales. 

Respecto  del  tratado  de  comercio  cmi  In^^laterra,  no  se  denunciará  su 
conclusión  por  este  año;  jr,  á  fin  de  decidir  si  conviene  á  la  Francia  mo- 
dificar sus  Aranceles  en  uno  ó  en  otro  sentido,  se  hará  una  ámplia  ínfor- 
madon  pariamentaria»  pnalAda  por  Diputados  que  el  Cuerpo  legialatlfo 
ha  elegido  divaetamente  en  aeslon  púbHOa»  j  no  por  él  método  ordinario 
di  laa  soooloiMa.  En  asa  información  as  ampUarAn,  as  oidarsesrin,  ss 
satimaiftn  sn  so  fsrdadsro  valor  los  mochos  datos,  hechos,  goarlnos 
j  cálenlos  presentados  por  ftmbas  partes  on  los  dsbatss  do  sstss  dos  so- 
manas. 

Los  libre-cambistas,  cu  jos  mAs  elocuentes  campeones  han  sido  M.  Si- 
món j  M.  Forcade  de  La  Hoi|uette,  han  pretendido  demostrar  los  gran- 
des progresos  económicos  hechos  por  la  Francia  desde  los  tratados  mer- 
cantiles celebrados  con  Inglaterra  j  otros  países  en  Hcntido  liberal.  En 
1866,  el  comercio  especial  entre  el  Imperio  jr  los  países  contratantes 
llegó  i  6.974  millones.  No  se  oosnta  para  esta  suma  con  la  Italia,  que  no 
silsUa  aún  oomo  nadon  nnida  sn  1869,  año  con  si  qne  so  ha  do  estaUo- 
oer  la  comparaeion,  j  en  el  cnal  el  mismo  oomerelo  no  psaó  do  3.903  mi- 
llonea. Tanto  en  esta  cifra  oomo  en  la  anterior,  están  reunidas  las  canti- 
dades oorrespondientes  á  las  importaciones  jr  á  las  exportadeoss.  Bl 
anmento  ñié,  pues,  en  la  proporción  de  5  á  3.  Ba  verdad  que  el  año  1866 
dió  resultados  superiores  á  los  de  los  siguientes,  excepto  los  del  1869,  en 
que  vuelve  á  presentarse  el  alza.  La  exportación  de  los  objetos  fabricados 
presenta  una  diferencia  todavía  mAs  notable.  En  18(j7,  fue  de  1.306  mi- 
llones de  francos;  en  1869,  ha  sido  de  1  472.  8i  estos  guarismoH  oficiales 
pueden  ser  Interpretados  de  diversos  modos,  ó  impugnados,  por  lo  menos 
es  imposible  negar  su  resultado  general,  ni  sostener  que  la  prosperidad 
ha  disminuido. 

La  eomparseion  del  oomerdo  do  la  Fronda  en  Inglaterra  oon  el  de  la 
Inglaterra  sn  Prenda,  ss  del  miemo  modo  satisfretorio.  Según  los  doea* 
maíllos  tegisses,  la  Franda  exportó  para  Inglaterra,  en  1868,  por  valor 
de  847  millones  de  franeoB»  no  habiendo  exportado  en  1869  más  qns  421. 
Los  dooomentos  franceses  haosn  subir  á  907  millones  el  primero  de  estos 
guarismos.  De  todas  maneras,  las  exportaciones  de  Francia  para  Ingla- 
terra han  mns  que  duplicado.  Las  de  Inglaterra  para  Francia  no  a.scendie- 
ron.  en  lH6N.  má^  que  á  587  millones;  habiendo,  por  tanto,  una  diferencia 
á  favor  del  Imperio  do  329.  Es  verdad  que,  si  los  Franceses  lian  du{)licado 
los  valores  de  sus  mercancías,  ha  sido  roajor  el  aumento  logrado  por  los 
Ingleses;  pero  la  prosperidad  de  éstos  do  daña  á  la  de  aquellos. 
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TiiBbwn  C8  inne^ble  que  haj  algunos  fUMi  de  indoitrla  en  diotto- 
oit;  pero  oo  «•  al  tratedo  de  comerdo  k etma  del  nal.  Per  igemplot  loe 
eomUroefeores  de  mt»  meretntee  enfren  peijnleioe  por  eoneeeaeneiadele 

lejrde  1866,  que  pemStió  abendertr  los  baqoeoeztreiiEÍeroe.  habiéndose 
dedicado  desde  entónces  muchos  especuladores  á  comprarlos  al  otro  lado 
del  Kstrecho  en  vez  de  fabricarlos  en  los  astilleros  de  la  pátria.  La  marina 
mercante,  en  general ,  decae  también  notoriamente ,  y  aun  parece  amena- 
zada de  inevitable  ruina .  siéndole  ,  por  lo  raénos  ,  preciso  sufrir  una  gran- 
de trasformacion.  La  apertura  del  canal  del  Itsmo  de  Suez  le  causaru  tam- 
bién perjuicio:  ja  se  están  construyendo  en  la  Cl/de,  en  Escocia,  40  bu- 
qvee  qno  trasporten  he  280.000  tooeladee,  4  que  aaeleBdes  las  eoeeeliee 
de  la  India,  traídas  eada  affo  á  Bniopa:  éntea  haelaa  eete  servieio  9i0 
bnqnes  de  i  1.000  tonéladaa  cada  ano.  Maohoa  ion  loa  reBMdies  ladioa- 
dos  para iMjoiar  las  eondlefonee  de  lalndnatrla  eonstmoton  de  baqnea,  j 
de  toda  la  marina  mercante ;  pero  no  debe  eer  preferido  oaDo  el  mejef  d 
eietema  de  volver  á  las  idcaa  proteccionistas ;  más  bien  coDTendri  peoaar 
en  suprimir  las  matiienlaa  de  mar,,  lae  trabes  mtlnarias ,  la  reglamenta- 
ción excesiva. 

8i  la  industria  del  hierro  fabricado  con  leña  padece  detrimento,  la  cau> 
sa  está  en  el  acero  Bessmer ,  que  ha  realizado  un  progreso  de  mucha  con- 
sideración. Las  sedas  han  sufrido  bajas  por  la  enfermadad  de  los  gusanoe: 
el  algodón ,  por  la  guerra  dtil  de  lea  Estados-Unidos,  por  ka  maka  oo- 
seehaa.  En  mnebas  partee  haj  menor  námero  de  eetaMectaUentea  indna- 
trlales  que  habla:  esto  consiste  en  qno  por  donde  quiera  Un  eetabledmieB- 
too  peqnefioe  eon  remplasadoa  por  otroe  mis  groadas,  y  en  algon  dis- 
trito ,  en  donde  los  advorearloa  de  la  libertad  de  comercio  alegan  eon 
exactitud  el  hecho  de  haber  quedado  reducido  i  la  mitad  el  número  de 
fábricas  de  tejidoe ,  es  también  exaeto  que  el  de  telaree  ha  tripUeado  6 
quintuplicado. 

De  todo  deducen  los  libre-cambistas  que  la  industria  francesa  ,  lejos  He 
arruinarse  ,  prospera ;  que  si  algunos  ramos  padecen ,  no  es  a  causa  fie  In 
libertad  de  comercio ;  que  las  majores  contrariedades  con  que  ha  luchado 
en  los  últimos  años ,  han  consistido  en  U  guerra  emerieana ,  que  eási  su- 
primió una  primera  materia  de  neo  unirersal ,  j  un  gran  marcado;  en  la 
mala  tendencia  de  las  eepeculacioncB  moveantdes,  dirigidla  hioia  juegos  de 
Bohm  j  Mgedos  de  asar,  en  ves  de  íljarae  an  trab^'oa  industrialss;  j  sn 
el  gwfo  sucaeo  do  Sadowa,  que' ha  extremado  los  ineonTonientee  de  los 
garandes  armamentoa  militares. 

Los  más  distinguidos  libre-cambistas ,  al  defender  estas  ideas ,  no  han 
negado,  en  resumen,  que  la  libertad  puede  haber  sido  perjudicial  ñ  muchos 
intereses  é  industrias  particulares ;  pero  afirman  que  la  generalidad  del 
pais  ha  prosperado.  No  insistiendo,  por  otra  parte,  con  excesiva  tirantez 
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«A  k  Tudftd  absolote  de  la  teoría,  han  hecho  glandes  esfaenos  pan  de- 
mostrar qne  la  Francia  ee  halla  ja  en  condicionen  á  propósito  para  sos- 
tener la  lucha  con  el  extranjero .  sosteniendo  de  este  modo  sus  ideas  en 
un  terreno  .  que  es  más  propio  de  los  sistemas  proteccionistas ;  j  al  mis- 
mo tiempo  que  piden  la  más  completa  emancipación  de  la  industria,  re- 
claman la  intervención  del  Estado  para  impedir  los  excesos  del  capital  es- 
peculador en  el  número  de  horas  de  trabajo ,  j  en  el  trabajo  de  los  nlfios. 

Los  proteeehmMis*  entre  los  eoales  ha  oeapsdo  el  más  bríDaBte  In* 
gar  H.  Thiers,  han  sostenido  sa  ososa  oon  Tigor,  oponiendo  datos  hn- 
poftsntss,  eálonlos  j  srgttmentos  dignos  de  eer  tomados  en  enenta,  &ks 
de  sos  adTsrsarlos.  Jwgan  neeasaria  todavia  la  protección  del  Estado 
psfa  la  industria  francesa,  j  por  eso  la  reclaman,  signiendo el  ejemplo 
dado  por  todas  las  naciones  sin  excepción.  Los  Ingleses  no  han  adoptado 
la  libertad  mercantil  sino  después  de  proteger  por  mucho  tiempo  á  sus 
industriales.  La  América  del  Norte  está  probando  que  la  libertad  política 
es  compatible  con  el  sistema  protector.  De  las  cuatro  grandes  industrias 
I extiles  que  tienen  respectivamente  por  primeras  malerias  la  seda,  el  al- 
godón ,  el  cáOamo  j  la  lana ,  sólo  la  primera  se  háDa  en  el  caso  de  no  te- 
mer peligro  alguno  do  la  ooneoRenote,  por  lo  mnj  perfeeoionada  qoe 
esti.  Los  slgodonee,  qne  despnée  de  hiladoe ,  tejidos  j  oonvertidoe  en 
tolos  j  en  otros  olgetoe ,  repreoentan  nn  peoo  de  90  miUones  do  kllógra- 
moe  y  nn  valor  de  900  millones  de  Aranoso ,  siendo  la  m&s  importante  de 
las  industrias  francesas ,  tienen  que  temer  dos  rivalidades :  la  inglesa  j  la 
suiza.  Los  Ingleses  tienen  las  ventajas  de  los  g^rand  es  capitales  del  enor- 
me comercio,  de  las  máquina.«i  en  major  número  ,  del  carbón  de  piedra 
m&s  barato,  y  de  la  economia  que  resulta  de  una  inmensa  producción, 
que  es  diez  veces  superior  á  la  francesa.  La  Suiza  encuentra  ventajas  en 
el  motor  hidráulico  que  posee  todo  el  año;  en  las  virtudes  de  su  pueblo: 
eu  sos  contribuciones  que  exijen  15  francos  por  habitante  ,  miéntras  que 
en  Fdmeia  toamn  4  eada  ono  de  60  á  70.  No  hajr  que  eztiaair ,  pnee, 
qne  la  Snisa  prodnioa  oon  nna  diftroneia  de  preoio  lespeeto  del  Imperio, 
qne  nolN^aride  nn  25  por  100.  Loe  derechoo  de  introdnoelon,  qne  no  do- 
bfanbqar  de  80  i  86  por  100,  fneron  rednddos  en  el  tratado  á  25.  dea- 
poés  en  el  projecto  de  la  comisión  intemaeional  á  15  ó  20  por  100 ;  j 
por  último,  fijados  para  los  tejidos  en  15  j  para  los  hila  los  en  lO ,  en  la 
realidad  resultan,  por  la  inexactitud  de  las  evaluaciones,  siendo  im  7 .  un 
8.  un  9  por  lOO,  cuando  más ,  para  los  tejidos,  y  un  5  ó  \in  6  para  los 
hilados.  Las  admisiones  temporales  han  concluido  por  reducirlos,  en  mu- 
chos casos,  á  la  nulidad. 

Los  estampadores  sobre  telas  blancas  pudieron  introducirlas  de  Suiza, 
eomo  primera  materia  destelada  &  dssarroDar  el  trthajo  naeional,  j  eonla 
ooodieion  de  reexportarlas.  Se  les  antorlsó:  ¿enil  ha  sido  el  resnltsdo? 
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Fsos  géneros  no  liaoiii  ais  qm  atra?Mar  la  FraneU ,  pero  en  la  tramia 

fijan  el  preoto  á  los  géneros  franceses.  El  estampador  de  MulhooM  pmdo 
obtener  telas  suizas  á  31  cénts.  ó  32  el  metro;  el  fabricante  francés,  que  no 
puede  darlas  á  menos  de  36  ó  37,  tiene  que  resignarse,  j  que  aceptar  el 
precio  suizo.  Cuando  se  autorizó  á  los  estampadores  para  las  admisiones 
temporales,  dijeron,  que  en  vez  de  exportar  20  millones  ó  25  de  francosi 
exportarían  por  Talor  de  100.  Sin  embargo,  no  ban  pasado  de  los  20  de 
ántes,  porque  no  «m  ha  indianu  gmeiaa  las  que  salen,  si  ao  sólo  las  te- 
Isa  ezqnltifeaa ,  obras  maestras  de  arte  j  de  gostOp  que  tenlsn  so  pndo 
áates  eomo  dápoés  del  tratado,  j  sobra  las  eoalss  3  eánti.  6  4  más,  no 
signifioan  nada.  7  esta  Indosate,  que  está  representada  en  Mnlbonae  por 
algnnaa  grandes  casas,  muj  ricas  J  mnj  oélelHPes,  pero  caja  industria  BO 
pasa  de  20  millones  de  francos ,  ha  causado  una  terrible  crisis  á  la  gran 
industria  del  algodón,  que  tiene  interesados  capitales  por  valor  de  1.200. 
Los  fabricantes  de  Mulbouse  ban  abandonado  ios  productos  que  elabora- 
ban ,  y  en  vez  de  hilados  del  númaro  80 ,  los  han  hecho  del  30  v  del  40: 
han  cesado  de  t«jer  ricas  telas  para  competir  con  Rouen,  que  ja  tenia  que 
luchar  con  la  coocurrencia  de  la  Inglaterra,  j  que  por  los  tratados  libre- 
eambiates  habia  perdido  sus  anteriores  mereadoe  en  Africa  j  en  las  Co- 
loaiaa  franeesas.  Booen  ha  deeaido  en  segoida:  de  233  ftbrioaa  da  hila- 
doa,  ae  han  eerrado  G2,  es  deetr,  eerea  de  la  enarta  parte;  de  32  de  tri- 
dos, 12,  más  de  la  tareera.  Desastres  senqoates  ha  habido  en  LUle,  eo 
Saint-Gtienne,  en  Boubaiz.  en  Amiens. 

Los  hilos  de  cftSamo  j  de  lino,  al  empezar  el  siglo .  representaban  300 
millones ,  suma  equivalente  hoj  4  500  ó  600.  Aunque  la  Holanda  j  la 
Silesia  rivalizaban,  los  Franceses  tenian  gran  prosperidad,  que  perdieron 
cuando  la  maquinaria  fué  introducida  en  grande  escala  para  hilar.  El 
Gobierno  protegió  esta  industria  con  un  derecho  que  llegó  á  ser  de  20 
por  loo.  Después  del  tratado  de  1860,  tuvo  crecimiento,  j  los  Ubre- 
cambistas  ae  felicitaron  altamente  de  este  resultado ,  desconociendo  que 
en  debido  i  la  bita  temporal  de  los  algodones.  Casado  estos  reapaie- 
cteron .  se  hea  armiñado  62  ftbriess  de  hiladoo  de  las  194  que  habia 
enl8G9. 

TamUen  en  las  indnstriaa  de  la  lana  sneedló  lo  misaio.  Dorante  la 

guerra  de  América  adquirieron  gran  actividad ;  pero  con  el  regreso  del 

algodón  la  cuarta  parte  de  las  fíibricas  han  tenido  que  cerrarse.  Los  pa- 
fios  tienen  tal  excelencia ,  que  resistirán  con  éxito  los  esfuerzos  que  para 
luchar  con  ellos  se  hacen  en  Austria  y  en  Prusia;  pero  en  otros  géneros 
de  lana  lleva  gran  ventaja  la  Inglaterra. 

La  industria  del  hierro  ha  sido  destruida.  De  500  establecimientos  que 
habia  en  el  Poíton,  la  Bretaña,  la  Noronndia,  el  Nlvemals,  la  Borgolia, 
la  Champagne,  el  Fremeo-Condado,  hsa  peneido  350. 
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En  cambio  no  es  tui  seguro ,  como  los  librO'Carobistas  afirman ,  qne 
todos  los  ramos  a|rricolas  progpresen  con  la  libertad  mercantil :  ni  aun  lo 
es  que  la  agricultura  represente  ocho,  dic/,  ni  menos  quince  mil  millones 
de  francos,  como  algunos  pretenden,  al  paso  que  las  tres  ó  cuatro  gran- 
des industrias  no  representan  más  que  cinco  ó  seis  mil  millones.  La  emi- 
gración de  los  campos  ¿  las  ciudades  ha  progresado  con  rapidez ;  las  la- 
nm  han  bigido  un  40  por  lOO  de  su  precio:  te  eame  do  ooidoio  m  tonde 
eoB  mái  dHkMiltad  deode  qno  encuentra  en  el  mereedo  do  Porte  teooneir- 
reneio  ingteso  jr  otemoao ;  el  volor  de  te  ttom  Im  dianünnido :  loo  eotenoo, 
en  Ingtr  do  poder  mejorar  oa  ganadería  jr  sus  eolttfoo.  ttenan  toabigoo 
para  pagar  laa  rentas,  están  en  deuda  oon  loe  propietarios;  los  oapitales 
80  distraen  de  la  agricultura ,  /  muchas  casas  de  labor  no  encuentran 
qaiea  se  quiera  encargar  de  ellas.  Todo  esto  sucede  en  Champagne ,  en 
medio  de  una  de  las  comarcas  viniferas,  cuja  prosperidad»  por  consecuen- 
cia  de  los  tratados,  se  supone  la  más  incuestionable. 

En  algunos  distritos  del  Norte  de  la  Francia ,  en  donde  hajr  pastes 
buenos ,  y  análogos  á  los  ingleses ,  el  ganado  majror  ha  prosperado ,  j  se 
crian  con  iilfeo  tes  oofdoras  tegleees  que  dan  atemdanote  do  cama  jr  de 
lana ;  pero  sotere  las  enatro  qnintas  partes  del  territorio,  en  qno  él  sodo 
es  pedregoso,  7  sóte  eroco  jrerba  fina,  no  pnodo  sostsnsrso  más  qno  te 
rasa  do  cordsios  antiguos,  onjas  tenas  sneumbon  ante  te  rifaUdad  do  tes 
venidas  de  Auatralte,  tan  finas,  tan  sedosa»,  tan  eonstetentes,  y  más  lia- 
ratas  por  la  inmensa  extensión  de  loe  pastos ,  la  exigüidad  de  las  eontri- 
.  buciones  j  la  facilidad  del  trasporte.  De  40  millones  de  cabezas  de  ga- 
nado  lanar,  la  estadística  francesa  ha  bajado  á  M<>  ?e  producen  en  Fran- 
cia 36  millones  de  kilógramos  de  lanas,  j  se  importan  del  extranjero  IM'. 
La  Australia,  que  da  ja  165  millones,  puerle  dar  :^00  en  caso  de  necesi- 
dad; jr  otro  tanto  pudiera  venir  de  las  orillas  del  Plata.  Las  procedentes 
do  estos  dos  remotos  puntos  del  globo  tenían  el  inconTeniente  de  la  su 
etodad,  poro  te  quiinica  ha  logrado  seitater  audios  flteilos  do  limpiarlas. 

Los  oerentes  no  pueden  tampoco  sostener  te  ooneurronota  con  ol  inmen- 
so morcado  inglés ,  surtido  con  los  granos  de  Polonia ,  de  Rúate ,  do  Amé- 
rica. Bl  tratado  do  oomerdo  ha  puesto  te  agricultura  francesa  bigo  te 
dependonote  del  precio  inglés .  j  la  mala  dirección  dada  &  tes  oliras  pú- 
blicas, llevando  á  las  ciudades  los  trabajadores  de  los  campos,  ha  subido 
el  coste  de  los  jornales  de  la  labranza. 

La  causa  verdadera  de  la  inferioridad  de  la  marina  mercante  no  está  en 
las  matriculas,  ni  en  los  reglamentos  de  Colbert,  sino  en  la  falta  de  üete 
de  salida.  Las  exportaciones  se  componen  principalmente  de  materias  li" 
geras,  de  articules  de  lujo  :  con  media  docena  de  vajjores  se  pueden  ex- 
portar te  majror  parte  de  los  más  bellos  productos  franceses,  que  valen 
oentonares  do  millonee.  Coando  regte  el  sistema  protector,  los  marinos  de 
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J^randA  ÜMUi  4  buscar  las  mweusiM  «a  bs  pulses  mismos  de  au  produe- 
cion ,  j  pagaban  allí  dereohos  mónoB  crecidos  que  tomándolas  en  los  mer- 
cados ingleses  ú  holandeses ;  asi  encontraban  ventaja  en  traer  los  géneros 
coloniales  de  Java,  de  la  ludia,  dol  Brasil,  más  bien  que  en  tomarlos  en 
Londres,  en  Rotlerdan  ó  en  Amberes.  VA  dereciio  diferencial  de  bandera 
les  concedía  además  vin  privilegio  eficaz.  Con  estas  precauciones  tan  sen- 
cillas, copiadas  del  Acta  de  navegación  de  Inglaterra  y  de  los  reglamentos 
de  Colbert,  la  marina  mercante  franoeM  hibia  alcanzado,  en  periodo  bás- 
tente Mrtet  un  deianoUo  de  100  por  100.  Coa  «1  muTO  áteteme,  1m  gé- 
narot  no  vtonen  jra  de  los  países  prodneteres,  alno  do  loa  depAottoo  teglo- 
800.  Adonát,  por  la  ittpnÍBton  dol  doroolio  diféroneial  dobondiin,  loo  bo- 
qoos  doHambmgo,  do  Itelte,  do  Bipaüo»  do  Aaotrte,  do  Gfoete,  Moogon 
las  mercanoiu  do  origen  fhmosSt  j  las  conducen  4  otaras  parteo.  Bn  Mar. 
sella  apenas  se  ven  mis  que  los  pabellones  de  esos  países.  Por  su  porte, 
el  cabotaje  inglés  tiende  á  monopolizar  loo  krooportoo  entro  loo  eooteo  dd 
Imperio  y  las  de  las  Islas  Británicas. 

Es  cierto  que  el  comercio  ha  aumentado ;  pero  á  costa  de  la  ruina  de 
la  marina  mercante  francesa ,  y  dando  ma  vor  incremento  á  la  de  su  an- 
tigua rival.  Y,  aun  concediendo  que  el  vabr  de  las  importaciones  y  de  las 
ezporteoioneo  roonidoa  ae  hoja  duplioado ,  doado  1860  á  1869,  no  seria 
la  primoim  TOS  qoo  eaooneodiora.  Lo  mismo  so  desdo  1890  4  1861,  en 
que  desde  mU  millonee  pasó  4  dos  mil.  Estes  subidas  no  son  ,  por  tente, 
efbeto  dol  tratedo  de  eomerdo.  Falteria  aToriguar  b  qne  knUera  aooBte* 
eido  ttaíi\  Lo  que  indudablemente  se  lo  dobo,  eo  la  exageración  en  loo 
gnarismoe  oftoiaieo  de  las  aduanas,  porque  conoomn  4  abnltarloe  muchos 
géneros  que  no  son  franoeoes,  jrqoo,  con  oisisteOBa  aotaal,  ateafiesan  la 
Francia  sin  interesarla. 

Superiores  á  los  ingleses,  á  los  suizos,  á  los  alemanes  en  las  artes  del 
lujo ,  los  franceses ,  ciijro  personal  de  ingenieros  y  de  trabajadores  se 
cree  el  primero  del  mundo ,  y  cujos  dibujos  son  disputados  por  sus  riva- 
les, no  tienen  4  su  fiivor  la  baratura,  ni  la  magnitud  de  los  mercados.  Por 
querer  producir  m4s  barato,  lo  4nleo  que  ban  ooasogoldo  en  bs  tittnoo 
dios  alteo  ha  sido  que  desmeresca  la  buena  oalldad  de  loo  produetes  en 
tedas  las  Industrias. 

▲partedoloeargumentoo  j  de  los  datos  do  Indole  ooooómiea,  los  pro- 
teccionistas ban  empleado  mneboa  do  natoraleza  poUnea  para  eombatir  el 
tratado  de  1860.  Pretenden  que  entóneos  ae  teUó  de  una  manera  incalifi- 
cable á  las  reiteradas  promesas  de  protección  que  desde  l8Ó2  se  venian 
haciendo  á  la  industria  francesa;  que  ésta  fue  sacrificada  al  interés  de 
Lord  Palmerston  y  al  deseo  de  conservar  para  ciertas  eventualidades  la 
alianza  in<»lesa;  que  la  ruina  de  los  fabricantes  y  comerciantes  del  Imperio 
fué  el  precio  del  reconocimiento  de  la  anexión  de  la  Saboga  y  Niza;  que 
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no  pneds  ménoi  de  reoordarse  cou  vergüenza  el  contraste  entre  los  adnla- 
dofet  agiM^M  con  que  el  Qobierao  del  Emperador  trató  á  Mr.  Cobden 
y  demás  negociadores  ingleses ,  y  el  desden  con  que  miró  á  los  repre- 
sentantes de  la  riqueza  y  del  trabajo  de  su  país;  que  la  política  del  régi- 
men personal  ha  contribuido  á  la  mayor  superioridad  de  la  lugiaterra» 
como  contribuyó  también  al  engrandecimiento  de  la  Prusia  en  Sadowa* 

Tal  es,  en  cuanto  se  puede  reseñarlo  en  un  articulo  como  éste ,  el  breve 
resúmen  da  esta  grau  polémica,  preaciodliiido  do  kt  dlTonu»  incidMitoo 
do  QB»  diieiislon  tea  larga ,  tea  Tirlido  j  tiB  Uono  do  pomonoros.  La 
InfonnoflloB  poiiunonttrte  fijtri,  olii  dnd»,  mnohos  heehot,  j  dosvano* 
oeri  groa  vimtto  do  onofoo:  iiadlo  eeponuri,  iId  embargo,  qao  baga  ca- 
llar por  eonplelo  Al  á  Hbre-camblataa  ni  á  proteccionistas.  La  resolución, 
aplazada  por  un  año,  aoi4  ^bablemente  más  difícil  y  más  gravo  doopaós 
de  excitadas  las  pasiones  con  una  lucha  porfiada:  á  la  protección ,  en  sns 
antiguos  términos,  no  se  volverá  seguramente:  es  de  creer  que  la  reforma 
liberal  de  1860  ae  consolide  y  se  amplíe.  Entre  tanto,  el  Ministerio  del  2 
de  P  ñero  ha  vencido  las  dificultades  del  momento  en  esta  cuestión  econó- 
mica, tan  delicada  siempre  por  los  muchos  intereses  creados  que  en  ella 
üenn  fliie  6  laénoo  «■poSaito  tm  penrwir,  y  el  Cuerpo  legislatlTo  I»  oo> 
mooaado  de  una  manera  digna  sos  taroaa  en  la  nnova  época  do  libertad 
do  ]a  tribona,  baelendo  qneen  ésta  oo  hayan  oido  con  toda  aapUtnd  loa 
alcgatoa  do  laadoo  ewaelaa  rivalao  qno  so  disputan  la  dirección  dd  movi- 
miento de  laa  riqnena  pública  y  privada. 

Interin  eo  presentaba  ocasión  de  cometorloe  en  las  calles,  ha  cometido  sn 
los  periódicos  y  en  las  fondas  vituperables  excesos  el  furor  de  ciertas  pasio- 
nes políticas.  Los  demagogos  han  creido  que  debian  celebrar  con  un  ban- 
quete el  aniversario  del  dia  en  que  Luis  XVI  fué  guillotinado.  Apenas  se 
comprende  la  locura  de  hombres  que  pueden  hallar  que  semejante  abomi- 
nable festin  es  un  acto  de  buen  gusto,  de  oportunidad  v  de  justicia.  Para 
juitlfieariOt  dosla  ¿tfJtfíinilliMi  qno  el  principal  en  mea  de  aquel  Monarca 
fué  reinar,  porque  reinar  es  «el  ciímen  por  exoelencia,  paooto  que  supone 
aiampre,  oon  la  pgBmeditaefcm  j  la  reineidencla  llevadas  beata  el  infinito* 
la  red  más  Impeoetiable  de  los  más  sombríos  crímenes;  porque  el  poder  leai 
eala  negación  misma  de  la  igualdad  j  de  la  dignidad  bnmanaa;  porque  osa 
enfermedad  crónica  de  las  naciones  no  puede  sostenerse  sino  con  mffdMie 
violentas,  ejércitos  innumerables,  impuestos  abrumadores,  goerras,  fiisi- 
lamieritos,  Bastillas,  monopolios.»  Por  lo  tanto,  «un  Rey  no  está  sola- 
mente/würa  de  la  ley,  sino  que,  como  decia  Saint- Just,  está  verdadera- 
mente/«^ra  de  la  naturaleza.  Se  le  hace  demasiado  honor  juzgándole. • 
Según  el  redactor  del  periódico  de  Rochefort.  la  Convención  estuvo  pusi- 
Unim  al  condenar  á  la  guillotina  á  Luis  XVI,  porque  «tuvo  la  debiüdad 
de  juzgar  á  Lula  Capoto,  en  ves  de  juzgar  la  Monarquía:  citó  á  su  barra 
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■1  honbn  qm  hAbi»  ledoeido  4  priaion  en  VueiiDM,  disfrazado  de  la- 
«sajo,  tu  vei  da  ollar  á  todos  los  Bojea  del  oaiTono. »  Los  brindis  en  el 
banquete  no  oaaron  mejor  lenguaje.  Algunos  fueron  leídos,  por  haberlos 
remitido  con  este  objeto  sus  autores  ausentes.  M.  Barbes  escribió  una 
carta  á  los  directores  de  aquella  fíestu  salvaje,  para  conmemorar  la  gran 
fecha  en  que  la  Convención  «decretó  la  muerte  de  todos  los  rejes  j  em- 
peradores}.»  Mazzini,  contestando  ú  los  que  le  habiau  convidado,  no  dice 
una  sola  palabra  que  se  refiera  al  triste  suceso,  cujo  recuerdo  tan  gozo- 
aaaiinta  ae  oalabraba,  j  aa  limitaba  4  aoonsejar,  eomo  alanipn,  al  teaa- 
tomo  y  ú  disórdoi.  If .  Lula  filaaa,  4  poaar  do  laa  dadamaoloiiaa  que 
aoaba  do  publicar  oa  ol  Ttmfi  oootiala  pena  do  muerto,  remitió  teoibien 
ana  carta  en  qtio  afirma  que  la  jootleia  do  la  aenfceiwla  ojecatada  en  21  do 
Bnoffo  de  I7d3,  «no  puedo  ser  negada  alBO  por  esos  espiritua  vnlgaiao, 
por  eaaa  almas  bajas  que  miran  &  los  rejea  como  á  seros  de  una  espedo 
superior,  autorizados  por  esta  cualidad  para  conspirar  contra  los  pueblos, 
es  decir,  con  derecho  al  crimen.»  Los  or^^anizadoresde  este  banquete, los 
asistentes  á  el,  j  los  que  sin  asistir  personalmente  han  enviado  allá  tales 
cartas,  tienen  á  lo  menos  un  mérito  y  prestan  un  servicio  á  la  sociedad; 
son  francos  y  sinceros,  no  cubriendo  con  la  hipocresía  sus  repugnantea 
■ontimiontos,  jr  dan  de  oniMiiaBo  cilaramtiootradolo  que  ooilan  ú  dia  doaa 
triunfo.  6i  la  idea  do  la  nagro,  en  on  lecoeido  de  máa  do  trae  eoartoo  do 
alglo,  laa  perturba  haata  tal  ponto  la  raaon,  ¿4qiiégéiiorodobaBqiiotoa  j 
do  aatomaleanimea  yiotaa  ao  entfogarian  oaando  el  vírtlgo  loa  ñieia  pro- 
ducido por  el  olor  do  la  aangro  do  loa  enemigoa  oon  qnioneo  poraonalmonte 
hnliiflmk  inatfintf**  anoamiaado  oombaIaT 

Fuñando  Cos-6aton. 
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Klíinge  aus  Andalusion:  Romanzen.—Leii'zig,  1vHG7. —  Oie  Wunder  Sevilla'» 
Koinanzen  und  Lieder.— Leipzig,  1867.— Ein  ajiaiiischer  Ruuumzttustraius 
^Leipzig,  1867.  ImmorleUMi  mis  Toledo:  Romanmi  und  BonaMeL— Laip- 
ag,  1809.— H«q»eriielwBlfitlMB:IÍ6d«r,  Sprfldie  und  RnmMiwm.—Lwf 

Nos  lamentamos  mucho  loa  Españoles ,  y  no  soy  jo  por  cierto  el  que 
meuoB  se  lamenta,  de  que  en  tierras  extrañas  anda  perdido  nuestro  cré- 
dito, de  que  se  forma  un  concepto  muj  bajo  de  nosotros ,  y  de  que,  por 
decaído  que  esté  nuestro  país ,  todavía  se  finge  en  peor  jr  más  deplorable 
estado. 

Bl  fboduiMito  do  oetas  knonteeioneB  et  tea  claro  qao  está  demás  el 
naaiMarls  aqvi  ahora.  Es  mi  haebo  Indudable  qos  easi  todas  las  na- 
donas  do  Bnfopa  nos  nUran  eon  el  más  soberbio  desden ,  eitremándose 
en  sslo  los  Franeesaa  j  loa  Ingleses,  cada  cual  á  su  manora.  Lo  sxttaSo 
es  Im  crasa  Igaonada  do  nnestra  historia,  de  noostra  civilización  jr  de 
nuestra  vida ,  en  que  apojan  el  deaprecio.  Por  lo  general ,  de  Kspaña  se 
sabe  ménos  en  Lóndres  ó  cu  Paris  que  del  Japón  6  de  la  China.  No  es 
esto  afirmar  que ,  si  se  supiese  más ,  nos  estimarían  más :  esto  es  afirmar 
meramente  que  se  sabe  poco ,  y  que  nos  ven  al  través  de  mil  extrava- 
gantes preocupaciones,  las  cuales  como  prisma  engañoso,  dislocan  todas 
las  figuras,  las  trastruecan  y  las  barajan,  j  las  pintan  con  un  colorido 
quo  no  tIODon.  Don  Quijote,  GHl  Blas,  la  Inqoislcioa,  el  fandango, 
nnsotro  cruel  fanatismo,  j  algo  do  oriental,  arábigo  ó  berberisco,  qne 
hemoi  borodado  do  loo  Horoo,  forman  los  prinelpalos  domentos  eon  que 
todo  franoes  ó  todo  Inglés  produce  en  su  mente  la  Imágen,  la  idea  fan- 
tástica que  tiene  de  BspaSa  y  de  los  BspaSoles.  A  esto  añade,  bien  sea 
fosateado  do  la  propia  erperionda  por  haber  viajado  por  Bspaffa,  blon 
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nnillftdo  á»  notidas  de  otrot  ^fajeros,  ó  bl«D  eÜMlo  úm  la  natutl  peta- 
lanelft,  lo  bmI  que  so  guisa  aqai,  el  picaro  olor  del  aeelta  j  lae  iniamea 
poaadaa;  j  i  Toeea,  eomo  compenaaeioii  de  tantas  molestias,  lo  lindas, 
salerosas  j  fáciles  que  son  nuestras  mujeres,  empleadas  s61o  en  amar 

por  folla  de  otro  empleo ,  y  propensas  4  extasiarse  7  rendirse  á  los  irre* 
sistibles  hechizos  del  último  comisionista,  que  naturalmente  debe  de  pa* 
reeerles  un  semi-Dios,  por  lo  adelantado,  culto  y  pulido,  si  le  comparan 
con  sus  zafios  y  groseros  cumpatriotas. 

Tal  es  ia  idea  que  se  tiene  de  España  fuera  de  España:  nada  lisonjera, 
{>or  cierto  ,  y  sobre  todo  absurda.  Mas  ¿cómo  puede  ser  así ,  se  me  dirá 
sin  duda,  cuando  en  el  dia  escriben  más  j  más  atinadamente  los  extran- 
jeros qoo  Im  Bspafioles  sobre  la»  eraas  de  BapafiaT  Con?engo  en  que  los 
eztraojeros  han  escrito  sobre  España  bien  y  con  tino.  Sólo  de  Franceses 
pudiéramos  llenar  nna  página  con  los  nombres.  Sirfan  de  cgemplo  Bos- 
seenw  Salnt-HUafre,  Hinard ,  fiomey ,  Latear ,  Rousselot ,  Pnibusqiie, 
Germond  de  Lavigno,  Phliarctcs  Chasles,  Emilio  Chasles,  Mcrimée,  Gir- 
ooort,  Benan,  Frank,  Ozanan,  Mignet,  Mazado,  Delabarride,  Viardot, 
Pujrmafgre ,  Gounon-Loubens,  Cambouliu,  y  tantos  otros,  todos  los 
ounjí^s  no  se  ha  de  ne^^ar  que  en  estos  últimos  tiempos  han  tratado  con 
algún  acierto  de  las  guerras,  de  los  sucesos  políticos,  de  las  ciencias,  de 
las  artes,  de  la  literatura  j  de  las  instituciones  de  Kspaña.  Pero  debe  te- 
nerse eu  cuenta  que  estos  libros  en  que  se  habla  de  España  tienen  un  pú- 
blico muj  reducido.  Gn  otros  paisas ,  siempre  los  libros ,  con  tal  de  que 
sean  de  un  autor  de  nota,  hallan  editor  j  compradores,  aunque  no  bailen 
lectores ,  porque  los  libros  se  eonspran  como  los  muebles,  para  dsoim»  y 
adorno  de  la  casa ,  en  donde  importa  que  no  ialte  nunca  una  Biblioteca; 
mas  no  por  eso  se  ba  de  suponer  que  todo  el  que  los  compra  los  leo,  y 
mucho  ménos  si  tratan  de  cosas  de  España,  que  interesan  poqnialmo. 
Itesulta ,  paes ,  que  en  Francia  habrá  unas  tresnó  cuatro  mil  personas  que 
nstén  algo  enteradas  de  lo  (jue  somos ,  y  nos  estimen  en  más  ó  en  menos, 
|)ero  con  conocimiento  de  causa,  mientras  que  la  graa  mavoria  nos  cree 
unos  bárbaros  rarísimos  y  disparatados,  (juc  no  hacemos  más  que  pro- 
nunciarnos, dar  serenatas  ,  amar,  bailar  el  bolero,  alimentarnos  con  uu 
cigarrillo  de  papel  y  una  naranja  cbina,  y  salir  i  timiar  el  sol  embotadoa 
en  Ui  pafioaa.  Los  tres  ó  cuatro  tipos  ideales  en  que  se  cifran  todas  las  di- 
ferendaa  de  Españoles  son,  D.  Quijote,  Sancho  Pansa  y  Gil  Blas  de  San- 
tülana.  Como  corolario  pueden  tamUen  entrar  en  la  cdecclon  de  dichos 
tipos  ú  Don  Paes  de  Musset,  el  Don  Burgos,  bandido  protagonista  de  un 
baile  de  grande  espectáculo,  y  üaztibelzá,  L'hjmme  i  la  cirahine,  de 
una  canción  de  Víctor  Hugo.  Al  buen  burgués  de  Paris,  á  la  dama  ele- 
gante, al  hombre  de  negocios,  y  casi  siempre  al  hombre  de  Estado,  no 
hay  forma  de  infundirles  otra  idea  de  los  Españoles.  M  esotros  mismos,  i 
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faena  «tolaer  libros  finuMeaM  jd0  aiitaidflr  jhabkr  oon  dodadaminii- 
eoMs,  ^ncaum  j«  panuadléndonM  de  qoa  no  aonm  otnt  eoMt  qae  lo  qao 
•Ilo8  dicen.  Y  lo  peor  es  qne,  ii  eeabomos  de  persuadirnos  de  qne  somos 
telei,  toles  ▼endrémos  4  ser,  sin  que  nadie  lo  remedie  ni  lo  evite.  El  que 
da  en  pensar  que  es  para  poco  ,  lo  es ;  el  que  cavila  en  que  vá  á  volverse 
loco,  se  vuelve  loco;  v  ol  que  se  amilana  y  se  juzj^a  tonto,  viene  á  ser 
tonto  de  remate.  Nuestra  ^randera  j  nuestra  preponderancia  durante  uno 
6  dos  siglos  uo  falta  yn  es})añol  c^ue  las  explique  como  un  capricho  do  la 
suerte,  como  un  conjunto  de  circunstancias  fortuitas,  como  la  obra  de  una 
eérie  de  casualidades ,  que  nos  trajo  á  casa  la  fortuna ,  el  poder  j  la  glo- 
ria, Sin  que  fdéeemoo  dignos  do  nada  da  seto,  por  lo  oval  pasó  oomo  nn 
ensnello,  dqáadonos  sólo,  paramas  tomento  y  major  Incapacidad  an  h 
miseria  presento,  si  orgullo  de  haber  sido  j  la  vana  j  jamás  rsallsabk 
aspiración  do  ▼olver  i  ser  lo  qns  fbimos  en  la  época  iiigai  de  nuestra  cs^ 
sual  supremacía. 

Por  desgraeia,  esto  orguUo  j  esto  aspiración ,  que  en  mi  sentir  eran 
útiles,  aunque  atormentasen,  van  pediendo  su  luf^ar  al  desaliento  en 
toda  alma  española.  Una  de  las  pruebas  más  evidentes  de  este  desaliento, 
de  la  creencia  en  que  estamos  de  nuestra  inferioridad ,  es  la  constante 
preocupación  sobre  lo  que  se  pensará  de  no.sotrcs  en  Ioh  paises  extranje- 
ros; sobre  lo  que  dirá  do  nosotros  el  Timéis  el  Journal  des  Débats  ó  la 
Oactta  de  Áugsburgo»  Ya  se  ha  dado  caso  en  España  de  que  todo  el 
mnMUo  ojteiai  so  loTantasa  k  hacer  una  solemne  protesto  contra  el  dlclio 
mAs  ó  ménos  insolento  de  nn  periodisto  escoro  j  anónimo.  El  Ifinistio 
de  Estodo  entró  en  polémica  con  el  periodisto  por  medio  de  una  sándia 
dronlar;  j  todos  los  obispos  j  artobispos,  j  los  coras  párrocos,  j  los 
ajantandcntos,  J  los  togados ,  y  los  generales,  y  que  se  jo  enintoa  pei^ 
senajes  mis.  cajeroa  4  una  sobre  el  deslenguado  periodisto  para  confun» 
dlrle  y  anonadarle,  con  un  fervoroso  patriotismo  y  con  un?\  bizarría  hi- 
dalga, dignos  de  emplearse  n  más  alta  empresa,  y  de  j^uardarse  para 
mejor  ocasión.  Todo  esto ,  cu  mi  sentir,  sólo  prueba  el  pobre  concepto  en 
que  nos  tenemos.  Diga  un  periodista  español  lo  que  se  le  antoje  de  In- 
jflaterra,  de  su  Reina  ó  de  su  Gobierno,  y  y&  se  verá  como  Lord  Cía- 
rendou  uo  escribe  ninguna  circular  contra  él ,  ni  se  recogen  firmas  en 
todo  el  Beino-Unido  para  refutar  sos  asertos. 

Después  da  la  calda  de  los  Borbones,  hemos  estodo  pesadísimos  j  ridl- 
cuUsimos  con  la  admiración  de  la  admiración  que  sonábamos  haber  íoapL' 
rado  á  todos  loa  pueMos  de  la  tierra.  &  el  dia,  como  nos  han  desdtilado 
tros  ó  cuatró  Principes,  que  no  quieren  reinar  sobre  nosotros,  hemos  dado 
en  el  extraño  contrario,  j  andamos  cavisbiyos,  imsglnatlTOS  j compun- 
gidos, crejéndonos  los  más  feos,  sucios,  pobres,  nécios  j  menguados 
individuos  de  la  especie  humana ,  jra  que  asi  nos  desdeñan  jr  repulsan. 
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Todo  lo  qm  Hoto  dielio  no  oo  áboolutuaonte  noeMtrio,  ni  liqaton 
oooduoonko  al  aimito  do  qoo  voy  á  tratar  ¡  todo  lo  qno  lloro  diolio  pu- 
diora  maj  Uen  babeioo  oxeoaado ;  poro  oo  mo  dobo  perdonor,  porqvo  lo 
digo  oon  el  buen  dnoo  de  qao  cobramos  áalmo  j  prooaromoo  ser  di8cre« 
toa  on  el  hablar,  y  en  el  escribir,  y  en  el  hacer,  sin  preocupamos  tanto  de 
lo  que  diri  tal  redactor  de  tal  periódico  extranjero ,  ó  tal  hombre  de  Es- 
tado de  Francia  ó  de  Inglaterra,  En  mi  sentir ,  todo  el  toque  está  en  que 
nos  persuadamos  bien  de  que  valemos  tanto  ó  más  que  ellos ,  y  llcgaré- 
mos  á  valer  tanto  ó  m&s  que  ellos.  Y  no  se  tome  esto  por  paradoxa :  nada 
hajr  mis  exacto ,  por  dos  razones.  Es  la  primera,  que  el  entendimiento  es 
en  todas  partes  ana  prenda  muy  rara,  j  que  ol  aabir  jr  el  figurar  dependen 
oon  froenanda  del  aoaso ,  por  dondo  aoontooe  qoo  haja  an  loo  pooUoo 
máa  cnltoa  y  próspero*  mnohoo  gobernantes  j  repAblloos  de  oortfolaos 
aloanoas.  Toa  iñ  oagonda,  qno  gran  parto  del  mucho  valor  naoa  de  la  Tolim- 
tad,  j  qno  so  logra,  al  so  qniora  j  se  apoteco  con  gana  j  oon  brío.  Yo  sé 
de  álguien  qno  ompotdá  decir  que  sabia  la  lengua  ar&b)ga.  cuando  aún  no 
sabia  jota;  pero ,  empefiada  ja  la  negra  honrilla  ,  y  ansioso  de  llevar  la 
mentira  adelante,  estudió  de  véras  y  llegó  á  ser  un  razonable  arabista.  Si 
no  hubiera  menlido  y  pedanteado,  jamas  lo  hubiera  sido.  Saco,  pues,  la 
consecuencia,  y  me  atrevo  á  dar  el  consejo,  por  más  que  parezca  algo 
inmoral,  de  que  mintamos  y  pedanteemos  uu  poco,  suponicndonos  ha- 
cendistas, grandes  políticos,  etc.,  etc.:  tal  ves  ad,  esforzándonos  para  no 
qnodar  por  ombnstnoo,  alemoaiaoi  isr  on  realidad  to  qno  fligamoo  sor 
éntas  de  serlo. 

Rntn  tanto,  importa  no  onTanoeamos  de  los  enoomios  que  hagan  de 
noeotroo  en  tierras  ezftraSas;  7  más  aán  Importa  no  aoobardaraos  ni  pos- 
tramos pm  los  Tituperloe  que  propalen.  No  ae  esto  oponerme  i  qoo  4  bs 

Tituperios  se  conteste  con  calma,  y  á  que  se  reciban  los  encomios  con 
gratitud.  En  esto  último,  en  recibir  encomios  con  gratitud,  y  aun  en 
darlos  no  menores  en  pago,  vojr  á  emplearme  ahora.  El  sugeto  que  los 
da  á  la  nación  española,  y  á  quien  yo  los  devuelvo,  dándole  gracias  por 
España,  es  el  Doctor  Fastenrath,  poeta  j  literato  de  Colonia,  que  lleva 
ja  escritos  j  publicados  cinco  tomos  sobre  las  glorías  de  nuestra  pátria, 
70^70 nombra»  asi  eomo  los  titules  de  los. mencionados  cineo  tomos, 
sirven  de  epígrafe  á  este  artlenlo. 

Rn  Alemania  nos  estiman  más  7  nos  eonooen  mejor  qneen  Fhmda.  No 
ss  entienda,  oon  todo,  qno  el  valgo  de  kw  Alemanes  no  fbrme  de  nosotros 
ana  idea  parecida  k  la  que  forma  el  valgo  de  los  Franceses.  En  Aleminia 
noe  ponen  también  en  caricatura,  j  suelen  burlareo  do  nMOtros  hasta  con 
chiste,  pero  acercándose  máa  á  la  verdad.  Muchas  veces  he  asistido  á  la 
representación,  en  los  teatros  de  Francfort  y  de  Dresde,  de  una  farsa  ti  • 
tulada  Furzel  i»  iSponies,  que  hacia  reír  á  nuestra  costa  á  todos  aquello 


Digitized  by  Google 


452  HOnClAB  LITBRABTAS. 

flánitidftl  j  bondadosos  hijos  de  Arminius.  Purzel  es  un  partonije  mitico , 
el  tipo  cómico  del  hombre  áé  la  oíase  media  de  Berlín,  en  sama,  el  PuU 

chinela  prusiano.  Sus  peregrinaciones  y  aventuras  por  nuestra  pátría  dan 
asunto  á  la  farsa:  son  la  acción  del  drama.  Kn  cada  acto,  y  si  no  recuerdo 
mal  eran  cinco,  habia  dos  ó  tres  pronunciamientos.  Purzel  está  siempre  á 
punto  de  ser  fusilado,  poro  un  nuevo  pronuncimniento  le  libi  rta.  El  criado 
español  que  toma,  y  que  se  llama  D.  Antonio  de  Ojeda,  Peralta,  Dueñas, 
Porras,  j  otro  sin  náuMro  do  spoUidos,  se  proeU  do  m«j  liidalgo,  si  bien 
m  domóorata,  aunque  tan  linajudo.  811  amo  le  muid»  limpiarlo  laa  botas, 
j  él  se  ofendo»  j  lo  expbea  que  uk  orlado  ta  BspaSa  00  Igual  al  amo,  7 
airro  para  aoompaftarle  y  darlo  oonsejos,  j  no  para  limpiarlo  nada.  Cuan- 
do Panel  pide  informes  sobre  la  honradez  j  la  caballerosidad  de  osle 
criado,  todos  lo  aseguran  que  no  puede  haber  nadie  más  honrado  ni  más 
caballero,  como  que  ha  sido  de  la  banda  de  Moreno.  Después  aTerlgna 
Purxel  que  este  Moreno  es  un  capitán  de  baudirlos.  Por  último,  Purzel 
aprende  á  bailar  el  jaleo  de  Jerez,  y,  vestido  de  Pepita  Oliva,  le  baila  por 
tan  grotcííca  manera,  que,  depuesto  el  })atrioti8mo  coreográfico,  confieso 
que  JO  me  reia  tanto  ú  más  que  los  mismos  Alemanes  de  la  bien  hecha 
parodia  de  aquella  danxa  nuestra. 

Pero,  si  presoindimos  do  la  opinión  vulgar,  de  osle  desahogo  cómicoj 
do  otros  por  el  eefello,  j  do  lo  doramente  qoe  snslen  tratamos  los  diarios 
politioos,  la  verdad  ea  que  en  Alemania  nos  quieren  bien  j  nos  eonoeen 
afondo  las  personas  ilustradas.  Bl  bnon  nombre  j  la  gloite  do  nneotm 
literatura  deben  mucho  á  los  Alemanee.  Leasing  da  A  conocer  nuestro 
teatro  del  siglo  XVII,  y  le  celebra  cuando  en  la  misma  España  estaba 
menospreciado.  Federico  Tchlegel  levanta  á  Calderón  por  cima  de  Shaks- 
peare.  Bohl  do  Faber  da  á  la  estampa  nuestros  poetas  líricos,  y  nuestros 
dramáticos  anteriores  á  Lope  de  Vega,  y  ensalza  nuestra  literatura. 
Schack  escribe  la  historia  de  nuestro  teatro.  Bouterwek,  la  de  nuestra  h> 
teratura  en  general.  Eefl  hace  de  Caldmm  nim  edidOB  hermosa.  Sdunidt 
comenta  j  glosa  á  Calderón,  oomo  solía  haeerss  oon  los  grandes  olAsieos 
griegos  7  latinos.  Herder  tradnoe  el  Momoñ^fro  da  CU.  BOlow,  jCs  C«- 
Uttina,  Haber,  Wolf,  Hoffmann  j  Depplng comentan,  reoopilan,  ponen 
en  las  nubes  y  dan  i  la  estampa  nuestros  romanóos,  ^ólo  Wolf  ha  escrito 
más  y  mejor  sobre  nuestra  Iiistoria  literaria,  que  todos  los]Espariolo!4  án* 
tes  de  D.  José  Amador  de  los  Kios.  El  <^ran  filósofo  Hegel  no  halla,  en 
su  Estética,  nada  comparable  á  la  Iliada,  nada  que  se  aproxime  á  una 
grande  epopeya  nacional  y  espontánea ,  en  las  modernas  lenj^uas  euro- 
peas, más  que  el  Poema  y  los  Romances  del  Cid.  Seria,  en  suma,  dila- 
tadísimo y  cansado  el  ir  mencionando  aqui  autores  alemanes  que  han 
empleado  aa  estudio  j  su  erudición  su  celebrar  y  dar  á  conocer  nuestras 
glorias. 
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BiMoo  «B  eooaldanur,  sbi  embargo,  q«0  ctto  fKw»  mo  w  exduslTo  p«r« 
Bspafia.  El  paaflll«mo  lit«mrto  de  los  AlemaoM  Im  induee  j  eseitt  i  es- 
tttditr,  traducir,  comentar  y  celebrar  lo  mismo  nuestras  prodttceionea 

poéticas  que  las  de  los  negpros  de  Angola.  Cada  nación,  cada  líteratara 
ha  bullado  en  Alemania  un  sin  número  de  cultivadores,  de  divulgadores, 
de  eucomiadores  y  d«  tradu  .tores .  Apenas  liajr  poesía,  de  cualquiera  casta 
ó  lengua  que  sea,  que  en  aieman  no  este  traducida  en  verso.  Pero  yo  en- 
tiendo, y  me  parece  que  el  amor  propio  no  me  eug^aña,  que,  después  de 
las  antiguas  literaturas  griega  jr  latina ,  j  después  de  la  inglesa  jr  de  la 
Italtena,  la  predileeta  ea  la  aapafiola.  Tal  yvt  para  miékM  AlaaiiiM  ae 
aTentaje  nuestra  literatura  á  la  italiana  j  4  la  inglesa. 

La  lengua  alemana  es  muj  riea  j  flexible,  7  loe  Alemanes  tienen  mu- 
diisima  padeneia.  por  lo  eoal  suelen  ser  excelentes  traduetores,  ajustán- 
dose maraTlUosamente  al  original,  j  traduciendo  en  verso,  ft  menudo  oon 
el  mtemo  metro  j  la  misma  combinación  de  rimas.  Bella  muestra  de  esta 
gran  exactitud  lian  dado,  entro  otros,  los  Sres.  Schhiter  y  Storck  en  su 
traducción  de  todas  las  poesías  de  Fraj  Luis  de  Leen,  do  San  Juan  de  la 
Cruz  y  de  flauta  Teresa;  y  Manuel  (ieibel  y  Pablo  Hejse,  eu  su  bellísimo 
Spanisckes  Liederbuch,  colección  de  letrillas  y  romances  cortos  amoro- 
sos, de  coplas  y  seguidillas,  traducido  todo  con  verdadero  amor  y  con  rica 
inspiración. 

La  Ibrma,  el  ritmo,  la  oombinaeion  de  consonantes  6  de  asonantes,  todo 
suele  eonsenrarae  en  estaa  tradneeiones.  Pondrémos  algunos  ejemplos. 
Una  seguidilla: 

Sofié  que  me  querías 

La  otra  mafiana ; 

Y  soñé  ni  mismo  tiempo 

Que  lo  ^soñai)a ; 

í,)ue  á  un  infelice 

Aun  las  dichas  soñadas 

8on  imposibles. 

Uejae  traduce: 

leh  triiumte  jüngst  an  Morgeo , 

Ich  sei  dir  theuer; 

Poch  \vuszt'ich  gleicli  in  Traume, 

Das  ich  f  s  triiumte. 

Wer  so  uuf^^hiL'klich , 

Dem  wird  sugar  iu  Schlaie 

Sein  Glück  verkümmert. 

(Jomo  muestraii  de  redondillas: 

Aprended  .  llores,  de  mi. 
Lo  qu^  va  de  ajer  a  hoy  . 
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T  boj  sombra  mía  no  loj. 

Lernt,  ihr  Blumen,  lerat  von  inir, 
Wie  sinch  heut  und  gestern  zweit ; 
Geatem  bmIi  Úm  Ginaas  Zier, 
Bin  ich  kanm  mein  ^diattaa  heni. 

Ven,  mnaUt  tan  aaoondida. 

Que  00  te  sienta  Teñir, 
Porque  el  placer  de  morir 
No  na  toma  i  dar  la  vida. 

Konm,  o  Tod,  yon  Nacht  umgcbeu, 
Laiaa  komni  «u  mtr  gegangen , 
DasB  die  Luat,  dleh  xa  uñiaogeii, 
Nioht  mrfidc  midi  mf  ina  Leben. 

Coplas  con  asonantes  y  romances  cortos. 

En  la  cumbre,  madre. 
Tal  aire  me  dió, 
Qoe  el  amor  que  tnva 
Aira  se  volvió. 

Auf  dom  Gipfel,  Mutter, 
Haucht'ein  Líiftchen  so, 
J^asz  die  alte  Liebe 
Wie  ein  Hauch  entflob. 

Cmsad,  pensamientos, 
Blaireavta 
T  &  mi  ingrata  nnaanta 
Mi  mal  lo  dedd.  Bte. 

Durchfliegft,  ihr  Gedanken, 
Die  Lufte  geschwind, 
Und  sagt  meiner  Feindin 
WiewehmiristlEte. 

Como  muestra  de  las  liras  en  que  traducen  Storck  y  Fclibitcr  l«s  de 
Fraj  Luis,  trascribiremos  aqtii  las  dos  primeras  de  la  Profecía  del  Tajo: 
Am  Tajo,  lustumstricket. 
Lag  Künig  Kodricb  bei  Caba ,  der  schónen, 
Von  kelnem  Aag'  erblicket ; 
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Der  Fluszgott  taucht'  aus  jenen 
Stroin'wclien  aut  und  lieaz  die  Stimm'ertdnen: 

Du  frohnst  der  Lust  zur  schiimmen 
Stund  ,  ¡  un^erechter  Drüng'er  I  denn  Bohon  fttUen 

Schlachtruf  und  hitt'ro  Stimmcn 

Mein  Ohr  und  .selioii  das  i^ruUeu 

Dea  Mars,  den  Zorn  und  Kamptcbwuth  uiuhuUcD, 

Por  00  eauar  enojo  á  loo  leetoras,  no  eito  otros  fragmentos  do  ▼eraos 
eqMSoles  tndueldos  si  slemsn.  Bsstsn  los  js  dtsdos  psnt  eomprender 
Is  esempaloss  fidelidsd  oon  qne  en  sleasn  ss  trsdooe,  seopisndo  en  sa 

métrles  todos  loe  modos  de  le  nuestr» ,  j  oompoolendo  seguidlliss,  re* 
dondillas,  qolntíllss,  décimas^  llrss.  romanees,  copies  j.sUvss,  lo  mismo 

en  dicha  leng>ua  que  en  la  espafiols. 

La  abundancia  de  poetan  alemanes,  traductores  do  nuestras  poesías,  no 
consiente  que  los  mentemos  aquí  á  todos.  Diré,  sin  embargo,  que  Regis, 
Iloffmann,  Clarus,  Herder,  Jariges,  Geibel,  Hejse  j  Schack,  han  tradu- 
cido romances:  los  mismos  poetas,  y  Hain,  ambos  Schlegel  ,  Dorhn, 
Gries,  Keller  j  otros ,  han  traducido  poesías  líricas  j  mucho  de  nuestro 
teatro.  Nuestro  teatro,  sobre  todo,  es  maj  estimado  y  conocido  en  Ale- 
mania: no  ja  sólo  el  antigno,  sino  el  novísimo.  Yo  conoico  tradncldos 
al  alemán  el  Don  Jua»  Tenorio  de  Zorrilla,  la  Flor  d$  mn  ii%  de  Cam- 
prodon,  la  Xietta  cauira  las  tMffrat  de  Diana,  j  algunos  otros  dramas. 
Nuestro  teatro  7  nuestro  romancero  han  ejercido  7  ejercen  grande  in- 
flujo en  Alemania,  hasta  por  la  forma  7  el  estilo.  Muj  notables  poetas 
los  han  imitado  7  aun  los  imitan.  Baste  decir,  como  prueba,  que  Fnri- 
que  Reine,  el  más  popular  de  los  poetas  líricos  alemanes,  llama  Roman- 
cero á  uno  de  sus  mejoras  tomos  de  poesías;  y  que  Federico  Halm ,  tal 
vez  el  más  aplaudido  autor  drainútico,  el  autor  de  Kl  hijo  de  las  selvas 
7  de  El  gladiador  de  Ravéna,  ha  imitado  ú  Lope,  á  Tir^so  7  al  Marques 
de  Molins,  en  su  Rey  Wamba  7  en  su  Doña  Marta  it  MoUna. 

Esta  afición  á  la  poesía  espafiola  ha  Tenido  últimamente  &  cifran»  j 
como  á  reconcentrarse  en  el  Doctor  Juan  Fastonrath.  Sus  traduccionee  6 
imitaciones,  hechas  con  un  acierto  j  un  primor  grandísimos ,  son  innu- 
merables. Bntre  otras  muchas  poesias,  ha  traducido  las  siguientes:  cua- 
trocientas ó  quinientas  coplas,  tomadas  en  su  major  parte  de  la  copiosa 
colección  de  D.  Emilio  Lafuente  Alcántara;  algunas  fábulas  de  Iriarte; 
multitud  de  cantares  de  1).  Antonio  Trusba;  varios  romances  del  Duque 
do  Hivas;  las  odas  de  Quintana  á  .luán  de  Piulilhi  v  :il  ('lombatn  <\n  Tra- 
fal^ar;  las  odas  de  Herrera  á  la  Batalla  de  Lej)anto  y  á  la  periiida  del 
Re7  D.  Sebastian;  más  de  la  mitad  de  Garcilaso,  Hioja  y  Baltasar  del 
Alcázar;  las  Ruinas  de  Itálica,  de  Rodrigo  Caro;  muchos  romances  an- 
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tlguos  populares  del  Cid,  de  iJornurdo  del  Carpió,  de  los  Doce  Pares  de 
Francia,  de  los  Siete  Infantes  de  Laru,  del  Conde  Alan;os,  dél  Conde  Sol 
y  de  (Jerineldos ;  los  versos  de  Zorrilla  á  la  Catedral  de  Toledo;  las  ende- 
chas de  Lope  á  la  liarquillu,  y  no  pocos  sonetos  del  mismo  autor ;  los 
proTerbios  dol  Rabi  Santob;  varias  cancioncillas  del  Marques  de  Santi- 
llana;  algunos  fragmantos  de  comadlas  y  trago  lias,  como  por  ejemplot 
de  La  IMna  Snilla,  de  Mira  de  Mescaa;  de  El  Miiico  i»  tu  kiwa 
j  La  Vir^t»  M  Sagrario^  de  Calderón;  de  LortnMo  mt  llamo  jr  «or- 
hmiro  ie  Toltio,  de  Matoa Fragoso;  de  Entre  bobos  anda  el  Juego,  de 
Rojas;  de  £a viuda  de  Padilla^  de  Martínez  de  la  Rosa,  y  de  la  Raguol, 
de  Huerta;  y  por  último,  conposicioues  de  Ar^^nijo,  Villeg-as,  Gutierre 
de  Cetifla,  Valbuena,  Gtóngora,  Frajr  Luis  de  León,  Melendez  Valdóa  j 
otros. 

El  doctor  Fasteurath  dista  mucho  de  ser  un  mero  traductor.  El  doctor 
Kastenrath  es  un  verdadero  y  fecundísimo  poeta  que  ha  encontrado  en 
Espafia  á  su  Musa ;  que  ha  descubierto  en  Toledo .  en  Sevilla  j  en  Cór- 
doba, las  ftientea  de  sn  Inapiraeion ;  y  que  Tiene  de  Yes  en  cuando  á  este 
país  de  loe  romanees,  i  proveerse  de  poesía,  que  más  tarde  difunde  por 
Alemania  en  abundante  j  rica  vena.  Los  compatriotas  del  doctor  Fas- 
tenrath,  asi  como  algunos  críticos  in<,Mo8e8,  que  le  cdebraa  mucho  en 
periódicos  y  revistas,  le  comparan  á  Bodenstedt,  7  en  verdad  que  más 
que  á  nadie  es  á  Bodenstedt  ú  quien  merece  ser  comparado.  Este  famoso 
traductor  de  los  grandes  poetas  rusos  Pusciikin  y  Lermontoff,  quiso 
además  competir  y  compitió  con  ellos  en  los  Cantares  de  Mirza  SchaJ'ji. 
Entusiasmado  con  la  belleza  pere{^rina  del  pais  que  se  extien  ie  entre  el 
Cáucaso  y  el  Ararat,  el  Mar  Caspio  y  el  Mar  Negro;  herida  su  imay;ina- 
cion  por  la  elegancia  bárbara  de  los  trajes  y  por  lo  singular  de  las  cos- 
tumbres  de  los  Armenios,  Persas,  Georgianos,  Mingrelianos ,  Circasia- 
nos jr  Tártaros,  que  habitan  dicho  país;  7  encantado  por  la  hermosura 
de  sus  mujeres;  Mina  Schaffi,  esto  es,  el  mismo  Bodenstedt  disfiraiado 
poeta  de  aquellas  regiones,  ha  compuesto  una  colección  de  bellísimos 
cantares ,  donde  nos  describe  todos  los  primores  j  excelencias  que  hemos 
mencionado  ja ,  j  las  impresiones  que  produjeron  en  su  alma.  Por  este 
orden  son  los  cantares  propios  dol  doctor  Fastenrath ,  quien ,  asi  como 
Bodeiistt^dt  fue  ú  inspirarse  allende  el  Cáucaso,  Tiao  de  Alemania  á  inspi- 
rarse aquende  el  Pirineo. 

Quizás  ó  sm  quizás  implica  lo  que  acabo  de  atirmar  que  el  doctor  Fas- 
tenrath nos  cree  un  poco  ménos  civilizados  de  lo  que  somos ;  pero  debe- 
mos perdonárselo ,  porque  nos  cree  también  un  poco  más  poéticos.  Por 
otra  parte,  esta  idea  de  la  barbarie  de  los  extranjeros  es  general  en  todos 
los  países.  Bl  grito  de  k  guerra  j  de  la  revolución  en  Italia  ha  sido 
hasta  nuestras  ^oAifuora  i  harhari,  llamando  j  teniendo  por  tales  á 
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1m  J^jos  de  k  doet»  A!«iími1>.  En  Ajidahioi»  no  hmy  htmhn  éú  pueblo 
que  no  tome  por  un  bérbero  eetoe&ltrlo  y  pepemoeoea  4  todo  [viajero 
inglés,  á  qalen,  siempre  que  el  temor  de  o£nderle  no  se  lo  Impide,  llama 
de  tnira.  T  asi  aneede  en  loe  demás  paisas.  En  Paria,  por  ejemplo ,  apé- 
naa  habrá  cinco  ó  s^is  centenares  de  personas  que  acierten  4  persuadirse 
de  que  el  sol  de  la  civilización  ilumina  más  horixontes  que  A  que  abaroa 
la  vista  desde  lo  alto  del  Arco  de  l;i  Estrella. 

Ya  se  entiende  además  que  esta  bail)arie,  que  atribuimos  á  los  extran- 
jeros, es  relativa,  y  concurre  poderosamente  al  encanto  que  hallamos  en 
su  trato.  Para  los  puetjlos  dei  Mediodía  de  Europa,  asi  como  para  algu- 
nos pueblos  de  Asia,  cuja  civilización  data  de  muj  antiguo,  j  que  han 
Tenido  4  quedar  muj  detrás  en  riquesa,  en  industria  j  en  oieneia,  etm 
respeeto  4  los  pueblos  del  Norte,  la  barbarie  de  diehos  pueblos  es  4  pesar 
de  todo  eso;  ea  lo  natural;  es  lo  espont4neo;  miéntras  que  la  oMlinefon 
es  algo  de  artíflelal;  algo  de  criado  en  inTomáeulo;  algo  de  superficial  j 
de  exótico,  que  aún  no  se  ha  difundido  sino  entre  pocas  personaSi  j  de 
lo  cual  sólo  gosa  el  vulgo  las  ventajas  materiales  y  más  externas .  per- 
maneciendo, en  el  fondo  y  en  lo  intimo,  mucho  más  bárbaro  que  nosotros. 
Por  el  contrario,  para  los  hombres  del  Norte,  para  los  Alemanes  j  los 
Ingleses,  España,  Grecia,  y  no  [locas  provincias  de  Italia,  son  bárbaras 
en  el  sentido  de  que  han  quedado  atrasadas  ,  de  que  guardan  las  antiguas 
creencias  j  costumbres ,  de  que  no  han  roto  el  molde  primero  en  que  su 
eifilimetou  fté  tuelada,  á  fin  de  extendwla  y  magnificaria  en  otro  molde 
más  an^ko.  Naos  de  aqui  este  smor  entrafiabU,  esta  idolatría  profunda 
oon  que  algunos  extrsi^eros,  amantes  de  lo  pasado,  miran  4  Bspafia: 
amor  é  idoktria  quenosotrosnoagradeoemoslobastsntsj  que  4  menudo 
nos  enojan ,  porque  nos  pareos  que  se  fundan  en  motivos  injuriosos.  En 
efecto ,  si  Uegásñnoe  4  suprimir  los  contrabandistas  y  los  bandidos  4  ca- 
ballo ,  si  hiciésemos  desaparecer  los  raendig-os,  cujos  harapos  forman  de- 
liciosHS  pleg-uerias  j  cuyoa  remiendos  encmitan  al  viajero  que  presume  de 
artista,  _y  cuja  serenidad  olímpica  j  casi  .suj^Tada  magestad  hacen  que  los 
comparen  y  aun  vean  en  ellos  á  los  Apóstoles  y  á  los  Santos  de  Zurbanin 
y  de  Rivera;  si  las  malas  posadas  no  los  llevasen  á  pensar  en  las  ventas 
que  describe  Cervantes ;  j  si  no  viesen  en  los  gitanos  y  dem4a  gente  que 
anda  4  la  briba  en  loa  Pereheleo  de  M41aga ,  en  Triana  y  en  otros  puntos, 
los  originalee¡de  Rineoneto/  Cortadillo,  y  del  8r.  Monipodio,  y  de  todos 
los  otros  héroes  de  las  novelas  picarescas:  en  suma,  si  todo  esto  eam* 
biase  por  completo  y  no  dejase  rastro  de  si,  el  heeliizo  que  igerse  Bspafia 
sobre  algunas  imaginaciones  de  extranjeros  amantes  de  lo  pintoresco  y 
de  la  poesía  vendría  á  disminuirse  mucho.  Sólo  quedarían  nuestra  atmóe* 
fera  despejada  que  hace  brillar  al  sol  con  más  fuerza;  nuestros  monu- 
mentos jr  nuestros  recuerdos  históricos ;  y  la  fertilidad  de  algunas  co- 
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muoai,  fertilidad  que  hiere  más  U  üuitasia  y  que  seduce  más  los  sentí- 
dos  por  la  contraposición  que  forma  con  la  arides  jr  la  daaolaeion  da  todo 
el  territorio  circunstante. 

PüF  dicha,  el  Doctor  Fastenrath  es  una  excepción.  Su  amor  húcia  Es- 
paña es  omnímodo:  no  se  funda  eu  un  motivo  ,  Bino  en  todos  los  motivos. 
Es  un  amor  arqueológico,  histórico,  meteorológica,  botánico  j  filoló- 
gico; de  lo  pasado  j  de  lo  presente.  Si  al  tomo  titulado  MamilltU  de 
rmMMi  ttpüMéi  «llhdliiioa  k»  otros  romanoet  litaMflos  etrntenidoo 
en  lof  otro»  enntro  tomos,  bisn  se  pvede  assgorar  qne  si  Dootor  Fssten- 
nih  ha  pnssto  en  romanees  toda  nasstra  liistoria  dssde  la  tenida  del 
Hénndes  lénieio,  muerte  de  Gerion  j  tondaeion  de  las  eélelnes  eolomnas» 
bástala  gnerra  de  O'Donnell  contra  Marruecos  j  la  victoria  del  Oeneral 
Serrano  en  Alcolea.  Para  cada  hecho  haj  un  romance  6  traducido  ú  ori- 
ginal. Para  celebrar  la  guerra  contra  Marruecos ,  por  ejemplo ,  ha  tradu- 
cido el  Doctor  Fastenrath  los  del  Marques  de  Aufion ,  D.  Severo  Cata- 
lina D.  Leopoldo  Aug-usto  de  Cueto.  Para  celebrar  el  principio  de  la 
presente  Revolución  los  ha  com}niesto  orig-inales,  Téng'ase  entendido  que 
el  Doctor  Fastenrath  lo  halla  todo  poético  en  España,  j  no  se  enojen 
los  laabelinos ,  Alfonsinos  j  Carlistas*  ni  le  miren  jra  con  malos  ojos  los 
cabellaros  j  damas  de  nnestro  Famiour^  Saini  íhrwmi»,  porque  ba 
cantado  tambienla  calda  de  los  Borbones.  Creemos  qne  no  baj,  ni  bebrfc, 
lii  pnede  baber  en  EspaOb  levantamiento  ni  calda,  sobre  el  cnal  6  sobre  la 
cual  no  se  stanta  ssttmniado  el  poeta  de  Colonia  á  eserlbir  ono,  dosó  tres 
nmances.  Se  diria  que  ha  peregrinado  por  toda  nocstra  pétria  desde 
Imn  hasta  Cádiz ,  j  desde  Valencia  hasta  Vigo ,  con  el  romancero  de 
Durán,  edición  de  Rivadenejra,  debajo  del  brazo*  ó  como  almohada,  de- 
bajo de  la  cabeza,  cuando  ni  sueño  se  rendía. 

El  Doctor  Fastenrath  no  es  burlón  ni  se  inclina  á  la  sátira;  pero,  á  pe- 
sar del  mucho  amor  que  nos  tiene,  algunas  co.stumbres  nuestras  le  han 
chocado,  sin  dejar  de  parecerle  poéticas,  j  ha  escrito  sobre  ellas  versos 
un  poquito  satíricos.  Asi ,  por  ejemplo ,  el  abuso  que  hacemos  de  la  frase 
4  te  títpúiMm  ii  F.,  y  más  sin,  noestra  afición  deoenftenada  4  he 
oorridss  de  toroe  j  noestra  perpetua  mania  de  hablar  á  gritoe  •  con  mn- 
ebo  manoteo  j  gesticnlaeion,  j  empedrando  la  frase ,  annqne  no  estemoe 
tncomodadoe,  de  las  palabras  más  soeces ,  viles  é  impuras.  Noestras  blas- 
femias 7  nnestvas  feroces  inteijodonee,  menester  es  confesarlo .  no  pne- 
den  ménos  de  pasmar  4  coalqnisr  extranjero ,  sobre  todo  cuando  las  oje 
en  boca  de  personas  al  parecer  cultas  y  decentes.  Asi  es  que  el  Doctor 
Fastenrath  ha  compuesto  una  lejenda ,  cu  jo  asunto  es  como  sigue:  En 
el  cielo  hajr  un  departamento  destinado  á  los  dantos  j  Bienaventurados 
españoles.  La  gritería  que  allí  hay  de  continuo  y  las  malas  palabras  que 
se  ojren  tienen  escandalizados  á  loa  santos  y  santas ,  vírgenes  y  már- 
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tIrM  de  otns  omIoiim.  Stnta  Teresa,  Sentt  Joate  j  Sute  Bnflna  j 
otnu  santas  lirgtam  espaSoks,  eomo  eatán  j%  aeostambndss,  ojea  eon 
padeoda  /  eoBio  qvien  oje  Uover  todo  aqu  el  jaleo.  El  Cid,  Benardo  de 
Car^o,  todos  nuestros  antiguos  héroes ,  dicen  lo  qve  el  0octor  Fkstearath 
pone  textaalmente  en  sus  versos,  y  nosotros  no  nos  atrevMMB  i  trasladar 
aquí.  En  suma ,  los  Santos  todos  de  la  corte  celestial ,  que  no  son  espa- 
fióles,  van  á  quejarse  amargamente  á  Santing'O  do  los  Santos  nuestros 
Qompatriotas.  Santiago  procura  disculparlos,  j  por  último  dice  á  los  que 
se  quejan  que  se  dirijan  4  San  Pedro.  San  Pedro  imagina  entónces  llamar 
á  dos  ángeles,  buenos  trompeteros,  jr  estos  ángeles  ,  indnstríados  ja  por 
el  principe  de  los  Apóstoles ,  se  ponen  4  tocar  la  trompeta  fuera  de  puer- 
tas,  j  á  gritar:  /Á  ¡9t  t9n$/  /A  loi  tmt!  Con  esto  sa  alborota  toda  la 
ganta  dal  departamanto  aspallol,  j  se  salo  del  cieb  para  ir  4  la  eonida. 
San  Pedro  ciona  Inago  la  poarta ,  j  el  cielo  se  queda  sosagadojr  •!&  n»* 
las  palabras. 

La  Isjenda  ó  el  cuento  ea  tan  irrespetuoso  que  raja  en  impío ,  pero  se 
nos  figura  que  es  andaluz ,  j  que  el  Doctor  Fastenrath  no  ha  hecho  más 
que  ponerle  en  verso  con  bastante  gracia  j  ligereza.  En  cuanto  &  citar  j 
poner  en  letras  de  molde  los  mismos  abominables  vocablos  cuyo  empleo 
88  censura ,  la  sátira  nos  parece  contraproducente.  Es  cierto  que  en  Es- 
paña se  jura,  se  reniega  y  se  blasfema  más  que  en  ningún  otro  país  del 
mondo;  pero  también  es  cierto  que  los  extranjeros  hallan  un  chiste  j  un 
ensanto  sspedal  en  nnastros  Tocablos  obscenos ,  j  as  oomplsoen  en  tras- 
ladarlos 4  sas  Ubres  y  daaiáa  aaeritos.  ¿Por  Tentara  no  baj  nalaa  pala* 
bna  an  loa  deiaás  idiomaa  qoe  nos  gnardamoa  do  dtar  noaotroa? 

La  única  diaenlpa  qna  tisnen  los  extranjeros  es  la  frecncnela  con  qno 
empleamos  nosotros  dldias  malas  palabras.  Recuerdo  qus  Alajsndro 
Hinnboldt(j  enanta  qna  sabia  perfectaamte  el  castellano)  an  una  do  sos 

más  famosas  obras ,  nos  habla  de  una  venta  de  los          j  de  un  cerro 

del  ,  donde  hizo  ciertas  observatiiones  sobre  geografía  botánica,  allá 

en  América.  Sin  duda  el  ventero,  cansado  de  las  preguntas  de  aquel  para 
él  extrafiisimo  personaje .  supuso  y  afirmó  que  el  cerro  j  la  venta  tenian 
nombres  tan  feos ,  y  el  sábio  alemán  hubo  de  apuntarlo  candidamente  en 
su  libro  de  memoria. 

No  liaeo  mvahoa  afios,  nn  carliata  emigrado,  al  Sr.  Segarra,  si  la  me- 
moria no  me  aa  Infiel,  publicó  an  Munich  nn  tomo  ooplosisimo  da  cautoa 
pi^Nilaraa  capaBolea,  lo  mia  Infimas,  groseros,  bsstialea  é  Indaoentes  qns 
4  dnras  penas  pueden  imaginarse.  El  tomo  fué  dedicado  á  la  Sra.  InCuita 
Dofia  Amalia  de  Borbon,  mujer  del  Príncipe  Adalberto  de  Bavicra,  como 
8i  no  contuviese  más  que  primores  limpísimos  y  dulces  poesías  inocen- 
tes. El  Sr.  Scgarra  estaba  persuadido  de  que  nada  de  aquello  era  malo 
ai  pecaminoso;  pero  á  otro  cualquiera  que  no  fuese  el  Sr.  Segarra,  leídos 
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aqnelkw  «atot,  qne  él  tMgfara  m  eantaban  todos  en  tA  campioiento  do 
loo  oorliotM,  80  lo  «ntcrjorio  qao  diolio  oompomoalo  oro  nna  auofm  Go- 

morra  militante  y  reg^imentada. 

Prescindiendo  de  estas  li<j'er;is  bromas,  ya  he  dicho  que  el  Doctor  Fhs- 
tenrath  gust.i  en  extremo  de  Kspiiña,  y  singularmente  de  Andalucía.  Si 
no  hubiera  nacido  en  Colonia,  en  ia  orilla  verde  j  florida  del  caudaloso 
y  majestuoso  Riiin,  dice  que  hubiera  querido  nacer  en  la  hermosa  y  eocan- 
tadora  Andalucía. 

Un  tomo  de  compacta  impresión  y  de  mucho  más  de  cuatrocientas  pá- 
giaao,  Loi  ManniliMS  dt  SniOa*  ha  dodiowlo  ol  Dootor  al  onoomlo  do 
aquella  gran  olndad.  «Nadie  hasta  ahora,  dloo  on  ol  Pról^.  ni  ooptilol, 
ni  aloman,  ha  cantado  á  Sorilla,  desdo  sa  origen  hasta  hoj.  To,  aloman, 
ame  la  dudad  española,  la  reina  del  GnadalqikiTir,  la  dudad  del  aroma 
de  azahar,  de  las  fuentes  murmuradoras  y  de  los  patios  do  oolsmnas,  la 
ciudad  de  la  morisca  Giralda  y  de  la  brillante  catedral  cristiana,  la  ciudad 
del  legitimo  chisto  andaluz  v  de  los  claros  ingenios,  la  ciudad  de  las  Vír- 
genes de  Murillo,  ¡Quiera  Sevilla,  en  otro  tiempo  novia  enamorada  de 
los  Beni-Abbad,  serme  también  ])ropicia!  Y  tu.  iiue  en  esta  expedición 
poética  me  acompañaste,  exclama  conmigo,  como  aquel  caballero  caste« 
Uano  do  la  Corte  de  Alfonso  XI: 

«Quien  no  lia  visto  á  Sevilla, 
No  ha  visto  maravilla!» 

Bntnaiaamado  de  esta  suerte,  nuestro  autor  haoe  do  su  tomo,  Léi  Jítf- 
rüwiilMi  4§  Smüla,  una  enciclopedia  poétioo,  una  Guia  oomploln  del  via- 
jero en  aquella  ciudad.  No  hay  tradición,  aventura,  historia  romántica  de 

los  Heni-Abbad,  de  la  reconquista,  de  P.  Pedro  el  Cruel,  en  fin,  de  todas 
las  épocas,  que  no  cuente  en  verso  y  qua  no  comente  y  aclare  con  erudi- 
tísimas notas.  No  h&y  inscripción  latina  <|ue  no  traduzca,  ni  monumento 
ni  pintura  que  no  describa,  ni  copla,  romance  ó  cantar  que  no  ])0u<.';a  en 
verso  alemán,  uí  clase  de  gente  de  cuya  vida  y  costumbres  no  nos  hable. 
Dar  razón  circunstanciada  de  cuanto  en  si  contiene  este  tomo,  seria  pro- 
lijo; y  copiar  ol  indieo,  soria  árido,  y  no  seria  hrsTo  tampoco.  Mo  limils- 
ré,  paea,  i  dar  alguna  somera  notida  do  lo  más  curioso. 

Además  do  muchas  coplas  do  fimdsngo,  y  de  mnehss  seguidiUss  / 
fcoanoes,  ol  Doctor  Fastenrath  ha  querido  también  poner  j  ha  pooslo 
en  verso  otro  género  de  poesía  popular  harto  descuidado  recientemente 
en  Espafia:  las  congojas  ó  cuentos  del  vulgo.  Los  hermanos  Grimm,  en 
Alemania,  han  reunido  una  gran  colección  de  los  cuentos  de  cale  genero 
de  aquel  país;  y  en  Francia,  Injjlaterra,  Dinamarca  y  Rusia,  en  suma,  en 
todas  las  naciones  de  Europa,  han  hecho  lo  mismo  otros  hteratos.  Bien  se 
puede  afirmar  que  con  las  colecciones  de  cuentos  y  consejas  vulgares,  ja 
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publicadoSt  se  forma  uua  Biblioteca.  España  ha  coDtribuido  poco  hasta 
eldia  á  esta  riqueza  literaria.  Aunque  nuestro  Condi  Lueanor  ea  una  de 
laB  más  antiguas  colecciones  de  cuentos»  el  genero  se  ha  descuidado  po»> 
teiiormente.  Ya,  en  nuestros  diss,  Fernán  Caballero,  Mili  j  Fontanals, 
HwtMnbttsch,  j  otros,  han  raoogido  a^^unos  do  estos  enentos  de  boes 
del  Tnlgo,  j  los  han  reunido  y  publiesdo,  mas  no  eon  la  ábundaneia  que 
era  de  esperar.  La  idea  de  adornarlos  con  las  galas  de  Ja  poesía,  j  la  for- 
tuna de  haber  realizado  esta  idea,  sólo,  acaso,  las  ha  tenido  el  8r.  Don 
Agustín  DurAn  en  Lai  ir$t  toronjas  del  wtrftl  Í6  amor. 

Han  snpiiesto  algunos  críticos  extranjeroe,  al  notar  jr  lamentar  la  es- 
casez que  de  esta  clase  de  cuentos  imaginan  haj  en  España ,  que  la  culpa 
ha  sido  de  la  Inquisición ,  la  cual  pcrseg^uia  j  castigaba  todas  las  supers- 
ticiones, todos  los  mjthos,  todas  las  creaciones  fantásticas  y  heterodoxas 
que  suelen  ser  el  alma  do  dichos  cuentos ;  pero  se  me  figura  que  no  ha 
sido  esta  la  causa,  sino  tal  vez  nuestra  idiosincracia,  que  nos  obliga  áser 
ménos  crédulos ,  j  el  más  lai^o  tiempo  que,  como  los  Italianos,  UeTamos 
de  ser  un  puebb  ciTilixado ;  lo  eual  ha  desraneeido  entre  el  vulgo  ma- 
chas ilusiones  j  ftbulas ,  6  les  ha  prestado  un  matis  de  ironía  j  de  burla. 
De  todos  modos  no  creo  que  sean  tan  pocos  en  Bspafia  los  cuentos  j  las 
coosejas:  lo  que  si  creo  es  que  no  se  han  rocogido  j  conservado  con  el 
esmero  que  merecen.  Tal  vez  ahora,  que  tiene  la  Academia  Bspañola 
correspondientes  en  casi  todas  las  provincias,  los  emplee  en  recoger  todo 
este  tesoro  filológico,  en  otros  paiaes  reunido  jra,  j  en  España  despar- 
ramado j  como  perdido. 

Kntre  tanto,  el  doctor  Fastenrath  nos  excita  á  ello  con  el  ejemplo,  publi- 
cando en  verso  algunas  de  estas  consejas.  Tales  hay  que  no  son  exclusivas 
de  España;  otras  parece  que  si.  Porque  debe  tenerse  en  cuenta  que  bastan- 
tes consejas,  con  TarSantes  j  con  ciertas  diferencias  de  color  local,  suelen 
tener  una  ubicuidad  pasmosa;  suelen  hallarse  en  todos  los  países;  suslen 
haber  peregrinado  desde  las  orillas  del  Ginges  hasta  le  helada  blandia, 
como  han  perogrlnado  las  rasas  y  el  idioma.  Slnra  de  ejemplo  el  cuento 
de  Doña  Guiomar,  que  no  haj  niño  &  quien  no  se  le  ha  jan  referido  en 
Andalucía,  j  que  no  es  otro  que  el  que  presta  argumento  al  drama  indio 
de  KalidassH,  titulado  Sacuntala:  ó  bien  el  cuento  de  Los  ¿res  íejedo- 
res  embusteros ,  que  Andersen  da  por  vulgar  en  Dinamarcap  jr  está  ja, 
referido  en  casi  idénticos  tcrininos,  en  el  Conde  Lueanor. 

No  es,  pues,  extraño  que  el  cuento  titulado  Die  guien  Geisier  le  oyese 
el  doctor  Fastenrath  en  Sevilla  en  boca  de  gente  vulgar,  aunque,  como 
cuento  alemán ,  le  induje  Grinun  en  su  Ooleoeton :  ni  que  ojese  tampoco 
en  Serllla  otro  que  ja  escribió  lindamente  en  italiano  el  poeta  Casti  con 
el  titulo  do  La  camisa  M  kmhnfüU»  En  cambio ,  Bl  Cura  Í9  Saa 
San  Baéilét,  Juam  SoUado,  MI  potta  p  ü  oapaitro ,  j  sobre  todo,  La 
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or^aiél  diablo  t  no  loa  he  leído  nunca  en  ninguna  colección  extranjera 
j  pueden  ler  ezdnslttmeiite  eepeliolee. 

Difidl  eerie  que  aeeartáeemos  á  poner  en  romeiMB  eaitellaiio  eiloe  «mea- 
tos: quisás  pecaritn  per»  los  lectores  espsfioles  de  bofenes  ó  de  fiftos;  pero, 
&  fin  de  dsr  idee  del  género,  trssbuííirémos  sqni  nno :  La  w^ñ  4$l 

No  por  su  Don  Juan  Tenorio 

Fe  ufane  tanto  Sevilla  ; 
Don  Martin,  el  de  Jerez, 
A  Don  Juan  Tenorio  eclipsa. 
No  bien  le  apuntaba  el  bozo. 
Aunque  jra  tenido  kabia 
YeiBtteinoo  6  treinto  duelos 

Y  mil  gslsntes  intrigts, 
1)^0  Impsdento  i  sa  ptdre: 

—«Beto  sosiego  me  irrita; 
No  quiero  ser  la  torfeuge 
Con  la  casa  siempre  encime : 
Quiero  ver  mundo,  j  gozar 

Y  dar  razón  de  mi  vida, 

Y  mostrar  cual  caballero 

Mi  esfuerzo  j  mi  valentía.»— 
Per»  disuadirle,  el  padre 
Al  dganron  le  asimila, 
Qae  brinoa  sin  ssber  dónde 

Y  sabe  Dios  donde  brises. 

I  Aj  cu&n  pradentes  consejos  I 
I  Aj  de  qué  poco  servían  ! 
Don  Martin  monta  á  caballo . 
La  espada  tiene  ceñida  , 

Y  llueva,  truene  ó  granice, 
Por  monte  j  valle  camina. 
Junto  á  un  extraño  castillo 
Yiene  á  parar  cierto  dia , 
Cnjss  torres  en  el  oentro 
De  oscura  selva  se  empinan. 
No  hsj  en  el  castillo  pnertse , 
Ni  ventanss  ss  divisan ; 

Mas  Don  Martin  quiere  entrar, 

Y  con  la  daga  buida 

Abre  en  el  muro  ancha  brecha. 
Por  la  cual  se  precipito. 
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Inmensas  salaij  recorre 

Y  no  vé  persona  viva. 
La  soledad  y  el  silencio 
El  jemo  eastillo  habitan. 
Llagó  al  eabo  Don  Ahrtia 

A  un  corral ,  en  donde  ]utbia 
Un  dragón doiatodo. 
Un  dragón  qoe  pone  grbna , 
Con  siete  testas  cornudas. 
Los  ojos  brotando  chispaa, 

Y  con  siete  enormes  faueee 
Por  do  ponzoña  vomita. 
No  se  asusta  el  caballero, 
No  se  arredra ,  no  vacila  , 

Y  alta  la  espada ,  en  su  diestra , 
Gomo  relámpago  briUa. 

Tkn  atinado  7  brtoao 
Sabe  el  ándalos  blandiría. 
Que  al  dragón  de  un  aolo  tigo 
Las  siete  cabezas  quita. 
Mas  una  de  las  cabezas 
Tal  poder  tiene  en  la  vista , 

Y  á  Don  Martin  con  tal  furia. 
Aunque  ja  cortada  .  mira , 
Que  alzándole  por  el  aire 

IiO  arroja  en  profunda  sima. 
Por  sus  lóbregas  entrañas 
Don  Hartin  rodando  Iba, 

Y  rodó  sin  hallar  fondo 
Lo  ménos  eatoree  dias. 

.  Cuando  de  pronto,  ¡ oh  sorpresa! 
Cuando  á  deshora  ¡oh  dolida I 
De  un  encantado  palacio 
Hállase  en  alcoba  rica. 
Mi ,  en  un  lecho ,  la  dama 
Mas  bella  estaba  dormida 
Que  vieron  ojos  mortales 
O  sofiÓ  la  fantasía. 
La  dama  despierta  al  punto, 

Y  lágrimas  sos  mejillas 
Humedecen,  como  perlas 
Sobra  rosas  purpurinas. 
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Dice  Don  Martin :  — «¿Qué  es  esto? 
¿Por  qué  Uoraa,  prenda  mi»?—» 
Y  ella— «1  Oh  Principe!  lespcndo. 
Lloftndo  estoj  mi  deedlohs. 
Del  Bmpendor  de  Greei» 
Soj  la  idolatrada  h^a. 
Tan  hermosa  que  el  demonio 
Por  mi  hermosura  suspira. 
Aquí  fadada  me  tiene 
Hasta  que  sea  su  amig-a  , 
O  hasta  que  en  cruda  batalla 
Un  caballero  le  rinda.»— 
— «¡Yo  aoy  ese  caballero  !— » 
Don  Martin  luégo  repliea : 
— «¡Lneifer  aeode  pronto; 
Don  Uarfcin  te  desafia!—» 
Poco  tarda  Luoifor 
££n  aeudir  á  la  cita. 
Ya  traba  con  Don  Martín 
La  batalla  más  reñida, 
líl  amor  y  la  presencia 
De  la  preciosa  infantina 
Prestan  denuedo  y  pujimzu 
Al  héroe  de  Andalucía. 
¡Ah  valiente!  Taairinoona 
Al  rival ;  ja  le  aoncbilla ; 
Y  ja  le  corta  nna  oreja 
Que  guarda  como  reliquia. 
Los  dientes  de  Lucifer 
Con  la  cólera  rechinan ; 
Muge  cual  toro  A  quien  ponen 
Diez  pares  de  banderillas  ; 
Y — «¡daca  la  oreja!»— exclama 
Y — «¡daca  la  oreja  !  —  «grita. 
Con  bronca  voz  como  suele 
^er  la  voz  de  una  boolna. 
Don  Martin  con  gran  cadiaka 
Le  dice:  —«Galma  ta  ira; 
Tus  amunai^^  no  temo : 
Por  derecho  de  conquista 
La  oreja  me  pertenece , 
T  en  aguardiente  curtida 
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De  mi  proeza  inaudita.» — 

Y  el  diablo  :  —«¡Daca  la  oreja 

Y  Don  Martin:  — » Aunque  M  mia. 
Te  la  daré  si  me  cumples 

Tres  deseos  que  conciba.  —  » 
— «Diloa.» — «El  primero  en 
Que  i  eita  Princesa  divina 
La  Ueves  á  su  palacio 
Bel  Bdtfero  en  las  orillas.»— 
No  bien  pconuneió  la  órdeD, 
Caando  la  tuvo  cumplida  ¡ 
T,  ja  de  ruelta,  el  diablo 
La  oreja  otra  yez  pedia. 
—  «Es  mi  soí^undo  deseo, 
Dijo  el  héroe,  que  en  seguida 
A  la  gran  Constantinopla 
Me  lleve«,  donde  me  vistas 
Laa  más  relucientes  galas; 
He  adornes  con  joyas  finas, 
T  me  proenres  dtaiero 
T  espléndida  eomlti?a. »  — 
Dicho  j  hecho.  Ta  resoenan 
Timbales  j  chirimías; 
Atronando  están  el  aire 
La.s  músicas  y  los  vivas; 
Cubren  el  piso  las  llores, 

Y  las  campanas  repican. 
Precedido  de  diez  pajes. 
Mas  dos  qne  tienen  la  brida, 

Y  seguido  de  escuderos, 

Y  den  negros  de  Etiopia, 
Que,  en  cajas  de  oro  j  de  nácar, 
Rn  las  espaldas  fornidas. 
Llevan  primorosas  telas. 
Diamantes  y  margaritas, 
Blancas  plumas,  rarus  pieles. 
Armas  y  vasos  de  China, 
Sobre  alfana  poderosa. 

Con  entono  y  bizarría, 

La  Corte  iuiporial  de  Greeia 

El  gran  Don  Martin  visita. 

TOMO  2UI  30 
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Le  vigae  el  paebb  j  b  eplaude, 

T  de  su  porte  se  admira. 
Kn  un  beleon  de  palacio. 
El  Imperante  y  su  hija 
EHlán  aguardando  al  héroe 
Para  hacerle  cortesia. 
En  suma,  nuestro  andaluz 
Logra  la  más  alta  dicha, 
T  él  Impefante  ee  alltna 
A.  eaaule  eon  la  nlfia. 
Ta  eoncertadaa  las  bodas, 
El  diablo  humilde  suplica 
Que  Don  Martin  dé  la  oreja 
O  tercer  cosa  le  pida. 

—  «Niida  se  me  ocurre  ahora,»— 
Uou  Martin  le  respondia: 

—  «So^  feliz;  mas  es  prudente 
Guardar  tu  oreja  maldita.»— 
En  üu,  las  hoáu  se  hacen 
Con  la  aajor  alagria. 
iCuánto  amorl  ¡Gn&nta  tentara! 
¿Quién,  Don  Martin,  no  te  envidia? 
Mas,  pasad»  ana  semana, 

Don  Martin  reconocía 
Que  de  la  piel  del  diablo 
Está  su  mujer  vestida. 
Kn  el  tiempo  que  lu  tuvo 
V  \  diablo  en  su  compania. 
Por  tal  arte  la  endiabló, 
Que  era  imposible  sofirirla. 
Don  Martin  desesperado. 
Quiere  romperse  la  erlsma. 
Llama  al  demonio.  Bsle  viene, 
T  dioe:— ■¿QnéneeesitasT» 

—  «Toma  tu  orefa,  responde 
Don  Martin;  toma  mi  vida, 
Si  la  quieres;  pero  al  punto 
Llévate  más  que  de  prisa 
Otra  vez  ú  los  infiernos 

A  mi  esposa  la  infantina.» 
Otro  asunto  qu.^  también  inspira  ál  Doctor  Pastenrath  es  la  vida  de  loa 
gitanos.  Sobre  esU  gente.  6  atribuidos  4  esta  gente,  publica  algunos  ow- 
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tem,  j  los  iluatn  eon  gloeu  ó  oooMBteriM  mnj  «rndilM.  VwfknB  «ite 
aradidoa  de  las  obras  del  oólobrs  Inglés  lir.  Borrow,  tutor  do  T&rfas  en- 
riosisliiiAa,  j  entre  otros  de  £a  BiklUt «»  Stpaña,  el  libro  más  gnoioio 
j  desstinsdo  que  ss  be  esoríto  sobre  nuestro  país ;  pero  esta  erudición,  á 
lo  que  parece,  proTiene  asimismo  de  la  propia  obserTacion  del  Doctor  Fas- 
tenrath,  el  cual  se  jacta  de  haber  coiioeido  v  tratado  á  muchos  gitanos  ea- 
pañoles,  y  sinf^ularmente  al  Conde  ó  Capitán  de  ios  de  Granada.  Se  lla- 
maba éste,  ó  se  iiama,  pues  es  prolmble  que  viva  aún,  Antonio,  y  su  ape- 
llido es  incomunicable,  aunque  el  Doctor  Fastenrath  nos  le  comunica.  Su 
apellido  es  el  mismo  que  el  de  la  venta  de  que  ya  hemos  dicho  que  habla 
Alsjandro  Humboldt.  Antonii  tiene  sa  frigua  jr  su  casa  junto  «1  passo 
prineipal:  alli  iba  á  Tisltarle  el  Doetor  Fastenrath,  j  alU  aendiao  también 
laa  buenas  cantadoras  jr  bailadoras  á  lucir  sos  babilldadcs. 

El  Doetor  Fastenrath  expone  con  detenimiento  lo  más  esencial  de  la 
ciencia  que  cursó  en  esta  áula  ó  Academia.  Yo  alveviaré  más  aún  las  no- 
ticias La  lengua  de  los  gitanos  ha  perdido  la  gramática  propia:  los  ver» 
bos  se  conjugan  como  los  castellanos,  y  los  nombres  llevan  nuestras  pre- 
posiciones y  nuestros  artículos;  pero  el  Vocabulario  existe  aún,  en  su 
mayor  parte,  y  por  él  se  viene  en  conocimiento  de  (]ue  la  lenguado  los 
gitanos  es  una  nudle  y  réffia  hija  del  sánscrito.  No  debe,  pues,  confun- 
dirse esta  lengua  con  la  plebejra  que  llaman  de  germania»  dialecto  de  los 
pillos  j  Isdrones,  si  cual  contiene,  sin  duda  algnna,  palabras  del  gitano, 
pero  no  es  el  gitano. 

Bl  dialecto  de  gennanla  hubo  de  ser  muj  rioo  en  otra  época,  jCer« 
vantes,  Qoevedo  y  otros  autores  de  loa  mqono  tiempoe  de  nuestra  lite- 
ratoray  tUTieron  á  g^la  conocerle  j  emplear  no  pocos  de  sus  g^ros  j  pala- 
bras. De  aquí  la  necesidad  en  que  se  ha  visto  la  Academia  española  de 
incluir  en  su  Diccionario  algunas  de  estas  voces  picarescas.  Según  el 
Doctor  Fastenrath.  no  pasan  de  20(J  las  que  hoj  aún  están  en  uso. 

En  cuanto  al  gitano,  propiamente  dicho,  ya  se  sabe  que  es  una  lengua 
de  origen  aristocrático,  una  de  las  lenguas  primogénitas  del  ario.  El 
pueblo  que  la  habla,  extendido  hoy  por  toda  Europa,  desde  las  oHUas  del 
Volga  ;  del  Nova,  donde  jo  he  rlsto  á  los  gitanos,  hasta  las  orillas  del 
Ouadalquivir,  dsl  Genil  j  del  Dairo,  he  pasado  también  4  América.  To, 
al  ménoo,  he  encontrado  gitanos  en  el  Brasil.  Dicen  los  sábios,  que  no  hay 
cosa  que  no  averigüen,  que  este  pueblo  salió  de  las  proTiocias  boreales 
de  la  India,  tal  vez  de  Multan,  en  el  reino  de  Labor,  J  se  dispersó  por 
toda  Europa  k  principios  del  siglo  XV.  Sin  embargo,  olvidados  de  su 
origen,  los  mismos  gitanea  han  aceptado  la  idea  vulgar  de  que  saUeron 
de  l'^gipto.  y  así  lo  dicen  en  sus  cantares.  A  la  tierra  de  Egipto  llaman 
Chai,  y  hablan  de  los  Faraones  como  de  sus  antiguos  rejes.  A  los  no 
gitanos  ñus  aborrecen  mucho,  y  nos  llaman  busniü,  palabra  desprecia- 
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tiva  é  indecentísima,  que  supone  Faatenrath  que  tomaron  del  magjrtr. 
La  vida  de  ios  gitanos  de  España  era  ántes  más  independiente  j  vaga- 
bunda; pero  las  disposiciones  legislativas  de  Carlos  ÍÍI .  en  1789.  han 
cambiado  y  mejorado  esto.  Este  cambio  tsipui|»t<'  sej^un  t'astenrathi  está 
reconcoidu  y  expresado  ¡)or  les  mismos  jananos  o,n  i'stos  términos:  SI 
craiiis  ha  nicoóado  ¿a  Uri  de  ion  cale*.  Además  de  esquilar  muías  y 
borricos,  de  8«r  haneroa  j  ehalaiiM,  j  é»  toow  hkm  la  guitarra,  bailar  jr 
eaater,  j  adaBás  da  Uw  oflaioa  ménaa  Udtoa  que  á  los  gitanos  j  gitanas 
aa  atrlbajan,  éataa  últiaua  aa  amplaan  an  la  qolroinaada,  qua  aUaa  Ua- 
man  U  MU»  Creen  también  en  mía  pladra  llana  da  Yirtndaa.  llamada  /a 
Mr  (mAi,  con  la  cual  todo  el  qaa  Uaga  4  prapofcioiiáraela  logra  las  ma- 
jares ventajas:  el  ladrón,  que  sn  robo  quede  oculto;  el  contrabandista, 
que  el  Resg-uardo  no  le  persiga;  y  el  enamorado,  que  el  objeto  de  su 
amor  le  adoro  y  se  le  rinda.  Tales,  en  rcsúmen,  son  noticias  con  que 
ilustra  sus  cantares  y  romances  gitanos  el  Doctor  Kastenrath. 

Quien  tanto  habla  de  loa  gitanos  es  extraño  que  casi  nada  diga ,  en- 
comie ó  refiera  de  los  judíos  españoles.  La  gran  poesía  religiosa  de  los 
jwUaa  aapaSolaa  aa  tan  eonoelda  an  Aleiaania,  aa  tan  aatimada  y  anaalia- 
da,  7  aat&tan  bian  tcadoalda  an  vano  por  lílgoal  Sacha  j  Abraham  Gal- 
g«r,  qna  algo  hubiera  podido  Inapifar  á  nnaatro  Doctor,  aon  afn  conocer 
la  laagoa  babráica.  La  vida  misma  j  laa  aventuraa  da  onaatroa  grandes 
poetas  judíos  de  la  Edad  Media  tcnian  mucho  de  poético.  |Jahudah  Ha- 
lari  de  Toledo  ha  inspirado  uno  do  sus  más  bellos  poemas  á  Enrique 
Heine.  Salomon-ben-Gabirol ,  los  Beni-Esra,  ú  otros,  hubieran  podido 
inspirar  lo  mismo.  No  digo  esto  porque  sea  ab.solutamontc  indispensable 
que  el  Doctor  Fa.stenrath  lo  abar<juc  todo,  .-iino  porque  me  causa  extra- 
ñeza  que,  en  su  curiosidad,  no  lo  hajra  abarcado,  y  más  cuando  reconoz- 
co (¿ue  en  el  estilo  del  Doctor  Fastenrath  se  nota  la  influencia  de  Enrique 
Haina,  cantor  da  nncatn»  Jahndah  Halcvi  da  Toledo. 

Bl  Dador  Fbatanrath,  en  cambio,  emplea  oaai  tantoa  Taraoa  an  elogio 
da  loa  Aiabaa  y  da  loa  Moriacoa ,  ó  en  cantar  ana  haehoa  j  calabiar  ana 
monumentaa,  como  los  que  emplea  en  los  Criatianoa  eapafiolaa. 

En  el  tomo  titulado  Seos  de  ÁndaluúUi  caai  nna  mitad  trata  da  Cór- 
doba ,  y  la  otra  mitad  de  (iranada ,  y  la  major  parte  de  todo  es  arábigo 
ó  morisco.  Legendas  y  tradiciones  de  los  Califa<  Beni-nuraeva.s  de  Cór- 
doba y  de  los  Rejeni  Nazaritas  do  (Iranada,  doscnpciones  poéticas  de  la 
grande  aljama  ó  mezquita .  de  Medina-Azzahra  y  de  la  Alhambra  j  el 
(ieneralife,  hermosean  este  tomo. 

Otro  tomo,  que  lleva  por  titulo  Flores  de  Hetpnria^  está  en  su  major 
parta  compoaato  da  tradocdonaa,  mnchoa  da  cnjoa  originalaa  harnea 
altado. 

Por  último:  al  tomo  que  aa. titula  8Ímfir$9Í9t  i§  SMtio,  aa  para 
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ToMb  lo  que  es  par»  Sevilla  el  tomo  titulado  M«r«9UUu  4§  At<U«. 
esto  es.  ana  gula  completa  del  viajeio  va.  la  Imperial  eiudad  de  las  orillas 
del  Tajo.  Las  SimpridPM  i»  ToMú  son.  sin  embargo ,  el  tono  más 
Tolnminoso.  Toledo  ha  sido  mixa  cantado  en  las  poesias  j  más  ilustrado 

en  las  notas  que  la  reina  del  Guadalquivir.  Más  de  cien  composiciones  en 
verso  contieno  este  tx)mo,  deacribieniio  los  monumentos  de  Toledo  y  nar- 
rando los  hficlios  mús  noYi-'lescos  de  su  historia.  Añádese  á  esto  una  co- 
lección de  Romanees  del  Ciclo  ('nrloviu^  io  ,  traducidos  del  castellano  ,  y 
las  notas,  en  6u,  ^ue  forman  más  volúmeii  que  las  Poesias,  y  entre  lu.s 
cuales  bajr  muchas  Poesías  también.  Bu  estas  notas  no  queda  nada  cu> 
rioso  ni  Interesante  respecto  4  Toledo  de  que  no  dé  rasen  el  Doetor  Fas- 
tenraih.  Bs  más:  al  escribir  estas  notas  se  siente  estimulado  noestro 
Doctor,  y  escribe  nuevos  versos,  9ra  originales,  ora  traducidos  del  caste- 
llano. En  este  número  podemos  citar  la  leyenda  de  Zorrilla  A  6uíhJu49 
m^'or  testigo,  un  fragmento  de  Los  palaciM  i$  WimM,  de  Lope,  j> 
una  multitud  de  romancea ,  sonetos  y  canciones. 

Imposible  es ,  sin  traspasar  mucho  los  limites  de  las  dimensiones  que 
debe  tener  e.ste  artículo,  reí'erir  a<iui ,  ni  .siquiera  en  resvimen,  la  multitud 
de  curiosas  noticias  que  trae  el  tomo  ¿iiempretivas  de  Toledo,  ni  dar 
siquiera  una  idea  aproximada  de  las  bellezas  literarias  y  poéticas  que  ooq- 
tlene.  Dlrémos  sólo  algo  de  lo  más  peregrino. 

La  bella  Infimta  Galiana,  hija  del  Rej  Gakfre,  de  quien  so  eoamoió 
Garlo-Magno,  j  á  quien  sirvid  en  sus  mocedades,  no  sálo  ba  dado  asunto 
n  comedias,  romances  j leyendas  de  autores  españoles,  sino  también  á 
lili  poema  épico  alemiin,  compuesto  á  principios  del  siglo  XIV  por  Adal- 
berto de  Keller.  El  Doetor  Fnstenrath  copia  muchos  irosos  de  este  pos- 
ma y  nos  da  el  resiiraen  de  todo  él. 

Toledo  ha  sido,  en  todos  tiempos  ,  ciudad  famosísima  y  celebradisima 
en  Alemania,  sobre  todo  h  causa  df  .mi^^  escuelas  y  de  sus  sábios.  Los 
Alemanes  que,  allá  en  épocas  antiguan,  deseaban  aprender  algo  de  astro- 
logia,  de  nigromancia,  de  mágia  ó  de  otras  ciencias  ocultas,  acudían  á 
Toledo  á  instmirss.  La  magia  llegó  á  llamarse  ark  Uledtuta.  Por  esto 
dicen  algunos  que  Toledo  fué  fundada  por  un  mago  del  Oriento  Uanado 
Bocas,  j  otros  que  por  un  astrólogo  llamado  Tolemio.  Lo  qns  hay  de 
más  cierto  es  que  el  maravilloso  florecimiento  de  la  filosofía ,  de  la  poe- 
sía y  de  otras  ciencias  y  artes  que  hubo  en  Ivspuña  y  principalmente  en 
Toledo  entre  los  Arabes,  y  más  aVm  entre  los  Judíos  durante  los  8Í<^lo8 
medios,  dieron  íi  TolcHo  psu  ''xtrufísi  reputación  d»!  sor  el  centro  y  el  foco 
de  los  mápicos,  niííTomiinti  'ns  y  !i*'cliíceros.  lín  Toledo  halló  Kiot,  escu- 
dero de  Wolfram  ,  uu  inanu.scrito  arábigo,  escrito  por  el  mago  Flegeta- 
nis,  que  contenía  la  histeria  del  Santo  Grial.  Gerbert,  que  tue  Papa  con 
el  nombre  de  Silvestre  II .  aprendió  en  Toledo  la  evocación  de  les  muer- 
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toi|  I»  intoriMretaoioii  d«l  canto  j  del  Tuelo  de  las  aves  y  las  demás  habi- 
Udadae  taumatúrgicas  que  le  hicieron  tan  célebre.  Un  mágico  toledano 
envió  una  bandada  de  brujas  á  Conrado  de  Marburgo.  Herrmann,  Scotto, 
Gerardo  de  Cremona  v  otros  hechiceros  célebres  de  Kuropa,  todos  habian 
estudiado  en  Toledo  la  brujerín.  Cesario  de  Heisterbach ,  escritor  de  prin- 
cipios del  siglo  XIII ,  cuenta  ¡uc  muchos  jóvenes  bávaros  habian  venido 
á  Toledo  á  aprender  el  arte  mágica. 

De  otro  poema  épico  alemán ,  inspirado  tembien  por  Toledo,  nos  da  el 
aoAIifli  el  Doetor  Paetenrath.  Kl  poema  eiti  eaerito  en  el  afglo  XVI, 
coandoloo  Bipafiolee  eran  tan  eonoeldos  y  estimados  en  Alemania ;  se 
titula.  Mtro^f  jr  IHUlieh ;  j  contiene  trece  mil  quinlentoa  dles  veraoe. 
BMoroIf,  que  era  Rej  de  Toledo,  vivía  feliz  en  su  palácio  con  .su  querida 
eipOia  Dietlinda ,  cuando,  por  boca  de  un  peregprino ,  sabe  de  la  magnifi- 
osnola  y  pompa  do  la  Corte  de  Etzel  6  Atila,  Rey  de  lo.s  Hannos  ,  j  se 
decide  á  ir  á  visitar  esta  Corte  j  &  correr  ;iveiUaras.  Deja,  en  efecto,  á 
Toledo,  acompañado  sólo  da  doce  valientes  camnradas .  pasa  \m^t  muchcs 
países,  le  suceden  grandes  portentos,  hace  infinitas  liazañas,  y  liega  por 
último  á  la  Corte  de  Atila,  doudo  es  bien  recibido,  y  donde  obra  también 
mil  prodigios  haialfoaos.  Entie  tuito,  Dietlleb,  el  hijo  de  Blterolf  7  de 
Dietlinda,  crece  j  se  edoea  en  la  efcmara  de  lea  damas,  sin  saber  nada  de 
las  oooas  del  mondo,  hasta  qne  nn  dia  ojo  pronunciar  el  nombre  de  jw- 
éM.  Pregante  io  qne  signiñca,  y  su  madre,  con  l&grimas  en  los  ojos,  le 
refiere  la  tristeiiistoria  del  abandono  en  que  su  padre  la  ha  dejado.  Diet- 
lieb,  entónces,  engaña  á  su  madre,  diciendo  que  va  á  cazar  con  el  halcón; 
monta  á  caballo  y  sale  en  Inisca  de  Biterolf.  Sus  proezas  j  aventuras  son 
aún  más  extraordinarias  que  la.s  de  su  padre,  y  como  además  era  hermo- 
sísimo de  rostro,  y  muj  apuesto  v  gallardo,  apénas  habia  dama  que  de  el 
no  se  enamorase,  ni  caballero  que  no  le  quisiese  por  amigo.  En  suma, 
DielUeb  llega  también  &  la  Corte  de  Atila;  vence  ó  ajada  á  venesr  &  los 
Pelaeoa,  A  los  Sajones  j  4  otros  pueblos  guerreros;  j,  como  término  de 
mil  lanosa  j  soessos,  él  j  el  padre  se  reconocen  j  se  vnelven  á  la  dudad 
de  Toledo,  cargados  de  presentes  j  de  gloria.  Según  ss  vé,  este  poema 
psrtenece  al  ciclo  épico  de  los  Nibslung^n ;  pero  parece  estar  inspirado 
por  la  admiración  ({ue  los  goerreros  espaffoles,  vasallos  de  Cirios  Y,  de- 
Uan  de  infundir  entónce.«i. 

Interminable  .sena,  y  tal  vez  enojoso,  el  seguir  extractando  aquí  cuan- 
to detenidamente  cuenta  y  escribe  el  Doctor  Fastenrath  en  los  cinco  to- 
mos de  que  ^a  hemos  dado  una  Humarla  noticia. 

Concluirémos ,  pues,  este  articulo,  yh  quizás  algo  prolijo;  pero  ántes 
harémos  un  esfuerao  para  traducir  en  verso  castellano  siquiera  una  de  las 
eomposieifmee  propias  jr  originales  de  nuestro  Doetor ,  oon  lo  cual ,  si  la 
traducción  no  sale  muj  mala,  íbrmarin  de  él  los  lectores  una  Idsa  menos 


Oigitized  by  Google 


•    NOTICIAíi  LITBBABlAS.  471 

incompleta.  Sea  esta  composición,  no  poniue  jo  hallo  cu  ella  un  mérito  su- 
perior h1  (In  las  otras,  sino  porque  ensalza  á  Córdoba,  ca]»ital  de  mi  pro- 
vincia), im  romaoce  titulado ,  AbtUlroAiium  Jff  el  Án$$l ,  el  cual  es  como 
sigue: 

En  la  (¿uiula  de  Ruzafa. 
Al  ombnd  del  Ptraiso, 
Dneime  el  gruide  AbdeliahnuuD, 
Bitá  de  Merru  «1  Iiljo. 
Bl  blanco  alcen  de  Coreixi, 
De  Beni  Abbás  fugitivo, 
Halló,  léjoa  de  DunasoOi 
Un  trono,  buscando  asilo; 

Y  por  toda  España  ora 
Extiende  ja  su  dominio, 

Dó  mártires  son  los  mucrtob, 
Los  viYientes  morabitos. 
Ora  en  palma  contempla 
Solitario  7  penaatitD, 
T  trae  la  palma  á  aa' mente 
Dulces  reeaeidos  queridos. 
Cuando,  rasgando  las  nubes. 
Con  puro,  insólito  brilloi 
Un  genio  se  le  aparece 
De  luz  j  gloria  vestido. 
Ky  el  ángel  Azaél, 
(^ue  la  rodilla  no  (j^uiso 
Ante  Adam,  primer  Profeta, 
Nanea  doblegar  altivo. 
Mas,  desterrado  del  cielo 
De  su  soberbia  oi  eaatigOt 
Ante  el  Emir  so  postró 

Y  de  esta  suerte  le  dijo : 
«No  te  recuerde  la  palma 
Tu  bello  suelo  nativo; 

Al  mirar  cuanto  se  eleva 
Eleva  tú  los  designios. 
Tujas  son  ja  las  coronas 
De  perlas  j  de  jacintos 
De  todos  loe  Bejea  godos 
Desde  Ataúlfo  4  Rodrigo. 
Alá  con  amor  los  ojos 
Kn  tíf  Sefior,  tiene  Qjos ; 
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Bu  tremenda  cimitarra 
El  Profeta  te  ha  ceñido. 
Tuya  eH  la  tierra  andaluza . 
Que  abraza  el  mar  con  zafiros 

Y  corales,  que  el  sol  ama 
De  BU  hermosura  cautivo. 
"Bm  en  tterra  ten  hennosa 
Un  soberano  prodigio ; 
Conatruje  nn  templo  que  sea 
Qfato  k  Dioa  j  de  ti  digno. 
De  Jeroealem  la  Alacsa 
Caiga  por  él  en  olvido, 

Y  su  Mihrab  primoroso 
Custodie  de  Othman  el  libro. 
Por  t'l  se  eolipae  la  Caaba, 

Y  adoren  ú  Dios  rendidos, 
Bn  Córdoba  j  no  en  la  Meca 
lidiares  de  peregrinos. 
Guíelos  til  ekm  estrella; 
Vengan  de  Parala  j  de  Egipto; 
Limoneros  les  den  somlwa» 
BaSo  tus  fuentes  y  rios. 

Y  de  la  luz  del  Profeta, 
Como  victorioso  sif^no, 
Haz  que  tu  Aljama  se  eleve 
Sobre  la  Iglesia  de  Cristo. 
De  la  romana  grandeza 
Ceda  Itállea  el  prestigio ; 
Ceda  columnas  de  jaspe 

T  oaptteleB  oorlntloB. 
Por  onee  poeftaa  los  fieles 
Kntren  4  cumplir  el  rito, 

Y  abran  á  once  largas  naves 
Las  once  puertas  camino. 
Tri'inta  j  tres  naves  los  once 
Crucen,  y  en  un  laberinto 
De  mil  columnas  divague 

El  pensamiento  perdido. 
Las  mil  eolnmnas  deslumhren 
Cual  los  acerados  filos 
De  las  mil  mqores  lanías 
De  tns  Zenetes  Inddos. 
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La  herrada»  del  Borfte. 
Que  alzó  al  Plrofeta  al  Kmpíreo. 
Enlazando  las  oolamnas . 

Trabe  y  una  el  edificio. 

tSemejen  los  leves  arcos 

A  los  ondulantes  rizoí», 

Que  hacen,  si  los  mueve  el  viento. 

Tus  estiindartes  invictos. 

Y  un  arco  en  otro  se  eleve 
En  eolor  y  adornos  rico, 
Gomo  el  iris  que  el  sol  crea 
T  eorta  en  iris  distintos. 

preeaver  de  infieles 
ün  ataque  r^entino. 

Cerquen  muros  almenados 

La  Aljama  como  un  castillo. 
Yo  á  las  peris  y  A  las  luidus 
He  de  mandar  en  tu  auxilio 
Para  (¿uo  prodif^uen  (lores 
De  sus  pensiles  díviuoá; 
Las  cuales  á  los  mosif  eos 
T  alicatados  prolijos 

Y  á  la  cúpula  gallarda 

Del  Mihrab  presten  su  brillo. 
Las  limpias  fuentes  del  patio 

Y  los  naranjos  floridos 
A  los  ruisciíores  llamen 
A  dar  melodiosos  trinos : 

Y  llene  un  mar  de  esplendores 
Bl  misterioso  recinto, 

'Y  9ñ  azmonias  j  aromas 
Se  impregne  su  ambiente  tibio. 
Sus,  pues,  noble  Abdelrahman, 
Realiza  tanto  prodigio ; 
Recobra  la  antig^ua  fiierza 

Y  los  juveniles  bríos. 

Tu  f(loria  por  e.ste  templo 
Vivirá  eu  todos  les  siglos; 
Te  premiarán  la.s  huríes 
Eternas  con  su  carino.  >• 
Asi  dijo ,  y  sin  tardanza 
Se  cumplía  lo  que  dijo. 


474  NOTTfTSS  TJTKFlAniAS. 

Llenan  á  Córdoba  toda 
De  animación  y  bullicio 
Los  alarifes  v  obreros 
En  gntu  número  reunido^, 
T  él  templo  con  rapidez 
Ta  ae  loraato  magnifieo. 
Con  Uanoa  j  poblada  barba» 
T  con  turbante  blanqaiaimo, 
ünabora  cedadla, 
Como  el  peón  más  activo, 
ün  anciano  venerable 
Trabaja  en  el  edificio. 
Cuando  la  implacable  muerte 
Cortó  de  su  vida  el  liilo, 
£1  templo  maravilloso 
Caal  eataba  concluido, 
T  perdonado  Asaál, 
Bn  buaca  del  Bmir  Tino, 
T  joatoo  paianm  imboa 
El  unbral  del  Paraiao. 

Bien  quisiera  yo  trasladar  aquí  una  oda  á  los  máa  célebres  pintores  de 
España,  un  romance  en  elogio  del  vino  de  Jerez,  otro  en  (^uc  el  Papa  y 
todos  los  Carílcnalcs  quieren  condenar  el  fandango  por  harto  pecaminoso, 
jr  no  pueden,  porque  una  bailadora  española  le  baila  dela&te  de  ellos,  jr 
k  todo  el  Sacro  Colegio,  aunque  sea  vulgar  la  frase ,  se  le  alegran  las  pa- 
jarúlaa;  pero  lo  mejor  j  más  pradente  ea  terminar  ja ,  didendo  que  loe 
cinco  tonoa  pablieadoa  por  el  Doctor  Faateniath  aobra  las  oosaa  de  Bapaña 
aon  aaenoB,  fnatmctlfoa  j  variadca,  j  le  acreditan  de  poeta,  de  bien  in> 
formado  de  naestraa  artes  j  letras,  j  de  mnj  amante  de  nuestro  pais.  Qae 
estos  cinco  tomos  deben  de  ser  estimados  y  muj  leidosen  Alemania,  se 
prueba  por  los  elogios  que  han  hecho  de  eWoñ  los  periódicos  ,  y  más  aún, 
porque  de  dos  de  ellos  se  ba  dado  ja  4  la  estampa  una  segunda  edición. 

Juan  Valsea. 
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UBROS  ESPAÑOLES. 

Al  ('oNTK  vMisuriKJoN,  ¡tor  Caj/etatio  JJauritjiu. — Matlrid»  iiuprouta  de  los 
Srcs.  IlujjUj ,  1869. 

El  Sr.  Manrique  te  oeapa  en  este  folleto  de  eontestar  al  que,  oon  el  tí- 
tulo de  Cuifiian  Mnittíea,  liabie  publicado  el  Sr.  Apariel  j  Guijarro. 
Bl  extraSo  nombra  que  le  ha  puesto,  ealá  explicado  en  estas  palabras  con 

que  lo  principia:  «Cuando  los  cristianos  de  Antioquía  vieron  la  barba 
larga  de  Juliano  y  sus  amigos,  declararon  guerra  sin  tregua  á  la  barba, 
y  publicaron  contra  ella  numerosos  libelos  j  sátiras,  olvidando  que  Jesús 
jr  los  Apóstoles  habían  usado  !a  Imrba  larga,  si  no  mienten  li})ros  y  artis- 
tas. Juliano,  á  quien  el  vulgo  apoda  el  Af óslala,  se  jMopuso  castigar  du- 
ramente á  los  cristianos  por  tan  enorme  desacato,  y  prescindiendo  de  cár- 
celes, verdugos,  tormentos,  fieras  j  cadalso»,  escribió  contra  su  propia 
barba  una  sátira  mucho  más  mordas;  pero  al  mismo  tiempo  ponia  de  re« 
liOTo  las  inmoralidades,  desórdenes,  excesos  jr  crímenes  de  los  antloquen- 
ses.  Intituló  su  libro,  MU9fO09ñ,  ó  sea  Bl  inmi^o  d$  la  barkt,  j  esta 
olffilla  escoció  de  tal  manera  k  sus  contrarios,  entre  los  que  debían  hallar- 
se algunos  de  los  mil  barberos  que  Constantino  alojaba  en  su  palacio 
para  que  le  afeitaran  sus  cristianísimas  mandíbulas,  que  replicaron  al 
Emperador  hereje,  y  la  cosa  se  encrespó  de  modo,  que  Juliano  se  ÍMTgé 
de  Antioqaia,  sacudicndu.  al  salir,  el  polvo  de  sus  zapatos. 

•Este  údio  de  los  crisiianos  (bd  siglo  IV  ú  los  barbones,  no  impidió  que, 
andando  el  tiempo,  entro  lus  regimientos  de  blancos,  negros,  azules,  par- 
dos, cenicientos,  calzados,  descalzos,  mendicantes,  mendigados,  pelones, 
pelados,  peludos,  j  otros  wupilona  de  la  civiUsaeíon,  se  eraase  uno  de 
barbados  Capoehfaios,  que  la  usaban  larga,  espelusnada,  enn^araüada, 


Digitized  by  Google 


476  BOUniN  BtBUOOttÁFtCO. 

nimea  kvada,  jtmaa  peinada^  j  &  eajoa  dneffoa  pudiera  mny  bien  ape- 
Uidarse  aquello  de  Qneredo: 

"BMcibanse  de  osos  y  «le  IoIhw 
"<^omo  tic  piojos  lo»  (IfmÚH  hiiinanoB. 

uEstas  eran  las  únicas  barbai?  sag^radas  é  inviolables;  porque  si  alg-un 
carbonario,  impío,  liberal,  hereje,  racionalista  ó  francmasón  dejaba  cre- 
cer sus  barbas,  de  cada  pelo  pendía  un  demonio,  y  la  Inquisición  se  en- 
cargaba de  conjurar  ú  los  unos  y  afeitar  a  loa  otros.  Esto  prueba  que,  en 
los  siglos  que  llevamos  de  cristianismo,  la  barba  ha  tenido  sus  altos  y 
bajos,  sua  amigos  y  enemigofli  aua  detraetores  y  panegirietae. 

•Uno  de  estoa  últlmoe  lo  es,  en  nuestros  tiempos,  nuestro  amigo  par* 
Ocular  el  Sr.  D.  Antonio  Aparist  j  Guijarro ,  quien,  con  d  titulo  de 
Cmution  dinástica,  ha  publicado  un  folleto,  ó  sea  Contra-Misopogtmt 
defendiendo  la  barba  en  la  persona  de  D.  CArlos  do  Horbon  y  de  Este,  y 
tratando  con  el  susodicho  folleto  de  hacer  la  barba,  sin  tenerla,  k  las 
hembras  que  puedan  adquirir  el  derecho  de  ocupar  el  Trono  español,  y 
al  mismo  tiempo  k  la  libertad,  que  hoy  es  ya  bastante  púbera.» 

Este  preámbulo  podría  hacer  creer  al  lector  que  el  opúsculo  dol  Pe  ñor 
Manrique  es  una  obra  humorística;  pero  lejos  de  eso,  es  un  trabajo  nota- 
ble de  erudición  j  de  critiea  histórica  j  juridíca.  Acerca  del  objeto  que 
con  él  se  ha  propuesto,  nos  parece  justo  copiar  su  propia  explicación : 

«Esperaba,  dice,  que  alguna  persona,  n^s  antoiisada  que  jo,  rectifi- 
case las  ideas  del  1^.  Aparist,  porque  eno  no  conTiene  al  parttdo  liberal 
dejar  sin  contestación  ni  correctivo  todo  lo  que  provenga  del  carlismo  J 
pueda  oontlibuir  k  engaitar  y  seducir  á  unos  cuantos  infelices,  quesl 
cabo  son  y  serán  victimas  de  su  inocente  credulidíid  :  mas  al  ver  que  ni 
aun  la  prensa  periódica  ha  discutido  los  principios ,  consecuencias  y  con- 
clusiones del  folleto  que  ha  circulado  por  toda  Europa,  considerándose  esta 
obra  en  los  centros  carlistas  como  la  ultima  palabra  irrefutable  en  favor 
de  üu  causa,  y  ganando  en  el  terreno  de  la  ciencia,  de  la  doctrina  y  del 
derecho,  tanto  como  perdis  en  el  de  la  fíaersa,  me  he  deddido,  aunque 
un  poco  tarde  á  contestar,  demostrando  que  la  nación  es  dnefia  de  hacer 
su  Tduntad  en  todo,  y  por  consecuencia  de  ordenar  del  modo  que  lo  crea 
conteniente»  la  suoedon  al  trono.  Me  parece  necesaria  esta  advertencia 
para  evitar  interpretaciones  j  c&lculoe  absurdos  en  una  época  de  mallg- 
nidad  y  malediceucic ;  declaro  que  estas  páginas  no  tienen  más  objeto 
que  colmar  el  vacío  'pie  no  ha  colmado  aún  el  partido  liberal,  contestan- 
do á  un  escrito  que  proporciona  jactancia  ¡i  los  carlistas  á  costa  de  nues- 
tra capacidad,  de  nuestra  intelijj-encia  y  de  nuestra  instrucción;  J  que 
seria  bochornoso  para  nosotros  no  escribir  una  linea  en  favor  de  la  \&y  2.", 
tit.  XV,  Part.  2.*,  arbitrartamente  hollada  por  el  primer  Borbon,  j  en 
defensa  de  las  constituciones  de  1812,  37,  56  jr      producto  de  la  sobe* 
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raüia  iiacioQal,  rudamente  atacados  por  el  Sr.  Apariai,  j  <¿ue  la  uaciou  U- 
txtrat  hm  mrtentdo  siempre  con  su  tesoros  j  sangre.» 

Siguiendo  al  Sr.  Aptrfsl,  exuaina  el  Sr.  Mullique  textos  del  Génesis, 
j  de  otros  libros  de  las  Sagradas  Bscrituras,  j  cjemploa  de  sucesos  de  la 
antigua  jr  de  la  moderna  historia,  que  traUn  de  la  ^ntltud  reeonoeida  & 
las  miqeres  })ara  reinar.  Y  después  de  analliar  las  lejes  del  deredio  ro- 
mano,  j  las  de  naciones  extranjeras,  que  se  ocupan  en  el  mismo  asunto, 
dilucida  ampliamente  lo  relativo  á  la  legislación  de  los  diversos  Estados 
en  que  durante  la  Kriiul  Media,  estuvo  dividida  nuestra  Península,  j  ter- 
mina coD  el  examen  de  la  vij^ente  ó  eatalilecida  en  tiempos  posteriores, 
demostrando  en  todo  la  falta  absoluta  de  razón  con  <^ue  el  «Sr.  Aparisi  y 
demás  carlistas  raciocinan. 

RnoraTALÁCioN  db  la  oátbdea  db  Taíuuiorafía  pob  la  Sogibdao  £oonó- 

MICA  MATRITENSE.--.9b/^?rt/»^  (ií>*rtiim  df  ilírha  niteiha  d  (Ha  7  c/*-  yoviembre 
7¿)Vj.'' í'H /n  rajtil/atUf  li)At'tliihKh- Sun  Jxiilrn.  if  Di-trurnoH  h  ii¡o.<  '  ii  isfr  arlo  por 
D.  AguMtin  Piucual,  Director  dr  la  Swirdad,  y  por  D.  OuilkritM  Florez  de  Paiido, 
Froffwrde  la  AomIs,  pnlMeaáo»porantmhde  ta  cof3wra«*o)i.— Madiid,  imprenta 
dd  Colegio  Naoiomdde  Sorclo*Miidoa  j  da  CÜflgoi,  1870i. 

La  enseñanza  de  la  Taquigrafía  es  uno  de  los  servicios  con  más  perse- 
verancia prestados  al  país  por  la  Sociedad  Licouómica  Matritense.  Desde 
1802,  en  que  fué  la  principal  favorecedora  del  célebre  D.  Franciaoo  de 
Paula  Marti|  la  Sociedad  de  Amigos  del  Piii  no  ha  perdido  da  vista  la 
eonrenionela  de  eaissnrar  este  arte  en  estado  de  prosperidad;  j  al  Ter 
hoj  separada  por  el  Gobienio  su  «nseffanna  de  las  de  la  Unifcrsldad,  & 
que  babia  sido  agregada  baoe  algunos  alios,  ha  Tuelto  i  tomarla  bajo  su 
eficaz  protección. 

En  loa  discursos  leidos  con  motivo  de  la  apertura  del  curso,  j  más  es* 

pecialmente  en  el  del  Sr.  Pascual ,  se  hace  nna  curiosa  historia  de  los 
principios,  desarrollo  y  estado  presenta  de  la  Taquigrafía  en  Jíspaüa,  on 
donde  luí  conse^^uido  un  estado  de  perfección  superior  al  que  alcanza  en 
las  naciones  extranjeras,  y  al  que  tuvo  en  paises  antiguos. 

UBROS  EXTliANJEROS. 

PSOOBBSSION  CoMPARKB  DES  ruim;KT.s  ni:  r  'I  J  AT  SOÜS  LB  SBOOND  EmpiRE 
(1853-1866),  jxo'  Ift'iirff  Aítrlin^  d'o/)j'tJ<  dea  ilociim^m  of/tciela  rnmmnni'ftiés 
¡>nr  M.  le.  Muiyiii't  i/'AV-f/ /v .— L'n  voL  en  8." — París,  ItiCa. — (JhezUui- 
Ihunuiu  etUoiup. ,  ut  A.  Le  (Jhcvalioi'. 

En  toílos  los  países  cultos  los  presupuestos  generales  de  gastos  y  do  in- 
gresos tienden  constantemente  á  su  aumento.  Muy  considerable  le  han  te- 
nido los  del  Estado  en  Francia  bajo  el  segundo  Imperio.  M.  Merlin*  en 
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m  trabajo  para  el  qoe  ha  nacesitado  parae?araiite  paciencia ,  ha  formado 
cnadroa  da  laa  dlTersaB  dasea  de  ingrasoa,  conqiaraiido  los  da  cada  aSo 

con  los  del  anterior  á  fin  deponer  da  manifiesto  t\  crecimiento  progresiTo 
de  todos  ellos.  Cpncluje  esta  parte  de  su  trabajo  con  nna  reeapitnlaeion 
de  los  íog^sos,  así  ordinarios  como  extraordinario?. 

Los  gastos  han  sido  uf^Tuj/udos  también  por  M.  Merlin ,  por  secciones 
de  los  Ministerios ,  v  recfipitnlndos  por  Ministerios.  Ha  unido,  por  últi- 
mo, una  lista  de  los  empréstitos  autorizados  desde  1852  para  los  depar- 
tamentos y  los  ajruntamientos. 

HiSTOIBB  UNIVSMBLLI  DE  LA  PkdAGOGIB,  reiifermatU  Ifn  «fftiénut  tPédiáCatkm 
H  kg  méüiodu  «TeiutíffMtMMt  de»  iemp»  andeM  H  mod^rn^-x,  la  hioffrnphif  de  Ictu 

JtuqH*á  nosjouri»,  Ui  cinmMrainuu  e.t  In  caraciéi'p'tiijiu  tles  ¡kdtiiiogirH  anylaitf(t  cH»- 
mande  fmn<:aise,  ef<*.,  dediie  aur  éléree  dee  éeole*  nomudf^t  au^  indiMfuret  aujr 
rhffH  (Vin-'^iHaiion  tt  aux  aulorUt'x  ncofalrm ,  par  Jules  Parozt  direofeeur  d'écde  aor- 
inale.->Fam,  Delagrave  efc  Cié.— Un  voL 

M.  Jules  Paroz  es  director  de  la  escuela  normal  del  cantón  suizo  de 
Neutchatel.  En  esta  Historia  universal  de  la  Pedagogía  trata  someramente 
lo  relativo  á  la  antigüedad  j  á  la  Edad  Media,  annqne  no  dcga  de  reseSar 
todo  lo  interesante ,  maaifintando  el  desarrollo  de  laa  ensefianiaa  hijo  las 
teoeraeiaa  de  Oriente  j  en  el  aeno  de  las  organisacionea  poUticaa  do  Gre- 
cia jr  Roma,  7  da  hacer  ver  cómo,  bajo  el  Inflojo  del  Gristianiamo,  tomó 
la  Pedagogía  nn  carácter  máa  oosmopolita.  Pero,  desde  el  Renacimiento, 
sig^e  ja  con  prolijo  examen  sus  prog^resos ,  dividiéndolos  en  tres  partes. 
y  comprendiendo  respectivamente  en  e.^tns  lo  relativo  á  las  escuelas  cató- 
licas, á  las  protestantes  v  á  las  filosóficas.  Acaso  no  señala  lia.ütante  lo.'^ 
puntos  de  unión  y  comunes  (|Uo,  entre  ellas  existen.  En  su  comparación 
de  las  pedagogías  alemana  ,  francesa  é  inglesa ,  descubre  su  preferencia 
por  eaka  última,  por  hallano  m&a  ItotÜMda  con  las  influencias  natura- 
lea  de  la  fiunilia.  Aunque  el  Uhro  no  comprenda,  k  petar  de  deeirio  au  tl> 
tob,  laa  biograiias  de  todoa  loa  padagogoa  famoaoa,  contiene  mnohae  no- 
tieiaa  acarea  da  gran  número  de  ellos. 

Lk  C'abixet  des  .Manüscrits  pe  la  IJinrjoTiiEQrE  Tmperiale,  /-a,-  Léo- 
poid  Dtüiflf. ,  lili  iiilirt  lU  l'iMtUut,  biUioUulcaire  au  tUyarUnunt  iU«  MaHUxrU* 
de  la  Bütiot/Uqii'  /i»jieríate.—V»m,  tomo  1.^1868. 

Msta  obra  forma  una  verdadera  historia  de  !a.s  fr-randes  colceciouea 
de  documentos,  reunidas  por  el  cuidado  de  muchos  Monarcas  de  Francia, 
con  el  auxilio  de  célebres  literatos.  Cario  Maguo  liizo  ja  algo.  San  Luis 
honró  también  j  favoredó  loa  estadios.  Cárlos  V  aSadió  una  torra  al  Loa- 
Tro,  en  qne  ae  goaidaban  ochocientos  volúmenea  da  manaaeritoa.  Oár* 
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los  VIII  snqncH  l  i  Italia  para  recoger  un  rico  botin  de  libros  j  pinturas, 
asi  como  de  tapices ,  mármoles  y  otros  objetos  de  arte.  Con  su  colección 
de  libros  se  formó  la  base  de  la  Biblioteca  actualmente  imperial.  Añádese 
luego  la  de  los  Duques  de  Orlcans.  Luis  XII  agrega  las  de  ios  Diujues  de 
Milán  y  do  Luis  de  Brujas,  reuniéndolo  todo  on  Blois.  Francisco  1,  á  su 
ejemplo,  fornn  otra  bibifofeeea  en  FontainoUeau ,  j  paga  Tiajea  de  litera- 
tos que  busquen  por  todas  partea  ltlff08  daieonoeidos,  j  papeles  jr  doea- 
HMiktoa  antlgnoa  Beime  deapuéa  los  tesoros  ds  Blols  j  de  FontainsUeaa, 
j  bases  s&Uos  que  examineD,  descifran  é  impriasa  más  de  doseientos 
manuscritos  griegos.  Curios  IX  traslada  las  colecciones  de  Fontainebleaa 
á  Paria.  Enrique  IV  trata  con  repetición  de  alojarlas  en  un  edificio  digno 
de  custodiar  tan  noble  riqueza.  Luis  XIV  les  da  un  incremento  extraor- 
dinario,  unas  veces  comprando,  otras  recibiendo  donativos,  jr  otras  con- 
fiscando. Al  mismo  tiempo  <iue  el  ijran  Rey,  Colbert,  el  gran  Ministro, 
se  dedica  también  al  rebusco  do  libros,  ¿mpcles  y  curiosidades.  Los  mo- 
nasterios le  ceden  de  diversos  modos  gran  número  de  los  códices  que 
desde  sigks  atrás  guardabsn.  Al  cspttnlar  Oant»,  Luis  XIV  ptosMió 
respetar  sos  archivos;  pero  Colbert  no  resistió  á  la  tsntaeloii  de  spode- 
rsiae  de  las  sartas  de  Flándes.  Pero  en  el  siglo  XVIII  los  ocho  mil  ma- 
nuscritos de  Colbert  son  reunidos  á  la  Biblioteca  del  Rcj,  lo  mismo  que 
la  colección  genealógica  de  d'Hozier ,  los  manuscritos  de  Filiberto  de  La 
Mare,  de  Balazo,  de  Foucault,  j  que  el  depósito  de  Legislación  j  el  ga- 
binete de  Cartas ,  establecidos  por  Moreau,  La  líevolucion  convirtió,  por 
último,  aquellas  riquezas  del  patrimonio  de  los  Rejes  en  patrimonio  de 
la  Nación. 

L'HnaiHlSMl  BN  Fsavci,  kttmmKrVMMmot  da  éitOeé  gneqwtdamhdi. 

t>eloppemenl  de  la  kuiffUie  et  de  la  UUeninre  frai»faitt:i,  par  E.  Eggtr,  memore  de 
rintiUut,  profueur  á  la  FaemUi  deé  ¿eMreiL— París,  Didier  ei  Comp.— Doe  voL 

Dos  clases  de  enemiga  tienen  hoj  los  estudios  clásicos ;  los  qus  si- 
guiendo al  presbítero  Graume ,  creen  que  el  helenismo  y  el  latinismo  son 
el  Vtr  rangeur  de  las  sociedades  modernas ;  y  los  que  prefieren  la  edu- 
cación exclusivamente  científica  de  la  juventud  á  la  educación  literaria. 
A  pesar  de  eso,  lejos  de  terminar,  parece  que  el  clasicismo  está  destinado 
á  prosperar,  ea  un  porvenir  pró.vimo,  más  que  nunca. 

M.  E.  Egger,  no  es  de  la  opinión  del  ilustre  Saint-Beuve,  reciente- 
msola  mnoito.  Bste  últiato ha  disho;  «No  haj entro  los  Franceses  mas 
qns  ims6lo  eeoritor  célebce,  j  espas  ds  esta  Isetaim  (la  ds  Homero),  que 
la  hajra  tomado  en  su  original;  j  es  Bnbelais.  Desde  Bonsard ,  en  Tsno 
busco  un  poeta  de  nombradla  en  su  siglo,  que  pertenezca  cono  él,  no 
diré  á  la  religión,  sino  4  la  familiaridad  critica. »  T  pasando  revista  &  to- 
dos los  poetas  j  prosistas  de  primsr  órden,  desde *MaUisrbe  á  Chatsnn- 
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briand»  i  prnias  concede  á  alguno  de  ellos,  como  Andrés  ^Iienier,  la  cua- 
lidad de  poseedor  del  verdadero  espíritu  de  la  literatura  homérica. 

Por  el  contrario,  M.  E.  Kgger.  por  todas  partes  ve  fin  las  letras  france- 
aas,  reminiscencias ,  huellas,  L-opias.  retlejo-s  del  heleiiisino.  Sin  duda  en 
susdo.s  voliimenes  dice  muclm.s  oo-sits,  y  hace  '¿rmi  uumero  de  considera- 
ciones dij^uaa  de  ser  tomadas  en  cuenta  ;  pero  no  lo<^rará  imponer  silen- 
cio á  los  muchos  eruditos  y  críticos  que  ja  han  comenzado  á  demostrarle 
que  las  inUuencias  de  la  antigüedad  dáelcaen  la  líterataia  moderna,  tie- 
nen  mucho  más  de  latinas  qoe  de  griegas. 

AxciRN  AND  MEDiosVAL  India I £y Iff A ifoitMNifir.— London, IMOL— W. H.  ABfln 
and  Co, — Dot  vuL 

Hace  uiios  habia  publicado  Mrs.  Mauiiif^  un  libro  con  el  titulo  do:  Li- 
fc  in  Anden  India,  que  eu  su  mayor  parte,  está  incluido  en  el  dado 
ahora  i\  luz.  Kate  último  no  debió  ser,  según  su  plan  primitivo,  sino  la 
segunda  edición  de  aquel ;  pero  habiendo  adquirido,  con  las  enmiendas  j 
adiciones,  onssidwalilo  snmento,  Mrs.  Ihnnig  le  ha  cambiado  el  tftnlo  j 
algo  también  el  método.  Trátase  en  esta  obra  de  lae  lejes,  tnstitaclones. 
litemtara  j  filosofía  indicas,  ntilisáadose  todos  los  documentos  hasta 
ahora  conocidos,  del  saoskrito  j  del  budhismo,  j  las  aotidas  que  proee* 
den  de  fuentes  griegas  7  chinas. 

EimmiMS  SUB  L'HISXuIBB,  ItaUK  BT  RkNAIHAAKGB,  par  M,  JutettZrlUr, 
xiénie  odition. — l'aría,  lbü9,  libnórío  amdóaiique  do  Didier  et  UoDipi. 

Para  traaar  un  cuadro  histórico  de  la  Italia  política  j  iltemla  de  la 
segunda  mitad  del  siglo  XV,  M.  Zeller  ha  recorrido  los  archivos  j  biblio- 
tecas de  la  Península,  recogiendo  documentos  j  noticias  de  inqwrtaneia 

en  los  regfistros  secretos  de  la  República  de  Venecia ,  en  loa  archivos  de 
Fluencia,  en  el  de  San  Fedele,  de  Milán ,  y  logrando  también  qne  se  le 

den  alg"unosen  el  Vaticano.  Sol)re  los  Médicis  y  los  Sforzas,  sobro  Savo- 
narola,  Maqniavelo.  sobre  otros  hombres  _y  sobn*  Ins  instituciones  d« 
aquella  época  abitada  y  rt^vnclta.  M.  Zeller  h;ice  consideraciones  criticas  . 
de  Interes,  y  presenta  nuevos  y  mujr  atendibles  puntos  de  vista. 


Tmcsapíi  m  GRKCoaiO  RSTRAna ,  SMm,  1,  llairU. 
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I. 

Podrian  escribirae  yolúmenes  sobra  el  asunto  que  hoy  empren- 
demos; pero  nuestro  intento  es  sólo  lennir  algunos  apuntes  para 
AcUitar  el  estudio  de  aquellos  que,  con  más  tiempo  y  más  conoci- 
mientos, pueden  dedicarse  á  profbndizar  esta  materia.  Piara  esto 
▼amos  á  allegar  materiales. 

Comencemos  por  decir  algo  del  sistema  representativo  y  del 
constitucionalismo,  en  él  modo  como  debe  entenderse,  ó  como  no- 
sotros lo  entendemos  al  mános. 

Si  Inen  pudiera,  en  rigor,  llamarse  sistema  representativo  al 
conjunto  y  enlace  de  principios,  al  órden  de  cosas  producto  de  la 
reunión,  discusión,  deliberación  y  acuerdo  de  várics  representantes, 
la  verdad  es  que  sólo  debe  darse  nombre  de  institución  represen- 
tativa á  la  que  está  basada  sobre  el  elemento  popular.  El  comienao 
del  sistema  parlamentario  debe  fijarse  en  el  momento  en  que  se  vé 
á  la  clase  popular  representada  por  Síndicos,  Procuradores  ó  Di- 
putados, con  poderes  ad  koe  j  con  delegación  legitima,  sentarse 
en  los  escaSoB  de  los  Congresos  nacionales,  contribuir  á  la  forma- 
cion  de  las  leyes,  participar  del  gobierno  y  destino  de  las  nacio- 
nes. Y  debe  sólo  asi  considerarse,  y  sólo  asi  puede  ser,  porque,  en- 
tre los  más  grandes  intereses  sociales  de  un  pais,  el  más  grande  es 
el  del  pueblo,  ya  que,  siendo  la  única  clase  que  se  sostiene  &  st 
misma  y  ayuda  á  sostener  á  las  demás,  teniendo  condiciones  de 
XOMO  xn.  81 
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Tida  independiente  y  })ropia,  está  reconcentrada  en  ella  la  acción, 
el  movimiento,  la  fuerza,  la  vida,  el  fuego  cóntrico  de  la  nación. 

El  origen  y  cuna  del  sistema  representativo .  se  Lallaa  en  la 
Península  Ibérica.  No  hay  que  ir  á  buscar  modelos  de  parlamen- 
tarismo fuera  de  casa,  como  hacen  algtino.s,  poco  conocedores  de 
nuestra  historia,  que  abundantes  los  tenemos  en  ella.  Los  grandes 
ejemplos  que  pueden  presentarnos  los  extraños,  tal  vez,  y  sin  tnl 
vez,  nacieron  de  haberse  inspirado  en  las  antiguas  Córtes  de  las 
nacionalidades  espaHolas. 

Pudiéramos  apelar  k  muchas  y  g-raudes  autoridades  en  prueba 
de  este  aserto:  pero  limitémonos  á  citar  lo  (jue  dicen  los  inmorta- 
les legisladores  del  auo  doce  en  el  notabilísimo  discurso  prelimi- 
nar leido  en  las  Córtes,  al  presentar  la  Comisión  de  Constitución 
el  proyecto  de  ella.  Después  de  decir  la  Comisión,  en  los  ])rimeros 
párrafos  de  aquel  luminoso  y  excelente  preámbulo,  <<que  nada 
ofrece  la  Comisión  en  su  proyecto  (jue  no  se  halle  con.sigiiaJo  del 
modo  más  auténtico  y  solemne  en  los  diferentes  cuer]X)s  de  la  Le- 
gislación E.spanola,>.  aílade,  alg-unas  línejus  más  abajo.  '<que  .sólo 
la  falta  de  tiempo,  la  ur^rencia  del  trabajo  y  la  impaciencia  natural 
del  pais  por  ver  terminada  la  obra,  le  impidieron  presentar  todos 
los  comprobantes  que  en  nuestros  Códig-os  demuestran  haberse  co- 
nocido y  u.sado  en  España  cuanto  se  comj)reudia  en  el  proyecto  de 
Constitución.  Este  trabajo,  dice  textualmente  el  preámbulo,  aun- 
que improbo  y  difícil,  hubiera  jnstitica  lo  á  la  Comisión  de  la  nota 
de  novadora  en  el  concejito  de  aquellos  que,  poco  versados  en  la 
liistoria  y  legislación  antigua  de  físiiana,  creerán  tal  vez  tomado 
de  naciones  extrañas,  ó  introducido  por  el  prurito  de  la  refor- 
ma, todo  lo  que  no  ha  estado  en  uso  de  algunos  siglos  á  esta  parte, 
6  lo  que  se  oponga  al  sistema  de  gobierno  adoptado  entre  nosotros 
después  de  la  guerra  de  Sucesión . 

Hé  aqui  cómo  nuestros  legisladores  de  Cádiz,  temiendo  que  al- 
gún día  pudiese  hacérseles  el  cargo  de  haber  acudido  como  fuente 
á  las  modernas  Constituciones  extranjeras,  hacen  de  antemano 
la  protesta  solemne  (pie  se  acaba  de  leer,  y  rechazan  el  cargo,  po- 
niendo de  maniftesto  los  manantiales  en  donde  fueron  á  beber 
aquellas  puras  doctrinas  de  constitucionalismo  sentadas  en  el  Có- 
digo inmortal  del  año  doce.  Y  estas  fuentes,  estos  manantiales,  eu 
admirables  páginas  nos  lo  dicen,  están  en  las  antiguas  Coostitu- 
clones  de  las  nacionalidad^  españolas,  hechas  en  Córtes»  don* 
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de  li»bia  verdadera,  l^thna,  real  y  efectiva  representación  del 
pneUo. 

Tenemos»  pues,  eon&sado  por  ks  mismos  leg^ladbreB  de  Cádis, 
que  no  ííieron  á  inspinurseen  los  articalos  de  la  Constitneion 
fianeesa  de  1791,  como  algún  autor  ha  pretendido  y  escrito,  sino 
en  los  antiguos  códigos  nadonales  que  dormían  el  sueno  del  olvi- 
do en  el  fendo  de  nuestros  areliivos.  Otro  cargo  se  les  pudiera 
hacer  á  los  Constituyentes  de  Cádls,  más  acertado  y  más  justo  que 
el  de  oopistas'de  la  Constítodon  firanceea,  y  dicho  sea  esto  con 
todo  él  respeto  que  tan  altos  y  extremos  varones  deben  mere- 
oemos. 

Asi  «orno  supieron  aprovechar  muchas  grandes  y  buenas  cosas 
que  había  en  nuestras  Oonstitudones  antiguas,  ¿cómo  se  olvidaron 
de  lo  que  habia  en  ellas,  y  en  ellas  estaba  explícita  y  terminan- 
temente consignado  para  asegurar  Ui  indemnidad  de  los  dertehos 
que  constituyen  la  ciudadanía,  por  ejemplo,  para  contener  la 
potestad  real  dentro  sus  .Umites  jurisdiccionales,  para  residenciar 
al  monarca  y  á  sus  ddegados ,  en  cuantos  actos  suyos  se  denun- 
ciasen como  contrarios  á  las  leyes,  á  la  libertad  y  á  la  soberanía 
delaNacioii? 

Ya  que  nuastcas  Oonstítneiones  tuvieron  á  la  vista,  ya  que  sobre 
ellas,  y  no  sobre  ninguna  extranjei»,  basaron  la  del  afEo  doce, 
¡lástinm  grande  que  olvidado  dejáran  quiaá  lo  más  importante  en 
ellas  consignado! 


n. 

£n  el  mismo  preámbulo  citado  se  quejan  también  amargamente 
nuestros  Constituyentes  del  afio  doce,  de  la  ignorancia  en  que  in 
tencionalmente  se  habia  procurado  dejar  al  pais  con  relación  á 
nuestras  antiguas  cosas  é  historia  pohtica. 

«La  Comisión  recuerda  con  dolor,  dicen,  el  velo  que  ha  cubierto 
en  los  últimos  reinados  la  importante  Iiistoria  de  nuestras  Córtes. 
Su  conocimiento  estaba  casi  reservado  á  los  sábios  y  literatos,  que 
la  estudiaban  man  por  eq^iritii  de  erudición  que  con  ningún  fín 
político.  Y  si  el  Gobierno  no  habia  prohibido  abiertamente  su  lec- 
tura, el  ningon  cuidado  que  tomó  para  preporoSonar  al  público 
edidones  completas  y  acomodadas  de  los  cuadernos  de  Córtes,  y 
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el  abinoo  con  que  ee  prohibía  cualquier  escrito  que  recordase  ¿  la 
Nación  sus  antig^uoa  fueros  y  libertades ,  sin  exceptuar  las  nuew 
ediciones  de  algunos  cuerpos  del  Derecho,  de  donde  se  arrancaron 
con  escándalo  universal  leyes  benéficas  y  liberales,  causaron  un 
olvido  casi  general  de  nuestra  verdadera  Constitución ,  hasta  el 
punto  de  mirar  con  ceño  y  desconfianza  á  los  que  se  manifestaban 
adictos  á  las  antiguas  de  Aragón  y  Castilla.  La  lectura  de  tan 
preciosos  monumentos  habría  familiarizado  á  la  Nación  con  las 
ideas  de  verdadera  libertad  política  y  civil,  tan  sostenida,  tan  de- 
fendida, tan  reclamada  por  nuestros  mayores  en  las  innumerables 
enéigicas  peticiones  en  Córtes  de  los  Procuradores  del  Reino ,  en 
las  cuales  se  pedian  con  el  vigor  y  entereza  de  hombres  libres  la 
refinrma  de  abusos,  la  mejora  y  derogación  de  leyes  perjudiciales, 
y  la  reparación  de  agravios. 

»La  funesta  política  del  anterior  rdnado,  había  sabido  desterrar 
de  tal  modo  el  gusto  y  afición  hácia  nuestras  antiguas  institucio- 
nes, comprendidas  en  los  cuerpos  de  jurisprudencia  española,  des- 
critos, explicados  y  comentados  por  los  escritores  nacionales,  á  tal 
punto,  que  no  puede  atribuirse  sino  á  un  plan  seguido  por  el  Oo- 
Inemo  la  lamentable  ignorancia  de  nuestras  cosas,  (jue  se  advierte 
entre  no  pocos  que  tachan  de  forastero,  y  miran  como  peligroso  y 
subversivo,  lo  que  no  es  más  que  la  narración  sencilla  de  hechos 
históricos  referidos  por  los  Blancos.  Zuritas,  Anglerias,  Marianas, 
y  tantos  otros  profundos  y  graves  autores ,  que  por  incidenria  iS 
de  propósito  tratan  con  solidez  y  magisterio  de  nuestros  antiguos 
fueros,  de  nuestras  leyes,  de  nuestros  usos  y  costumbres. > 

Y  de  esto,  que  ya  se  quejaban  el  ano  de  1812  nuestros  hombres 
de  Cádiz,  se  lamenta  también  con  .sentidas  fra.ses  en  nuestros  tiem- 
pos el  eminente  repi'ibliro  Ti.  Salustiano  de  Olózaga.  En  su  Caida 
de  la  Constitución  arag&nesa,  de.spués  de  decirnos  que  la  historia 
política  de  España  no  se  ha  escrito  todavía,  ni  podrá  escríbír.se  con 
verdad,  miéntras  no  sean  conocidos  los  mnchos  documentos  que 
yacen  entre  el  polvo  de  nuestros  archivos,  añade  que  los  Castella- 
nos en  tiempo  de  Felipe  IV  fueron  á  arrancar  sangrientamente  á 
Aragón  la  libertad  que  ellos  habían  perdidf>.  y  manifiesta  que  más 
tarde,  no  sólo  toda  P^spafia  perdió  su  libertad  sucesivamente,  si  no 
que  .se  ha  procurado  ^<que  perdiera  también  la  memoria  de  ella^ 
y  el  conocimiento  de  sus  antiguas  leyes  fundamentales.  Y  apro- 
pósito  de  esto,  sienta  que  en  los  archivo»  está  la  verdad,  «que  po- 
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eoB  han  conocido,  dice,  que  no  pudieron  decir  loe  que  de  eUn  su* 
píeron  ó  «divinaron  algo,  y  que  truncaron  7  darfi^uraron  horri- 
blemente los  únicos  á  quienes  fué  permitido  escribir  y  fomentar,  á 
gusto  de  los  que  mandaban ,  los  hechos  públicos  de  ks  siglos  an« 
tenores.» 

Y  efectivamente,  parece  increíble  que  hasta  tal  punto  se  haya 
borrado  la  memoria  de  nuestras  antiguas  cosas.  Hoy  se  ve  &  hom- 
bres que  pasan  por  ilustrados,  y  que  en  realidad  lo  son,  ir  i  buscar 
en  los  anales  de  países  extraigeros  ejemplos  de  parlamentarismo, 
que  mejor  y  más  abundantes  y  más  puros  tenemos  en  casa.  De  tal 
manera  la  pesada  atmósfera  de  abedlutismo,  que  deegraciadamente 
se  ha  cernido  sobre  España  por  tanto  tiempo,  ha  interpuesto  un 
velo  espesísimo  entre  lo  pasado  y  lo  preeente,  veb  tras  del  cual  se 
ocultan  los  ricos  tesoros  de  las  libertades  pátrias,  las  obras  impor- 
tantes y  patrióticas  del  sistema  representativo.  Los  antiguos  cro- 
nistas é  historiadores,  á  sueldo  de  los  monarcas  absolutos,  ó  mise- 
rables cortesanos  del  r^,  han  escrito  la  historia  en  el  sentido  que 
podia  satis&cer  4  su  real  amo  y  señor,  y  en  su  afán  de  matar  lo 
que  filé  moda  Uamw  propincialismo,  llegaron  hasta  á  falsear  do- 
cumentos para  destruir  la  verdad  histórica  y  para  poder  escribir,, 
no  en  sentido  nacional,  si  no  en  sentido  castellano. 

Pero  la  verdad  acaba  por  salir  triunfante,  y  por  brillar  con  \\i'a 
más  radiante  y  pura  á  través  de  los  errores  tras  de  la  cual  se  la 
quiere  hacer  desaparecer.  Hoy  se  levantan  doquiera  escritores  in- 
dependientes, que  llenos  de  patriótico  entusiasmo,  evocan  los  gran- 
des recuerdos  antiguos  para  que  puedan  servir  de  norma,  pauta  y 
ejemplo  ¿  los  modernos,  y  que ,  al  rehabilitar  la  memoria  de  las 
antiguas  gloriosas  nacionalidades  ibéricas ,  resucitan  los  grandes 
monumentos  de  la  clase  popular.  IJeg-ada  habia  de  ser  ya  la  hora 
en  que  se  escribiese  la  historia  de  los  pueblos,  ántes  que  la  de  los 
reyes, 

m. 

Hemos  dicho  que  el  sistema  representativo  era  antiquísimo  en 

España. 

Veamoslo  .si  nó,  yendo  á  buscar  no  sólo  su  origen,  ai  no  los  fun- 
damentos  del  mismo. 
Debajo  los  cimientos  de  nuestros  grandes  palacios  de  la  £d&d 
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Media  y  de  nuostroa  edificios  modernoSi  se  han  hallsdó  siempre  ves- 
tigios que  han  permanecido  largos  siglos  sepoltados  en  las  entra* 
flas  de  la  tierra,  para  luego  aparecer  de  pronto  á  ñor  de  ella  y 
avergonsar  con  su  riquesa  y  esbeltes  á  aquéllos  qne ,  cegados  por 
él  orgullo  de  la  ciencia ,  creían  que  lo  antiguo  era  raquitíoo  y  mi- 
serable, y  sólo  hallaban  grandeza,  bondad  y  originalidad  en  lo 
nuevo.  En  nada  se  parecen  nuestros  edificios  modernos  á  los  ro- 
manos ;  sin  embargo,  se  han  construido  sobre  ellos  como  base,  como 
punto  de  apoyo.  Lo  propio  sucede  con  las  instituciones  poUticas. 
En  nada  se  parecen  á  las  romanas,  y  sin  embargo,  como  base, 
ooiho  punto  de  apoyo  parten  de  aquellas.  Nuestros  edifidos  mo- 
dernos se  han  alzado  sobre  las  minas  que  dejó  el  pueblo  romano 
esparcidas  por  la  fia  de  la  tierra ,  como  nuertro  sistema  represen- 
tativo arranca  de  entre  las  ruinas  de  sus  intituciones  políticas. 

Omnipotente  y  poderoso  era  aquel  pueblo,  que  se  habia  pro- 
puesto hacer  del  universo  todo  un  mundo  romano,  y  al  cual  hoy 
aún,  y  siempre,  habrémos  de  volver  los  ojos  para  buscar  en  él 
ejemplos,  asi  de  grandes  virtudes  y  de  gandes  heroicidades,  como 
de  grandes  monstruosidades  y  de  grandes  crímenes.  Este  pueblo, 
al  dominar  i  Espalla,  dejó  arraigada  en  nuestro  suelo  una  insti- 
tución, planta  lozana  que  debia  trasformarse ,  andando  el  tiempo, 
en  árbol  gigante  de  robustas  ramas  y  frondoso  follaje.  Al  quitar- 
nos los  Romanos  la  libertad .  nos  dieron  con  esta  institución  el  gér- 
men  y  principio  restaurador  de  una  nueva  libertad  mucho  más  ci- 
vilinda  que  la  antig-ua ,  principio  y  fundamento  de  admirables  y 
grandes  empresas.  Queremos  hablar  del  municipio,  que  durante 
ciertas  épocas  ha  sido,  bien  puede  decirse,  el  gobierno  único  de  los 
pueblos,  y  que ,  como  Arca  Santa ,  basta  en  los  tiempos  del  más 
espantoso  a}>solutiamo  ha  conservado  en  su  seno  la  generadora  se- 
milla de  la  idea  representativa. 

La  dominación  romana  desapareció  de  España  para  hacer  Ingar 
á  otra  dominación ,  h  tiempo  que  sobre  las  ruinas  de  la  antigua 
sociedad  se  alzaba  triunfante  y  esplendorosa  una  sociedad  nueva. 
Rajados  y  hechos  trozos  vacian  por  el  suelo  los  miserables  dioses 
de  barro  y  de  madera  de  las  antiguos  Romanos ,  y  sobre  el  capito- 
lio (le  los  Césares  se  alzaba  triunfante  la  horca  del  Justo,  aquella 
horca  infame  y  degradante ,  convertida  en  pendón  de  gloría  y  en 
símbolo  do  amor,  de  luz  y  de  justicia. 

Conspiraron  á  uu  tiempo  contra  Roma  la  idea  y  la  fiiersa.  Eran 
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rejuresentantes  de  la  idea  loa  cristianos ,  los  homlm  de  la  Cruz  y 
de  las  catacttmbas,  aquellos  hombres  que  halnan  ido  á  hupdirse  en 
las  entraffas  de  la  tierra  para  organiiarse ,  y  que  de  ellas  salían, 
pmeonBores  de  una  nueva  sociedad,  sin  más  armas  ofensiTas  que 
el  EvaagéUo  bajo  el  brazo,  y  llevando  por  bandera  la  horca  de  los 
Romanos,  padrón  de  ignominia  y  signo  de  muerte,  convertido  por 
ellos  en  signo  de  vida  y  redención.  Los  representantes  de  la  ftierza 
eran  aquellos  hombres  del  Norte,  á  quienes  los  historiadores  todos 
llaman  Godos,  pero  4  quienes  con  más  propiedad  Masdeu  y  Ortis 
de  la  Vega  llaman  Septentrionales.  T.os  cristianos  hacian  la  revo- 
lución por  la  propaganda  pacifica;  los  Septentrionales  por  el  hier- 
ro :  aquellos  en  nombre  de  osa  trinidad  sublime  qne  se  llama  Li- 
bertad, Ig^dad  y  Fraternidad;  éstos  en  nombre  de  esa  trinidad 
horrible  que  se  llama  el  ódio ,  la  venganza  y  el  exterminio.  La 
fuerza  fué  la  que  derribó;  la  idea  la  que  construyó  sobre  las  ruinas. 

Alli  iba  con  unos  y  con  otros  ese  móvil  misterioso  y  supremo 
que  ,  con  apariencias  de  casualidad  á  veces,  viene  rigiendo  desde 
el  principio  de  los  siglos  los  destinos  humanos,  señalando  á  cáda 
hombre  su  misión,  á  cada  época  su  camino,  y  á  cada  idea  su  nor- 
te, y  ese  Móvil  Supremo  quiso  que  de  aquel  día  parn  í  n  adelante 
fuesen  cabeza  los  hombres  de  la  idea,  y  brazo  los  hombres  de  la 
fuerza. 

Entónces  fué  cuando  la  España,  que  habiasido  de  los  Bomanos, 
pasó  i  ser  la  España  de  los  Septentrionales. 

IV. 

Pero  sucedió  entónces  una  cosa  singular  y  que  merece  fijar  la 
atención.  La  España,  que  con  los  Romanos  habia  acabado  por  ha- 
cerse romana,  con  los  Bárbaros  no  se  hizo  bárbara,  l-'xistia  ya  en 
ella  el  «rérmen  de  la  doctrina  predicada  })or  los  Apóstoles  de  la 
Onz;  habia  acampado  en  ella  el  ejército  de  los  soldados  de  la  idea, 
y  AstoH  })udieron  más  que  los  soldados  de  la  fuerza.  En  vez  de  amol- 
dar los  conquistadores  á  sus  usos  y  costumbres  á  loa  conquistadofi, 
los  conquistados  civilizaron  á  los  conquistadores. 

Comenzó  entinices  á  levantarse"  el  editicio  de  la  nueva  sociedad 
y  de  la  nueva  civilización.  Puestos  de  acuerdo  lus  representantes 
de  La  idea  y  loe  de  la  fuerza,  que  eran  entónces  los  altotí  diguata- 
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nos  de  la  Iglesia  y  los  monarcas  de  los  Septentrionales ,  echaron 
los  cimientos  sobre  los  cuales  ae  había  de  elevar  más  taide  «1  al- 
cázar de  las  libertades  públicas. 

No  cabe  la  menor  duda  que  la  Soberania  nacional  está  recono- 
cida en  el  Fuero  Juzgo ;  no  cabe  la  menor  duda  tampoco  que  en  los 
concilios  de  Toledo  se  halla  el  germen  que  habia  de  dar  más  tarde 
nacimiento  á  las  asamble^is  nacionales ;  pero  la  verdad  es  que  no 
puede  decirse  que  en  estos  concilios  estuviese  planteado  el  sistema 
representativo.  En  ellos  lo  eran  todo  el  clero  y  el  rey,  quienes 
asistían  alli  por  derecho  propio;  representaban  muy  poco  los  no- 
bles, y  nada  absolutamente  el  pueblo,  el  cual  era  llamado  para 
hacer  un  .papel  de  comparsa.  Pero  alli ,  sin  embargo ,  y  hay  que 
reconocerlo ,  con  reminiscencias  del  municipio  romano  estaba  el 
gérmen  del  sistema  representativo  futuro. 

Pero  si  en  los  concilios  no  se  encuentra  planteadlo  el  sistema  re- 
presentativo, pues  que  en  ellos  sólo  creemos  hallar  nosotros  el  do- 
minio avasallador  del  clero ,  que  no  sabemos  adónde  hubiera  ido  á 
parar  si  afortunadamente  no  hubiese  venido  la  invasión  árabe, 
quizá,  —y  téngase  en  cuenta  que  es  una  idea  aventurada , — (juizá 
podria  encontrarse  en  otras  ariambleas  de  carácter  distinto  que  tu- 
vieron lugar  en  igual  tiempo,  y  acerca  de  las  cuales  nos  faltan 
desgraciadamente  datos  para  poderlas  apreciar.  En  una  asamblea 
general  y  nacional  de  líispano-romanos,  .según  la  llaman  los  auto- 
res, después  de  la  sangrienta  revolución  que  arrojó  del  trono  á 
Witiza ,  fué  proclamado  rey  aquel  D.  Rodrigo  que  tanto  ha  dado 
que  hablar  á  la  historia  y  á  las  fábulas.  ¿Se  hizo  esta  proclama- 
ción en  toda  regla,  asistiendo  representantes  del  clero,  nobleza  y 
pueblo?  Bien  pudiera  ser;  pero  es  sólo  una  idea  que  aveuturamos 
para  estudio. 

De  todos  raudos,  si  aquel  D.  Rodrigo  fue  elegido  del  pueblo,  he- 
mos de  reconocer  que  Dios  no  aprobó  aquella  vez  la  elección  popu- 
lar. En  los  campos  de  Guadalete  perecieron  para  siempre  aquel 
rey,  aquel  trono,  y  aquella  corte,  y  los  Arabes  triunfadores  inva- 
dieron la  España  como  un  torrente  desbordado.  Si  aquellos  nuevos 
invasores  de  la  pátria  .se  hubiesen  presentado  algunos  siglos  ántes, 
hubiera  de  seguro  bastado  la  menor  de  nuestras  antiguas  tribus 
ibéricas  para  volverlos  á  arrojar  al  mar  de  donde  salian.  Pero  ya 
no  habia  nacionalidades  en  la  Península,  y  ya  no  habia  pátria  por 
consiguicute.  Roma,  queriendo  fundir  en  una  l&s  uacionalidades, 
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las  había  matado  á  todas,  y  la  dominacioa  do  los  Septentríonaks 
OQatínuó  en  este  sentido  la  obfa  de  Boma.  Ya  aquí  no  halna  |4- 
tcia,  7  allí  donde  no  hay  pátriá  no  hay  héroes;  8¿lo  ezBten  es- 
clavos. 

Unicamente  en  algunas  ciudades  hallaron  resistencia  los  Arar 
bes,  y  vióse  entónoes  á  muchos  hombres  de  coraion  verdadm- 
mente  ibero,  restos  de  las  antiguas  razas,  entre  quienes  vivía  como 
un  recuerdo  santo  y  un  culto  sagrado  la  moDoria  de  las  muertas 
nacionalidades ,  refugiarse  ai  los  Pirineos,  como  van  las  águilas  á 
las  montañas  á  procrear  sns  aguiluchos,  para  alli  esperar  el  mo- 
mento propicio  de  arrojarse  sobre  aquellos  nuevos  conquistadores 
de  su  país.  Dios  debió  elegir  la  invasión  de  los  Araljes'  como  una 
ocasión  suprema  para  revalir^ar,  con  mejores  fundamentos ,  la  obra 
que  Boma  se  había  encargado  de  destruir.  Dios,  que  rodeado  de  las 
sombras  impenetrables  del  nústeiio,  se&alft  con  su  dedo  el  camino 
que  han  de  seguir  la  civilización  y  el  progreso  ¿  través  de  los  á- 
glos  y  de  las  edades,  quiso  que  nuestra  sociedad  pasara  por  aquel 
último  tamiz  para  que  brotáraen  cada  pueblo  ibero  una  nueva  na- 
ción purificada  por  el  hierro,  por  la  sangre  y  por  el  fuego,  como 
la  raza  humana  toda  entera  se  había  fpurificado  un  dia  por  el 
agoa  del  diluvio ;  una  generación  virgen ,  una  raza  independiente 
y  libre,  esencialmente  cristiana  por  su  origen,  esencialmente  civi 
lizadora  por  su  misión. 

La  invasión  de  los  Arabes  hubo  de  .ser  bajo  este  conce])to  bene- 
ficiosa. Las  nacionalidade.s,  que  estaban  dormidas,  desperaron  al 
choque,  como  despierta  el  pedernal  al  sentirse  herido  por  el  acero 
y  arroja  fuego  de  sus  entraiía.s.  Los  esclavo.^  volvieron  á  ser  hom- 
bres libres,  las  nacionalidades  volvían  á  tener  pátria,  la  pátría  vol- 
vía á  tener  historia,  y  los  que  sólo  habían  áído  comparsas  de  los 
concilios  de  Toledo  iban  á  tomar  a.^iento  como  ciudadanos  en  los 
escaños,  desde  lo  alto  de  los  cuales  no  debían  tardar  en  proclamar 
su  derecho  á  hacer  leyes  y  á  liacer  reyes.  Fueron  ent<jnces  levan- 
tándose, unos  tras  otros,  los  Astures,  los  Vascos,  los  Catalanes,  los 
Aragoneses,  los  Navarros,  y  cada  pueblo,  despertando  del  letargo, 
suprimió  los  siglos  que  habían  pasado,  lanzándose  por  sí  solo  y 
por  su  propia  cuenta  á  la  reconquista.  Las  nacionalidades  volvían 
á  reconstituirse.  No  eran  los  (iodos  los  que  levantaban  la  enseña 
goda,  como  malamente  se  ha  escrito  y  más  injustamente  .se  ha 
creído.  Eran  Catalanes,  Astures,  Cialiegos,  Aragoneses,  Vascos  y 
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Na?arros,  eá  decir,  nacione»  distintas  que  nada  tenían  de  común 
entre  si  mAsqoe  el  haber  naeido  bajo  el  mismo  cielo  j  adorar  el 
migmo  Dios,  pnro  cuyas  costumbres  eran  distintas,  cuya  lengua 
era  distinta,  y  cuya  pátria  era  distinta  también.  Qombatíeroli  to« 
das  á  un  tiempo,  ee  verdad,  para  felicidad  coman  y  para  ariN)|ar 
al  comnn  enemigo;  pero  cada  una  en  su  casa,  cada  una  en  su 
pais. 

En  este  momento  de  la  historia  es  cuando  hay  que  ir  i  buscar 
los  orígenes  de  la  pátria  catalana. 

* 

V. 

Fué  en  711  cuando  los  Arabos  invadieron  á  España  y  tuvo  lu- 
gar la  rota  famosa  del  (iuadalete,  pero  luista  dos  años  más  tarde, 
en  713.  no  penetraron  en  Cataluña.  Fueron  apoderándose,  una 
tras  otra,  de  Lérida,  Urg-el.  Tortosa,  Tarragona,  Vich,  Barcelona, 
y,  siguiendo  la  costa,  de  Gerona,  Ampúrias  y  Rosas,  hasta  11^^ 
á  los  Pirineos,  donde  se  detuvieron  por  el  pronto. 

Ocuparon  sin  hallar  resistencia  la  mayor  parte  de  estas  ciuda- 
des, pues  que  muchos  de  sus  moi-adores  fueron  á  refugiarse  en  las 
fragosidades  y  asperezas  de  los  F'irineos.  adonde  se  trasladaron 
con  sus  mujeres,  hijos  y  tesoros.  Hay  motivos  para  creer  que  allí 
formaron  un  estado  libre  é  independiente,  y  que,  continuando  en 
el  ejercicio  de  sus  leyes,  usos  y  costumlires,  se  eligisron  un  jefe, 
una  cabeza,  un  príncipe  ó  un  rey,  llámesele  comoquiera.  Exií?ten 
documentos  incuestionables  por  los  cuales  se  prueba  que  en  736 
aquel  grupo  de  hombres  libres  refu<riado  en  los  Piñoeos,  tenia  á  su 
cabeza  un  príncipe  ó  jefe  llamado  Qnintiliano. 

Los  proscritos  de  las  montañas,  cuyo  centro  de  reftigio  princi- 
pal parece  que  era  el  Canigó,  no  tardaron  en  inquietar  á  los  inva- 
sores de  su  país.  El  primer  levantamiento  contra  los  Arabes,  de 
que  hay  memoria  en  nuestras  comarcas,  fué  en  7*24,  once  años 
después  de  su  invasión,  y  siete  más  tarde  del  alzamiento  de  Pela- 
yo  en  A.stúrias.  Pero  .si  bien  esto  es  lo  que  probado  queda,  todo  in- 
duce á  creer  que  la  guerra  de  la  reconquista  comenzó  tan  pronto 
como  los  cri.stianos  se  hubieron  or^^anizado  en  el  seno  de  las  mon- 
tañas á  que  habian  ido  á  buscar  un  asilo. 

No  existen  memorias  escritas  de  aquella  época,  y  hay  que  apo- 
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jarse  em  los  reenercU»  tradidomles  que  nos  han  coniemdo  antí- 
güM  historiadoras.  Por  estos  recuerdos  se  ve  que  la  Ineha  eaiie 
los  Arabes  y  los  proscritos  de  las  montaBas  oontínuó  rin  émpte, 
y  que  consistía  en  escaramoaas,  sorpresas,  avaooes  y  retíiadas, 
gfiierra  propia  de  guerrilleros  moutofieses,  hasta  que  oomenaÓá 
tomar  un  carAeler  más  otgtaibaÁo  en  754  con  laaparicionde  Otgar 
y  los  que  han  sido  llamados  los  nueve  Tarónos  (y  no  Barones)  de 
la  fiuna. 

Otger  ñié  el  Pelayo  catalán.  Ijos  antiguos  cronistas  se  han  de- 
vanado los  sesos  para  darle  noble  cuna  y  hacerle  descender  de 
ilustre  ynBk^f  pero  Otger  no  pudo  ser,  no  faé  otro  que  on  Jefe 
de  los  indepen^entes,  de  los  proscritos  de  las  montaBas ,  de  los 
Cristfenosdél  Pirineo.  No  hay  en  él  otra  noble  eona  ni  otra  ilustre 
prosápia  que  su  valor,  su  patriotismo  y  su  grandesa,  tres  titaks 
que  valen  más  por  si  solos,  á  los  ojos  de  la  critica  histórica,  que  to- 
das las  genealogías  imaginarias  ó  reales  de  los  cronistas. 

Miéntras  Otger  y  sus  compaSeros  llegaban  á  ibrmar  una  hueste 
temible,  y  bajaban  con  ella  á  poner  sitio  A  Ampúrias,  aparseia 
otro  núcleo  de  independientes  en  el  Vallés.  Nuestros  reeuerdoatra- 
didooaks  hablan  de  un  puSado  de  cristianos  que  se  mantenían 
fiiertes  en  el  castillo  de  Sgara,  h<^  Tarrasa.  £s  &ma  que  los  bi- 
sarros  OúMhr^  de  Egtvro  .  que  asi  son  conocidos  en  la  historia, 
no  sólo  jresistieron  en  aquel  castillo  cercos  y  asaltos ,  sino  que  die- 
ron improvisadas  acometidas  contra  los  pueblos  vecinos  en  que  es* 
taban  los  Arabes ,  metiándose  de  continno  con  ellos  en  esoaramu- 
sas,  cerrándoles  el  paso,  cogiéndoles  precioso  botin  y  rompiendo 
á  menudo  sus  huestes. 

Se  dice  que  Oapifer  sucedió  á  Otger  en  el  mando  de  los  inde- 
pendientes, y  luego  á]  Dapifer ,  Seniofre  ó  Seniofredo ;  y  como  hay 
quien  en  este  caudillo  halla  el  tronco  de  los  Condes  de  Barcelona, 
se  agotan  todos  los  recursos  para  probar  que  Seniofre  era  de  estir- 
pe  carlovingia.  Aquellos  caudillos  primeros  de  los  independientes 
erando  la  tierra  catalana,  jefes  valerosos  á  quienes  sus  hechos  de 
armas  y  no  sus  títulos  de  nobleza  ponian  al  frente  de  las  huestes 
cristianas.  Tan  ridiculo  es  buscarles  timbres  nobiliarios,  como 
hablarnos  de  los  milagros  que  se  dicen  entónces  acaecidos ,  supo- 
niendo que  los  santos  bajaban  á  la  tierra  para  comlmtir  entre  los 
cristianos  y  darles  la  victoria.  Allí  no  hubo  mAs  nobleza  que  la  de 
las  proezas ,  ni  más  milagro  que  el  de  un  puñado  de  hombres  laq- 
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sindose  ¿  la  reconquista  de  su  paU  ooBtra  gmneroftiwmog  ejércitos 
de  valientes  mTasores. 

Sin  embargo,  los  Gotholanuos  ó  sean  los  Catalaues ,  uo  eran  en 
número  bastante,  ni  tenian  fiierzas  suficientes  para  arrojar  del 
país  á  sus  enemigos.  Hubieron  entónces  de  pedir  apoyo  á  los  con- 
des de  las  fronteras,  y  en  virias  ocasiones  penetraron  en  Cntaluna 
cuerpos  de  francos ,  con  ayuda  de  los  cuales  llegaron  á  apoderarse 
de  plazas  tan  importantes  como  (íerona,  Vioh  y  ürgel. 

La  empresa  más  notable  fué  la  toma  de  Barcelona  en  el  año 
801 ,  de  la  cual,  después  de  un  g-lorioso  sitio ,  se  apoderó  el  mis- 
mo Ludovico  Pío,  que  mandaba  las  buestes  de  los  sitiadores.  Lu- 
dovico  Pío,  monarca  franco,  bijo  de  ( '¡irlo  \iagno.  babia  entrado  en 
Cataluiia  no  como  conquistador,  sino  para  ayudar  á  los  naturales  á 
conquistar  m  perdida  pátria.  Importa  nuicbo  dejar  esto  terminan- 
temente consignado;  importa  mucho  hacer  constar  ({ue  el  recobro 
de  Barcelona  se  debió,  no  tanto  á  las  armas  del  monarca  franco, 
como  á  los  esfuerzos  de  los  proscritos  de  las  montañas  y  de  los 
Caballeros  de  E gara,  que  fueron  todos  á  juntarse  bajo  los  pendo- 
nes de  guerra  de  Ludovico,  cuyo  auxilio  y  apoyo  habían  reclamado. 

Es  conveniente  para  nuestro  objeto  fijar  bien  esta  circunstancia 
y  levantar  acta  de  ella,  porque  el  sistema  parlamentario  catalán 
está  estrechamente  ligado  con  la  época  de  la  independencia  del 
Condado  de  Barcelona ,  y  hay  que  desvanecer  los  errores  que  tor- 
cidamente han  esparcido  autores  antiguos  asalariados,  suponien- 
do que  Cataluña  fué  provincia  del  Imperio  franco.  No  fué  asi.  Los 
emperadores  franceses  no  tuvieron  nunca  dominio  en  Cataluña  ,  y 
sólo  se  les  admitió  á  título  de  ])rotectores  con  Iss  condicioneti  esta- 
blecidas en  un  pacto ,  según  verémos. 

VI. 

Existe  una  prueba  patente,  que  no  deja  lugar  á  duda,  para  ha- 
cer constar  la  independencia  de  los  Catalanes,  y  para  demostrar 
que  los  emperadores  francos  sólo  ejercieron  aquí  un  protectorado. 
Está  en  los  que  unos  llaman  preceptos  y  otros  privilegios  de  le» 
mismos  monarcas  franceses  (  arlo-Magno,  Ludovico  Pío  y  Cárl(» 
el  Calvo.  En  estos  documentos,  especialmente  en  el  de  Ludovico 
Pío,  se  encuentra  el  fundamento  <le  la  historia  del  Derecho  y  de  la 


Digitized  by  Google 


T  I»  LAS  CdlTBB  IH  CATALOtA.  4INI 

Constitacíoii  poUtiea  de  CateliiBk,  la  primeim  piedim  qae  hubo  de 
servir  de  1»se  si  akásar  de  sa  tndependeneia  j  pAbUoas  Ubsrtades. 
Feto,  aate  todo,  hay  que  hacer  sqai  una  olwervadoiiy  que  debe 
tenene  muy  presente  para  nnestros  eetudíes  siioesm».  ¿i  Gal»- 
luüÉ,  lo  pfopio  que  en  Ara^,  las  palabras  /Wfv,  priiUUfié  f 
fiFmfwUia  no  tenum  el  sigmfleado  que  poetorionnento  se  les  dió 
y  se  les  da  ahora,  suponiendo  que  ellas  entraSan  mereed  de  rey» 
y  que  los  deieehoe  conocidos  con  estos  nombres  fiieron  debidos  á  la 
•  liberalidad  ó  longanimidad  del  monarca.  En  Áfñgoa  y  en  Catalu- 
ña hubo  fileros,  privil^os  y  franquicias  ántes  que  reyes,  y  nés 
particularmente  aún  en  Cataluña,  donde  jamas  los  reyes  fueron 
conocidos  oficialmente  como  tales,  sino  sólo  como  Condes  de  Bar~ 
celona.  Se  solia  llamar ffuros  á  las  leyps  civiles,  privilegios  á  lo 
que  hoy  llamamos  articules  de  la  Constitución  política,  yfranqm» 
eia  era  sinónimo  de  libertad.  En  Cataluña,  kome-ñ'anc  (de  la  pa- 
labrayhia^tftf^a,  franquicia)  quiere  decir  homhre  libre. — Jieyn€, 
R§¡fM,  decía  el  Conde  de  Barcelona  y  Bey  de  la  Corona  de  Ara- 
gón, D.  Alonso  III»  á  su  esposa  Doña  Leonor  de  Castilla,  la  cual 
se  quejaba  de  que  aquí  no  pasasen  las  cosas  como  en  aquel  país: 
el  nostre  poblé  ufranc,  énoes  ani  nHi§et4  cm  ko  es  lo poik  d$ 
Castelh.  Es  decir:  imsíro  pueilo  $i  litre  p  M^tíénifih  €om  $1 
pueblo  de  Castilla. 

Dicho  esto,  que  debe  tenerse  muy  presente  para  lo  SQGesivo« 
volvamos  á  los  privilegios  de  los  emperadores  francos. 

El  de  Carlo-Magno  está  fechado  el  4  de  la^  nonas  de  Abril 
de  812,  once  años  después  de  haber  entrado  en  Barcelona  su  hijo 
Ludovico  Pío;  [x^ro  ni  es  tau  extenso,  ni  tan  explícito,  ni  tan  im- 
portante como  el  que  dió  Ludovico  en  816,  confirmando  el  de  su 
padre.  En  este  documento  se  reduce  ya  á  escrito  el  pacto  entre  los 
Catalanes  y  el  monarca  francés,  y  bien  puede  ya  dársele  el  nombre 
de  privileg-io  ó  Constitución  política.  Cárlos  el  Calvo  contirmó  en 
844  el  pacto,  <'i  sea  la  Constitución  política  de  su  padre. 

Por  estos  documentos  importantes,  que  obran  en  el  Archivo  de 
la  Catedral  de  Barcelona,  se  vé  que  los  Catalanes  pidieron  el  apoyo 
de  los  monarcas  franceses,  no  ponjue  dependiesen  en  manera  al- 
guna de  ellos,  sino  como  una  nación  solicita  el  auxilio  de  otra 
contra  los  enemig-os  que  la  oprimen;  que,  entrada  Barcelona  por 
Ludovico  Pío,  .se  pusieron  bajo  su  protección  y  la  de  sus  suceso- 
res, pero  coa  la  condición  de  con^rvar  sus  leyes,  privilegios  y 
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firanquicias  como  hombres  independientes  y  libres;  que  teniau  ya 
loe  Calalanes  leyes  y  coatumbraa  propias,  las  cuales  se  comprom»- 

tiei'ün  á  respetar  los  rm})eradores  francos;  que  hubieron  de  qne» 
dar  muy  limitadas  las  facultades  de  los  reyes  de  Franoia  en  este 
pala;  y  por  fin,  que  estaban  ya  constituidor  ú  eran  conocidos  los 
tres  Estamentos,  eclesiástijCOy  militar,  y  popular  ó  real,  qva  más 
taede  habian  de  llamarse  Brazas,  pues  kailamoa  consignado  que 
del  pri?Ü6gio  de  Ludovico  IHo  se  dejuron  tres  copias  en  cada  ciu- 
dad» una  en  manoe  del  Obispo,  otra  en  poder  del  Conde  ó  Gober* 
nedor  general,  y  la  tercera  bajo  la  custodia  de  los  ciudadanos. 

No  se  puede  dar  reconocimiento  más  marcado  de  las  tres  claaeSy 
clero,  noblesa  y  estado  llano,  y  aquí  podria  hallarse  de  s^g^fo 
el  orig«n  del  sistema  representiitivo  en  nuestro  país  por  poco  que 
en  ello  se  fijara  la  atención.  Pero  no  hay  necesidad  de  irle  á  bus- 
car tan  allá,  que  aún  descendiendo  ú  más  modernos  tiempos,  lo 
hemoB  de  encontrar  establecido  de  una  manera  inconcusa  en  época 
bastante  primitiva  para  poder  caberle  á  Cataluña  la  gloría  de  ha- 
ber sido  el  primer  estado  de  Europa  en  que  la  clase  popular  entró 
á  formar  parte  de  los  Conprpso.s  nacionales,  precediendo  á  Arajcron. 
Navarra  y  Castilla,  y  mucho  más  aún  á  Ing-laterra ,  á  cuyo  pais 
usurpatoriamente  se  llama  cuna  deja  libertad  europea. 

vn. 

Los  primeros  conde.-^  que  hubo  en  Barcelona,  fueron  nombrados 
por  loH  emperadores  francos .  pero  eran  sólo  Condes  (robernadores, 
especie  de  caudillos  militares  ó  ¡a-enerales  enviados  para  la  defensa 
del  país.  Hasta  llei.;ar  á  «73  uo  hallamos  un  conde  soberano ,  pues 
si  bien  ed  verdad  que  alupunos  de  los  condes  anteriores  á  esta  época 
trataron  de  declararse  independientes,  nin^^nno  lo  consiguió. 

Vifredo  el  Velloso  fué  el  primer  conde  soberano  de  liarcelona 
en  873 .  y  lo  fué  por  aclamación  de  los  Catalanes ,  que  se  ^rober- 
naban  j)or  las  leyes  electivas  del  Fuero  Juzgo.  Elig-ióle  el  país  por 
medio  de  un  acto  de  soberanía  nacional.  Alg-unos  historiadore:* 
pasan  como  por  sobre  ascuas  al  lle^'*ar  á  este  punto,  pero  hay  que 
confesar  que  \'ifredo  fué  proclamado  por  voto  de  los  Catalanes, 
es  decir,  por  elección  popular,  cuando  el  primer  rey  de  Araj¿-oii 
lo  fué  por  elección  de  ios  caudillos  ó  nobles.  Tenemos,  pues,  aqui 
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tiu  antígiia  lu  iudepeiidencia  cofDO  la  finhuranla  de  i*  nikoioa. 

Como  los  datos  de  aquello»  tiempos  escasean ,  no  tenemos  notí- 
ciafi  de  AsamUeas  nacionales  ó  Córtes  duraote  el  gobierno  de 
nuestro  piiimetr  conde  sob^ranQ,  pero  les  tenemos  fundadísimos 
para  creer  que  Berenguer  Ramón  el  OutvOf  el  cual  gobernó  des* 
de  10^&  hasta  1035,  celebró  muchas  veces  Cdrtes  para  arreglar 
los  negocios  del  Estado.  Hallamos  también  que  este  Conde  es  el 
primero  del  que  consta  haber  jurado  los  franquicias  (libertades) 
de  los  Barceloneses,  cuyo  juramento  hizo  sobre  el  altíur  de  San 
Juan  de  la  iglesia  de  Santa  Cruz  y  de  Sauta  Eulalia  de  Baioelona. 
Existe  un  privilegio  ó  Constitución  política  de  Ramón  Berenguer 
el  CurpOf  por  el  cual  asegura  a^í  á  los  seglares  como  á  loa  ecle- 
siásticos, la  confirmuciou  de  todas  sus  ñantjuicijis  y  heredamientos 
libremente,  sin  censo  alguno,  comprometiéndose  por  su  parte  los 
Barceloneses  á  guardarle  fídelidud  y  auxiliarle  contra  sus  enemi- 
gos. ¿Fué  este  ])rivilegio  otorgado  á  consecuencia  de  unas  Córtes? 
Todo  induce  á  creerlo  asi.  De  todos  modos,  cuando  esto  iio  fuera, 
que  si  debió  de  ser,  tenemos  al  Conde  jurando  pública  y  solemne- 
mente guardar  y  hacer  guardar  la  libertad  j  Constitución  poUtica 
del  país  en  el  año  1025. 

Los  que  no  se  fijan  en  los  datos  que  acabamos  de  dar,  por  igno- 
rarlos ó  pasarlos  por  alto ,  aseguran  sin  embargo  que  los  princi- 
pios de  representación  nacional  fueron  consagrados  y  elevados  á 
derecho  constitucional  por  D.  Ramón  Bereng-uer  en  las  verdaderas 
Córtes  de  Barcelona  de  1068,  y  efectivamente  es  asi.  En  estas  céle- 
bre Córtes,  que  no  fueron  precisamente  en  1068,  sino  que  abiertas 
en  1069,  no  terminaron  hasta  1071 ,  se  compiló  y  estableció  el  Có- 
digo de  los  UsaígeSj  quedando  consignado  de  hecho  y  de  derecho 
que  los  condes  soheranos  de  Barcelona ,  y  luego  como  tale.-í  los  re- 
yes de  Aragón,  no  podían  legislar  ni  formar  Constitución  ó  Estatuto 
de  interés  general,  sin  concurrencia  de  Iíls  Córtes.  Loa  autores  ha- 
cen  observar  que  este  principio  se  llevó  hasta  el  punto  de  que  ,  no 
habiéndose  llamado  ó  asistido  á  esta  legislatura  lo3  representantes 
de  los  Condados  de  Ampúrias,  Besalúy  Pallás,  todos  los  antiguos 
jurisconsultos  de  Cataluña,  opinan  que  el  Código  de  los  Usaiges, 
sin  embargo  de  estar  hecho  en  Córtes,  no  tenía  fuerza  y  vigor  le- 
gal en  aquellos  Condados  por  la  circunstaucia  mencionada.  De 
aquí  podemas deducir  una  práctica  altamente  liberal,  y  un  prin- 
cipio de  doctrina  eminentemente  constitucional ,  á  saber  ^  que  es- 
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teban  dispensados  del  cumplimiento  de  lo  acordado  en  Córtes 
aquellos  Estados  que  en  ellas  no  tenían  representación. 

Han  supuesto  dgunos  que  estas  Córtes  de  Barcelona  de  10604 
10*71 ,  convocadas  por  Ramón  Berengner  El  Viefo  pm  dar  fuerza 
de  lej  y  reducir  á  tal  lo  que  ya  estaba  recibido  como  uso  fDiütg$J, 
no  tUTo  representación  en  el  Estamento  popular.  Es  un  error.  Se 
fijan  principalmente  los  que  tal  sientan  en  los  veintiún  nombres 
de  las  personas  que  aparecen  firmando  el  acta  de  la  sanción  con  el 
Conde  de  Barcelona  y  su  esposa  Oofia  Almodis.  Si  en  este  dato  bu- 
biésemos  de  apoyartias,  caeríamos  entónce.'^  en  un  error  mucho 
mayor  aún ,  pues  habríamos  de  suponer  que  sólo  asistieron  Baro- 
nes ¿  aquellas  Córtes,  y  que  no  aólo  no  hubo  representación  del 
Estamento  popular,  pero  ni  del  eclesiástico  tampoco. 

En  ks  veintiún  nombres  de  los  firmantes  del  acta,  no  aparece 
ning^un  eclesiástico,  ni  ninguno  que,  al  parecer,  sea  representante 
del  estado  llano,  sin  embargo  de  que  en  esto  nos  cabe  alguna  duda. 
Bbto  es  preciso  tener  en  cuenta  que ,  como  ya  advierten  nuestros 
antiguos  cronistas,  aquellos  veintiuno  fueron  sólo  nna  comisión 
nombrada  por  la  Asamblea  general  para  que  recopilase  los  usatges 
y  leyes,  y  los  presentase  después  para  su  aprobación  á  las  Córtes. 
En  el  preámbulo  de  este  Código  se  consigna  que,  después  de  re- 
dactado por  la  indicada  comisión,  fué  aprobado  ¡auék  et  wuüio 
proborum  kominum. 

No  puede  quedar  la  menor  duda  de  que  el  Estamento  popular 
estaba  representado  en  aquella  Asamblea  nacional ,  ni  tampoco  de 
que  allí  tuviese  su  representación  el  Estamento  eclesiástico,  al 
cual,  por  otra  parte  ,  se  vé  comenzar  en  Cataluña  la  idea  del  Con- 
greso representativo.  Los  compiladores  de  los  Códigos,  los  juris- 
consultos más  entendidos  en  las  leyes  catalanas,  los  cronistas  más 
importantes ,  todos  están  conformes  y  C(míestes  en  decir  que  el 
Conde  D.  Ramón  Hereníruer  el  Viejo  celebró  verdaderas  Córtes  y 
formó  los  usatges  con  intervención  y  consejo  de  los  obispos ,  pre- 
lados y  otros  eclesiásticos,  barones,  nobles,  caballeros,  ciudada- 
nos y  hombres  de  villas. 

Asi,  pues,  cuando  no  se  quieran  encontrar,  que  bien  se  puede, 
los  albores  del  sistema  repre.sentativo  de  Cataluña  en  éjwcas  an- 
teriores ,  hay  que  hallarlos  sin  vacilar  en  las  Córtes  del  1069 
á  1011. 
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Desde  1071  no  hallamos  que  yolyiesená  celebrarse  Córkes  en  Ca- 
talnffa  hasta  1125,  en  ¿poca  de  D.  Bamon  Berenguer  m  el  (Trsw- 
i$.  A  estas  Córtes  ó  Asambleas  parece  que  no  asistieron  más  qne 
eelesiásticos  y  nobles,  pero  también  debe  advertine  que,  más  que 
Córtes,  fberon sólo  un  verdadero  concilio ,  pues  se  ocuparon  prin- 
cipalmente de  cuestiones  rélatiTas  á  la  Iglesia  y  al  doro. 

Durante  la  ¿poca  de  D.  Bamon  Berenguer  IV  llamado  el  Sml/», 
Tgnxt  cuyo  enlace  ccm  la  Reina  de  Aragón  se  unió  CataluOa  á  aquel 
reino,  sólo  hallamos  Córtes  en  1133  y  1142,  las  primeras  en  Buv 
célona»  y  en  Gerona  las  segundas.  Se  trató  únicamente  en  ellas, 
asi  en  unas  como  en  otras,  del  establecimiento  de  los  Templarios 
en  CataluSa,  y  tuvieron  un  carácter  de  Asambleas  mistas,  entre 
Concilio  y  Córtes. 

Unidos  quedaron  el  reino  de  Aragón  y  el  Principado  de  Cata- 
luña, pero  séann-^  permitido  decir  de  paso  que  ning^o  de  loados 
perdió  BU  carácter  de  nación  libre  é  independiente. 

Por  yes  primera ,  á  la  muerte  del  Conde  de  Barcelona,  D.  Ra- 
món Berenguer  IV ,  hubo  Córtes  generales  de  Aragoneses  y  Cata- 
lanes en  Huesca.  En  ellas  se  declaró  el  testamento  de  aquel  prin- 
cipe ,  y  se  acordó  que  quedase  regente  del  reino  la  viuda  DoiSa 
Petronila ,  Interin  llegaba  la  mayor  edad  del  principe  D.  Alfonso. 
A  estas  Córtes ,  que  fueron  celebradas  en  1162,  asistieron  por  parte 
de  Cataluña  los  tres  Brazos ,  pues  consta  que  enviaron  sus  procu- 
radores las  ciudades  y  villas. 

También  adstieron  los  tres  Brazos  á  otras  Córtes  particulares 
de  Cataluña  que  se  celebraron  en  Barcelona  el  año  1198,  convo- 
cadas por  Pedro  el  Católico^  y  si  bien  no  consta  que  la  clase  po- 
pular tuviese  representación  en  las  que  se  reunieron  el  año  1200 
en  la  misma  Barcelona ,  se  halla  probado  que  la  tenia  en  las  cele- 
bradas en  Cervera  el  año  1202. 

Ya  desde  entónces  se  vé  al  Estamento  popular  constante  y  sin 
interrupción  en  su  puesto  lo  propio  en  las  Córtes  reunidas  en 
Puijícerdá  el  aíio  1200 ,  como  en  las  celebradas  en  Barcelona  y 
Lérida  en  1210.  Es,  pues,  una  equivocación  la  que  se  ha  .sentado 
al  decir  por  algún  historiador,  respetable  y  digno  de  crédito  por 
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Otra  parte,  que  á  D.  Jaime  I  el  Conquistador  se  debe  indudable- 
meóte  él  otorgamiento  definitivo  del  derecho  de  acudir  á  las  Cór- 
tes  la  claae  popular.  Se  ha  dicho  que  ántes  de  su  reinado  el  dere- 
cho vacila,  y  no  es  así.  pues  vemos  al  tercer  estado  concurrir  á 
todas laa legislaturas  celebradas,  quedando  sólo  duda  si  asistió  á 
las  Córtcs  de  Barcelona  en  1200.  No  está  i)rübado  que  ¿  estas  asis- 
tiera, pero  tampoco  consta  que  dejara  de  concurrir. 

En  las  Córtes  que  se  reunieron  en  Lérida  el  año  1214  para  pro- 
clamar rey  á  D.  Jaime  el  Conquistador,  asistieron  diez  síndicos 
de  cada  una  de  las  ciudades,  viUas  y  lug-ares  principales  con  po- 
deres bastantes  para  consentir  y  aprobar  lo  que  se  acordase,  y  en 
todas  las  legislaturas  convocadas  por  aquel  gran  monarca  arago- 
nés, el  pueblo  fué  sieraj)re  llamado  á  ocupar  su  puasto. 

•  Aunque  el  pueblo  catalán  tenía  ya  reconocido  por  inmemorial  y 
continuada  costumbre  el  derecbo  de  repre.seutacion ,  á  que  siem- 
pre fué  llamado  con  rarísimas  excepciones,  desde  las  Córtes 
de  1071,  no  quedó  sin  embargo  totalmente  sancionado  hasta  las 
Córtes  de  Barcelona  de  1283 ,  reunidas  por  Pedro  el  Grande.  En 
ellas  dió  el  monarca  su  sanción  á  los  capítulos  presentados,  algu- 
no de  los  cuales  tenían  un  carácter  tan  t-sencialmente  político  que 
fberon  por  decirlo  asi  la  base  de  la  Constitución  catalana  y  la 
consagración  del  n'-gimen  liberal  que  vigente  estuvo  en  Cataluiia 
hasta  la  malhadada  guerra  de  sucesión  á  principios  del  siglo  pa- 
sado. Estaba  ya  anteriormente  reconocido  el  derecho  de  his  Córtes 
á  legislar  con  el  rey,  era  tradicional  é  inconcuso  en  el  esti\do 
llano  el  derecbo  á  formar  ])arte  de  las  Córtes:  pero  este  derecho 
no  se  vé  sancionado  por  ley  paccionada  hasta  1283,  y  de  esta 
época  arrancan  las  primeras  leyes  conocidas  sobre  el  sistema  re- 
presentativo catalán. 

IX. 

Fueron  bajo  muchos  conceptos  importantes  las  Córtes  de  1283. 
Ya  D.  Jaime  el  Conquistador  en  1228  había  convenido  en  partir 
el  poder  legislativo  con  la  nación ,  estableciendo  que  tenian  dere- 
cbo A  concurrir  á  las  Córtes  los  ciudadanos  y  hombres  de  villa,  y 
cuantas  personas  por  su  })osicion  social  eran  merecedoras  de  figu- 
rar en  el  Cuerpo  representativo ;  pero  en  la  legisktoia  de  1888, 
predidida  por  Pedro  el  Grande,  se  estableció:  que  en  lo  sucesivo 
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seria  neoesaKio  éL  eoosentímieiito  de  los  prelados,  barms,  caba- 
lleros 7  ciudadsnos  de  Gatalufia,  ó  de  la  mayor  parte  de  ellos, 
llamados  á  Córtes,  paia  hacer  Constituciones  ó  estatutos  genera- 
les; que  las  leyes  de  Cataluña  íueaen  paccionadasy  tuviesen  fuerza 
de  contrato,  es  decir,  que  el  rey  no  pudiese  liaoer  ni  derogar  nin- 
guna sin  concurso  y  aun  autorización  de  las  Córtes;  y  que  estas 
debían  ser  convocadas  todos  los  aSos  dentro  de  Cataluña  en  la 
época  que  mejor  le  pareciese ,  no  impidiéndolo  alguna  justa  causa. 

Como  esta  última  disposición  fué  infringida  por  el  rey  i  poco 
de  aprobada,  en  las  Córtes  de  Barcelona  de  1291  se  reiteró  la  ley 
de  1283 ,  pero  haciendo  obligatoria  la  reunión  anual,  y  no  permi- 
tiendo  al  r^  alegar  causa  alguna  que  evitase  la  congregación  de 
los  tres  Breaos,  dejándosele,  sin  embargo,  la  ñicultad  de  elegir 
la  población  donde  deberían  celebrarse.  No  tardó,  empero  en  co- 
nocerse que  esta  facultad  podría  tener  graves  inconvenientes,  y 
en  las  Córtes  de  1299  en  Barcelona  se  acordó  que  la  apertura  de 
la  Asamblea  legislativa  se  verifícase  todos  los  años  en  un  día  se- 
ñalado, debiéndose  reunir  las  Córtes  en  Barcelona  ó  en  Lérida 
alternativamente,  á  no  ser  que  el  rey  creyese  conveniente  elegir 
otro  punto,  en  cuyo  caso  debía  señalarlo  y  anunciarlo  con  des. 
meses  de  anticipación ,  advírtiendo  que  si  el  monarca  estaba  au~ 
senté  ó  enfermo ,  ó  las  Córtes  no  podían  celebrarse  por  cualquier 
otro  obstáculo ,  deberían  precisamente  reunirse  á  los  treinta  días 
después  de  haber  aquel  des^Nurecido. 

Los  tres  Brazos  que  componían  las  Córtes  catalanas  se  intitula- 
ban más  técnicamente  estamentos  eclesiástico ,  militar  y  real ,  y 
sólo  tomaban  el  nombre  de  Brazos,  cuando  después  de  convocados, 
hablaban  ya  en  las  sesiones  y  deliberaban.  En  los  tres  estamentos 
se  comprendían  indistintamente  nobles  y  plebeyos. 

El  Brazo  eclesiástico  lo  componían  ?n  presidente  nato  el  Arzo- 
bispo de  Tarragona,  los  Obispos  de  Barcelona,  Lérida,  Gerona, 
Vich,  Tortosa,  Urgel,  Solsona  y  Elna  (en  el  Rosellon),  los  Síndi- 
cos de  los  cabildos  de  las  catedrales,  el  Castellan  de  Amposta,  el 
Prior  de  Cataluña,  los  Coraendadoroá  de  las  órdenes  militares  y  los 
abades  y  superiores  de  los  monasterios. 

El  Brazo  militar  ó  sea  el  noble,  lo  componían  todos  los  nobles  de 
Cataluiía,  desde  el  Duque  de  Cardona,  })residente  del  Brazo,  hasta 
el  último  homlire  de  paratje.  Formaban  parte  del  mismo  los  ex- 
tranjeros si  poseían  feudos  ó  jurisdicciones  territoriales  en  el  Prln- 
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cipado,  y  los  ciudadanos,  asi  nobles  como  plebeyos,  ya  fuesen 
comerciantes  ó  simples  artesanos  que  poseian  tíerras  jurisdiccio- 
nales. 

El  Brazo  real  ó  popular  lo  formabaii  las  ciudades  todas  del  Prin- 
cipado y  las  villas  de  realengo ,  teniendo  la  presidencia  Barcelona. 
Todas,  asi  ciudades  como  villas,  enviaban  sus  respectivos  Diputa- 
dos con  el  nombre  de  Sindícos.  Barcelona  enviaba  cinco  por  lo  re- 
gular, pero  no  tenia  si  no  un  solo  voto,  como  las  demás. 

Las  Córtes  eran  nulas  si  se  excluía  de  ellas  álgun  Brazo. 

Las  Córtes  eran  convocadas  para  tratar  del  estado  y  refimnas 
hacederas  en  el  pais ,  y  para  hacer  y  establecer  las  necesarias  y 
convenientes  i  las  custodia,  gobierno  y  quietud  déla  nación. 

Todos  los  que  tenian  derecho  de  asistencia  á  las  Córtes  podian 
presentarse  y  exigir  su  admisión,  aun  cuando  por  descuido  ó 
por  malicia  no  hubiesen  sido  préviamente  llamados  por  cartas 
reales. 

Por  lo  que  toca  á  los  Procuradores,  Síndicos  ó  Diputados  de  las 
ciudades  y  villas,  eran  especialmente  elegidos  á  cada  nueva  con- 
vocatoria de  Córtes.  La  noticia  más  antigua  que  hemos  podido  ha- 
llar relativa  á  esta  elección ,  es  de  Diciembre  de  1917.  En  el  ma- 
nuscrito titulado  BúMea  d$  Bruniquer,  que  se  custodia  en  ú 
archivo  de  nuestras  casas  consistoriales,  consta  que  el  lúnes  4  de 
los  idos  de  Diciembre  del  aSo  citado,  los  Concelleres  y  Consejo  de 
Ciento,  reunidos  en  la  plaza  del  Palacio  Real  con  muchos  jurados 
y  muchos  de  los  otros  ciudadanos  y  habitantes  de  Barcelona ,  eli- 
gieron Síndicos  á  dos  de  los  Concelleres  y  á  seis  otros  ciudadanos 
para  concurrir  ¿  las  Córtes  que  el  rey  habla  convocado.  Después 
de  esta  noticia ,  á  cada  paso  se  encuentran  en  la  citada  HúMca 
notas  referentes  á  elección  de  los  Síndicos  de  Córtes,  elección  que 
siempre  consta  hecha  en  público,  en  la  plaza  y  escaleras  del  Pala- 
cio Real,  y  siempre  se(^un  la  forma  acottwnbrada.  También  consta 
qnc  á  los  pocos  dias  de  su  elección,  los  Sindicos  debian  presentarse 
á  jurar  en  la  plaza  pública,  delante  del  pueblo  congregado  para  el 
acto. 

Se  ve  pues  por  estas  noticias ,  que  los  representantes  del  pueblo 
eran  verdaderamente  tales  y  ele^g^os  por  voto  libre  y  espontáneo 
de  sus  representados. 
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X. 

l'aru  sor  l)i])iitatlo  ó  Síndico,  es  decir,  para  ser  i'l(';L'"ible  ,  no  so 
necesitaban  más  condiciont  s  tjiio  ser  catalán,  vecino  de  la  j)obla- 
cion  que  lo  elegía,  y  estar  habilitado  para  formar  parte  de  la  cor- 
poración municipal,  de  manera  que  con  estas  condiciones  la  prole 
de  los  cuneros,  lioy  tan  fecunda  y  tan  fatal  para  el  pais,  do  podia 
existir  on  Cataluña. 

En  el  aip^lo  X\',  los  Diputados  cobraban  honorarios .  á  razón  de 
treinta  sueldos  por  dia,  sofrun  consta  en  esta  noticia  que  traduci- 
mos al  pié  de  la  letra  de  la  Rúbrica. 

«A  12  de  Enero  de  1420,  Ramón  de  Plá,  uno  de  los  Síndicos, 
hizo  recibo  de  351  libras  catalanas  por  sus  salarios  de  234  días  á 
razón  de  30  sueldos  por  dia ,  según  es  costumbre  dar  á  los  Sindi- 
coe  de  Córtes  exíracivitatem. » 

Los  Diputados  de  las  antiguas  Córtes  catalanas  pueden  presen- 
tarse como  dechado  y  ejemplo  de  patriotismo^  de  lealtad,  de  amor 
al  trono  y  al  pueblo,  de  hidalguía,  de  rectas  intenciones^  de  cuan- 
tas virtudes  son  necesarias  ¿  los  kgitimoB  representantes  del  pais, 
qne  sólo  por  amor  á  él  se  presentaban  en  los  escaños  del  Congreso 
¿  hacer  oir  su  autorizada  y  desinteresada  tos.  ¡Infeliz  por  otra 
parte  él  Diputado  que  no  cnmplia  como  bueno  y  leal  6  que  se  ma- 
nifestaba  indiferente  ¿  los  intereses  del  palsl  Escarnio  de  sus  con- 
ciudanos,  blanco  de  sus  tiros,  se  veia  precisado  á  abandonar  la 
cindad. 

Antes  de  ir  á  las  Córtes  los  Diputados,  prestaban  el  juramento 
solemne  de  no  admitir  empleos  ni  honores  para  ellos  ni  para  loa 
suyos,  no  sólo  durante  el  tiempo  de  su  mandato,  si  no  hasta  cinco 
aüos  después  de  haber  cesado  en  sus  fundones.  La  Diputación  ó 
Oeneral  de  Cataluña,  cuerpo  casi  soberano  entónces,  era  el  centi- 
nela avanzado  del  pais,  y  ante  este  tribunal  eran  residenciados  los 
Sindtcos  al  volver  de  las  Córtes  á  fin  de  que,  durante  cierto  espa- 
cio de  dias,  pudiesen  los  electores  hacerles  todos  los  cargos  que 
quisieran  respecto  al  buen  ó  mal  desempeño  de  su  elevado  come- 
tido. £1  paSs  era  inexorable  para  con  un  Diputado  traidor  ó  ven- 
dido. Probado  el  cohecho,  se  le  borraba  de  la  lista  de  los  cindadanoa 
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honrados  y  quedaba  inhabilitado  para  toda  clase  de  empleos  y  bo- 

noTea. 

Recordamos  haber  leido  que  una  voz,  en  tiempo  del  Emperador 
Carlos  T,  este  monarca  regaló  una  pieza  de  rico  brocado  aun  repre- 
sentante de  Catalufia  quM  liabia  ili  A  tomar  asiento  en  las  Córtes 
de  Monzón.  El  Diputado  catalán,  (]ue  habla  prestado  solemne  ju- 
ramento de  no  aceptar  dádivas  ni  empleos,  se  halló  eutónces  en  un 
verdadero  compromiso  de  delicadeza,  pues  ni  podia  faltar  á  lo  que 
tan  solemnemente  habia  jurado,  ni  queria  dar  un  desaire  al  empe- 
rador. En  este  apuro,  aceptó  la  pieza  de  brocado  que  le  ofrecia  el 
rey;  pero  fué  })ara  regalarla  á  uno  de  los  templos  de  Barcelona 
¿  fin  de  que  se  destinase  al  uso  y  servicio  de  una  de  las  Santas 
imágenes  veneradas  por  los  Catalanes. 

En  otra  ocasión,  en  tiempo  de  Felipe  ü,  los  Diputados  catalanes 
que  se  hallaban  en  las  Córtes  de  Monzón  accedieron  á  que  el  mo- 
narca suspendiese  las  Córtes  á  causa  de  haberse  declarado  la  peste 
en  dicha  villa;  pero  al  regresar  i  esta  dudad  fueros  públicamente 
degradados  por  haber  tenido  miedo  á  la  peste,  y  por  babar  dado  m 
ooiuentimiento  á  que  el  rey  suspendiese  las  Córtes  ántes  da  baber 
contestado  á  ciertas  quejas  del  pais. 

Ejemplos  como  estos  abundan  m  los  anales  de  nnostra  bistcma, 
y  prueban  eoán  alto  rayaba  d  patriotismo  de  nuestros  mayores 
y  cuán  arraigadas  estaban  en  nuestro  suelo  las  verdaderas  prácti- 
cas constitudonales. 

Los  altos  fundonarios  y  empleados,  como  Gobernador  general» 
Senescal ,  Almirante,  etc. ,  estaban  abaolntamente  excluidos  délas 
Córtes,  siendo  las  únicas  incompatibilidades  que  habla.  Al  contra- 
rio de  lo  que  boy  sucede,  nuestros  antiguos  politices  creian  deber 
alejar  de  las  Córtes  i  los  altos  ftindonarios  que  podían  fidsear  la 
representación  nacional  seduciendo,  oprimiendo,  vejando  ó  influ> 
yendo  malamente. 

Los  Diputados  de  Barcelona  tenían  tm  Consejo  con  d  cual  con- 
ftvendaban  y  se  ponian  de  acuerdo  para  cualquier  caso  grave,  di- 
ficultoso ó  delicado.  Llamábase  este  Consejo  la  vdntícuatrena  de 
Córtes,  por  formarse  de  veinticuatro  ciudadanos,  que  eran  elegidos 
al  propio  tiempo  que  los  Diputados,  solamente  para  dar  á  éstos  el 
Consejo  y  el  apoyo  de  sus  luces  é  influencia.  Venia  á  ser  en  cierto 
modo  la  vdnticuatrena  de  Córtes  lo  que  boy  son  los  comités  poli- 
ticos  para  los  representados  de  cada  partido. 
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Ahrian.se  las  Córtps  el  dia  señalado  con  la  que  entonces  se  lla- 
niaha  «proposición  del  Rey»  y  hoy  discurso  de  la  Corona.  En  esta 
projKJsiciun  ó  discurso,  el  monarca  hablaba  de  los  motivos  que  le 
habían  preci.sado  á  convocar  las  Córtes,  de  lo  que  esperaba  de  ellas 
y  de  los  asuntos  p!*enerale.s  del  reino,  contestándole;  jwr  lo  r^ular 
el  Arzoliispo  de  TarrajErona  con  palabras  de  mera  cortesía. 

Sucedi(')  una  vez  que  .luán  II celebraba  una  solemne  apertura  de 
Córtes  en  Barcelona,  y  por  ley  ó  capítulo  de  corte  estaba  terminan- 
temente prohi))ido,  á  cualquiera  que  fuese,  hallarse  en  el  estrado 
que  sustenta])a  el  trono  y  al  nivel  del  re\',  mientras  que  éste  pro- 
nunciaba el  discurso  con  el  cual  abria  la  leg-islatura.  Kn  tanto  que 
.luán  II  pronunció  este  discur.«io,  su  nieto,  hijo  del  Conde  de  Foix, 
ó  Infante  de  Navarra,  e.sta1)a  junto  al  trono  del  rey  su  abuelo.  Ter- 
minado el  discurso  la  Asamblea  guardó  silencio,  y  en  vano  espe- 
ralm  Juan  II  la  respuesta  que,seg"un  uso,  debía  dar  el  Arzobispo  de 
Tarrafrona  á  la  proposición  real.  Eni  que  se  habia  decidido  no  con- 
testar mientras  el  Infante  continuase  en  el  puesto  que  contra  la 
ley  ocuj)aba.  Esta  decisión  fué  comunicada  en  voz  baja  al  \  ice- 
canciller,  pero  en  términos  g'cnerales,  como  eran  los  de  que  no  po- 
dio darse  coníesíacioji  miéntras  hubiese  junto  al  trono  personas  que 
no  debían  estar.  Encargado  de  trasmitir  esta  respuesta  al  rey,  el 
Vicecanciller  cumplió  con  su  encargo;  pero  el  rey  le  volvió  4 
enviar  á  la  Asamblea  para  hacer  observar  que  la  presencia  de  un 
niSo  era  sin  consecuencia,  y  que  no  debía  dilatar  por  lo  mismo  su 
respuesta.  A  pesar  de  la  opinión  del  rey,  las  Oórte.s  persistimi 
en  sa  sileocio,  y  Joan  U,  cediendo  ante  una  insistencia  protegfida 
por  la  ley,  di6  órden  al  Infante  para  que  abandooára  el  sitio. 

Entónces  se  levantó  d  Prelado,  y  contestó  al  discurso  del  rey 
diciendo,  qne  las  Córtes  harían  lo  que  más  conforme  estuviese  con 
el  servido  de  Dios  y  la  salud  del  reino. 

En  todas  las  circunstancias,  cono  en  ésta,  hallamos  la  prueha 
délos  sentímientos  íntimos,  de  los  ssntimientos  patrióticos  y  na^ 
oíonales  que  atrimahan  ¡k  nuestras  antiguas  Córtes  y  á  nuestros 
antiguos  ciudadanos.  Se  ve  &  estos  siempre  respetuosos  para  con 
el  rey ,  siempre  adictos,  pero  inspirándose  de  la  susceptibilidad 
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más  leve  en  sus  relaciones  con  el  poder  soberano,  pero  inflexibles 
coa  respecto  á  lo  que  imperiosamente  les  exigían  su  posición  en 
el  estado  y  las  prerogativas  anexas  :'i  uno  de  los  g-randes  poderes 
nacionales,  á  la  representación  drl  pueblo  que  les  babia  confiado 
la  eb'vada  misión  de  defender  sus  derechos  y  franquicias,  y  depo- 
sitado entre  sus  manos  una  parte  de  su  soberanía  al  confiarles  el 
poder  de  hacer  sus  leyes. 

La  primera  sesión  de  las  Córtes,  no  se  reducía  más  que  al  dis- 
curso del  rey  y  á  la  contestación  de  la  Cámara. 

En  la  segunda ,  quedaban  nombradas  las  diez  y  ocho  personas, 
nueve  por  la  parte  del  rey  y  otras  nueve  por  parte  de  loa  Brazos, 
que  debían  formar  lo  que  hoy  se  llama  la  Goadúon  de  actas.  Estas 
diez  y  ocho  personas,  con  el  nombre  de  MHUtaiores,  examinaban 
las  circunstancias  legales  de  los  Diputados  y  los  poderes  que  traían, 
para  ver  á  estaban  en  regla  y  dar  su  diotámen. 

Constituida  ya  la  Asamblea,  elegía  él  á  las  personas  que 
en  811  nombre  y  representación  habían  de  entenderse  con  ella,  y  á 
éstas  se  daba  la  denominación  de  Tratadores  del  Heg, 

Los  Brazos  no  deliberaban  en  común»  sino  cada  uno  separada- 
mente, pero  al  objeto  de  entenderse  entre  si,  cada  Estamento 
nombraba  seis  Tratadores  de  JBrasos^  y  reunidos  los  dies  y  ocho, 
conferenciaban  y  se  ponian  de  acuerdo ,  llevando  hiego  loe  asuntos 
á  la  discusión  de  sus  respectivos  Braios.  En  estos,  después  de  ám- 
plia  discusión,  se  tomaban  los  acuerdos  por  mayoría  absoluta, 
excepto  en  el  Brazo  militar,  donde  era  necesaria  unanimidad  de 
votos  para  que  hubiese  decisión,  pues  el  disenso  de  un  sólo  indivi- 
duo paraba  el  Braco. 

Aprobadas  por  losBraasos  las  proposiciones  de  los  Tratadores,  se 
llevaban  á  la  reunión  general  de  los  mismos,  y  como  estaban  ya 
préviamente  aprobadas  por  cada  uno  en  particular  y  se  hablan 
ámpliamente  discutido,  poco  lugar  oírecian  al  debate  en  la  Asam- 
blea general,  con  tanto  mayor  motivo,  cuanto  que  llevaban  tam- 
bién la  aprobación  de  los  Tratadores  dél  Hoy.  Para  su  sanción  y 
definitiva  aprobación,  se  aguardaba  á  celebrar  la  última  sesión, 
que  era  llamada  del  SéUo,  donde  el  rey  juraba  todo  lo  hecho  y 
legislado,  no  disolviéndose  jamas  las  Córtes  hasta  que  por  parte 
d¿  monarca,  y  con  toda  religiosa  pompa  y  pública  solemnidad  se 
hábia  prestado  este  juramento. 
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DoB  ctremuitaiunaB  muy  importantes  j  muy  notables  hay  que 
hacer  observar,  tratándose  de  las  Córtes  catalanas. 

La  primera,  que  hasta  después  de  haber  temmiado  todo  lo  qíie 
debían  tratar  las  Cdrtes,  y  hasta  después  de  haber  prestado  el  rey 
el  juramento  de  guardar  y  hacer  guardar  las  ConstitucioneB  he- 
chas y  demás  acuerdos  y  actos  de  CSorte,  no  se  le  otorgaba  él  ser- 
vicio ó  donativo,  que  en  los  primeros  tiempos  nunca  fué  pecunia- 
rio por  cierto,  consistiendo  sólo  en  gente  armada  sostenida  á  costa 
del  Principado. 

La  s^nda,  que  el  subsidio  no  era  nunca  votado  por  las  Córtes, 
como  el  rey  no  desagraviase  ántes  al  pais,  á  cualquiera  de  los 
tres  ¿rasos  ofendidos  ó  á  los  simples  particulares,  de  las  injusticias, 
desafueros  ó  arbitrariedades  que  él  ó  sos  oficiales  hulnesen  podido 
cometer  desde  la  legislatura  anterior. 

Sobre  este  punto  fueron  siempre  inexorables  los  Catalanes. 

En  1264  se  negó  al  rey  D.  Jaime  el  Oimgmtiaiior  el  auxilio 
que  pedia  contra  los  Moros,  mientras  no  satisfiMsiese  los  agravios 
que  se  reclamaban  de  arbitrariedades  cometidas  por  él  y  sus  ofi- 
ciales en  el  pais. 

A  D.  Pedro  el  Qrwdét  le  negaron  las  Córtes  él  auxilio  que  pe- 
dia para  la  guerra,  si  ántes  no  retiraba  ciertas  órdenes  que  habia 
dado  contrarias  á  lo  prevenido  en  las  Constituciones. 

En  tiempo  de  Alfonso,  el  conquistador  de  Ñápeles,  las  Córtes  se 
negaron  á  servir  á  este  rey  con  el  subsidio  que  demandaba,  si 
ántes  no  venia  de  Ñápeles  á  responder  de  ciertos  cargos  que  se  le 
hadan ,  y  aun  acordaron ,  que  el  subsidio  no  le  fuese  dado  hasta 
seis  meses  después  de  su  regreso  y  de  haber  satisfecho  los  ag^vios 
para  ver  si  eran  cumplidos. 

En  1396,  él  Parlamento  que  celebró  la  reina  en  Barcelona,  pasó 
k  hacer  alg^os  actos  de  consideración,  sin  intervenir  loa  Sindiooe 
de  Barcelona,  quienes,  por  causas  especiales,  no  se  habian  presen- 
tado aún  á  tomar  asiento  en  el  Cong^reso.  Diéronse  por  agraviados 
los  Diputados  barceloneses,  y  se  deliberó  que  no  se  presentasen  en 
el  Parlamento  ínterin  aquello!^  actns  no  fuesen  revocados,  como  asi 
tuvo  que  hacerse  en  16  de  Diciembre  de  dicho  afio,  pasando  en- 
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tónces  á  ocupar  su  puesto  los  DiputedoB  {BtmUfWir,  tamo  II,  pá- 
gina 289}. 

£n  1437,  la  veintícuatrana  ds  Górtea  deliberó  y  dió  instmcdo- 
nes  á  loe  Diputados  pera  que  no  permitieaen  que  se  procediese  á 
baeer  nin^m  acto  de  OÓrtes,  como  ántes  no  fuese  reparado  un 
agravio  que  liabia  recibido  de  parte  del  Gobernador  de  la  ciudad 
de  Gerona  {Snmiquerf  lugar  dtado). 

Los  anales  parlamentarioa  de  nuestro  pais  están  Henos  de  casos 
de  esta  Indole,  y  consta  en  diversos  é  importantss  casos  la  firmeza 
con  que  en  este  punto  obraron  siempre  las  Cdrtes  catalanas. 

£1  derecho  de  quejarse  y  ser  desagraviado,  no  se  limitaba  á  los 
Braios  ó  Diputados.  Cualquier  Catalán,  aun  de  la  condición  más 
humilde,  tenia  derecho  de  acudir  en  queja  ó  gfmii§9  á  las  Córtes 
pidiendo  remedio  y  justicia  contra  la  autoridad,  el  oficial  ó  em- 
pleado que  le  hubiese  o&ndido  arbitrariamente,  aun  cuando  fuese 
el  mismo  rey  {BiMura  Ha  h  tmffdt  JBty). 

Por  lo  mismo,  todas  las  legislaturas  oomensaban  por  nombrar 
una  Comisión,  que  era  llamada  de  Jmm  d$  fff^'u,  la  cual  se 
acostumbraba  componer  de  dies  y  ocho  personas,  elegidas  la  mitad 
por  el  r^,  y  la  otra  mitad  por  las  Córtes,  cuya  Gonnsion  tenia  á 
su  cargo  dar  in&rme  sobre  cuantas  quejas  se  presentaban. 

En  cuanto  se  reunían  las  Córtes,  quedaban  destituidos  todos  los 
empleados  reales  eadstentes  en  Cataluña  hasta  que,  sujetos  á  un 
juicio  de  residencia,  celebrado  por  los  comisionados  de  veguería 
nombrados  por  las  mismas  Córtes  de  legislatura  4  legislatura, 
fuesen  absueltos  de  su  conducta  oficial  en  el  desempefio  de  los 
destinos. 

«Unas  Córtes,  ha  dicho  un  ilustre  contemporáneo,  con  verda- 
dera iniciativa  en  todos  loa  ramos  de  la  legislación  y  áiA  gobier- 
no, que  principiaban  sus  tareas  por  residenciar  al  monarca  y  á 
todos  BUS  delegados  en  cuantos  actos  suyos  se  denunciaban  como 
contra  fuero,  jndiendo  su  remedio  y  reparación,  y  que  terminaban 
por  revocar  los  servicios  otorgados  á  Ifi  Corona  (si  las  licenciaba 
ántes  de  llegar  el  término  de  sus  trabajos  legislativos),  ó  por  anu- 
lar todo  lo  hecho  por  ellas  mismas  si  negaba  la  régia  sanción  i 
sus  proyectos  de  ley,  reunian  dentro  de  sí  más  elementos  de  esta- 
bilidad y  de  supremacia  parlamentaria  que  todas  las  que  en  Es-* 
paQa  se  han  conocido  en  el  siglo  quo  corremos.» 

Conforme  observa  otro  autor,  las  disposiciones  legales  de  las 


Digitized  by  Google 


T  I»  LAB  OÓimn  BR  oatalüHa.  901 

Cdrles  eoaú  rejt»  eaUfieabni  áé  GoiiBtittidiofied  y  aeioi  Ó  capí- 
tnloB  de  Üórtes.  61  jnriacoiiBulto  catalán,  Ripoll,  diferencia  la 
Constitueitm  del  aeto  de  Córtes,  didendo  «que  la  Consfeitizeioa  se 
hacia  por  el  rey  y  loa  tres  Brasoe  javtaineiite,  usándose  la  fórmula 
SMMimm  0f  oréinamuSf  miéntras  que  los  actos  ó  capítulos  eran 
peticiones  que  elcTaban  uno  ó  dos  Brasos  separadamente  al  rey 
sobre  intereses  partículares  del  Braso.»  La  fórmula  de  esta  conce* 
sion  era:  Pian  al  hik(/ot  lUy,  (Place  al  seSor  rey . ) 

Las  Constituciones  se  consideraban  como  leyes  paccionadas,  y 
todos  los  antiguos  jurisconsultos  están  conformes  en  darles  esta 
fuena  y  vigor;  y  como  una  de  las  principales  precauciones  para 
no  bastardear  el  texto  y  espirítu  de  las  leyes,  es  su  interpretación 
auténtica,  las  Córtes  catalanas  no  quisieron  que  esto  fuese  Ocul- 
tad del  rey,  sino  que  se  apropiaron  esta  interpretación,  conside- 
rándose como  autoras  de  las  leyes,  y  acordaron  que  esta  impor- 
tante atribución  debia  residir  en  los  Branis,  pero  oyendo  para  las 
interpretaciones  á  una  Ck>mision  de  jurisconsultos. 

xm. 

Las  Córtes  no  podían  celebrarse  en  pueblo  de  ménos  de  doscien- 
tas casas,  ni  en  lugar  alguno  qué  fuese  casa  de  rey  ó  tuviese 
fuerza  armada. 

£n  la  Rúbrica  de  Bruniquer  se  lee:  «En  U4  de  Marzo  de  1450, 
queriendo  la  reina  celebrar  las  Córtes  en  el  castillo  de  Perpiñan, 
los  concelleres  escriben  á  los  síndicos  que  disientan  por  ser  casa 
de  rey,  y  á  *26  les  escriben  ejemplares,  y  4  28  escriben  que  cuando 
el  rey  esté  indispuesto,  recibida  información  de  médicos  continua- 
da en  los  actos  de  la  Corte,  van  los  Estamentos  con  protesta  alli 
donde  está  el  rey  á  celebrar  el  acto,  y  de  otra  manera  el  rey  debe 
ir  al  apartamento  de  los  Estamentos. » 

Con  motivo  de  esto  dice  un  autor,  muy  entendido  por  cierto  en 
todo  lo  que  se  roza  con  el  parlamentarismo  antiguo:  «En  cuanto  á 
las  relaciones  oficiales  entre  el  Rey  y  las  Córtes ,  éstas  llevaban 
siempre  ventaja;  porque  si  bien  agotaban  las  muestras  de  política 
y  cortesanía  cuando  se  hallaba  presente,  es  lo  cierto  que  nunca,  ni 
en  corporación  ni  en  comisión ,  se  presentaban  en  el  palacio  del 
rey.  Este  iba  para  todo  en  persona  á  las  Córtee ,  son  muy  conta- 
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das  las  veces  que  éstas  se  presentaban  en  Mado,  y  sólo  en  oca- 
siones tan  criticas  y  solemnes  como  cuando,  muñéndose  el  Bey 
D.  Martín  sin  sucesión  ni  testamento,  quineron  oir  de  su  boca  el 
nombre  del  sucesor,  para  evitar  una  guerra  civil.» 

Las  Córtes  llevaban  esto,tan  al  extremo,  que  ni  siquiera  permi- 
tían que  la  sanción  de  las  leyes  y  capítulos  de  Corte  fuese  otorgada 
en  el  palacio  real,  sino  en  el  seno  de  aquellas.  Asi  es  que,  habiendo 
sucedido  una  vez,  durante  la  legislatura  de  Barcelona  de  1599, 
que  las  circunstancias  del  momento  hiciesen  de  suma  urgencia  la 
sanción  de  un  capitulo  de  Córtes,  se  obligó  á  Felipe  III  á  levan- 
tarse de  sil  cama  á  las  doce  de  la  noche  para  trasladarse  al  con- 
vento de  San  Francisco,  donde  las  Córtes  celebraban  sus  sesiones, 
al  objeto  de  sancionar  y  jurar  aquel  capitulo. 

De  grande  importancia,  de  suma  trascendencia  y  de  vital  inte- 
rés para  el  parlamentarismo  era  un  privilegio  ó  facultad  de  las 
Córtes  catalanas.  Había  obligación  de  considerarlas  reunidas  y 
con  facultad  de  deliberar  y  tomar  acuerdos,  hasta  seis  horas  des- 
pués de  disueltas  por  el  rey.  A  nadie  puede  ocultarse  la  trascen- 
dencia de  este  derecho  de  próroga,  altamente  favorable  para  la 
cnusa  del  constitucionalismo,  y  sabido  es  que  de  él  u«iron  las  Cór- 
tes de  Lérida  en  1460  para  intentar  la  libertad  del  Principe  de 
Viana. 

El  poderlo  é  influjo  de  este  Cuerpo  legislativo  llegó  á  rayar  tan 
alto,  y  tan  respetado  se  vió,  que  fué  la  admiración  de  las  naciones 
extranjeras .  y  dió  fiima  merecida  á  nuestro  país,  que  era  recono- 
cido doquiera  como  suelo  clásico  de  parlamentarismo  y  sistema 

constitucional . 

Aquí  no  existia  la  fórmula  aragonesa  de  si  non.  Tion;  pero  venia 
á  ser  lo  mismo.  Los  Condes-Reyes  no  eran  reconocidos  y  admitidos 
como  tales  liasta  que  habían  prestado  solemne  y  público  juranuMito 
á  las  Constituciones  y  lil>ertades  dei  país.  No  .se  olvidaban  jamas 
los  Catalanes  de  exigir  la  solemnidad  del  juramento,  .si  por  cual- 
quier incidente  el  Conde-Key  la  retardaba,  y  llevaron-su  suspica- 
cia política  ha.sta  tal  extremo,  (jue  á  0.  l'ornando  el  de  Antequcra. 
el  rey  aclamado  ])or  sentencia  de  los  jueces  de  Casj)e ,  se  le  oblijró 
á  prestarlo  h&áta  cuatro  veces  áutes  que  ellos  prestasen  el  suyo  de 
fidelidad. 

Un  autor  del  siíj-lo  X^'II  ha  e.scrito:  'Era  ley  perpetua  i(ue  los 
Condes  de  Barcelona  fuesen  tenidos  á  jurar,  tener  y  guardar  to- 
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das  las  leyes  de  la  tíens,  ordenanzas  de  la  coi!4¡§,  estatutos  y  pri- 
vilegios, asi  generales  como  particulares,  j  esto  ántes  que  los  súb- 
ditos  les  presten  ó  den  obediencia,  juramento  de  fidelidad,  pleito 
y  homenaje.  En  tanto  que  ñi  ántes  que  la  real  majestad  haya  jura- 
do, algunos  de  los  sábditos  le  prestrireu  el  juramento  de  fidelidad, 
fuera  nulo,  se  tendría  por  no  hecho  y  de  ningún  valor.» 

Ya  en  otra  obra  ha  dicho  el  autor  de  estas  lineas  que  la  libertad, 
la  cual  jpor  espacio  de  siglos  tuvo  un  templo  en  Cataluña ,  estaba 
asegurada  contra  cualquier  ataque;  pues  los  buenos  patricios,  mi- 
rando en  ella  el  elemento  de  prosperidad,  el  porvenir,  el  bienes- 
tar, en  una  palabra,  el  alma  del  país,  habían  tenido  buen  cuidado 
de  tomar  las  medidas  para  que  fuese  indestructible  y  para  que  no 
pu<liese  atreverse  á  ella  ninguna  clase  de  anarquía;  ni  la  del  rey, 
que  es  la  tiranía;  ni  la  de  los  nobles,  que  es  la  oligarquia;  ni  la  del 
clero,  que  es  la  teocracia;  ni  la  del  pueblo,  que  es  la  licencia. 

XIV. 

Le  estaba  expresa  y  terminantemente  prohibido  al  rey  por  las 
(^órtes  el  otorgar  privilegios  g-enerales  ni  especiales  en  contra  de 
lo  dispuesto  por  las  mismas,  y  acostumbraba  á  renovarse  esta  pro- 
hibición en  cada  legislatura. 

Los  Diputados  ó  representantes  del  país  tomaban  á  su  cargo  el 
vijT^ilar  que  las  disposicione.-  y  acuerdos  de  las  Cortes  se  observas(>n 
y  no  fuesen  quebrantados  ni  por  el  rey  ni  por  sus  oHcialcs.  Al 
efecto,  en  cada  le«rislatura  se  nombraban  comisiones  que,  discur- 
riendo por  las  ve¿,^aerías  (lo  que  hoy  llamamos  distritos),  investi- 
garan é  informasen  si  eran  cumplidos  los  acuerdos  tomados  por  la 
Asamblea  nacicmal. 

Un  autor  ya  citado,  el  Sr.  Manrique,  hace  observar  que  en  vá- 
rias  leyes  de  nuestras  Córtes  .se  ha  establf^cido  el  juicio  por  jura- 
dos, sobre  cuya  conveniencia,  inconveniencia  ó  posibilidad  tanto 
se  di.scute  hoy  y  se  disj)uta. 

Finaliucnte ,  estudiando  la  historia  de  nuestras  antiguas  Cur- 
tas, Constituciones,  legislación  y  liliertadcs,  se  encontrarán  reco- 
nocidos, respetados  y  aclimatados  en  Cataluña  muchos  derechos  y 
muchas  libertades  que  sólo  á  costa  de  mucha  sanare  y  de  muchos 
sacrilicios  hemos  logrado  volver  ú  conquistar  eu  tiempo  moderno. 
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No  Uftblemos  ya  del  derecho  de  petición ,  reunión  y  aijooiacion, 
que  eran  tan  latos  como  permitían  las  circunstancias  y  costumbres 
políticas  de  aqviellos  tiempos:  en  cuanto  k  la  ühertad  de  iin]irenta, 
folletos  políticos  se  imprimian  entónces ,  cuya  reproducción  no  ha 
sido  hasta  ahora  permitida:  en  cuanto  á  la  libertad  de  enseñanza, 
bastará  decir  que  cualquiera  tenía  derecho  á  al  rir  cátedras:  y  en 
cuanto  á  tolerancia  religiosa,  recordar  que  en  las  Cortes  de  128.*í 
se  confirmaron  todos  los  privilegios ,  franquezas  y  libertades  que 
tuviesen  los  Judíos  y  Sarracenos  en  cada  lugar  de  Cataluña  ,  per- 
mitiéndoles el  ejercicio  público  de  su  culto.  Ya  ántes  de  12t)8,  por 
medio  de  un  documento  que  el  autor  de  estas  lineas  ha  trasladado 
en  otra  obra,  D.  Jaime  el  Conquistador  otorgó  varias  gracias  á  las 
aljamas  de  Judíos,  permitiéndoles  conservar,  adornar  y  ensanchar 
sus  sinagogas,  tener  cementerios  particulares,  y  dejarles  en  lil^er- 
tad  de  oir  los  sermones  de  los  frailes  ,  comprometiéndose  por  sí  y 
por  sus  sucesores  á  no  hacer  innovación  alguna  en  aquellas?  dis- 
posiciones ,  sin  que  préviameute  fuesen  oidos  7  juzgados  conforme 
á  derecho. 

Para  completar  las  ideas  que  brevemente  nos  hemos  comprome- 
tido á  dar  en  estos  escritos  sobre  lo  relativo  á  las  Córtes  catalanas, 
debemos  consignar  que  los  Diputados  eran  inviolables.  ^< Nunca 
falta  en  los  príncipes  la  ambición  de  aumentar  su  hacienda ,  de- 
cían nuestros  antiguos;  nunca  debe  dejar  de  ser  la  ley  el  freno  de 
ambición  tan  nociva:  nunca  les  faltan  tampoco  aduladores  (jue  son 
enemigos  de  las  libertades  públicas,  y  nunca  á  éstos  se  les  debe 
dejar  ucasion  de  servir  excliisi\  anirnte  al  principe  en  daño  del 
Estado:  nunca,  pues,  deben  faltar  vengadores  de  la  libertad;  y 
para  que  éstos  no  falten  ,  es  menester  que  sean  inviolables,  siendo 
de  advertir  que  esta  inviolabilidad  no  es  en  beneficio  de  tales  ó 
cuales  Diputados,  sino  en  beneficio  del  mismo  Estado.» 

No  ha  existido  jamas  ningún  país  en  que  tan  terminantemente 
consignado  y  reconocido  estuviese  el  derecho  de  ia  Soberanía  na- 
cional. Si  alguna  vez ,  que  pocas  fueron  ,  en  la  época  del  constitu- 
cionalismo catalán,  el  monarca  quebrantaba  su  solemne  juramen- 
to de  guardar  y  hacer  guardar  las  leyes,  faltando  de  este  modo  al 
pacto ,  las  Córtes ,  sí  no  bastaban  las  respetuosas  y  repetidas  súpli- 
cas y  manifestaciones  que  hacían  para  volver  al  buen  camino  al 
extraviado  principe,  no  vacilaban  entóneos  en  ponerse  &  la  cabesa 
del  pais,  en  aclamar  á  otro  por  Conde  de  Barcelona,  y  en  jurarle 
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fidelidad  después  de  liaber  él  jurado  laa  leyes,  Constituciones  y  li- 
bertades. 

Así  sucedió  en  tiempo  de  D.  Juan  II,  de  Felipe  IV  y  de  Feli- 
pe V.  En  nombre  del  pueblo  catalán  se  desposeyó  del  Trono  á  estos 
tres  príncipes,  como  conculcadores  de  las  leyes  y  violadores  de  las 
pútrias  libertades;  y  si  bien  es  verdad  que  sucumbió  las  tres  veces 
Cataluña,  y  si  bien  lo  es  «¡ue  los  tres  monarcas  volvieron  á  ocupar 
el  Trono,  del  (jue  se  les  habia  arrojado  en  nombre  de  la  pátria, 
también  lo  es  que  sólo  fué  después  de  una  larga,  cruda  y  san- 
grienta guerra,  durante  la  cual  los  Catalanes  supieron  demostrar 
á  cuánto  rayaban  su  valor,  su  eutereza  y  su  amor  á  la  libertad  y 
&  la  pátria. 

El  cronista  Pujades  dice  en  su  Crónica  de  Cataluña ,  y  con  esta 
frase  podemos  dar  por  terminados  nuestros  artículos :  «El  servir  de 
los  Catalaues  se  puede  decir  que  no  es  servir  sino  coreinar.» 

VicTofi  Balaoubs» 
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(Coutiuuacion.) 

La  retirada,  á  Portugal,  de  la  divieioii  lusitaiia ,  que  formaba 
parte  de  la  ^guaraÍGÍoii  de 'Montevideo ,  en  1824»  y  él  reconoci- 
miento del  Imperio  pór  el  Monarca  Juan  VI,  en  1825  (1),  en  cuya 
determinación  tomó  la  iniciativa  j  cooperó  eficazmente  él  célebre 
Canning ;  á  bien  estos  buenos  oficios  hubieran  resultado  vanos, 
sin  el  convencimiento  de  la  imposibilidad  de  otra  cosa  por  parte 
del  mismo  Monarca  y  de  sus  Consejeros,  que  al  obrar  asi  dieron 
más  muestra  de  hombres  de  Estado  que  los  que  llevaron  la  voz  en 
el  periodo  constitucional,  redondearon  la  autonomía  brasileila. 
Pero  en  cambio,  la  irritación  de  las  pasiones  politices  llegó  al 
punto  de  ser  imposible  entre  los  partidos  otro  temperamento  que 
el  de  las  armas.  La  repugnancia  de  Pedro  I  á  emplearlas  en  vio* 
torias  de  Brasileños  sobre  BrasileSos,  y  el  deseo  del  mismo  prin- 
cipe de  colocar  á  su^  hija  Doña  Maria  en  el  Trono  portugués,  usur* 
pado  pocos  años  habia  por  el  Infante  D.  Miguel ,  produjeron  en  el 
de  1831  la  abdicación  del  Imperio  á  &vor  del  Principe  heredero, 
entónces  de  muy  corta  edad ,  asi  como  la  salida  de  Pedro  I  para 
llenar  su  noble  misión  en  Europa ;  dejando  el  Brasil  entregado  á 
los  asares  de  una  regencia  ejercida  en  nombre  del  Emperador  Pe- 
dro I! ;  acontecimientos  estos  últimos  en  que  indudablemente  tuvo 
parte  la  ligera  conducta  personal  del  mismo  fundador  del  Imperio, 


(1)  9  de  AgoBlo. 
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4Ue,  mermaudü  el  prestigio  de  que  .se  IjjiIIó  rodeado  rfu  nombre, 
prestó  al  propio  tiempo  armas  de  temple  á  la  ^'ente  de  ideas  más 
liberales ;  pero  uo  le  arrebató  la  dignidad  y  grandeza  de  alma,  de 
que  dió  muestras  en  la  crisis  inmediata  á  su  abdicación. 

De  sobra  delicadas  eran  las  circunstancias  en  que  trasmitióse  el 
cetro  á  las  infantiles  manos  del  actual  Monarca  brasilet!  j .  A  un 
pueblo  cuya  base  de  educación  habia  sido  el  más  craso  absolutis- 
mo, y  en  cuya  generalidad  existían  aún  muy  vivos  los  errores  y 
las  preocupaciones ,  escuela  m&lible  de  semejante  sistema  políti- 
co ;  mejor  dicho ,  sus  eternos  y  eficaces  sostenedores ,  uníase  un 
Código  fundamental ,  que  por  lo  mismo  de  su  espíritu  y  texto  li- 
berales, era  un  peligro  en  el  seno  de  un»  sociedad  en  que  aquellos 
principioBaán  -|»redominaban:  aumentado  este  conjunto,  nada  ha- 
lagfüeffo,  con  la  perspectiva  de  una  larga  minoría,  temible  hasta 
en  los  propios  países  de  macha  vida  y  experiencia;  con  una  ha- 
cienda exhausta  y  con  una  administración  del  todo  desmadejada; 
sin  hombres,  además,  hainlitados  para  allegar  recursos  á  la  pri- 
mera por  Terdaderas  fuentes  de  riqueza ,  y  para  poner  órden  legi- 
timo en  la  otra.  En  la  bupcrfície  de  una  sociedad  semejante  apa- 
recían en  dos  partidos  los  hombres  que  desde  la  época  de  la  inde- 
pendencia del  pais  figuraban  en  su  mecanismo  político.  El  dictado 
de  AAtohtUfas  (1)  (Edificaba,  no  sólo  á  todos  a(jueIlos  (|ue  habían 
disfrutado  de  los  &TorcS  de  la  administración ,  y  preferido  el  Bra- 
sil á  Portugal,  sino  á  la  mayoría  de  los  Portugueses  ricos;  y  tam- 
bién aquellos  mismos  hijos  del  país,  que  sin  dejar  de  reconocer  las 
ventajas  de  un  régimen  constitucional,  en  su  sentido  abstracto, 
negaban»  sin  embargo,  la  oportunidad  de  su  lata  aplicación  ante 
el  atraso  intelectual  del  Imperio  y  lo  heterogéneo  de  su  pobla- 
ción. Bajo  el  título^de  Patriotas  conocíase  á  los  hombres  de  idean 
liberales  en  toda  su  latitud  monárquico-constitucional,  y  de  con- 
siguiente,  decididos  defensores  del  Código  fundamental  del  Impe- 
rio. Como  en  todo  país  nuevo  en  la  vida  polltÍGO-representativa, 
ámbos partidos  consideraban  como  común  una  base:  el  Trono;  di- 
vergido profundamente  en  la  manera  de  gestionar  la  cosa  pú- 
blica. La  presencia  de  D.  Pedro  en  la  aurora  de  la  independencia 
habia  dejado  en  muy  reducido  número  á  los  que  la  querían  con 
Gobierno  exclusivamente  popular. 


(1)  A  U  parte  iaftnuuigent»  de  arte  partido  llamaban  Cbreimcfo^ 
TOMO  xu  33 
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A  ig-ual  también  de  lo  accmteeido  en  todas  ka  nadonen  trabaja- 
(ia.s  por  causas  idénticas  ¿  las  que  maltraían  entóncea  el  Brasil, 
no  tardarou  esos  partido»  primitiyos  en  ver  cambiados  sus  res- 
pectivos titules  por  los  de  Méitrmh  j  E9aUado  \  y  corto  fué,  asi- 
mismo ,  el  periodo  trasenrrído  hasta  presenciar  el  mayor  ó  menor 
fraccionamiento  de  esos  partidos  y  la  aparición  de  otros  nuevos; 
una  y  otra  oosa  hijas  del  delirio  de  la  raaon  política ;  delirio  que, 
á  poco  de  funcionar  la  reg-enuia,  tra^lújose  eu  discusiones,  más  ó 
menas  fuertes,  más  ó  ménos  sangrientas,  en  casi  todas  las  partes 
del  Imperio.  Tuvo  fuerza  y  habilidad  bastantes  el  partido  mmí»- 
rado  para  que  la  Cámara  }*  >{>;ilar  dictare  como  ley  la  que  en  1834 
reformó  la  Constitución;  quedando  por  ella  cercenadas  las  &cttlta> 
des  legislativas  de  las  Asambleas  provincialeri ,  y  cambiada  en  uni- 
taria la  regencia,  hasta  entóneos  trina;  creyéndose  que  de  este 
modo  dábanse  al  Poder  ejecutivo  medios  suficientes  para  marchar 
con  desembaraso  hácia  el  apetecido  fin  de  un  órden  duradero ,  y 
entrar,  por  tanto,  en  el  camino  de  las  mejoras  materiales,  á  que 
una  naturaleza ,  rica  cual  no  otra ,  brindábase. 

Pero  el  extravio  político,  hijo  }>riiicipalmente  de  la  inexperiencia 
constitucional  de  que  adolecía  enti'mces  en  grado  extremo  él  pue- 
blo brasüeHo,  tornó  en  vanas  las  esperanzas  de  los  hombres  que 
regían  sus  destinos,  é  hizo  que  los  más  calificadas  ejerciesen  toda 
su  influencia  para  la  inmediata  adopción  del  temperamento  que  se 
presentaba,  y  era,  en  ofecto,  el  único-  capai  de  remediar  los  males, 
á  cada  momento  más  graves  ,  que  aquejaban  el  pais.  Anticipóse, 
pues,  la  mayoría  de  Pedro  II.  ([uien  prestó  juramento  ante  la 
Asamblea  general;  esto  es,  en  el  seno  de  las  dos  Cámaras  reuni- 
das, al  mediar  el  año  1840,  cuando  contaba  quince  de  edad. 

Esta  medida  no  satisfizo  por  completo  esperanzas  en  ella 
fundadas;  pues  todavía  siguió  por  vários  aílos  la  revolución  esta- 
llada el  1835  en  Rio  Grande  do  Sul,  cu  va  provincia  llegó  á  cons- 
tituirse en  liepúblíca  independíente,  con  el  nombre  de  Piraimi;  y 
las  de  San  Paulo  y  Minas  Geraes ,  siempre  tenidas  por  muy  adic- 
tas á  la  más  lata  aplicación  de  las  ideas  liberales,  negaron  su  obe- 
diencia á  la  autoridad  central  del  Imperio  con  motivo  de  dos  leyes 
promulgadas  al  concluir  1841 ;  de  las  cuales,  una  creó  el  Consejo 
de  Estado,  y  la  otra  reformó  el  Código  criminal;  ámbas  conside- 
radas por  el  partido  liberal  como  atentatorias  á  los  principios 
fundamentales  de  la  Constitución  del  país.  Pero  la  acción  del  Go- 
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Uenio,  robuntoei^  con  la  exalteekm  al  Trono  jóven  Pedro  II, 
imnoió  esfeós  obstácnloe,  no  sin  efiuíon  de  sangre.  Y  si  bien,  affos 
dsepués,  en  el  d»  1848,  la  pás  del  Btaal  tuvo  en  Pttmambuco  bre- 
ve,  aunque  dolorosa  interrupción,  por  la  que  corrió  en  abun- 
dancia, esa  pos  no  ha  Toelto  á  turbarse  en  lo  que  va  del  actual 
reinado. 

Dicboeo  hubiera  sido  el  mismo  Brasil,  si,  al  mismo  tiempo  que 
la  doméstica,  hubiese  conservado  paces  con  sus  vecinos  del  Hio  de 
la  Plata,  para  lo  cual  bastábale  haberse  apartado  de  la  marcha  se- 
guida por  BU  antigua  metrópoli  respecto  i  los  países  por  donde 
aquel  corre  y  riegan  sub  dos  principales  j  en  extremo  caudalosos 
tributarios. 

No  cabe  en  los  estrechos  limites  de  este  cuadro  iniciar,  ni  mucho 
ménos  desenvolver  las  causas  j  efectos  de  la  política  constante  de 
Portugal  para  con  las  Colonias  espa&olas  durante  su  dominio  en  el 
Brasil.  Hemos  de  contentamos  diciendo  que,  una  ves  extendido  ese 
dommio  hasta  la  márgen  isquierda  del  hermoso  Uruguay,  por 
eñscto  de  la  guerra  de  1801,  mejor  dicho,  de  la  torpeza  de  los  Te- 
mentes  dd  Bej  de  EspaBa  en  las  del  Plata,  fijóse  esa  politáca  en  la 
idea  de  correrse  por  el  mismo  Uruguay  hasta  alsar  la  bandera  de 
las  Quinas  en  el  recinto  de  la  placa,  que,  fortificada  entónces,  pre- 
séntase con  rísueffo  aspecto  alli  donde  ese  propio  Plata  forma  la 
ensenada  más  espadosa  de  todo  su  our&o.  Y  una  vez  deliberado 
ánimo  semejante,  aplaióse  su  ejecución  para  coyuntura  propicia. 

Túvose  por  tal  la  que  proporcionaron  conjuntamente  los  aprie- 
tes de  Montevideo  en  1811,  y  las  correrins  que  en  tierras  de  Bio 
Grande  practicabau  con  frecuencia  los  indisciplinados  (/auc/íos(iíie 
obedecían  al  caudillo  de  k»  Hispano  americanos  sublevados  en  las 
comarcas  de  la  Banda  oriental  del  Plata.  Cuatro  mil  liombres,  luso- 
brasileños,  traspusieron  los  limites  del  Brasil  con  la  misma  Banda 
oriental,  y  avanzaron  hasta  unas  treinta  leguas  de  aquella  capi- 
tal, asentando  su  cuartel  general  en  Maldonado,  y  llevando  por 
doble  y  aparente  razón  de  su  marcha  as^urar  á  España  la  pose- 
sión de  Ifontevideo  y  de  toda  esa  Banda ,  y  castigar  las  depreda- 
ciones que  se  decian  cometidas  en  territorio  portugués. 

Actives  manejos  de  la  diplomacia  in^-lesa  en  Rio-Janeiro,  y  re- 
celo por  pafté  del  Gobernador  de  Montevideo  de  que  la  protección 
de  las  armas  lusitanas  fuese  pretexto  del  Gobierno  de  Juan  VI  para 

tratar  de  llevar  á  cabo  miras  de  ambición  respecto  al  paW  Orien- 
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tal,  hicieron  fracasnr  por  entonces  los  embozados  prop<Ksitos  do; 
mismo  (  ¡oUicrno.  rocoí^''i(''udose  á  dominio  propio  lo.s  moldados  que 
para  ese  i)ais  in  uidara.  Pero  Montevideo  en  poder  de  los  rebeldes 
hispano  americanos,  tros  afíos  después,  esto  es.  en  1S14,  címside- 
róse  la  ('orte  porino-uesa  en  mejores  condiciones  para  plantear  de 
nuevo  sus  ambiciosos  desig-nios;  y  tomando  por  fundamento  de  ello 
las  invasiones  que,  para  robo  de  g-anados  sobre  todo,  solían  practi- 
car en  Rio-(  rrande  los  gauchos  orientales,  g-ente  ésta  sin  freno  que 
pudiese  contenerla  en  los  hábitos  de  merodeo  adquiridos  por  la 
lucha  constante  contra  los  Es}>arioles,  lanzó  para  el  Sur  una  fuerte 
división,  compuesta  do  las  tres  armas;  que  [X>r  el  niimero  de  sol- 
dados, asi  como  por  ser  muchos  do  éstos  de  los  que  sustentado  ha- 
bian  la  guerra  contra  Napoleón,  |X)dia  llamarse  ejército  respetable 
para  los  «dementos  de  que  disponer  podían  en  aquella  época  los 
países  á  que  nos  vamofi  refiriendo.  Seis  meses ,  sin  embargó) ,  cos- 
tóle á  la  hueste  liiso-brasíleBa  vencer  la  resistencia  de  los  que,  con 
mucho  valor,  sobrada  indisciplina  y  carencia  de  arte  de  g-uerra  re- 
gular, defendieron  el  territorio  invadido.  Pero,  sobrepujando  al  fin 
el  número,  la  disciplina  y  los  conocimientos  de  estrategia,  izóse  el 
pabellón  portugués,  al  principiar  el  aSo  1817 ,  en  la  ciudad  que 
tuTo  por  fandador  al  inolTÍdable  General  eeqpañal  D.  Brano  Mau- 
ricio Zabala. 

Vanas  ftieron  las  protestas  contra  este  proceder  por  parte  del 
Gobierno  de  Buenos  Aires,  y  por  la  del  espa&ol,  sustentado  por  el 
inglés.  Aquellas  no  podían  aer  acompasadas  de  actos  bostíles  qne 
las  sostuviesen,  merced  al  deplorable  estado  en  que  se  hallaba  en- 
tóneos el  territorio  ar^ntino;  y  las  otras  dejaron  de  inspirar  temor 
desde  el  momento  en  que,  por  la  diligencia  de  un  distinguido  hom- 
bre de  Estado  (1),  se  vieron  sin  la  protección  inglesa. 

Quedó,  pues,  asentado  el  dominio  de  Portugal  en  la  parte  Norte 
del  Rio  de  la  Plata,  y  continuó,  por  tanto,  desde  las  márgenes  del 
Amasonas  bastad  diñemboque  del  mismo  Plata.  Mas  no  iban  corri- 
dos seis  ailos,  cuando  el  grito  de  independencia,  dado  en  las  orillas 
del  Ipiranga ,  puso  de  frente  á  los  soldados  portugueses  j  brasileños, 
y  en  riesgo  la  ocupación  del  pais.  Al  fin,  después  de  diez  y  ocho 
meses  de  hostilidades,  accedieron  los  Portugueses  á  retirarse  para 
Europa,  dejando  á  los  otros  el  doDÚnio  de  toda  la  Banda  oriental. 


(1)  El  entóneos  Conde  de  Falmella. 
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Las  circiuiBtancia:^  eu  que  se  encoutraba  la  república  que  tiene 
por  uno  de  aus  limites  la  orilla  meridional,  del  Plata;  las  tristes  por 
que  pasaba  EspaSa,  y  la  mansedumbre  con  que  aparecían  sobre- 
llevar las  comarcas  orientales  del  Uruguay  el  señorío  y  dominio 
¿ntes  portugueses  y  luego  brasilefio^,  eran  indudablemente  funda' 
dos  motivos  para  que  el  nuevo  Imperio  conceptuase  duradera  la 
hei'encia  de  las  comarcas  que  perdieron  su  primitivo  nomlwe  y  co- 
nocíanse con  el  de  provincia  Cisplatim, 

Mas  no  se  apaga  nunca  el  patriotismo  para  tratar  de  rescatar  el 
suelo  en  que  se  nació.  Puede  hacerlo  creer  asi  el  desaliento  en  que 
aparecen  unos,  lo  bien  que  otros  se  hallan  con  los  goces  materia- 
les proporcionados  por  loe  invasores  en  premio  de  indisculpable 
adhesión;  pem  la  menor  circunstancia  &vorable  para  dio,  activa 
d  fuego  dd  amor  pátrio  en  los  senos  en  que  nunca  <c  extingue,  en 
el  verdadero  pueblo,  y  rara  vez  deja  de  devorar  á  los  intrusos  que 
seguros  se  consideraban  en  su  dominio. 

Dos  fueron  las  causas  concurrentes  para  que  cesase  el  letargo 
en  que  aparecia  el  patriotismo  de  los  orientales.  Fué  una,  las  me- 
jores circunstancias  en  que  se  veían  sus  hermanos  de  la  orilla  ve- 
cina del  Plata,  lo  cual,  no  sólo  les  brindaba  con  medios  para  em- 
prender una  restauradim,  sino  también  ayuda  directa  de  la  misma 
República  Argentiná  para  alcanzarla;  llevada  tal  vez  á  eUo,  esta 
üepública,  por  la  esperanza  de  coyuntura  &vorable  para  conse- 
guir su  antiguo  deseo  de  ver  á  la  Banda  oriental  en  su  Confede- 
ración. Consistió  la  otra,  en  la  merma  de  fuerza  de  los  invasores, 
por  la  retirada  de  los  soldados  portugueses,  que  constituían  lo  más 
sólido  de  ella,  y  cuyo  remplazo  brasileño  no  cubrió,  ni  con  mucho, 
semejante  vacío. 

El  arrojo  de  treinta  y  tres  hombres,  con  la  enseña  de  indepen- 
dencia en  umi  mano,  y  la  espada  en  la  otra,  bastó  para  levantar 
en  armas,  en  breve  tiempo,  todo  el  país  que  parecía  avenido  con  el 
yugo  extranjero.  Y  todos  los  esfuerzos  de  una  nación,  de  muchísi- 
mos más  recur^).s,  fueron  impotentes  para  impedir  que  en  poco  más 
de  dos  anos  de.saparecie.se  un  domiuio  que  .sepultó.se  para  .siempre, 
no  hay  que  dudarlo, — ¡y  desgraciado  el  Brasil  si  de  ello  no  llega 
á  penetrarse  bien! — en  los  llanos  de  Ituzaingó  (1). 

( 1 )  Estos  sucesos  coincidieron  oou  difícultadM  «urgí  ^  >  i  u  1 1  e  el  Gobierno 
inglés  y  el  brasileño,  á  oonsecuendA  de  haberse  apoderado  D.  Miguel  del 
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En  resultado  tan  adverso  para  aquel  Imperio/ cúpole  uo  peque- 
ña parte  á  la  impericia  de  los  jefes  de  sus  huestes,  y  más  ain,  al 
regreso  del  Emperador,  desde  Rio-Grande  al  Janeiro,  sin  cumplir 
su  declarado  propósito  de  seguir  para  las  comarcas  clsplatioas,  y 
ponerse  al  frente  de  sus  tropas,  á  fin  de  dirigir  y  sostener  perso- 
nalmente la  guerra. 

Asi,  y  cuando  más  habia  menester  de  todos  sus  recursos  y  de  la 
mayor  tranquilidad  posible,  vióse  el  naciente  Imperio  envuelto  en 
ima  guerra  y  en  un  desastre,  que,  sobre  absorberle  aquellos  re- 
cursos (1),  fueron  causa  eficiente  parn  sus  turbulencias  interiores, 
y  contribuyeron  no  poco  á  la  caída  del  principe  reinante. 

Péores  aún,  para  el  porrenír  ])ríis¡leno,  fueron  las  conseonencias 
de  golpes  tan  siniestros  en  la  Banda  oriental.  Al  despecho  causado 
})or  la  ])órdida  de  comarcas  tan  ricas  y  bien  situadas,  que  se  con- 
sideraba como  seguras  bajo  el  dominio  imperial,  unióse  el  deseo 
de  recuperarlas  tan  luego  como  para  ello  presentase  ocasión  opor- 
tuna ol  cr/mico  estado  turbulento  de  las  países  baSados  por  el 
Plata.  Y  á  estas  dos  cosas,  la  mortificación  del  honor  nacional  al 
ver  humilladas  sus  armas  por  aquellos  á  quienes  se  habia  tenido 
por  débiles  para  hacerlas  contra  huestes  disciplinadas  y  numero- 
sas; lo  cual,  por  instinto  también  nacional,  mirábase  como  detri- 
mento no  pequefio  de  la  fuerza  moral  de  que  hasta  entónces  habia 
gozado,  en  uno  y  otro  lado  de  aquel  gran  rio,  el  poder  brasileffo: 
motivos  que,  juntos  ¿  la  repugpnancia  con  que,  hasta  la  incorpo- 
ración de  las  comarcas  orientales  al  Imperio,  se  habian  mirado 
los  habitantes  de  á  nbos  países,  avivaron  esta  repugnancia,  que 
convirtióse,  por  parte  de  los  Orientales,  en  ódio  profundo  h¿cia  los 
Brasileños. 

De  los  desastres  del  Imperio,  en  lo  que  fuera  su  provincia  cispla- 
tina,  surg-ió  una  nueva  nacionalidad:  la  Itépúbliea  orienial  del 
Uruguay;  que  reducida  en  territorio ,  y  mucho  más  en  población, 
proporcionó  á  la  maüosa  política  imperial,  con  sus  continuas  turbu- 

• 

Trono  de  Portugal,  y  de  pa^MS  liostilcs  dados  por  los  agentes  del  Bndl,  en 
Inf?]atorrn.  !\  favor  de  Dofi.T  >fnr{a  la  Oloria.  ' 
n)  Seínm  Emufa^fe,  on  8U  obra  The  Historia  oj  iSr-iitl^  tomo  1,  cap.  XX, 
ota  puert  a  costó  al  Brasil,  adema»  de  las  pérdidati  de  las  compañías 
de  8egarofi,  y  otras  particularee,  120  millones  de  Cnuadoe  poitngneMS,  ó  sean 
irnos  46  Tiiil Iones  de  peeoe  fuertes,  ademfte  de  8.ono  hombree,  7  de  1m  indem* 
tiizaciones  de  presa»  marltimaK. 
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lencias,  OCMIOIMS  tUlíiobradHs  como  fiivora1>les  pan*  ejercer  no  cor- 
to influjo  en  su  marcha;  influjo  que  exteudió,  cuando  de  ello  tuvo 
ocnuon,  á  la  otra  margen  áéí  Plata.  Es  cierto  que  no  sp  le  pro- 
pofdoDÓ  para  su  capital  deseo  de  ver  de  nuevo  su  pabellón  en 
los  muros  de  Montevideo;  jiero  <i  pura  extender  sus  limites  hácia 
el  Sur,  con  m^O0cabo  de  territorio  de  la  jóven  República;  que 
cuando  por  sí  miró,  vió  disminuido  su  dominio»  por  medi^  d''  con. 
ciertos  ajustados  con  el  Imperio,  en  instantes  desgraciado»,  desde 
las  márgenes  del  Ibicui,  tributario  del  Uru||^iiay  y  del  Yaguaron, 
que  muere  en  el  Océano,  hasta  el  Cuareim,  ahora  límite  Norte  de 
la  misma  República  con  el  propio  Imperio,  y  uo  distante  del  rio 
Xeg*ro,  afluyente  éste  el  raáá  señalailo  del  (Jrug^uay,  y  en  el  cual 
tiene  los  <jjos  el  Gobierno  de  Rio  Janeiro, 

Por  cierto  número  de  años,  gracias  á  los  reve.<e.s  sufridos  en  la 
Banda  oriental,  á  los  cuidados  de  una  minoría,  y  á  la  g*uerradomé.s- 
tica  de  Rio  (írande  do  Sul,  nubo  de  contentarse  aquel  (iobierno  con 
ejercer  acción  iudirecta  en  las  dos  Repi'iblica.s  Platinas,  sin  embar- 
g-o  de  estar  una  de  ellas  reprida  por  la  voluntad  de  uno  de  los  tiranos 
más  notables  entre  los  que  por  des«íracia  han  aparecido  en  lo  <|ue 
fué  América  espailola,  y  no  ol)stante  darle  este  mismo  tirano  má.s 
de  una  oca.sion  de  quejas  y  reclamaciones,  con  frecuencia  desateu- 
dida.s,  Pero  una  vez  conionzado  á  quebrantarse  el  poder  de  aquel 
tirano;  cada  dia  más  det^irminado  el  malquerer  del  mismo  hácia 
el  Imperio;  y  repuesto  bástanla  el  propio  Imperio  de  los  anteriores 
reveses,  asumió  la  política  hrasileiía  una  actitud  Itelicosa;  y  de 
concierto  con  el  teniente  de  más  nota  del  tirano  porteno:  con  \oü 
mucho.s  descontentos  de  dentro  y  fuera  de  Ibionos- Aires,  y  con  los 
sitiadosde  Montevideo, envióálasUauurasde  hi<  má ráenos di-l  Platjt 
unos  cuantos  miles  de  soldados  que  coadyuvaron  ai  derrocamiento 
de  un  poder  qu»*.  si  fué  incomprensible  en  uu'\-f  ros  din-,  loes  mucho 
niénos  la  c\i>íeiicia  de  uu  país  que  lo  sufriere  por  tanins  anos. 

La  caida  de  Hosa^?  facilito  ai  Brasil  sus  comuuicacioniis  con  Matlo 
(irosso;  provincia  i'-sta.  <'.(si  toda  íoriiiada  i'on  las  iLsiirpacione-  por- 
tug-iiesas.  en  territorio  de  lo  (pie  llamóle  Alto  Perú,  ("uuio  que  la 
primera  y  ma.>  tra^ceudculal  co:i<e«-uencia  de  aquel  -u^.-so.  fué  la 
libre nave^'acion  del  Paraná:  y  e]  Brasil,  ya  para  entrwices,  liallá- 
l)ase  en  muy  Imeuas  relaciones  cou  ei  pre.-iidente  del  Parajfuay  ¡1^, 

(1)  Jf  adre  del  actual. 
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hasUl  el  punto  de  prestarle  oficiales  que  instruyesen  sus  tropas  y 
enseSasen  á  levantar  fortificaciones ;  lo  cual  le  valió  libre  paso  por 
las  agfuas  del  Parag-ufiy  para  sus  vapores  mercantes,  que  llegaron 
á  la  capital  riel  mismo  Matto  Grosso:  n-^og-urando  asi  la  comuni- 
cación más  breve  y  fácil  de  esta  provincia  con  el  rosto  del  Imperio. 

Con  esta  ventaja ,  y  otras  de  mónos  importtincia ,  recoc  iéronse 
de  nuevo  á  su  |)aís  las  tropas  imperiales:  ])ero  con  ellas  no  retiró 
la  política  brasileíia  su  constante  mirada  á  la  república  vecina,  y 
continuó  escofriendo  los  ])ro))icios  momentos  de  hacer  sentir  su  in- 
fluencia en  los  destinos  de  la  misma  república.  Es  cierto,  qtie 
casi  siempre  acertó  para  sus  fines;  mas  no  lo  es  menos,  que  ello  le 
tiene  costado  largas  sumas:  y  que  siéndole  necesario  valerse  do 
uno  n  ütvo  <|e  los  dos  partidos  en  que  desde  su  constitución  viene 
dividida  la  Banda  oriental  fl\  por  fuerza  habia  de  serle  enemigo 
declarado  uno  de  ellos;  y  sólo  por  intereses  temporales  podía  con- 
seguir la  amistad  de  uno  de  ámbos. 

A  pesar  de  sus  antecedentes  amistosos  con  el  Paraguay,  llegó 
un  dia  en  que  el  Brasil  sintió  inquietud  en  sus  relaciones  con  el 
presidente  aunque  es  mucho  más  propio  llamarle  dictador  omni- 
potente), de  aquella  denominaihi  república,  debido  á  preten.siones 
sobre  limites:  cuestión,  ésta,  siempre  en  pié  entre  los  pueblos  latino- 
americanos. 

Así  las  cosas,  cuando  excitado  el  Gobierno  imperial,  por  las 
correrías  de  la  gente  uruguayana  en  .su  territorio,  decidióse  á  pe- 
dir cuenta  al  Oriental,  formado  entónces  de  liombres  del  partido 
blanco.  Accedían  los  gobernantes  de  Montevideo  á  dar  todas  las 
explicaciones,  satisfacciones  ó  indemnizaciones  que  de  las  oportu- 
nas diligencias  sobre  el  particular  resultasen  equitativas;  pero 
pedia  que  para  esto  se  aguardase  á  la  terminación  de  la  guerra 
civil  que  sostenía  contra  el  partido  opuesto,  por  serle  entonces 
materialmente  imposible  verificarlo. 

Bien  que  á  ello  le  anima.se  el  .solo  deseo  de  desagravio  por  las 
ofensas  recibidas,  ó  bien  llevado  del  deliberado  intento  de  inge- 
•rir.se  directamente  en  la  cuestión  interna  que  con  las  armas  se 
ventilaba  en  la  república,  es  lo  positivo,  que  el  Gobierno  de  Rio- 
Janeiro,  insistiendo  más  j  más  en  sus  pretensiones,  ^  en  leug'uaje 

(1)  El  Manco,  de  que  fué  primer  jefe  el  General  D.  Manuel  Oribe,  y*el 
colorado  i  que  reconoció  por  tal  al  General  D.  Fructuoso  Rivera. 
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de  cada  ves  más  faerte ,  apretó  al  Oriental ,  que  firme  en  su  ¡ui- 
ciado  propósito  de  aplasar  el  asunto  para  la  terminación  de  la 
lucha  en  que  á  brazo  abierto  se  bailaba,  negóse  al  apremio.  Reso- 
luden  ésta,  en  nuestro  sentir,  de  sobra  imprudente ;  puesto  que, 
cualquiera  que  fuese,  entre  los  dos  indicados,  el  verdadero  fin  de 
la  política  imperial,  el  Gobierno  uruguayano  carecía  de  medios, 
yapara  sostenme  á  un  tiempo  contra  sus  enemigos  interiores  y 
contra  las  hostilidades  del  Brasil,  ó  bien  para  resistir  á  la  unida 
acción  de  aquellos  y  éste. 

£1  nulo  efecto  de  los  apremios  diplomáticos,  produjo  el  empleo 
de  la  fbena,  por  parte  del  Imperio;  é  incapaces  los  gobernantes 
de  Monterideo  de  sostener  ante  ella  su  propósito,  doblegáronse;  y 
dejando  el  campo  al  partido  contrario,  entraron  los  prohombres  de 
éste  en  la  capital  de  la  fiepáblica  bajo  la  protección  y  en  compa- 
ñía de  los  Imperiales,  que  de  antemano  con  ellos  habíanse  aliado; 
y  que  unidos ,  acabaron  á  fuego  y  sangre  con  el  pueblo  de  Pay- 
sandú,  refiigio  del  puñado  de  valientes,  adictos  á  aquel  Gobierno, 
que  no  quisieron  avenirse  al  concierto  de  Montevideo;  pagando 
muchos  de  ellos  su  noble  conducta  con  la  vida. 

Asi  quedó  vencedor  en  la  República  Oriental ,  y  en  sus  manos 
los  destinos  de  ella,  el  partido  que  para  conseguirlo  habia  apelado 
á  una  revolución ,  y  no  titubeado  en  admitir,  para  ese  fin ,  el  po- 
deroso auxilio  del  pais  representante  en  América  de  los  principios 
conservadores,  constitucionalmente  hablando;  el  cual,  por  seme- 
jante proceder ,  se  ve  aún  envuelto  en  guerra  ruinosa;  siendo  de 
temer  que  le  sobrevengtin  otros  males :  pues  á  muchos,  y  graves, 
se  ^pone  aquel  cuya  política  se  desvia  <\e  su  originario  modo  de 
ser:  como  es  el  caso  del  Brasil,  en  la  República  Oriental,  contri- 
buyendo á  la  caida  de  un  Gobierno  legalmente  constituido,  con 
ayuda  poderosa  k  la  revolución  que  trataba  de  conseguirlo. 

Ocasión  dieron  al  dictador  del  Paraguay  estos  conflictos,  en  el 
^o  de  la  Plata,  para  sacar  á  luz  su  ya  deliberado  propósito  de  ve. 
nir  á  cuentas  con  el  Imperio ,  tratando  de  decidir  á  su  fevor ,  por 
la  fuerza,  todas  las  reclamaciones  de  límites  con  él  aplazadas;  ' 
siendo  no  ménos  indudable,  por  lo  que  los  hechos  han  puesto  des- 
]mh  en  relieve,  que  considerándose  poderoso,  militarmente  ha- 
blando, respecto  al  propio  Imperio  y  á  la  Ilepública  Argentina, 
lisonjeóle  la  idea  de  sólido  predominio  en  todos  los  territorios  por 
donde  aquel  gran  rio  y  sus  caudalosos  afluentes  corren;  no  ha* 
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Hendo  descansado»  durante  algunos  afios,  en  pcmer  sus  medios  de 
aooioii  á  la  altura  que  la  ejecución  de  semejantes  fines  craía  eod* 
gíple. 

Ckmiensó ,  pues,  por  protestar  en  favor  del  Gobierno  de  Monte- 
video, enandü  éste  vióse  amenaiado  por  el  Brasil.  Y  una  vez  aquel 
por  tierra,  y  destruido  Paysaiulú  ,  rompió  con  el  Imperio  de  la 
manera  més  opuesta  al  derecho  de  gentes:  pues  que  fuó  declara- 
ción de  guerra ,  por  su  parte  ,  el  apresa  miento  de  un  vapor  mer- 
cante brasilefio  (Octubre  de  1864),  despachado  torpemente  para 
Matto  Grosso  por  los  agentes  imperiales  eu  Montevideo ,  ¿  pesar 
de  la  conducta  inarcadamente  sospechosa  de  Lopei;  y  también  el 
verdadero  cautiverio  de  porción  de  personas  'que  de  pasajeros  lle- 
vaba aquel  buque.  Y  como  dada  semejante  tropelía ,  encontrase  el 
mismo  Lopes ,  que  el  poder  militar  con  (|ue  se  consideraba ,  le  au- 
torizaba para  otras  del  propio  jaez ,  á  la  negativa  del  Gobierno  ar* 
gentino  de  dar  paso  á  sus  soldados ,  por  territorio  de  la  República, 
para  invadir  el  Brasil ,  contestó  con  la  de  sorprender  y  i^poderane 
de  otro  vapor  argentino  de  guerra ,  y  de  ninguna  fuersa ,  en  aguas 
de  Corrientes:  iniciando  de  este  modo  brutal  sus  muestras  de 
guerra  contra  la  misma  República,  y  también  la  cadena  con  que 
ha  venido  sosteniendo  una  lucha ,  en  la  cual  resaltan,  j  resaltarán 
siempre,  el  valor  y  constancia  del  pueblo  paraguayo;  la  tenaci*- 
dad  é  inaudita  crueldad  del  propio  Lidies;  su  torpeza  como  mili- 
tar,  y  el  tamaño  de  la  desgracia  de  un  país  que  cae  bajo  el  poder 
de  un  hombre  de  tan  egoistas  como  inhumanos  instintos. 

Agresiones  de  naturaleza  cual  la  de  las  cometidas  por  el  dueño 
del  Paraguay ,  acercaron,  Iiasta  una  alianza  ofensiva  y  defensiva, 
álas  dos  naciones  ofendidas;  que  metiendo  en  ella,  como  lógico  era, 
al  Gobierno  de  la  República  Oriental,  dieron  por  resultado  convenir 
los  tres  Gobiernos  en  liaeer  conjunta  «^uerra  al  mismo  Paraguay, 
y  en  no  deponer  las  armas  hasta  derrocar  á  Loi)ez ,  protestando  al 
propio  tiempo  no  entrar  en  el  ánimo  de  los  aliados  la  desaparición 
de  la  autonomi;i  yuraguaya;  antes  al  contrario,  ser  uno  de. sus 
fines  dejarla  con  Hada  á  un  sistema  verdaderamente  republicano. 

Preparado  de  antemano  para  ello,  lanzo  López  dos  legionas  que 
invadieran  la  liniítroff  ])rovin('¡a  arg'entinade  Corrientes,  yla  biasi- 
lería  y  (li>taiife.  de  Rio  (irande,  lo  que  fué  muestra  evidente  de  su 
incapacidad  estratt'xicfl  í  ]aies  qne  separadas  Ambas  fuer/as  por 
espacio  de  grandísimo  número  de  leguas,  en  su  mayor  parte  de 
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ÍQtnauBtobleB  pMitanQB,  quedaron  incomaiiúsadas;  reniltándolo 
tamlnen  del  mismo  VanguAj^  la  que  trasponieado  en  su  mayor 
número  el  Uruguay ,  ocupó  las  poblaciones  lurasflelias  llamadas 
Tatay  y  Uruguayana,  encontrándose  sin  más  recursos  de  boca 
que  k»  obtenidos  con  macho  trahaju  en  el  pais  ocupado :  de  suerte, 
que  erta  delantera  en  las  hostilidades,  constituyó  un  gran  revés 
para  el  tirano  de  la  Asunción;  pues  aunque  sorprendidos  los  alia- 
dos, y  casi  desnudos  de  elementos  belicosos,  pusieron  seüalada  di- 
ligencia en  reunirlos  y  en  caer  en  breve  tiempo  sobre  las  dos  le- 
giones inyasoras;  obligando  á  retirarse  para  su  paSs  á  la  que  esta- 
ba en  posesión  de  Corrientes,  y  concluyendo  del  todo ,  por  fnena 
y  por  hambre ,  con  la  que  se  habia  aposentado  en  ámbas  orillas  del 
Uruguay ,  y  era  la  más  importante. 

Tal  fué  el  comienzo  de  una  guerra,  que  á  la  hora  en  que  escri- 
bimos ,  anda  en  dnco  aSos  de  duración ,  y  que  por  el  estado  de 
ámbos  beligerantes,  parece  debe  terminar  en  breve  tiempo;  pu- 
diendo  desde  luego  apuntarse  como  ciertos  dos  de  sus  resultados; 
esto  es,  la  completa  ruina  del  Paraguay,  victima  de  la  íaepd  am- 
bición y  tenacidad  de  Lopes,  y  un  g^ndisimo  atraso  material  en 
la  existencia  del  Brasil ;  atraso  de  tal  magnitud ,  que  á  no  mediar 
la  torpesa  militar  y  la  cobardía  personal  del  mismo  Lopes,  lo  ten- 
dría en  la  imposibilidad  de  continuarla  lucha;  si  es  que  ántes  los 
reveses  no  le  habian  hecho  ya  abandonarla:  atraso  también  que 
puede  aumentar ,  si  el  mismo  Brasil ,  con  la  preponderancia  mili- 
tar que  le  dé  el  buen  término  de  la  guerra ,  juaga ,  erróneamente, 
deber  sustentarla  por  medio  de  crecido  ejército  y  numerosa  marina; 
que  sobre  absorberle  una  gran  parte  de  sus  recursos ,  lo  haga  apa- 
recer ante  sus  vecinos  del  Plata  como  dispuesto  á  seguir  una  po- 
lítica hasta  aqni  sospechosa  para  ellos. 

¿Cuáles  los  resultados  definitivos,  las  consecuencias  de  guerra 
tan  dilatada  para  los  destinos  del  Brasil ,  cuando  el  exterminio  de 
López,  mejor  dicho,  de  la  población  vigorosa  de  Paraguay,  le  pon- 
ga término?  Esto  es  lo  que  no  nos  atrevem  r'i  predecir,  sobre 
todo  cuando  el  blanco  de  nuestras  desaliiíada»  páginas  no  es  otro, 
sino  dar  á  conocer .  ron  toda  precisión ,  lo  que  es  el  propio  Brasil 
en  este  año  de  1869.  No  nos  toca  decir  si  acertarémos  á  este  blan- 
co; sólo  si  <|ue  lo  procuramos  con  las  mejores  armas,  y  con  la  fir- 
meza de  }Mi1so  (|ne  (lá  al  escritor  el  uso  de  la  imparcialidad,  cuyo 
inevitable  derivativo  es  la  verdad. 
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Y  un»  m  conduido  con  el  mis  moderno  y  más  importante  de 
los  episodios  histórioo-brasUeffos,  á  las  ya  escritas  pigrinas  hemos 
de  agregar  algunas  que  derren,  en  su  fas  política,  di  cuadro  que 
á  la  ligera  tenemos  propósito  de  formar. 

Dejamos  declarado  mayor  de  edad  al  principe  hoy  reinante  en 
el  Imperio  americano;  y  haHamos  señalado  ántes,  como  latamente 
liberales»  el  espirita  y  la  letra  de  la  Carta  política  otorgada  al 
mismo  Imperio  por  Pedro  I. 

En  verdad,  ateniéndose  á  la  conocida  máxima  oonstitueicmal 
de  que  el  monarca  reina  y  no  gobierna »  no  habría  para  qué  ocu- 
parse ds  las  circunstancias  personales  del  mismo  monarca;  pues 
que  éllss  nada  deberían  influir  en  los  destinos  de  los  países  en  que 
elpnéblo  tiene  representación.  Pero  como  experiencias  dolorosss 
ensefian  que  no  ha  sido,  ni  en  nuestro  sentir  será  nunca  ese  el 
caso,  en  los  países  de  origen  latino ,  no  puede  darse  por  conduida 
esta  &z  de  nuestro  cuadro ,  si  omitimos  unas  cuantas  frases  res- 
pecto al  Emperador  Pedro  II. 

Principe  ¿»  padre  que  á  la  par  de  cualidades  buenas ,  cuyo  acer- 
tado desarrollo,  y  por  conBÍguiente  apropiado  empleo ,  evitaron 
nna  educación  abandonada,  á  la  cual  debió  también  el  desarrollo 
de  otras  desfisvorables,  cuyo  uso  le  facilitaron  las  circunstancias 
especiales  en  que,  aún  bastante  jóven,  se  encontró,  y  que  tanto 
perjudicaron  k  su  justa  g-loria  y  renombre ,  Pedro  II,  á  un  fondo 
de  sólida  honradez ,  y  al  mejor  deseo  por  el  bien  y  prosperidad  de 
su  paSff;  une  el  más  decidido  g-iisto  por  leas  letras,  é  inclinación 
también  á  estudios  sérios.  Se  le  tiene  por  enciclopédico ;  y  de  con* 
siguiente,  no  profundo  en  materia  dada.  La  verdad  en  su  sitio, 
podemos  asegurar,  con  el  testimonio  de  personas  tan  sérias  como 
competentes  é  imparciales,  y  que  merced  á  ocasiones  oportunas 
para  ello,  pueden  afirmarle,  que  el  actual  Emperador  del  Brasil 
está  perfectamente  versado  en  su  historia  pátria;  y  (|ue  además  del 
idioma  natal ,  conoce  y  practica  correctamente  el  latin  ,  el  francés 
y  el  alemán ;  hablando ,  aunque  con  trabajo ,  tal  yez  debido  á  la 
propia  semejanza  de  las  dos  lenguas  de  la  penhisula'ibéríca,  el  es- 
paiiol;  lo  cual  nu  impide  que  conozca  bien  el  italiano  y  el  inglés, 
aunque  por  no  haberlo  practicado  rehusa  valerse  de  este  último 
en  la  conversación.  Junta,  á  todo  ello  ,  talento  claro  y  actividad 
para  enterarse  personal  y  constantemente  de  la  marcha  de  las  co- 
sas, hasta  en  sus  menores  detalles,  en  todos  los  ramos  del  gobier- 
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no  y  administnicion  del  pab;  siendo  raro  el  día  en  que  con  su  pre- 
sbicia ,  ya  en  los  aneniiles  ó  en  los  cuarteles;  en  los  hospttdes, 
como  en  las  casas  de  beneficencia;  en  las  escuékia  civAes,  como  en 
las  militares;  en  el  Instituto  histórico,  de  qoe  es  fundador  y  cu- 
yas sesiones  siempre  preside,  como  en  otras  corpofaciones  cientí- 
ficas ,  deje  de  demostrar  el  constante  deseo  de  lo  mejor  para  su  pa&i, 
y  la  necesidad  de  que  todos  coadyuven  á  tan  laudable  fin.  Tal  vei 
peca  de  prestar  sobrada  atención  &  detalles.  Sus  buenas  cualida- 
des como  marido  y  padre ,  unido  á  las  ejemplares  virtudes  de  su 
consorte,  hacen  del  modesto  palacio  que  habitan  una  mansión  en 
que  se  cobijan  buenos  modelos  para  la  sociedad,  y  h¿cia  la  cual 
se  dirijo  con  respeto  la  vista. 

Pero  00  basta  todo  ello — y  ya  es  muclio-^  ua  monarca  oonstí- 
tudonal ,  para  vivir  tranquilo.  Le  es  preciso  también  el  más  exqui- 
sito tacto  politioo  para  mantenerse  sobre  todo8  los  partidos  y  evi- 
tar por  consiguiente  el  desafecto  de  cualquiera  de  los  que  se  com- 
parten el  estudio  de  la  política  doméstica ,  y  por  tanto  la  solidari- 
dad vei*dadera  ó  aparente  con  ei  otro,  6  los  otros. 

Ya  indicamos  las  circunstancia.s  en  que  la  voluntad  nacional  pú- 
solo en  pasesion  del  ejercicio  de  la  autoridad  que  le  confiere  el  Có- 
digo fundamental  del  Imperio.  Los  hechos  demostraron  posterior- 
mente, que  á  pesar  de  sus  ]K)cos  años  para  ese  ejercicio,  y  de  aque- 
llas cireunstanoias,  Pedro  II  sabia  vivir  con  los  partidos  que  figu- 
raban y  figuran  oiganisados  en  el  Brasil:  el  conservador  y  el 
liberal. — Circunstanda  rara,  si  no  única,  en  los  paiaes  de  origen 
latino.  Y  cuenta  que  ese  mismo  Código  le  concede  un  poder  no 
existente  en  otro  alguno  de  los  de  su  especie ,  y  (|uc  en  manos  de 
principe  en  quien  corran  parejas  la  habilidad  y  la  ambición  de 
mando  personal ,  fácilmente  llegarla  á  redundar  en  gran  detri- 
mento de  las  libertades  públicas.  Con  decir  que  ese  poder  se  deno- 
mina Modtfoáor  é$l  ^ercieio  de  todos  los  demás  declarados  en  la 
Constitución'^  esto  es,  del  Legislativo,  del  Ejecutivo  y  del  Judi» 
cialj  y  que  la  sección  de  la  misma  Constitución,  A  él  referente, 
principia  diciendo:  '<El poder  inoderador  es  ¡a  llave  de  toda  la  or- 
»gani$acioii  política,  y  es  delegado  privaíicamente  al  Emperador, 
hcomo  Jefe  supremo  de  la  Nación ,  y  su  primer  representante ^ 
»para  qiíe  incesantemente  vele  por  la  conservación  de  la  indepen- 
y>dencia,  egmlibrw  y  armonía  de  los  demás  poderes  políticos',»  se 
vé,  con  toda  claridad,  cuán  exacto  es  nuestro  aserto  de  lo  peligroso 
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de  flu  gerciewea  priocipe  de  lasdotexprendas  oondidones.  A  pesar 
de  todo  eUo,  decimofl^  P^dro  II  sapo  durante  afios  ootuerrame  de  tal 
modo  respecto  á  los  partidos,  qoe»  con  excepciott  tal  uve  del  nú- 
mero-HMirto  eatdnces — de  los  hombres  deopinfones  completamente 
radicales  del  Menl,  tanto  éste,  como  el  eonsereaiorf  lo  miraban 
oomo  al  prindpe  constitadoDal ,  bajo  cuya  égfida  podían  ámbos, 
en  debida  y  oportuna  alternatÍTa ,  practicar  con  desembanao ,  y 
en  las  condidones  requeridas  por  el  sistema  representatrro,  los 
prindpios  á  cuyo  compás  cree  cada  uno  de  ellos  deber  ajustarse  el 
gobierno  y  administración  del  pais,  para  sn  legitimo  progreso  y 
felicidad. 

Mas  sea  que  los  acontecimientos  de  Kurupa  durante  los  veinte 
años  últimos ,  y  de  consigruiente  el  impulso  dado  por  ellos  á  las 
opiniones  del  partido  liberal  en  el  Brsvsil,  le  hayan  infnndido  te- 
mor por  la  existencia  del  Imixírio  en  el  desarrollo  práctico  del  ade- 
lanto de  las  ideas  liberales;  ó  sea  q\u>  li omeros  bien  intendonados, 
cmno  lo  es  é\  mkmo ,  hayan  kgrado  hacérselo  creer  asi  con  sus 
consejos,  es  indudaV>le,  pai-a  el  que  forao  nosotros  puede  mirar  im- 
paídalmente  la  marcha  politica  del  propio  imperio  que  Pedro  ü 
viene  dando .  áf^  ciertos  años  acá,  muestras  ineqnivocas  de  par- 
ticular inclinación  al  partido  cmHnodor,  y  de  marcado  desvío  al 
Ulkwél,  Una  prueba — y  bastabn  ]>or  si  sola — se  tiene  de  ello  en  la 
última  oaida  del  poder  del  seguado  de  ef<os  partidos ,  cuando  |)ara 
gobernar  contaba  con  numerosa  y  nutrida  mayoría  en  el  Par- 
lamento. Es  verdad  '¡ne  para  semejante  cosa  y  otra.s  aán  mis 
graves,  tiene  el  Emperador  la  salvaguardia  legal  de  la  Carta  cons- 
tttttdonal  del  Brasil ,  que  le  confiere  el  Pódir  moderador ;  lo  de- 
élara  Xhtñ  de  toda  la  organización  politica ,  y  lo  proclama  Jefe /Su- 
premo de  la  dación.  Pero  no  es  m/'uos  positivo,  que  cualesquiera 
que  sean  las  prescripciones  de  un  Código  fundamental .  ellas  re- 
sultarán siempre  nulas  en  el  terreno  de  la  verdadera  conveniencia 
pública,  ante  lo  que  viene  prescribiendo  y  prescriba  la  experieU'» 
cia  del  nVimen  representativo,  el  cual  exige,  y  ex ig-irá  siempre,  y 
el  mismo  Pedro  lí  lo  ha  enseííado ,  que  la  verdadera  llave  de  todo 
el  sistema  raonÁi*qnico-const.itucional  ostá  en  la  conservación  del 
Trono  gobre  todos  los  partidos:  porque  no  de  otra  manera  pueden 
estos  obrar  en  la  órbita  qu^^  la  misma  ley  tundamental  ies  marca, 
asi  como  de  consuno  sostenerlo,  y  el  propio  monarca  ser  invio- 
lable. 
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Tal  como  la  politiea  intenta  se  mueetea  en  él  Brasil,  el  GoUer^ 
Bo  de  Pedro  II  es,  á  los  ojos  áiA  partido  liberal,  un  Goibienio  per- 
Mnal ;  y  hablando  con  propiedad  constitaokiiial,  para  eee  partido, 
ó  al  ménoB  para  su  mayoría ,  el  Emperador  ha  di  jado  de  ser  in- 
violable. 

Una  eúrcunstaneta  milita  en  &Tor  del  sentido  práctico  del  Em- 
perador respecto  al  sistema  constítnoional ;  y  es  la  de  haberte 

opuesto  siempre  á  toda  medida  que  tienda  ¿  coartar  en  lo  mis  mí- 
nimo la  libertad  de  la  prensa,  que  paede  decirse  la  más  libre  de 
todos  los  países.  Asi  se  lia  conseguido  que  corrigiendo  ella  misma 
sus  errores  y  sus  extrayios,  pueda  apreciart^e  su  interveoeion  en 
laooea  pública,  y  quitar  toda  importancia  á  su  bastardo  uso.  Al 
revés  de  lo  que  acontecía  al  principiar  el  Imperio ,  cuando  por  fri- 
ta de  otro  alimento  literario ,  las  periódicos ,  mejor  dicho ,  sus  exa- 
jeraciones,  su  intemperancia  iK)liti('H .  hijas  de  la  general  inexpe- 
riencia ,  eran  tenidas  como  artículos  de  íé  eu  la  gran  mayoría  de 
la  nueva  sociedad  brasileña. 

.  Hemos  hablado  ya  del  Emperador  Pedro  II ;  hagámoslo  ahora  del 
pacto  fundamental  entre  el  Brasil  y  el  Monarca.  Asi  cumplirémos 
nuestra  promesa  de  concluir  con  ella  la  reseña  política  del  Impe- 
rio americano. 

Va  dijimos  fiue  son  cuatro  las  bases  que  lo  sustentan :  Poder  fc- 
gislatho.  Poder  mod$ra4ort  Poder  e^cutim  y  Poder  judicial. 

Reside  el  primero  en  el  pueblo,  que  lo  delega  á  una  As0imkk€ 
genenU,  dividida  en  Cémara  de  Diputados  y  Senado,  y  cuyas 
atribuciones  son  semejantes  á  las  marcadas  en  todos  Iss  pactos 
fundamentales  de  nuestros  días ;  tales  como  tomar  juramento  al 
Emperador ,  al  Principe  imperial  y  á  la  Regencia ;  reconocer  al 
Principe  imperial  como  sucesor  del  Trono ,  en  la  primera  legisla- 
tura después  de  su  nacimiento ;  nombrar  tutor  al  Emperador  de 
menor  edad,  caso  de  no  haberlo  nombrado  su  padre  en  el  testa- 
mento ;  resolver  las  dudas  acerca  de  la  sucesión  de  la  Corona;  exa- 
minar la  administración  que  concluye  con  la  muerte  del  Empera- 
dor, ó  por  quedar  vacante  el  Trono:  eleg-ir  nueva  dinastía,  caso 
de  exting-uirse  la  que  exista:  hacer  las  leyes,  interpretarlas,  sus- 
penderlas y  revocarhis ;  velar  por  la  Constitución  y  promover  el 
bien  público;  fijar  anualmente  los  gastos  de  la  nacinn  y  repartir 
la  contribución  directa ;  fijar  también  las  fuerzas  de  tierra  y  ruar, 
tauto  ordinarias  como  extraordinarias ,  durante  el  ailo }  conceder  ó 
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uegar  la  entrada  de  fdenaB  extranjeras  de  mar  ó  de  tierra  dentro 
del  Imperio  ó  en  sus  puertos;  autorizar  los  empréstitos ;  determi- 
nar la  manera  mejor  de  pagar  la  deuda  pública;  regular  la  admi^ 
nistradon  de  los  bienes  nacionales,  y  decretar  su  enajenacúm; 
CT^r  ó  suprimir  ompleos  públicos  y  asig>narles  suelden,  j  deter- 
minar el  peso ,  valor,  leyenda,  tipo  y  denomiDacion  de  las  mone- 
das ,  asi  como  el  patrón  de  los  pesos  y  medidas. 

La  legislatura  es  de  cuatro  anos;  y  de  cuiitro  meses  la  sesión 
anual,  que  debe  comenzar  el  3  de  Mayo. 

A  cada  una  de  las  dos  Cámaras  corresponde  exclusivamente  el 
nombramiento  de  su  respectiva  no  pudiendo  ninguna deellas 
celebrar  sesión,  sin  la  mitad,  más  uno,  de  sus  lespectivos  mieni- 
bvos* 

liBS  sesiones  son  públicas,  excepto  cuando  el  bien  del  Estado 
exija  que  sean  secretas;  y  sus  determinaciones  requieren  mayoiia 
absoluta  de  los  miembros  presentes.  Diputados  y  Senadores  son 
inviolables  por  sus  opiniones  en  la  tribuna;  y  ninguno  tampoco 
puede  ser  freeOf  miéntras  «jersa  su  cargt),  por  ninguna  autoridad, 
salvo  expresa  órden  de  SU  respectiva  Cámara,  ó  por  hallársele  en 
flagrante  delito  de  pena  capital. 

Unos  y  otros  pueden  ser  Ministros  ó  Consejeros  de  Estado;  pro- 
duciendo, una  cosa  y  otra,  vacante  en  la  Cámara  de  Diputadcs, 
cuando  recae  en  uno  de  ellos;  pero  dejando  derecho  á  la  reelec- 
ción. 

Durante  las  sesiones  cesa  interinamente  el  ejercicio  de  todos 

los  destinos  públicos,  excepto  el  de  Consejero,  desempeñados  por 
los  miembros  de  ¡mibas  (cámaras:  los  cualos  reciben  pag^  durante 
la  sesión  (l),  á  más  de  ayudas  de  costas  para  los  viajes. 

Sík)  la  respectiva  Cámara,  caso  imprevisto  de  que  pelig-re  la  se- 
guridad pública  ó  el  bien  del  Kstado.  puede  determinar  la  salida 
de  uno  de  sus  miembros  para  el  desempeño  de  comisión  en  el  ex- 
Iraiyero.  Y  en  el  interreg-no  de  las  sesiones  no  puede  el  Empera- 
dor emplear  fuera  del  pais  ning-un  Senador  ó  Diputado:  <{uienes 
tampoco  pueden  ir  á  ejercer  sus  empleos,  cuando  esto  les  imposi- 
bilite de  acudir  á  sus  puestos  en  la  época  marcada  para  la  convo- 
cación ordinaria  ó  extraordinaria. 

(1)  Tres  contos,  seiscientos  mU  réis,  ke  Senadores;  y  dos  oontos  cuatnh 
cientos  mil  réis  loe  Diputadoe. 
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A  la  Cámara  de  Diputados,  que  ee  étoctiTa  y  temporal,  oorres- 
ponde  privatiTainente  la  iniciatiTa  aobie  oontribneioiieB ,  ledata- 
mientosi  éleecion  de  nueya  dinastía  (caso  de  extlng^uirae  k  que 
existe) ,  y  la  determinación  de  haber  lugar  á  la  acosacion  de  los 
Bünistros  y  Consejeros  de  Estado. 

El  Senado,  que  es  vitalicio,  y  cuyos  miembros  son  mitad  del  nú' 
mero  de  Diputados,  tiene  por  atribución  exdusiTa  entender  en  los 
delitos  personales  de  los  indi^ldaos  de  la  &milia  imperial,  de  los 
Ministros,  de  los  Consejeros  de  Estado  y  Senadores,  y  tamUen  de 
los  Diputados  durante  él  periodo  legislativo;  en  la  restponsabilidad 
de  los  Ministros  ó  Consejeros  de  Estado;  en  la  expedición  de  car* 
tas  convocatorias  de  la  Asamblea,  caso  de  no  haberlo  hecho  el  Em- 
perador dos  meses  después  del  tiempo  prefijado  por  la  Constitu- 
cioUj  y  para  lo  cual  deberá  reunirse  el  Senado  por  extraordinario; 
y  por  último,  á  la  muerte  del  Kmperador,  si  fiiese  preciso,  convo- 
car la  Asamblea  pera  elegir  regencia,  cuando  no  lo  verifique  la 
provisional. 

La  &lta  de  acuerdo  entre  ámbas  Cámaras,  para  la  definitiva  de- 
terminación de  una  ley,  da  á  la  de  Diputados  derecho  de  requerir 
la  reunión  de  la  Asamblea,  que  se  verificará  en  el  Senado  y  &l]a* 
rá  sobre  el  particular. 

En  el  Poder  ejecutivo  residen  las  atríbudones  generales  que  en 
las  demás  Cartas  constitucionales;  pero  sólo  disfiruta  del  teto  sn*- 
pensivot  cuyo  efecto  desaparece  para  toda  ley  presentada  en  de- 
bida forma  durante  dos  legislaturas  posteriores  á  aquella  en  que 
le  sea  puesto  el  mismo  veto;  quedando  desde  luego  en  vigor,  como 
si  hubiese  sido  sancionada;  y  los  mismos  trámites,  é  igual  resulta- 
do, deberán  ser  los  de  toda  ley  á  que  el  Emperador  no  preste  su  san- 
ción un  mes  después  de  serle  presentada. 

Las  que  en  breve  resúmen  quedan  mencionadas,  con  la  indepeno 
deneía  del  poder  judicial,  y  la  existencia  del  Jurado,  son  las  ba* 
ses,  de  ei^iritu  y  letra  liberal,  de  la  ley  fundamental  del  Brasil. 
Como  contrapeso  de  ellas,  y  debido  á  haberle  sido  otorgada  sin  la 
concurrencia  popular,  se  halla  el  Poder  moderador,  conferido  al 
Emperador:  poder  que  lo  faculta  para  elegir  los  Senadores  en  ter- 
na; para  prorogar  ó  adelantar  la  Asamblea  ffenerah  y  disolver  la 
Cámara  de  Diputados,  cuando  considere  que  lo  exije  la  salvación 
del  Estado,  convocando  inmediatamente  otra;  para  suspender  los 
magistrados,  según  las  reglas  de  la  Constitución;  y  que  por  últí- 
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mo,  como  ya  dijinios,  lo  declara  J9f$  Sínprtmfí  de  la  Nwivn,  ¡f  su 
primer  rejmienkMt»  para  que  ineeeuniemeñie  vde  por  la  eeueer- 
vacien  de  la  independendá,  equiliMe  y  arwmia  de  he  demae  po- 
deree  poUiieoe:  declaración  que  equivale  á  la  de  que  éstoe  se  hallan 
bajo  8U  dependencia;  lo  cual,  como  también  indicamos,  podría  ser 
arma  muy  peligrosa  en  manos  de  principe  á  cuya  gran  habilidad 
acompasase  igual  grado  de  ambición  personal.  Felizmente  para  el 
Brasil,  cuarenta  y  tantos  aSos  de  experiencia  de  Gobierno  repre- 
sentativo lo  van  poniendo  en  estado  de  no  temer  los  efectos  de  la 
posilnlidad  de  semejante  coincidencia  en  el  carácter  del  principe 
que  se  siente  en  el  trono;  pues  ese  periodo  basta,  para  que  el  pais 
cuente  ya  con  tradiciones  y  hábitos  liberales,  que  son  otras  tan- 
tas garantías  sólidas  para  la  verdadera  libertad:  árbol,  éste,  cuyo 
desarrollo  en  la  América  latina  podrán  dificultar  y  demorar  los 
embates  de  la  anarquía,  ó  de  una  tiranía  temporal;  pero  que  al  fin 
libre  de  unos  y  otros,  crecerá  próspero,  cual  el  ombús  de  las  Pam- 
pas, cuyo  tronco  puede  ser  cortado  por  el  hacha,  ó  consumido  por 
él  íuego;  pero  que  luego  se  reproduce  y  presta  al  fetigado  cami- 
nante más  sombra  de  la  que  ántes  le  brindaban  sus  ramas. 

El  derecho  electoral ,  ó  sea  el  más  importante  y  delicado  de  los 
del  pueblo,  practicase  indirectamente  por  el  brasileño,  que  por 
parroquias  elige  los  electores  de  provincia;  los  cuales,  á  su  vez, 
designan  loa  Representantes  de  la  Nación  y  de  las  provincias. 

£stas  gosan,  como  ya  se  deja  entender,  representación  propia 
para  los  asuntos  de  su  privativo  interés;  y  si  bien  la  reforma  de  la 
Constitución,  verificada  en  Abril  de  1834,  cercenó  las  atribucio- 
nes que  para  ello  les  conferia  ol  mismo  Código  fundamental ;  es  lo 
cierto,  que  á  no  carcomerlo  todo  la  política  palpitante,  doméstica, 
las  Asambleas  provinciales  podrian  prestar  señalados  servicios  á 
sus  respectivas  localidades;  sobre  todo,  en  país  de  tanta  extensión, 
de  tan  escasa  población,  relativamente  hablando,  y  de  tan  lentos 
y  difíciles  medios  de  comunicación ,  como  lo  es  el  Brasil. 

BiLsta  lo  dicho ,  para  tener  idea  exacta  del  sistema  político  que 
ai  Imj)erio  americano  ri«re. 

¿Cuál  es,  en  rcsúinen ,  la  perspectiva  política  del  mismo  Impe- 
rio? Respondamos,  para  concluir. 

Como  ya  indicamos,  un  Trono,  que,  por  las  circunstancias  tam- 
bién indicadas .  no  es  considerado  como  inviolable  por  gran  porción 
del  partido  liberal. 
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Un  Ministerio,  que  ¿  igual  de  la  mayor  parte  de  los  que  le  han 
precedido,  Uimenae  Ubiralei  ó  conservadores,  ha  a})ierto  una 
Cámara  electiva ,  cad  exeliuivamente  formada  de  hombres  de  sus 
ideas. 

y  por  último,  el  partido  liberal  retraído  espontáneamente  del 
ejerdeio  electoral,  á  conseenencia  de  la  manera  como  el  Poder 
Ejecutivo  le  quitó  últimamente  el  Gobierno  del  Estado. 

Lo  primero  manifiesta,  que  él  Poder  declarado  ínidolable  por  la 
Carta  Política  dd  Imperio,  se  halla  ezpnesto  &  los  azares  de  un 
partido;  puesto  que  una  porción  importante  del  país  Considera 
personalmente  ligado  á  él  al  principe  que  lo  ejerce. 

Lo  segundo  ha  de  acarrear  forsosamente  la  perturbación  com- 
pleta del  partido  dominante;  puesto  que,  la  fidta  de  oposición  en 
la  Cámara  electiva,  trae  siempre  consigo,  de  manera  infiüible, 
disensíooes  profundas  en  d  seno  del  qne  en  ella  se  sienta  casi  ez* 
elusivo.  T  lo  qne  es  más,  la  carencia  de  autoridad  en  lo  qne 
legida;  porque  en  el  sistema  parlamentario,  sólo  la  rellida  con- 
troversia con  los  principales  representantes  de  los  principios 
opuestos,  da  autoridad,  7  de  oonsigniente  estabilidad,  á  las 
leyes. 

Lo  tercero  dice  bien  á  las  claras,  que  despechado  uno  de  los 
partidos  militantes,  ha  entrado  en  el  sendero  revolucionario;  el 
cual  es  de  estructura  tan  pendiente,  j  de  naturaleia  tan  resbalap- 

diza,  que  una  vez  en  él,  no  hay  sujeción  posible;  é  imposible 
también  dejar  de  rodar  hasta  el  pié  de  la  pendiente,  con  dafioa 
más  ó  ménoB  grandes. 

Y  digamos  ahora :  si  para  gran  parte  de  los  ciudadanos  ha  dea- 
aparecido  la  inviolabilidad  del  Trono ;  si  al  propio  tiempo  el  par- 
tido llamado  conservador  está  quebrantado,  el  liberal  en  senda 
revolucionaria ,  j  mudo  á  todo  ello,  la  porción  de  la  juventud  del 
pais ,  más  vigorosa  en  inteligencia,  rindiendo  cada  dia  mayor  culto 
á  las  ideas  republicanas,  ^qué  será,  en  época  más  ó  ménos  dis- 
tante, del  régimen  monárquico-constitucional,  en  el  Brasil,  al 
cual  debe  el  mismo  Brasil  inmensos  bienes,  y  sin  el  cual,  atendida 
la  diversidad  de  castas  de  sus  habitantes,  y  la  numerosa  esdavitud, 
su  suelo  hubiera  sido  teatro  de  anarquía  infinitamente  mayor  que 
la  que  tantos  males  ha  producido  á  la  América  que  fué  española, 
y  bajo  la  cual  gime  aún  casi  toda  la  misma  América?  Fácil  es  de- 
ducirlo. XiO  difícil  es,  proveer  qué  sobrevendrá  á  un  pala,  como 
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el  miaño  Braaii,  do  eaaftM  á»  natwáleia  tan  heterogénea,  y  que 
distan  aún  de  estar  tnen  amalgamadas;  entre  cnyas  provincias 
existe  gran  ríTalidadi  como  que  es  también  grande  la  diversidad 
de  sos  intereses;  sobre  cayo  Erario  pesa  una  deuda  cuyos  réditos 
absorben  ya  cerca  de  la  mitad  de  los  ingresos  generalea  del  impe- 
lió; en  cuyos  pueblos  no  hay  otro  medio  circulante  sino  el  papel, 
cuya  depresión  es  barómetro  cierto  de  la  que  sufre  el  crédito  del 
mismo  Erario;  en  cuyas  aduanas  pagan  credáos  dereelK»  los  gé- 
neras  para  toda  dase  de  consomidoies,  sin  embargo  de  no  existir, 
ni  poderlo  en  mucho  tiempo,  industria  alguna  &hril;  en  el  que 
una  gran  masa  de  esos  consumidoreB  recibe  la  retribución  de  sos 
servicios  al  Estado  en  ese  propio  medio  circulante ,  que  repre- 
sento en  el  día  como  un  cuarenta  por  ciento  ménos  del  valor  que 
representaba  há  unos  cuantos  años;  en  cuyo  mercado  comercial 
se  ha  efectuado,  y  se  sigue  experimentando,  un  desequilibrio  enor- 
me, por  efecto  de  esa  instabilidad  de  valor  del  medio  circulante, 
entreoí  dtkéj  kaker,  con  los  correspondientes  y  principales  de 
Eun^ ;  en  el  que  existen  todavía  como  dos  millones  de  séres  es- 
clavos, lo  cual  hace  casi  imposible  la  concurrencia  del  braso  libre; 
en  el  que,  á  pesar  de  aumentados  los  impuestos  directos,  presentan 
los  Presupuestos  una  perspectiva  de  no  pequeño  déficit ;  en  el  que 
el  quebranto  del  medio  circulante,  hace  imposible  toda  opera- 
ción de  crédito  cuyas  condidoneB  no  sean  gravosísimas  al  mal 
traído  Erario;  en  él  que  sostiene  todavía  una  guerra,  cuyo  fin 
hace  cuatro  años  que  se  tiene  por  cercano ;  y  en  el  que ,  últi- 
mamente, por  efecto  de  esa  misma  guerra,  habrá  dentro  de  poco, 
un  predominio  militar,  nunca  caiifioso  para  con  las  libertades 
públicas. 

Tal  vez  haya  un  medio  de  evitar  lo  que ,  siguiendo  la  cosa  pú- 
blica tal  como  va,  amenaza  al  Brasil;  ó  al  mónos,  de  aplazarlo 
hasta  el  momento  en 'que  el  paU  se  halle  en  disposición  aparente 
para  ello. 

No  otro  puede  ser ,  sino  que  su  respetable  y  sin  disputa  liberal 
Monarca ,  adopte  una  marcha  política  que  lo  rehabilite  completa- 
mente, ante  todos  los  partidos,  como  Monarca  decididamente  cons- 
titucional. 

De  Uxios  modos,  tengan  presente,  tanto  el  mismo  Pedro  II .  co- 
mo los  hombres  de  talla  política  del  Imperio  americano,  la  seiiten 
cia  de  uao  de  los  principales,  si  no  el  mejor,  de  sus  compatricios 
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oradores  [  1 J ,  pronunciada  en  ocasión  de  debatirse  si  se  debió  6  nó 
baber  obligado  á  su  abdicación  á  Pedro  I.  O primdro,  dijo,  fin 
hiado por  nSo  gernato:  o  segundo  ir-toAa  mhra par  nio  ser 

Esta  sentencia  encierra  él  porvenir  del  Brasil,  si  á  tiempo  no 
cesa  la  esolayitud:  única  manera  de  que  á  su  suelo  se  indine 
también  la  corriente  inmigrante  de  braioe  libres,  que  del  Viejo 
Mundo  se  dirige  sin  cesar,  j  cada  dia  con  más  fuerza,  álas  orillas 
en  que  Colon,  primero  que  nadie,  plantó  con  sus  piés  la  semilla  de 
la  cÍTÍlizaeion. 


(1)  VMooiiedlM. 

(Setontimurd.) 


A  bofdo  de  U  fngüta  Blanca,  ea  BioJineiro  y  SetíembreS?  de  1889. 

MieoBL  Lobo. 
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DB  LOS 

ESCRITORES  JUDIOS  CORDOBESES. 


ABTICÜLO  SEGUNDO. 

M068H-BBN-M4B1llfOII,  Ó  MAlMOmDBS. 

No  flecaveron  de  su  estado  floreciente  las  escuelas  rabinicas  de 
Córdoba  durante  la  dominación  sarracena,  cuyos  ilustrados  Califas 
protcg"ieron  á  los  sabios  y  literatos  de  todas  las  creencias,  y  dando 
un  ejemi)lo  de  tolerancia,  que  |)or  desgracia  no  imitaron  después 
de  la  reconquista  los  monarcas  castellanos,  permitieron  que  al  lado 
de  la  soberbia  mezquita  continuase  abierta  al  culto  la  humilde  si- 
nag^ogra,  hoy  ermita  de  Santa  (^uiíeria,  y  alg-o  má„s  lejos  el  severo 
monasterio  de  Cuíeclara ,  convertido  más  tarde  en  ig-lesia  de  la 
\'ictoria.  y  cu  vos  gloriosos  recuerdos  no  fueron  bastante  po<ierosos, 
como  debieron  serlo,  para  salvarlo  de  la  desamortización,  y  en  pos 
de  ésta  de  la  destrucción  que  ha  sufrido  por  su  comprador,  que- 
dando así  privada  Córdoba  de  uno  de  sus  monumentos  méá  vene- 
rables y  difínos  de  conservarse  con  reli^j-ioso  resj)eto. 

Entre  los  saí)ios  de  aquella  época,  merece  esjx^cial  mención  Aío- 
seh-ben-MaJiemon ,  llamado  3faimonide.v,  del  nombre  de  su  padre, 
y  el  Epfipcio,  á  cansa  de  su  hir^n  residencia  en  la  Corte  del  Cairo, 
el  cual  fué  de  tan  prodigioso  entendimiento,  (jue,  según  dice  el  sa- 
bio Sr,  Amador  de  los  Rios  en  sus  Kstudios  sobre  los  Judíos  de 
España,  apénas  hubo  un  ramo  de  la.s  ciencias  en  que  no  diese 
muestras  de  su  protuado  saber,  ui  uu  idioma  que  no  cultivase  pon 
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perfección.  De  la  estirpe  del  ñsimoso  liabeDsihacados .  distinguida 
por  los  sabios  que  produjo,  vino  al  mnndo  en  la  Corto  de  los  Gali- 
os .1.  Occidente  el  año  de  4891  de  la  creación  y  1131  de  Jesucría- 
to,  y  mostró  en  sus  primeros  años  una  comjHrenBÍon  tan  tarda  y 
tan  poca  inclinación  al  estudio,  que,  irritado  su  padre  al  ver  tanto 
torpeza  y  desaplicación,  lo  abandonf').  lanzándolo  de  su  casa.  La 
impresión  que  semejante  castigo  hubo  de  producir  en  su  ánimo, 
avivó  su  ingenio,  mudando  su  inclinación  de  tal  manera,  que,  de- 
dicándose con  incansable  ardor  al  estudio,  logró,  en  los  doce  anos 
que  permaneció  fuera  de  la  casa  paterna,  aprender  fundamental- 
mente la  retórica ,  fílosofia ,  teología,  jurif^prudencia,  medicina  y 
matemáticas,  además  de  los  idiomas  hebreo,  arábigo,  caldeo  y 
grieg-o. 

Pasado  dicho  tiempo ,  pronunció  en  un  sábado  una  óracion  re- 
tórica tan  eleo-ante,  que  mereció  los  mayores  aplausos  de  cuantos 
le  oyeron  .  y  consiguió  por  ella  volver  á  la  p-racia  y  á  la  habita- 
ción de  sus  padres,  donde  erape/.ó  á  escribir,  siendo  de  edad  de 
veintitrés  afios,  sus  comentarios  O  exposición  de  la  Misnah  y  el  Tal- 
mud, que  concluyó  en  Egipto,  adonde  linbo  de  trasladarse  huyen- 
do de  la  pasajera  persecución  que  sufrieron  los  Hebreos  y  Cristia- 
nos de  Córdol)a  durante  el  califato  de  Abderramen  l>en-AU-Alku- 
nir.  de  la  familia  de  los  Jaxidaí^.  Avecind/tsc  en  Phanstnta,  donde 
se  mantuvo  eon  el  producto  de  la  venta  de  piedras  preciosas  y  otras 
mercaderías  que  habia  llevado  de  España,  basta  que  abrió  escuela 
de  filosofía,  y  se  incorj)oró  á  la  Academia  médica  de  acjuella  ciu- 
dad, y  em])ez(')  á  ])racticar  la  medicina  con  tal  concepto,  que  el 
Sultán  del  Cairo,  que  lo  era  h  la  sazón  el  famoso  Saladino,  le  se- 
ñaló primero  una  pensión,  y  después  le  llevó  á  su  lado,  nombrán- 
dole su  protomédico  y  consejiTo  Ni  |)erdi6  su  favor  á  pesar  de  la 
acusación  (pie  contra  él  presentó  el  español  Abilarab-ben-Moischa, 
juris])erito.  que  le  acbac(')  liaber  abjurado  el  judaismo  en  España  y 
abrazado  el  inaboinetisnio  por  fines  jiarti:'ulares  Llfno,  pues,  de 
honores  adquiridos  ])or  su  ciencia,  murió  en  el  Cairo  á  los  setenta 
y  tres  anos  de  su  edad,  el  <)()5  <le  la  Ejjira,  lOíU  del  mundo  y  1204 
de  Jesucristo,  dejando  por  hijo  único  á  Habena  Abrabam,  el  cual 
mereció  por  su  saber,  virtud  y  valor  el  título  de  Nagid  ó  Principe: 
éste  hizo  trasladar  el  cuerpo  de  su  padre  desde  Egipto  á  Tierra 
Santa,  donde  fué  sepultado  junto  á  la  ciudad  de  .lapbet. 

Muchas  son  los  e-scritos  que  sobre  diferentes  materias  dejó  Mai- 
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mouldea,  de  los  cuales  trata  extensamente  en  su  «Biblioteca  Es- 
paffola,»  tomo  1,  D.  José  Rodríguez  de  Castro;  pero  á  fin  de  que 
nuestros  lectores  puedan  formar  una  idea  de  ellos,  trascribinmos 
el  juicio  que  merecieron  á  los  escritores  más  competentes  en  la 
materia.  Don  Mig-uel  Casiri,  en  la  «Biblioteca  Arábig-a  de  los  Filó- 
sofos,» al  fólio  ly.'yG,  dice  hablando  de  Maiinonidcs  :  <  Fué  muy  há- 
»bil  en  la  jurisprudencia  judáica  :  comentó  el  Talmud',  escribió  un 
«tratado  ron  título  de  Carta,  impug'nando  la  resurrección  délos 
«muertos;  compendió  en  diez  y  seis  libros  toáoslos  escritos  de  Ga- 
»leno;  enmendó  el  libro  de  la  Etfera,  que  compuso  el  áral>e  espa- 
»nol  Ben-Phaleg- ,  3-  corrig-ió  la  obra  de  Matemáticas  que  a^cribió 
»Hen-Hud  con  el  título  de  Suplemento ,  ilustrando  con  notas  todos 
»los  luij^ares  oscuros  de  ella.»  Y  el  Sr,  Amador  de  los  Rios,  en  sus 
«Estudios  .sobre  los  Judíos  de  España,»  pág*.  2i9,  trascribe  el  si- 
íruieiite  juicio  de  Inianuel  Abrab  en  la  segfunda  parte  de  la  Nomo- 
logia:  «Fué  Mo.seh  tan  excelente  y  estimado  en  todas  las  ciencias, 
»que  justamente  le  podernos  dar  el  título  de  Principe  y  sing-ular 
«maestro  de  cadft  una  de  ellas ,  como  las  obras  que  dejó  escritas  lo 
«demuestran,  ilállanse  sus  AphorUmos  medicinales ,  que  yo  he 
«vi.sto,  traducidos  en  latin  ,  y  he  oído  á  médicos  excelentes,  y  en 
«particular  ú  Hierónimo  Mercurial,  que  no  ceden  á  los  de  Hipó- 
y>cra£e.<!.  También  se  hallan  en  latín  las  epístolas  de  iSanitate 
íiTuenda,  que  e.scribió  al  Califa  de  Babilonia.  Su  Lógica  .se  halla 
«traducida  en  latin  por  el  Munstero;  también  presumo  que  el  li- 
»bro  intitulado  Hortus  sanitatis  de  lapidibii'í  et  in  secreccis  ñas- 

»eeíUidus  sea  obra  suya         I']n  la  astronomía  .se  ve  que  no  tuvo 

«igual,  por  lo  que  escribió  en  el  tratado  Ilidmha  Hod^s ,  y  por  la 

.    «epístola  que  escribió  á  los  .sábios  de  Mar.sella        Kn  filosofía 

«maestra  bien  su  Directorio,  que  merece  (d  renombre  de  sumo  é 

«insig-ne  filósofo  que  muchos  autores  le  dan        Sobre  todo,  aplicó 

»sa  intelecto  4  U  teología,  etc.»  Omitimos,  jior  no  ser  jjrolijos,  los 
encomios  que  le  prodigan  R.  Gedalinh ,  Pablo  de  Santa  María, 
P.  Abnao  de  Eépína,  José  Scalígero,  Juan  Buxtorf  y  F.  Ag-us- 
tin  Justiníam,  religioso  dominico  y  Obispo  de  Nebbio,  que  tra- 
dujo en  latin  el  I>irecíor  ó  guia  délos  que  dudan ,  obra  la  más 
importante  de  Maimonides ,  y  en  la  cnal  se  inspiraron ,  tanto  el 
judio  Espinosa  como  muchos  de  los  sectarios  de  la  actual  escuela 
pantdsta  en  Alemania,  7  la  did  &  los  oon  el  titulo  de  Ji.  líosei 
JSjfipeU,  1>U9  89%  Director  dMianiinmaut  perpkxorum,  ta  tre^ 


Digitized  by  Google 


DS  L08  B8CBITOBB8  JUDICW  C0RD0BR81».  537 

H&ros  éhku,  ei  mmkmcI  aeeuiátUne  M.  patrit  ÁugusHni  Jus- 
IwiMt,  orMñis  Predk§tonm  JMieñsiwm  epiieopi  recognütks, 
Pwiiiis,  op&ra  MoH  Baiü  Asenuii.  M.D.TXin p 

Escribió  Msimonides  en  lengua  sr&biga ,  que  era  la  más  culta  y 
osada  por  loa  sábios  de  aquel  tiempo,  todas  sus  obras,  excepto  el 
segundo  comentario  de  la  Idisnah,  que  dió  á  luz  en  edad  muy 
ayancada,  en  hebreo,  con  el  titulo  de  JíifM  Thorak  (seg^unda  ley); 
pero  tanto  en  imbcs  idiomas,  como  traducidas  en  latín,  se  ban 
impreso  todas  ellas  diferentes  veces,  como  puede  verse  en  la  «Bi* 
blioteca,»  ántes  citada,  del  8r.  BodrigueE  de  Oastro,  qne  da 
cuenta  de  sus  ediciones.  También  se  ban  publicado  algunos  de  sus 
tratados  traducidos  en  alemán,  francés,  ingles  é  italiano;  pero  en 
castellano  sólo  sabemos  que  lo  hayan  sido  el  tratado  de  la  í^mí- 
/«WM,  traducido  por  David  Cohén  de  Lara,  é  impreso  en  Lei- 
den,  afio  de  1660,  en  4.*;  el  de  las  OUncÍM,  por  el  mismo,  Ham- 
burgo,  1662,  en  4.^  y  les  Oáíumét  ii  la  Bticat  que  el  expresado 
Lara  dió  á  luz  con  él  titulo  de  TrtMh  d$  moráÜM  f  I^imittit» 
de  ¡a  9iia  de  Sttbense  Mese  de  Sg^^  per  Bamd  de  Lúm,  Mam- 
hirge,  422  (1602  de  Jesacristo)  per  Jerge  MeUnú^  «a  4.*  Tam- 
bién es  de  Maimonides  la  Lópica  que  Juan  Frobenio  publicó  en 
Basilea,  afio  de  1527,  en  un  tomo  en  8.*,  tradndda  en  latín  por 
Sebastian  Munster,  que  atribuyó  esta  obra  á  R.  Simeón.  Ck>nclui* 
rómoa  este  articulo  recomendando  á  aquellos  de  nuestros  lectores 
que  deseen  más  noticias  de  este  sabio  cordobés,  la  lectura  del  exce- 
lente estudio  que  acerca  de  su  vida  j  doctrina  publicó  en  1862  el 
acreditado  periódico  de  Paris  titulado  La  üeeue  de  deu»  Mondes. 

fSeeomtimmréLJ 

C.  IUMIBBZ  DB  AaBLLáNO. 
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Hace  algunos  días  me  encontraba  en  mi  despacho  en  las  prime- 
ras horas  de  la  mafiana,  entregado  á  la  lectura  de  ana  obra  de 
gran  interés  bajo  el  punto  de  vista  cientifico-práctico,  debida  á  la 
pluma  de  M.  Oavarret,  cuando  me  dejaron  sobre  la  mesa  un  abul- 
tado pliego  encerrado  bajo  un  sobre  de  luto. 

No  sé  por  qué,  se  apoderó  de  mi  alma  un  sentimiento  de  terror 
profundo  y  amargura  incalculable^  presentimiento  sombrio  que  me 
obligó  á  abandonar  el  libro  y  clayar  mi  vista  en  el  fúnebre  pa- 
quete. 

Ninguno  de  mis  amigos  se  encontraba  en  pelig^  de  muerte,  que 
yo  supiera,  y  sin  embargo,  la  situación  de  zoaobra  que  en  un  prin- 
cipio empesó  ¿  molestarme,  creció  tan  intensamente,  que  prolon- 
gué cuanto  pude  la  febril  curiosidad  unida  al  miedo  de  saber  algu- 
na tristisinui  noticia  que  me  dominalm. 

Por  otra  parte  la  reflexión  acudía  en  mi  ayuda,  haciéndome 
ver  lo  pueril  de  una  preocupación  que  poiUa  desvanecer  el  pliego 
ó  pliegos  que  encerrase  un  sobre  de  luto  que  un  amigo»  conocido 
ó  extraño,  ¿  quien  hubiese  ocurrido  alguna  degrada  con  anterío< 
ridad,  pudo  remitirme. 

En  esta  incertidumbre  pasaron  alg^unos  minutos,  al  cabo  de  los 
cuales  rompí  el  sobre  y  me  encontré  con  tres  pliegos  voluminosos 
de  letra  peqnefía  y  rent^lones  muy  inmediatos,  y  una  carta  en  pa- 
pel filete  negro,  doblada  por  su  mitad. 

Desdóblela  y  lei  lo  sitruiente: 

»Querido  Manuel :  ( 'uaudu  abras  este  plipíro  y  leas  esta  carta,  ha- 
bré emprendido  el  último  viaje,  que  deseo  retarden  lo  más  posible. 
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Siempre  te  he  oido  decir  que  no  comprendías  la  pusilanimidad  su- 
persticiosa, de  los  que  tienen  miedo  á  los  muertos.  Permíteme  que 
te  consagre  los  pobres  recuerdos  de  mi  ignorada  vida,  la  vida  de 
un  oscuro  trabajador  que  ha  envejecido  ántes  de  tiempo,  y  dobla- 
do por  él  exceso  de  fatiga  ha  sucumbido  en  medio  de  su  tarea, 
alegre  y  contento,  porque  cree  ha  hecho  algo  por  sus  hermanos; 
triste  7  apeaadombrado,  porque  en  el  Tasto  campo  que  habia  de 
ealtiyar,  apénaa  ha  preparado  el  terreno  para  las  labores  precur- 
soras del  íhito  que  esperaba  recoger. 

»Permiteine  que  te  hable  desde  el  estrecho  nncon  de  tierra  en 
que  yazgo,  y  no  juzgues  importuna  la  conyenacioii  bre?e  de  un 
muerto  que  tanto  te  quiso  cuando  era  víto. 

»SI  alguna  palabra  te  disuena,  bárrala  dd  adjunto  manuscrito. 

»Sí  alguna  frase  no  te  gusta,  tenia  por  no  dicha. 

»Ama  mucho  á  tu  caríflosa  madre  y  tíyc  felizá  su  lado  muchos 
aSos. 

»Funde  los  recuerdos  de  tu  alma  para  conmigo  en  una  plegaría 
alguna  vez,  y  recibe  hermano  querido  el  beso  de  despedlik  que  te 
envia  en  su  espíritu,  tu  cariSoso,— José. 
19  dé  Junio  de  1869. 

Difícilmente  pude  terminar  la  lectura  del  billete  que  copiado 
queda:  el  llanto  cuajó  mis  ojos  y  gruesas  y  silenciosas  lágrimas  ro- 
daron por  mis  mejillas  acompañadas  de  hondos  sollozos,  que  me 
conmovieron  indefiniblemente. 

Sentí  un  dolor  agudo  y  frió  como  el  filo  de  una  espada  ó  la  punta 
de  un  florete  que  hubiese  dividido  mi  corazón,  y  permanecí  mu- 
cho tiempo  con  la  frente  indinada ,  sostenida  sobre  mis  manos, 
sin  ver  ni  oir  nada  de  lo  que  en  mi  rededor  pasaba  y  ante  mi 
habia. 

El  lector  comprenderá  mi  estnpe&cdon  y  se  dará  cuenta  de  mi 
tristeza  cuando  se  entere  de  algunas  noticias  referentes  á  la  vida 
de  mi  amin^o,  y  que  son  indispensables  como  prólogo,  á  los  apun- 
tes consignados  en  los  cuadernos  suyos  que  obran  en  mi  poder. 

José  Arizmendi,  oriundo  de  Vizcaya  y  nacido  en  Madrid,  era 
uno  de  esos  hombre»cuyo  exterior  interesa  y  previene  en  su  fávor 
á  primera  vista. 

De  mediana  estatura,  esbdto  y  ágil,  su  frente  despejada  y  her- 
mosa, coincidía  con  un  cráneo  muy  desarrdlado  ^  capas,  cubierto 
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por  una  oabéOeni  rabia  y  tionda  como  las  que  adornan  las  cábe- 
las de  los  retratos  de  Rabeos. 

Asules  eran  sns  ojos ,  serenos  y  límpidos  como  la  primera  capa 
de  un  lago,  en  cuyo  fbndo  se  refleja  él  color  del  cielo  sin  nubes. 

Suaves  sus  ftcciones  ,  pequeSa  la  boca,  recta  la  nariz,  delgtidas 
los  libios,  pálido  él  semÜante,  pié  pequeilo,  mano  casi  trasparente 
de  afilados  dedos  y  piél  délicada ,  José ,  por  cuyo  nombre  segniré- 
mos  conociéndole ,  sin  ser  un  hombre  hermoso,  reunía  condiciones 
personales,  suficientes  á  prevenir  en  su  fiiTor  á  cuantas  personas 
le  trataban. 

Esto  en  cuanto  á  su  parte  ñsica. 

Respecto  á  la  inmaterial,  nuestro  amigo  poseia  dotes  admi- 
rables. 

Dotado  de  gran  talento,  era  rápido  en  la  percepción,  profundo 
en  él  pensamiento,  vehemente  en  sus  sentimientos,  arrebatado  en 
sos  decisiones,  sereno  en  él  momento  del  peligro,  que  no  buscaba, 
pero  que  afirootaba  con  impavidez  en  caso  necesario,  altivo  con  el 
fuerte,  cariffoso  hasta  la  humildad  con  el  débil ,  poeta  en  el  senti- 
miento, inspirado  y  elocuente  en  la  palabra,  que  vibraba  poderosa 
al  salir  de  sus  lábios ,  conmovedora  y  tierna  como  él  eco  del  canto 
de  un  ángel  en  momentos  dados,  arrebatada  y  fogosa,  terrible  y 
aterradora  como  el  rugido  de  la  tempestad,  ó  el  rumor  gigante  de 
la  tormenta,  en  otros. 

Instruido  y  observador,  José  no  dejaba  pasar  él  tiempo  en  balde, 
y  poseia  profimdos  conocimientes  en  ciencias,  como  en  letras,  co- 
mo en  artes. 

Hijo  de  ona  fiunilia  de  posición  modesta,  doblado  bajo  él  peso 
del  infortunio  más  acerbo,  sin  protectores  y  sin  liqueas,  dotado 
de  gran  perseverancia,  José  estodió  un  dia  y  otro,  sin  descanso, 
sin  intennitencia,  con  fiebre ,  con  él  a&n  de  valer  y  ser,  con  la 
esperanza  de  darse  á  conocer,  y  cuando'á  los  82  allos  le  sonreía 
halagfleSo  y  feliz  no  porvenir  suspirado,  él  asar  se  interpuso  en 
su  camino,  y  nublando  sns  ilusiones  truncó  sus  esperanzas,  y  le 
sumió  en  una  desesperación  tan  honda  y  tétrica,  como  continuada 
y  amarga. 

Lleno  (ie  pasión  y  de  verdad,  amó  como  sólo  una  vez  en  la  vida 
se  ama,  á  la  única  mujer  que  cautivó  su  corazón  virgen ,  y  lleno 
de  esperanzas  y  caríSo  hácia  la  criatura  á  quien  rendía  un  coito 
tan  ideal  y  reipetuoso,  como  ardiente  y  apasionado. 
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Filóaofe  á  su  edad  temprana,  aeEcülo  y  bueno,  eoooiitró  materia 
donde  buscaba  espíritu,  perfidia  en  vei  de  aeneüles,  mentira  por 
franquesa,  disimulo  artero  en  lugar  de  espansion  y  confianza. 

Homunzado  al  contemplar  tanta  degradación  envuelta  en  mu- 
cho disimulo»  hubo  momentos  en  que  creyó  enloquecer ;  otroe, 
durante  los  cuales  pensó  en  arrancar  la  vida  á  la  que  tan  sin  com- 
pasión abusó  de  su  carifio  y  credulidad,  cayendo  por  último  en 
una  insensibilidad  atónica,  que  hiio  crisis  en  una  enfermedad  que 
le  postró  en  él  lecho  durante  sesenta  dias,  manteniendo  á  sus 
amigos  en  una  excitsdon  dolorosa  las  altematiTas  de  inminente 
peligro  y  aparente  mejoría,  porque  su  padecimiento  atravesó  en 
dos  meses. 

Repuesto  del  todo,  miró  en  torno  suyo  y  vió  el  vacio. 

Huér&no  y  sin  fiunilia,  no  tropezaron  sus  ojos  con  los  de  un 
padre  cariñoso  y  tierno,  ni  sus  suspiros  tuvieron  eco  en  el  amanti- 
simo  palpitante  corazón  de  una  madre  bendita  y  cariSosa. 

Algunos  amigos  no  le  abandonamos,  pero  ¡  ay  i  ¡es  tan  estéril  la 
amistad  en  los  supremos  infortunios  de  la  vidal 

La  frente  de  José  nublóse  para  siempre ;  apagóse  el  brillo  de  sus 
ojos  y  encaneció  prematuramente. 

Poco  á  poco  la  acerbia  del  dolor  y  el  desengaño ,  dejaron  de 
cancerar  aquel  corazón  sensible  y  gigante  para  el  bien. 

Una  dulce  melancolía  se  apoderó  de  su  sentimiento,  y  el  primer 
impulso  de  aquel  corazón  hecho  pedazos,  fué  el  ¡>erdon  ainesro  y 
leal  que  otorgó  á  la  infeliz  criatura  que  tanto  daHo  le  hizo. 

Pasó  algún  tiempo,  hará  unos  diez  años,  apareció  José,  que  á 
nadie  visitaba,  en  mi  casa ,  al  anochecer. 

Abrazárnosle  mi  buena  madre  y  yo. 

A  fuerza  de  instancias  se  sentó  durante  algunos  minutos,  para 

decirnos  adiós  entre  conmovido  y  trémulo. 

Era  sacerdote  y  marchaba  á  un  curato  de  entrada  pobre,  de  la 

provincia  de  Toledo. 

Apenas  tomado  algún  descanso,  le  acompañé  á  la  estaciüü  cen- 
tral de  ferro-carriles  del  Mediterráneo. 

Hablamos  muy  poco  durante  el  camino,  que  hicimos  á  pié. 

Durante  nuestro  paseo  me  refirió,  que  la  mujer  que  tanto  daño 
le  hizo,  se  le  habia  presentado,  humillada  y  llena  de  desengaños  y 
desprecios  ])or  aquellos  á  quienes  su  cnprir-ho  prefirió  algunos  dias 
ántes,  pidiéndole  perdón  y  amor,  ó  cuando  méuob  amistad. 
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El  sacerdote  perdonó  á  la  hermana. 
El  bombre  rechazó  á  la  mujer. 

El  filósofo  experimentó  algo  de  lástima  y  algo  de  repugnancia 
por  aquel  corazón  prostituido»  más  por  volubilidad  que  por  afición 
al  crimen. 

Fuera  de  esto  apénas  se  habló  de  otra  cosa. 

Penetré  con  José  en  el  andén  de  la  estación ,  y  cuando  la  loco-* 
motora  que  le  habla  de  conducir  empezaba  á  brotar  blancos  pena- 
chos de  denso  humo,  nos  abrazamos  y  coofundimos  nuestras  al- 
mas en  un  beso  regado  por  algunas  lágrimas. 

— Que  seas  feliz— le  dije. 

— Allá  arriba— me  contestó,  señalando  al  délo. 

El  tren  partió,  y  yo  permanecí  extático  algunos  minutos. 

Volvi  á  Madrid  afligido  y  triste. 

Me  faltaba  algo. 

Era  la  compañía  de  aquel  ángel  que  nunca  se  quejó,  qne  jamas 
menospreció  la  memoria  de  la  mujer  que  traidoramente  mató  las 
ilusiones  más  puras  y  más  bellas  de  su  alma,  que  vivió  para  amar 

y  murió  bendiciendo. 

Mensualmente  le  escribía,  y  á  fin  de  año  me  contestaba,  sal- 
dando en  uno  la  cuenta  de  doce  meses. 

Ocurrieron  los  acontecimientos  de  Setiembre  de  1868,  y  dejé  de 
ser  tan  asiduo  como  ánte.s  en  mis  epístola.s  para  con  José,  efecto 
de  mis  muchas  y  g-raves  y  comprometidas  ocupaciones. 

En  Diciembre  del  citado  afio  recibí  la  correspondiente  carta  de 
mi  amigo. 

Continuaron  miá  ocupaciones  y  mi  morosidad ,  habiéndose  ade- 
lantado la  correspondencia  de  José  este  año  en  algunos  meses,  por- 
que la  muerte  le  atajó  en  su  camino. 

Es  cuanto  puedo  escribir  en  estos  instantes ,  respecto  á  mi  cari- 
ñoso  amigo. 

Dejo  la  pluma  para  sustituir  mi  tosco  relato  por  la  brillante 
narración  de  Arizmendi. 

Querido  Manuel  :  El  tiempo  apromia  y  la  mar  e.stá  bravia,  y  no 
.se  columbra  el  puerto,  y  la  borríL^ca  es  desecha;  y  si  alguna  lon- 
tananza se  divisa,  es  tan  sombría  y  tétrica,  que  pone  espanto  en 
el  alma  y  miedo  eu  el  corazou. 
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Bb  piedao  dejar  la  camal  ywtidiim,  ea  predao  cerrar  k»  qjoe  á 
la  luz  en  medio  de  torrentes  de  lus ,  es  neoeeario  doUar  la  cabeia 
para  penetrar  mejor  en  la  fosa»  de  suyo  angosta  y  mosquina ,  es 
necesario  abandonar  el  traje  cuotidiano  para  ceSir  el  sufrió,  ro- 
zagante Testidnra  que  la  vanidad  nos  depara  en  el  crepúsculo  de 
la  eternidad ,  cuando  la  inercia  de  la  muerte  empien  á  emliargar 
los  oxidados  resortes  de  ese  frágil  mecanismo  que  llaman  vida. 

£1  médico  me  vé  con  frecuencia  y  no  me  oculta  mi  situación. 

Los  tubérculos  corroen  mi  pulmón,  y  no  bay  aire  para  mi  gar- 
ganta. 

£1  invierno  último  me  ha  liecho  mucho  daBo,  y  eso  que  soy  ya 
veterano,  y  eso  que  mi  rostro  está  curtido  por  el  aire,  azotado  por 
la  lluvia ,  quemado  por  el  sol. 

Pobre  arista! 

No  me  asusta  la  muerte;  lo  que  me  maravilla  es,  cómo  hasta 
ahora  no  se  ha  atrevido  conmigo. 

Decididamente  el  mes  de  Diciembre  se  acerca  para  ti,  y  por  eso, 
aprovechando  los  instantes  que  me  restan  de  vida,  quiero  decirte 
alg-o  que  supongo  no  olvidarás ,  porque  el  momento  en  que  lo  leas 
ha  de  ser  solemne ,  como  que  nos  ha  de  separar  la  eternidad. 

Habéis  realizado  los  liberales  una  revolución  asombrosa. 

No  ha  sido  un  testamento  el  que  ha  proscrito  de  £spana  á  la  di- 
nastía, ni  ha  corrido  la  sangre  á  torrentes  para  entronizar  otra. 

Dios  lo  ha  querido,  y  se  ha  hecho. 

No  te  he  de  hablar  de  política  ni  mucho  ménos ,  j>ero  permíteme 
ocupe  tu  atención  con  un  rumor  que  ha  lleg-ado  á  esta  pobre  aldea 
con  humos  de  villa,  de  treinta  casa.s  que  parecen  chozas,  inclusa 
la  mia,  pomposamente  llamada  rectoral  por  estos  campesinos,  y 
colindante  con  la  iglesia. 

Ese  rumor  e.s  la  desatada  furia  con  que  se  maltrata  al  clero. 

Yo  apéujks  ht'  pi.sado  los  claustros  de  la  catedral  de  Toledo ,  y  no 
conozco  más  palacios ,  ni  más  iglesia  que  la  humilde  de  este  lu- 
gar, con  la  que  me  he  encariñado  como  el  avaro  con  su  tesoro. 

Ruégote  ])or  lo  tanto  me  ])erraitas  hacerte  á  la  ligera  un  bos- 
qíiejo  de  mi  vida,  copia  fiel  del  cuadro  en  donde  generalmente  se 
enga.sta  la  figura  del  párroco,  de  esa  perpetua  guerrilla  del  cris- 
tianismo que  vive,  como  el  soldado,  .sin  .saber  hoy  do  irá  mañana, 
ignorando  mañana  el  más  allá  de  su  jtorvenir ,  (quieto  en  su  puesto 
que  es  una  misión  para  ser  de  todos,  negándose  á  si  mismo. 
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Olvidados  j  lolos,  marehamos  por  nuestro  camino ,  qness  la  ca- 
ridad, eoDtentoB  7  risiMfios  si  circñind»  nuestro  rastro  k 
la  revocación. 

Tú  sabes  como  yo  te  he  hablado  en  mis  cartas. 

Una  misión  no  es  una  carrera ,  nn  deber  no  es  un  destino ,  el 
amor  es  nn  sentimiento ,  la  caridad  es  una  aspiración ,  la  esperansa 
un  consnélo,  y  la  fé  una  fuerza. 

CSon  esta  aimadnra  he  sido  invulnerable. 

Creerás  que  sin  gian  trabajo? 

Te  equivocas. 

Mi  mezquino  jornal  de  3.000  rs.  anuales,  me  hafidtado  mesadas 
enteras,  indudablemente  por  k»  apuros  del  erario ,  y  cuando  la  ca- 
lera ha  querido  fermentar  en  mi  corazón ,  me  he  acordado  de  que 
feligreses  míos  mendigaban  todo  el  año  sin  esperanza  de  cobrar 
nóminas  vencidas,  y  be  pedido  limosna  como  ellos,  de  un  modo 
más  ó  ménos  vergonzante ,  sintiendo  sólo  llegasen  á  la  puerta  de 
la  casa  del  eura  otros  más  hambrientos,  para  quienes  ni  aun  mi- 
gajas tenia ,  contentándome ,  ya  que  no  podia  otra  cosa ,  con  des- 
pedirlos en  paz.  con  lágrimas  en  los  ojos,  amargura  en  el  alma, 
y  plegarias  en  los  labios. 

Muchas  noches  he  pasado  horas  enteras  cosiendo  la  sotana  ó  re- 
mendando el  manteo;  algunas,  á  la  luz  de  la  luna  que  permite 
atravesar  una  ventanita  que  dá  al  huerto  de  la  casa  en  que  he 
vivido. 

{Cuántas  veces  rendido  de  futig-a  y  de  sueño,  con  el  estómago 
no  muy  lleno,  me  he  dormido  en  las  altas  horas  do  la  noche,  sin 
desnudarme ,  arrimado  á  una  mesa  ó  rozando  mi  frente  con  los 
hierros  de  la  ventana! 

jCuántas  veces  la  alborada  me  ha  sorprendido  sin  cerrar  los 
ojos,  durante  esas  larfras  noches  de  invierno .  y  preocupado  y  me- 
lancólico he  .salido  de  la  casa  para  celebrar  el  Sacrificio  de  la  Mi.sa, 
con  el  corazón  Ueno  de  amargura  y  la  cabeza  volcanizada  por  cien 
recuerdos! 

No  habrás  olvidado  lo  que  en  mi  carta  de  Diciembre  de  1864  te 

decia. 

El  invierno  habia  sido  muy  crudo. 

Un  dia  de  Noviembre  salí  con  la  Extremaunción  á  las  tres  de 
la  maflana ,  acompañado  de  dos  fruardias  para  ungir  á  un  campe- 
sino que  apareció  yerto  á  la  hora  en  que  los  civiles  le  vieron. 
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Onando  llegamos  había  eqrindo. 

De  regreso  vimos  una  pobre  andana  sexagenaria  sentada  en  nn- 
ribaso,  tiritando  como  nn  niSo, 

Fué  tanta  la  compasión  qae  aquella  débil  criatura  me  inspiró, 
qne  en  el  acto  me  acordé  de  mi  Tirtoosa  madre ,  y  ayndado  por 
mis  guias  la  trasporté  al  pueblo  j  la  cobijé  en  mi  casa  y  la  nom- 
oré  mi  huéspeda  ó  mm,  como  quieras. 

Su  historia  era  muy  vulgar. 

MiQer  de  un  alto  empleado  de  palacio,  en  tiempo  de  Femando  VH, 
vivió  en  la  abundancia  miéntras  su  marido  vivió  también. 

Ifoertoéste,  contrajo  segundas  nupcias  con  un  Guardia  de  oorps 
que  durante  la  primera  guerra  civil  militó  en  el  ejército  de  Don* 
CArlos,  siendo  muerto  en  las  lineas  de  Arlaban  cuando  era  Bri- 
gadier. 

Primero  con  eeonomias,  después  con  estrecheces,  por  último 
mendigando,  pudo  no  morirse,  UevAndola  su  suerte  al  ribaio  de 
que  te  he  hablado  y  donde  yo  b  encontré. 

En  vez  de  cuidarme  ella,  la  cuido  yo  y  aumento  mi  crua,  alegre, 
porque  creo  que  mi  madre  me  mira  desde  el  ctélo  y  me  bendice, 
porque  creo  que  mi  podre  repara  más  allá  de  la  tumba  en  mi  acdon 
y  grita  á  mi  conciencia ,  oH,  Mfo  mío. 

Si  á  esto  añades  que  DoBa  Luisa ,  este  es  su  nombre ,  me  quiere 
como  una  madre  y  recuerda  con  lágrimas  en  los  ojos  nuestro  en- 
cuentro, comprenderás  que  aún  hay  algo  de  derto  y  consolador 
en  la  palabra  felicidad. 

Asi  y  todo ,  vivo  solo. 

La  molesto  lo  ménos  posible  y  me  rodeo  de  algunos  amigos 
buenos;  el  Evangelio,  ley  divina  de  perdón  y  amor;  la  Biblia, 
narradon  hermosa  de  las  maravillas  de  la  le  y  la  esperaosa  rdi- 
gíoea,  y  algunos  volúmenes  científicos  y  algunos  de  rezo. 

No  conozco  el  lujo  y  ni  la  gula  me  tienta  poco,  ni  podría  ren- 
dirla mucho  culto ;  parece  debería  ser  feliz. 

El  cura  de  pueblo  no  puede  proteger  á  nadie;  dar  grandes  des- 
tinos ;  hacer  ingratos,  en  una  palabra. 

Pero  ¡ah  Manuel ! 

Si  algunas  veces  me  hubieras  visto! 

Ah,  qué  luchas! 

El  corazón  se  sul»lova  y  el  cerebro  arde;  recuerdos  en  tropel 
asaltan  la  fatigada  mente,  y  en  la  soledad  de  la  noche,  como  á  cier- 
Touu  xn.  3fi 
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tas  hons  del  dia,  grito  al  alma  el  raeuerdo  de  la  mttj«r  quelmiioB 
amado,  la  canda  del  padre  que  henioB  pindido» eléaeiilo  déla 
madre  á  quien  no  volverémoe  á  ver, 

Y  el  coiason  fogoeo  j  ardiente,  y  el  alma  apasíooada  y  entu- 
aiaato  piden  caridaa,  abandono  dnlcirimo,  languides  y  mimos, 
temeiay  amoreB. 

Y  por  un  momento  el  delirio  subyuga,  la  fteeinadon  embriaga, 
el  goce  aguija,  la  embriaguez  de  los  sentidos  enynelye  el  pensa- 
miento en  aa  veb  de  ardorosa  fiebre  que  se  acarea  al  senoaa- 
lismo. 

Y  deatro  del  sentimiento  del  pobre  cura  olvidado,  surge  la  luoha 
que  mina  su  vida,  que  le  extenúa,  que  le  agobia,  quelebaee 
soSar  con  el  crimen,  que  le  induce  ¿  faltar  4  su  deber,  que  kn* 
mente  en  la  materia  y  perturba  al  espíritu. 

Entónoes  no  queda  más  que  un  recurso,  entónces  no  hay  más 
que  un  arma  y  un  norte;  el  Breviario  y  el  Crucifijo,  la  peniteiieia 
y  las  lágrimas ,  la  oración  y  los  buenos  propósitos. 

Combates  rudos  y  ocultos  que  destroy^an  el  alma  y  quebrantan 
él  cuerpo;  que  roban  el  color  á  las  mejillas  y  apagan  el  brillo  de 
la  mirada  y  rodean  los  ojos  del  tinte  livido-cárdeuo,  testimonio  de 
una  salud  que  se  desmorona  y  una  energía  que  se  agoto. 

Y  esto,  querido  Maauel,  temporadas  enteras,  y  esto,  querido 
«migo,  siempre  en  la  sombra,  siempre  en  la  soledad,  con  la  son- 
risa en  los  lábios  y  la  calma  en  el  rostro,  máscara  horrible  que  el 
estado  impone ,  la  sociedad  reclama  y  la  conveniencia  sanciona. 

Porque  todo  el  mundo  tiene  fijos  sus  (jos  sobre  el  cura,  i  quien 
se  juzga  de.  otia  carne  y  otra  sangre  que  el  resto  de  sus  het^ 
manos. 

Porque  el  cura  ha  de  medir  sus  palabras,  y  arreglar  sus  gestos, 
y  componerse  de  modo  que  no  dó  escándalo ,  que  atraiga  sin  de- 
gradarse é  impong-a  sin  ensoberbecerse. 

Si  vieras  quó  horrible  es  esto! 

Dejo  á  un  lado  molestias  de  otro  género,  dolores  de  otra  natura- 
leza. 

Todos  creen  al  cura  rico,  inñuyente,  poderoso,  avAriento  y  des- 
naturalizado. 

Ah,  qu/>  error! 

Y  ps  ])ürque  el  cura  no  puede  dar  siempre,  porque  pronto  se  le 
agota  la  bolsa. 
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Y  es  porque  los  pobres  son  en  primer  término  del  cura ;  pobres 
que  á  veces  ni  á  suspiro  tocan,  ni  á  lágrima  siquiera;  tanto  se  mul- 
tiplica su  número  desgraciadamente ,  ]X)rque  liay  más  tabernas 
que  escuelas,  más  usureros  que  cajas  de  ahorros,  máa  casaü  de  jue- 
go que  conferencias  morales. 

De  aquí  el  ódio  que  muchos  nos  tienen;  de  aquí  la  prevención 
con  que  se  nos  mira;  por  esto  también  el  imperio  del  epigrama,  de 
la  caricatura  y  de  la  chanzoneta  sobre  nosotros. 

Es  verdad  que  no  somos  tan  bueuos  como  debiéramos;  pero  tam- 
poco somos  perfectos. 

Cierto  que  no  imitamos  á  los  santos;  pero  no  lo  es  ménos  que  las 
virtudes  heróicas  son  el  patrimonio  de  los  escogidos,  que  forman  el 
número  más  exiguo. 

Se  nos  tacha  de  atrasados ,  de  enemigos  de  la  civilización ,  de 
afectos  á  partidos  políticos  extremos. 

*  Creo  que  hay  mucho  de  injusto  en  este  pensamiento;  creo  que  se 
falta  á  la  equidad  afirmando  esto  en  absoluto. 

Algunos  hermanos  nuestros  se  extraylaal  ¿Por  qué  no  leTantaar- 
los  j  corregirlos? 
Por  qué  apelar  á  la  desesperación ,  en  vez  de  invocar  él  amorf 
Vrigjú  barro  es  nuestra  carne ;  ooBsionado  á  dudas  y  grandes 
tristesas  nuestro  estado:  perdón  para  noaotroe,  como  para  todos; 
consideración  para  el  estado  eclesÜstico ,  como  para  todos  los  es- 
tados. 

Y  todo  con  humildad;  y  todo  por  él  amor  de  IKos ;  y  todo  en 
.nombre  del  prójimo. 

Curas  republicanos,  curas  absolutistas,  curas  liberales  no  los 

hay,  no,  no  es  verdad;  porque  si  apareciesen,  darían  lugar  á  creer 
que  hi^  un  Evangélio  par»  unos  hombres  y  otro  Evangelio  para 
otros;  una  moral  divina  para  aquellos,  otra  moral  divina  para 
éstos. 

Lo  que  hay  es  tristes  delirantes ,  ciegos  i  la  luz  de  la  justicia, 
miopes  al  resplandor  de  la  caridad ,  más  ignorantes  que  crimina^ 
les,  ménos  avisados  que  aviesos. 

No  lo  digo  yo;  me  lo  dice  mi  Crucifijo  desdavándbse  de  la  erus 
y  ensenándome  la  moneda  en  la  que  grabadas  están  las  inmortales 
palabras  de  sabiduría  eterna:  i  JHos h  q^esielHot;  al  Oísar  h 
pi$ésdeí  Citar, 

Atrás,  teorías  de  partidol  Atrás,  suelíosde orgullo!  Atrás,  deseos 
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de  holganza  y  medro ,  feroces  teatadones  de  las  almas  inqoíeted, 
dfi  los  eapiritus  soberbios^  de  los  coraaones  por  el  egiámo  hin- 
chados. 

Nuestro  SErtado  no  es  una  carrera. 

En  las  carreras  civileSy  como  en  la  militar,  se  premia  todo  en  el 
mundo,  y  hay  escalas,  y  grraduacionss,  y  ascensos,  y  oondeoocaeio- 
nes,  y  tratamiento,  y  preeminencias. 

Para  el  sacerdote  todo  eso  está  abolido. 

Dios  ha  dicho:  «si  quieres  entrar  en  la  Tida,  guarda  los  manda- 
mientos.» 

No  se  han  hecho  las  bandas  y  las  cruces  para  nosotros. 

Nuestra  banda  debe  ser  la  de  la  vocación ,  nuestra  faja  el  cin-> 
guio  de  la  castidad,  nuestra  cruz  la  paciencia  y  la  tolerancia  paim 
con  todo  hombre;  nuestra  familia  el  cristiano  como  el  turco,  el  he- 
reje como  el  cismático,  el  honrado  como  el  ladrón,  el  pacifico 
como  el  iracundo,  el  amante  de  la  armonía  en  él  hqgar,  como  él 
asesino. 

Jesús  bebió  de  la  vasija  de  la  Samaritana. 
El  Cristo  perdonó  á  la  mujer  adúltera. 

Dentro  de  nuestro  conizori  no  debe  haber  más  fiebre  que  la  del 
amor;  amor  para  los  que  nos  aman;  amor  para  los  que  nos  aborre- 
cen; amor  para  los  buenos;  amor  para  los  malos;  amor  para  todos 
en  nombre  de  la  justicia,  en  nombre  de  la  humanidad,  en  nombre 
de  la  razou  natural,  en  nombre  de  Dios,  en  ün. 

Felices  nosotros  cuando  asi  vivimos. 

Y  cuántos  de  mis  hermanos  viven  aail 

Por  qué  se  nos  anatematiza? 

Por  qué  se  nos  pone  por  ])ajo  del  clero  protestante? 
Por  qué  se  nos  acorrala,  y  hasta  coloca  fuera  de  la  ley  del  sen- 
tido común? 

No  somos  Españoles? 

Somos  parias,  somos  casta  abatida  y  deg-radada? 

No  tenemos  padres,  hermanos,  parientes,  amigos,  en  medio  de 

esa  sociediid  que  nos  parece  hostil? 
Sólo  contesto  con  una  indicación. 

Por  eso  mismo  debemos  levantarnos  del  polvo  de  la  calumnia, 
erguidos  y  puros,  modestos  y  valientes,  atacando,  no  al  hombre  y 
si  al  vicio,  no  á  las  instituciones  y  si  á  sus  defectos. 

£1  eco  de  la  verdad  es  el  eco  de  la  voz  divina  que  penetra  en 
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todas  partos  7  se  abre  paso  á  través  de  las  geaeraeiones  7  las  eda- 
des que  se  saeeden  en  él  mundo. 

Nosotros  los  saeardotes  necesitamos  aún  viTir  del  amargo  pan 
del  sofinmiento,  beber  del  aeerbo  cáliz  de  la  tribulación ,  emendo 
constantemente  la  corona  de  espinas  del  desprecio  7  la  b^. 

Ha7  muchos  hijos  pródigos,  7  serla  nn  crimen  abandonarlos. 

La  filosofía  &1m  nos  reta 

Contestemos  con  la  pureza  de  nuestra  vida  7  el  entusiasmo  de 
nuestra  Yocadon,  ofreciendo  el  rostro,  cmsadas  las  manos,  al  en- 
cono de  los  que  nos  ódian,  inspirándonos  en  nuestra  fe  en  el  por- 
venir de  la  humanidad. 

Nosotros  no  necesitamos  más  mentores  que  la  palabra  de  Dios, 
ni  otros  defensores  que  nuestras  obras,  ni  más  protectores  que  la 
bondad  de  la  doctrina  que  ensenamos  7  debemos  practicar. 

Dios,  pátria,  prójimo;  hé  aqui  nuestra  trilogía  perpétua;  no  po- 
damos salir  de  ella. 

No  nos  quieren  bien  Iqs  que  otra  cosa  nos  aconsejan. 

No  son  nuestros  amigos,  y  reniegan  de  nuestra  fraternidad,  esos 
ftlsos  apóstoles  de  una  bondad  desconocida  para  todo  el  mundo, 
esos  predicadores  del  error,  esos  hipócritas  bríseos  de  nuestra  edad, 
que  haesa  del  clero  una  institución  con  intereses  y  prerog-ativas 
satánicas»  que  mezclan  sacríleg-amente  la  religión  con  la  política, 
que  coronan  juntos  á  Jehová  7  á  Belial,  que  adulan  á  los  re7e8 
para  sus  particulares  fines,  que  manchan  el  periodismo  con  ab- 
surdas teorías  de  paz  y  encono,  amor  y  exterminio,  caridad  y  en- 
vidia, justicia  y  calumnia,  como  si  la  luz  7  las  tinieblas  pudieran 
maridarse,  como  si  Pedro  7  Simón  Mago  pudieran  confundirse 
fácilmente. 

No  nos  aman  en  Cristo  y  en  la  razón  esos  hombres  de  manchada 
vida,  esos  adúlteros  profanadores  de  la  divina  palabra,  esos  jugla- 
res escandalosos  que,  comerciando  con  uno  de  los  sentimientos  más 
espansivos  del  corazón,  la  religión,  hacen  propaganda  para  ven- 
der muchos  ejemplares  de  su  periódico,  expender  muchas  obras 
de  la  biblioteca  A  ó  B,  sin  que  por  eso  crean  en  Dios  ni  se  les  im- 
porte un  ardite  de  la  religión  que  profenan  con  sacrilegas  letanías, 
para  manejar  fondos  con  que  se  compren  fusiles  para  defender,  no 
la  divina  idea,  que  no  puede  perecer,  y  si  las  comodidades,  vicios 
y  abominaciones  de  ciertas  gentes  que  jamas  imitaron  á  Pedro  y  á 
Pablo  7  desconocen  los  rudimentos  de- la  gran  ciencia  del  amor  de 
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Diofl;  fusiles  destinados  al  fratricidio^  fusiles  que  parece  cohonestan 
las  violencias  de  Juliano  y  Nerón,  de  Nestorio  y  Eutiquio,  de  Cal- 
vino  y  Zwinglio. 

Nada  nos  importan  las  formas  de  gobierno  y  las  or&ús  politicas 
por  que  atraviesan  los  países  donde  existamos. 

Nada  los  intereses  mundanos  de  los  oorruptoreB  de  costumbres  y 
conciencias. 

Nada  el  fratricidio,  decorado  con  pomposos  nombres. 

De  paz  es  nuestra  santíi  misión. 
De  amor  nuestra  vocación  bendita. 

Procuren  los  hombres  de  osta  última  revolución  por  el  clero. 

No  para  corromperle  con  dádivas,  no  para  extraviarle,  no  para 
hacerle  soñar,  como  sus  defensores  apócrifos  de  hoy,  con  galas  y 
gulas,  con  poder  y  ambición,  apelando  á  la  adulación,  la  simonía, 
la  servidumbre  palaciega,  la  popularidad  falsa  de  la^  devotos  de 
oficio,  de  los  inventores  de  falsos  milagros,  de  los  usureros  que 
oyen  misa  diariamente,  de  los  fanáticos  por  conveniencia,  de  los 
perpétuos  enemiíj-os,  en  fin,  del  Evangelio,  la  civiliaaciou,  la  jus- 
ticia y  la  fraternidad. 

Ah!  el  clero  jk)co  y  selecto,  muy  ilustrado,  muy  instruido:  del 
altar  á  la  cátedra  y  de  la  cátedra  al  altar;  el  clero  con  mucha 
ciencia  y  mucha  caridad,  que  asi  se  hará  respetable,  que  a.sí  se 
hará  útil,  que  asi  será  considerado  y  bendecido;  el  clero  perpetua- 
mente en  misión,  elocuente  y  modesto  en  el  púlpito,  aplicado  en 
el  hogar,  recogido  en  el  templo,  cariñoso  á  la  cabecera  del  mori- 
bundo, risueño  con  los  humildes,  severo  ante  los  grandes,  espejo 
de  bruilida  luua  en  el  que  puedan  mirarse  todas  las  clases  so- 
ciales. 

Ménos  seminarios  conciliares  y  más  cátedras,  en  los  que  resten, 
de  ciencias,  mat*;máticas  tísicas  y  naturales. 

En  el  santuario,  el  sacerdote  ha  de  ser  creyente,  modesto,  en-, 
tusiasta  de  su  misión,  y  lleno  de  esa  fé  que  trasporta  montanas  y 
realiza  toda  cla.se  de  prodigios. 

Fuera  del  santuario,  afable,  cariñoso,  docente,  benigno  y  com- 
pasivo. 

Si  tú  supieras  el  encanto  que  entraña  la  vida  sacerdotal! 

Dentro  del  confesionario  he  oido  relatos  de  dramas  terribles, 
misterios  de  familia  dolorosos,  azares  de  la  suerte,  amarguísimos  ó 
pavorosos. 
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Tú  sabes  que  este  pueblo  está  próximo  á  en  el  tránsito  de  la 

▼ia  férrea,  donde  hay  casas  de  campo  con  jardines,  y  algunas  fiir- 
milias  de  la  corte  pasan  en  el  misnio  largas  temporadas,  de  Mano 

á  Noviembre. 

Como  esta  pobre  aldea  está  apartada  de  la  carretera  y  la  Tia 
fórrea,  aqui  he  visto  muy  de  cerca,  en  toda  su  tristísima  desnudes, 
lo  que  valen  los  oropeles  mundanos,  lo  que  son  los  orgullos  de  so- 
ciedad, lo  que  significan  ciertas  reputaciones,  lo  que  representan 
algunas  llamadas  virtudes. 

Aqui,  en  la  oscuridad  de  mi  humilde  iglesia,  han  resonado  so- 
Uoaos  amargnishnos,  se  han  vertido  candentes  lágrimas  y  perdido 
el  eco  de  suspiros  concentrados. 

He  visto  fintea,  al  parecer  puras,  mancilladas  con  el  hálito  del 
perjurio;  hermosos  ojos,  velados  con  la  máscara  del  disimulo. 

He  sentido  el  rumor  de  precoces  criminales  destellos,  y  me  he 
asombrado  no  pocas  veces  al  sondar  los  secretos  del  humano  co- 
razón. 

Creerás  que  esto  me  ha  hecho  misántropo  y  taciturno? 

Creerás  que  esto  me  ha  obligado  á  aborrecer  á  mis  hermanos? 

No,  nunca,  porque  eso  hubiera  equivalido  á  una  apostasia,  y 
yo  podré  caer  en  mi  camino  abrumado  de  £|tiga,  pero  volver  el 
rostro,  pero  retroceder,  eso...  jamas. 

Esas  miserias  y  esas  amarguras  han  fortificado  mi  corazón ,  y 
rae  han  conmovido  tierna  y  profundamente,  haciéndome  más  pen- 
sador y  humano ,  más  reñexivo  y  prudente,  más  amoroso  é  indi- 
nado al  perdón. 

Esas  tristezas  y  osos  azares  me  han  hecho  contemplar,  con 
gran  lástima ,  con  inmensa  compasión ,  á  los  poderosos  del  mun- 
do, en  su  mayoría  pobres  esclavos  de  irrealizables  caprichos ,  ado- 
radores ciegos  de  mentidas  dichas,  soñadores  febriles  de  quiméri> 
eos  placeres. 

Por  eso  me  he  acercado  de  dia  en  dia  más  á  los  humildes  y  po- 
brecitos;  y  sin  odiar  á  los  primeros  ni  juzgarlos  incapaces  de 
enmienda ,  he  visto  con  placer  cuánta  abnegación ,  cuánto  honor, 
cuánta  rectitud  y  bondad  se  albergan  en  pobres  tugurios,  humil- 
des chozas,  modestas  liabit aciones  campestres. 

Ah !  ¡cuán  feliz  es  el  corazón  á  quien  hinchan  poco  las  vani- 
dades del  muudo ,  la  fiebre  del  lujo  y  sed  de  oro ! 

Tú  ignoras  el  encanto  que  entraña  sentarse  á  la  cabecera  del 
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enfermo ,  y  conmorerle .  y  coofortarle  ea  la  menguada  hora  del 
dolor  y  el  padecimiento  físico. 

Tú  no  .sabes  cuán  g-raude  es  la  misión  del  clero,  cuán  sublime 
es  la  del  [sacerdote  raspeando  el  velo  de  la  dese.speraciou  que  abru- 
ma al  alma  dolorida  para  mostrarla  en  lontananza  horizonte.^  de 
paz  riin  límites,  persj>ectiva.s  de  ina¿;^otable  fraternidad,  mundos 
de  consuelo  y  esperanza ,  armoniiiá  ig-notas  de  amor  y  encanto. 

¡  Ah ,  mi  querido  Manuel,  la  lágrima  que  se  enjug-a.  el  suspiro 
que  se  evita,  el  recuerdo  que  se  endulza,  la  tribulación  que  se  mi- 
tig-a,  tesoros  de  caridad  y  dulcísima  satisfacción  son,  que  con 
nada  se  pagan ,  y  constituyen  la  gran  riqueza  del  corazón  sen^ 
sible ! 

Pobres  peregrinos  por  el  áspero  camino  de  la  vida,  dicho.sos 
nosotros  si  tenemos  la  abneg-acion  y  fuerza  suíicientes  para  adhe- 
rimos á  la  humanidad  doliente  y  lloro.sa,  salvándola  del  escepti- 
cismo que  mata  para  conducirla  cariñosa  y  blandamente  ¿  la 
creencia  que  salva  y  da  vida. 

No  deis  tras  el  clero  y  sobre  el  clero,  los  liberales. 

No  sustituyan  his  revolucionarios  la  relifrion  inmortal  y  divina 
del  Crucificado  \xjr  una  religión  civil  hecha  á  imagen  "y  semejanza 
de  las  humanas  instituciones. 

Acuérdate  de  los  primeros  tiempos  de  la  Reforma;  acuérdate 
del  delirio  primero  de  Enrique  VIH  y  las  lucubmciones  de  Luten», 
y  laa  exigencias  imperiosas  de  Calvino,  y  la  división  de  los  hom- 
bros adheridos  á  la  protesta  hasta  terminar  en  el  mormonisnio. 

Acuérdense  tus  amigos  del  antagonismo  de  los  sacerdotes  jura- 
mentados y  los  refractarios  de  la  primera  liepública  francesa; 
aenérdense  de  los  delirios  de  Chalier  y  de  Chaumette  en  Lyon  y  en 
Páríf ;  de  las  saturnales  de  la  d'osa  Razón  y  de  la  función  insti- 
tuida por  Ifaximiliano  Hobespierre  al  proclamar  el  Sér  Supremo. 

A  loe  que  oigas  llamarse  ateos,  ensénales  el  libro  de  los  Giroii- 
dinea»  en  que  se  reseña  sa  última  noche  en  la  cárcel,  crepúsculo 
Incierto  entre  la  vida  j  la  muerte,  dudosa  dacidad  que  separó  una 
agonía  rápida  con  una  muarte  sangrienta  de  una  vida  loana  y 
llena  de  encantos ,  gastada  prematuramente  en  la  atrevida  sola-. 
don  de  los  problemas  políticos  y  sociales  que  la  abolición  de  la  ti  • 
rania  y  el  feudalismo  presentaron  i  las  inteligendas  privilegiadas 
de  aquelloB  génioa  magníficos  de  la  libertad  del  mundo  moáamo 

Nunca,  nnncak  sefMuraoion  de  la  Iglesia  del  Estado;  nunca,  y 
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ésto  en  bien  dal  Bstedo,  y  haindft  en  oneuta  naestn  miBioD,  la  mi- 
áim  del  oristíano  saeerdoeio.  . 

NontiM  no  podemoe  ser  de  loe  tronos  ni  de  las  repúlilieaiB;  de 
las  eaetaa  ni  de  las  razas ;  de  los  soberbios  ni  de  los  bnmildes;  no- 
sotros pertenecemos  á  todos;  debemos  vivir  en  nna  atmósfera  de 
amor  y  perdón  perpétna,  de  trabajo  y  eoseflanza  continua. 

fiseritos  están  nuestros  deberes  en  las  epístolas  de  Pablo  á  los 
Romanos,  los  Corintios  y  los  de  Éfeso. 

Ni  una  letra  más,  ni  una  letra  ménos. 

Amad  á  vuestros  enemigos ;  haced  üeit  á  iot  pu  ó§  úéofnem» 

Esto  ha  dicho  el  Hijo  del  Hombre. 

En  nosotfOii  la  ríquen  es  algo  mis  que  superfluidad;  es  algo  de 
escándalo,  con  mucho  de  prefaricacion  en  lontananza. 

Después  de  sostener  nuestro  pobre  cuerpo ;  después  de  socorrer  á 
nuestros  padres  y  parientes  necesitadcs,  el  resto  es  de  los  pobres. 

No  comprendo  cómo  hay  sacerdotes  con  bienes  suficientes  para 
instituir  herederos  á  la  hora  de  su  muerte. 

Y  no  lo  comprendo,  porque  nuestra  frágil  vida  es  y  debe  ser 
vida  de  combato. 

No  es  el  ascetismo  el  sumo  hi(Mi  del  sacerdocio  hoy. 

Ktí  necesario  vestir  la  armadura  de  la  fe,  ceñir  la  espada  de  la 
justicia,  embrazar  el  escudo  de  la  fortaleza,  cubrir  nuestra  cabeza 
con  el  capacete  de  la  templarijsa,  y  combatir  el  error  sin  tregua, 
dia  y  noche,  en  el  pulpito  como  en  la  cátedra,  en  la  asociación 
científica  como  en  el  taller,  con  nobleza,  con  valor,  con  entusias- 
mo y  con  caridad,  con  grandísima  caridad. 

Debemos  saber  uiuclio,  mucbisimo,  en  ciencias,  como  en  letras, 
como  en  artes,  para  enseñar  mucho  y  amar  multiplicadamente. 

Y  ya  que  nos  vemos  aislados  de  la  familia,  en  medio  de  la  fa- 
milia; ya  que  no  podemo-;  disfrutar  de  las  caricias  de  una  esposa 
y  el  inmaculado  afecto  de  los  hijos,  vivamos  en  perpetuo  sacrificio 
sin  idea  de  lucro,  sin  esperanzas  de  medro,  que  la  moneda  de 
nuestra  reconijienía  en  la  mano  de  nuestro  Padre  celestial  e.stA. 

Nuestra  herencia  son  el  tullido  y  el  leproso ,  el  idiota  y  el  sábio, 
el  ruin  y  el  grande,  el  anciano  y  el  niño ,  el  sano  y  el  enfermo. 

Los  hombres  que  en  los  Parlamentos  nos  adulan  y  en  los  diarios 
políticos  nos  excitan,  los  liombres  que  ponen  bis  ai  mas  del  fratri- 
cidio en  nue.-^tras  manos,  son  peores  que  las  fieras  del  campo,  por- 
gue éstaü  al^j^utta  ve^i  t>e  ¿acian ,  y  aquellos  nos  explotan  incensan- 
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temante  pam  sus  ambiciones,  yertiendo  en  el  bendito oilis  m que 
consagramos  el  misterioso  Tino,  el  gérmen  de  la  if»  q«e  encierra 
el  fermento  acibarado  del  lenoor  entie  hermanos ,  pava  turbar  la 

pai  de  nuestra  concieneia  y  arrojamoa  con  desden  ona  canongia 
ó  una  dignidad ,  de  la  que  puede  hacemos  indignos  nuestra  fiilto 
de  santidad,  nuestra  carencia  de  luces  ó  nuestra  tibieaa  en  el  amor 
al  prójimo ,  como  premio  á  nuestra  apostasia ,  como  galardón  á 
nuestra  desgracia ,  que  no  es  poca  la  del  sacerdote  que  olvida  ana 
deberes,  convirtiéndose  de  pastor  en  lobo  de  sus  ovejas. 

Unámonos  los  sacerdotes  para  hacer  el  bien ,  y  alegrémoiua  de 
las  tristezas  de  hoy ,  prólogo  de  las  alegñas  de  mañana. 

De  esto  me  acuerdo  en  el  átrío  de  mi  iglesia  cuantas  veces  me 
veo  rodeado  de  niños,  de  rostro  tostado  por  el  sol,  de  de^jadas 
frentes  y  ojos,  espejo  de  su  candorosa  inocencia,  á  quienes  enseño 
la  doctrina  del  Crucificado:  ¿Me  olvidarán  todos?  ¿No  habrá  al- 
guno que  bendiga  mi  memoria? 

De  esto  cada  vez  que  penetro  en  las  humildes  ruinosas  fincas  en 
que  se  guarecen  familias  llenas  de  privaciones  y  malestar  físico. 

De  esto,  en  fin,  siempre  que  mi  modesta  paga  me  permite  socor- 
rer á  los  enfermos  ó  ancianos  que  están  inútiles  para  el  trabajo. 

El  clero  puede  hacer  mucho,  muchísimo,  en  los  pueblos  como  en 
las  ciudades. 

El  clero  puede  ser  y  debe  ser  objeto  de  bendición  perpétua  de 

todas  las  clases  sociales. 

Cuando  la  peste  asóla ,  cuando  la  inundación  asusta ,  cuando  el 
fuego  cunde ,  cuando  las  discordias  civiles  arman  hermanos  contra 
hermanos ,  allí  debe  estar  el  sacerdote ,  alli  debe  campear  el  cura, 
allí  es  su  puesto  de  honor. 

Todos  los  dias  contemplo  con  admiración  creciente  un  retrato  del 
Arzobispo  de  Paris,  Monseñor  Domingo  Agustin  Afíre,  que  murió 
en  las  calles  durante  una  insurrección  armada  en  la  República  de 
1848,  evangelizando  á  sus  conciudadanos  y  hermanoe. 

i  Qué  muerte  tan  gloriosa ! 


El  sacerdote,  que  sea  independiente ;  el  cura,  que  viva  según  el 
Evangelio,  que  él  hará  prodigios. 

Magnifico  fué  su  influjo  en  el  orto  del  cristianismo,  magnifico 
en  nuestra  pátria  durante  la  reconquista;  grande  en  Sevilla  y  To- 
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ledo  con  Udoro  y  Alfbnso ,  lástima  que  el  rito  nadoiial  haya  ááo 
Bnstitnido  por  el  extranjero. 

Foro  me  al^^  de  mi  fin,  y  siento  liervir  en  mia  venaa  la  indigr- 
nadon  noUe  del  eepaSol  y  el  ordenado  que  calla  por  deber,  no  ein 
hacer  un  gran  aaerificio. 

Ái^  nna  tos,  la  última:  no  deqprestígieli  al  étofo ,  no  k  dea- 
autoricéis  ante  ha  masas  con  más  instinto  que  inteligencia,  con 
más  coraaon  qne  enaeOsnia. 

Acordaos  que  Diderot  dice,  qne  si  no  huhiera  una  religión  en 
el  mundo,  seria  necesario  inTsntarla, 

El  testigo  que  te  cito  es  délos  llamados  de  excepdon. 

Y  no  te  molesto  más. 

Creo  no  despreciarás  por  inútiles  estm  ligeririrnaa  advertendas. 
Ahora  d^*ame  respirar. 
Estoy  fittigado  y  débil. 
Descansemos  trabi^ndo. 

Hace  un  día  hermosísimo;  el  sol  inunda  de  loa  y  akgria  mi  po- 
bre cuartíto. 

Loa  piaros  cantan  en  los  contados  árboiss  de  mi  reducido 
huerto;  miro  á  la  tierra  y  veo  las  flores  que  brotan  de  los  cna- 
dritos  que  he  cultivado;  miro  al  cielo  y  distingo  un  horiaonte  sin 
limites,  aaul  y  diá&no,  esplendente  y  bello  como  nna  mara^^la 
divina. 

Llénala  vida  los  ámbitos  del  mundo,  y  siento  que  la  mia  tosen* 
úblemente  se  me  escapa. 

Hace  seis  días  que  no  celebro. 

Me  falta  aire ,  que  es  mi  elemento. 

La  fiebre  me  devora,  y  un  sudor  copioso  me  molesta. 

Débil  está  mi  mano,  y  me        la  tarea  de  acabar  este  pliego. 

Mírale  como  una  confesión,  como  el  primer  estertor  de  mi  ago* 
nia ,  no  le  olvides  y  recuerda  algo  de  lo  que  en  él  te  advierto. 

Mi  próximo  último  sueño  me  presenta  más  animado ,  con  colores 
más  vivos  el  cuadro  de  nuestra  müez,  los  juegos  de  nuestra  infan- 
da ,  las  confianzas  de  nuestra  juventud ,  loa  sue2Ios  de  nuestra  in* 
teligencia. 

Una  melancolía  tierna  j  profiinda  me  arrastra  al  recuerdo  de  la 
mujer  á  quien  tanto  he  amado. 
Pobre  criatura ! 

Perdónela  Dios  como  la  perdono. 
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A  sa  lado,  me  creí  capaz  de  todo  lo  que  ftiera  grande,  noble, 
digno,  arriesgado. 

Vino  el  aiar ,  me  la  robó,  y  entónceB  pensé  más  en  mis  berma- 
nos  que  en  mi. 

Bendita  sea  la  bora  del  desencanto,  que  me  ba  puesto  en  condi- 
ción de  enjugar  algunas  lágrimas  y  practicar  algunas  obras  de 
misericordia. 

Por  bien  empleadas  doy  las  que  be  vertido  en  este  mundo ,  que 
pronto  abandonaré. 
Suspendo  esta  tarea  por  algunos  minutos ,  él  mé^co  yiene. 

Continúo. 

Decididamente  estoy  mucho  peor  délo  que  creia. 

Adiós,  amigo  del  alma,  adiós  boy,  que  mafiana  seria  tarde. 

Cuida  mucho  á  tu  buena  madre. 

Vive  largos  años  como  deseo  que  vivas,  tranquilo,  laborioso  y 
útil  para  tu  pátría  y  para  tus  seoiejantes. 
Vamos  acercándonos  al  término,  vamos  andando  el  camino  que 

anduvieron  nuestros  mayores,  vamos  á  buscar  á  nuestros  padres. 

Adiós,  iglesia  mia;  adiós,  mi  humilde  casita;  adiós,  mis  pobres 
feligreses. 

No  sé  si  moriré  con  pleno  conocimirato  de  mi  sér. 
Si  es  asi,  para  ti  seiá  el  último  recuerdo  de  mi  agonia. 
Felizmente  no  me  apuran  los  remordimientos ,  no  los  conosco. 
Adiós,  mi  amigo;  adiós,  mi  hermano;  no  adiós  para  siempre,  y 

si  ,  H4STA  LUBOO. — José.  » 

Posteriormente  recibí  una  carta  y  un  paquete  que  me  dirigía  el 
médico  del  pueblo  donde  £illeció  mi  amigo. 

En  aquella  me  decía ,  murió  José  el  día  20  de  Junio  á  las  tres 
de  la  madrugada ,  cád  sin  agonia ,  acordándose  mucho  de  mi,  cuyo 
nombre  pronunció  dos  minutos  ántes  de  espirar;  el  paquete  le  for- 
man algunos  libros  y  poesias  suyas. 

Al  dar  hoy  á  la  prensa  su  carta,  creo  puede  calificarse  de  Buen  Pas- 
tor al  sacerdote  que  habla  y  obra,  que  predica  y  práctica  como  José. 

Las  deducciones  de  su  escrito  no  las  hago  yo ,  las  sujeto  al  do- 
minio público,  único  juzgador  imparcial  en  materia  tan  delicada 
como  la  que  ocupó  á  mi  amigo  en  sus  últimos  momentos. 

Mamobl  Pbibto  t  Pbibto. 

so  Agosto  18S9. 


Digitized  by  Google 


EXAMEN  CRITICO  DEL  KMÜSISMO. 


ARTÍCULO  TERCEBO. 

OlVtStOV  DB  LA  OiBHCtA. 

L 

Nada  tenemos  que  advertir  acerca  de  la  división  de  la  ciencia 
en  analítica  y  sintética,  ni  repa¿^uamoo  el  que  entren  ámbos  mé- 
todos en  parte  en  cada  ciencia ,  por  más  que  estjis  sean  más  espe- 
cialmente analíticas,  como  las  ciencias  de  la  naturaleza  é  históri- 
ca, ó  más  especialmente  sintéticas,  como  las  matemáticas ;  ni  si- 
quiera nos  asusta  el  axioma ,  ó  imperativo  categórico  de  las  ciencias 
analíticas:  afirma io  ^U€  VfiS  j  sucída  lo  que  suceda.  Sólo  quisiéra- 
mos que  en  las  ciencias  analíticas  no  sedé  á  la  síntesis  uua  impor- 
tancia deque  carece,  que  no  se  diga  que:  partiendo  de  Dios  se  ex- 
plica todo  lo  encontrado  por  análíslB :  y  también  que  la  escuela  que 
estamos  estudiando  se  mostrárafiel  al  axioma  citado,  y  bo  nos 
diera  por  resultado  del  an&lisis  congeturas  de  la  imaginación  y 
afirmaciones  contrarias  i  los  hechos.  Y  cuanto  k  lo  primero ,  de- 
searíamos que  en  las  ciencias  analíticas  se  limitara  la  síntesis  á 
mirar  desde  arríha  los  resultados  de  la  análisis,  para  ordenarlos  y 
formar  un  sistema  armónico,  notando  asi  los  defectos  y  lagunas, 
para  volver  á  la  análisis  con  discernimiento  y  juicio,  y  plan  pre 
meditado,  sin  lo  cuál  serla  ésta  un  mero  tanteo ,  que  embarazaría 
¿grandemente  los  progresos  de  las  ciencias.  La  slnteaís,  asL  conce- 
bida j  empleada,  es  la  que  sugiere  las  hipótesis  raconables  que 
Ine^  la  análisis  se  encarga  de  comprobar  y  aplicar ,  hasta  oon-»» 
vertirlas  en  verdades  científicas,  que  llenan  una  laguna  en  la 
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cienda,  la  embellecen  y  perfeccionan,  ó  desecharlas  por  infunda- 
das y  contrarías  á  loe  hechos.  Pero  ya  se  ve ,  y  cualquiera  noe  con- 
cederá, que  este  empleo  de  la  sinteBÍa  en  las  cien  ñas  de  observa- 
clon,  es  independiente  y  nada  time  que  ver  con  la  síntesis  tras* 
oendental»  qae  arranca  en  su  marcha  desde  Dios,  como  sér  abso- 
luto, y  explica  todo  lo  encontrado  por  análisis.  Desearíamos  saber 
cómo  se  explica  por  via  sintética  la  ley  de  las  atracciones  y  re- 
pulsiones eléctricas,  la  de  laa  combinaciones  químicas;  cómo  se 
resuelve  la  cuestión  sobre  generaciones  espontáneas  ó  trasmuta- 
ción de  especicB,  ó  que  se  nos  deduzca  de  la  idea  de  Dios  la  posi- 
ción del  owraion  ó  del  hígado  al  lado  derecho  ó  al  izquierdo ,  ó  las 
ventajas  respectivas  del  procedimientj  homeopático  ó  alopático. 
El  buen  sentido  vulgar  y  los  hombres  de  ciencia  acuden  siempre 
á  la  observación  de  los  hechos  en  tales  materias,  y  recibirían  con 
carcajadas  al  que  quisiera  probarles  n  priori  la  gravitación  univer- 
sal ,  como  hizo  Balmes  en  \in  momento  de  alucinación  metafísica, 
ó  la  incorruptibilidad  de  la  materia  celeste ,  ó  las  cualidades  de  los 
géres  corpóreos  por  lo  frió,  lo  caliente,  lo  húmedo  ó  lo  seco. 

Tampoco  necesitamos  reprobar  la  división  g-eneral  de  la  ciencia 
en  ciencia  de  la  humanidad,  de  la  naturaleza,  del  e.spíritu  y  de 
Dios  como  Sér  Supremo  y  como  sér  absoluto.  Entremos  pues  á  con- 
siderar lo  que  el  análisis  enseña  á  nuestros  fílósutbs  en  órden  á  la 
humanidad,  por  supuesto  respetando  siempre  el  axioma  analítico: 
afirma  lo  que  ves,  suceda  lo  que  suceda  ,  y  no  afirmando  lo  que  no 
ven.  Que  la  humanidad  sea  el  conjunto  de  séres  racionales  forma- 
dos por  la  unión  de  un  cuerpo  y  un  espíritu ,  no  nos  parece  muy 
krauAsta;  porque  si  ea  un  conjunto,  es  una  unidad  colectiva,  no 
real;  y  si  cada  sér  humano  (entre  los  cuales  se  incluyen  las  bes- 
tias ,  según  la  escuela)  está  formado  de  un  cuerpo  y  un  espíritu, 
parece  que  los  cuerpos  y  los  espíritus  son  vários  y  distintos  entre 
sí,  con  lo  cual  teudrémos  otros  dos  conjuntos,  es  decir;  el  conjunto 
de  los  espíritus,  no  el  Espíritu  .  y  el  conjunto  de  los  cuerpos,  no 
la  Naturaleza.  N'erdad  es  que  estos  conjuntos,  en  el  hecho  de  .ser- 
lo, están  relacionados  y  son  armónicos  entre  sí,  de  modo  que  la 
humanidad ,  por  eiem])lo  ,  es  el  objeto  de  la  idea  de  un  espirita  y 
cuerpo  unidos,  generalizada  á  todos  los  ca.-íos  en  que  se  proiluzca 
esta  unión,  es,  como  todas  las  ideas  generales,  un  efecto  de  la  ley 
necesaria  de  nuestro  espíritu  de  generalizar  y  clasificar ;  pero  ni  es 
tt»  sér  con  unidad  verdadera  y  real ,  ni  tampoco  una  multitud  in- 


emmó»wts9B  mu  nladmut  mAtim»,  dereohot  y  deberes  fe- 
cipreeoe^  ifa  un»  mpomabílidad  aolidaria  eD  Mea  ó  en  mal.  fin 
una  pelebra,  hay  hombree,  mmídoe  en  sookdadei fondamentates 
ó  ifenaitorias,  qoe  ee  deben  mútnaine&te  respeto  y  amor;  no  hay 
humanidad  ñ parU  r#t,  como  decían  haescuéhis  de  la  Edad  Me- 
dia, no  hay  más  humanidad  que  la  idea  genérica  de  hombre,  que 
nos  fimnamos  mediante  el  trab^o  inteleetaal ,  que  consisle  en  abs- 
tnMry  genendisar.  Bs  esto  cosa  eridento  pan  toda  penona  de  jui- 
cio que  no  aprendió  en  la  escuela  un  sistema  metañsico  realista ;  y 
la  eoDoepeion  contraria  es  lo  que  sirve  de  base  al  trabajo  analítico, 
por  el  que  los  krausistas  llegan  ¿  la  concepción  de  los  tres  infinitos 
relatÍToa  y  d^  infinito  absoluto,  como  sár  de  todo  sér,  como  todo 
absoluto,  como  tatelidad  una  y  entera,  para  emplear  su  nusmo 
kngn^  Le  propb  sucede  con  el  yo ,  con  el  espíritu ,  con  los 
cuerpos.  Bmj  séres  distintas,  pero  con  afinidades  más  ó  ménoe  es- 
trechas, con  semejanzas,  con  analogías;  y  en  virtud  de  ellas  los 
clasificamos  en  un  grupo  general  y  los  nombramos  con  un  nombre. 
Y  porque  esto  es  un  efecto  natural  y  espontáneo  de  nuestro  enten- 
dimiento ,  una  dichosa  necesidad  impuesta  por  su  misma  pequenez, 
por  eso  se  encuentran  en  todas  las  len^^uas  el  nombre  común  ó 
apelativo  que  representa  toda  una  clase  de  objetos,  el  verbo  toda 
una  clase  de  acciones,  la  preposición  toda  una  clase  de  relacio- 
nes. Pero  se  dice,  las  cosas  semejantes,  ¿por  qué  son  semejantes? 
Aquello  por  lo  que  son  semejantes,  ó  en  que  son  análogeis  ó  igua- 
les, algo  es,  que  poseen  ellas  en  común,  algo  que  es  el  fundamento 
de  su  semejanza,  analogía  ó  igualdad,  y  ese  algo  es  la  unidad 
superior  que  contiene  la  variedad  subalterna.  Para  no  repetir  cosas 
vulgares,  remitiremos  al  lector  á  su  propio  criterio,  no  estropeado 
aún  por  prevenciones  sistemáticas,  y  á  todos  los  nominalistas  y 
conceptuaJistas,  desde  el  famoso  Abelardo  hasta  su  no  indigno  pa- 
negirista el  doctor  Mata ;  y  nos  contentarémos  por  nuestra  parte 
con  repetir  la  enérgica  frase  de  \  an  Helmon,  en  la  que  verá  el 
discreto  lo  que  debe  pensarse  de  ciertas  cosas:  Natura  est  jussum 
Dei;  secundum  qmd  unaquoRque  res  est  id  quod  est  y  et  agit  quod 
agere  jussa  est.  Pues  no  hay  ideas  generales?  Objetivas  no!  ¿La 
virtud  es  un  nombre  vano?  La  virtud  es  el  hábito  individual  de 
acomodarsi  prácticamente  á  la  ley,  y  esta  es  un  mandamiento  de 
Dios ,  impuesto  á  todos  los  hombres ,  y  por  consiguiente  un  acto, 
uo  una  idea  general  en  si. 
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Luego  análiaifl,  que  aólo  alcanza  á  afirmar  lo  que  se  vi-,  suce- 
da lo  que  suceda,  no  alcanza  el  infinito  relalivo  kumanUUti,  ni 
puede  aer  esta  idea  un  dato  ni.  una  eoniiciieiieia  de  la  analtíim, 
sino  una  creación  intelectual ,  aunque  racional ,  como  que  está  fon- 
dada en  la  igualdad  fundamental  de  los  hombres ,  y  en  la  consti- 
tución de  nuestras  &cultades  intelectuales.  Cuando  Diógenes  decia 
á  Platon  que  veia  la  mesa ,  la  casa ,  la  silla ,  pero  no  veia  la  mesei- 
dad ,  caaeidad,  silleidad ,  decia  una  verdad  de  sentido  común ,  si  á 
esas  ideas  generales  y  abstrae tatí  se  les  quería  conceder  una  exis- 
tencia real;  pero  se  contradecia  si  no  les  daba  algún  valor  racional^ 
puesto  que  no  ponia  en  duda  que  la  silla  es  un  útil  para  sentarse. 
Si  se  nos  dijera  que  la  noción  humanidad  la  hallamos  espontánea- 
mente ,  ó  que  es  una  intuición  racional ,  mediante  el  conocimiento 
aiiulítico  del  yo  y  de  los  otros  hombres,  no  íeadrianios  inconve- 
niente en  concederlo,  siemjíre  que  uo  se  le  diera  valor  de  una  exis- 
tencia real  y  wia  con  otra  unidad  que  no  sea  la  de  una  colecciou 
ó  suma  de  individuos  reales  ó  posibles,  semejantes  y  aun  ig-uales 
en  muchas  cosas,  y  unidos  con  vínculos  estrechos  de  orígeOi  des- 
tino y  medios  de  realizarlo. 

Pero  esta  n(;cion  está  muy  lejos  de  traer  por  si  misma  una  ¡x)r- 
cion  de  deberes.  La  /tumanidad  nada  pide  ni  exig-e;  (jui'.Mi  pide  y 
exige  es  el  Autor  de  los  hombres,  (jue  mandó  á  cada  uno  resjxítar, 
honrar  y  amar  á  todos  los  otros,  cualesquiera  que  sean  sus  condi- 
ciones individuales,  su  patria,  su  religión,  su  civilización,  y  más 
principalmente  á  los  que  están  unidos  por  lazos  de  familia,  amis- 
tad, pátria,  religión,  civilización.  No  negamos  que  el  modo  de 
cumplir  los  del>eres  para  con  la  humanidad,  es  decir,  para  todos 
y  cualesquiera  hombres,  puede  servir  de  grave  indicio  para  juz- 
gar la  perfección  <jue  alcanzó  aquella  noción  en  la  historia;  pero 
los  diversos  modos  de  concebirla  creemos  nosotros  que  dependierou 
siempre  de  una  revelación  positiva  bien  ó  mal  entendida.  La  civi- 
lización que  estaba  fundada  solamente  en  !a  familia,  la  que  cono- 
ció ya  la  tribu,  la  que  llegó  á  basarse  en  la  nación,  y  la  que  al- 
canzó la  fraternidad  universal,  preparada  en  cierto  modo  por  las 
civilizaciones  anteriores,  todas  son,  á  nuestro  juicio,  hijas  de  un 
deber  práctico  enlazado  con  un  dogma  religioso  adquirido  |5or  via 
de  revelación  positiva.  Esto  no  debe  extrañar  mucho  á  los  <jue 
crean  en  una  revelación  sobrenatural,  pero  excitará  de  seguro  la 
risa  de  los  krausistas;  y  sin  embargo,  nosotros,  que  hemos  procu-^ 
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rado  comprender  la  historia  de  la  huirmnidad  con  las  teorías  de 
espontaneidad  de  la  razón,  con  las  intuiciones  de  lo  infinito  y 
ábflolnto,  con  el  descenso  de  la  vida  y  del  espíritu  allí  donde  las 
condiciones  vitales  son  posibles,  como  gravemente  explican  nues- 
tro0  doctores  los  origenes  de  la  vida  y  de  la  hamanidad  terrestre; 
liemos  encontrado  estas  y  otras  explicaciones  de  la  historia  falsas, 
neeÍM»  eúntrarias  al  testimonio  que  se  viene  dando  á  si  misma  la 
humanidad,  y  seguimos  creyendo  que  las  noeionea  mis  ó  ménos 
perifactoB  acerca  de  la  hmwaidad  y  de  nueslnros  deberes  para  con 
eHtty  son  ecmaecnencias  diversas  de  ideas  rcrveladas,  que  se  han 
ido  éÜWgiyidO'  al  hombre  por  grados  de  ménos  á  más,  baste  la 
idea  effstlaaa,  «jae  eontiene  la  titima  perfecdon  seeial  de  la  hu- 
maaMad  toütqotio  actual,  y  que  sólo  pide  docilidad  para  aoalarla, 
estndio  pafa  entenderla  €»da  vea  mejor  y  explotarla  cada  vea 
nás,  y  eonskancia  y  abnegación  para  cunqiiírla.  T  presdndiendo 
de  otlras  mny  graves  razones,  que  puede  ver  apuntadas  el  curioso 
en  el  libro,  tan  proltaiido  eomo  deseonoddo  en  España,  del  primer 
Presidente  de  la  Asamblea  francesa  de  1846,  el  sibio  Buches,  que 
se  titula  IiUroÍMcHim  á  Ut  Seime  ie  fkUtoin;  el  mismo  Tiber- 
ghien  nos  ofrece  una  que  no  creemos  despreciable.  Los  salvajes, 
según  él,  par§em  ineapoee»  éh  ewlturM  par  si  mimar,  y  en  eiec- 
to,  no  se  puede  citar  un  solo  grupo  de  salvajes  que  por  si  mismo 
haya  salido  de  su  estado  de  verdadera  degradación  (no  oondidon 
primitiva,  como  el  mismo  autor  nos  concede},  á  pesar  de  que  han 
alcanoado  en  tiempo  anterior  un  giado  mayor  de  cultura.  La  idea 
verdadera  j  querida  del  progreso  humano,  se  estrellará  siempre 
ooiitra  ese  hecho,  miéoftras  no  se  admita  que  el  progreso  en  civi- 
ümeion  leoonoce  por  base  y  causa  primera  una  revelación  primi- 
tiva, ampliada  por  otras  sucesivas,  y  perfeccionada  según  lo  per- 
mitían los  pasos  dados  por  la  humanidad.  Ruego  á  los  lectores 
eristiaaos,  que  mediten  bien  el  aisunto,  que  confronten  la  idea  con 
las  teoiias  racionaliafeas  en  el  estadio  de  la  historia,  y  se  conven- 
oetán  de  que  no  es  una  idea  estrambótica,  que  es  muy  posible, 
versalmil',  racional,  clara,  que  exfdica  m^jor  que  nada  la  historia, 
y  verán  que  nada  hay  en  la  civilización  actual,  por.  ejemplo,  que 
no  se  derive  del  cristianismo,  ó  como  consecuencia  doctrinal  ó 
^áotiea,  ó  como  aeto  de  rebelión,  protesta  ó  apoetasía.  Y  por 
cuanto  d  progreso  está  basado,  si^  en  una  revelación  positiva, 
pero  exige  j  necesita  para  realiiarae  la  libre  cooperación  del  hom- 
xoMo  XD.  as 
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bfe,  paede  fiüter  en  parte  allí  donde  &lta  esta  coopemeiou,  y  en- 
tónees  viene  el  estado  salvaje,  en  que  iie  han  perdido  las  nociones 
primeras  en  que  el  progreso  descansa,  y  se  hace  éste  imposible, 
miéntras  un*  misionero  de  extraSo  pueblo  no  venga  á  sembrar  de 
nuevo  las  semillas  de  la  civiliaacion.  Que  la  idea  concebida  por  los 
pueblos  en  la  historia  acerca  de  la  humanidad  puede  servir  hasta 
cierto  punto  de  termómetro  para  medir  los  grados  de  cívilisaeion 
j  cultura,  no  lo  repugnamos;  que  esa  idea  se  haya  ido  elaborando 
espontáneamente  en  la  mente  de  los  filósofos  sin  una  base  anterior, 
y  que  en  el  pueblo  cristiano  haya  nido  cual  Tibeighien  nos  la  des- 
cribe, lo  negamos  redondamente.  £n  un  libro  latino  que  escribi- 
mos hace  un  año,  hemos  probado  hasta  la  última  evideneia  que 
es  ftlsa  y  calumniosa  la  Mea,  común  entre  racionalistas  y  fmte 
ihutfitiat  de  que  la  religión  hebrea,  ó  la  legislación  mosáica»  tu- 
viera las  estrechas  miras  nacionales  que  se  le  suponen,  que  Jchová 
fuese  un  Dios  nacional,  sino  qnc«  por  el  contrarío,  aparece  como 
seBor  y  padre  de  todos  los  hombres,  'criador  y  árbitro  de  cuanto 
existe,  y  prometiendo  un  libertador  i  todas  Uu  gmiUi,  Ahi  está 
concebida  desde  loe  tiempos  de  Abraham  la  nocbn  de  Ikmmniiñá 
i^rmire,  como  dice  nuestro  filósofo;  noción  llevada  por  el  cristia- 
nismo &  la  última  perfección,  cuando  enseñó  ¿  los  honkbres  i  te- 
nerse como  hijos  del  mismo  Pftdre  Celestial,  cuando  impuso  él  de- 
ber de  civilizar  á  todos  los  puebl'ts,  cuando  prometió  que  al  fin 
vendrían  á  constituir  un  solo  redil  con  un  solo  pastor,  cuando  im- 
puso la  caridad  universal,  extensiva  á  cuantos  sóres  poseyeran  una 
alma  racional,  aunque  fueran  samarítanos. 

Esta  idea  y  esta  caridad  habrán  sido  de  imperfecta  manera  en- 
tendidas por  miembros  aislados  ó  por  clases  enteras,  y  ánn  si  se 
quiere,  por  pueblos  enteros  en  el  seno  de  la  Iglesia  católica;  pero 
nunca  han  sido  enseñadas  de  distinto  modo  por  ella ;  siempre  ha 
visto-hombres  en  los  hombres;  siempre  se  ha  desvelado  por  so  cnl- 
tura  y  salvación;  siempre  ha  escuchado  las  palabras  de  su  funda- 
dor, que  le  decia:  Id  y  ensefíad  k  todas  las  NACiom;  siempre  ha 
respetado  y  hecho  respetar  el  derecho;  siempre  ha  protegido  y  hon- 
rado á  la  mujer,  sin  desconocer  sus  flaquezas  ni  adularlas;  siempre 
ha  profésado  al  esclavo  inmensa  compasión ,  y  ha  trabajado  callada 
y  suavemente  por  mejorar  condición  y  hacer  que  el  espíritu  de 
dignidad  humana  y  caridad  creciese  hasta  el  punto  de  hacer  posi- 
ble la  abolición  total  de  la  esclavitud,  sin  hacer  al  estado  social  una 


Digitized  by  Google 


herida  de  muerte;  ea  ona  palabra,  ella  ha  inspirado  y  alentado 
poco  á  poco  la  idea  de  la  emancipación,  hasta  que  los  Parkmen- 
toa,  impr^griMidoe  de  ese  espíritu  cristiano,  la  han  podido  decretar 
con  más  ó  ménos  oportunidad  y  acierto.  Que  los  fieles  vivieran  en 
lazos  más  estrechos  de  amor  y  fraternidad,  no  prueba  que  no  sin- 
tieran hácía  los  infieles  esos  mismos  impulsos;  así  como  el  especial 
amor  de  un  krausista  á  los  miembros  de  su  ftmilia  no  es  un  obs- 
táculo para  que  sinceramente  ame  á  la  humanidad  y  se  interese 
en  provecho  suyo.  Verdad  que  en  el  cristianismo  de  los  concilios, 
exactamente  lo  mismo  que  en  el  del  Eirangelío,  se  contraponen  lo¡ 
hijos  de  Dios  A  los  hijos  del  diablo ,  y  él  reino  de  la  luz  al  de  las 
tinieblas;  pero  esto  sólo  significa  el  pecado  y  el  error,  como  com- 
prende cualquiera  que  lea,  por  escaso  juicio  que  tenga;  mas  no 
significa  al  pecador  y  al  que  yerra,  siendo  entre  cristianos  vulgar 
la  frase  de  San  Agustin:  «Amad  á  los  que  yerran;  matad  el  error.» 
Esto  ha  pretendido  siempre  la  Iglesia,  y  esto  ha  ejecutado  por  loe 
medios  más  prudentes  y  acomodados  al  estado  sodal  de  los  distin- 
tos tiempos  y  naciones:  lo  contrario  sólo  puede  escribirse  hoy  en 
dk,  cuando  tan  adelantada  está  k  critica  histórica,  en  los  libelos 
infrunatmoe,  en  las  campanudas  y  estupidísimas  declamaciones 
desmentidas  por  todo  historiador  grave,  que  el  paisano  de  nuestro 
filósofo,  Mr.  Laurent,  ha  decorado  con  el  titulo  de  SHnik»  kütá- 
ricas,  y  que  tan  recomendados  son  por  nuestros  krausistas  de  Ma- 
drid. ¿Qué  decir  de  un  historiador  y  un  filósofo  amigo  suyo,  que 
todavía  afirman  con  pasmosa  frescura  que  el  conciiio  de  Ma^cn 
.  disputó  sobre  si  las  mujeres  tienen  alma ,  cosa  capaz  de  hacer  reir 
al  hombre  más  tétrico,  si  está  tal  cual  versado  en  los  monumentos 
de  la  historia  eclesiástica?  ¿Qué  decir  de  un  autor  que  afirma  que 
para  loe  cristianos  no  hay  más  familia  que  la  Trinidad,  ni  máspA- 
tría  que  el  cielo?  Cómo  leer  sin  risa  estas  ridiculas  mentiras?  ¿Có- 
mo pararse  á  refutarlas  sin  ofender  la  ilustración  y  el  buen  sentido 
del  lector?  No  es  que  creamos  que  no  se  puede  ir  entendiendo  me- 
jor el  cristianismo  con  el  tiempo :  la  Ig'lesia  con  sus  declMaciones 
conciliares  y  con  el  asiduo  estudio  de  la  Biblia  y  de  la  tradición, 
supone  y  ensena  lo  contrario;  pero  nadie  probará  que  ella ,  en  al- 
gtm  momento  de  la  historia  .  haya  ensenado  el  error,  ni  se  haya 
rectificado  jamas,  ni  nadie  la  haya  enmendado.  Los  que  se  gloria- 
ban de  mayor  idealismo  en  la  Edad  Media,  los  monjes,  caerían  al- 
gunos en  excesos  de  ascetismo;  pero  nunca  fueron  impelidos  á  ello 
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por  U  Igksw»  porque  no  es  un  exceso  mortíficar  U  carne  (y  si  lo 
es,  éudunos  que  slgim  krauststo  deje  de  cometerle  en  parte,  á  no 
ser  que  dé  rienda  suelta  al  apetito  camal,  como  el  caballo  y  el 
mulo),  ni  es  un  exceso  creer  en  la  inferioridad  del  tanto  estado  del 
matrimonio  en  comparación  con  el  de  continencia,  ni  es  despreciar 
4  la  nfttnraleia  él  traer  á  raya  j  someter  i  la  raion  los  moTimieu- 
toa  de  la  concupiscencia,  ni  es  un  pecado  romper  los  laios  de  la 
taiHa  7  sociedad  en  algunas  ocasiones;  cuando  la  &milia  y  la  so- 
ciedad nos  apartan  del  camino  cierto  de  nuestra  vocacionfcuando 
es  necesario  preferir  el  tener  un  solo  ojo  á  pevderios  imbos  con  la 
vida;  cuando  el  materialismo  universal,  la  anarquía  y  la  barbárie 
excitaban  á  alf^nnas  almas  generosas  á  retirarse  á  cobrar  brio  en 
la  meditación  y  soledad,  y  &  provocar  con  su  condenación  prAetica 
de  la  corrupción  del  mundo,  y  su  qemplo  de  admirable  pnreia  y 
abnegación,  d  m^oramiento  social,  la  ruina  del  vicio  y  áá.  error, 
d  reinado  de  la  virtud.  Ah !  ¿quién  seré,  áun  en  nuestros  diast  el 
que  nada  tenga  que  aprender  relativo  á  su  propia  conducta,  de  las 
mortificaciones  y  discursos  de  aquellos  eremitas  y  penitenteif? 
¿Quién  calcularA  la  impresión  que  barían  esos  hombres  en  la  so- 
ciedad contemporánea?  ¿Quién  sabe  cuántas  almas  valientes  han 
abandonado  ima  vida  nula  y  muelle ,  para  lanxarse  á  un  trabajo 
civilisador,  á  impulsos  de  aquellos  ejemplos? 

Negando  nosotros  el  hecho  de  que  se  haya  perfeccionado  des- 
pués del  Evangelio  la  nodon  de  humanidad,  nada  tenemos  que  de- 
cir acerca  de  quiénes  contribuyeron  á  este  resultado.  Es  cierta- 
mente peregrino  atribuir  no  sé  quA  perfeccionamiento  en  esta  idea 
al  sistema  de  Copémioo;  como  si  la  posibilidad  de  que  existan  otros 
mundos  habitados  fuera  cosa  que  influya  lo  más  mínimo  en  la  no- 
ción general  y  abstracta  kwmanidadx  como  si  el  sistema  de  Co- 
pémico  mostrara  ni  demostrara  que  hay  en  efecto  otros  mundos 
habitados;  como  si,  caso  de  liat)orI<»8.  lo  serian  por  hombres  como 
los  de  acá;  como  si  no  pudieran  existir  otros  «¿res  vivóte  de  distinta 
naturaleza;  como  si  la  Iglesia  hubiese  afirmado  ni  negado  nada  en 
una  materia  de  que  nada  dice ,  |)orque  nada  sabe ;  como  si  ántes 
del  P.  Seochi  no  hubiera  afirmado  el  Conde  de  Maistre  la  posibi- 
lidad de  ntro^  s(^res  vivos  y  racionales  en  otros  mundos,  sin  que 
nadie  en  la  Ig-lesia  le  haya  ido  á  la  mano.  A  Inen  que  todo  esto 
sólo  tenia  por  objeto  en  Tibergbien  echar  en  cara  á  la  Biblia  y  á 
la  Iglesia  el  haber  enseiSado  una  astronomía  felsa;  cosa  que  la 
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Iglesia  misma  rechasa  al  afirmar  c[ue  su  misión  no  es  ensefiar  as- 
tronomia,  si  no  cosas  máb  importantes*  acomodándose  como  la  Bi- 
blia i  la  manera  de  hablar  común  y  vnlgar  de  loe  hombres»  para 
que  los  hombres  puedan  entenderla.  La  Congregación  que  biso  re- 
tractarse á  Galileo,  se  extralimitó  y  tuvo  buenas  raaooes  para  opo- 
nerse á  las  imprudencias  bíblicas  de  aquel  grande  hombre;  pero 
ni  ella  era  la  Iglesia,  ni  ésta  aprobó  su  enseSania  condmndo 
como  herética  la  doctrina  del  movimiento  de  la  tierra,  ni  retuvo 
en  el  JndiU$  las  obras  de  Galüeo  y  Oopémico,  si  no  miéntras  po- 
dían dar  lugar  á  escándalos  y  excitar  las  pasiones.  Todas  estas  co- 
sas son  hoy  en  dia  vulgares  de  puro  sabidas ;  pero  la  ilustracioii  de 
Tiberghien  y  sus  amigos  las  vocifera  como  en  los  tiempos  de  los 
enciclopedistas.  Cómo  discutir  con  estas  gentes? 

En  los  aiyumentos  aducidos  por  nuestro  filósofo  para  probar  por 
vía  de  análisis  (que  afirme  lo  que  ve,  y  por  lo  visto  lo  que  no  ve) 
la  pluralidad  de  mundos  habitados  por  séres  humanos,  se  4mcu- 
bre  la  fuena  de  lógica  de  estos  nuevos  Aristóteles  que  desd^ton  la 
lógica  del  antiguo  por  insuficiente  (y  en  esto  con  rasen)  y  mera- 
mente formalista.  Porque  ellos  no  pasan  de  ser  los  comunes,  que 
cada  cual  ha  leido  cincuenta  veces,  qo^  ^stán  basados  en  hipóteiis 
astronómicas  no  comprobadas,  que  se  ftindan  en  meras  analogiss, 
que  prueban  únicamente  la  poiWUitd  del  caso,  no  la  realidad ;  y 
por  cierto  no  vemos  interés  alguno  filosófico  ni  religioso  en  n^gar 
esa  posibilidad.  Que  en  algunos  aereolitos  se  hayan  descubierto 
restos  oi^^ánicos,  prueba  que  hay  ó  ha  existido  ántss  alguna  ei^ 
cíe  de  vida  orgánica  en  el  punto  de  donde  proceden ;  y  hasta  ahora 
no  están  acordes  los  astrónomos  en  rste  asunto,  dándose  tres  ó 
cuatro  orígenes  distintos  á  eses  piedras  meteórícas,  sin  que  nin- 
guno haya  logrado  probar  su  opinión  con  argumentos  de  expe- 
riencia, que  son  los  analíticos,  ni  con  raciocinios  bien  fondados  en 
experiencia  y  deducidos  con  lógica  precisión. 

Otra  prueba  evidente  de  loe  puntos  que  eaka  nuestro  metafisico 
en  esto  de  discutír,  es  la  pasmosa  raxon  aducida  para  probar  la  in- 
finidad de  k  humanidad,  ó  sea  el  número  infinito  de  séres  que  es- 
tán constituidos  por  la  unión  de  un  espíritu  y  un  cuerpo.  La  pri- 
mera de  esas  rasones  es  que  no  se  halla  raaon  suficiente  para  ad- 
mitir, V.  gr. ,  una  miriada  de  millones  de  individuos  y  no  uno  más. 
Tampoco  se  halla,  v.  gr. ,  por  qué  razón  un  filósofo  salió  varon  y  no 
hembra,  ó  metafisico  en  vsk  de  calderero ;  tampoco  se  halla  racon 


Digitized  by  Google 


566  BxiiiBir  CRITICO 

por  la  qne  nos  domos  dncuenta  paseos  por  la  tarde,  y  no  cincuenta 
y  uno,  por  qué  tiene  una  rama  ochenta  hojas  7  no  noventa;  tam- 
poco hay  razón  filosófica  de  por  qué  un  al&rero  hace  cien  cántaros 
y  no  ciento  veinte;  y  sin  embargo,  es  on  hecho  que  el  filósofi)  es 
yaron  y  metafisico,  y  nos  damos  cincuenta  paseos  algunas  veces,  y 
algunas  ramas  tienen  ochenta  hojas,  y  un  alfiurero  hace  cien  cán- 
taros. Aunque  examinadas  estas  profundas  cuestiones  con  madu- 
res, se  podría  encontrar  la  razón  que  ahora  no  parece ,  y  sabría- 
mos, V.  gT. ,  que  el  al&rero  hizo  cien  cántaros,  porque  esos  bastaban 
para  sa  objeto;  y  Dios,  que  crió  á  loe  hombres,  hizo  un  número 
detenninado  y  no  otro  mayor,  porque  bastaba  para  su  fin.  Pora 
todo  hay  una  rason  suficiente,  pero  no  siempre  nos  es  conocida; 
y  tratándose  de  un  agente  libre,  jamas  podrá  apreciar  con  seguri- 
dad y  precisión  las  razones  de  su  modo  de  obrar,  quien  no  las  haya 
averiguado  por  manifestación  del  mismo  que  obra :  he  ahi  por  qué 
nosotros  estamos  segaros  de  que  el  número  de  hombres  es  finito, 
aunque  no  sabemos  cuántos  son,  ni  por  qué  son  esos  y  no  más  ni  mé- 
nos.  Pero  sabemos  de  fijo  que  son  un  número  determinado,  porque 
no  podemos  admitir  un  número  infinito  sin  violentar  las  leyes  del 
habla  y  del  pensamiento.  Porque  los  hombres  llaman  infinito,  no 
á  lo  que  comprende  toia  la  realidad  d$  su  fiéuro,  sino  á  lo  gns 
wmprwi»  íodarealídad  esnttenie  y pasiNe;  no  á  lo  que  no  es  li- 
mitado por  otra  realidad ,  sino  á  lo  que  no  puede  serlo  de  ningún 
modo,  porque  posee  de  a^fun  modo  todo  ser  real  y  posible.  Sí  en- 
endieran  los  hombres  por  infinito  lo  que  entienden  los  krausistas, 
llamarían  infinito  á  todo  lo  que  es  único  en  su  dase  ó  género,  por- 
que siendo  único  no  está  limitado  por  otro  sér  de  la  misma  clase  ó 
género,  ó  comprende  toda  su  realidad;  de  modo  que  si  no  hubiera 
en  él  mundo  más  animales  del  género  /elü,  por  ejemplo,  que  los 
existentes  en  la  tierra,  lo  cual  es  á  lo  ménos  posible,  éstos  serian 
infinitos  en  su  g-énero ,  ¡)()r({iie  no  estarían  limitados  por  otros,  si 
esto  de  limite  ha  de  entenderse  de  esa  manera  positiva  y  material. 
Pero  el  limite  es  una  negación  de  ulterior  realidad ;  una  extensión 
de  un  metro  no  es  limitada  porque  después  de  ella  hay  más  ex- 
tensión, si  no  porque  carece  de  otra,  ya  exista,  ya  no  exista  esa 
otra.  Vemos,  pues,  que  el  significado  de  la  voz  fínito  ó  limitado, 
es  muy  diferente  en  el  uso  común  de  las  leng-ims  del  que  le  suelen 
dar  algunos  metaf  ísicos ;  y  aun  parece  que  Tiberg-hien  lo  confiesa 
al  aseverar  que  \a  humanidad  es  infinita  en  el  emUido  vulfor.  Pues 
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«rte  atntido  Tulgar  es  el  verdadero  y  legitimo,  y  por  eso  se  huí 
reído  las  gentes  de  juicio  de  cierto  orador  político  espafiol,  que 
afirmaba  no  sé  qué  derechos  ilimitados,  fímdAndose  en  que  de  ser 
limitados»  lo  serian  por  otro  derecho,  y  lo  píe  par  simism  te  U- 
mita  et  realmente  UimUado,  puesto  qwe  el  limite  mo  es  dietmto  del 
eér  4  pnoñ  Iknita,  Kl  sentido  coman  protestó  contra  esta  aplica- 
ción al  derecho  de  la  noción  krausisfta  del  limite,  y  protestó  porque 
en  las  aplicaciones  es  donde  resalta  lo  absurdo  de  las  teorías.  La 
noción  de  lo  finito  é  infinito  asi  concelnda,  es  la  que  podría  lla- 
marse vulgar  en  el  sentido  desfavorable  de  esta  palabra ;  está  to- 
mada del  lenguaje  matemático,  que  la  usa  con  notable  impropie- 
dad, y  se  quieren  fiindar  teorías  enteras  sobre  una  impropiedad  de 
lenguaje.  Cuando  el  matemático  dice,  por  ejemplo,  que  la  drcun* 
ferencia  es  el  limite  del  polígono  inscríto  ó  circnnscríto,  no  se  ha 
de  entender  que  le  opone  tina  barrera,  que  hay  en  ella  una  especie 
de  impenetrabilidad,  ni  tampoco  que  posee  una  realidad  que  le 
falta  al  polígono ;  dice  sencillamente  que,  dada  la  suposición  y  de* 
finidones  de  circunferencia  y  polígono  inscrito  ó  drcunscríto,  és- 
tos pueden  aproximarse  á  ella  indefinidamente ,  si  se  supone  un 
aumento  también  indefinido  de  sus  ladas.  Cuando  dice  que  una 
cantidad  positiva  partida  por  cero  es  igual  al  infinito,  dice  que,  dada 
esta  suposidon  im{)osible ,  el  resultado  sería  una  cantidad  indefi- 
nidamente grande.  Tratando  de  la  cantidad  en  abstracto,  deter- 
minan las  matemáticas  las  relnciones  de  esa  cantidad,  según  las 
suposiciones  que  se  hagan ;  y  asi  todos  sus  teoremas  sobre  lo  infí- 
nito  llevan  sobreentendida  esta  supasicir.n :  npor  imposible  se  diera 

una  cantidad  partida  {)or  cero  si  fitera  posible  un  polígono  de 

infinito  número  de  Indos,  etc.  Ahora,  ¿quó  tiene  esto  que  ver  C<m 
lo  que  en  metafísica  se  llama  infínito?  I/)s  escolásticos  eran  en  esto 
más  exactos,  pues  distinguían  el  infinito  propiamente  tal  del  infi- 
nito syneategoremático,  como  ellos  decian.  ('>  indefinido,  el  cual  es 
sólo  una  concepción  mental,  consecuencia  de  dertas.supsiciones, 
pero  no  existe  realmente,  porque  tod(«  lo  (jue  existe  es,  ó  Dios,  infi- 
nito real  y  verdadero,  ó  el  mundo,  finito  y  determinado,  porque  es 
lo  que  es  y  no  más,  siendo  posible  que  fuera  mejor  y  más  grande. 
En  el  lenguaje  común  decimos  ciertamente  que  España,  v.  gr,,  está 
limitada  al  Norte  por  Francia,  y  lo  mismo  en  locuciones  análogas, 
mas  no  queremos  dar  á  entender  si  no  que  se  acaba  la  extensión 
del  terrítorio  español  en  cierta  parte  en  que  comienza  el  terrítorío 
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ñtatomi  pero  si  no  hubiese  má,';  espacio  al  Norte  de  Etpftfia,  no  por 
eso  dejaría  de  tener  sus  limites  donde  loe  tiene,  sólo  que  entónces 
diriamos,  v.  gr.«  Espafia  tiene  sus  limites  tantas  leguas  al  Norte  de 
Madrid.  Exponemos  estas  Tolgaridades,  porque  de  ellas  abusa  el 
sistema  que  censuramos,  porque  su  noción  del  limite  y  de  lo  ilimi- 
tado é  infinito  tiene  en  él  demasiada  importancia;  finalmente,  por- 
que no  se  trata  de  cohonestar  un  aboso  de  lenguaje  con  alguna 
que  otra  frase  común  mal  entendida,  como  cuando  Uamamos  infi- 
nito á  lo  muy  grande  ó  á  lo  que  es  para  nosotros  incomensurable. 

Vamos  4  otro  argumento  en  &yor  de  que  la  humanidad  deba 
ser  infinita  en  el  sentido  vulgar.  Pues  esto  oonsiite  en  que  etáa 
humanidad  parcial  y  v.  gr.  la  terrestre,  es  el  grupo  de  los  séres 
ofrecen  el  mismo  tipo  y  han  Uegado  al  mismo  punto  de  duarroOe 
de  la  naturaleza  humana,  6  pueden  llegar  á  él  con  ele0ñeutto  di 
Dios,  Eso  si ;  religiosidad,  la  que  VV.  quieran ;  sólo  que  en  cier- 
tos libios  el  nombre  de  Dice  es  como  en  muchos  hombrss  políti- 
cos el  nombre  de  pitria,  y  éí  te  adero  de  dertos  amantes,  que 
cuanto  más  frecuentemente  se  repiten ,  más  prueban  que  no  exis- 
ten en  el  coraion.  ¿Y  quién  ha  probado  ó  TÍsto  que  existen  mu- 
ches  humanidades  parciales?  No  deoimce  que  no  existan;  decimos 
que  nadie  las  ha  TÍsto  ni  probado  su  existencia,  ni  á priori  ni  á 
pasteriori.  Y  caso  que  existan,  ^ quién  ha  probado  que  cada  una 
sea  el  grupo  de  los  que  ofi^ecen  el  mismo  grado  de  desarrollo  hu- 
mano? ¿Ofrece  el  mismo  grado  el  salvaje  de  Nueva  Holanda  qne 
el  civilizado  europeo,  el  feto  muerto  en  el  eláustro  materno  que 
Napoleón  I?  Y  si  el  e.spiritu  del  hombre  va  peregrinando  de  astro 
en  astro  para  perfeccionar  cada  vez  más  la  naturaleza  humana, 
¿áqué  vino  á  la  tierra  el  espíritu  del  feto  abortivo?  ¿Renacerá  de 
nuevo  en  la  tierra  trasmigrado  en  alg-un  héroe ,  ó  marchará  á  re* 
nacer  en  el  planeta  Saturno,  donde  la  humanidad  aquella  ofrezca 
un  tipo  más  adelantado  en  su  desarrollo?  «c  Y  asi  queda  justificada 
la  justicia  de  Dios,  dice  devotamente  nuestro  metañsico,  puesto 
que  el  lugar  que  ocupa  cada  sér  es  una  compensación  ó  corrección 
de  la  vida  anterior,  un  premio  á  SUS  merecimientos  ó  un  castigo  á 
>  sus  fiiltus.>/  Imposible  parece  que  se  nos  propongan  séríamente 
estas  anti^'-uallas,  y  que  un  grave  doctor ,  qne  tiene  la  pretensión 
de  educar  de  nuevo  al  mundo .  no  haya  leido  ó  comprendido  las 
raaones  que  millares  de  veces  se  han  expuesto  contra  sandeces  tan 
estupendas. 
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«LoB  fines  déla  humanidad,  añade,  son  iutinitos;  y  entre  el 
hombre  y  Dios  hay  una  distancia  infinita ;  luego  deben  existir 
humanidades  infinitas  que  conciban  y  cumplan  est(^  infinitos  idea- 
les.;» Dejemos  á  nnlado  la  peregrina  lógica  que  hace  este  racioeá- 
nio,  en  que  es  fiilso  el  antecedente  y  mal  sacada  la  consecuencia, 
y  vamos  á  probar  lo  que  dfíaearooÉ  dejar  en  claro,  es  á  saber,  que  el 
óstema  kreusista  ee  incompatible  oon  el  progreso.  Y  prescindiendo 
de  otns  monee  que  expondrémoe  en  m  lugar,  el  argumento  adu- 
cido y  la  téflia  que  en  él  se  apoya,  lo  prueban  éUramente.  En  efec- 
to, ¿por  qué  es  necesario  admitir  infinitas  humanidades?  Porque 
los  fines  humanos,  arte,  deneia,  religión,  son  susceptibles  de  des- 
arrollo infinito*y  ofirecen  infinitos  ideales,  y  de  aqu^  se  saca  que 
deben  egpstir  ilotas  humanidades  que  posean  c¿d»  una  onn  de 
esos  grados  de  perfección,  uno  de  esos  ideales.  Lue^  todos  están 
ya  cumplidos  ó  cumpliéndose  desde  un  tiempo  infinito,  porque  la 
mm  alegada  y  la  doctrina  del  autor  sobre  el  origen  de  la  huma- 
nidad hacen  qne  esa  c<Hiseenencia  tubera  el  mismo  valor  lógico 
que  tiene  ahora  desde  un  tiempo  infinito.  Si  pues  todos  los  fines 
de  la  humanidad  están  cumplito ,  nada  hay  que  hacer  ya ;  sí  to- 
dos están  cumpliéndose],  nada  nucTO  hay  que  emprender ;  si  todos 
los  ideales  están  concebidos,  no  hay  un  idesl  nuevo  que  proponer 
á  la  actividad  humana  para  que  le  realice  y  progrese.  '¿No  nos 
dijo,  poco  hace ,  el  autor  que  el  lugar  que  <»da  cual  ocnpa  en  el 
mundo  es  una  recompensa  ó  un  castigo  de  su  vida  anterior,  y  que 
ú  espíritu  pasa  de  astro  en  astro,  á  medida  que  va  sddantando 
en  él  desarrollo  de  su  naturaleza  humana?  Pues  de  aqui  se  dedu- 
ciría en  todo  caso  que  las  humauidades  partíeulares  que  haya  vi- 
virán un  tiempo  ii^inito ,  para  que  cumplan  infinitos  fines  y  con- 
ciban y  realicen  jnfinitos  ideales;  pero  no  se  puede  deducir,  sin 
inmovilisar  á  la  humanidad  ,  el  que  haya  infinitas  humanidades 
parciales  para  que  realicen  á  la  vez  todos  los  fines  é  ideales  posi- 
bles. Más  sencillo  y  filosófico  es  decir  con  el  Cateciamo  que  el  hom- 
bre  viene  al  mundo  &  cumplir  los  deberes  que  le  impone  el  Cria- 
dor, y  que  si  los  cumple  bien ,  pasa  en  premio  &  la  posesión  de  la 
más  alta  perfección  de  qne  es  capaz,  y  sí  los  cumple  mal,  pasa  á 
un  estado  contrarío ,  del  cual  escríbió  el  poeta : 

Laadate  ogiii  sperauza  voi  qu'intrate. 

Confesamos  qne  hay  en  ello  dificultades;  pero  éstas  las  hay  en 
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miicha.s  verdades  completamente  ciertas ;  y  si  les  tomainu-  hicn  el 
pulso,  advertiremos  que  más  son  Lijas  del  corazuu  que  del  enten- 
dimiento. Si  s^nos  dijera  que  además  de  existir  infinitas  humani- 
dades que  conciben  y  realizan  los  infinitos  fines  humanos,  y  lle- 
nan la  infinita  distancia  <[ue  hay  entre  el  horaltrey  Dios,  cada  hu- 
manidad parcial  va  recorriendo  esos  infinitos  grados  de  desarrollo 
y  perfección ;  cualquiera  ve  (jue  queda  sin  valor  alg-uno  la  razón 
aleguda  en  pro  de  las  infinitas  humanidades.  El  progreso  existiría 
ciertamente  para  cada  hnmanidad  j)articular,  y  existiría  y  no 
existiría  á  la  vez  para  la  humanidad  una  y  entera:  existiría,  por- 
que progresa  nwesariamente  el  todo  cuando  progresan  todas  y 
cada  una  de  las  partes;  y  no  existiría,  porque  todos  los  fines  de 
la  humanidad  «stán  realizados  por  alguna  de  sus  partes  desde  un 
tiempo  infinito.  Siendo  progresiva  la  humanidad ,  deben  serlo  to- 
das y  cada  una  de  las  humanidades  particulares ;  y  exífltiendo  de 
tiempo  infinito  infíuitas  humanidades  que  conciban  y  cumplan  los 
infinitos  fines  humanos,  ¿qué  progreso  cabe  en  aquella  humani- 
dad que  de  tiempo  infinito  concibió  y  cumplió  el  fin  más  elevado, 
ú  más  perfecto  ideal?  Los  lectores  nos  perdonarán  el  que  loe  ha- 
yamos detenido  tanto  en  este  punto;  pero  necesitamos  quitar  á 
eeta  escuela  fbnesta  la  bandera  del  progreso ,  que  indebidamente 
enarbola,  y  dejarle  la  nota  del  absurdo  y  de  la  insustanciaUdad 
metafieica  que  de  derecho  le  pertenece. 

Y  con  tales  aigumenU»  cree  Tlberghien  haber  dejado  en  claro 
la  noció»  wuUUieti  de  humanidad  infinita,  concepción  que  fidtaba 
á  la  escuela ,  y  que  constituye  el  gran  paso  progresivo  que  ha  dado 
la  filoBofia,  mediante  el  racionalismo  de  Descartes  j  el  sistema 
astronómico  de  Copérnicol  Y  á  pesar  de  ser  anM^,  no  está  se- 
guro de  su  exactitud ,  hasta  que  no  la  demuestre  por  via  sintética, 
y  eso  que  la  análids  no  hace  sino  atestiguar  lo  que  ve,  suceda  lo 
que  quiera.  Ck>mo  ai  se  necesitára  más  que  ver  y  palpar  las  cosas 
para  estar  seguros  de  ellas;  ó  como  si  pudiera  ser  objeto  de  estu- 
dio analítico  lo  que  no  es  susceptible  de  intuición ,  aserciones  todas 
de  Tlberghien,  y  que  dejamos  á  cualquiera  para  que  las  componga 
como  pueda. 

fSeooHÜmtgriJ 

Riossoo,  Enero  1870. 

F.C. 


Digitized  by  Qoogle 


EL  DIA  DE  SANTIAGO. 


NOVELA. 


PARTE  T£RC£RA. 


I. 

Singular  oontragte  ofrecía  lo  que  pasaba  en  lo  Interior  del  Paio 
de  Sürtí,  con  él  aspecto  de  fiesta  y  regocijo  de  los  aldeanos  a§fol* 
pados  bajo  los  árboles;  miéntras  la  procesión  seguía  en  derredor 
de  la  iglesia.  A  la  gaita  aoompafiaba  el  estallido  de  tal  eual  cohete, 
7  en  tanto,  las  alegres  campanas  repicaban. 

Todo  esto,  á  pesar  de  no  ser  muy  nuevo  para  D.  Blas  Haside, 
debía  de  gustarle  á  maravilla,  según  lo  atento  que  permanecía  en 
la  ventana  y  sm  contestar  á  Luis  de  Silva,  que  más  de  una  ves  le 
había  llamado.  Al  cabo,  el  bueno  de  D.  Blas  no  pudo  ménos  de 
darse  por  entendido,  con  lo  que,  dejando  la  ventana,  exclamó,  aoii* 
riendo  del  modo  más  placentero: 

—¿Qué  hay,  Sr.  D.  ÍaM  ¿Qué  ocurre,  que  con  tanta  prisa  me 
llama? 

^Fuera  disimulo,— dijo  Luis,  pálido  y  temblando  de  ira;— el  ha- 
berme contenido  delante  de  extraSos,  no  quiere  decir  que  haya  de- 
jado de  padecer  con  loque  he  viste,  cuanto  no  es  decible...  Vamos 
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á  ver,  Sr.  D.  mas,  ¿cómo  ha  sido  esa  venida  del  Ck>nde  de  Alha- 
oenias,  tan  que  yo  taviese  ántes  la  menor  noticia?  ¿Cómo  ba  ádo, 
que,  apénas  llegado,  se  va  con  Irene,  casi  solos  ámbos,  i  ríofgode 
zoBobrar  el  bote?.... 

— ^Pooo  á  poco, — respondió,  sin  alterarse  D.  Blas;^ue  pre- 
gunta V.  cosas  de  que  ja  le  podia  báber  enterado  Irene  mejor 
que  yo... 

^De  la  venida  del  Conde;— dijo  ésta,  con  mal  reprimido  enojo;— 
me  babló  V;  pero  no  dándola  por  cosa  inmediata,  ni  diciéndome 
si  Alhucemas  era  jóven  ó  vi^o....  ántes  bien,  V.  fué  él  primero, 
que,  al  darme  cuenta  de  los  primeros  pasos  de  la  Condesa  su  ma- 
dre, se  rió  de  los  nuevos  parientes,  aSadiendo,  convenia  intes  en- 
viar i  Madrid  persona  de  confianza  que  averiguase  si  era  verdad 

lo  que  ellos  deeian  Pero  como  no  supe  más,  no  di  al  asunto  la 

menor  importancia  Aquí  tiene  V.,  D.  Blas,  aquí  tienes,  Luis, 

explicada  la  aparición  de  los  nuevos  parientes.  Cierto  que  yo  debí 
hablarte  de  ello;  pero  creia  que  era  cosa  de  poquiaimA  importancia, 
como  para  mi  lo  es  todavía  y  asi  no  te  hablé  de  la  dichosa  pa- 
rentela. 

— Bien;— dqo  D.  Blas;— Irene  ba  explicado  como  ha  creido  justo 

lo  que  llama  aparición  de  los  nuevos  parientes       (Nada  hay  en 

ello  contra  mi,  para  que  Luis  me  trate  con  la  aspereza  que  acaba 
de  mostrar!.... 

—En  eUo  ba  sido  V.  desleal  y  pérfido,  Sr.  D.  Blas;  — exclamó 
LukfiiBiadesi. 

— íA  que  todavía  es  V.  capai  de  adiacanbe  el  que  Irene  se  foese 
en  el  bote  con  el  Conde  de  Albucemai^ReBpondió  D.  Blas,  ^al- 
terarse, y  llamando  diestramente  la  atención  de  Luis  á  un  punto 
qoe  no  podia  ménos  de  dolerle. 

Irene,  entóneos,  sin  poder  contener  la  ira,  exclamó: 

—Aunque  lejano,  es  V.  pariente  mió,  y,  además  tutor;  pero  no 
sé  qué  decir,  al  ver  la  malicia  con  que  trate  de  hacer  que  Luis  sos- 
peche de  quien  tente  le  ama. 

—No  te  defiendas,  Irene— dijo  SQva, — atengo  completo  confian- 
la  en  ti,  y  cuanto  hagas,  ertá  bien  hecho ;  pero,  desde  lo  que  hoy 

he  sabido  no  puedes  permanecer  más  tiempo  en  te  casa  y  con- 

fiada  á  D.  Blas  Masíde. 

Aquí  perdió  el  sagaz  y  flemático  tutor  su  calma,  y  dijo  no  podia 
consentir  las  injuriosas  sospechas  de  Luis. 
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— ^AdeiBás, — ftBádió, — yo  nada  .he  hecho  que  deihonre  á  mi  so- 
hrÍDa  y  pupila;  ai  ella  le  fué  aola  6  caá  sola  oata  mallima  con  el 
Ckmde  de  Alhuceinaa,  i  ello  ae  ofiredóde  propia  voluntad,  oyeodo 

que  el  recien  venido  quería  embarcarae  

quéf— preguntó  con  altivo  desden  freney-*'¿ quiere  V.  dar 
á  entender  algo  contrario  i  mi  honor,  después  de  tanto  como  ase- 
gara,  que  nada  ha  hecho  que  me  deshonre?  Habrá  que  ezpliear- 
lo,-— aBadió  la  hermosa  jóven,  llena  de  dolor  é  im.-^Pae8  sabe, 
Luis,  que  el  tal  Conde  de  Alhucemas ,  que  no  parece  si  no  que 
ha  nacido  para  desventura  mia,  acababa  de  Hogar,  y  como  iba 
con  nosotros  viendo  la  huerta,  en  el  embarcadero  d^e,  que  de 
buena  gana  daría  un  paseo  embarcado.  Ya  sabes  cnAato  me  gusta 
andar  por  la  ría  en  el  botecillo.  Sin  saber  qaé  me  hacía,  salté  en 
él,  A  tiempo  que  Farmco  el  marinero  llegaba.  Me  d  Conde, 
y  distraída  yo  con  el  singular  espeeticnlo  del  campo,  todo  cubier- 
to de  niebla,  ni  aun  reparé  en  que  el  bote  se  alejaba  del  embarca- 
dero, quedando  mi  tutor  en  tierra.  No  me  pareció  bien  lo  que  éste 
hacia ;  llaméle  en  alta  voz,  y  viendo  no  contestaba,  dije  al  Conde; 
volverémoe  en  leguida,  puesto  que  mi  tio  no  viene.  Hé  aquí  la  re- 
lación del  suceso,  con  que,  según  parece,  pretende  eseudaise  mi 
tutor,  para  contestar  á  tus  cargos.....  DIme  si  hallas  en  nd  conduc- 
ta algo  que  reprender  

Al  llagar  aqui  Irene,  sintió  como  si  nn  nudo  la  corase  la  gar* 
ganta,  y  rompiendo  en  soUoaos,  cayó  en  bnutos  de  su  amado. 


— iBien,  bravo,  magnífico,  soborbio  espectáculo  t  Eso  es  lo  que 
deben  hacer  todos  los  novios,  y  deberían  hacer  todos  los  casa^ 
dos...  aunque  ninguno  lo  practica.— Sxdamó  el  Conde  de  Al* 
hucemas,  al  entrar  en  la  habitación,  y  ver  lo  que  acabamos  de 

Había  escrito  á  toda  prisa  la  carta,  y  míéntras  su  criado  la 
llevaba  en  persona  al  correo  de  Betanios,  él  cmaó  la  ría,  apre- 
surándose cnanto  pudo. 

Luís  de  Silva,  conteniendo  el  enojo,  mayor  si  eabe  desde  que  le 
volvía  á  ver,  dijo : 
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—  Scnoi-  (Jonde,  no  aófli  le  he  ofrecido  á  V.  mi  casa,  aunque 

viéndole  en  ella  supongfo  lo  habró  hecho  Como  quiera,  mis 

padres  me  han  eoseñadn  ñ  recibir  cortesmente  á  todo  hombro  hon- 
rado que  pise  mis  umbrales.  Sea  V.  bien  venido,  Sr.  Conde  de  Al- 
hucenua. 

No  era  éste  persona  de  aquellas  que  con  {acilídad  se  aturden,  | 
pero  al  ver  la  serenidad  de  Luis  de  ^ya,  quedóse  sin  saber  qué 
decir.  Viéndole  en  semejante  estado,  quiso  acudirle  su  amigo  Don  i 
Blas: 

^Ya  sabe  el  Ck>nde,  que  annqne  no  fuese  más  que  por  pariente 
nuestro  

— Ya  he  dicho  lo  que  me  han  enseñado  mis  padres,  y  ^  se  vé 
cómo  lo  cumplo, —  interrumpió  Luií?, — por  lo  tanto,  no  hay  nece- 
sidad de  que  D.  Bla&pongft  ni  quite  nada  á  lo  que  yo  dig^n.  Pero 
también  mis  padres  me  enseñaron  á  decir  verdad ,  y  si  he  de  ser 
franco,  cual  siempre,  diré  al  Conde  de  Alhucemas,  que  me  sor- 
prende este  repentino  parentesco ,  del  cual  no  dudo,  pero  me  ma- 
ravilla mucho  no  se  haya  hablado  de  él  hasta  ahora  

— En  cuanto  á  eso.... — dijo  el  Conde,  que  ibff  recobrando  un 
poco  la  perdida  serenidad. 

—  Repito  que  no  le  pongo  en  duda, — dijo  Luis, —  pero  rae  sor- 
prende... .  Hay  además  otra  cosa  que  no  puedo  ver  tranquilo  

y  es  la  presencia  del  Conde  de  Alhucemas  en  casa  de  la  que  en 
breve  ha  de  ser  mi  espesa  

Aquí  soltó  el  Conde  la  más  sonora  carcajada,  y  exclamó:  ! 

— Vaya,  veo  (jue  todo  esto  proviene  de  celos...  Usted,  querido,  '  ! 
ha  estado  en  Madrid,  seg-un  parece,  alfrunos  inviernos:  y  allí  ha  ' 
oido  hablar  de  las  calaveradas  del  Conde  de  Alhucemas.  ¡  Pobre  j 
Conde!  ¿Se  le  puede  ])edir  más  de  lo  que  hace  en  este  instante? 
^Le  parece  á  V. ,  arai*ro  mió,  que.  por  muy  pintoresca  que  .sea  Oa- 

licia,  habría  yo  de  preterirla  á  Enis,  Spa,  y         francamente  á 

Hombourg.  Esto  podrá  ser  muy  bello,  para  VV.  los  poetas,  aunque 
para  mi,  sino  fuera  cumpliendo  con  la  voluntad  de  mi  madre,  es- 
taba demás         Si,  amigo  Silva,  mi  madre  quiere  .saber  cómo  es 

su  sobrina  Irene  Fernandez  de  Losada  é  Idiazabal;  y  por  darla 
gusto,  he  venido,  dando  tumbos  en  una  infernal  diligencia,  ]X)r 
llanos  y  montañas;  por  darla  gusto,  venia  á  pa.sar  unos  cuantos 

dias  en  este  hermoso  destierro.  Me  alegro  de  haber  obedecido 

á  mi  madre,  y  podré  llevarla  muy  buenas  noticias  de  su  sobrina  y 
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mi  prima  Lo  único  que  siento,  es  que  mi  Tenida  eause  tanto 

desagrado  &  su  futuro...  esto  es,  i  mi  futuro  primo. 

Alhuoemas,  como  hombro  de  cierta  experiencia,  creia  de  esta 
suerte  serenar  las  sospechas  de  Luis  de  SUva;  pero  éste  experimen- 
taba en  él  ooraion  seeroto  desvio  hácia  el  Conde,  ya  desde  Madrid; 
que  d  ántes  no  provenia  sino  de  la  oposieion  de  caractéres,  pen- 
samientos y  crianza,  al  presente  bien  podía  llamarse  fundado  en 
razón;  y  eso  que  el  futuro  esposo  de  Irene  oo  tenia  el  menor  cono- 
cimiento de  la  carta  que  el  Conde  de  Alhucemas  acababa  de  es^ 
cribir  


m. 


Luis  de  Silva,  sin  darse  por  satisfecho  con  el  ademan  ingénuo  y 
sencillo  del  Conde,  insistió  en  que  él  no  veia  las  cosas,  sino  de  un 
modo,  y,  por  lo  tanto,  le  parecía  mal  que  Irane  pasára,  nouno,  si- 
no varios  días  en  la  misma  casa  en  que  Alhucemas  estuviese. 

— Entóncesme  iré; — dijo  éste  con  burlona  sonrisa,  y  mirando  á 
Maside,  el  cual  exclamó  al  punto: 

— ^mo  lo  hemos  de  consentir,  Irene,  ni  yo! 

— Bs,  en  verdad,  singular;  añadió  el  Conde,— lo  que  á  mi 
me  sucede.  ¡Por  cierto,  no  se  dirá  que  esto  es  nueva  calaverada 
del  Condede  Alhucemas!  Lleg-o,  y  á  las  pocas  horas  de  hallarme  en 
una  casa,  á  la  cual  sólo  he  venido  por  dar  gusto  á  mi  madre,  oigo 
que  una  persona,  que,  ciertamente  no  manda  en  la  tal  casa,  me 

dice  con  toda  claridad,  que  estoy  de  más  en  ella  ¿Es  costumbro 

recibir  de  este  modo  en  Galicia  á  los  forasteros?  ¡Vive  Dios,  que  de 
haberlo  sabido,  no  emprendo  el  infernal  viaje  que  me  acaba  de 

quebrantar  los  huesos        Pero  al  cabo,  el  Sr.  D.  Luis  de  Silva 

me  da  á  entender,  breve  y  claramente,  que  no  le  gusto  y  des- 
pués de  recibirme  en  su  casa .  nada  más  que  por  respeto  á  su.s 
padres,  afiade  no  le  parece  bien  pase  yo  uuos  dias  en  casa  age- 
nal....  ¡Vive  Dios:  que  cuando  sepan  on  Madrid  lo  que  me  sucede, 
y  que  de  todo  son  causa  unos  celos,  que  ni  los  del  Moro  de  Ve- 
necial.... 

Pálido  habia  estado  todo  el  tiempo  Luis:  pero  al  oir  las  últimas 
palabras  de  Alhucemas,  experimentó  tal  coraje,  que  sus  lábioa  ae 
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pusieron  como  el  algodón»  de  blancos;  y,  acertando  apénae  á  ha- 
blar, dijo: 

—Tiene  V.  la  bondad  de  dar  conmigo  una  vuelta?. . .  Irene  oye 
oon  dii^griifllo  nuestras  palabras.....  y  lo  que  buenamente  podna 
quedar  entie  los  dos,  no  sé  por  qué  ha  de  aer  delante  de  una  da- 
ma, á  quien  molestamos. 

— Luis,  serénate  por  Dios; — exclamó  Irene. 

Don  Blas  hizo  rápida  seña  al  Conde,  y  éste,  que  era  ó  creia  ser 
valiente,  pero  ante  to<lo.  deseaba  piwpr  la  riqueza  de  Irene,  com- 
prendió cuánto  perdia  en  darse  por  ofendido.  Contuvo,  pues,  el  al- 
tanero ademan  de  desden  con  que  se  babia  puesto  á  mirar  á  iáilva, 
y  respondió: 

— No  se  si  he  dicho  aloruua  palabra  ofensiva.  Desde  luego,  uo 

era  tal  mi  intención        pero ,  en  fin ,  si  V.  cree  que  he  faltado  al 

respeto,  que  como  caballero  debo  tener  á  otro,  especialmente  eu 
su  casa,  retiro  cuanto  haya  podido  ofenderle. 

— Vamos ,  bien ,  ya  está  todo  apaciguado. — exclamó  D.  Blas, 
cuyo  mayor  deseo  era  que  aquello  no  pa.sára  adelante .  }'  to- 
mando del  brazo  al  de  Alhucemas,  aüadió,  llevándole  hácia  la 
ventana : 

— ¡Vea  V.  qué  hermosa  vista  ofrece  esa  multitud  de  aldeanos 
delante  de  la  iglesia !  ¡Qué  sereno  placer  se  respira  bajo  la  umbría 
de  esos  hermosísimos  árboles  !  La  procesión  ha  entrado  ya  ,  y  laí* 
mujeres  vuelven  de  acompañarla.  Por  cierto ,  querria  estuviese 
aquí  uu  pintor  j):ira  conservar  en  el  lienzo  el  bellísimo  efecto  que 
producen  los  vivos  colores  que  las  mujeres  usan  .  en  especial  el 
blanco  y  el  rojo  .  al  lado  de  las  prendas  de  vestir  de  color  oscuro 
de  los  hombres.  Sólo  los  marineros,  con  sus  g-orros  ingleses  ó  ca- 
talanes Conténgase  V. — anadió  en  voz  baja, — no  hag^a  caso  de 

ese  chiquillo,  y  luego  hablaremos. 

'—Lo  haré,  por  mucho  que  me  cueste; — respondió  el  Conde, 
y  luego  dijo  en  voz  alta : — está  V.  elocuente,  Sr.  D.  Blas:  si  de 
esa  manera  prosigue,  hará  que  llegue  á  entusiasmarme  con  Ga- 
licia. A  la  verdad  que  todo  e.sto  es  muy  jjintoresco  y  si  hubiera 

al  lado  una  poca  cultura,  de  la  que  so})ra  en  las  riberas  del 
Khin  ,  por  ejemplo,  mucho  extranjero  vendría  á  Galicia  á  pasar 
los  veranos. 

Miéntras  con  tal  habilidad  trataban  D.  Blas  y  el  Conde  de  dis- 
traer  la  atención  de  Luis  ó  Irene,  éstos,  eu  lo  interior  de  la  habi- 
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tacuMi,  mÍFándn8íi  c$ám  eon  mis  mano  y  puro  amor,  se 
juBban  elema  fidélidid. 

—-Nos  tratan  eomo  niÜOB,— dijo  étepaé»  Luis.— Irene  mU, 
no  puedo  deeírte  liaata  qué  ponto  es  de  temer  el  peligro ;  mas 
para  mi » no  hay  dada  que  nos  amenaw  alguna  desgracia  espan- 
toea. 

qué  haoemost— dijo  Irene,  temblando. 
—O  ese  hmnbie  se  mata  eonmigo,  ó  se  vá  esta  noche  á  Be- 
tansos  

Luis  de  Silva  dijo  estas  palabras  tan  alto,  que  ai^h^í^m 
bra  hecho  á  más  de  un  lanee  de  honra,  y  qne  por  Madrid  tenia 
ísma  de  valiente,  con  todo  esto,  ezperimentó  sin^^ular  conmo» 
eion,  en  m  la  firmesa  del  novio  de  frene,  y  dQo  en  voa  higa  á 
Has^: 

^HaoldoV.,D.  Blasf 

^  1  Gállese  V.— anadió  éste. 


IV. 


Tiempo  hacia  que  D.  Blas  se  hallaba  en  leUciones  con  la  Con- 
desa de  Alhucemas  y  su  hijo.  £ra  aquella,  en  efecto,  tía  cuarta  de 
Irene  por  la  madre,  de  suerte  que  con  Maside  no  había  el  mfflwr 
parentesco.  La  fiunilia  de  Idiazabal  tenia ,  lo  que  vnlgannente  se 
dice  un  buan  pasar ,  pero  de  poca  importancia,  en  proporción  de 
1»  gran  riqucsa  de  los  Condes  de  Alhucemas. 

No  hizo,  pues,  mucho  caso  la  Condesa  de  su  prima  tercera  Irene 
Idiazabal,  ó  mejor,  no  hizo  ninguno.  Murió  la  madre,  y  miéntras 
heredaba  Irene  los  cuantiosos  bienes  de  los  Fernandez  de  Losada 
en  Galicia,  la  casa  de  Alhucemas,  en  manos  de  U  Condesa  y  del 
h^o»  qne  para  todo  pudieran  servir,  salvo  para  mantener  su  estado 
con  órden  y  decoro,  fué  cada  dia  á  ménos. 

El  Conde ,  que  habia  heredado  después  de  la  ley  de  desvincula- 
cion,  pudo  cometer,  y  cometió,  en  efecto,  toda  suerte  de  desatinos^ 
vendiendo  ó  hipotecando,  hasta  arruinarse.  Su  crianza  no  podia 
sino  traer  semejantes  resultas.  Huérfano  desde  los  diez  aílos,  quedó 
en  manos  de  la  Condesa,  la  cual  le  confíó  á  un  ayo  ignorante  y 
poco  atento  ¿  cumplir  con  su  deber.  El  Conde  de  Alhucemas,  filé 
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con  esto»  lo  que  no  podía  méiws,  esto  es,  un  sefLorüo  mimado. 

Quiso  adem¿s ,  su  desventura,  que  bajo  las  brillantes  calidades 
qne  al  principio  le  sirvieron  para  ser  Inen  recibido  en  todas  par- 
tas, no  hubiese  una aola  virtud.  De  e^e  modo,  la  lig^reia,  la  inoU- 
naeion  al  amor,  al  juego,  y  á  toda  claae  de  arentaiaa,  fberon 
trocándoae  en  vicios,  de  aquellos  qne,  á  poco  mis ,  rayan  en  erí- 
menes  que  todo  Código  penal  castiga. 

Miéntras  la  ruina  no  pareció  á  las  claras ,  todavía  se  aaeg^ba 
que  la  casa  de  AlhucemaB  tenia  muchas  deudas,  en  efecto,  pero  con 
un  poco  órden  podría  restablecerse ;  con  lo  cual  siguió  el  Con- 
de bien  recibido,  en  especial  de  las  madres,  y  aun  tiernamente 
agasajado  por  las  hijas,  pues  era  tan  sólo  hombre  de  mala  cabeza, 
á  quien  ana  señorita  de  buena  £uniUa  podía  con  facilidad  tner 
al  buen  camino. 

En  esto ,  fué  ya  imposible  tapar  la  boca  i  tanto  acreedor  como 
de  dia  en  dia  pululaba.  Hubo  que  disminuir  el  número  de  criados 
y  el  de  gastos  de  todo  género ;  y  como  si  semejante  diminución 
no  bastára,  fué  del  todo  forzoso  declararse,  á  la  faz  del  mundo, 
arruinados ,  vendiendo  el  último  coche  y  el  último  tronco  de  ye- 
guas mecklemburguesa?  que  en  la  cochera  y  cuadra  quedaban. 
Sólo  entónces  tuvo  prudencia,  á  sn  modo,  el  Conde  de  Alhucemas; 
pues  í^alñendo  que  las  Ví^crnas  y  el  coche  iban  á  ser  embargados  en 
el  término  de  veinticuatro  horas,  los  vendió  la  noche  anterior  á  un 
amigo  suyo,  k  (jiiien  halló  en  la  esealera  del  Casino.  Viendo  éste 
que  Alhucemas  no  i>edia  sino  mueho  menos  de  la  mitiid  del  pre- 
cio, y  sabiendo  el  estado  de  ruina  en  que  el  vendedor  se  hallaba» 
aceptó  ni  punto  la  ¡¡ropuesfa  ;  se  hizo  el  ajuste  ,  y  una  hora  des- 
pués eutrep-aha  quiniento-;  ilunis  al  Conde  ,  saliendo  en  aquel  mis- 
mo instíiiite  las  yef^'-uas  cou  el  carruaje,  y  el  cochero  en  su  puesto, 
para  la  cochera  ílel  amifro,  el  cual,  viéndose  dueuo  de  todo  por 
tan  poco  dinero,  no  volvia  en  sí  de  júbilo. 

Escaso  fiii' .  en  \  erda(l ,  el  de  los  acreedores,  cuando  al  dia  si- 
guiente supieron  (jue  en  la  cochera  de  Alhucemas  no  habia  ya 
nada  qué  embarg-ar,  bien  qne  podían  consolarse,  pues  en  toda  U 
casa  era  |X)sible  halláraa  objeto  de  algún  valor  que  no  estuviese 
embargado. 

El  Conde  pasó  de  la  catep^oría  de  mala  caheza  á  la  de  hombre 
([i^  poca  aprensión,  rayando  en  la  de  sin,  ver gfi  en:  a;  y  claro  es  que 
&ii  atenciones  de  las  madres  y  los  agasajos  de  las  señor  ta^  de 
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bnena  íamilia  concluyeron  para  él.  Todos  los  regalára ,  y  aun  sa- 
humados, por  aííadidura,  si  con  la  pérdida  del  cariño  de  las  seño- 
ritas casaderas  no  fuese,  á  la  par,  la  de  toda  esperanza  de  casarse 
con  alguna  desventurada,  por  rica  y  plebeya  que  hubiese  nacido. 

Bienio  comprendió  desde  luego  el  Conde,  pues  le  conjciau  tanto 
y  tan  bien ,  que  cuanto  más  ricas  eran  las  herederas  á  quien  se 
acercaba ,  más  se  apresuraban  las  ingratas  4  desdeñarle. 

Desde  entónces  no  hubo  ya  otro  remedio ,  para  la  madre  y  el 
hijo,  sino  resucitar  el  ántes  despreciado  parentesco  de  la  familia  de 
Idiazabal ,  que  reforzada ,  á  la  sazón ,  con  la  de  los  Fernandez  de 
Losada,  bien  merecía  ser  tenida  en  cuenta ,  no  sólo  por  hombre  de 
tan  poca  aprensión  como  Alhucemas,  sino  por  el  más  discreto  y 
sensato  rastreador  de  ricas  herederas  de  cuantos  pululan  por  las 
calles  y  teatros  de  Madrid. 

Don  Blas,  que ,  desde  luego ,  no  había  congeniado  con  Luis  de 
Silva,  acogió ,  Weao  de  alboroto ,  cuanto  no  fiieee  casane  éste  con 
Irene.  Mediaron  cartas  entre  la  Condesa  y  Maside;  ofreció  aquella 
más  de  lo  que  pensaba  cumplir ;  juzgó  éste  que  un  calayera  de 
Madrid  no  querrí»  entender  palabra  de  administrar  bienes,  al  reres 
de  Luis,  que  tenia  &ma  de  avaro,  cuando  no  hacia  sino  ahorrar 
para  casarse;  con  lo  que  seguiría  el  tutor  administrando  como  bien 
le  pareciera;  y,  por  último,  no  queriendo  confiar  al  correo  la  úl- 
tima carta  en  que  ponia  sus  condiciones  y  ofreda,  en  cambio,  ayu- 
dar á  todo  trance  al  Conde  para  que  se  casase  con  Irene,  envió, 
cual  ya  sabemos ,  á  ibu  criado,  el  hi[jo  del  casero  ó  colono  Andrés 
de  Lois,  no  para  que  se  enterase  de  nada,  sino  para  que  diese  &  la 
Condesa  de  Alhucemas,  en  su  propia  mano,  la  carta  que  podría- 
mos llamar  niHmaium  de  D.  Blas  Maside. 

Cabalmente  llegó  la  misiva  cuando  más  desesperado  estaba,  el 
Conde,  por  fiilta  de  dinero,  y  desde  luego  determinó  llevar  la  con- 
testación al  desleal  tutor. 

UfígÓt  habló  largo  tiempo  &  solas  eon  éste,  y  si  bien  ámbos 
convenian  en  que  la  voluntad  de  los  padres  de  Irene  y  de  Luis 
constaba  harto  claramente  en  el  testamento,  no  ignoraban  que  se 
hallaba  expresada  como  únicamente  podia  estarb,  á  saber:  que  el 
deseo  de  D.  Femando  de  Silva,  no  ménos  que  el  B.  Jaoobo  Fer- 
nandes  de  Losada,  era  que  el  hijo  de  aquél  y  la  hija  de  éste  se 
casasen.  Esto,  y  no  otra  cosa  podían  indicar  en  él  testamento; 
y  pues  no  dedan  que ,  de  no  verificarse  la  boda,  quedára  ninguno 
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lujeto  á  tál  ó  caal  perjuieio,  y  mueho  ménoB  á  Teñe  désbeiede- 
do;  en  ensato  la  ley  lo  pennitieee;  claro  era  que  Irene  podía  ca- 
sarse con  otro  qne  no  fuese  Lnis  de  Silta,  sin  qne  nadie  lográra 
estorbarlo.  Cierto  que  el  deseo  de  los  desgraciados  padres  difímtos 
no  podía  haUarse  más  explícito;  pero  el  deseo,  en  sem^anto  caso, 
no  podía  pasar  á  mandato.  Quedaba ,  p«s,  Irene  Ubre  pai» elegir 
él  espoeo  que  quisiese ;  libre  anto  la  ley,  y,  por  yentura,  1m  hom- 
bres... ya  que  no  anto  su  conciencia. 

V. 

La  fiesta  religiosa  había  concluido;  los  sacerdotes  estaban  ya  en 
casa  del  párroco,  que  en  semejante  día  se  hallaba  obligado  á  dar^ 
les  de  comer  y  agasajarles;  y,  míéntras  los  TÍeJos  y  las  madres  de 
fcmilia  se  retiraban  también  ¿  sus  casas  para  descansar,  quedaban 
delante  y  por  los  alrededores  los  moaos  y  mozas  de  Andrade,  en 
compafiia  de  muchos  que  de  las  parroquias,  drennvecinaa  habían 
▼enido.  Bntonoes  algunas  mozas,  sentándose  aparte,  comenzaban 
4  entonar  aquel  precioso  y  plañidero  A  lá  lá,  que  no  ha  dado  ya 
la  vuelta  al  mundo  por  no  haberle  oido  todavía  ningún  compositor 
de  música,  digno  de  semejante  nombre. 

Don  Blas  y  el  Conde,  resueltos  á  todo,  con  tel  que  no  hubie* 
se  im  escándalo  por  entónces,  hablaron  aparte  en  la  yentena,  y 
después  ofrecieron  á  Luís  de  Silva  conformarse  con  cuanto  deaeá- 
ra;  jurando  Alhucemas  y  perjurando,  que  mal  podia  él  venir  con 
aviesa  intención  á  casa  de  los  Fernandez  de  Losada,  sabiendo  ya 
que  Irene  estaba  prometida,  desde  que  la  tenian  en  mantillas,  á 
Luís  de  Silva.  Algo  irónico  habia  en  el  pensamiento,  cuando  no 
en  las  palabras  del  mal  nacido  Conde,  pero  añadió  tales  y  tan  fir- 
mes promesas,  aseguró  de  tal  suerte  que  aquella  noche  la  pasaría 
en  BetanzDs,  yendo  tan  sólo  al  día  siguiente  ¿  casa  de  Irene  para 
despediiv^e,  que  Luis  creyó  no  podía  exigir  otra  cosa,  y  contando 
con  seguir  los  pasos  á  Alhucemas,  no  pudo  ménos  de  sonreiise  al 
oir  que  éste  le  decia: 

—¡Caramba,  amigo  Silva!  El  portugués  in4s  celoso  es  al  lado 
de  V.  niño  de  pecho.  En  fin,  los  padres  de  VV.  han  querido  unir 
ambas  cat»as,  y  yo  nada  puedo  decir.  Tengo  de  V.  las  mejores  oo^ 
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ticias,  y  pues  de  tal  manera  me  ha  recibido,  no  hay  duda  que  ama 

á  Irene  con  toda  su  alma        La  niña  lo  merece,  porque  es  bonita 

de  véras,  y   además,  para  los  tiempos  que  corren,  bueno  ea  te- 
ner presente  que,  léjos  de  ser  })obre  

Aquí  Alhucemas,  viendo  el  ceno  despreciativo  con  que  Silva 
acogía  sus  palabnus,  conoció  que  su  ciego  amor  al  dinero  le  había 
hecho  dar  un  paso  en  falso.  Varió,  pues,  de  asunto,  dejando  el 
principal  á  un  lado,  y  añadió: 

— Ciertamente,  en  los  tiempos  presentes,  es  cosa  digna  de  res- 
peto y  admiración  el  carino  de  dos  jóvenes  tan  entrañablemente 
unidos  desde  la  cuna.  Y.  á  propósito,  Silva,  de  véras,  ¿no  ba  que- 
rido V.  á  ninguna  otra  mujer  en  el  mundo? 

— Nó!  —  respondió  Luis,  con  tal  sinceridad  y  firmeza,  que  el 
Oonde  enmudeció  y  quedóse  mirándole  con  aquella  mezcla  de  res- 
peto y  envidia,  de  admiración  y  ódio,  que  el  ángel  de  las  tinie- 
blas debió  de  experimentar  en  el  Paraíso  ¿  los  piés  de  Adán,  iao~ 
cente. 

Siguieron  de  este  modo  ámbos  jóvenes  breve  espacio,  sin  saber 
de  qué  hablar,  pues  aunque  su  yolnntad  fiiera  otra,  las  almas  se 
repugnaban.  Sin  saber  cómo,  hallóse  de  nuevo  e  1  Conde  en  la 
▼estilla»  7  al  lado  de  su  amigo  D.  Blas  Maside,  miéntras  Irene  y 
Luís,  sentados  uno  al  lado  de  otro  en  lo  interior  de  la  habita- 
don,  junibaa  de  nuevo  aman»  miéntras  Dios  Im  concedieBe  él 
vivir, 

Qnerriamos  especificar  el  asunto  de  la  conversadoii  entre  Don 
Blas  7  él  Conde,  pero  hablaban  tan  bajo  y  sacando  de  tal  suerte 
la  cabesa  afuera,  sin  duda,  para  que  no  les  oyesen  desde  adentro, 
que  nada  era  posible  comprender.  De  pronto,  D.  Blas  enmudeció, 
7  con  el  rostro  encendido,  dijo,  retirándose  un  poco: 

—Maldita  viejal 

—Qué  tiene  V.?— preguntó  su  compañero.— ^Se  ha  vuelto 
hicot 

— lOalle  V.,  por  Dios,  calle  por  DiosI  que  creo  nos  han  ddo  

— iPero,  quién?  —  repuso  impacientado  Alhucemas,  miiando 
háda  adentro,  7  viendo  que  Irene  7  Luis  de  nada  se  acordaban  en 
aquél  instante  sino  de  hid>larBe  de  amor. 

— No  son  éllos  los  que  nos  han  oído, — dijo  D.  Blas,  per- 
diendo la  serenidad  que  tan  pocas  veces  solía  perder.— Baje  V. 
por  Dios  la  vos,  Conde.  ¿Vé  V.  esta  vi<sja  que,  aqui  mismo,  de- 
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bajo  de  la  ventana,  se  halla  sentada  en  el  poyo,  al  lado  de  la 
puerta?.... 
—Quién?  Esa  pobre? 

—Esa  pobre,  ó  esa  bruja,  ó  lo  que  V  quiera,  es  la  Chosca. 

—Muy  seQora  mia,-^ijo  AlhucODoas. 

— ^No  se  burle  V. ,  porque  esa  maldita  recibe  diaria  limoBoa  de 
Luis  de  Silva,  y  áun  presume  de  ser  parienta  saya....  No  se  ria 
usted.  La  picara  tiene  el  cerebro  no  muy  corriente,  pero  quiere 
mucho  á  la  &milla  de  Silva;  á  mi  me  aborrece.  •  >  •  y  francamon— 
te,  al  hablar  nosotros  con  cierto  calor  de  lo  que  hemos  determina— 
do....  movió  de  tal  suerte  la  cabeza,  que ,  6  [mucho  me  eng^año,  ó 
lo  oyó,  como  todo  lo  que  hemos  estado  diciendo. 

— bien:  usted  ^qué  cree?— dijo  el  Conde,  entrando  en  cui- 
dado. 

— ^Nada,  sino  que  todo  lo  ha  de  saber  en  segfuida  el....JSeñor  de 
Silva, — ^respondió  con  mal  reprimido  encono  Maside. 

— Pero  no  es  posible,  D.  Blas.  ¿No  vé  V.  cómo  esa  mujer  está 
cabeceando?  De  seguro  duerme....  Vaya,  vaya,  no  baj  que  apu- 
rarse  

La  Chosca,  en  efecto,  dormia,  y  tales  cabezadas  llegó  á  dar,  que 
los  muchachos  comenzaron  á  rodearla,  diciendo: 

— ^Duermes,  Chosca,  ó  estás  borracha? 

Pero  la  pobre  mujer  debia  de  estar  muy  cansada  Ó  muy  ñüta  de 
sueSo,  pues  ella,  que  con  tal  prontitud  se  enojaba  con  los  mucha- 
chos, no  dió  por  entónces  muestras  de  oirles. 

—Ta  lo  vé  V.,— exclamó  el  Conde;— esa  mujer  está  como  una 
piedra. 

—El  diablo  que  la  lleve, — repuso  D.  Blas;— que  esa  perra  no 
es  sino  un  saco  de  maldades.  Fór  cierto  que  en  mi  vida  la  he  visto 
con  tal  sueSo,  y  áun  ella  asegura  que  apénas  duerme...  . 

— Vamos,  D.  Blas,  que  no  puede  V.  negar  la  sangre  gallega, 

según  lo  desconfiado  que  le  ha  hecho  Dios  ¿No  oye  V.  cómo 

ronca  la  pobre  mujer? 

Roncaba  la  Chosca,  habiendo  ido  cayéndose  poco  á  poco  del  poyo 
al  suelo  sin  hscerse  daBo,  y  al  verla,  exclamó  Maside: 

— ^No  conoce  V.  á  esta  gente,  seSor  Conde       En  fin,  puede 

ser  que  esté  borracha...  ...  aunque  jamas  la  he  visto  asi.  De  todos 

modos,  líbrela  el  Cielo  de  habernos  oido.  \ 

Ni  Satanás,  en  medio  de  las  llamas  infernales,  debe  de  tener 
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más  espantoso  seml)lante  del  que  D.  Blas  tenia  ai  pronunciar 
últimas  palabras.  Pero  todo  desapareció,  quedando  únicamente  eii 
los  labios  del  buen  tutor  lasonrifla  de  siempre. 

VI. 

Comieron  nuestros  conocidos  en  casa  de  Luis  de  Silva;  y  si  bien 
no  puede  decirse  (|ue  fueran  grandes  la  alegría  y  franqueza  de  que 
todos  dieron  muestras,  justo  es  confesar  que  el  Conde  movió  á 
risa  más  de  una  vez  á  sus  compaucros  de  mesa,  valiéndose  de  su 
gracejo  acostumbrado.  Con  todo,  nunca  babian  visto  ménos 
alegría  en  el  Pazo  de  Silva  Benito  de  Soutelo  y  su  hermano  José, 
antiguos  conocidos  nuestros ,  criado  el  primero ,  y  colono  de  la 
casa  el  segundo.  Era  siempre  el  dia  de  Santiago  festejado  solemne- 
mente por  U  fiuDÜia,  jt  salvo  el  verano  en  que  aquedla  ee  haUaVa 
foem  de  Galicia ,  jamas  habla  estado  el  Faso  tan  triste  oomo  á  la 
sacón. 

AMlo  deeian  los  dos  honrados  campesinos,  y  asi  era  en  verdad. 
No  panoía  sino  que  los  s^res  habían  recibido  alguna  maj»  nelí- 

eift  é  cosa  semejante  EUo  era  que  Luis  de  Silva,  que  msmpn 

se  eomplaeia  en  tomar  parte  en  la  fiesta»  saliendo  un  ralo  á  hablar 
con  los  painmM  y  verles  haOar;  al  presente,  ni  de  la  OiMea 
se  acordó,  á  la  cual  todos  losaflos  convídaha,  pariéndola  mesa 
aparte. 

*-Vamos  i  estar  aquí  encerrados  toda  la  tardef— dijo  D.  Blas, 
viendo  que,  pasado  gran  rato  después  de  comer,  nsdie  se  movía.— 
Vamos  4  ver  la  /bHmUí,  attadió. 

Como  por  instiüto,  Irene  se  apoyó  en  él  hraio  de  Lds,  i  tiempo 
que  Alhucemas,  siguiendo  la  costumbre,  se  acercaba  i  ella,  sin 
duda  para  ayudarla  á  bajar  la  eásalera. 

—Gracias,  Conde, -^jo  Irene  con  leve  sonrÍBa; — ya  me  lleva 
del  Inraao  mi  futuro  esposo. 

Mordióse  el  Conde  los  labios;  pero,  disimulando,  respondió: 

—Van  W.  á  vivir  en  la  historia  más  tiempo  que  Füemon  j  Bau^ 
ds,  los  inseparables  esposos. 

— Asi  sea, — repuso  con  firmeca  Irene. 

Bi^*'^  todos;  sacó  Benito  de  Soutelo  un  banco,  donde  se  sen- 
taron, miéntras  delante,  y  harto  ágenos  en  verdad  á  loe  tríales 
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penwimwntoB  de  los  sefioreB,  bMlahm  con  toda  sn  alma  Im  mona 
coa  flut  novios,  labcadorai  ó  marineroB.  En  aquélla  oeaakn,  ü 
Conde  de  Allincemaa,  llevado  deán  genio  alegre  y  maleante,  j  so- 
bre todo,  proponiéndoae  disimular  cuanto  posible  foera,  tomó  tam- 
bién parte  en  él  baile,  hacienda  primero  reir  á  cuantos  le  veian,  j 
áun  propasándose,  cuando  Irene  no  le  veia,  á  eosss  que  en  otras 
tierras  podrían  muy  bien  haberle  costado  mortal  pufiaílada  • 

Iba  cayendo  la  tarde,  y  con  ella  una  losa  de  plomo  sobre  ú  oo- 
raion  de.  Luis  de  Silva,  quien,  no  pildiendo  contener  por  más  tiem- 
po los  penaamiantoa  que  le  agobiaban,  di^o  á  Irene  se  spoyara  en 
su  bnao,  poss  quería  hablar  con  élla  á  solas.  En  esto,  vioido  que 
ámbos  jóvenes  iban  hácia  la  casa  solos,  exclamó  D.  Blas  Haside, 
aparentando  hablar  en  bnma: 

-Cuidado,  Luis,  que  aún  no  han  recibido  ustsdes  la  ben- 
dición! . . . 

Pero  el  jóven  se  le  quedó  mirando  con  tal  ademan  de  firmeza,  y 
á  la  par  de  leal  confianza  en  si  propio,  que  á  D.  Blas  nada  se  le 
ocurrió  qué  decir. 

Entraron  ámbos  jóvenes  en  la  casa ,  y  á  pesar  de  que  Benito  y 
Josá  de  Sontab estaban  fiiera  viendo  bailar,  advirtieron  oen  sor- 
presa ,  que  la  puerto  se  cerraba.  Volvieron  la  caben,  y  aún  m»- 
yor  fué  su  maravilla  en  ver  que  la  CSiosca  era  quien  cerraba  que- 
dándose dentro  con  ellos. 

— Abre,  Choeca!— fué  á  decir  Lnis,  pero  la  pobre  mqjer,  me- 
sándose los  cabellos,  y  sin  acertar  apénas  á  tartamudear  una  pa- 
labra, no  hacia  sino  araSarse  el  roetro,  exclamando; 

— Vámonsa,  vámonoal 

— Vámonas,  dices,  y  dflRas  la  puerta! — replicó  Luis. — Seré- 
nate, Chosca ,  y  abre,  que  él  malvado  de  Maside  me  va  ádar  que 
hacer  más  de  lo  justo.... 

— Por  eso,  señor, —añadia  la  Chosca,  sin  que  su  agitación  se 
aplacase. — Por  eso....  VAmonos.  ..  vámonos,  D.  Luis;  vámonos 
Doña  Irene,  adonde  no  estén  I).  Bla.s  y  ese  recien  venido.... 

— Pero  qué  te  pasa  Chosca? — preguntó  Irene. 

— Cuando  estemos  léjos  de  aquí  lo  diré....  Aquí  no....  porque 
rae  matarían! — Y  la  Chosca  dió  tan  fuerte  chillido,  que  se  asustó 
de  si  propia.  La  jx)bre  muj»'r,  que  padecia  extraordinariamente  de 
los  nervios ,  (quería  dominar  y  no  podía  un  fuerte  accidente ,  que  á 
la  sazón  la  amenasaba. 
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En  esto ;  el  mismo  grito  de  la  Chosca  llamó  la  atención  de  la 
gente  de  afuera,  en  especial  de  Maside  y  el  Conde,  los  cualea 
atentos  á  su  interés,  acudieron  en  seguida,  dando  golpazos  á  la 
puerta.  La  misera  Chosca,  con  la  mano  puesta  sobre  el  cora- 
zón ,  y  haciendo  soberano  esfuerzo ,  dominó  el  accidente  que  le 
amenazaba ,  y  exclamó  después  de  brevísima  pausa  y  sin  aliento 
apenas. 

— SeSorito ,  por  Dios ,  que  la  seíforita  Irene  no  duerma  esta  no- 
che en  su  casa.... — ^y  desapareció,  huyendo  hácia  la  huerta 

Habiaae  agolpado  la  gente,  pero  abriendo  el  pestillo  Luis  de 
SÜTa,  preguntó: 

— ¿Qué  es  esto,  seffores?  ¿Qué  pMif 

—Qué  pasat — dijo  D.  filas.^üiled  dirá  lo  que  pasa,  porque 
desde  íaem  le  ojó  un  grito  espantoso ,  semejante  al  de  una  tea, 
j  todos  aeudimos,  oooio  eta  natmal,  creyendo  1^ ludiia  anoedido 
á  ustedes  algo. 

-*Pues  ya  vé  Y.  eómo  no  nos  ha  pasado  nada;— foqpoiidió  Ltds 
con  la  mayor  serenidad. 

Máe  conmovida  se  hallaba  Irene ,  y  fondándose  en  dio  el  tntor, 
dijo,  que  sfa  preeieo  volverse  á easa  en  seguida,  pues  su  pupila 
parecía  indisiNiesla. 


vn. 


Entraron  los  seiEores  en  el  Peno,  mióntns  los  eampesnios  tor- 
naban á  la  romería;  y  D.  Blas  miraba  todo  en  tomo  oon  laeslosa 
deseonfi  wnaa « 

Luis  é  Irene,  no  podían  nénos  de  pensar  «n  las palahna  y  aana- 
tado  ademan  de  la  Chosca,  la  coal  tenia  eiertameate  gran  earíOo 
á  Luis  de  Silva,  y  solia  vwrigme  lae  oosos*  dn  sabeese  oérae, 
pero,  á  no  dndsrio,  oon  eeftsia.  iOnib  saUa  la  pobse  miger,  i  la 
saaon,  qne  tan  gran  sobresalto  la  cansaba?  IKficil  era  averigoarlo, 
y  diera  Luis  por  eOo  oaalfoier  cosa. 

Don  Blas  insistió  en  qoe  sd  sobrina  dtbia  de  «star  indispuesta, 
en  ouyo  oaso  nadie  eomo  él  estaba  obligado  á  mirar  por  su  salud. 
Respondió  Irene  que  nada  tenia,  pero  el  tulsr,  oon  su  acostum- 
brada mala  íé ,  dijo,  que  el  grito  que  tanto  habia  asustado  á  todo 
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el  mundo,  no  podi»  ser  ano  de  sn  aobrin»,  pnea  no  babia  otra 
pemoa  en  la  caía.... 

—^Toando  le  digo  i  V.  que  aqui  no  ha  gritado  nadiel— >exola- 
móLuÍB. 

—Amigo  mió;— dqo  eotóncea  Allmcemaa, — la  verdad  es»  que 
á^o  estar  VV.  aoidoa,  no  comprendo  oómo  no  han  oído  eldioboso 
grito. 

—Habrá  rido  da  algunos  moaos  de  buen  bomor  que  pasasen  por 
detrás  de  la  huerta,— dijo  Irene. 

Don  Blas  y  el  Conde  se  miraion  y  se  entendieron.  Puesto  que 
Irene  trataba  también  de  negar  lo  del  grito,  cuando  todo  él  mun- 
do le  había  oido»  mejor  era  no  insistir  en  ello. 

— Pues  á  decir  verdad, — exclamó  Haside,- jurára  que  á  Irene 
la  babta  pasado  algo,  pues  él  grito,  aunque  espantoso,  era  de  mu- 
jer..... Pero  su  tranquilidad  de  W.  me  persuade  á  que  no  ha  sido 
en  lo  interior  de  la  casa.  Quiiá  algunos  alreridos  de  los  que  sue* 
len  saltar  las  psredes  de  la  huerta,  yaliéndose  de  que  por  algunos 
lados  no  está  muy  alta  

— Podrá  ser, —  dijo  Luis. 

Don  Blas  quería,  dando  la  raion  á  los  jóvenes,  llevarse  cuanto 
ántes  á  Irene,  pero  ésta  dijo  que  era  todavía  temprano.  Contuvo  el 
tutor  la  impaciencia,  y  sonriendo  siempre,  se  mostró  conforme  con 
la  voluntad  de  su  pupila.  Lo  mismo  biso  el  Conde,  en  cuya  malva- 
da condición  alcansaba  ya  influjo  la  superior  inteligencia  de  Don 
Blas. 

£1  sol  iba  descendiendo  á  su  ocaso,  el  dia  de  Santiago  acaban- 
do, y  con  él  la  serena  ventura  que  hasta  entóneos  habían  experi- 
mentado Luis  é  Irene. 

Ambos  tenían  ya  determinado  lo  que  hablan  de  hacer.  Pri- 
mero, pensaron  en  quedarse  aquella  noche  en  el  Paio  de  Silva, 
pero  como  fuera  posible  que  D.  Blas  tratase  de  oponerse,  ale- 
gando raaones  de  decoro ,  que  en  cualquiera  otra  ocasión  se  po- 
dían alagar  ménos  entóneos,  Luis  detenninó  quedarse  en  casa  de 
Irene. 

Por  Galicia:  como  en  todas  las  reglones  donde  el  hombre  no 
mira  al  campo  con  el  soberano  desprecio  que  la  mayor  parte  de 
los  Españoles;  suelen  vivir  las  familias  en  casas  de  campo,  donde 
hay  várias  habitaciones  destinadas  para  los  huéspedes  qne  rienen 
á  pasar  oon  ellas  alguna  temporada.  Nada  extraño  tenia,  que,  pa- 
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aando  también  hi  noche  el  tutor  en  la  casa,  la  pasase  Luis,  en  una 
fie  las  várias  habitaciones  á  la  sazón  vacias,  y  cabalmente  dispues- 
tas para  huéspedes. 

No  se  le  ocultaba  que  el  C!onde  baria  de  modo  que  pudiese  él 
también  quedarse  en  la  casa,  pero  hall  indose  Luis  presente,  nada 
temía.  Convenidos  en  lo  que  habian  de  hacer,  ellos  mismos  dijeron 
era  ya  tiempo  de  embarcarse,  ántes  de  que  cerrara  la  noche. 
Luis  era  vig-oroso  y  valiente.  El  tutor  sin  duda  prefería  al  Con- 
de, pero  jamas  había  dado  en  su  vida  anterior,  muestras  de  mal 
corazón,  hasta  el  punto  de  que  hubiera  nada  qué  temer  por  el  mo- 
mento. 

De  este  modo,  Irene  y  Luis,  emprendieron  confiadamente  el  ca* 
mino  de  la  ría.  Conforme  iban  bajando,  una  voz  que  algo  recor- 
daba la  del  chillido ,  que  tanto  había  dado  qué  hacer,  en  especial 
á  Masíde  y  al  Conde ,  comenzó  á  cantar  desde  las  inmediaciones 

del  ag-ua  : 

Guárdela  Dios,  por  mi  viát^ 
Qnánlola  Dios,  por  mi  Uen. 

El  Conde  dió  con  el  eodo  á  D.  Blas,  y  éste  dijo  en  tok  muy  baja: 
— La  misma! 

Al  llegar  á  la  orilla,  donde  Farruco  esperaba  en  él  bote,  la 
Chosca,  que  era  como  ya  habrá  comprendido  el  lector,  la  del 
canto,  se  qnedó  parada  estorbando  del  todo  d  paso  á  nuestros  jó- 
venes. 

— iQoitate  de  ahi,  mdga  ó  bruja,  ó  lo  queseas! — exdamd  Ma- 
side,  conteniendo  i  dnras  penas  la  ira. 

Pero  la  Chosca  halló  modo  de  dedr  rápidamente  &  Luis  é  Irene: 

— Por  Dios,  se&oritos,  por  IKos,  no  se  embarquen  ni  vayan  esta 
noche  á  la  casa  de  Losada! 

Irene,  apoyada  como  iba  en  el  braso  de  Luis,  se  estremeció  de 
pavor.  El  jóven  permanecía  indeciso  En  aquel  momento,  dijo 
D.  Blas :  . 

—Vamos,  Irene,  que  ya  es  tarde. 

Irene  dudaba  todavia,  pero  á  las  nuevas  instancias  de  Madde,  no 
halló  otra  respuesta,  sino  saltar  al  bote.  Luis  saltó  en  pos  de  ella. 

— Viene  V.  con  nosotros? — preguntó  D.  Bita,  entrando  des- 
pués, seguido  de  Alhucemas. 
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— Gon  W.  Toy,— dijo  Luís,  por  toda  coateetadon. 

Foéron  talei  )a  angustia  7  tristaia  de  Ime,  que  no  ¡nido  ménos 
de  llorar,  7  miéntrae  Luia  se  sentaba  á  sa  hdo»  D.  Blaa7  él  Conde 
hablaban  también  aparte,  aunque  era  su  adenum  por  eztrenu»  indi- 
ferente.  Con  todo,  kaoianlo  solamente  cuando  estaban  ciertos  de 
que  nadie  les  podía  escachar. 

Entretanto»  7  conforme  se  alejaban  de  la  orilla,  la  Chosca  per- 
manecía con  loa  ojos  clavadoe  en  él  bote,  7  muda,  no  sabemos  si 
de  sorpresa  ó  ddor... 


vm. 

Decir  los  pensamientos  que  asediaban  á  Luis  de  Silva,  pidiera 
más  tiempo  del  necesario  para  extender  un  libro  entero.  Aun* 
que  el  extraordinario  suceso  de  la  venida  del  Conde  y  todo 
cuanto  habia  acaecido  durante  el  día  de  Santiago  fiiera  de  sobra 
para  atormentar  i  nuestro  jÓTen,  no  podia  él  comprender  por 
qué  la  Chosca  mostraba  tal  emp^  en  que  ni  él  ni  Irene  pasa- 
sen la  noche  en  casa  de  ésta,  ni  acertaba  tampoco  á  darse  cuen- 
ta del  pavor  de  la  pobre  mujer.  { Qué  mucho,  cuando  ni  aun  é  si 
propo  se  podia  explicar  él  desasosisgo  que  experimentaba  I 

Los  que  ya  conocemos  otros  pormenores,  bien  pudiéramos  temer 
alguna  desventura,  acaso  inmediata,  pero  Luis,  aunque  ya  sabia 
á  qué  atenerse  con  respecto  á  la  lealtad  de  lisside,  nada  cre7Ó 
más  prudente  que  pasar  la  noche  en  la  misma  casa  de  Irene. 

Llegaron  al  cabo  al  embarcadero,  7  poniendo  Luis  el  pié  en 
tierra  á  la  par  de  sus  compaitoros,  dijo  que  aquella  noche  no  vol- 
vía ya  á  su  casa. 

— Desconfía  V.  de  mi  palabra?— se  apresuré  á  decir  con  la  ma- 
7or  cortesía  Alhucemas. 

— Hallándome  yo  aquí ,  puede  V.  irse  ó  quedarse.  Lp  mismo  me 
dá — repuso  Luis  con  altivez. 

£1  Conde  estuvo  á  punto  de  echarlo  todo  á  rodar,  poro  viendo 
qne  Maside  permanecía  inmóvil  y  sin  darse  por  entendido,  creyó 
prudente  imitarle,  hasta  que  Dios  fuese  servido  de  concederle  la 
venganza  que  anhelaba. 
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Entraron  en  la  casa  ,  y  miéntras  Luis  é  Irene  permanecian  á 
solas  ;  hablaron  largo  rato ,  á  solas  también ,  D.  Blas  y  el  Conde  de 
Alhucemas. 

Después,  dijo  el  primero  á  Luis  que  eligiese  el  cuarto  que  mejor 
le  pareciera,  pues  debía  de  estar  cansado;  á  lo  ménos  L).  Blas  lo 
estaba  mucho,  según  él  decia.  y  á  juzgar  por  sí,  los  demás  debiau 
de  hallarse  rendidos.  El  Conde ,  de  cuya  ida  á  Betanzos  nadie  vol- 
7ió  á  hablar,  dijo  que,  en  efecto,  se  hallaba  también  muy  cansado^ 
y  todos  convinieron  en  acostarse  pronto. 

Luis ,  entonces ,  se  levaató,  alargando  la  diestra  al  Conde  y  di- 
ciendo : 

—Ruego  áV.  encafiolduiente  queme  perdone  eiurntadeseorte- 
sia  hay  a  podido  yo  cometer,  aoliretodo,  en  mÍGe8ft.B8tebe,  j. . .  ¿para 
qué  negarloY  fitrloy  todafía  celoBO,  pnee  ne  Imy  Tentadero  amor 
sin  celos,  y  d  de  Irene  es  para  mi  la  vida...  D.  Blas  tiene  k  enl- 
pa  de  lo  que  ha  aneedido.  Si  eon  tiempo  hnliieBe  dieho  lo  que  ha- 
'  bia,  no  me  moebcém  tan  justamente  oibndido  eomo  me  acaba 
usted  de  ver. . .  Pero  no  es  cosa  deque  el  diade  Santiago  seacabe  áñ 
rugar  á  V.  me  pase  el  no  haberle  reoibido  en  nd  morada  eomo  de- 
bería. Aunque  fneee  V.  mi  rival,  y  por  afladidura  afortunado no 
hallára  la  acogida  que  ha  visto;  de  haber  sido  D.  ffiae  ménoa  des- 
leal con  quien  nunca  le  ha  cansado  él  menor  daBo. 

Sorprendióse  no  poco  Alhucemas  al  oir  las  inesperadas  pala- 
bras de  Silva,  y  alargó  también  sn  dieslm,  apretando,  no  sin 
cierto  remordünicnto,  la  que  con  tanta  noUeia  le  acababan  de 

—De  suerte,  que  yo  aqui  pago  por  todos— exclamó  el  tutor.— 
No  hay  para  mi  iMondliacionf— aSadid,  sonriendo  siempre. 

—He  dado  la  mano  al  Conde  de  Alhucemas— dijo  Luis ,  para  que 
cuenta  con  mi  lealtad  en  todo,  por  enemigo  6  por  amigo;  mas 
contando  i  la  par  con  la  snya...  Usted  no  sabe  qué  cosa  es  lealtad, 
y  por  lo  tanto  no  puede  apreciar  la  mía. 

—Vaya  todo  por  Dios,— raposo  D.  Kas— bien  deda  yo,  que  aqui 
pagaba  por  todos...  Sea  lo  que  Dios  quiera,  y  dia  llagará  en  que 
Luis  me  dé  las  gracias. 

— Hucho  lo  dudo, — respondió  éste. 

Llegó  la  hora  de  despedirse,  y  estando  cada  cual  en  pié  para  re- 
tirarse á  su  habitación ,  exclamó  de  pronto  Irene  en  vos  muy  baja, 
por  extremo  angustiosa  i 
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—Luis,  no  te  Tayas ! 

— Que  no  me  vayat — ^replicó  éste — ¿Quieres  que  ese  hombre  se 
ña  de  noeotraef  No  te  parece  que  le  hemos  dado  ya  máa  imporUuih 
cía  de  la  que  ae  merece?  Nadie  diría  sino  que  tenemos  enoMa  algún 
bandido... 

— Qué  quieres,  Lttie  l  ¿Te  parece  que  la  Chosca  no  tenia  funda- 
mento para  decirnos  que  no  viniésemos?. . .  Y  luego  la  infelii  ae.lle^ 
g6,  á  pesar  del  miedo  que  ántes  demostraba,  á  estorbar  qne  nos 
émbareásemoe...  { Ab,  Luis,  no  te  Tayas  por  Diosl 

—Pero  considera, — repuso  éste— que  asi  no  hemos  de  permane- 
cer toda  la  noche..  Ya  be  eleg-ído  cuarto  muy  cerca  del  tuvo... 
No  me  desnudaré...  peto,  en  fin,  esosson delirios  de  la  pobre  Cbos- 
ca»  que  está  loca. 

—Pues  tú  no  querías  tampoco  que  ese  hombre  posase  aqui  la 
noche, — dijo  Irene. 

— Cierto,— contestó  Luis — ^pero  no  era  por  temor  á  ninguna  des- 
Tentura  inmediata.  De  tal  in&mia  no  creo  capaz  &  D.  Blas ;  y  sin 
su  consentimiento  nada  puede  hacerse.  Lo  que  yo  temia,  ante  todo, 
eia  á  las  habladurías  de  la  gente,  á  los  murmuradores,  que  no 
tardarían  en  averiguar  y  extender  por  todas  partes ,  que  el  Conde 
de  Alhucemas,  el  calavera  por  excelencia,  habia  pasado  una  tem- 
porada á  tu  lado  y  en  tu  misma  casa ,  cuando  no  hay  ya  mujer  de 
bien  que  le  salude...  Eso  me  ofendía...  Lo  demás,  y  sobre  todo  es- 
tando yo  aqui,  no  es  de  temer. 

Despidiéronse  de  nuevo,  y  mióntras  la  doncella  de  Irene  espe- 
raba i\  la  puerta  con  una  bujía  en  candelero  de  plata  ,  en  la 
mano,  la  hermosa  jóven,  que,  sin  saber  por  qué,  temia,  cual  nun- 
ca separarse  de  Luía,  le  dió  un  abrazo  llorando...  y  se  fué,, segui- 
da de  la  criada. 

Viola  su  amado  por  el  larg^  y  oscuro  pasillo  adelante,  apénas 
iluminada  con  la  luz  de  la  bujía...  vióla  entrar  en  su  haVñtacion. 
acompañada  de  la  doncella;  oyó  el  rechinar  de  la  llave,  que  Iren* 
echaba  por  dentro,  y  tomaudo  él  la  última  ibujia  que  eu  la  habita 
cion  quedaba,  se  retiró  también  áia  suya. 
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SOI 


IX. 


Aún  no  había  entrado  Lois  enau cuarto,  j,  tan  prontoima^aba 
haber  hecho  nuü  en  Yeniiae  án  arma,  ni  defensa  de  ningún  géne- 
ro, como  tenia  por  ridiculo  é  infundado  aquel  temor.  Tal  confiania 
11^  á  experimentar,  que  estuvo  por  aoostam,  ai  bien,  pensándolo 
mgor,  apagiS  la  hif ,  y  se  redinó  en  el  lecho,  vestido  como  se  ha- 
llaba. Dieron  á  esto  las  dies,  y  viendo  que  todo  permanecía  en  r^ 
poso,  sin  advertirse  el  más  leve  ruido,  filé  poco  á  poco  cediendo  al 
sueño.  Gomo  veinte  minutos  habrían  pasado,  cuando  comentó  á 
soSar.  Fáreciale  ver  á  la  Chosea  ¿  la  puerta  de  la  iglesia  de  An- 
drade,  barriendo  el  suelo,  7  cantando ,  como  siempre. 

Guárdele  Dios,  por  mi  vida, 
Guárdela  Dios  pur  lui  bien. 

» 

De  pronto,  la  Chosca  dió  un  grito...  tan  fíierte,  que  Luis  se  des- 
pertó, temblando  de  sobresalto.  Incorporóse,  y  prestamdo  atento  oi- 
do,  86  dió  á  entender  que  todo  era  efecto  del  sueño,  pues  no  per- 
cibia  el  más  leve  rumor.  Luis  echaba  la  culpa  de  su  pesadilla  á 
cuanto  había  padecido  durante  ei  día  de  Santiago»  tan  triste  para 
nuestro  jóven ,  pero  ello  era  que  el  sobresalto  no  le  dejaba.  Sentía, 
no  aquel  miedo  que  todos  experimentamos  cuando  tememos  perder 
la  vida;  sino  la  agonía  que  nos  asedia  cuando  algún  grave  peli- 
gro amenaza  al  sér  que  más  queremos  en  el  mundo. 

Luis  se  puso  en  pié,  y  sin  hacer  ruido,  se  fué  acercando  de  pun- 
tillas á  la  puerta  de  la  habitación.  Allí  se  puso  á  escuchar  con  más 
anhelosa  vigilancia  que^nunca,  pero  nada  oyó.  Iba  ya  á  echarse  de 
nuevo,  cuando  le  pareció  que  en  el  pasillo  se  oía  la  respiración  de 
una  persona. 

Majase  avenía  el  intrépido  carácter  de  Luis  con  no  salir  en  busca 
del  peligro;  pero  cuando  alargaba  la  mano,  advirtió  que  abrían  la 
puerta  callada  y  cobardemente.  Luis  determinó  esperar  por  ver  en 
qué  paraba  aquéllo.  £1  jóven  era  valiente;  mas,  4  dedr  verdad,  el 
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corazón  le  daba  tan  fuertes  latídoB,  que  no  parecía  Bino  que  se  le 
iba  á  saltar  del  pecho  ..  . 

Dos  eran  las  personas  que  en  la  habitación  entraban,  encaminán 
doBOyá  lo  que  parecia,  á  la  cama  de  Luis.  Este  tuvo  entónces,  la  feliz 
ocimncia  de  salirse  al  pasillo.  Y  fué  ventura,  porque  encendiendo 
de  pronto  una  de  las  personas  nn  fósforo,  vió  ú  jóven  que  llevaba 
cuerdas  en  la  mano,  como  para  atar  al  que  imaginaban  debia  de 
hallarse  acostado.  Grande  fué,  sin  duda,  su  sorpresa,  y  dejando 
caer  la  cerilla,  se  apagó  ésta,  quedando  todo  en  la  misma  oscuri- 
dad que  ántes. 

Al  punto,  y  sin  pararse  en  ver  qué  hacian  nuevamente  los  que 
habian  ido  en  su  busca,  encaminóse  Luis  de  Silva,  á  tientas,  i  la 
habitación  de  Irene. 

( JSe  eomiimmréLJ 

FsaNANOO  FOLOOSIO. 
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Por  él  aogosto  paso  que  las  costas  de  la  aatigoa  Bétiea  forman 
oon  las  tierras  dél  Magrébh,  alli,  donde  él  héroe  de  la  ftbnk 
Goloo¿  en  otro  tiempo  los  limites  dél  mondo  conocido » 
las  olas  del  Océano  en  rápida  corriente»  para  dilatarBC  Insgo  entre 
la  Europa  y  él  Africa,  formando  él  mar  llamado  como  por  anto- 
nomsaa  Mediterráneo.  No  smcan  sos  agfuas  los  monstruoeos  oetá- 
esos  de  la  aona  fría,  ni  los  enormes  peces  de  las  regiones  equinoc- 
ciales ;  no  abrigan  sus  grutss  la  madre-perla  dél  Golfo  de  If éjioo, 
ni  los  gigantescos  Uralbos  del  Pacifico,  pero  sus  ondas,  aírales 
como  él  ciélo  que  en  días  se  retrata,  besan  alegámente  las  regio- 
nes más  béllas  dél  viijo  mundo,  guardando  en  su  fondo,  eual 
tesoro  de  inestimable  ^ilor,  el  precioso  coral  de  las  costas  de 
nes,  la  finísima  esponja  de  las  de  Siria,  y  acaso  también  el  codi* 
dado  múrice  cuya  sangre  suministraba  la  deslumbrante  púrpura 
de  Tiro.  Perfoman  sos  brísss  ssahares  de  Mallorca  y  de  Sorrento; 
la  clásica  higuera  del  Oriente  presta  sombra  y  frescura  á  las  vides 
que  crecen  en  sus  orillas;  miranse  en  el  darisimo  espejo  de  sus 
aguas  ciudades  como  Nápoles,  Venecia,  Cionskantinopla  y  Al^an- 
dria;  y  alU,  entre  otros  rios  de  dilatado  curso,  deaembooan:  d  Ebro, 
que  dió  nombre  á  la  Península  Española ;  el  Ródano,  que  nutre  su 
corriente  con  las  nieves  eternas  de  los  Alpes;  d  Tiber,  que  ciBe 
los  muros  de  la  ciudad  Santa ,  y  el  Nüo,  cuyas  sguas  riegan  y 
fertíHan  el  antiguo  Imperio  de  los  Faraones. 

La  poesia  y  la  historia ,  de  consuno ,  contribuyeron  desde  los 
tiempos  más  remolOB  á  dar  celebridad  á  este  mar ,  donde  tantas 
teces,  en  d  trascurso  de  los  siglos,  se  ha  decidido  la  suerte  de  los 
TCHO  zn.  38 
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imperios.  Si  aednddoB  por  las  fioekmes  de  la  clásica  antigüedad 
nos  remontamos  á  los  tiempos  en  que  el  pueblo  griego  abandona 
sus  hogares  para  vengar  en  el  anciano  Priamo  la  ofensa  inferida 
por  Páris  al  hermano  de  Agamenón,  no  pasará  mucbo  tiempo  sin 
que  veamos  al  desgraciado  üliaes,  como  por  milagro  escapado  á 
los  furores  de  aquella  tempestad  tan  gráficamente  descrita  por  su 
divino  cantor,  vagar  aún  largamente  á  merced^jlelas  olas  ántes  de 
llegar  á  su  querida  pátría ;  y  cuando  ya  él  recuerdo  de  los  béroes 
boméricos  se  vaya  borrando  de  la  memoria  de  los  bombres,  la  ga- 
llarda musa  del  vate  mantuano  evocará  la  sombra  del  fugitivo 
Enéas,  y  en  versos  peregrinos  nos  contará  sus  aventuras  y  nos  dirá 
los  riesgos  que  amenasBaron  su  existencia,  basta  que  vencedor  de 
los  bombres  y  de  los  elementos  llegue  á  encontrar  descanso  y  re- 
fbgio  en  la  deliciosa  Italia.  En  este  mar,  embellecidos  por  los  más 
poéticos  recuerdos,  se  encuentran:  ítaca,  pátria  del  más  amante 
de  los  bijos,  de  la  más  prudente  de  las  esposas;  Creta,  en  un  prin- 
cipio gobernada  por  Minos,  él  rey  legislador;  Leúcades,  desde 
cuyo  elevado  promontorio  lanzó  la  inspirada  poetisa  él  último 
adiós  á  una  vida  amargada  por  tremendos  desengaSos,  y  Gbipre, 
la  mansión  fevorita  de  la  diosa  de  la  Hermosura,  la  tierra  de  la 
voluptuosidad  y  dél  ddeite,  cuyo  clima  causaba  una  embriagues 
dulcísima  y  suave  como  el  néctar  que  produce  su  privilegiado 
suelo. 

liega  por  fin  él  dia  en  que  la  bistoria  y  la  flibula,  que  basta 
«ntóDoes  babian  marchado  con&ndidas  como  hermanas  gemelas, 
hasta  el  punto  de  no  distinguirse  la  una  de  la  otra,  sepárense  de- 
finitivamente, aquella  para  servir  de  provechosa  «jfffffania  á  la 
humanidad,  y  ésta  paro  refugiarse  tan  sólo  en  la  imaginación  de 
loe  poetas.  Ta  no  verémos  los  carros  de  Neptuno  y  Anfitrite,  tira- 
dos por  mónatruos  marinos  y  rodeados  de  ninfes  y  tritones,  cortar 
con  báquica  algazara  las  espumosas  ondas  del  Archipiélago;  pero 
si  los  séres  inanimados  supieron  hablar  el  lenguaje  de  los  hombres, 
si  pudieron  contarnos  los  grandes  sucesos  de  que  fueron  testigos 
mudos  é  impasibles,  las  ensangrentadas  olas  de  Salamina  nos  en- 
seSarian  todo  lo  que  puede  un  pueblo  que  lucha  por  la  indepen- 
dencia y  la  santa  inviolabilidad  de  sus  hogares,  aunque  las  hordas' 
del  tirano  invasor  sean  en  tanto  número  que  oscurezcan  el  aire  con 
la  multitud  de  sus  ñechas ;  tal  vez  las  playas  de  Gartago  mostre- 
ríannos  aún  la  huella  de  los  ejércitos  de  fiscipion,  y  acaso  la  brisa 
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que  g^me  dulcemente  enderredor  de  Accio ,  noa  dijera  el  vergon- 
1000  irencimiento  de  aquel  que,  después  de  haber  sido  en  Macedonia 
terror  y  espanto  de  las  huestes  pompeyanas,  abandonó  el  dominio 
del  orbe  á  un  astuto  rival ,  para  poner  digno  fin  en  brazos  de  la 
impúdica  Cleopatra  á  los  escándalos  y  orgias  de  la  vida  inimitable. 

Dueño  Octavio  del  poderoso  Imperio  romano,  que  valia  tanto 
como  serlo  de  todo  el  mundo  conoddo,  su  autoridad  abarca  cuanto 
abarcar  podian  los  conocimientos  geográficos  de  aquel  tiempo,  J 
como  algunos  siglos  atrás,  en  tiempo  de  Alejandro,  la  tierra  se 
postra  y  enmudece  en  su  presencia.  £ntónces  principia  aquella 
magnifica  iliada,  cuyos  héroes  no  pueden  contarse,  porque  son  in- 
numerables como  las  arenas  del  desierto.  La  historia  del  Cristia- 
nismo, asi  en  su  primer  período  de  desolación  y  de  amargura,  como 
en  el  de  su  pujauza  y  su  triunfo,  deja  también  grabados  sus  re- 
cuerdos en  todas  las  islas,  en  todo  el  extenso  litoral  que  g'uardan 
y  defienden  cuíil  vig-ilantes  centinelas  los  elevados  promontorios 
de  Calpe  y  Avila.  En  aquellos  iiiismos  parajes  donde,  por  espacio 
de  tanto  tiempo,  sólo  se  había  oido  la  voz  mentida  de  los  oráculos 
gentílicos,  escúchase  ahora  el  acento  pavoroso  del  solitario  de 
Pátmos;  la  blanca  estela  que  deja  en  ])os  de  sí  la  nave  á  cuyo  bor- 
do el  insigne  Agustín,  presa  de  tumultuosos  y  encontrados  pensa-  ' 
mientos,  se  dirige  á  Italia,  huyendo  las  piadosas  exhortaciones  de 
la  discreta  y  virtuosísima  Mónica,  nace  precisamente  en  aquellos 
sitios  donde  surgieron  las  naves  de  Dido,  cuando  con  sagaz  y  su- 
tilísimo ingenio  logró  burlar  las  pérfidas  aseclianzas  del  codicioso 
hermano;  y  si  con  la  mente  seguimos  á  lo  léjos  el  camino  que 
conduce  á  las  distantes  asiáticas  tierras,  no  nos  costará  gran  tra-  . 
bajo  descubrir  las  huellas  de  Paula,  la  noble  y  opulenta  viuda 
fundadora  de  las  comunidades  de  mujeres  en  Palestina,  ni  las  que 
marcan  el  paso  de  San  Jerónimo,  el  penitente  austero,  el  hombre 
cuyo  talento  colosal  sólo  podía  compararse  con  su  inmenso  co- 
razón. 

No  hay  pueblo,  ni  raza,  ni  secta  alguna,  de  cuantas  han  in- 
fluido de  una  manera  real,  positiva  é  indudable  en  la  vida  de  la 
humanidad,  que  no  haya  venido  á  establecerse  m  las  costas  del 
Mediterráneo,  ya  para  fundar  una  civilización  más  ó  ménos  sólida 
y  duradera,  como  los  Fenicios  y  los  Arabes,  ya  para  crecer  y  en- 
grandecerse con  la  de  los  vencidos,  como  los  Godos  y  los  Norman- 
dos. Desde  los  tiempos  en  que  las  flotas  de  Uiram  se  ocupaban  en 
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trasportar  lo.s  preciosos  materiales  que  lialiiau  de  servir  para  la 
construcción  en  Jerusalen  del  templo  levantado  al  verdadero  Dios, 
hasta  qiie  los  portentosos  descubrimientos  de  Colon  y  Vasco  de 
Gama,  abriendo  nuevas  vias  á  la  actividad  del  in^jenio  humano, 
cambiaron  )H)r  completo  la  faz  del  mundo,  puede  decirse  que  el 
comercio  maritimo  ajiénas  salió  de  los  limites  dul  Mediterráneo. 
La  amenidad  y  la  bt  lk'/a  de  sus  orillas,  la  dulzura  de  su  clima  y 
su  purísimo  cielo,  eran  constante  y  poderoso  estimnlo  que  atraía 
con  irresistible  imán  á  los  habitantes  de  los  nebulosos  países  del 
Norte:  en  vano  Camilo,  y  otros  ilustres  (ienerales,  libran  á  Roma 
del  furor  de  l5i  eno;  en  vano  Mario  batí'  á  los  Teutones,  arrojándo- 
les al  otro  lado  de  las  montanas;  en  vano  Estilicon  opone  su  for- 
midable espada  al  indómito  valor  de  los  Bárbaros:  la  tempestad 
ruge  con  insólita  violencia,  la  suerte  del  Imperio  está  decidida  en 
lü6  desig'nias  del  Omnipotente,  y  Alarico  levantará  sus  tiend^is 
allí  donde  el  pueblo-rey  forjaba  el  hierro  de  las  cadenas  que  ])or 
espacio  de  tantas  ceuturias  aprisionaron  al  mundo.  Algunos  sí¿í;-1os 
más,  y  aquellos  hombres  toscos,  pobres,  hambrientos  y  misera- 
bles, serán  los  cultos  y  espléndidos  mercaderes  de  Cataluña,  Pisa. 
Génova  y  Venecia.  Ya  no  son  de  temer  nuevas  irrupciones  por  la 
parte  del  Norte;  j)ero  allu  en  el  Oriente  levántase,  negra  y  ame- 
nazadora, nube  ¡(refiada  de  relámpagos  y  truenos.  Son  los  faná- 
ticos sectarios  de  Mahoma ,  los  fieros  deficendientes  de  Ismael  el 
Envidioso,  que  después  de  haberse  apoderado  del  sepulcro  de 
Cristo,  lanzan  codiciosas  miradas  sobre  1«8  regiones  occidentales. 
A  la  voz  de  Pedro  el  Ermitaño,  á  la  bula  de  Urbano  II,  responde 
]a  Europa  entera  con  un  molimiento  unánime  de  Tentadero  fre- 
nesí. Reyes,  príncipes,  vellos,  mujeres,  viejos,  y  lupto  niOos, 
adornan  su  pecho  con  el  santo  embteñm  de  la  religión  ciistíana,  y 
al  grito  mágico  de  DÍ9S  lo  quiere^  pueb^  las  naves  que  en  api- 
ñada multitud  se  dirigen  4  la  conquista  de  los  Santos  Lugares. 

Aquellas  famosas  guerras ,  comenzadas  por  un  héroe  como  Go- 
dofredo,  concluyen  por  un  santo  como  el  hijo  de  Blanca  de  Casti- 
lla; y  hoy  el  viajero,  p«r  los  a^a^  de  la  suerte  lanzado  á  las  in- 
hospitalarias costas  berberiscas»  Antes  de  acordarse  de  Mário,  de 
César  y  de  Yugurta ,  derramará  una  Ugrinvi  de  veneración  y  de 
'  cariño  á  la  memoriiv  de  aquel  que ,  modelo  de  reyes  caballeros  y 
cristianos,  selló  con  entidiafala  m,uierte  los  altos  y  e:ií;Gla.recidos  he- 
chos de  su  gloriosa  vida.  Si  al  cakk  de  trescientos  aSes  de  pelear 


Digitized  by 


Bt  tfáS  llBDItBRIlilIBO.  807 

iacesante  las  rntóaom  etiropeae  se  encuentran  cercadas  por  los  mis- 
mos pelign»,  en  cáttkbio  hAlnan  fldeUntado  grandemente  en  eul- 
toMi  y  en  dfflisacion.  Entónoes  se  despiertan  en  todas  ellas  ideas 
de  en^tandedmiento  j  predominio  marítimo:  de  edos  pueriles  7 
meeqninas  rivalidades,  de  ambiciosoB  deseos  é  implacables  Ten- 
gamsas,  snrg«ü  lárgas  y  craentas  guerras,  que,  tmas  yeces  por 
grave  motivo,  dtraft,  basadas  en  fútiles  pretextos,  habían  de  ttiUr 
en  sangM  lás  afutcibles  agtias  de  un  tmir  que  parcos  colocado  por 
la  P^oVidenóia  eoflld  lato  de  unión,  másqae  oomo  paleátra  de  ocHDr 
bate,  entre  los  pueblos  que  vÍTen  en  sua  oHUae.  Pero  aquél  roce 
constante  de  gentes  j  nacioneB  entre  si  antetionnente  casi  desco- 
nocidas, aquél  continuo  ir  7  venir,  aquel  espirita  de  aveütltraa  7 
éinjiresas,  aquél  ccmbatir  sin  tregua,  aiquiei^  no  áiempie  fuese  por 
causas  de  justa  ni  pMivecliosa  política,  habían  dado  grande  impul^ 
so  á  la  navegación  7  al  comercio,  principalmente  entre  las  nadó- 
nee  de  origen  latino,  don  las  galeras  de  los  Templarios  7  loe  caba- 
lleros de  San  Juan ,  que  marnialmente  recorrían  todo  el  dupaeio 
oomptendido  entre  el  Egipto  7  la  Península  hispánica,  mezclá- 
banse las  naves  de  los  mercaderes  italianos,  que,  mirando  con  in- 
diferencia los  riesgos  y  penalidades  de  la  vida  marítima»  arribaban 
4  Ja£Gi,  Xolema7da  7  Alejandría,  trayendo  de  retomo  preciosos 
cargamentos,  que,  ávidamente  buscados  en  Europa,  reportábanles 
al  fin  provechoso  y  hasta  entónces  desconocido  lucro.  Las  sedas 
del  Cathay,  los  diamantes  de  Golconda,  los  tejidos  de  Cachemira, 
él  oro  de  Ofir  y  las  especias  de  la  Arabía,  cambiábanse  por  las  ma- 
deras, los  granos,  los  vinos,  las  armas,  las  manufacturas  7  los  fru- 
tos de  Europa  y  Berbería.  Los  traficantes  genoveses  frecuentaban 
principalmente  los  puertos  de  Mallorca,  Tortosa,  Nápoles,  Palor- 
mo  y  Mesina.  llegando  por  el  Océano,  en  el  décimocuarto  siglo, 
hasta  la  embocadura  del  Rhin,  y  nnn  más  allá,  al  paso  que  los  de 
Venecia  hacían  de  los  del  Archipiólag-o,  el  Epripto  y  el  Asia  Menor 
objeto  preferente  de  sus  expetliciones.  Pero  en  medio  de  tanta 
pro.speridad  preparáhfiso  en  aquellas  clásicas  tierras  \\e\  Oriente, 
siempre  fecundas  en  políticas  peripecias,  el  suceso  más  trascenden- 
tal que  había  presenciado  la  Europa  desde  la  caida  de  Augústulo. 
Cuando  el  mundo  antiguo  se  hundió,  roto  en  cien  pedazos  por  el 
hacha  de  los  ( iodos ,  salvóse  á  duras  penas  de  la  universal  catás- 
trofe el  poderoso  Imperio  bizantino,  no  sin  pasar  por  la  humilla- 
cioB  de  vergonzosas  transaociones  oon  sus  feroces  7  conetantes 
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enemigos.  Continuamente  agitado  por  estériles  dispatas  é  inacap- 
bables  cismas  religiosos;  sufriendo,  cuando  nó  el  yugo  de  odioso 
despotismo,  todos  los  horrores  de  la  anarquía;  sin  más  norma  en  su 

política  exterior  que  el  disimulo  y  la  doblez ,  era  como  tronco  de 
árbol  coq>uiento,  magnifico  á  la  vista,  pero  lleno  en  su  interior  de 
ponzoña  y  podredumbre.  Las  veleidades  de  Justiniano,  las  impu- 
rezas de  Teodora ,  la  impiedad  de  los  iconoclastas  coronados ,  la 
astuta  y  sanguinaria  perfidia  de  los  Comnenos  y  Paleólogos ,  la 
perversidad  y  la  mala  fe ,  que  eran  como  los  rasgos  distintivos  de 
su  carácter  en  sus  relaciones  con  el  extranjero,  hablan  hecho  su 
nombre  odioso  á  las  naciones  europeas:  la  cobardía  y  de¿,^radacion 
moral  de  sus  habitantes ,  volubles  como  los  antiguos  Atenienses, 
mas  no  como  ellos  robustos  de  alma  y  cuerpo,  constituíanle  en  es- 
tado de  absoluta  impotencia  para  luchar  y  vencer  el  dia  en  que  se 
oyera  el  són  del  clarín  enemigo.  Inútilmente  Roger  de  Flor,  el  in- 
trépido jefe  de  los  Almogávares,  vuela  en  su  socorro,  una  vez  ase- 
gurada la  corona  de  Sicilia  en  las  sienes  de  Fadrique :  valientes  y 
audaces  á  la  manera  de  los  héroes  de  Homero ,  un  {)uñado  de  Ca- 
talanes y  Aragoneses  hace  retroceder  el  formidable  poder  de  los 
Turcos,  que  con  el  galopar  de  sus  caballos  turbaban  el  sueiío  de 
Andrónico  en  el  silencio  de  la  noche ;  pero  tal  era  el  envileci- 
miento y  la  abyección  de  los  degenerados  hijos  de  Temístocles  y 
Epaminóndas.  que  unos  pocos  aventureros  que  con  su  hemismo 
habían  logrado  embotar  el  corte  del  alfange  mahometano,  se  hace 
para  ellos  tan  temible  como  los  ejércitos  de  Mahamnd  y  Tamer- 
lan:  el  asesinato  y  la  traición,  únicos  recursos  délos  colmrdes,  "po- 
nen fin  á  los  dias  del  animoso  caudillo,  y  entónces  principia  aque- 
lla agonía  larga  y  dolorosa  que  da  fin  treinta  lustros  más  tarde 
con  la  toma  de  Constantinopla  ¡>or  los  ejércitos  de  Mahomet. 

El  último  de  sus  emperadores,  que  por  un  cruel  sarcasmo  de  la 
suerte  se  llamaba  lo  mismo  que  el  ilustre  fundador  de  Bizancio. 
hace  en  vano  prodigios  de  valor  en  defensa  de  su  trono;  la  ciudad 
sucumbe  después  de  reñida  batalla ;  triunfa  la  Media-luna ,  y  to- 
davía hoy  el  sacerdote  musulmán  dirige  sus  preces  al  falso  Pro- 
feta ílesde  lo  alto  de  las  torres  del  tem])lo  levantado  por  la  piedad 
cristiana  en  loor  de  la  Santa  Sabiduría.  Establecido  el  Turco  en  una 
y  otra  margen  del  Itósforo  de  Tracia;  dueño  del  camino  que  con- 
duce al  antiguo  Quersoncso  Táurico ;  imperando  en  Egipto  y  en 
las  islas  del  Archipiélago ,  su  poderlo  y  su  orgullo  son  una  amo- 
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nasa  couatente  á  la  independeiicia  de  las  nadones  y  á  la  libertad 
del  oomeido.  La  Mediap-lniia,  lanzada  de  Andalucia  i  loa  afinca^ 
nos  dedertoa,  aTania  ahora  con  credente  empuje  por  la  parte  de 
Levante ,  en  tanto  que  los  corsarios  berberiscos,  sollando  quisás  nn 
nuevo  Chiadalete,  se  dan  la  mano  con  loa  moriscos  espa&oles,  in- 
festando él  mar  con  sus  piraterías.  Es  preciso  hacer  un  esñierzo  - 
suprano,  empuSar  las  armas,  combatir  sin  trs^ua  ni  reposo,  si  el 
mundo  civilizado  no  ha  de  caer  otra  ▼«  en  la  esclavitud  y  la  bar- 
bárie.  Gábele  á  EspaiSh  la  gloría  deponerse  al  fiente  de  esta  nueva 
cnuada:  Gísneros  en  Qr&n  j  Cárlos  V  en  Túnes,  son  dos  colosos 
que  descuellan  en  el  campo  de  la  historia,  al  modo  que  él  cedro 
del  Líbano  deseueDa  y  campea  solne  los  árboles  más  inferiores  que 
visten  los  flancos  de  la  montaüa;  y  tanto  más  sobresale  aqui  la 
épica  figura  del  invicto  César,  cnanto  más  n^gra  y  censurable 
aparece  en  aquélla  época  la  conducto  de  su  envidioso  rival  $1  R$i^ 
caMhro,  él  Soienm  eriitimiMmo,  que,  presa  de  rencor  inex- 
tinguible, entoUa  secretas  negociaeíones  con  el  Gran  Turco  en 
solicitud  de  ayuda  contra  su  augusto  competidor.  Don  Juan  de 
Austria  en  Ijepanto  alcanza  luego  un  triunfo  que  le  coloca  al  ni- 
vel de  los  más  grandes  capitanes  de  la  antígOedad;  los  bardos  es- 
pañoles» llenos  de  júbilo,  celebran  tan  señalada  vietoria  prorom— 
picudo  en  himnos  de  alabanzaa  al  Dios  que  gMosamente  se  halna 
engfuodecido  lanzando  al  nuir  caballo  y  caballero,  y  en  día  vertió 
su  sangre,  dando  la  cara  al  enemigo  con  singular  arrojo,  para  la 
mayor  prez  de  la  pátria  literatura ,  el  manco  sano ,  el  escritor  ale- 
gre, él  r^ocijo  de  las  musas,  el  que,  andando  los  tiempos,  habia 
de  ser  proclamado  en  todas  partes  como  Principe  de  los  Ingenios 
espaSoles.  Hoy  aquella  belicosa  raza  qne  amenaaó  enseBorearse  de 
todo  el  territorio  comprendido  entre  el  Cáucaso  y  él  mar  Atlánti- 
co, sostiénese  trabajosamente,  merced  á  los  esfiomoa  de  la  diplo- 
macia europea  que ,  fijos  los  ojos  en  el  g^igante  moscovita ,  se  es- 
fuerza por  infundirle  una  vida  artifidal ;  mas  la  decadencia  inevi- 
toble  y  constante  qne,  en  virtud  de  una  ley  superior ,  ha  s^g^uido 
dempre,  como  la  sombra  al  cuerpo ,  á  todos  los  pueblos  cuya  moral 
y  cuyo  dogma  religioso  han  sido  la  moral  y  el  dogpma  proclamados 
por  el  astuto  impostor  de  la  Meca,  sobreponiéndose  fetal  é  inex<K 
rablemente  á  todas  las  combinadonea  de  la  política,  nos  dice  ya 
que  los  días  dd  pueblo  de  Ornar  están  contados  en  d  libro  de  las 
naciones,  y  que  d  momento  de  la  catástrofe  se  ajHoxima  sin  qne 
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iNUBlen  á  detenerle  todos  loe  poderes  inteiessdos  eo  sa  exktende, 
como  no  basto  gslvanisar  un  cadáver  para  detoner  la  desoompon- 
don  qne  rápidamsnto  le  niTade  j  deBcóganiaa. 

Deide  los  tiempos  del  gran  Felipe  basto  los  qne  nosotros  akan- 
samos  todaria,  el  estampido  del  orilon  se  baee  oír  desde  Gibraltor 
á  Alefandrfa,  mncbo  mis  á  menudo  de  lo  que  áloe  intereses  de  la 
humanidad  oonviniera;  que  síempie  la  oodieia  de  los  poderosos  j 
las  pasiones  populares'  babrán  de  ser  motivo  de  perturbaciones  y 
trastornos,  mitatras  hi  moral  y  la  justicia  no  representen  lo  mismo 
para  les  naciones  que  para  el  individuo.  Pero  las  múltiples  necesi- 
dades de  la  civilización  moderna,  tü  gradual,  aunque  lento  desar- 
rollo del  derecho  marítimo,  y  la  desaparición  de  los  piratas  áfrica» 
nos,  disminuyendo  la  posibilidad  y  la  duración  de  nuevas  g*uerras, 
aumentan  cada  dia  el  número  de  embarcaciones  que,  procedentes 
de  los  principales  mercados  del  mundo,  pasan  i  toda  vela  por  de- 
lante de  Tanto  para  volver  á  poco  á  los  puertos  que  las  vieron  sa- 
lir, coa  mereancias  no  ménos  ricas  j  valiosas  que  aquellas  que  tia> 
jeroo.  Boto  el  itsmo  de  Sues,  que  por  espacio  de  miles  de  años  ñié 
él  US»  phu  nUra  de  loe  navegantes  por  aquella  parte  del  globo, 
no  seiá  ya  el  pavoroso  cabo  de  la.s  Tormentas  dbjttto  de  terror 
para  los  viajeros  que  se  dirigen  á  los  bellos  paises  cantados  por 
Oamoens  con  inimitable  lira:  camino  más  breve  y  exento  de  peli- 
gros encontrarán  ahora,  si  en  vez  de  seguir  la  senda  trazada  por 
los  ilustres  descubridores  del  siglo  XVI ,  emprenden ,  doblando  la 
extremidad  meridional  de  nuestra  peninaola,  el  rumbo  que  en 
tiempo  de  los  Cruzados  siguieron  en  su  romaneesea  expedldon  á 
Palestina  loe  héroes  &mosos  de  las  leyendas  escandinavas. 

Verdad  es  que  también  aqui  rugen  de  cuando  en  cuando  los 
vientos  procelosos,  convirtiendo  las  olas  en  enormes  montoñas  ca- 
paces de  poner  susto  y  pavor  en  los  más  esforzados  pechos;  pero 
una  vez  aplacado  el  fiiror  de  la  tempestad ,  una  vea  p^^»^  estas 
terribles  manifestaciones  de  la  omnipotencia  divina,  el  embraveci- 
do ponto  cámbiase  en  manso  y  apacible  lago,  el  fiero  vendabal  tór- 
nase en  gárrula  y  placentera  brisa ,  el  sol  del  medio  dia  luce  de 
nuevo  con  esplendor  purísimo  sobre  la  trasparente  superficie  de 
las  aguas,  y  el  marinero  que  temeroso  buscó  amparo  y  abrigt)  en 
el  cercano  puerto .  lanza  de  nuevo  al  mar  su  frágil  barquilla ,  re- 
gocijándose en  el  fondo  de  su  corazón  con  la  esperanza  de  que  no 
han  de  sorprenderle  las  sombras  de  la  tarde,  sin  haber  llevado  á  m 
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hogar  el  sustento  para  d  siguiente  día.  t%ro  el  viajero  Méa  de 
emocionee,  que  ctfM  su  deleite  en  la  eontemplacton  de  loe  gtandes 
espeetácnlos  de  la  iiatmleza,  no  haM  menestetr  que  se  rompa  él 
equilibrio  de  los  elementos,  para  recrear  sub  ojos  y  nutrir  su  e»* 
píritu  con  los  espléndidos  y  Tariados  panoramas  que  se  presenten 
¿  su  vista ;  f&eil  le  será,  sin  salirse  del  puente  de  su  nate,  con- 
templar á  su  sabor  él  largo  penacho  'de  humo  que  brota  de  la  oima 
dél  Vesubio,  admirar  la  nieye  que  oprime  eon  manto  de  sin  igual 
bUocura  la  élerada  eumbre  del  Etna,  ó  fijar  su  oamino  en  medio 
de  la  sombra  noctoma  á  la  lus  de  los  vapores  inflamados  que  sin 
ossar  arroja  el  eráler  siempre  abierto  del  Strómbdi»  Bascad  ahora 
al  artista  y  al  anticuario  que  ee  complacen  en  iuTestigar  entre  es* 
combros  y  ruinas  las  coetumbres,  las  glorias  y  la  dvÜiBaoion  de 
pueblos  y  rans  que  ya  no  existen,  y  no  tardarme  en  hallarlee,  ya 
entre  los  rotos  muros  de  algún  viejo  palacio  de  Pomp^ya,  ya  sen- 
tados á  la  sombra  del  Partenon  aspirando  con  deUoia  el  suave  cé- 
firo que,  impregnado  de  vapores  marinos,  susurra  tristemente  á  la 
caída  de  la  tarde,  ya  al  pié  de  alguna  esfinge  carcomida  cuyo 
eterno  mutismo  dice  més  i  la  inteligencia  que  todo  cuanto  nos  pu- 
diera ensenar  el  más  éloeuente  discurso. 

Cana  y  asiento  de  la  civilización  y  dél  saber,  desde  loe  más  re- 
motos siglos,  los  pueblos  que  se  estábleeienm  alrededor  del  Medi- 
terráneo, sus  ÍSrescas  brisas  mecieron  la  cuna  de  multitud  de  hom* 
bres  insignes  cuya  &ma  durará  miéntras  no  se  extingan  en  él 
mundo  el  amor  á  la  ciencia,  y  el  culto  que  se  merecen  los  gran- 
des ingenios.  No  tendrémos,  ciertamente,  necesidad  de  esforzar  la 
memoria  para  recordar  que  en  las  risuefias  playas  de  la  Grecia  vie- 
ron la  lus,  entre  otros  muchos  varones  eminentes,  Pltágoras,  que 
siendo  un  verdadero  sábio ,  se  contentó  con  él  modesto  titulo  de 
filósofo ;  Sócrates ,  que  ponia  la  perfección  de  la  ciencia  en  el  co- 
nocimiento de  la  divinidad  y  en  prepararse  para  recibir  después  de 
la  muerte  el  premio  debido  á  las  buenas  acciones,  y  Platón,  tan 
sublime  en  sus  teorías  murales,  como  desgraciado  en  su  aplicación 
práctica  á  las  cosas  de  la  vida.  Cartag-o ,  Venecia  y  Génova ,  nos 
dirán  quiénes  fueron  Himílcon ,  Marco  Polo  y  el  inmortal  descu- 
bridor del  continente  americano ;  en  Sicilia  y  Alejandría  encon- 
trarémos  á  Arquimedes,  el  más  &moso  de  los  matemáticos  anti- 
guos, y  Heron,  el  primero,  tal  vez,  que  supo  adivinar  la  fuerza 
inconmensurable  encerrada  en  la  ténue  nubecilla  que  se  desprende 
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de  1a  raperfieie  de  im  liquido  en  ebulUdon;  i  Ghreeia  tendrémos 
que  volver  nuevamente  el  penBamiento  para  buscar  al  padre  de  la 
poesia  épica  y  al  verdadero  fundador  de  la  divina  ciencia  de  Es- 
culapio; y  m  queremos  aprender  la  historia  de  aquellos  denodados 
capitanes,  que,  no  á  bordo  de  pacifica  nave  mercaiitil,  ni  dirígrien- 
do  científica  expedición,  sino  sobre  al  puente  de  poderosa  máquina 
de  guerra,  entre  el  humo  y  el  estruendo  de  los  combates,  se  coro- 
naron de  lauro  inmarcesible ,  á  nuestra  vista  pasarán ,  una  en  pos 
de  otra ,  las  grandes  figuras  de  Temístocles ,  Anibal ,  Pompeyo  él 
Magno,  Boger  de  Launa ,  Bernardo  de  Cabrera,  Andrea  Doria,  y 
tantos  otitiBqae,  sin  salvar  la  barrera  del  estrecho,  eternizaron  sus 
nombres  en  navales  lides,  para  ejemplo  y  estimulo  de  los  que  des- 
pués vinieran. 

•  En  suma :  este  mar  que,  bajo  el  punto  de  vista  puramente  ma- 

terial, no  es  más  que  un  pequeño  golfo  apénas  visible  en  la  vasta 
extensión  de  la  carta  geográfica,  se  aparecerá  siempre  á  la  huma- 
nidad como  un  inmenso  libro,  cuyas  páginas,  llenas  de  inagotable 
enseñanza  para  toda  clase  de  gustos,  caractéres  é  inclinaciones, 
habrán  de  ser  constantemente  estudiadas  por  todo  aquel  cuyo  oo- 
rason  y  cuya  inteligencia  le  digan  que  el  principio  de  la  aabidu- 
ría  es,  después  del  temor  de  Dios,  el  conocimiento  de  si  mismo,  y 
que  éste  no  se  logra  sin  haber  adquirido  ántes  el  de  las  cosas  que 
nos  rodean  y  el  de  las  generaciones  que  nos  precedieron  en  el  ca- 
mino de  la  vida. 

Patbicio  AociaaB  db  Tbjada. 
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INTERIOR. 

El  estado  político  del  país  no  puede  snr  más  crítico.  Si  el  compromiso 
contraído  con  los  lectores  de  la  Revista,  no  nos  oblígase  á  tomarla  ploma 
cada  quince  días  para  dar  cuenta  de  los  sucesos  que  pasan  ante  nues- 
tra vista,  quizás  permaneceríamos  en  silencio  largo  tiempo;  tal  es  la 
aflicción  que  se  apodera  de  nosotros  al  contemplár  de  qné  modo  se  van 
desvBiMetondo,  umiiiiM,  la»fhiaÍoiket  qneen eléalmolenuitafaelalsa- 
mleiito  da  Settambra.  Por  grande  qae  aea  el  dolor  oon  qoo  hamos  Tlsto 
parderaa  aatas  flnaloiiaa,  ain  negar  al  Ineramanto  qoa  van  adqnfrioido 
las  fuma  aMMuifleaoiente  eootrarias  üaBavolaofcm,  confesando  4  fiiar 
de  francos  la  poatradon  en  que  el  país  se  encuentra ,  ¿quién  negará  que 
ol  grito  de  guerra  lanzado  en  la  bahia  de  Cádiz,  no  habría  corrido,  cual 
chispa  eléctrica  por  la  Península  entera,  si  el  pueblo  español  no  hubie- 
ra llegado  entonces  á  un  término  de  postración  j  envilecimiento  de  que 
no  podia  salir  sin  un  gran  sacudimiento  social?  Pero  si  los  pueblos, 
como  los  individuos,  tienen  necesidades  morales,  sin  cuja  satisfacción  su 
progreso  j  daaanroUo  ma  Impoalblaa,  tfanan  tambian  eono  aqnalloo  un 
organlMno  fialeo,  por  daeirlo  aai,  que  al  parturbana  loa  aniquila  j  dea- 
traja  por  tal  modo»  qna  la  invarta  ka  aorprandaria,  al  nn  Instinto  odaethro 
no  lea  blolaaa  bascar  en  nnma  tfasfermaeloaea  máa  rlaoaBoa  hori« 
sontes. 

Lo  hemoa  dicho  áataa,  j  lo  repetimos  de  nnero;  sólo  en  cumplimiento 

de  un  deber  procurerémos  delinear,  siquiera  sea  con  desaliñadas  frases,  el 
angustioso  periodo  porque  la  Nación  española  está  atravesando,  y  la  grave 
responsabilidad  que  pesa  sobre  cuantas  personas  han  tomado  parte  en  un 
movimiento  político,  cujo  desdichado  éxito  alejaría  al  país ,  no  sabemos 
por  cuanto  tiempo,  de  las  vías  civilizadoras  propias  del  siglo  en  que  vivi- 
moa,  j  da  la  cultura,  adelanto  é  importancia  aoelal  k  que  por  su  posición 
en  el  mundo  j  an  tradieion  hlatórioa  aati  llamado. 
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No  hajr  que  hacerse  iloafaUMS,  el  espirite  liberal,  hoy  triunfante,  se  abo* 
g»,  fidto  de  dlreoekm*  en  medio  de  una  sociedad  desgraciada,  enjos 
mis  poderosos  resortes  se  han  hecho  añicos:  sin  que  acertemos  á  fundar, 
sobre  bases  sólidas,  institucioues  definidas,  que  abran  nuevos  horiaontet 
á  la  patria,  inaugurando  er:i  focimda  de  públicas  prosperidades. 

Los  peligros  que  rodean  á  la  Revolución  crecen  jr  se  aumentan  por  mi- 
nutos. De  público  se  dice  que  las  huestes  carlistas  se  lanzarán  de  nuevo 
&  la  am»  del  eombate,  tomando  la  dlreeoion  dü  movimiento  Cabieia 
mlimo;  lo  eoal  no  podri  dejar  de  imprimir  i  la  reballon  on  oarieter  de 
íbnudidad»  da  qjoB  eareeid.  últimamente.  La  aetitod  de  loa  periódieoe  del 
partido  ooRoboran  ein  duda  algnna  eito  mmor,  qna  etmflrma  por  oba 
parto  la  creación  de  centros  directivos  en  las  pvotlnelaa ,  en  loe  cuales 
ing^resui  públicamente  personas  de  elevada  gerarquia  oocial,  pooo 
vorables  ántes  de  ahora  á  la  idea  absolutista. 

Si  este  movimiento,  como  es  de  temer,  siguiese  en  sentido  progresivo, 
el  carlismo  podria  llegar  á  tener  verdadera  importancia.  Preciso  es  con- 
fesar que ,  por  desdicha ,  la  revolución  obra  de  la  manera  más  á  pro- 
pósito para  que  esto  suceda.  Entreg^a  la  majror  parte  de  las  provincias 
i  una  «Mrfifte  mmum ,  cono  lia  didio  alooiMiiamanto  on  1a  Anm- 
bloa  el  Sr.  MinMro  do  laOobanidon*  ka  ebeeo  eonoenradoraa,  6  mijor 
dlflho*  oia  aiMoeraoIa  media  qna  reside  en  loa  puebloo,  qno  oonsanra  ^o 
el  apego  &  aff^aa  tiadioloneo,  qoo  es  en  sn  n^joria  tenatenlante  j  agri- 
cultora,  maltratada  en  su  orgidlo  é  intereses  por  el  desbordamiento  de 
las  últimas  capas  de  la  sociedad,  j  asustada  de  una  libertad  que  no  pnede 
6  no  quiere  dar  sólidas  «Garantías  de  órden,  empieza  á  mirar  la  bandera 
de  D.  Carlos  como  el  único  puerto  de  refugio  en  la  borrascosa  tormenta 
por  que  la  Nación  española  está  pasando. 

Inútil  es  hacerlo  comprender  con  razones ,  ni  evocando  recuerdos  de 
la  historia,  harto  elocuentes,  que  d  absolutismo  tiene  también  su  dema* 
gogia;  que  una  contra-revolueion ,  hecha  en  nombre  de  ideas  que  están 
finra  del  mando  olvlliaado,  que  no  tienen  szlsteneia  real  j  efeettfa  en 
ningún  pueblo  de  Rnropa,  seria  la  oootinnsoton  da  la  htsnto  Ineha  que 
etisto  boy  en  el  asno  do  esto  sododad,  harto  psrtubada;  qna  á  las  pa- 
stonss  anosndidas  ahora  soosderisn  entónoss  pasiones  no  m¿nos  enoosndas 
jfWigÉllTSs;  que  las  huestes  popnlarss  armadas,  onjoo  dssórdsnesen 
algimos  puntos  de  la  Península  han  eansado  tanto  tsrror,  eambiarian  de 
trage  j  de  grito  de  guerra,  pero  no  de  instinto  ni  de  tendencia;  que  el  ca- 
dalso se  levantaría  pronto  en  todas  partes,  no  para  castigar  á  los  crimi- 
nales, sino  á  cuantos  por  sus  antecedentes,  afinidades  y  oonexionee  fue- 
sen tachados  como  sospechosos  por  defensores  de  la  libertad. 

Divididos  por  intestinas  luchas,  los  pocos  partidarios  de  la  derroesds 
dinastía,  empujan  también  en  nqnella  tsndsMto  á  los  espiritas  aidisntM 
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que,  perdida  la  esperanza  de  uDa  restauración  inmediata,  prefieren,  no 
sin  falta  de  fuudamento,  formar  en  las  filas  de  un  partido  á  cu^o  frente 
Ten  «1  fin  U  Monaiquia  «imbolizada  por  personas,  tn  el  6rden  aoolal  ret- 
petoblee,  &  eMitínoar  en  mf  bando  qoe  trajo  por  ana  errorea  el  mal  pf»- 
lenta,  j  al  eital  devórala  aotda  guerra  que  amonaiaeatallar  kapar- 
tidailof  de  larein^  laabal  j  loa  defaoaoreB  del  ax-prinelpe  AUbnao. 

Dos  periódiooa  de  Innegable  importaneia  en  al  partido  que  gobernó  do- 
rante los  últimos  tiempos  del  reinado  de  Doña  Isabel  Q,  empiezan  á  po- 
ner de  relieve  los  diferontes  elementos  existentes  en  el  eampo  de  la  restan* 
ración.  El  hábito  de  la  vida  pública,  la  indisputable  inteligencia  de  lis 
personas  más  caracterizadas  que  inspiran  ó  escriben  en  los  diarios  4 
que  ántog  nos  hemos  referido,  explican  de  una  manera  natural,  por  qué 
Dü  han  salido  aún  á  la  superficie,  por  qué  no  han  tomado  cuerpo  y  forma 
los  propósitos  j  aspiraciones ,  poco  armónicas  si  no  contradictorias  de 
ftmbaa  pablioadonea.  Eato  aó  obata&to,  fteH«Mmt>  aa  oonqiroBda  qno  el 
Bc9  Í§  SiftMM,  detado  la  rtatanraolon  pora,  la  Tueha  al  poder  de 
Boia  laabel  Hi  J  In  annkefen  eompkta  del  periodo  rerolnelonailo.  SI 
Titmfo,  ain  preaenlar  obatáonloa  i  la  aolnolon  qoe  an  oolega  patreelaa; 
deeeoeo  sin  dnda  da  oo  romper  la  unidad  «d  ú  ataque  4  loe  partldoa  polí- 
ticos en  boga,  mnestra  predileeeion  marcada  por  aolnelones  m4s  concilia- 
doras. Se  contentaría,  al  parecer  al  ménos,  con  saWarel  principio  de  la 
legitimidad  en  la  persona  del  ex-principe  Alfonso,  y  4  trueque  de  conse- 
guirlo, parece  dispuesto  á  transigir  con  algunas  de  las  conquistas  de  la 
Revolución.  Este  mal  disfrazado  dualismono  podrá  durar  mucho  tiempo; 
la  política  tiene  también  su  lógica  inflexible,  lógica  que,  si  en  la  práctica  se 
rompe  mnehaa  veces,  permaaeoe  eieaa  en  él  terreno  da  loe  principios,  de 
laa  Ideaa,  de  la  diaeualon,  «on  á  coata  da  loa  Intereaea  máa  aagniidoa. 

Ko  aa  poede  defender  la  paaada  legitimidad  dioáittea,  ala  pedir  la  rei- 
tanndon  de  la  reina  laabel.  Bxaltar  al  trono  de  ana  majorea  al  ez-prin* 
dpo  Alfimao,  contra  la  voluntad  do  an  madre  ó  después  de  una  ab^ea* 
clon  casi  ftnoaa.  08  incurrir  en  crimen  de  Uto-rtpolucionariimo.  Loa  mo- 
derados qne  están  con  el  Eco  de  Fnpaña,  obran  más  en  consecuencia  con 
sus  antecedentes,  j  se  colocan  en  terreno  más  firme  en  frente  de  sus  ad- 
versarios. Para  defender  el  advenimiento  del  ex-principe  Alfonso,  viviendo 
su  madre,  con  algún  viso  de  fundamento,  de  razón  y  de  justicia,  seria  ne- 
cesario faltar  al  antiguo  credo  del  moderanttamo ,  aceptando  de  lleno  el 
principio  de  la  Soberaaia  nacional,  proclamado  por  la  Bofolndon. 

IgnoranuM  cual  da  ha  doa  tendeadaa  preraleeeri  al  fia  ea  el  aeoo  del 
partido»  paro  aagoraafoa  qno  trinafb  la  aaa  ó  la  otra,  iagreaaii  ea  el 
campo  carlista,  si  los  negocioe  púbUooa  aigMBflomo  van,  una  parte  al  mé- 
noB,  de  los  defensorea  de  k  tendncia  qne  por  loa  orledoxoa  del  partido 
teaolte  condenada. 
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El  viaje  del  ex*príncipe  de  ÁatúriaB  á  Roma  en  la  ocaaioii  presente,  los 
■alBfladiatn  poUttoot  de  1m  penoou  que  b  «aoMpigM,  tndion  bitn 
duuM&to,  por  otn  parte*  qae  loa  partidulM  k  abdleadon  slgoea 
«adanoti.  * 

De  cualquier  manera ,  el  oarliaao  oreoeri  haata  entrar  en  nuevo  com- 
bate; b  dewsonooido  levanta  siempre  máa  eaperaiiaas  en  «1  ánimo  que  lo 
que  jra  se  conoce,  sobre  todo  cuando  defectos,  errores 7  fldtae prsssatas 
refrescan  de  continuo  la  memoria  de  parciales  y  adversarios. 

No  parece  sino  que  un  ímpetu  ciego,  que  una  fuerza  misteriosa,  arrastra 
á  los  partidos  liberales  en  estos  momentos  por  una  senda  diametralmente 
opuesta  á  los  intereses  públicos,  j  sobre  todo  á  la  consolidación  de  las  ins- 
tituciones, bajo  cujra  influencia  se  han  desarrollado  en  todos  los  pue- 
blo* dvflindM  la  liquen  oomun ,  el  ble&eftar  geneial  j  k  prosperidad 
pública. 

como  nadie  loa  rapubliotiioa  en  que  el  pwiodo  de  Ib» 
tsrintdad,  por  sugransemejanxa  con  el  ideal  que  ellos  defienden,  fuese  fecun- 
do para  el  bien  del  país,  d  fin  de  desvanecer  en  lo  posible  la  gran  preocupa- 
ción con  que  los  pueblos  de  Europa,  j  España  más  principalmente,  miran 

la  República.  La  debilidad  inconcebible  de  las  ilustraciones  del  partido 
ante  las  exageraciones  populares,  el  impremeditado  ardimiento  de  los  entu- 
siastas, j  la  bárbara  invasión  de  un  socialismo  armado,  de  todo  punto  in- 
compatible con  los  principios  fundamentales  de  derecho,  las  ideas  econó- 
micas j  el  espíritu  civilizador  del  siglo  en  que  vivimos,  ha  alejado  de  las 
filas  de  este  partido  fc  las  naturalesas  crédulas  y  visionarias  que  en  loa  pri- 
maroB  moaentoede  la  Bevoliieion  eonsidenuon  k  fimna  repablieana  tamo 
un  ensajo  atrevido,  paroconveiiiaikte,BÍ  podk  dar  por  reanUado  k  ptea- 
peridad  nadonal.  La  iaanneeeion  de  los  Adérales ,  eajo  iigoatifieado 
advenimiento  j  bárbaras  consecuencias  obligaron  i  los  repreaentantes  k* 
gales  de  aquella  aspiración  politica  á  abandonar  sus  puestos  en  la  Asam- 
blea, ha  desvirtuado  de  tal  modo  su  influencia,  que,  léjos  de  ser  la  Re- 
pública un  recurso  supremo,  una  ultima  esperanza,  es  jra  considerada  por 
la  parte  sensata  del  país ,  sin  distinción  de  colores  ,  antecedentes  jf  prin- 
cipios ,  como  la  más  desastrosa  de  todas  las  calamidades. 

ün  impremeditado  afta  de  relbirnaa  eeonáiaieas  ha  privado  al  Tesoro 
pAblIeo,  j  muj  principalmente  i  los  esotros  provliielales  7  monicipales, 
de  los  reenrsos  aeeegarios  para  satisfacer  sus  oMigaelonee  más  perentorias. 

Dando  al  olvido  el  pais  k  triste  época  de  k  guerra  dvll ,  en  que  soUan 
quedar  desatendidos  los  servicios  públicos ,  7  en  atraso  grande  las  clases 
que  directemente  dependían  del  Estado.  7  acostumbrado  al  bienestar  ma- 
terial 7  á  la  regularidad  con  que  éstas  percibian  sus  haberes  posterior- 
mente, se  duele  con  amargura  de  los  males  que  hoy  padece.  Un  dia  no 
reciben  los  departamentos  marítimos  la  consignación  ordinaria  de  sus 
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gastos;  el  ejército  que  no  está  en  activo  servicio  se  queja  dil  ahtPdlWiO  S& 
que  en  algunas  proyiocias  jace;  laa  dipulMloiiM  proTtoalilw  UMBftnn 
oonmdtiiiiaionporiiottiur  iwoiimoob  qi»  MÜifiMtr  latiuearidadM 
edectlTM  á  la  cuidado  encoBiendadaa»  y  Ío>  mnalc^o»  etián  privadoa  de 
U»  reeonm  lagalM  eoB  qiM  éaftflt  oontena. 

Bnfrente  de  «atotnalM,  eomo  úalo9  eoiitnp«io  i  estas  adversidades, 
tMHuAin  de  estos  elementos  dtranoB ,  de  estas  tendencias  contrarias,  de 
estas  aspiraciones  distintaa,  aparece  la  Asamblea  Constitujente  dividida 
j  subdividida  en  microscópicas  fracciones,  falta  de  pensamiento  coman, 
cansada,  fatigada,  postrada  por  una  lucha  pequeña,  intestina,  sorda,  que 
no  responde  á  altos  móviles  politicoa,  en  la  cual,  más  que  verdaderos  in- 
tereses públicos,  afecciones  de  bandería ,  emulacionea  personales  j  celos 
de  partido,  Iiaii  venido  á  erear  nna  eontrtposloloii  ds  ñunsi ,  que  k  im* 
posibilitan  para  aarehar  resndtamsDte  en  ningon  sentido. 

TsBMNsn  ds  Its  grsndss  bsisllss  qns  podin  Iimt  oooslgo  si  plsnts»* 
miento  defiattivo  del  problema  dlnástteo,  que  es  la  gran  eoestlon  pera  el 
peis  prodsmadn  Is  moaaiqoint  slqa  su  resoludso,  j  los  sntignM  psrtf- 
dos  esUni  ponto  ds  renow  las  pasadas  luchas  por  oqsíUoims  quo,  oon 
ésta  comparada,  son  de  escasísima  importancia. 

Falta  de  regularidad  en  sus  movimientos ,  como  toda  máquina  que  no 
debe  su  acciona  una  fuerza  constante,  la  Asamblea  atraviesa á  veces  perio- 
dos de  inacción  inexplicables,  j  en  otras  ocasiones  resuelve  sin  madurez  ár- 
duas  cuestiones,  según  el  lado  de  donde  empuja  el  ímpetu  de  los  partidos, 
según  la  tendencia  que  domina  en  la  combinación  estratégioa  de  sus  ele- 
montos.  OseÚSBte  slceutiodslnCüaBsn,  jmioooidiBdoiBtlgnsolaohas,  se 
sspsndslsUiiioiilibonl,  ydsinsriayTidnoon  satottladikooloBMn- 
tos  do  lo  oxtrems  liqniords,  yn  praoottpéadoooBás  ds  losintensos  públi- 
cos y  sobrooogldo  sute  el  estadogeoorst  del  país,  quiero  Ibrtlflosrlooinodioo 
le^tlmos  de  gobierno,  dando  su  opojo  4  la  derecha .  aunque  en  honor  de 
la  verdad  asustado  siempre  de  que  ésta  pueda  absorberlo.  Asi,  qne  lo 
mismo  aplaude  los  discursos  gubernamentales  del  Sr.  Sagasta ,  que  las 
radicales  aseveraciones  del  Sr.  Mártos.  Una  noche,  olvidándose  de  los 
grandes  servicios  que  la  Marina  ha  prestado  á  la  Revolución,  j  sin  tener 
en  cuenta  que  el  Almiraatazgo  representa  una  aspiración  legítima  de  este 
onsrpo  jr  el  organismo  que  después  ds  lo  Bovolaclon  se  ha  dado ,  vota  su 
SQpfssion  por  ooonomliar  algunos  nllos  de  dnroo,  7  i  la  sodio  olgiilonto 
apojs  con  el  nUsiiio  sntnslasiBO  nnn  onsBioBds  qne  protege  i  loe  om« 
pisodos  sabsltenios  do  tdsgníbo,  sfiMstos  on  sn  mnjoria  á  ks  Idsss  más 
ndicaIsSf  j aumenta  en  dos  millonss  el  presupuesto  delBstsdO|  sin  qns  ds 
sste  aumento  de  gastos  se  deduzca  voot^asde  ninguna  d  tse  pam  ¿  sor- 
vicio  público.  Acepta  la  monarquía  con  entusiasmo,  la  coloca  con  sus 
atfibutos  esenciales  enfrente  de  la  república,  j  ss  embona  elspojo  de  las 
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tamum  permiawtw  dd  pifi,  iniliiMeln  «bajo  Im  pwilon  d»  1»  cmi  da 

«naada  élilgw  iMdflIbMorts  del  fedmUtrno. 
Cono  ai  fahn  «olor  y  rida  4  tan  pooo  Uaf^daBa  ooidio;  mmo  ai 

inese  necesario  aumentar  las  complicacioBea  que  nos  rodean,  Tamos  á 
abordar,  encendido  aún  el  fuego  de  la  guerra  civil  en  Cuba ,  la  temerosa 
cuestión  de  las  reformas  de  Ultramar.  Miéntras  sostienen  nuestros  her- 
manos en  aquellas  reg-iones  ruda  g-uerra  en  defensa  de  España ;  cuando 
los  republicanos  con  un  patriotismo  que  seria  injusticia  negarles ,  guar- 
dan silencio  sobre  lai  oueationes  de  Aoiórioa ,  todo  aaonoia  tm  acalorado 
debata  íb  el  mdo  da  la  najoria»  del  eoal,  loa  twd  fiiaaa  k  reidiMton  qoe 
en  ddtatttva  adopto  la  Oiaafa»  nada  ¡wofaeboao  ba  da  aaUr  m  eatoo  mo- 
BUBtoapaiakp&Ma. 

Noaotooa  aomos  los  primeros  m  noonoatr  qae  ningm  pato  pooda  ea- 
■inar  «n  el  aeotldo  de  laa  leimnaa  eeonóatoas ,  politieas  j  aoelales  que 
imperaa  boj  eo  lee  paebloe  modemoe,  aia  que  el  espíritu  de  estas  refermae 
llegue,  más  ó  ménos  tarde,  á  sus  colonias;  pero  sería  locura  imperdonable 
que  no  tuviese  en  cuenta  hoj  el  Gobierno  español  la  situación  en  que  se  en- 
cuentra la  isla  deCuba,  la  tenacidad  de  la  rebelión  que  allí  existe,  los  pode- 
rosos medios  de  acción  que  los  enemigos  de  nuestra  nacionalidad  ponen  en 
moTimiento,  para  llevar  k  las  Antillas  inmediatamente  cambiospoliticos,  que 
pMdtoi  dabilitof  «ilonáa  Bitotoio  elevIaaiaaMdolaadflfiMumraadak 
bi]ideiaeap«ffola.B18r.  litotoliodBkOobofnaflioDd^toLl  vaavnvnw 
inoontontihle  onaada  afinnó»  baee  poooa  dtoa,  dea^  al  banao  and» 
q«B  eia  delltto  liiagiioi  <|iia  «DpnaUo  eoniervaae  etenaaentoeii  depea* 
dmoto  na  colontoa;  paro  qoo  ent  aaeeMrio  oondoairlas  coa  gran  polea, 
k  su  autonomía,  por  una  serie  de  medidas  que  sacasen  á  salvo  sus  intere- 
sea  legitimos  j  los  lazos  comerciales ,  industriales  y  políticos  que  las 
ponían  en  relación  con  la  madre  patria.  Pero  si  siempre  exige  gran  de- 
tenimiento y  pulso  toda  reforma  colonial ,  ¿  qué  espíritu  reflexivo  se 
atreverá  á  negar  la  gravedad  de  las  circunstancian  por  que  boj  atravie- 
ean  Cuba  y  Pnarto-Bico?  Antee  que  el  projeoto  de  zeforaia  eonetitucio* 
nal  aa  pftaantftiaea  k  Aaambka,  ki  boinbna  üapawtoka  do  todos  ka 
naikidoa  aifkwdftn  iMiitewmiwrtf  k  diiaaolon  oue  4  loa  aaantoa  whiiltlea 
daba  el  Sr.  Mkiatro  da  Ültranar.  Digna  del  toajfor  leopeto  ea  k  Ib  en 
ka  prineipioe  políticos  j  la  conaaeoeook  oon  qva  al  aeSor  Becerra  qntore 
desarrollar  en  América  lae  ideas  que  constantemente  ha  defendido,  j  qae 
oonatitajfen  el  credo  del  partido  á  que  perteneea.  Pero  k  política  no  res- 
ponde á  una  combinación  fundada  sobre  términos  inmutables,  ni  la  cien- 
cia de  gobernar  establece,  como  las  ciencias  exactas,  datos  fijos  de  que  han 
de  resultar  siempre  idénticas  consecuencias.  En  el  gobierno  de  los  pue- 
blos puede  j  debe  acc^ptarse  una  tendencia  constante ;  mas  para  satisi.i- 
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OK  ít»  máStiplai  nKmiá»áM  de  étte •  es [neotmlo  so  olfidtr  l(^qw«i 
penonMiito  7  !•  qviailáiiqifeo  &  «mttigiaalM  j  mvdkBm.  BíIm  ooii- 
aidtndoiiM,  f6fpetadi«  haite  «lion  p«r  «1  MinlBtro  de  UltoMMr,  le  ba« 
btaD  proporcionado,  repetimos,  justísimas  j  generaka  ftUetteeionee;  |Wffo 
la  política  ha  venido  desdichadamente  también  á  envenenar  esta  trascen- 
dental cuestión,  j  estamos  á  pauto  de  reilir  los  amigos  de  ayer,  más 
que  por  la  reforma  misma,  por  el  dia,  la  hora,  el  momento  en  que  ha  de 
realizarse.  ' 

Nadie  osará  negar,  que  el  destino  de  la  raza  anglo-sajona  es  desplegar 
en  todas  partes  donde  pone  el  pió,  una  actividad  vigorosa  j  un  amor  dea- 
Jotereeado  por  la  libertad.  Nadie  MgwiUunpeoi».  que  Ingbtanm,  ee  de> 
eir,  mío  de  los  pueblos  peeeedotee  de  najor  xiquaw  eobolal,  baadqniildo 
una  experienela  que  no  deben  ohidar  los  GobÍ«nioe  qae  tieoea  inleraNa 
que  defender  en  provlneias  eeptfadas  de  la  madre  pAtria  per  k  Inaenei- 
dad  de  los  maiet*  No  vamos  á  recordar  los  tiempee  en  que  el  Beino 
Unido  hacia  pesar  su  dominación  sobre  las  colonias  por  medio  de  eno- 
josos impuestos,  ni  cuando  después  de  la  guerra  que  produjo  la  emanci- 
pación de  los  Estados-Unidos,  eran  aquellas  gobernadas  por  Ministros 
Ingleses  desde  Z^c^/cnin^jS^m^;  pero  estudiemos  su  conducta,  cuando  des- 
pués del  acta  de  rt^forma  entró  en  una  nueva  era  de  libertad,  era  que  pu- 
dléramoe  eoneidinur  oono  la  teroera  époea  de  en  Idatoria  eoloniel. 

La  poblaelon,  la  ilquesa,  el  deearrollo  inteleetaal  de  lae  eolonlaa  ingle- 
■ee,  aei  oomo  soa  eomunieaetones  Ireenentee  eon  la  madre  pAtiia,  j  el 
qemplo  de  laa  líbertadea  de  Inglatona,  deeanoUaxon  aspiradonea  polftt» 
cae  jr  el  deseo  de  gobernarse  por  si  mismos  en  territorios  lejanoB  depan- 
dientes  de  la  Metrópoli.  La  Jamaica,  descontenta  por  la  abolición  de  la  es* 
clavitud,  estuvo  á  punto  de  rebelarse.  En  1838.  el  malestar  del  Canadá  se 
manifestó  por  medio  de  insurrecciones.  £1  Parlámento  inglés  no  titubeó 
ni  en  uno  ni  eu  otro  caso ;  suspendió  la  Constitución ,  estableciendo  en 
el  Canadú,  sobre  todo,  un  Gobierno  provisional  con  amplios  poderes  eje- 
cutivos jr  legislativos .  7  aquel  teto  do  energía  fué  reconocido  como  ue- 
ceaario  por  todo  el  mondo. 

Coando  todavía  se  mirabalbon  amor  en  el  oslnugeio  la  BevotoelQn 
espafiola,  un  escritor,  oa7aa  ideas  liberalee  ningún  espíritu  ilustrado 
pondrá  en  duda ,  Holinari ,  alababa  en  el  DiuHo  i$  hi  JDtMu  las  me- 
didas adoptiidaa  por  el  .Sr.  Ajala  con  relación  áCuba.— «  H^p^a^  Am^^ 
a{Vovechando  las  lecciones  de  la  experiencia ,  camina  om  paso  linne  7 
mesurado  en  la  cuestión  de  la  reforma  colonial.» 

No  le  pediremos  nosotros  al  Sr.  Becerra,  no  le  piden  los  Cubanos  ni 
Puerto-Riqueños,  amantes  de  la  prosperidad  de  aquel  país  y  del  buen 
nombre  español,  que  renuncie  á  las  reformas,  que  sacrifique  sus  convic- 
ciones, que  haga  abdleaden  de  ana  ideas;  le  pedimos  que  espere ,  que  se 
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0fito  i  d  nimo,  quo  «file  te  itofiilatfoii,  qiM  erito  i  te*  iéum  Ubm- 
tes  te  gFMH  nipooHifalhdad  d«  qna  Bipafia  pierda  4  Oatei  por  im  tnge- 
rseloii  da  ewtnete,  por  mw  rlgldn  de  prinelpioo.  Tbmpoeo  deaeonoeau» 
qno  en  el  «rdimleiito  do  te  loetett  en  el  fragor  del  combate,  anoandidaa 
laa  pasiones,  el  entuaiaano  Data  á  tea  partidos  á  pedir  j  á  negar  etm  an- 
geracion  soluciones  que,  en  un  justo  medio  aplicadas,  puedan  ser  justas 
j  convenientes ;  pero  no  olvide  el  Gobierno ,  que  ese  entusiasmo  ca  uno 
de  los  elementos,  si  no  el  primero  de  todos,  para  vencer  á  los  insurrectos 
de  Cuba,  y  que  si  la  reforma  política  de  Puerto-Kico  pudiera  siquiera 
mitigarlo,  basta  y  sobra  esta  conaideracion  para  que  te  reforma  se  aplace 
liaata  conseguir  completa  j  taimliiaiile  Tletorla. 

Si  nos  qudaao  alguna  duda  de  loa  peligros  que  andana  el  debate, 
que  aobia  aeta  eoaeUoo  tanga  logar  en  al  Partemeoto ,  al  üieldeate  con 
que  ha  comenzado  pondría  de  manlfieeto  la  justiete  de  nuestros  temoraa. 
Poeato  á  te  órden  del  dia  el  projeoto  de  Conatitncion  de  Poerto-Riee, 
preaantó  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  una  exposición  con  nucYO  mil  firmas 
de  Cubanos  y  Españoles  allí  residentes ,  pidiendo  la  suspensión  de  la 
reforma.  Apo JÓ  el  l¿r.  Homero  Robledo ,  por  medio  de  uua  proposición, 
la  petición  de  los  exj)onente3 ,  jacto  continuo  un  lüputado  reformista, 
el  Sr.  Padial ,  presento  otra  proposición  en  seutido  contrario ,  exigiendo 
de  te  Asamblea  que  comenzase  el  debate.  Movidos  los  elementos  políticos 
de  te  Cánutra  por  raaortoa  diterentaa,  mioa  ee  agrupan  al  Sr.  CáñoTaa  j 
al  Sr.  Romero  Beblado,  j  oferoa  al  Sr.  Padtel.  La  Gimara  aapafiola  eaU 
á  ponto  de  dividirae  an  doa  parUdoe;  te  techa  aati  caal  empeffada,  tea 
aeoMctonea Tan álaniane  de  ano  á  otro  bando,  j  quisfc  an  aqnelte  mte- 
ma  hoiabennanoa  nueatroa  caen  an  Cuba  haridoa  ó  mnertoe  por  laa  hahw 
de  los  que  gritan:  «Mnara  Eapafial» 

Esto  no  obstante,  posible  sería  que  consideraciones  de  otro  órden  más 
levantado  obligasen  á  los  hombres  que  dirif^en  boj  los  negocios  públicos 
&  plantear  en  la  Asamblea  la  cuestión  de  la  reforma,  üno  de  los  datos ,  sin 
duda  mas  importante,  qub  haj  que  tener  en  cuenta  para  resolver  todas  las 
cuestiones  politicaa  que  se  refieren  i  Cuba  j  Poarto-Rico,  es  te  aitoacton 
topográfiea  de  aqoeltea  latea.  En  te  gian  hilaridad  eoclal,  qne  eonetitnje 
uno  de  tea  caraetéroB  peeolterea  delaigteen  quetiTimoa,  laaafinidadeade 
raaa  tienen  mAe  importanela  qne  en  él  organiamo  del  viego  mondo.  Bn  te 
múltipte  eombinaeton  da  ideas,  de  interaaea,  de  aimpatíaa  qne  unen  j  aapa- 
raa  i  tes  naciones  entre  si,  cada  pueblo,  sin  faltar  á  loa  respetos  j  eonside- 
raciones  que  debe  á  la  soberanía  de  los  demás  pueblos,  influje  unas  veces 
directa,  otras  indirectamente  en  la  marcha  progresiva  de  la  humanidad. 
No  en  balde  ha  dicho  un  celebre  diplomático,  que  «toda  cuestión  interna- 
cional se  resuelve  en  uua  cuestión  de  geografía. »  Estas  consideraciones, 
(¿ue  altos  respetas  nos  impiden  desarrollar,  ponen  de  muuiüe^to  la  urgente 
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neoMldad  d*  que  el  Qolklan».  mát  oooooedor  qv»  lis  ladiYidaalM  da  1» 
OámMa  d«  todii  las  fiuas  que  U  eoeaUoii  de  k  lefbriM  ooloiiitl  praean- 

te«  adopte  ana  mareha  decidida,  no  sólo  en  este  asunto,  sino  ea  cuantos 
se  refieren  i  la  constitución  de&nitiya  del  país,  único  medio  de  salvar  lee 
dificultades  de  que  por  todas  partes  está  rodeada  la  Revolución. 

Sólo  una  iatervcncion  enérfj^ica  j  vigt)ro8a  por  parte  del  Gobierno,  pue- 
de detener  á  la  Asütnblea  en  la  peligrosa  senda  porque  ha  entrado;  ai, 
por  el  contrario,  encerrándose  el  Ministerio  en  la  neutralidad  de  que  hasta 
a  Llora  ha  dado  pruebas,  deja  que  los  partidos  resuelvan  por  su  propia 
inioiattTa  h»  omitonea  náa  eandenles  de  k  politiea  palpitante,  k  con* 
eUkdflik  romperá,  k  ábkuüÍu,  Uegari  i  «neontruie  ain  majoria,  j 
ka  puioiMs  ioflniria  iiiáa  diveetanmite  que  ka  raiones  de  Batado  en 
k  direeeion  de  Vm  nagoelofl  piUieoe.  Ia  bialork  de  todas  ka  AnrniMuts 
ConstttDjentes  vtaM  en  apoyo  de  esta  neeeaidad  j  en  joatükaelon  nnes- 
tras  asefiraciones. 

Una  gran  síntesis  política ,  se  esth  realizando  en  estos  momentos  en 
todos  los  pueblos  del  mundo  culto:  las  diferencias  que  separan  hoj  á  los 
mhigs  de  los  thorys,  son  tan  pequeñas,  que  apenas  recuerdan  el  profundo 
antagx>ni8mo  que  separaba  á  los  cabezas  redondat  de  los  cabaUerot  en 
la  vieja  Inglaterra.  Más  que  principios  políticos,  cuestiones  concretas  en 
el  órden  económico  j  admtnMratlfO,  stao  ja  tntegmes  ooleetivos  de  na- 
eloiialldad,  dMdea  ka  filenas  Uberaka  de  todos  los  pakes  regidos  por 
instituciones  representativas.  OlUvisr  dirige  k  pdUtiea  ea  Fraook,  imipi<- 
riadoae  ea  principios  democritlooa;  j  el  partido  oooatltQeiMial ,  ka  anti- 
guos conserradorea  del  /evmil  itt  DéMt,  ke  partidarios  del  Jutio 
medio  le  auxilian  j  prestan  apojo  en  sa  patriótica  empresa. 

Si  kaciendo  abstracción  de  los  antagonismos  que  los  han  dividido  en 
otras  épocas ,  se  reuniesen  las  individualidades  más  importantes  de  los 
partidos  liberales  españoles  á  discutir  desde  un  punto  meramente  cientí- 
fico las  cuestiones  más  trascendentales  de  la  política  ,  difícilmente  ha- 
bría una  sola  en  que  no  se  pusiesen  de  acuerdo ;  j  sin  embargo,  apenas 
qneda  espenmiade  llegar  i  k  eoastttaelon  defiaitlva  del  pak* 

Tiempo  es  ja  de  que  el  lOfllaterfo,  levistiÓBdosede  ana  faena  de  que 
hasta  ahora  oo  ba  dado  praebas,  é  inspirindoce  ea  sentimieiitos  de  ekvado 
patriotismo,  se  kvante  sobre  infundadas  riraltdadaa.  Tkmpoesjads 
que  las  firaoeioiies  distintas  en  qae  k  Cámara  se  divide*  sacrifiquen  el  or- 
goUo  de  ana  procedencias ,  preocupándose  más  de  las  necesidades  de  k 
vida  práctica  de  los  pueblos ;  pero  si  por  desgracia  esto  no  sucediera, 
¿qué  conducta  deben  seguir  los  hombres  que  quieran  representar  en  k 
Asamblea  los  intereses  permanentes  del  ■país? 

Probar  una  vez  más  con  sus  discursos  y  con  sus  actos  su  firmísima 
adhesión  4  laa  ideaa  de  los  tiempos  modemoe;  dar  irrecusables  g^antíao 
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d»  qM  «Hi  fcmiliiw  á»  mvl  siglo ;  dafinins  en  todas  ka  euMttoiiM;  dla- 
entlr  dM<pMiDB«dawMinte  todos  los  prdblaaiMj  señalAr  ti  púa  U  oob- 
doeta  que  elloa  Mguiritn  si  intorrlalemi  ditsetamflato  so  h  gobenitdiin» 
sslTsado  asi  su  ivsponssbüidad  sato  la  historis,  j»  q«a  no  puedan  lalTar 
álap&ttia. 

J.  L.  Ammammúa. 


EXTERIOR. 

Bn  la  lucha  prolongada  j  amgulariiiente  extraSa,  qoe  un  agitador 
como  Rochefort  sostiene  contra  el  segundo  Imperio  ,  ha  habido  nuevos 
días  de  tumulto  j  perturbación  del  órden  público  en  Paris,  cujas  callea 
han  sido  ensangrentadas.  Ni  un  solo  instante  ha  sidu  dudoso  para  nadie 
el  éxito  de  la  pelea;  pero  los  revoltosos  provocan,  al  parecer,  el  motín 
por  el  motín  sin  ningún  objeto  ulterior. 

£1  tribunal  habis  sondsnado  k  Boehdbrt  4  seis  mesas  de  pitaien  y 
3.000  ftanooB  da  multa,  por  al  artfeolo  aadieloao  que  pablio6  al  día  del 
antiaifo  da  Víctor  Noir,  muerto  4  manoa  del  Prineipa  Padro  Napoteon 
Baoaparte.  Boehaiort  eraia  que  la  pena  iba  4  ser  muaho  major  •  puesto 
que  en  la  mañana  misma  del  día  en  que  se  pronunció  la  sentencia,  decia 
en  la  Marsillstai  «fil  Ministerio  no  ha  de  haber  arrostrado  el  lieago  de 

un  motin  por  coní=<cf^uir  un  resultado  ligero  Se  puede  apostar, ^pues. 

á  que  la  justicia  francesa  va  á  usar  hoj  del  ultimo  rigor  conmigo,  á  fin 
do  dar  á  la  autoridad  ci  gusto  de  ponerme  fuera  de  combate  por  un  ft' 
Hodo  interminaóU  de  años. » 

Conocida  la  decisiou  judicial,  j  cuando  llegó  ya  el  caso  de  darla  eje- 
cueion,  la  extrema  izquierda  interpeló  al  Ministerio  acerca  de  sus  inten- 
ciones ,  j  M.  Olllvier  aontaato  que  estofas  resuelto  4  cumplir  con  au  dabar. 
M.  Crtaileux  sostuvo  en  al  Cuerpo  leglalatiyo  la  teoría  de  qua  aia 
oaaesaxia  una  nnsTa  autoiiiaeiciL  da  la  Gómara  paia  Uarar  4  cabo  la 
prisión  y  la  multo;  pero  al  Ministro  da  Jostieia  restoUeató  fácilmento  la 
verdadera  doctrina  constitucional  conatantemento  seguida.  M.  Gambetto 
exhortó  después  á  la  Asambea  j  al  Gobierno ,  para  que  Rochefort  no 
íuera  privado  de  la  libertad  hasta  el  fin  de  la  legislatura;  mas  el  Cuerpo 
legislativo  acordó  pasar  á  la  órden  del  dia  por  híl  voios  contra  45.  Todo 
esto  sucedia  en  la  sesión  del  7  de  Febrero,  y  había  gran  curiosidad  por  sa- 
ber cómo  se  verüícaria  al  fin  la  prisión.  Se  atrüjuia  al  procesado  el  propósito 
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de  protestar  j  dft  oedir  iatotamite  i  la  fiiww  material :  se  suponía  que 
haUa  dldio :  «Quiero  ser  obligado  por  la  Tloleiida;  no  me  agarraré  oon 
loa  indifidooa  qut  vengan  i  arrestarme;  no ,  no  me  rebajaré  hasta  Inehar 
eon  agentes  de  la  Prefiwtonu  He  Unütaré  á  declarar  que  me  niego  á  se- 
guirlos Tolontarlamonte  ;  j  s61o  cuando  me  bajan  puesto  la  mano  sn  si 
cuello,  es  doeir,  cuando  bajan  empleado  la  fuerza^  sobaré  4  andar.  > 

Creíase  que  al  salir  de  la  Cámara  sería  preso;  pero  la  autoridad  no 
crejó  buena  ocasión  aquella  en  que  Rochefort  se  presentaba  en  la  calle 
rodeado  do  multitud  de  Diputados.  No  fué  desde  alh  á  la  redacción  de  La 
MarselUsa,  ni  parece  tampoco  que  enfila  fuese  esperado  por  la  policía. 
Tenia  ^s  babitaciones  distintas  en  París ,  jr  bien  podía  suceder  que 
aquella  noabs  no  fiisoe  4  ningnna  de  las  tres.  Psro,  si  sn  sn  domteOlo 
habria  aosso  dlfiealtsd  para  sneontrarle,  no  se  recataba,  en  csabio,  ds 
prsssntarss  sn  páblieo.  A  Isa  primaras  horas  ds  la  noehe  ss  dirigió  4  pts- 
sidlr  nna  ds  las  rsnnionss  polMeas  que  sn  nna  sala  ds  la  ealls  de  F14n- 
dss  solía  oslsbrar  oon  sus  amigos:  la  autwidsd  orejó  ja  insoportaUs 
esta  proTocacion ,  j  envió  sus  agentes  qne ,  al  llegar  Üocbefort ,  le  pren- 
dieron. El  Diputado  de  la  primera  círunscripcion  no  opuso  la  menor  re- 
sistencia ,  j  antes,  por  el  contrario ,  procuró  oon  sus  palabras  tranquilizar 
los  ánimos. 

Su  amigo  Gustavo  I<  iourens  ,  que  basta  su  llegada  presidia  la  reunión, 
cuando  tuvo  noticia  del  arresto  ja  ejecutado ,  excitó  al  motin  á  los  allí 
fsonidos,  amenasé  ds  mnsrle  al  comisario  ds  poUoia  qos  sstaba  pnasnts; 
j  ssgoido  ds  muchos  ss  lanió  4  la  ealls.  Uso  derribar  T4rlos  ómnibus, 
promovió  la  formación  do  algunas  barricsdas,  y  al  grito  ds:  wÍ9ñ  la  Bt- 
fWieal  alborotó  durante  algunas  boras  por  los  sitios  inmediatos.  Bl 
minÉo  flourens  publicó  en  La  Jie/orme  una  relación  de  los  snoesos ,  en 
qno  explica  asi  la  importancia  numérica  de  los  amotinados  que  acaudilló: 
«Grupo  ¡ah!  demasiado  poco  numeroso,  pero  muj  beróico,  de  jóvenes; 
una  centena  primero ,  solo  uqo>  sesenta  al  Hn ,  con  los  cuales  hemos  ocu* 
pado  durante  tres  horas  un  barrio  de  París.»  Bate  resultado,  anunciado 
asi  con  jactancia ,  no  pasa  de  ser  ridiculo. 

La  agitación  SS  estendió  por  los  barrios  inmediatos,  ss  liicicron  baitl- 
eadassn  todos  eUos,  prinelpalmsnte  por  medio  de  lee  ómifbne»  j  las 
maderas  ananeadas  ds  las mnsatras  ds  Isa  tiendas;  peni  la  Insomeeion 
no  se  prsssntabaBnmeroB»  j  la  laasosa  majeria  de  la  poblaeien  de  Pteis 
no  eóto  dejaba  libre  la  acción  del  Gobierno ,  sino  que  se  qoqsba  ja  eo 
alta  vos  de  la  tardanza  en  reprimir  el  desórden.  Faltaban  armas  k  les 
sublevados ,  j  atropellaron  los  almacenes  del  famoso  armero  Lafaucheux: 
no  penetraron  más  qne  en  el  departamento  destinado  al  embalaje ,  j  se 
apoderaron  de  do.scientos  revolvers ,  j  de  unos  ocho  mil  cartuchos ,  estos 
de  diferentes  calibres ,  j  probablemente  inútiles  para  ios  saqueadores, 
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que  sólo  dispusieron  de  diez  miautos,  teniendo,  al  cabo  de  estos,  que 
huir  precipitadamente. 

Lm  agwitea  d«  6fd«i  |»A1>Ilm ,  oon  sabfo  «n  moo .  ■iMtraii  ht  burri- 
eadas,  7  no  logran»  hteorlas  «bondonar.  Poro  ol  aTinsar  algo  después 
Um  Goardlas  de  Parte  oon  rae  ñisilee,  el  grito  de:  fa  Ü9§mt  It  Hpfmt' 
Aw!  Alé  la  aeffal  de  una  total  dispersión.  Pooo  después  de  media  noche, 
la  tranquilidad  estaba  restablecida;  mas  hubo  Boeivoa  OMiatot  de  alterarla 
en  las  dos  noches  inmediatas.  Los  resultados  generales ,  en  cuanto  á  la8 
pérdidsB  sufridas  por  los  combatientes ,  se  redujeron  á  dos  docenas  de 
heridos,  entre  los  (jue  la  majoria  son  de  los  aj^entes  de  la  autoridad  j  á 
alí»'uno8  centenares  de  revoltosos  presos.  Una  desj^racia  personal  ha  ex« 
citado  vivamente  el  interés  público:  M.  Mégj ,  obrero  mecánico .  al  ser 
redneido  á  prisión  en  su  domicilio ,  hizo  fuego  sobre  la  oaoolla  del  eomi- 
sarlo  de  polleia ,  j  mató  en  el  aeto  i  on  agente.  Rl  Bmperador  ba  oon- 
eedldo  &  la  Tfnda  de  este  una  penaton  de  500  franoee  anvalea;  el  Ifinis- 
tsrio  de  lo  Interior  otra  de  CÍM);  la  Prefeetnra  de  polieia  otra  de  400: 
yariofl  tMs  7  efrouloe  ban  abierto  saserteiones  &  su  favor .  que  desde  los 
primeros  momentos  le  aseguraron  socorros  por  más  de  diez  mil  francos; 
j  en  la  Prefectura  de  policía  se  organizó  otra,  en  la  que  ios  noevo  mil 
sergens  de  ville  tomaban  parte  por  un  franco  cada  uno. 

En  la  política  general,  el  Ministerio  del  2  de  Enero  ha  manifestado  es- 
tar resuelto  á  que  los  resultados  de  este  motín  sean  enteramente  nulos; 
es  decir,  á  no  abandonar  la  política  liberal  j  expansiva,  que  ha  emprendi- 
do, por  la  de  resistencia  7  represión  á  que  le  empuian  las  violencias  del 
partfdo  republieano  en  las  eaUes ,  j  l>is  provoeaeionet  de  la  extrema  it- 
qotorda  del  Cnerpo  leglslatiro.  Bl  Diputado  Keratr7  ba  reeoBTenido  el 
Gobfemo  por  no  baber  reallmdo  la  pitelon  de  Roehefbrt  en  otro  sitio ,  y 
el  mismo  Boebefert  ha  enviado  k  la  Cámara  un  escrito  pidiendo  qne  el 
Ministerio  sea  acusado  por  haberle  hecho  prender  en  medio  de  sneeleeto» 
res.  MM.  Garnier  Pag-és,  Pelletan  j  otros  han  promovido  tnmnltos  escan- 
dalosos  en  la  Asamblea  legislativa,  increpando  con  la  major  violencia  i 
M.  OUivier,  á  quien  ¡irincipalmente  echan  en  cara  sus  antecedentes  repu» 
blicanos.  Pero  M.  OUivier  está  cada  vez  más  firme  en  su  política  de  re- 
conciliar el  Imperio  con  la  libertad,  j  parece  cada  dia  apojado  con  más 
filena,  00  s6]o  por  h  raaToria  de  b  Otmara,  sino  también  por  la  opinión 
pública.  Bsspscto  de  esta  última,  ban  bocho  algonoa  bombrea  poUtlcoe  la 
obeerraelon  de  qne  la  Pranoto]babla  aldo  ántes  de  abora  altematiTamente, 
anas  Teces  mD7  libeml  7  mn7  roTolndoDaste»  7  otras,  por  d  oontrsiie. 
muy  antiliberal  7  muj  antirevoincionaria;  pero  en  la  actnalldad  se  maní- 
fiesta  decididamente  antiroTolacionaria  al  mismo  tiempo  qne  decidida" 
mente  liberal. 

Los  partidos  parlan^eotarios,  exoepcion  beeba  de  los  irreoonciUablest 
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ap1«cd«n  al  IfloMMlo  OUiYi«r,  que  diMiMBmte  nctebhee  alguna  da  laa 
práeticaa  qae  aon  pn^iaa  dd  aiitonia  wprMtntatiYo;  pan»  aon  mnehoa  loa 
qoa  eraen  aacawiriai  mjoma  gaiantíaa  qna  la  oonfiansa  maredda  por  loa 
BdembnMi  da  un  GaUnate.  La  Consfeltneion  de  1852  no  aatá,  aagon  alk». 
en  armenia  con  el  nuevo  órden  de  cosas.  El  plebáseito  mismo ,  sobre  que 
daacansa  la  legitimidad  del  Imperio ,  fijaba  como  una  do.  la.s  bases  de  la 
or^nizacion  política  el  principio  de  que  los  Ministros  no  dependen  más 
que  del  I*'mperador.  La  libertad  de  imprenta  acaso  no  necesite  otra  cosa 
que  las  disposiciones  contenidas  en  la  lej  que  va  á  establecer  el  jurado; 
pero  en  la  legislación  electoral  hajr  que  jiacer  una  reforma  completa ,  su- 
primiendo laa  aetaalaa  eifenaaerlpolonao,  j  éunáo  llbarfead  al  anfiágio, 
ahogado  hoj  entra  ka  inflaeneiaa  adminiafentiTas  y  lae  rarolneiODarlaa; 
en  la  administraeion  munieipal  ae  debe  iniciar  nna  deaoentralizaoion  eom- 
plata.  Batia  ademáa  en  fnor  ahora ,  en  loa  programaa  politicoa  qna  ain 
cesar  se  elaboran,  la  libertad  de  la  aneaflanaa  avparior  y  la  da  la  Indepan- 
dan<na  entre  la  Iglesia  y  el  Estado. 

La  cuestión  que  más  interesa  resolver ,  entre  las  que  se  refieren  á  la 
conducta  que  debo  seg"uirse,  es  la  electoral.  Todas  las  demás,  cualquiera 
que  sea  su  importaucia,  pueden  ser  resueltas  en  las  lejes  que,  de  común 
acuerdo,  el  Ministerio  y  el  Cuerpo  legislativo  formulen.  Pero  aunque  la 
CAmarai  prodnelo  da  nnaa  aleodenea  diilgidaa  é  influidas  por  el  poder 
personal,  no  merezca  aer  por  eeo  diauelta,  puesto  que  au  iniciativa  fué  la 
oaua  del  reatableoimienio  del  afstema  parlamentario,  laa  üraodonea  poli- 
,  tlcaa  bo7  dominantea  no  puedan,  ain  ÍUtar  i  aua  anteoedenteo,  digar  de 
reformar  la  lej  electoral,  objeto  durante  tantea  aüoe  de  ana  Ineeeanteo  ata- 
ques. Y  la  reforma  de  la  legislación  en  materia  de  elecciones  naturalmente 
indica  siempre  una  oeaaíon  inevitable  de  disolver  el  Parlamento.  Unaa 
nuevas  elecciones  generales  serian  precisas,  y  el  Gobierno  no  cree  conTO* 
niente  prepararlas  en  la  actual  situación  de  los  partidos. 

Han  hablado  los  periódicos  de  que,  al  ser  persegAiidos  los  culpables  del 
último  motín,  se  ha  descubierto  una  conspiración  contra  la  vida  del  Km- 
peredor;  pero  haatá  ahora  no  paieea  eonfinnarse  esta  noticia.  El  regici- 
dio, porlodamáa,  no  quitariai  laaaotoalea  tendemelaa  ratolndonariaB  an 
aaiteler  nwiaHatar  aawilnaiido  al  Bmperadort  no  aa  boaoaila  tanto  la  ter^ 
miaaeioa  de  un  régimen  político,  como  la  ocaalon  para  remover  laa  bases 
fundamentales  de  la  sociedad. 

Las  huelgas  de  los  trabajadores  son,  entre  tonto,  el  síntoma  más  per- 
sistente del  malestar  producido  por  las  cuestiones  sociales:  hechos  recien- 
tes fortalecen  la  opinión  de  que  no  han  obedecido  sólo  á  influencias  locales 
las  vistas  en  los  últimos  meses  en  Francia,  en  Italia,  en  Alemania,  en 
Inglaterra:  asociaciones  revolucionarias  de  un  país,  resultan  promovedo- 
ras de  los  conHictoa,  ocurridos  en  otro,  entre  capitalistas  y  trabajadores. 
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Con  tptnto  fbnnidablo  attaUó  aoo,  tn  los  áltinoo  diM  do  Kiioro«  ea  él 
diilvito  miiiorodol  GmiBot,  qno  suniiiiifcni  oenpioloit  ooaoliiito  i  10.000 
obreros,  j  cajo  priaolpol  proptotsrlo  as  M.  Behseider,  Preaidents  dal 
Cttorpo  legislatiTO.  Bn  squsUas  Tsstos  fábricas,  que  h&n  dado  á  la  oont- 
truccion  ele  máquinas  francesas  un  ¡mpuUo  considernble,  los  trabajadores 
están  atendidos  como  üü  pocas  partes.  Hay  una  Caja  de  previsiun,  fun- 
dada sobre  la  ba.se  de  un  descuento  de  2  1/2  por  lOO  que  se  hace  ú  todos 
los  salarios.  Elevándo.se  la  suma  de  éstos  cada  año  ú  más  de  14  millones 
de  francos,  £icü  es  calcular  la  ríqassa  de  dicha  Caja.  Fe  tienen  eu  ella 
dol  fimdoB  do  Mom  do  460.000  ftoooM:  odomAo  oooUono  oseoslss  gra- 
taitas,  la  botteo,  cojos  artíoolos  también  ss  dan  gfttis,  é  iglesias  católi- 
cas j  protostontes,  y  dispono  todoo  loo  «floo  do  irnot  60.000  finnooo  pom 
sooonor  i  loo  obmoo.  viotimoo  do  toeidoitoo  do^grooiodoo.  Loo  fofolto- 
000,  ndoa  llegados  á  los  talleres,  reclamaban  qno  las  ventajas  de  la  aso* 
elación  sean  disfrutadas  por  loa  obreros,  aunque  éstos  abandonen  el  Cren- 
zot.  Además,  se  suscitaron  cuestiones  sobre  la  proporción  de  los  salarios, 
alegando  alj^unos  que  los  trabajadores  de  las  minas,  j  de  los  hornos  do 
fundición,  que  tienen  más  necesidad  de  g'asto  j  consumo,  jr  corren  más 
riesgos,  cobran  ménos  que  los  de  los  talleres  de  construcción,  y  que  los 
ompleados.  Por  estas  cuestionos,  se  dooloraron  al  fin  algunos  en  buelga, 
obligando  á  otros  mnohoo  4  áboadonsr  los  trabojoo.  Bl  Qobiemo,  pon 
proenvor  lo  posibilidad  do  rsoistsneioo  qus  prodajsoon,  oomo  mooes  ántss 
on  Anbln,  moortoo  y  boridto,  biso  qno  con  prsstom  ooodissett  tropos 
hssta  ol  númsro  do  3.500  soldados,  cuja  pressneta,  protsglondo  la  libsr- 
tad  del  trabajo,  devolvió  á  éste  desde  luego  la  mayor  parte  do  loo  rotni- 
dos  de  él,  que  sólo  lo  habian  dejado  cediendo  á  la  violencia. 

En  los  mismos  dias  en  que  estos  sucesos  del  Creuzot  ocupaban  la  aten- 
ción pública  en  Francia,  ocurrían  también  ^i^raves  desórdenes  en  la  ciudad 
inglesa  de  Sheffield,  teatro  ja  en  años  anteriores  de  crímenes  cometidos 
por  algunos  jefes  de  las  famosas  Tradts-Unions.  Teniendo  decidido  los 
diroctores  de  una  mina  de  carbón  de  piedra,  situada  en  las  cercanías  de 
BhiflisM,  no  admitir  para  si  trobigo  A  ninguno  do  loo  miombros  de  diohss 
sooiodados,  lo  pusioion  «n  ooaootmiflnto  do  loo  intsrostdoo,4  los  que,  dss- 
pnés  do  daiki  ol  pluo  do  nn  mos,  dospldloran,  Knoboo  do  loo  doopodl- 
dos,  ooBsaltsndo  ono  Intoroiso.  onplieoron  qno  os  Iso  odmitioin  do  anovo 
mediante  el  compromiso,  qno  firmaron,  do  «portMOO  paro  dsnqvo  de  las 
Trad^i-üniom.  Irritadoo oontra  este  proceder  sos  antiguos  oócios.  bsn 
asaltado  sus  habitaciones,  j  las  han  destruido  con  el  saqueo  j  el  incen- 
dio. Los  agresores  erau  1.000  próximamente.  Después  de  romper  las 
ventanas  j  las  puertas,  las  incendiaron.  Muchos  de  ellon  habian  desfigu- 
rado sus  rostros  ennej^reciéndolos,  ó  los  habian  ocultado  bajo  caretas.  Las 
casas  destruidas,  fueron  una  treintena.  Los  trabajadores,  atacados,  po- 
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HgWñ  dtlMnw  ti  abrigo  de  burrieadai,  praoipttadament»  eoaslniIáM« 
haala  qna  llegaKm  las  fiianaa  da  la  polMa.  Laa  TfM^-Unimit  se  han 
maoifssiado  propensas  aiempra  4  la  iriolenela:  el  GoUenio  7  el  Psrlsmeii- 
to  se  han  oeopado  repetidas  veoes  de  reprimirlas,  pero  loe  trabaos  legls- 
latiTos  j  administrativos  no  han  eonseguido  resulfeedos  deeisivos  en  &for 
de  la  libertad  del  trabajo  y  de  la  seguridad  de  las  personas.  Bsss  asoela 
dones  pesan  hoj  como  ana  influencia  dominadora,  á  la  que  nada  puede 
sustraerse  en  ciertas  comarcas  iodostrialee.  Sa  principal  objeto  ee  supe- 
ditar el  capital  al  trabajo. 

En  un  libro  que  ha  poco  publicó  Mr.  J.  Stirlin^j  acorca  del  Unionijm, 
da  curiosas  noticias  sobre  los  excesos  4  que  los  asociados  se  han  entrega- 
do  mnehas  veees.  Onaado  la  asodaeion  ha  tenido  por  eonveoiente  prohi- 
bir qne  se  senda  al  trabajo  en  algnna  ftbriea,  bs  obreros  que  aendlaa,  6 
qne  aeeplaban  on  sslarlo  menor  del  seOatedo ,  han  sido  atropellados  de 
mü  modos  distintos,  insultados,  snenasados,  golpeados,  y  sn  ocasiones, 
hssta  desfigurados  por  el  ácido  sulfÜkrieo  TSftido  en  sos  rostros,  sus  her- 
ramientas rotas,  j  sus  casas  devastadss.  Las  restricciones  y  profatUeio*- 
nes  establecidas  por  las  Trade's-Unions  son  de  diferentes  clases,  según 
las  circunstancias  de  la  localidad ;  en  unas  partes  limitan  el  número  de 
aprendices  que  ha  de  haber  para  cada  ramo  de  la  industria,  en  otras  pro- 
hiben que  sean  ocupadas  mujeres  ni  niños  en  el  manejo  de  máquinas,  que 
no  necesitarian  el  esfuerzo  del  hombre ;  en  una  extensión  do  cuatro  miUae 
alrededor  de  Mancheoter,  la  sociedad  da  lubricantes  de  ladrillos  no  per- 
mite esta  industria  máa  qne  4  ana  sodos,  7  llega  hasta  oponerse  al  uso 
de  ladrillos  traídos  de  otras  puntos.  Otras  soeisdades  szigen  la  igualdad 
de  salarios  para  todos  los  qus  ss  ocopen  en  un  mismo  ofieio,  sin  atención 
4  las  diférendae  de  aplicación  ni  de  capacidad.  Otras  se  oponen  al  uso  de 
máqnlnas  perfeccionadas.  «Haj  ref^lamentos ,  dice  Mr.  Stirling,  con  ar- 
reglo k  los  cuales  las  piedras  no  pueden  ser  trabajadas  en  las  canteras,  j 
deben  ser  conducidas  en  bruto  al  lugar  de  la  construcción.  Otros  imponen 
á  los  canteros  la  prohibición  de  que  coloquen  ladrillos  en  la  fábrica,  j  á  loe 
albañiles  la  de  que  coioqueu  piedras ;  ó  prohiben  á  los  peones  de  albañil 
que  trasporten  ladrillos  en  camtoo,  ó  que  oondniean  mis  és  ocho  de  una 
ves.»  Mr.  Stiriing,  con  los  datos  reunldoe  en  las  infigwacionas  adminis» 
tratíTaSj  prueba  que  con  todas  estss  sociedades  j  reglamentos  y  üranias, 
la  condición  materisl  j  moral  da  los  tmbajadores  no  ha  mejondo,  j  las 
relaciones  antro  los  propietarios  j  los  obreros  no  han  obtenido  ninguna 
clase  de  progreso  favorable.  Los  capitalistas  á  menudo  renuncian  4  su  in- 
dustria por  no  ceder;  y  í^i  cpden  á  las  exig-encias  de  los  trabajadores  aso- 
ciados, con  frecuencia  se  arruinan.  Ya  se  cuentan  algunos  ramos  de  la  in- 
dustria inglesa,  ántes  florecientes,  que  han  yenido  á  parar,  por  esta  causa, 
á  una  gran  decadencia 
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BiiPkiulA,  kOlminiIuitaBido  qnsoeaptne  ea  Bmn»  último,  eaenift- 
ikmm  muj  iMiiqanlM.  Lm  minen»  da  Wildfliiiboiug  se  dadamon  en 
hnelgt  por  penetenr  ks  piopieIniM  de  lae  minee  en  el  eielenia  de  no 
táaátíf  ioingui  trelmjedor  que  peiteneBOa  4  onmlqniem  aeoeieefam.  Algn- 

nos  partidos  políticos  han  clamado  contra  la  tiranía  de  esos  propietarios, 
acosándolos  de  que  impiden  á  los  ciudadanos  el  ejercicio  de  sus  derechos, 
como  si  la  libertad  de  la  contratación  no  fuera  también  un  derecho  respe- 
table. En  Alemania  las  oosas  van  siempre  despacio,  j  así  es  que  la  huel- 
ga de  los  mineros  comenzó  en  Octubre  del  año  pasado  ,  j  todavía  dura. 
Entóneos  abandonaron  el  trabajo  siete  mil  hombres,  j  todavía  no  han 
vnelto  4  él.  Loe  que  han  bascado  ocupación  en  las  obras  del  Estado,  j 
en  otras  do  partloolaraa,  no  b  han  eneontrado,  por  la  aola  laion  de  pro* 
oeder  de  WaUenbour^.  JLo  proUaUe  eo  qne  loe  eonUgadoe  tengan  qne  ee* 
der,  7  aun  aai  muehos  no  eoneegoirin  recobrar  lo  qne  perdieron,  por- 
que jra  ni4e  de  la  mitad  del  indieado  nnmen»  ha  eido  ramplaiado  por 
extranjeros. 

Dos  larg^  crisis  ministeriales  ha  habido  en  Viena  j  en  Munich ,  no 
habiendo  terminado  aún  la  de  este  último  punto.  Kn  Austria  han  obtenido 
un  triunfo  los  centralistas  ó  partidarios  de  la  unidad  política  j  adminis- 
trativa del  Imperio  contra  los  que  apojan  las  pretensiones  autonómicas  de 
las  diferentes  provincias  que  lo  componen.  Sabido  es  que  por  la  GonsUtu* 
don  actual,  promulgada  en  Diciembre  de  1867,  se  ooneedienm  grandes 
eieneionee  4  la  Hungría,  j  ae  establecieron  en  Yiena,  al  lado  del  Bn^* 
redor,  nada  ménoa  qne  tns  Mlnistscios;  el  translettliano •  6  encargado  de 
loe  negoelos  de  Hnngiia;  el  cleldthano,  eojoe  eoldados  y  «tfflmeiooeB 
se  extienden  4  los demae paisas:  j  otro,  compuesto  sólo  del  gran  Caaet- 
Uer  del  Imperio  j  de  otros  doe  Ifinistros,  para  la  direoeion  de  los  aaon- 
tos  comunes  j  de  la  política  general. 

Varios  reinos  j  provincias,  estimulados  por  el  ejemplo  de  lo  hecho  á  fa- 
vor de  la  Hung^a,  pretendieron  para  si  iguales  condiciones,  distinguién- 
dose en  las  reclamaciones  la  Galitziii,  y  más  aún  la  Bohemia,  que  toda- 
vía no  ha  reconocido  la  Constitución  de  1867,  j  que  uo  envía  Diputados  á 
qos  la  ispresenton  sn  ú  Balelisrath;  pero  aonqne  ICr.  do  Beosfe,  gren  Oan- 
cüler,  j  ann  el  mino  Emperador,  son  partidarios  de  las  antonomias  pío- 
vineialos,  la  majoda  del  Ministerio  eisleitliaoo ,  asi  como  la  del  Reiehs- 
nHi,  profésan ideas  &foraUe8  4  la  eentrallzaoion  del  poder  politico.  Es- 
tas cuestiones  han  caminado  también  con  lentitud;  pero,  por  fin,  en  18 
de  Diciembre  último,  loe  eioeo  Hinislros  MM.  Giskra,  Uasner,  Herbst, 
Bre.stl  j  Plener,  pusieron  en  manos  del  Kraperador  una  Memoria  en  que 
formulaban  el  programa  cuya  adopción  creen  necesaria.  La  minoría  del 
Ministerio,  compuesta  de  MM.  Taaffe.  Potoki  y  Berger,  hizo  también  algu- 
nos días  después,  por  su  parte,  otra  Memoria,  en  que  observan  que  nada 
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86  ha  conseguido  hasta  ahora  con  el  rigor  para  acallar  las  exigencias  pro- 
vindales ;  que  él  altado  de  eitio  proebnutdo  «n  Pkmg»  no  ha  mejorado 
las  reladonea  eoB  loo  Tchéques;  j  que  si  se  adopto  el  pensaaüeiito  do  la 
majoria,  do  q«o  las  oleoetooss  para  ol  Bdolisratli  ss  llagan  por  ol  mé- 
todo diroeto,  en  ves  do  oontliiiiar  confiadas  k  las  Dietas,  los  Tiroloses, 
los  Polacos  j  los  SIoYenos  se  retirarán  del  Reichsrath  cono  se  han  retirado 
los  Bohemios.  Los  cinco  primeros  Ministros  tenían  una  considerable  ma- 
yoría en  la  Cámara,  y  el  Emperador  ha  resuftlto  á  sii  favor,  admitiendo 
las  dimisiones  de  los  tros  segundos ,  j  confiando  en  su  remplazo  al  Feld- 
mariscal Wagner  la  Cartera  de  ia  Guerra ,  á  Mr.  Bauhans  la  de  la  Agri- 
cultura, j  á  Mr.  Stremajrer  la  de  la  Instrucción  pública.  Reorganizado 
asi  el  Ministerio  dsleltliano,  ha  formulado  su  programa,  cujos  puntos 
principales  son:  la  aboUofon  completa  dol  Ooneoidato,  la  límltacioD  do  la 
Inflaonda  del  Canciller  del  lapoilo  on  las  asuntos  dsleithanos ,  y  la  ob- 
sermela  inalterable  do  la  Coostitnefon  de  1867,'  sin  más  concsslon  do 
ninguna  clase  4  las  autonomías  provinciales.  Bn  Bohemia  se  ha  roelbido 
esto  solución  con  gran  disgusto,  j  00  Viena  son  muchos  los  qao  eresD 
qne  el  poder  estará  poco  tiempo  en  manos  d^  los  centralistas. 

En  Munich,  el  Ministerio  Hohenlohc  ha  sido  objeto  de  un  voló  de  cen- 
sura dado  en  el  Senado  por  una  gran  mayoría,  j,  en  su  vista,  presentó  la 
dimisión  al  Rey,  que  no  la  aceptó.  Tratada  después  la  cuestión  en  la  otra 
Cámara,  también  ésta  dió  contra  el  Gobierno  un  voto  de  desconfianza, 
aunque  por  menor  majofla  do  votos.  El  cargo  bAs  gravo  dirigido  á 
Mr.  HohcnlolM  lia  sido  el  do  ssrvir  demasiado  la  ambición  do  la  Pmato,  j 
deftnder  oca  escaso  smpello  la  independencia  do  la  Bavlera  on  la  ojosn- 
don  do  loo  tratados  intemaeioiialss  do  1866.  Sus  amigos  dan  4  sntendor 
qno  la  principal  cansa  de  la  gaonahcehaá  Mr.  Hobenlolio  está  en  la  ira 
de  loe  ultramontanos  por  la  tonaz  j  vigorosa  iniciativa  que  aquel  Ministro 
ha  tomado,  desde  hace  mucho  tiempo,  para  oponr>rse  á  las  pretensi<Hies 
de  los  partidarios  del  St/llaóus  y  de  la  infalibilidad  pontificia. 

El  Rey  se  ha  puesto  de  parte  de  Hohenlohe  hasta  el  punto  de  no  haber 
querido  recibir  el  mensaje  del  Senado,  ni  admitir  á  su  presencia  á  su  tío 
j  4  sus  primos,  que  hablan  votado  como  Senadores  con  la  mayoría  de 
esto  Asamblea.  Poro  dospnés  do  la  aetltod  do  la  segunda  Cámara,  os  do 
snp<msr  qoe  so  resignarik  4  cambiar  do  Hinistexlo,  aunqne  ca  los  paisss 
alemanes  so  ba  repetido  ja  várlaa  voces  él  bocho  do  qno  los  OobisfBOS 
continúen  apojándoss  en  la  müioria,  j  dqando  qno  la  majoria  hablo  j 
vote  lo  que  quiera. 

De  conspiraciones  contra  las  vidas  de  tres  Soberanos  han  circulado  ru- 
mores últimamente  De  los  relativos  á  la  persona  de  Napoleón  III  ya  he- 
mos dicho  algo  más  arriba.  Los  que  se  referian  á  la  del  Sultán  no  han  sido 
confirmados  haato  ahora,  y  s6lo  en  loe  que  traUn  del  Emperador  de  Uu- 
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8ia  parees  que  haj  alguna  eartoia.  Loi  peiiódiew  ■Iumoti  dtn  noUeiii 
de  IttbefM  deteabterlo  «n  Bual»  áoB  eontplraeionee;  Is  uia  dfiigiili  4 
quitar  la  vida  al  Kmperador,  la  otra  con  tendancias  eomoniataa.  La  pri« 
mera  tenia  su  centro  de  aoeton  en  Odessa:  los  conjurados  habian  resaelto 
levantar  las  barras  del  feiro'Carrll  eoando  el  Emperador  hubiera  pasado 
desde  aquella  ciudad  á  San  Peteraburgo.  Aunque  la  rigorosa  Tigilancia 
ejercida  por  la  policía  imposibilitó  la  ejecución  del  proyecto ,  la.s  autorida- 
des, en  los  primeros  momentos,  no  comprendieron  la  trascendencia  del 
plan  abortado,  j  atribujeron  la  rotura  del  camino  á  los'campesinos  de  las 
cercanías,  que  para  remediar  sa  miaeria  acaden  con  frecuencia  4  robar  el 
hlVRO  da  loa  eúriies,  hablando  expuesto  ja  sata  oodiela  de  aquallsa  mi- 
senblss  gentes  4  moehos  peligros  4  los  tlajaroa  que  transitan  entre  Balta 
7  Odeasa.  Todos  loa  eoospiradoiea  piesoa  psrtsaeeon  á  la  aaelonalldsd 
rusa,  aln  que  entre  eUoa  baja  ningún  polaoo. 

La  segunda  conjuración  se  tramaba  principalmente  en  Moscow.  Ün  tú 
Ivanoff,  estudiante  j  eajero  del  Gobierno  en  la  Academia  de  \  gricnltora. 
ha  denunciado  á  una  treintena  ño  conspiradores.  Todos  fueron  presos,  lo 
mismo  que  unos  veinte  estudiantes  de  la  universidad  de  Moscow.  Ivwiofl 
quedó  en  libertad,  en  premio  de  su  denuncia,  pero  pocos  dias  después  fué 
asesinado,  sin  que  su  agresor  baja  podido  ser  habido.  £1  19  de  este  mes 
de  Febrero  (3  de  Marzo  para  los  Busos)  vence  el  último  plaso  concedido  i 
loa  oolaDis  para  pagar  la  Indemaliadon  que  deben  4  loa  antiguos  propio- 
tarioa.  Loa  que  paguen  entnr4n  deada  dielio  dia  en  la  plenitud  de  los  ds- 
reelios  qoe  les  han  sido  coneedidoa;  pero  les  que  no  puedan  pagar  as  tsn 
amenasadoa  de  sufrir  rlgorosaa  psnaa»  entra  las  que  eati  indloada  eoow 
regla  general  la  de  dapirtseion.  Loeeonsplradorea  ee  dirigían  en  sus  pn>- 
clamas  á  los  colonos  que  están  en  ese  último  caso,  que  son  los  ]n4s,  exd- 
t4ndolo8  4  matar  á  los  propietarios  j  apoderarse  de  las  tierras  por  medio 
de  la  violencia.  A  esta  conspiración  no  pareoe  tan  A^^i^g*  como  4  Iss 
otras  la  influencia  polaca. 

FiBNAUDO  Coa-GATON. 
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im  BEL&GIOR  INÉDirA  OE  lA  m  DE  IXM  GABI^ 
Huo  m  mira  zl 

Acalm  da  pnUlcuM  un  Ubro  cu  iDglitomt,  qae  ha  dado  origen  fc  nne- 
nM  dlsenalonM,  sobre  k  prisión  j  muerte  dsl  Principe  D.  Gátlos,  h^o  de 
Felipe  n.  Bn  este  libro,  dn  embargo ,  se  trata  del  asunto  incidentalmsnte; 
porque  su  ojeto  principal  es  dar  á  oooooer  la  biog^fia  del  sábio  historia- 
dor prusiano  Sr.  Bergeoroth,  que  muió  en  Madrid  en  Febrero  del  año 
pasado  (I). 

Encontró  el  Sr.  Ber^enrotb,  en  sus  últimos  dias,  una  relación  manus- 
crita de  la  vida  de  D.  Ciirlos,  que  consideró  importante  á  primera  vista, 
j,  aunque  no  tuvo  tiempo  de  empreuder  el  estudio  completo  de  ella,  no 
le  faltó  para  dejar  beeho  vn  buen  extraelo  de  sn  contenido.  Bste  trabajo 
ee  ba  pvbUeado  fntegio  en  d  Ubro  de  sa  biograña,  j  es  lo  que  ba  dado 
ocasión  i  qne  do  nuevo  se  ocapen  de  D.  Oárlos  várloi  psrfódldos  de  !&• 
gktura  7  de  Alemania. 

La  novedad  de  las  notidas  que  en  esta  MdaHon  aparecen,  da  lugar  á 
qno  se  alteren  las  opiniones  establecidas ,  j ,  como  habrá  que  dudar  de  lo 
que  en  ella  se  añrma,  conviene  mucho  procurar  estudiarla,  antes  de  que 
se  funden  sobre  esta  base  distintas  j  equivocadas  apreciaciones.  Posee, 
por  fortuna,  la  Academia  de  la  Historia  una  copia  exactísima  del  mismo 
manuscrito,  cujo  extracto  se  ha  publicado  en  Inglaterra,  j  con  ella  á  la 
vista  no  es  difícil  apreciar  el  valor  de  lo  que  contiene  (2). 

(1)  Oaalave  Bereeittotb.  A  Hemonal  iketob  by  W.  C  Oarfewrigi— Bdinbaii^ 

1870-1  voL  4.» 

(2)  El  manuscrito  tiene  este  título :  Itetacion  de  la  vkla  p  nmaríc  del  PrÍHdpe  Do» 
Cátha  de  Austria,  kyo  del  Señor  Bei  D.  Phelipe  Segundo. 

Másab^odim:  ••8eodeeeBtftooimdderi|ÍBel«aeenBteettfll  podKdeFnv  Dot 
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Comienza  la  Relación  indicando  algunos  hechos  generales  qne  dan  á 
conocer  determinados  sucesos  de  la  época ,  particularmente  los  qne  se 
refieren  á  los  Países  Bajos  ,  j  á  las  personas  interesadas  en  hacerlos  inde- 
pendientes de  España.  El  autor  se  titula  Fr.  Juan  de  Avila,  ó  Avilés: 
dice  que  fué  confesor  del  Principe,  v  figura  siempre  á  sa  lado,  desde  el 
momento  de  la  prisión ,  como  uno  de  los  principales  actores  del  proce* 
dimÍ0Bto.  Da  por  raxones  del  healio  los  «ootm  de  D.  CMos  oo&  la  Belna 
Iiabel,  y  tos  eonveniM  eoDlMiafinmlafeas  j  aabkfados  án  FUmdaapaia 
IftTantttae  «n  eontra'  del  Be/. 

Enterado  Féhpe  II  de  eetoe  piüulpalea  motivos ,  dice  la  Bilaeion  qae 
consultó  el  caso  con  doe  padfee  domUdeoe ,  Fr.  Juan  Pérez  j  Fr.  Pedro 
Abias ,  los  cuales  le  aeooaqaron  que  llevase  al  Prinflipe  &  lae  cárceles  del 
Banto  Oficio,  donde  procurarían  convencerle  de  sus  errores;  cosa  que  le 
pareció  bien  al  Kej ,  que  procedió  en  seguida  al  prendimiento  de  Don 
Carlos.  A  la  siguiente  noche  de  su  prisión ,  fué  llevado  en  secreto  al 
Santo  Oficio,  donde  lo  examinaron  de  doctrina  cristiana ,  j  hallándole 
perfeetamente  instruido ,  declararon  que  la  Inquisición  nada  tenía  que 
baeer  con  él,  de  lo  cual  ae  ale^  mueho  Felipe  II ,  j  lo  trajo  de  nuevo  á 
en  encierro  en  el  palado.  No  pudiendo,  eon  eemejante  prueba,  taehar  al 
Prfndpe  de  berqe)  qnedaba  pendiente  de  castigo  el  delito  de  tnleion;  j 
para  aplicar  la  debida  pena,  tanto  á  él  como  á  sus  cómplices ,  nombró  el 
Rej  an  tribunal  secreto ,  compuesto  del  juez  Vargas ,  del  abogado  de- 
fensor Eseobedc ,  y  del  fiscal  acusador  Antonio  Pérez.  Los  dos  ñviles 
mencionados  sirvieron  de  testigos,  juntamente  con  el  padre  Avila,  autor 
de  este  relato ,  quien  recibió  además  los  poderes  legales  de  Felipe  II  para 
representar  su  persona  en  toda  la  tramitación  del  proceso. 

Desde  este  momento  (7  de  Febrero  de  1568)  principian  las  actuaciones. 
Bl  tribunal  m  muda  por  la  noche  en  moa  cámara  de  Palacio,  Inmediata 
4  la  ptiatom  da  D.  Cirios,  j  k  propósito  al  mismo  tiempo  para  ovaeoar 
eon  «I  Bej  eoalqnlara  oonanlta  que  ooorrieae  de  pronto.  AHI  dloe  que 
permanedan  i  veees  hasta  que  era  Uen  da  dia,  enmjiliaiido  con  todas  ka 
ritualidades  del  proceso,  sobra  lo  enal  liay  extansos  poimsooraa  en  la 
relación.  / 

Negaba  el  Prínc>>e  cuantos  cargoe  se  le  hacían  en  los  interrogatorios; 
pero  el  tribunal  i  rdenó  que  fuese  ocultamente  el  verdugo  con  su  criado, 
j  dispuso  que  1  ^  dieran  tormento;  resultando  de  ello  confssar  que  eran 

iimtogo  AguBtin ,  del  Orden  de  Sancto  Domingo,  el  qual  me  lo  prostú  ])ara  que  lu  cu- 
«filiase  «I  dk  odw  del  inea  de  JttUo  del  ato  miO  y  seiaeientM  y  odienta  y  1^ 

Hay  al  final  la  ai^^cnte  nota:  "Copio  este  libro  Don  Julián  Martínez  de  Arellano, 
ifcab.illcro  del  hábito  de  Calatrana  en  la  Villa  y  Corto  de  Ma<lr!(l  el  dia  ocho  del  mei 
iide  Julio  del  aüo  de  mili  y  seiscientos  y  ochenta  y  uno,  tardo  diez  dios  no  nías  en 
Maear  U  oopÍB.->-l)oa  JaliiHi  llartInflB  dft  AieU^ 
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▼erdftdntti  lof  daUtof  qm  m  1»  ImpotelMa.  Gob  «to  deekruioii,  j  con 
los  deseos  mtniftstadofl  por  el  Bej  de  que  obrasen  en  todo  oon  arreglo  i 
estríete  jnstieia,  sin  tener  en  cuenta  la  calidad  de  la  persona,  se  decidie- 
ron á  pronunciar  la  sentencia  de  muerte  (21  de  Febrero  do  1668),  con  la 
sola  condición  de  que  fuese  aprobada  por  el  Rej. 

Informado  Felipe  II  de  este  fallo,  preguntó  si  se  habia  procedido  en 
todo  con  arre^^lo  á  la  lej,  y  observó  que  faltaba  insistir  con  el  hijo  en 
que  declarase  acerca  de  sus  cómplices;  cosa  que  se  practicó  eu  seguida, 
aanqiio  ila  frnto,  j  heého  eoto,  IbiiiA  tnaqu^tmonte  h  aantoute.  Aeto 
oontínuo,  entregó  ü  eewe  «1  jóos  Yargee.  dtejéndole  que  obneen  oon- 
fonne  á  Jvstiete;  y  eoii  eete  entoifseeloii,  toé  ejeentida  la  euteoela  el  23 
de  Febmo  á.ke  dos  de  Unufiana. 

Dice  el  autor,  que  se  trajeron  aquella  noche  todos  los  ornamentos  de 
la  Real  capilla,  con  los  cuales  se  revistió  para  decir  la  misa  y  dar  la  eo- 
munion  al  Principe;  y  que,  habiendo  venido  el  mismo  verdugo  que  le 
dió  el  tormento,  lo  degolló  sentado  en  una  silla  de  brazos.  Antonio  Pé- 
rez, que  era  uno  de  los  espectadores,  se  arrojó  en  seguida  sobre  el  ver- 
dugo, preguntándole  por  unos  cintillos  de  diamantes  que  llevaba  Don 
Cirios,  loa  cuales,  dice  el  Padre  Avila,  le  haUaron  en  una  fíütrlquera. 
Hereelsiido  eaaUgo  por  este  robo  el  ejeeotor  de  la  joelleia,  Alé  BaooTodo 
4  eouniltar  ooa  el  Bej,  y  á  pooo  rato  fol'vló  eon  la  teden  de  matarlo. 
BeeIbI6  también  Fr.  Joan  de  Avila  la  eonftaion  de  eete  reo,  j  momentoa 
después  se  ojenm  doa  Uros  de  areabni,  eon  los  cnalee,  dice,  «aeab6|  sin 
duda,  la  Tida  de  aquel  desventurado,  que,  aun  en  el  dia  de  boj,  no  sabré 
decir,  si  me  lo  preguntan,  ai  era  inocente  ó  culpado.» 

Asi  concluye  la  R«lacio%  en  lo  que  pertenece  á  la  causa  de  D.  Cárlos. 
Después  continúa  contando  ligeramente  sucesos  de  Flindes  y  de  la  épo- 
ca, hasta  llegar  á  la  prisión  y  huida  á  Francia  de  Antonio  Pérez.  Estos 
hechos,  conocidos  de  todos,  así  como  los  referidos  al  principio,  aparecen 
eon  oierto  aspecto  de  firaeidad. 

Las  opiniones  que  ban  sonido  en  el  extraiijero  acarea  de  esta  rdaelon, 
me  parecen  inexactas  ó  mal  formuladas;  pues  aunque  aUi  dudan  general- 
mente de  sn  feracidad,  no  demuestran  la  raxon  de  ana  juicios  oon  la  pre- 
cisión debida.  To  no  vacilo  en  considerarla  como  una  narración  ioTsntada 
á  propésito,  que  deja  la  cuestión  del  Principe  D.  Gérloe  en  el  mismo  es- 
tado en  que  se  encontraba  ántes  de  aparecer;  y  creo  que  no  ha  de  ser  di- 
fícil comprenderlo  sin  necesidad  de  profundixar  demasiado  en  su  aná- 
lisis. 

Veamos,  por  ejemplo,  cómo  llegan  á  noticia  de  Felipe  II  los  provectos 
de  rebelión  de  su  hijo,  y  sus  planes  con  los  Flamencos.  Montignj,  lleno 
de  gOBo.  escribe  una  carta  &  loa  Condes  de  Hom  y  de  Egmont,  noticián- 
doles la  adbeaion  del  Principe,  y  sus  disposlcicoes  para  tomar  nnn  parte 
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actiya  en  aqneUa  oauia.  No  fi&odose  de  mandar  la  carta  por  el  correo,  se 
la  dió  á  un  mensajero  especial  de  toda  su  confianza,  el  cual  salió  de  Ma- 
drid para  embarcarse  en  la  Coruña;  j,  teniendo  miedo  de  que  lo  registra- 
seo  j  pudieran  encontrarle  aquel  papel,  lo  arrojó  en  el  puerto  antes  de 
abandonarlo.  Esta  carta,  dice  ei  Padre  Avila,  «fué  hallada  por  unos  pea- 
aoadores,  que,  penauido  qiae  «•  tMrte  perdió,  k  kiqieioii  pregonw  en 
»k dudad;  j  kha amfM dal aneaentra  de mw  eerla en  fla^o lolimerito 
»ae  lak  él  nambra  de  loe  doe  Condee,  imij  eoaoeidoi  jm  en  Bepeñn  per 
•tener  tutm  de  herqee  j  meloe  veealloe,  el  Aleelde  mejw  leeogió  h 
•certa,  abrttl»»  j  eotaredo  <|ne  se  hubo  de  la  eontonide»  le  remitió  4  ae- 
•noe  del  Bej  nneetro  Sefior.-^  No  hebrA  que  eefbmiae mifllio  pendo- 
dar,  por  lo  ménos,  de  cuanto  aquí  se  afirma. 

Preso  D.  Cárlos,  y  al  comenzarse  las  actuaciones,  se  reputa  á  si  misi&o 
Fr.  Juan  de  Avila,  como  «confesor  que  era  entónces,  j  que  lo  fue  hasta 
el  último  momento  del  Principe.»  Y  sin  embargo,  todos  los  documentos 
gpenuinos  que  hablan  de  este  cargo,  dicen  que  lo  desempeñó  hasta  la  úl- 
tima hora  el  Padre  Fr.  Diego  de  ChaTes,  persona  de  toda  k  eonfiama  de 
Felipe  II,  7  eonfeeer  sujro  después.  Bn  lee  doe  teetementee  de  D.  Oér- 
Uw,  en  lee  eaentee  de  ene  feetoe  priTedos,  en  ke  eertee  j  rekeionee  de 
ke  dipbmátleoe,  ekmpre  ee  el  Pedre  Ghevee  el  que  flgnr»  como  oonfaeor. 
Ckrto  es  que  gozaba  por  entóneos  de  grendisimk  kme  en  tode  Bepafied 
Padre  Juan  de  Avila,  predicador  del  .\nüalucia;  ^  ,  euponiendo  que  esta 
Jielaeion  se  inventa  después  de  los  acontecimien  os,  ocurre  la  idea  de 
que  tratarían  acaso  de  autorizarla  con  semejante  nombre.  Pero,  á  juzgar 
por  lo  que  dice  del  Padre  Avila  el  celebro  Fr.  Luis  de  Granada,  su  bió- 
grafo, nunca  debió  venir  á  Madrid:  asi  nos  cuenta  qu3,  «siendo  llamado  á 
la  Corte,  por  la  fama  que  oorria  de  su  vida  jr  doctrina,  siempre  se  excusó 
qqh  tode  i»™»iM^,« 

Le  idee  de  que  k  .Mmío»  eee  une  Terdedera  ttbnk,  agena  A  todo 
eonofthnlwnto  de  loe  bechoe,  aparece  mAe  ekra  todavk  j  wá»  temlnenlB 
al  tretarae  de  ke  jneeee.  Bl  Ikmado  Pa^  Avlk,  que,  eonu>  confesor, 
teeUgo,  j  representante  del  Rej,  aeeeeltaba  eetar  enterado  de  todo,  dloe 
qve  D.  Felipe  nombró  jaez  de  la  causa  «al  letrado  Vargas,  que  poco  des- 
pués formó  parte  del  Tribunal  que  en  Bruselas  puso  el  Duque  de  Alba 
para  juzgar  á  los  rebeldes;»  y  de  esta  manera,  es  decir,  como  Presiucute 
del  Tribunal,  sigue  l'uncionando  Vargas  en  todo  el  procedimiento  de  Düq 
Carlos.  No  sospechó  siquiera  el  autor  que  esle  licenciado  Vargas  estuvo 
fuera  de  Madrid  durante  todo  eso  tiempo:  es  muj  fácil  encontrar  la  prue- 
ba. La  pieion  de  D.  Cbke  oenrrló  en  Enero  de  1668,  j  en  muBrte  en 
Julio,  eegon  lo  que  se  aabe  boj.  Vargaa  eetaba  ja  en  Flindee  oon  el  De- 
que deede  él  vofaiio  anteiior;  eai  ee  que,  en  eerte  deede  Malinaa,  deSA  de 
Oeknbre  de  1667,  recomienda  Alba  ene  aerrldoe  el  Bej:  en  otra  de  Felí- 
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pe  II,  de  Madrid,  á  12  do  Dicitmbre  dei  mismo  añu,  uucarga  que  le  dea 
las  gracias  por  t\  esmero  con  que  sacunda  sus  projeetos:  en  6  de  Bnero 
de  1668,  dice  Alba  el  Bej,  desde  Rniaéles,  que  no  podrió  liaeer  nada  sin 
el  auxilio  de  Vargas;  j  le  mega  que  prociiie  suspender  anos  procedi- 
nlentoi  que  se  habian  instruido  en  contra  snja:  en  6  de  Febrero,  le  ma- 
nifiesta  el  Boj,  desde  Hsdrid,  que  ha  eaerito  á  Var^,  demostrándole  la 
satisfacción  que  recibe  con  ns  servicios;  j  en  19  del  mismo  mes,  le  dice 
también  al  Duque,  que  se  ha  ocupado  de  los  asuntos  de  Vargas  para  que 
no  sufran  con  su  ausencia.  Todavía  el  l'.l  de  Altril,  continúa  insistiendo 
Alba  desde  Hrusélas  en  que  no  encuentra  á  nadie  «.{ue  le  .sea  tan  útil  como 
Vargpas  para  los  asuntos  de  rebeldes  v  heréticos  (1);  en  suma,  se  prueba 
basta  la  evidencia,  que  ni  el  autor  pudo  ver  lo  que  refiere,  ni  Vargas  in- 
terfonir  en  aquel  tribunal  nombrado  para  D.  Cárlos. 

Tiene  lugar  su  ejecución  á  manos  del  Tcrdugo,  según  cuenta  el  Padre 
Avila,  el  23  de  Febrero,  j  no  dice  una  palabra  del  entierro,  sino  que 
pesa  á  tratar  de  otros  asuntos.  Cono  les  exéquias  del  Principe  lucran 
públicas,  j  se  efectuaron  en  el  mes  de  Julio,  que  es  cuando  convienen 
todas  las  narraciones  oficiales  en  que  murió  D.  Cárlos,  sucede  que  liajr 
aquí  un  vacio  importantísimo  que  hace  falta  justificar;  y  sólo  descono- 
ciendo la  verdad  de  los  sucesos,  se  comprende  este  olvido  en  un  autor  que 
entraba  en  tan  menudos  pormenores  de  todo. 

Todavía  se  puede  'eñalar  otro  de  estos  descuidos,  que  corre  pareja.^ 
con  los  anteriores.  Dice  Avila,  que,  muerto  el  Príncipe,  y  no  teniendo 
nada  que  hacer  en  |&lscÍo,  se  fueron  todos  de  allí,  y  que  desde  aquel 
mismo  dia  principió*  &  escribir  esta  historia  «con  el  propósito  de  dalla  á 
la  las  pibUca;**  pero  que  luego  mudó  de  perecer,  porque  conoció  «que  el 
Bej  queria  que  todo  esto  fuera  casso  oculto. »  No  es  posible  hacer  una 
observación  más  ridicula  mostrando  dudas  aquí  sobre  la  intención  de  Don 
Felipe  de  gfuardar  el  secreto,  cuando  el  mismo  autor  asegura  al  principio 
de  la  causa,  que  el  Rej  les  rogó  á  todos,  npor  un  solo  Dio.s  uno  v  trino, 
que  guardasen  el  m  '^s  puro  secreto  para  que  no  se  trasluciera  cosa  algu- 
na de  lo  que  se  iba  á  hacer.» 

Bastan ,  me  parece ,  estas  indicaciones ,  siu  que  bagan  falta  majores 
comentarios,  para  considerar  la  StlíteioH  como  apóeriia,  y  quedan  de 
este  modo,  como  he  didiio  ántes,  las  cuestiones  históricos  sobre  el  Prin- 
cipe D.  Cárlos  en  el  misáio  estado  en  que  se  encontraban. 


(1>  Documento»  iiUd.,  i.  IV.— QMhard.  Comtp.  de  PkU,  lí, 

J.P.R. 
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SIGLO  DE  CARLO-MAGNO. 

Puede  decirse  que,  á  la  aparición  de  Carlo-Magno,  las  letras,  poco  ó 
nada  cultivadas  en  los  primero:^  si¿¡^los  de  la  Edad  Media,  entraron  en  una 
verdadera  época  de  esplendor.  La  derrota  de  Witikind,  j  la  sumisión  de 
los  Sajones,  conseguida an  la  dietade  6ali~(800),— libraron  al  Imperio  de 
las  torbnleneias  eontinnas  á  que  lo  tenían  espoesto  las  Ineuentea  tntasio- 
nes  de  aquellos  pueblos.  Bstos  resultados  ftUees,  debidos  i  la  iniciativa 
de  Garlo-Magno»  etNOMnaanm  una  era  de  pas  y  de  reposo,  en  la  que  pude 
presentarse  y  desarrollarse  la  cultura  intelectual,  que  hasta  entdnoes  estsp 
ba  relegada  al  olvido.  4  eausa  de  las  vicisitudes  politícas  que  hablan  he- 
cho del  Imperio  franco-g^rm¿níco  un  palenque  abierto  á  todo  género  de 
guerras  intestinas  j  k  las  revertas  de  los  pueblos  bárbaros. 

Carlo-Mag'no,  en  el  terreno  de  las  letras,  inauguró  una  época  brillan- 
te. La  protección  que  dispensó  á  todos  aquellos  que  se  dedicaban  á  los 
trabajos  de  la  inteligencia;  sus  esfuerzos  en  pró  del  idioma *nacional  ger- 
mánico, j  sobre  todo,  el  ejemplo  que  él  mismo  di6  reoompilando  loo  can- 
tos históricos  de  los  pueblos  góticos.  Impulsaron  en  gran  manera  al  es- 
tableeimiento  de  una  literatura  nadonal,  asentada  sobre  las  sólidas  bases 
ds  la  trsdieion.  Chnmde  fué  el  aprecio  que  Oarlo-Hagno  hlso  de  los  escri- 
tores: lo  cual  lo  prueban  los  muchosde  éstos  que  le  rodearon,/  la  multitud 
de  obras  escritas  en  alabania  de  sus  hazañas.  Contemporáneos  suyos 
fueron,  J  en  su  Corte  moraron,  Ditmar,  Gerbert  (después  Papa,  bajo  el 
nombre  de  Silvestre  II),  Rábano  Maurus  (fundador  de  las  institucionos  es- 
colares), 1  edro  Pisauo,  Paulino,  Alcuino  (traductor  de  Terencio),  Pablo 
Diácono  ó  Warnefreid  (autor  de  la  obra  De  gessíis  Longobard  jr  de  un 
Eomüiario  sacado  de  ios  ¿autos  Padres),  Hadvert.  Thegaa  (historiador 
de  Ludovico  Pió),  Weringen  (traductor  de  Aristófanes),  Alisc&r,  Egínard 
(cronista  del  emperador),  Tréverfs.  Hiraan,  Hetio,  ababdeFolda,  Escoto- 


Dlgltlzed  by  Google 


BSTÜDIO  HISTÓRICO.  627 

Krigena  (célebre  filósofo  j  anteista,  autor  de  la  obra  De  dÍ9tfÍ0lté  naturm), 
Haimon  de  Halberstadt  (que  escribió  una  Historia  eclefidstiea) ,  Samuel 
de  Worms,  Ottfried  (que  compuso  los  Evangelios  en  verso),  la  poetisa 
Ro8>vitha  de  Gaudeuheim,  j  otros  varios,  en  cujas  obras  está  patente 
toda  U  cultora  de  aquella  época. 

Qua  la  lengua  alamaoa  dabió  4  Oarb-lfagno  kw  Bis  de  sus  progresos, 
et  también  innegable,  atendiendo  4  qve  filé  este  Emperador  el  prlneio 
que  estableeió  ofldalmente  el  idioma  nadonal,  é  intentó  oidanarlo^  per 
medio  de  ana  gramática,  j  que  di6  al  propio  tiempo  lejee  pan  en  genera^ 
lisaelMkt  entre  las  cuales  se  cuenta  la  que  ordenó  que  se  enseSase  j  pre- 
dicase en  alemán,  la  que  fundó  la  sociedad  literaria  á  que  el  mismo  em- 
perador aslstia,  y  por  último,  la  que  encarf^ó  la  traducción  de  los  sermo- 
nes de  San  Greg-orio  y  algunos  escritos  de  los  Santos  Padres.  Monumento 
preciosísimo  para  la  historia  de  la  poesía  alemaua  hubiese  sido,  si  sus 
sucesores  la  hubieran  conservado ,  la  colección  que  formó  de  las  canelo- 
nes  bÉrdieea  j  lu  tradieiones  mitológicas  é  hlal6ileas  de  los  pueblos  g6- 
tleo-germ4nieos.  Además  ds  laUteratnra»  j  en  especial  la  poesfa,  las  den 
das  j  hs  srtes  deben  4  Garlo-Magno  sos  adelantos  en  esta  époea,  mer* 
eed  4  la  puUieadon  de  laa  Ltpt9  eafUaUum  que  tanta  signiíleaelon  ad- 
quirieron y  conservan  aún  en  la  historia  legal ,  y  merced  asimismo  al 
establecimiento  de  lasescueiaa  de  San  Gall,  Tours,  Utrech,  Hirsaa*  -Ful- 
da,  Trento,  Maguncia  y  otros  puntos  donde  se  enseñaban  el  trivium  y 
el  guadrivium,  esto  es,  la  f^^ramática,  la  dialéctica  y  lu  retórica  {irivium)j 
la  aritmética,  geometría,  música  y  astronomía  (guadrivium).  Los  estu- 
dios clásicos  obtuvieron,  gracias  también  á  Carlo-Magno.  grande  gene- 
ralización en  aquella  época,  y  tanto ,  que  la  célebre  Rosv<ritha  se  quejaba 
de  que  t  mndios  ertettanos  prefirlsssn  la  vanidad  de  los  Ulnros  paganos  4 
la  vtüidad  de  las  Santas  Bserltaras  por  eam»  ds  la  elegancia  del  es- 
tilo (1).» 

Ad  pnes  el  alglo  de  'Oario-Msgno  fiié  nn  pevéniesis  en  aqnellas  époess 
ds  ooeorantiBmo.  Es  elerto  que  seto  Emperador  dió  al  hqMrio  Iss  prime- 
ras lejres  que  éste  tuvo  sobre  las  ciencias  j  las  artes,  pero  es  dsrto  tamr 
bien,  en  el  órden  histórico,  que  fundó  la  nacionalidad  alemana ,  porque 
como  dice  Federico  Schleg^l—  formó  un  todo  único  de  toda  la  raza  ger- 
mánica, único  en  idioma,  lejos,  costumbres,  religión  y  régimen  civil  jr 
político . 

Indicanse,  pertenecientes  á  esta  época  ,  varios  monumentos  de  la  lite- 
ratura alemana.  Entre  estos  ee  cuentan  la  Cneiom  i*  SttMrtmi^  ks 
poemas  de  Ottfried,  el  Hilitmd,  los  eseritoB  de  Hiotker  jr  Tarias  obras 

(1)  Oai1o*Magiio  prohibió  las  eaaoionetbaileioaax  laa  amenNai^  qae  aloaaaaraa 
giaa  bofa  entra  laa  tuDi^aa. 
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coinpue8ta.<3  ^ii  idioma  latino,  algunas  tan  importantes,  (;omo  las  de  Ros- 
witha.  La  Canci,on  de  Hildebrand  es  acaso  el  monumtuto  máa  antiguo 
de  la  poesía  popular  •germánica  j  uno  de  los  restos  más  esttmadoü  de  la 
heróiea  antigua  (1).  £1  poema  de  Otifried  es  una  parifraaia  da  la  BiUia  h 
mis  bien  loa  StmH^eli&i  venifieadoB.  j  lo  propio  el  poema  épieo-biUioo 
de  Helland  (3).  Loe  oeeritoe  de  Hotker  son  noteblea,  cenatdatadea  eome 
laapilmerae  tentatiTasqnBeeliielefQnconelfin  de  regular  j  perléodonar 
la  lengua  naoional  germánica. 

La  traduocion  de  los  salmos,  también  de  Hotker,  ea  una  de  lea  jojras 
más  inestimables  de  la  literatura  alemana  de  los  tiempos  medios.  A  pesar 
de  las  leyes  de  Üarlo-Mapno  y  del  ejemplo  de  los  escritores  arriba  citados, 
hubo  una  ^rjtn  jisirte  de  autores  (|Uo  continuó  empleando  en  sus  obras  el 
idioma  latino;  annijue,  .si  bien  ««i  mira,  este  no  era  en  a'juellas  muo  un 
galimatías  de  término.s  degenerados,  en  los  que  se  procuraba  imitar 
servilmente  la  esmerada  dicción  de  los  prosistas  romanos.  Hay  nu  obs-> 
tanta  algunas  ezeepelonee,  j  entre  éstaa  ee  euentan  lea  obiaa  de  la  eile- 
bra  evanto  ingenioaa  moiga  Roawitha,  lee  eualea  aleansaron  gian  boga 
«I  iqnelloe  tlempoa.  La  olúra  máa  fiunoea  de  esta  eaeritora,  ea  un  poema 
dmide  ee  eantan  laa  alabansaa  del  Emperador  Garlo-Magno.  Y  ea  tanto 
■a  mérito  ,  que  es  una  lástima  que  esté  e:scrito  en  latin  este  poema,  qai 
asegura  Federico  Schlegel,--8i  lo  Lu>)iese  sido  en  alemán,  fuera  un  pre- 
cioso monumento  de  la  leng'na,  de  la  historia  de  aquella  época  y  cierta- 
mente también  de  la  poeaia.  RoHwitha  cscrihió  además  varios  cuentos 
dialogados,  queso  llamaron eomedioji , laut&áitódtíTQTQikQio (in ennulatioñi 
Tinníii). 

La  Uteratura  alemana  hubiera  eontínuado  indudablemente  ea  la  bii- 
Uante  aenda  del  progreso  &  que  habíala  dirigido  Garlo-líigno,  ai  en  loi 
relnadoo  de  sus  sueeoores  loe  CarloTingioe,  loe  traatomoe  politiooe,  par^ 
judieialee  en  todoe  tiempos  j  lugares  al  desarrollo  intelectual  de  un  poe- 
Uo,  no  bullesen  aparecido  destruyendo  gran  parte  de  lo  establecido  por 
aquel  emperador  insigne.  Las  invasiones  normandas ,  húngaras  j  esUvai, 
jr  la  decadencia  que  representaron  los  emperadores  de  las  casas  de  S^o- 
nia  y  Franconia,  acabaron  por  dar  el  úlümo  í^olpe  a  la  literatura  nacional. 
Esta ,  á  peaar  de  lo  borrascoso  de  al^'unos  de  sus  reinados .  en  particular 
del  de  Ludovico  Pió,  pudo  sustentarse  bajo  los  Carloving-ios.  ánteá  bien 
en  loí>  recuerdos  del  Emperador  Carlo-Magno  que  en  los  sucesos  propios 
de  aquella  época.  Pteo  ante  el  eapeotiettlo  do  los  tnetomos  politicoe  por- 
que hubo  de  paaar,  ni  la  brillante  inleiatiTa  tomada  después  por  Bnilque 

1 1  ^    l*uhl¡oA«l:i  cD  parte  por  .1 .  <  iiimm  (1812);  toda  por  Ouillenno  Grímm  (1830)^ 
Laclmiau  Uber  <k«  fíUdebraiuUkd. 

<S>  OttiH«l.pnUia«db|nrB.O.  ChnA(£,(Koitaipb««,  UU 
8ahaMlkr,v]M^ManidiX 
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el  Grande — ll()&))-~y  Otón  I,  Emperadores  do  Sajonia,  ni  el  estable- 
cimiento de  las  escuelas  de  Colonia ,  Utrach  j  Bremea,  podieroa  arranevlm 
del  marasmo  á  que  estaba  releída. 

Las  guerras  civiles  que  intentaron  arruinar  el  imperio  de  Carlo-Magno, 
llevaron  la  desolación  por  doquiera,  j  hasta  la  batalla  de  Fontenaj,  en 
qvt  (ni  vanoldo  Loltito— (S47),>-j  el  aota  de  Stnelnirgo,  por  la  que  m 
leallsó  k  aeptndoa  de  k  Francia  j  la  Alemamla,  no  podo  esta  últtan 
gonr  aiquiara  de  vn  aSo  de  reposo.  Mae  no  por  eao  ee  desarrolló  el  esta- 
dio de  la  lifeeratnra. 

Para  ello  lité  preciso  un  renacimiento  verdadero  j  ana  reforma  radical, 
asi  política  como  literaria,  como  lo  fué  la  promovida  por  el  influjo  del  es- 
píritu caballeresco,  que  aunque  predominante  ja.  des.lo  la  aparición  de 
Carlo-Magno  ,  en  las  ideas  ,  en  el  carácter ,  j  en  el  órclen  político  de 
aquellos  tiempos,  había  de  manifestarse  robustecido  y  pujante  más  tarde 
en  el  entusiasmo  de  las  Cruzadas  jr  bajo  el  reinado  de  los  emperadores 
Hobetanfin. 

LMefaitaaenle  haUando,  pooos  monwmffrrtos  tanportanlaa  se  oonaidstaa  • 
perlBMeisntos  al  reinado  de  loa  Carlovingios;  solamente  hay  que  notar  al- 
ganos  restos  de  b  poesía  herólea.  Loaeantosde  kápooade  lascooqniBtaa 
de  Uw  Normandos»  se  manifiestan  oomo  ténnlnoB  qoe  maroan  el  paso  de  las 
tradiofones  teog^nicas  de  lof?  pueblos  góticos  al  sentimiento  místico  cris» 
tiano,  que  durante  los  m&s  de  los  siglos  de  la  Kdad  Media  preponderó  en  la 
inspiración  poética  de  Alemania ,  tanto  en  las  leyendas  populares  escritas 
en  el  idioma  nacional ,  como  en  las  compoeiciones  latinas,  pero  oon  más 
preferencia  en  estas  Viltlmas. 

Los  cantos  susodichos,  perdidos  muchos  do  ellos,  ofrecen  un  verdadero 
abigarramiento  del  entusiasmo  guerrero  de  los  antiguos  Germanos,  y  la 
resignadon  saladable  j  eootomidatlva  del  aseettsam  erfsliano.  Bl  Cühío 
dé  ÍMümio ,  eompoaieion  mnj  célebre  •  no  sólo  en  esta  ópoea,  sino  en  to* 
da  la  Bdad  Media,  hadado  origen  4 diferías  saposlelones,  entre  las  enales 
merece  mayor  fe  la  qoe  lo  sapone^entonado  por  loe  Nonnaadot  eoando 
extendieron  sos  famosas  eonqoistaa  hasta  las  proTinoias  de  la  misma 
Francia. 

Entonaban  este  canto  en  el  comieoso  de  las  batallas ,  j  diz  era  tal  la 
magia  de  sus  estrofas ,  que  contribuía  casi  siempre  k  la  victoria  de  los  que 
lo  entonaban  fl  .  Subsisto  en  fragmentos,  los  cuales  puerlen  considerarse 
como  un  monumento  invaluable  de  la  poesía  hcróica  y  encarnación  viva 
del  espíritu  cristiano  de  los  guerreros  de  la  Kdad  Media.  Quedan  además, 

(1)  Kii  la  l>aUlla  de  Hastin^ís -dico  A.  Thierr>'-nn  Normanfln  que  se  llamaba 
Taillefor,  ae  i)ro8eQt(>  á  cal>allo  al  frente  do  la  linea  de  batalla  y  entonó  el  canto  de  las 
haatlM  de  Cárlo-Hagno  y  Rolando,  mvy  conocido  en  toda  ta  CSAlia.  Al  oanÉv,  vibia. 
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pertenecientes  á  esta  época,  otroa  cantos  análogos  al  de  Rolando.  Tno  de 
ellos,  de  mucho  mérito  por  cierto,  habla  del  juramento  del  Hej  Luduvi^ 
ó  Luis,  hermano  de  Carlos  el  r'alvo.  v  jefe  de  los  Alemanes. 

Haj  también  otro  canto  guerrero  bajo  la  misma  forma  que  el  de  Rolan- 
do ,  cujro  autor  es  también  desconocido,  por  más  quo  Van-Wjn  se  em- 
p«ne  en  raponer]»  de  «n  tal  Dabefnan.  Esim  lüflino  trinnlal  en  honor  del 
Bej  Lnis  el  Bueno,  él  cual  vendó  á  k»  Nonnindoe  pneelo  el  frente  do 
loo  Alenone».  Son  eobis  los  monnmentoo  más  imporlMites  do  k  lilera- 
tors  nsotonel  en  tiempo  de  los  Gsrioyingios.  No  puedo  negins  qno^oo* 
mo  olMerTa  Lessing  en  sus  Cartas  toire  la  liUratwn-'tt^  esnntosson 
tsn&bien  importantes  bajo  el  punto  de  vista  histórico. 

Casi  insignificantes  fueron  los  progresos  que  hizo  la  hteratura  nacio- 
nal germánica  en  tiempo  de  los  Emperadores  de  Sajonia.  Kn  cambio  au- 
mentó considerablemente  el  número  do  obras  escritas  en  la  lengua  lati- 
na. Habia  dos  circunstancias  que  disculpaban  el  tenaz  empeño  con  que 
muchos  autores  emplearon  el  idioma  latino,  sin  cuidarse  de  cultivar  el  ale- 
mán. Primeramente  estaba  el  ejemplo  do  mnehos  antoies  flostres,  j  so- 
eondarlsmente  el  earáeter  do  la  époea,  la  ooal,  fisonnda  en  toiboloneias  j 
bolUgo  gaoRoro,  oUlgaba  i  oooltano  en  los  eliostroo  i  todos  aquellos 
que  sosegadamente  qnerian  dediearss  al  cultivo  de  las  eienolas  7  las  le- 
tras. Bste  aisbuniODto  de  la  poiaooalidad,  j  la  falta  de  contacto  eon  los 
círculos  popolsfes ,  donde  la  lengua  pátria  se  hablaba,  dieron  motivo  j 
origen  á  esa  multitud  de  composiciones  en  latin ,  las  cuates  propendían 
generalmente  ú  la  contemplación  y  al  misticismo. 

Fué  durante  los  siglos  XI  j  XII  cuando  las  leyendas  latinas  alcanza- 
ron su  apogeo.  Y  no  solamente  obtuvieron  preponderancia  las  lejendas 
j  otras  compoeiciones  de  carácter  poético,  sino  también  las  obras  históri- 
oas.  oomo  lo  prneban  las  d»  Jomaades ,  Eginard ,  Thegan ,  Haimon  de 
Halbertadt,  Pablo  DIáoono  6  WamefHod  7  otras  várlas,  sn  lu  qno  ss  so- 
galán  loa  pasos  do  los  htstetiaAnos  romanos  7  so  remedaba  su  estilo, 
dando  eon  esto  grande  estadio  &  er6i)ieas  generalmente  agones  á  toda 
pretonsioB  artistioa. 

ba  au  espado,  y  lauzánilola  oou  fuerza  liácia  lu  alto,  la  cogía  al  caer.  Los MonnandoB 
repetían  d «ifcñbillo,  ó  gritaban ;  *•  l  Dioa  ayuda!  ¡Dioa  ayuda!» 
El  veno  inicial  del  Canto  ie  Rolarlo  (RnoUndes  Uet) 

"Li'  ff.  ira r  Of»ii »')''»" 
"Schíacht  trar  begungm" 
«Meantofiié  eiUtmado,"^  «ombtOe  fitít  «oommcimIo»  prneba  que  fué  ana  compon 
don  OM  mÓitar,  y  que  ae  entonaba  |wn  infondir  valor  en  el  ánimo  de  los  guer 

£•  probai)le  t^ue  el  Caído  dt  Halando  perteuesca  al  aiglo  iX. 
SoMagei  -  ■gniendo  á  Iiewiiig  -U  oonoede  gnuide  importsuia  bisWrioa.  Fué  po 
blioado  por  O.  Qrimm  (Gottinga,  18SQ. 
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Más  adelante  la  poesía  latina  obtuvo  gran  prestigio.  Son  varios  los 
poemas  latinos  pertenecientes  &  este  periodo;  entre  ellos  sobresalen  el 
WalHarius,  meado  de  una  antigua  tradición  borgofiona,  j  ana  de  las 
primeras  composicfmes  que  dieron  entrada  al  espirita  caballeresco,  y  los 
fragmentos  del  MuoHM  (1),  eomposieion  también  importantísima»  por- 
gue condensa  en  ai  misma  el  gusto  de  aquellos  tiempos. 

En  estos  mismos  obtuvieron  boga  las  leyendas  inistíeas  ó  ascéticas,  j 
los  poemitas  apologéticos  sobre  materias  piadosas»  J  se  escribió  una  mul- 
titud de  composiciones  de  un  ascetismo  extravagante ,  que  daba  entrada 
también  á  las  preocupaciones  populares.  Mas  si  bien  se  mira,  no  hubo 
gusto  fijo  en  este  periodo,  porque,  en  g^eneral,  las  obras  que  en  él  apare- 
cieron, de  un  liibridismo  siugular,  acumularon  todo?  los  géneros,  acepta- 
ron todos  los  asuntos,  é  imitaron  todos  los  estilos.  Esta  literatura  latina 
fué  casi  bárbara  j  no  obedeció  4  ninguna  inHuenda  artística  ni  tampoco  4 
tendencias  Terdaderamente  fllosáficaa.  Bn  las  poeaiaa  do  este  período  no 
baj,  dice  Qerrinns»  más  carácter  capital  que  la  meicla  de  los  elementos 
beterogéneos,  lo  nacional  j  lo  extranjero,  b  antigao  j  b  nuoYO»  b  era- 
dito  j  lo  popular,  lo  histórico  j  lo  ficticio. 

Bajo  el  reinado  de  la  casa  de  Franconia — (1024-1125)— la  literatura 
no  manifestó  ninguna  brillantez  ni  ejerció  influencia  alguna  que  mereciese 
importancia. 

Haj  si  multitud  de  composiciones  así  en  latin  como  en  alemán;  hay  es- 
tadio en  muchas  y  corrección  en  algunas,  pero  en  todas  ellas  está  harto 
patente  la  falta  de  imaginación  en  unas  j  en  otras  la  percepción  de  rea- 
lidad. No  baj  en  ellas  ni  originalidad  ni  mérito  de  inrendon.  T  no 
obstante»  la  literatura  aumoitó  cierto  espíritu  de  eetravagancia,  que  en 
el  fondo  «a  liijo  de  la  íblta  de  regularidad  que  poco  4  poco  babia  ido 
admitiendo»  j  llegó  4  aceptar  en  tal  modo»  que  pasó  los  liñaltes  de  b  es- 
céntrico. 

Para  prueba  de  esta  aserción  no  hay  sino  ver  el  Williram  j  el  Aferi- 
ffarto  (2)  que  señalaron  la  admisión  del  idioma  alemán  y  dieron  princi- 
pio á  su  cultivo,  y  especialmente  la  Crónica  del  imperador  (3),  verdade- 
ra amalgama  de  todos  los  g-éneros  y  todos  los  gustos,  por  que  dá  entrada 
al  elemento  religioso  en  su  martirologio,  al  caballeresco  en  lo  que  refiere 
de  los  sucesos  coetáneos,  y  al  popular  en  sus  leyendas»  tan  libres  como 


(t)  El  ffoIMai^  y  1m  fragmeatM  del  ihioclKd^  «B  eno^ 
pilacion  de  Griinm  y  Sduneller  JkUeimtehe  Otdiehte  dea  X  und  XI  Jakrhaidert. 

Oottiim.i.  18;i8. 

(2)   AtuUaa  obras  iiublicadas  por  HoCbmuin. —  WiUiram'«  )  V/>rrrM£s  (Brcdau,  1827). 
— El  Jf«r4tNiffaeo  la  coleodoo  Fnndgrvbm  fírO€$dtí€ktcderdeiál$cheñSpmde  imrf 
LUeraturCLñpág,  1837;. 
(8)  Manatcrito»  de  la  Biblioteca  de  Hwlderbwy. 
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los  antignos  caentoa  milesíos.  Todo  esto  entrometido  en  una  crónica. 
Y  lo  qur  ncorcn  de  ósta  queda  dicho,  puede  también  decirse  de  otras 
CompoBícionos  que  obtuvieron  alf^una  boga  en  este  periodo,  tanto  en 
la  Loa  (le  Hanno,  conjunto  abigarrado  de  historietas  asi  latinas  j  permá- 
Dícas,  como  eu  el  Príncipe  Ernesto  donde  están  alejjorizadaa  todas  las 
supersticiones  de  aquellos  siglos  de  oscurantismo  (1).  Esta  evolacion  de 
la  Ütaratiira,  jr  especialmente  de  la  poeria,  sujetas  k  lo  romaneeaco  j  &  lo 
eetrambótieo .  está  mujr  pueata  de  reliere  en  los  Tiiges  utópleoo  de  Aw- 
daio^  j  sobre  todo  en  el  AfoloiUo  de  I^ltmá,  por  Enrique  Hewerostad, 
obra  que  en  A  siglo  Xlt  aleansó'nna  popnlaridad  ineoneéblble  (2).  Bslo 
no  es  de  extrañar,  tentando  en  enenta  que  Ápúlimio  reallsa  todos  los  de- 
lirios de  ios  vislOttarliNi  snperstidosos  de  la  época. 

Y  esto  mismo,  ron  escasas  variaciones,  puede  decirse  de  otros  escritos 
coetáneos,  tales;  (•  •mo  !a  leyí^nda  humorística  de  Osswald,  la  saga  escan- 
dinava de  Orende!,  las  tradiciones  populares  de  Salomón  jr  Morolt,  e^ 
poema  del  rc_y  Huother  y  Biterolt  y  algunos  otros  (Á). 

Mas  con  todos  estos  hajr  un  adelanto  sobradamente  positivo,  cual  fué 
la  adopdon  del  Idioma  germinieo. 

La  poesía  latina  habla  desaparecido  ante  la  boga  obtenida  por  las  le- 
jrendas  populares  eseritas  en  kngoa  naeional,  j  en  sn  Ingar  ae  mostraba 
pojante  el  romantMsmo  eaballeresco  tal  como  apárese  tímido  é  indeciso 
en  las  historias  de  Roncesvalles,  Rolando,  Garlo-Magno  j  los  doce  Pares 
de  Francia,  j  franco  y  decidido  en  las  buladas  británicaa  del  rej  Artus  j 
lo»  caballeros  de  la  Tabla  redonda,  vestidas  rí  estilo  alemán  por  la  tanta» 
sia  de  Lambrecht,  Knriiiue  de  Veldek  ó  Walfrara  de  Eschembach . 

Kn  la  gnerra.  de  Troya  y  en  el  Alejandro  está  muj  patente  ja  el  ge- 
nio romancesco  que  inspiró  ios  libros  de  Caballería. 


La  /y(*a  de  Hanno  {mhUcada  por  A.  F.  Ooldmann  (Loipzi^',  IS16  \.  Fü  frinópf 
Krnr»U>  por  Vuii-iler- Hanoi)  y  Huschínn  on  sn  colección  do  Po' ma»  «Uenuuut  d0  kí 
i¿d(uL  jl/tx/ta(])out0ch(.'O  (iudiclit«u  dos  Mittoialters.  Berlín,  I8O61. 

(9>  El  Tmdalú  ptiUicado  por  Haba  ea  m  oolaocimi  de  Poma»  de  h§  tiffUxt  X¡i 

A  ///  •( :.  .liohtc  des  XII  und  XlUJalifli.  QnedUmbiuv,  18I0>. 

Dt'I  Ai»)h>ii)n  no  iinodaii  «ino  tros  clpmplnrpii  tnamiRcrítoa,  uno  en  Ciotba,  otro  eo 
Viena  y  otro  cii  Leipzig  en  lus  Antiquarinchen  Lai/rr«  ron  O.  E.  WeiffeU 

(S)  El  OmuM  «o  los  M8.  de  la  BiUiotNa  imperial  de  Vicaa.  n.*  9001.  El 
Ortndel  publicarlo  i>or  Von-<icr  Üagen  (1844).  Salomón,  Moralt,  RaoÜMr  7  BUmH 
en  la  ooleodon  do  Bufictiiuf,  ántcs  citada. 

J.  Fbrnanobz  Mathbu. 
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MmoiU  UDUA  MK  LA.  BlBLIOTICA  KáOlOVAI.»  NT  lA  BlKflON  rÚWUOA  ML 

PBisnm  Affo  DS  1870.— lif adiid,  Jbnprento  y  Estereotiiú  de  M.  BivBr 
deneyim. 

Distfoguese  esta  Memoria  de  todas  las  análog-afi  que  en  Iob  anteriores 
anes  escribió  y  leyó  el  ?r.  Hartzonbusch,  autor  de  una  y  de  otras,  on  la 
forma  de  su  redacción.  Sólo  se  (carece  á  ellas  en  ciertas  noticias  estadisU- 
cta  acerca  de  la  asistencia,  óada  Vez  m&js  nuinerosa,  del  pábUeo  i  aq[iisl 
BéteUadúileBto  literario. 

Sirvió  la  Bfbttoteea,  en  «1  aSo  1869,  38.996  libros  impresos,  distrflml- 
dos  entre  96.449  lectores.  De  tatos  libras,  perteneeian  4  «léñelas  j  Utos 
10.863  obras;  k  Bellas  Letras,  5.033;  á  Historia,  4.910;  á  Miscelánsas  j 
periódicos,  4.398;  &  Jurisprudencia,  3.189;  ftTeologia,  862.  En  lenguas 
muertas,  721;  en  castellano.  26.467;  enfrsnees,  1.888;  en  its3lano,  82; 
en  inglés.  5.5;  en  alemán,  42. 

Sirviéronse  en  la  Sala  de  Manuscritos,  990  á  536  lectores. 

Entre  regalos,  adjudicaciones  liechas  por  el  Gobierno  y  entreg^as  para 
asegurar  la  propiedad  literaria  (que  fueron  pocas,  j  lo  mismo  las  compras 
del  Establsdsiaiito),  ingresó  én  It  BibllotMa  Nacional,  dnAoils  él  wUmo 
aüo  1869,  la  oonsldeiftble  csatidad  do  11.563  artículos,  contmdo  libros 
con  folletos,  é  impresos  eon  maauseritos,  j  afiadiendo  4  anos  j  otros  8l9 
piisas  do  mósiea,  6  ilinfMs  y  14  ostübttNUi.  Ha^'Mn  que  aSadir  4  ssts 
número  195  tomos  de  psrttdioos,  casi  todos  recibidos  gratis;  82  compo- 
siciones dram&ticas,  j  nn  número,  también  crecidísimo,  de  ejemplsMs 
duplicados,  ó  restos  de  ediciones  de  ohritas  religiosas:  de  manera  que,  en 
cnanto  á  la  suma  en  globo,  el  aumento  de  impresos  que  la  T>¡bl¡oteca  Na- 
cional obturo  en  1869,  fué,  por  diversas  causas,  muj  superior  á  lo  común 
en  los  anteriores,  pero  no  de  las  obras  que  se  buscan  ordinariamente 
en  ella. 
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Detpués  de  dadas  estas  sucintas,  aunque  aitoipre  interesantes  noticias, 

el  Sr.  Hartzenbuach  ha  dedicado  el  resto  de  su  última  Memoria  á  consig- 
nar algunas,  que  ha  encontrado  al  examinarlos  l37  legajos  de  expodiea- 
tes  de  la  In(j[ui8Ícion,  que,  por  referirse  á  censuras  de  libros,  han  sido 
trasladados  á  hi  Biblioteca  Nacional  desde  el  Archivo  de  Simancas.  Es  lo 
más  notable  de  todo  lu  comentado  por  el  Sr.  Uartzenbuscú,  el  expediente 
promovido  por  qneja  del  fiunoso  jwedteador  Fr.  Hortensio  Félix  PalAvl- 
dnOt  eootra  «1  insigne  poeto  dnmitioo  D.  Podro  Calderón  de  la  Barca, 
que  habla  tratado  de  aiu  aemionea  en  doa  Tersoe  de  en  comedia  SI  PHn» 
eipé  CúMUmti» 

Pero,  aegtm  la  Memoria,  los  estudiosos  podrán  encontrar  rico  caudal  de 
datos  nuevos,  examinando  con  detención  estos  papeles  del  Santo  Oficio. 
Dice  el  Sr.  Hartzeubusch:  «Fr.  Nicoíás  de  Jesús  Belando  publicó,  por  los 
años  de  1740,  una  Historia  civil  de  España,  y  Tratados  de  paz  desde 
1700  d  1733.  Ha_y  sobre  parte  de  esta  obra,  entre  los  expedientes  de  lu- 
quisiciou  aquí  recibidos,  ano  m\iy  abultado.  De  menor,  y  aun  de  muj 
poca  extensión,  los  haj  sobre  toda  clase  de  publicaciones.  Catecismos  j 
romancea  de  ciegos,  ó  coplillae  de  calle  j  plaza;  novelas  j  novenaa;  él 
Diceionaito  de  la  Academia  Española,  j  laa  Poealas  de  Iglealaa  j  de 
Quintana;  los  sennones  del  P.  Fr.  IMego  de  Cádis,  j  el  S%Mo  de  Don 
Pedro  Montflngcn;  la  edición  de  las  Siete  Partidas,  beehapor  la  Academia 
de  la  Historia,  j  SI  AM»  VirgUm;  periódicos  impresos  en  España;  pe- 
riódicos españoles  impresos  en  la  capital  de  Inglaterra;  cuadros  de  Goja; 
pinturas  murales,  ejecutadas  por  D.  José  Rivelles  en  una  logia;  pintura 
de  la  Trinidad,  representada  con  tres  figuras  humanas;  países  de  abani- 
co, ja  políticos,  ja  devotos;  la  Gramática  Grieg-a  del  P.  Antonio  Fuen- 
tes, j  una  traducción  de  El  Pastor  Fido;  la  del  Concilio  de  Trento,  he- 
cha por  D.  Ignacio  López  de  Ajala;  varios  Mercurios^  de  los  que  pu- 
blicaba el  Oobienio;  un  bando  del  Capitán  genersl  D.  Tomás  de  Moda; 
una  proclama  del  Jeft  politieo  de  B6i^  D.  Antonio  Ramires  deVlUegas: 
todo  era  delatado,  todo  ofreda  materia  calificable  al  Tribunal  de  la  Inqni" 
steion,  j  sobre  casi  todo  cata  su  tremendo  anatema.» 

LIBROS  EXTRANJEROS. 

Simeo  genérale  ragionato  di  ttUü  glCoggetíi  tfmUU  dal  govtmo  pontificio  cUia 
Siqpoemome  unieenak  di  Parígh  nell'anno  1867.— Un  iolL  &n  8.*— Boma. 

Las  noticias  contenidas  en  este  opúsculo  son  escasas.  No  trata  de  las 
materias  por  grupos,  sino  que  se  refiere  á  cada  uno  de  los  expositores  en 
particular 
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Officieller  Austklluxosbbwcht  y  Mfmoria  ojicinl  <h  la  Comi-iin,i  cm,' 
tral  amtrium  sobre  la  Exposición  tmiverml  </<*  1807,  luütli^iítda  hajo  Ui  di- 
reedm  deM,  Fr.  X,  Neumann,  doeforem derecho^  profesor  en  la^  Academia, 
eoménialde  FtaMk— Vien»,  W.  Bnuim&Iler,  1868-1869.— Once  Tdnin. 

Mis  d»  odMDte  ndMtor<:8,  encargadot  Mda  uno  de  un  nmo  cqMoitl 
de  los  prodoetós  rennldos  en  1»  Bxposiekm ,  htn  eentribiiido  4  le  Crams- 
eion  de  este  obre,  que  bien  puede  oonsidersrse  eomo  el  euadro  e<mipleto 
del  estado  tetual  de  loe  eonoeimienfcos  demtífieoe  y  literarios  en  AusMe. 
M.  Neamann ,  en  un  resúmen  ó  Memoria  general ,  ha  heoho  un  trabajo 
análogo  al  realizado  en  Francia  por  M.  Michel  Chevalier  en  sa  Jntiroi%e- 
tion  anx  rapports  sur  V  Exposition  unÍ9trte¡U,  de  que  dimos  noticia 
en  el  número  22  de  la  ReviSrA. 

ExPOSmoNE  UNivESSALE  DEL  1867  A  Pabioi:  parU  prima f  ain  v^fleiaU 
ddla  Reate  wmmmotte  «folúifui.— Florencift,  BÍurbem,  1867.— Un  yoh  en 
4.*  mayw  de  334  páginsB. 

Este  piiniere  perte,  qne  no  contiene  más  que  los  ectoe  oficieke,  ofrece 
eeceso  interee.  Pneden  conenlterse  además,  peta  conocer  el  estado  de  las 
Indostrias  italianas ,  las  obias  sigoientes: 

Les  produits  de  V  agricuUure  du  Piimoni,  dé  la  Lmkardie  et  de  la 
Vánétíe,  par  M.  leChofalier  Gaétan  Cantoni,  professeur  au  Masée  rojal 

industrie!  a  Turin,  rnembrc  du  jurj  international  á  l'Exposition  univer- 
scUe.— Brochure  pour  les  clases  43,  67,  69, 71  j  81.— Librairie agricolC) 

rué  Jacob ,  Paris. 

Reale  comitato  delV exposiziom  intentasionale  de  1862. — Relazioni 
dti  eommiisari  speciali. — Turin,  Enríco  Dalmazzo,  1864-1867. — Cua- 
tro ToL  en  8.* 

Bn  estos  eoatro  Tolúmenes  están  agrupadas  las  materias  por  el  Arden 
signisnte:— Yol.  I.  Mineralogia  j  metalúrgis »  ejército  j  artflleria.-^Vo- 
lúmen  II:  Instntoelon,  higiene ,  mapes ,  eetampes,  j  snenademadon  de 
libros.— Yol.  IIT:  Vino,  vidrioe  j  cristales,  cerámica,  lana,  seda  j  tejidos 
de  seda  j algodón,  mobiliario  j  objetos  análogos,  sebo  jeera. — Yol.  IV: 
Mapa-mundi,  combustible  fósil,  sal,  azufre,  mármol,  j  otros  objetos  simi- 
lares, productos  vegetales  adoptados  en  las  artes,  productos  alimenticios. 

L'Itftlie  éeoñomüqae  en  1X7^  avec  un  aiter^u  des  indutírie»  italietmee  á  PEr- 
potiHon  de  Parí»,  pttbUSpar  ordre  de  la  eommimon  royale.— Uxk  grueso 
vol.  en  S.***— Floxenda,  Barbera. 

Bsts  libro  comprende  dos  partas.  La  primera  contiene  noticias  acerca 
de  la  geografia,  la  geología,  la  meteorología,  la  demografia.  la  legisla- 
ción, las  Tias  ds  oomnnicacioni  las  obras  públicas,  los  correos  j  tel^g;ra^ 
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fos,  la  instrucción  y  asistencia  püblicaH,  la  agricultura,  la  propiedad  in- 
dustrial, lae  monedas,  las  instituciones  de  crédito,  la  hacienda  jr  el  comer- 
cio. La  segada  hace  la  teseSa  de  las  Industrias  ftsllt&ts  repnssnti^ 
«n  Is  Kspasielon  nnirsrssl  de  1807. 

CaTALOOXÍX  DSS  PRODÜITS  DBS  COLOSIBS  FRAN'CAIsEs,  firÍMdS  dtOU  NOfftBe 

attUütiqme.'^Vn  voL  de  305  pég.— Pana,  O.  ChaUameL 

Este  eetélogo,  que  se  refiere  también  á  los  productos  presentados  en  le 
Exposición  uniTersal  de  1867,  los  clasifica  en  los  siete  grapos  siguientes: 

1.  ",  Obras  de  arte;  2.".  Material  y  aplicación  de  las  artes  liberales; 
Muebles  j  objetos  destinados  á  la  habitación:  4.'',  Vestidos  j  otros  objetos 
personales;  5. ',  Minas  y  metalúrgia;  (1.",  Inetnimentos  j  prédicas  de  las 
artes  usuales;  7.",  Materias  alimenticias. 

Kataum»  dbb  ■STBBBliOHiCBrar  ABTHBILVNO.  Eermufftffeben  «os»  ÍT.  K.  em 
iftti'eomitSJUr  dk  Paruerav$  it^ung  Z«Áte  OM^t^.— Wien.— Unvol.  en 
250  pég. 

Contiene  este  opúsculo  el  catálogo  de  la  Exposición  austrifica  en  Bule 
en  1867.  Está  distribuido  en  diez  partes,  á  saber:  1.*  Pintura  moderna; 

2.  '  Material  y  objetos  empleados  en  las  artes  liberales;  3.'  Mueblf-i: 
4."  Vestidos;  5,*  Agricultura;  6.'  Instrumentos  aratorios;  7.'  Productos 
alimenticios,  frescos  y  en  conserva;  8."  Animales  domésticos;  9.'  Jardi- 
nería; y  lo.*  Bnseiíanza. 

RnrsiioNBiaifis  oAooBAPRiQnm  n  sTAiiBTiQvm  süb  lv  ErAm-Üim 

DE  L'ÁMéraQT'E  i)U  NuRi).  pi  rjKi i  >'n  jHtrcrdre  et  sur  donnéc«tht  MÍH¡gtrtdt 
r  Intérieur  'Ifs  h'taíK-  f'ni'jt  (/'A  mérn/ue,  par  xuíff  t/>-  la  demamle  dr  !/i  rnm- 
miMion  intftérta/f ,  fmur  rtre  ¡oinfe  au  cntaitufUf  de  I' Kx¡H>*iHotk  uniVerteUc 

de  P'tristii  1S>;7.  —  Un  vol.  en  12.",  do  IfiO  páiís.,  t-n  Parí». 

Las  partes  en  que  está  dividido  este  folleto,  se  titulan: — Descripción 
geográfica. — Personas  y  capitales  empleados  en  las  manufacturas.— Po- 
blación en  diferentes  fechas,  desde  1790  á  1860. — Minas. — Industria.— 
Comercio.  -^Navegación  marítima.  —Indice ,  por  grupos ,  de  los  exposi- 
teies. 

Le8  £tat8  Amkkk^ains,  leuhjs  produits,  lkur  commerce  bn  vue  de 
L'ExPosmoH  tnnvnBBLLB  ni  Paub»  par  M.  U  Tenré ,  comnA  delalU' 
mAUqtíB  du  Paragmaif,  ccmnriiBairedHéffui  á  VExpotiHm  tm«Merfe¿2f.— Un 
YoL  en  8.*'BKris,  Houri  Flon.  , 

Bstnobimtntndstodns  los  países  «msriesnoB.  no  sálo  dsksqoefbf^ 
man  Estados  Independientes ,  sino¡tam1den  de  los  que  son  provincias  ó  co- 
lonias de  Bspalla,  Inglaterra,  Binamaiea,  Fbincia.  Holanda,  Rusia  j 
Soeeia. 
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Catalooüx  spbcia^  db.  la  sbotion  i^uasB  a  L'E^pnmTtoy,  umvjg^^Lf 
DB  Fabu,  bx  1867,  yiuHié  par  la  covmmmkomi  «w^i^  4».  j^vift^'^V^  vo- 
Mbmb  en  &*— Fhíb,  Lahiire. 

Forma  parte  de  este  catálog^a  uüa  reseila  «atadiatita  de  laa  fuerzas 
productoraa  de  la  Rusia ,  por  Mr.  de  Buachen,  oUsBbit  dft  la  CofltliioB 
•■peelBl  ds  «eUdiattca  de  San  Peteiaburgo.  ^ 

La   SuÉDK,  fON   DKVELOPPEMENT    MORAL,   IVm'STTíTVL    KT  COMMERCIAt, 

íraprcs  dfn  documeitts  f,ffir¡,ls^  par  Mr.  Lyungberg,  traduit  par  M.  L.  de 
liiUiehookf  aucieu  oíii^er  de  ciivalerie.^Uu  vul.  m\  8/— :^^^i:ie^  ^u^^i^iv 

Esto  ea  ofcro  de  loa  resúmenes  en^dietiooB  forp^^lcvEi  ^  i,  OfiqQQer 
él  respeeliio  pait  «n  k  Rxposleioa  iiniv«iml  de  1867.  Los  eapitolos  m 
qu»  está  díTidído,  tratan  de :  pBÍ»j  lAUMion,  lagislastoii,  agrlenltoi», 
intUtQOiones  de  crédito  agrícola,  pesca  j  bosques ,  minas ,  indusM»,  oo- 
merdo,  vias  de  comunicación,  caminos  de  hierro,  hacienda,  banco,  mo- 
nedas, pesoH  y  medidas»  correos  jr  telégratos,  diefeasa  nacional,  inttme- 
cion  púbiica. 

L'Ambmblíb  dv  cuaaík  ra  Fbascb  db  1682,  d'a^á$»domami»  duám 
gfOMi  Nom&re  hieammíiuq^^é  tttjemr,  par  Vaibé  JtUet-TWofkn*  hogaam,  doetenr 
et  pKoféBsear  en  Sotboniie.— Fsris,  Didior  et  Oonp.— Un  voL  en  6.*,  1870. 

M.  Oh.  Gérin,  j««  «n  el  tríbiuiil  elvü  del  Sona,  puUioó  base  algnaoB 
meses  una  obra  titulada :  R9chereht*  kUioriftiu  JMP  Vütnmiléé  dm 
d§rgé  di  Frm^  d$  1862,  da  que  hicimos  acendón  en  el  núm.  32  de 

nuestra  Rbttsta,  y  en  el  que  ataca  á  fiosauet,  presentándole  como  afecto 
primeramente  á  las  doctrinas  ultramontanas  ,  que  supone  haber  abando- 
nado  después  sólo  por  ambición.  Ya  el  P.  Gozeau  habia  negado  las  afir- 
maciones do  M.  Gérin  en  sus  Sludss  kisloriques  et  religieutes;  y  ahora 
el  P.  Lojrson  las  refuta  igualmeote,  con  el  auxilio  de  muobos  documentos 
inéditos,  que  prueban  que  al  fliiBkfa  obiqta  da  Maaai»  fué  siempre  parti- 
dario del  galicaaisflio. 

La  m¿rb  et  la  fillb,  Mabib-Thírísb  bt  Masdc  Antoiitbtte  ,  par  ma- 

ilanir  la  Comtt. iVAniiaillé,  n^e  dt  StgWtr—^Vññf  ímpiÚaSlie  do  fi)let»  Ü* 

brairie  do  Didiur  et  Comp.~ltí7(). 

Con  el  auxilio  de  laa  recientes  publicaciones  de  M.  d'Ameth ,  la  autora 
ha  rehecho  j  completado  la  Interesante  historia  de  laa  relaciones  de  la 
ilustre  Emperatriz  de  Austria  i^n  au  hija  la  infortunada  fisina  do  Fran- 
cia, que  con  su  sangre  enrojeció  el  cadalso. 
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L'AmÉRI^UE  actUELLE,  ¡mr  Kmik  Jonvmux,  precttlée  d  uiie  ¡lUroducíiOH  par 
Sdomrd  Laboulaye  (dú  l  iiuititut}.— París,  Cliarpoutiur,  1669. 

Este  libro  praMDte  nn  cuadro  del  estado  aefcool  de  loo  Kstadoo-Unidoo 
de  Américo,  aegnn  resulta  de  los  doeumentos  j  noticias  más  recientes. 

Trátase  en  él  más  especialmente  de  la  formación  j  proHig'ioso  desarrollo 
de  Chicago,  déla  (^aliibrria .  del  gigantesco  ferro-carril  del  Pacifico,  de 
la  cuestión  de  la  esclavitud  v  de  lo.«  esolavos  del  ^ud,  de  la  enseñanza  pú- 
blica, j  de  la  situación  religiosa  de  la  república  anglo-americaua. 

LS  COMTE  CORVETTC),  íímSTEE  SeCRÉTAIKE  d'EtaT   DES  FINANCES  SOÜS 

LK  Rol  Loviá  XVIII. — Sa  vie,  .son  tcnips,  uou  Miiiiátvre;  par  M.  le  Barúu 
de  Ñervo,  Tréaorier  gónónd.— París,  1869. 

Bl  Oondo  Conretto  en  natnrarde  Génova.  AUi  alcanzó  gnn  fama  j 
poeieiOB  como  abogado,  j  enando  se  formó  la  República  lignriana  ftw 
elevado  por  los  votos  de  sus  conciudadanos  á  la  magistratura  suprema. 
Incorporado  después  aquel  territorio  al  Imperio  francés,  el  Conde  Corvetto 
pasó  á  Paris  á  desempeñar  una  plaza  di»  Consejero  de  Estado.  Murante 
la  primera  Restauración,  el  Rey  de  Cerdeña  le  ofreció  la  cartera  del  Mi- 
nisterio de  Hacienda;  pero  permaneció  en  Francia,  en  donde  Luis  XVIII 
le  concedi6  la  natoralitadon,  j  le  conaervó  un  poeelo  es  el  C(»Mtjo  dt 
Botado.  I^nnaneeló  alegado  de  loa  negoeloa  públleoo  en  loa  (te  Diaa,  j 
la  aeguda  Boftavaclon  le  dorolvló  an  anterior  poaielon  ofieitl»  j  4  pooo 
lo  enoomendó  la  tarea  difiell  de  arreglar  la  Haelenda  públiea.  LogrAlo 
OonreMo  á  ftiena  de  teborioetdad,  de  talento  y  de  energia  al  oabo  de  al* 
gnnoa  aBoa. 

El  Barón  de  Ñervo ,  Tesorero  general  del  Canta) ,  era  ja  conocido  por 
oftroa  llbroa  de  Historia,  relativoa  también  á  la  Hadenda  de  Francia. 

IClDA&iE  VE  LA  Vallíkke  et  Mabie-Tuérése  d'Autrichb,  fehhe  di 
Loüia  XIV,  am|)ttee«ei  dboiMMNitiNéiiii*,  par  M.  l'abbé  H.  Dndoa.— iV 
ris,  1869,líbnúiiede  Didieret  Comp. 

El  objeto  principal  de  esto  libro,  es  demoafarar  qne  Uaria  Tereaa  de 
Anatrla,  Reina  de  Franela,  Infiinta  de  Bapafia,  yeapoaa  de  Lvla  XIV,  oo 
Talla  ménoa,  por  ana  enalldadea  moralea,  que  Ibdame  la  Valllére,  ni  qae 
Madama  de  Hontoapan.  enjo»  amores  el  favor  del  Monarca  prefirió  &  loa 
de  an  miyer  legitima.  Haj  en  este  libro  documentos  inédltoa,  annqae,  en 
verdad,  no  venoen  la  gran  dificnltad  de  decir  ja  nada  nnevo  aeerca  de  bo- 
cho muv  conocidoa  en  todos  ana  detallea. 

'  TMtMPl*  M  GKEfiOttiO  ESTIUDA,  /AV^,  1.  Madrid 
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